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PREFACIO 

Integer vitate, scelerisque purus non eget 
Mauris iaculis nec arcu, nec venenantis 
gravida sagittis, Fusce, pharetra. 

HORATIus, Liber J, Oda XXIV 

Todo intelectual que se dedica a la enseñanza universitaria llega en su carrera 
a una doble encrucijada. En primer término tiene que decidir si va a andar el 
viejo camino de los clásicos antiguos y de los hombres del Renacimiento para 
quienes nada humano era ajeno o, si por lo contrario, segUirá las rutas de la 
especialización o la super-especialización hoy tan en boga. En segundo término 
ha de plantearse si la investigación -ya sea humanística o especializada- le ab­
sorberá todo su tiempo y energía quedando lo docente a la zaga, o si la preo­
cupación pedagógica le hará olvidarse de la búsqueda de la verdad en la parcela 
de la ciencia que sea objeto de su dedicación. Pocos profesores universitarios 
he conocido que hayan sido capaces de resolver ese doble conflicto con la maes­
tría con que lo hizo el autor de este libro, el desaparecido Dr. Calixto C. Masó 
y Velázquez. 

Su vasta formación académica --ciencias políticas y sociales, derecho y le­
tras- a nivel doctoral anunciaban al humanista que fue su enorme y variada 
experiencia docente (¡más de medio siglo!) le pernritió llegar a convertirse en UD 
verdadero maestro de varias disciplinas (Historia, Geografía y Ciencia Política). 
Su interés humanístico le llevó a investigar en los más diversos campos del saber, 
testigc. de ello lo son los títulos de algunos de sus estudios: Alejandro Magno, La­
borismo y Comunismo, Las minorías nacionales en Europa y América, Historia y 
Política, La Universidad Hebrea de Jerusalén ... Pe.ro ese afán de hurgar e inves­
tigar en tantas materias no le impidió llevar a cabo una brillante labor en la 
historiografía, campo de su especialización mayor, en donde podemos recordar 
sus ensayos titulados: La Revolución Francesa, El conflicto de Corea, Prehistoria 
e Historia Pre-Colombina de las Antillas, amén de algunos de los arriba citados. 
Entre todas las disciplinas que cultivó no hay duda que fueron los estudios cu­
banos los que más y más firmemente le interesaron; a los dieciocho años com­
puso un libro Historia de La Habana en los siglos XVI y XVlI que fue premiado 
por la Academia de la Historia de Cuba en 1919 y durante toda su vida se mantuvo 
estudiando temas y asuntos relacionados con su Patria, legándonos estudios tales 
como Causas que explican la rebeldía característica de las provincias orientaleS! 
cubanas, El 'lPyato y Crowder, El cardcter cubano. Factores históricos y sociales 
del de.sarrollo de las ciudades cubanas y, como colofón, esta Historia de Cuba en 
que resumió sus muchos años de estudia.r y cavilar sobre el proceso histórico 
nacional, sus problemas y posibilidades de futuro. 

1. Fusco, el hombre de vida Integra y pura no necesita ni de la jabalina, ni del arco del moro, ni de 
UD carcaj pletórico de flechas envenenadas. (Horacio. Libro 1, Oda XXIL) 
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8 CALIXTO C. MASÓ 

No es de extrañar que entIe todos sus quehaceres intelectuales los estudios 
cubanos gozaran de singular preferencia, pues venia Calixto Masó de una familia 
para quien la Patria y su dolor fueron siempre causa de preocupación, inquietud 
y acción. Su padre lo fue el Teniente Coronel del "Ejército Libertador don Carlos 
Masó y Hechevarría, jefe de la escolta de caballería del General Calixto García 
Iñiguez, siendo pues descendiente del Mayor General Bartolomé Masó y Márquez,2 
Presidente de la República en Armas y candidato a la Presidencia de la República 
en las elecciones de 1900 contra Estrada Palma, con un programa en el que se 
abogaba por la abolición de la odiosa «Enmienda Platb. Nacido y criado en 
casa de mambises, supo don Calixto, como hemos visto, ser digno heredero de 
los padres de la patria cubana. 

Pero el investigador y el patriota no opacaron al educador. De pocos como de 
él ha podido decirse que consiguieron enseñar deleitando. Fue el primero en Cuba 
que utilizó películas cinematográficas para la enseñanza de la historia, valién­
dose además de la prensa diaria y periódica como documentos históricos, con lo 
cual amenizó y dio una mayor actualidad a los cursos dictados. Su preocupación 
pedagógica trascendió el contorno universitario y 10 llevó a colaborar en la pre­
paración de los programas de enseñanza de la historia tanto en las Escuelas Nor­
males para Maestros (1926) como en los Institutos de Segunda Enseñanza de la 
República (1936 y 37). Publicó asimismo libros de texto de historia que gozaron 
de merecida fama por su alta calidad tanto en la forma como en el fondo. 

Historiador, humanista, pedagogo y patriota, Masó fue además el vir bonus, 
el hombre bueno que no necesita ni de la jabalina ni de la flecha envenenada, el 
hombre íntegro que tiene que servir de base a todo intelectual honesto. Su ejecu­
toria como esposo modelo y padre ejemplar fue tan patente que no necesita 
mayor ahincamiento de comentario. 

En virtud de todo lo expuesto, quiero dar mis más profundas gracias a la 
señora doña María Femanda Vda. de Masó y a todos sus hijos por haberme hecho 
el honor de designarme para servir de editor die esta nueva tirada de la obra 
que fue el broche de oro de una gran carrera y de una gran vida. Por encargo 
expreso de los herederos no he alterado, ni material ni formalmente, el texto de 
esta Historio. de Cuba ciñéndome a la corrección de errores materiales y a la 
determinación, en parte, del emplanaje y la encuadernación de la misma. 

No quiero terminar este prefacio sin mencionar a otro distinguido intelectual 
cubano que escribió el primer capítulo de esta segunda edición, me refiero al 
Dr. Carlos M. Raggi Aggeo, jurista, historiador, antropólogo y hombre de letras. 
Su amor a Cuba y su devoción a la cultura hicieron de su vida una vida paralela 
a la del autor principal de la presente obra. Unir mi nombre al suyo es un motivo 
más para considerar mi labor como editor como un alto y singular honor. 

Redactada pues esta Historia de Cuba por hombres nacidos a principio del 
siglo, editada por otro nacido al final de la década del treinta, la misma va des­
tinada, principalmente, a los compatriotas más jóvenes quienes nacidos y (o) 
criados en tierra extraña quieren conocer y amar el solar de sus mayores. 

Si esta Historia de Cuba que hoy aparece bajo los auspicios editoriales de 
«Ediciones Universal- de Miami, Florida, consigue dar a conocer la esencia de la 
cubanía a toda la cubanidad establecida en los anchos caminos del destierro y, 
en especial, a aquellos que la llevan dentro más como vivencia que como expe­
riencia, se habrá logrado el objetivo perseguido tanto por Masó y por Raggi como 
por el que esto escribe. ¡Dios así lo pennita! 

L:BoNEL-ANToNIO DE LA CUESTA 
Nueva York, primavera de 1975. 

2. El coronel Masó Hechevarr1a era primo hermano del general Masó Marqués, por lo tanto don Ca­
Uxto venía a ser sobrino segundo de don Bartolomé. 
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PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION 

La primera edición de este libro (Caracas 1963-1967), se debió a Monseñor Eduar­
do Boza Masvidal, hombre generoso, verdadero cristiano y la máxima repre­
sentación del exilio cubano, y sus colaboradores los padres Alberto Villaverde 
S. J. y Jorge García Cuenca. 

Esta edición, en algunos aspectos, mejora a la anterior. El primer capítulo 
-que es completamente nuevo- ha sido redactado por el Dr. Carlos M. Raggi, 
fraterno amigo y arqueólogo de vastos conocimientos, que ha expuesto en él 
ideas brillantes y originales. 

La obra mantiene su triple finalidad, dar a conocer en unos casos, y hacer 
que recordemos en otros, los hechos de la Historia de Cuba; exponer el progreso 
material y espiritual logrado por los cubanos, y tratar de que pensemos en 
nuestras virtudes y defectos como pueblo, para convencernos que los valores 
éticos que constituyen la base de la nacionalidad, hicieron grande a Cuba y nos 
permitirán hacer frente al reto de la historia. 

La relación de los gobernantes coloniales y republicanos y los conflictos inter­
nos con otros países, las actividades revolucionarias, es decir, lo que se refiere 
a la historia externa, responden a la primera finalidad. Los datos sobre la econo­
mía, población, la enseñanza, la vida y la cultura, a la segunda. Y las ideas acerca 
de la sociedad y sobre todo, lo relativo al origen y formación de la nacionalidad 
y a las características del cubano, a la tercera. 

La primera, es útil a los niños y a los Jóvenes, que por su edad o por haber 
nacido fuera de Cuba, necesitan conocer nuestra historia. La segunda a los que 
estudian en la escuela secundaria o la Universidad, que deben saber lo que han 
hecho los cubanos, y la tercera, sirve para meditar sobre el futuro de Cuba. 

El índice, ha sido ampliado y mejorado y permite agrupar para su estudio, 
hechos que aparecen en diferentes partes del libro. Por ejemplo, tratamos de 
Heredia cuando nos referimos a la formación y origen de las ideas separatista::., 
consideramos después su actuación revolucionaria y finalmente, lo estudiamos 
célmo poeta y lo mismo hacemos respecto a Martí y a todos aquellos cuya actua­
ción fue determinante en nuestra historia. También es fácil al que desee conocer 
la economía, la agricultura U! otro tópico cualquiera, estudiarlo aisladamente de 
acuerdo con las páginas del índice, por lo que la obra además puede ser utilizada 
como referencia. 

Le hemos agregado una bibliografía, en que incluimos solamente los libros que 
hemos leído tanto en Cuba como en el destierro y que nos sirven de base para 
mantener nuestras afirmaciones. 

Agradecemos a todos los que nos han alentado a escribir esta obra que dedica­
mos a nuestra esposa hijos y nietos, muchos de los cuales han nacido fuera de 
Cuba. 

CALIXTO C. MAs6 
Chicago, de octubre de 1972 a febrero de 1973. 
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LIBRO PRIMERO 

LA FACTORIA 

(Desde los primitivos habitantes de Cuba, hasta 1697) 

<Cuba, triste tierra, como tiranizada y de sel!.orío.» 
Carta del criollo MIGUEL DE VBLAZQUBZ al Obispo de Sar­
miento en 1544. 

~Los criollos no tienen oportumdad de ascender, no por carecer 
de méritos, sino porque siempre se prefiere a los de allá.» 

Josll M.4RTfN F!lLIx DE ARRATE en su libro _Llave del Nuevo 
Mundo y Antemural dll las Indias Occidentales», 1761. 

«Cuba gana cuando pierden los demds paises yeso ha seguido 
hasta el presente.» 

J ACObO DE LA PB1.UELA, «Historia de la Isla de Cuba», 1878. 
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CAP1TuLo PRIMBRO 

LOS PRIMITIVOS HABITANTES DE CUBA 

Por CARLOS M. RAGGI 

La Historia es la ciencia que estudia la evolución del hombre en sus relaciones 
con la naturaleza y con los demás hombres, pero no puede hablarse de historia 
hasta el instante en que el pasado puede reconstruirse por medio de testimonios 
humanos. 

La Historia de Cuba comienza mucho antes de su descubrimiento por el Almi­
rante Cristóbal Colón. Los más recientes descubrimientos arqueológicos, anali­
zados con técnicas modernas, han permitido confirmar que la isla de Cuba y las 
demás islas y cayos vecinos fueron pobladas varios miles de años antes de la 
llegada a ellas de la expedición enviada por la Corona de Castilla. Muchas de las 
informaciones suministradas en relación con esas culturas por los historiadores 
y etnólogos del siglo pasado y de este siglo están siendo radicalmente modificadas 
al estudiarse estos pueblos a la luz de estos últimos descubrimientos. 

1. - El hombre del periodo paleo-lítico: Hasta muy reciente fecha no se había 
siquiera pensado en la posibilidad de que a Cuba y a las Antillas hubiera llegado 
el primer poblador del Nuevo Mundo a pesar que en investigaciones arqueólogicas 
se hallaban objetos que mostraban la presencia de un primitivo cazador y reco­
lector muy similar al de otras partes del Continente. Después de los hallazgos de 
ese hombre del período paleolítico en regiones de América Central y del Norte 
de Venezuela con pruebas de muchos miles de 'años de permanencia en dichas re­
giones se está abriendo paso la teoría de que las Antillas también fUeron pobla­
das 'por el paleo-indio. 

Se discute la ruta o rutas que pudieron seguir para llegar a las Antillas. En 
general prevalece la opinión que el Nuevo Mundo fue poblado por el Norte y por 
muchos años la ruta preferida fue la de un supuesto puente terrestre formado. 
en lo que es hoy el Estrecho de Bering aunque últimamente empieza a tomar 
forma la posibilidad de una ruta del lado del Atlántico con Groenlandia como lugar 
de enlace entre Europa y América. 

Existe un acuerdo general entre los antropólogos en el sentido de que las pri­
meras oleadas de población del Nuevo Mundo correspondieron a una raza dolico­
céfala. En Cuba se han hallado restos de un tipo de cráneo bastante cercano al 
de este primitivo poblador del Nuevo Mundo en asociación con un instrumental 
similar en su factura y posibles usos al de las primeras oleadas de esta poblaciÓD 
cazadora, pescadora y recolectora. 

La ruta seguida por este poblador paleolítico para llegar a Cuba y a las An­
tillas ~stá todavía sujeta a la discusión. Es posible que bajara desde algún punto 
del Norte del actual Estado .de la Florida en EE.UU. de Norteamérica especial­
mente en los puntos demás cercanía con las actuales islas Bahamas. Es dudoso 
que pasara desde Yucatán a pesar de las cercanías geográficas con el Cabo San 
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14 CAUXTO C. MAs6 

Antonio en Cuba debido a que en la época en que rucho paso pudo produdrse, 
muchos factores geográficos se oponían a ello. Existe una posibilidad de que el 
paso se produjera desde la América Central -Honduras- por ciertas similitudes 
entre las culturas paleolíticas de dicha región y las de Cuba. 

Si bien es cierto que el puente de islas situadas desde Venezuela a las Antillas 
Mayores ofrecía menos dificultades que las corrientes adversas del estrecho de 
la Florida para las migraciones de épocas posteriores a las de la última glaciación 
-la denominada de Wisconsin- razón por la que dicha ruta fue considerada hasta 
hace pocos años como la de mayores posibilidades, el hecho que la fecha de po­
blamiento de las Antillas se haya actualmente retrotraído en varios milenios a la 
que antes se consideraba posible ha hecho que se rectifiquen criterios antes 
sustentados. 

Todo indica actualmente que este poblador paleolítico se extendió por todo 
el arco de islas que se extiende desde las Bahamas hasta las islas y cayos de 
Venezuela. Aunque no parece que llegara a dominar el cultivo de ciertas plantas 
hasta algunos siglos después de establecerse en estas islas, parece sin embargo 
que aprendió a aprovechar en su dieta alimenticia un cierto número de tubérculos, 
frutas y bellotas combinándolas con los moluscos, peces, aves y mamíferos de 
dichas islas. Las características de los instrumentos de confección parecen indicar 
que conoció el arte de la navegación y fabricó sus embarcaciones con el tronco 
ahuecado de los grandes árboles de nuestras forestas. Actualmente casi toda.s las 
autoridades en el estudio del paleo-indio están de acuerdo en que fue este primi­
tivo poblador el que dejó el testimonio de sus ideas religiosas o sentimientos 
estéticos en las paredes de las cavernas, en grandes monolitos dispersos en los 
valles y en los cauces de los ríos por medio de sus grabados en piedra -pictogra­
fías y petroglifos- a veces con el uso de materias colorantes. En Cuba las picto­
grafías de Punta del Este, Isla de Pinos, las de Tuabagiiey, en Sierra Cubitas, 
y otras no menos notables, muestran la asociación con un poblador que allf vi.viera 
miles de años antes de la llegada de los españoles. 

Pero lo más destacable de este poblador, lo que le caracteriza culturalmente 
es la forma en que trabajaba la piedra. Utilizando diversas secciones de grandes 
y pequeños moluscos -especialmente el Strombus gigas- con las cuales construyó 
todo tipo de instrumentos para trabajar la madera, las piedras y otros materiales 
provistos por la naturaleza y dotado de una asombrosa habilidad para producir 
formas geométricas perfectas nos dejó el legado de esferas líticas, objetos deno­
minados al parecer erróneamente ~dagas» y «hachas», menudas cuentecillas per­
foradas para formar collares, brazaletes, etc., pendientes con imágenes antropo­
morfas al parecer de los dioses de la naturaleza que reverenciaban, manos de 
mortero para pulverizar las piedras tintóreas con que decoraba caras y cuerpos 
y los esqueletos de sus familiares o, también, para hacer harina de las semillas 
y tubérculos de que se alimentaba . 

. Todo indica que era una población de alta inteligencia y de homogénea orga­
nización social establecida en poblados distribuidos no sólo en las costas sino 
también en lugares distantes y en alturas montañosas ricas en forestas y abun­
dantes en caza. La antigua noción de que vivían en cavernas ha sido rechaza.da si 
bien no ha sido posible fijar qué tipo de vivienda era el que construían. La arqueo­
logía no ha podido hallar ningún fundamento a la teoría de que unos pobladores del 
extremo occidental de la isla de Cuba -llamados por los otros nativos «guana­
hatabex» y tratados con desprecio como población de poca cultura- fueran los 
supervivientes de esta población paleolítica Tampoco se ha podido determinar 
su extinción o total desaparición de las tierras de Cuba o de otras islas antillanas. 
Es muy posible que esta capa de población se mantuviera subyacente a través 
de los siglos recibiendo nuevas oleadas migratorias de pueblos braquicéfalos con 
los cuales se mezclaron para formar el tipo mesaticéfalo de «el hombre del Pr.lIiab 
--cuyos restos en las alturas de la Sierra del Escambray fueran descubiertos a 
principios de siglo y el sabio Ameghino consideró pertenecían a una especie pre­
decesora del homo sapiens- pero sin que los antiquísimos elementos de su cultura 
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de la piedra desapareciera sino, por el contrario, se mantuvo firme hasta el mo­
mento del descubrimiento. 

2. - El pueblo ciboney: En el transcurso de los siglos aquella primitiva pobla­
ciÓn fue pasando, casi insensiblemente, de una etapa pre-agrícola a una etapa 
agrícola. Hoy día se reconoce que el cultivo de los tubérculos es una etapa de 
transición desde la anterior en que la población se alimentaba de los que se 
producían silvestres sin realizar ningún proceso de selección y plantación de 
las especies más sanas. En las Antillas y especialmente en Cuba no es posible de­
terminar en qué momento se inició el cultivo de los tubérculos más selectos. 
Aunque algunos etnólogos hacen coincidir ese momento con el inicio de la apari­
ciÓn de tiestos de alfarería, otros niegan la relación del uso del barro como deter­
minante del inicio de una cultura agrícola ya que la cocción de alimentos se 
produjo igualmente usando ollas de piedra y de madera. En Cuba en varios 
hallazgos se ha podido probar que nuestros pobladores usaron ese sistema de 
cocción de alimentos -las ollas de madera de Malpotón, Pinar del Río son 
prueba de ello- lo que indica que ya se trataba de pueblos establecidos junto a 
regiones ricas en alimentos cultivados. 

Hay pruebas de un tránsito de la etapa pre-cerámica a la etapa de una cerá­
mica inicial y no por cierto ruda o carente de los elementos requeridos para su 
uso apropiado. 

Lenta pero seguramente esa cerámica fue desarrollándose desde tipos y for­
mas más sencillas a otros más elaborados. 

En las actividades agrícolas esta cultura se destaca por la gran variedad de 
tubérculos, vegetales, árboles frutales y maderables, que en el transcurso de los 
siglos de su estancia en las Antillas seleccionará y plantará en áreas alrededor 
de sus poblados. Al llegar los españoles pudieron observar esa riqueza en pro­
ductos del agro y a los que conocían o se les parecían les dieron nombres cas­
tellanos mientras otros se han mantenido con sus nombres indígenas hasta el 
presente -un hecho por demás importante ya que prueba la persistencia de la 
cultura indígena sobre la cultura occidental. 

Su idioma también mostraba la antigüedad de ese pueblo y su desarrollo capaz 
de expresar ideas abstractas. Actualmente se considera que Ciboney forma parte 
del stock lingüístico más general de las Antillas y que algunos lingüistas recogen 
bajo la denominación de Lukahio -nombre que fuera preferido por el Padre Las 
Casas para referirse a los pobladores de la Bahamas y de los demás cayos e islas 
alrededor de Cuba- otros siguen la teoría que les afilia al stock Arawack del Con­
tinente a pesar de las grandes diferencias que muestra en vocablos esenciales en 
toda cultura. Era un idioma dulce y sonoro, eminentemente vocálico, fue rápida­
mente comprendido por los españoles al tiempo que los Lucayos aprendían el 
castellano convirtiéndose en los intérpretes -o «lenguas»- de la Conquista de 
América. 

El Ciboney .habitaba toda la isla de Cuba aunque se veia preferencia por las 
regiones de suelo rico y bien regado apropiado para sus cultivos. Sus poblaciones 
estaban generalmente comunicadas entre sí y con las costas donde los grupos de 
pescadores se radicaban. En lo poUtico se observó que existían jefes con autoridad 
sobre extensas regiones -como el de Auana o Habana- y otros cuya autoridad es­
taba limitada a regiones más pequeñas -como el cacique de Toa en donde se 
fundara la primera ciudad española en Cuba con el nombre de Ntra. Sra. de la 
Asunción de Baracoa- sin que se haya podido determinar si acataban otras auto­
ridades superiores. El vocablo Katzik, que los españoles pronunciaran y escribie­
ran Cacique, parece que se daba en lengua Lukahio a estos jefes o régulos. 

No parece que existiera ninguna diferencia en cuanto a religión y cultos, lo 
que muestra la homogeneidad de esta cultura en todo el territorio de la isla de 
Cuba. Se sabe que creían en un Supremo Hacedor pero al que no se le daba 
nombre -igual que en todas las grandes culturas- y con el cual trataban de 
comunicarse sus sacerdotes que en Cuba se llamaban Bexik o Behique sometién­
dose a ritos de purificación muy complejos. Tenían sus dioses tutelares o temidos: 
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los que hacían previdas sus cosechas o las destruían con tormentas e inunda­
ciones. En sus poblaciones construían templos a esos dioses y a sus antecesores 
reverenciados en sus tradiciones que se comunicaban oralmente las sucesivas 
generaciones. 

La familia era la unidad inicial siendo altamente valorada la fidelidad conyugal 
y fuerte el amor filial -de ello tuvo muestras el Almirante Colón y así lo consignó 
en su Diario de Viajes-. Se ha relatado que a la muerte de un cacique princ~pal 
su viuda y algunos de los miembros de su casa se daban muerte para acompa­
ñarle en su viaje al lugar de eterno retorno, pero esa versión no ha sido confir­
mada en cuanto al pueblo ciboney. 

Tenían un profundo conocimiento de las artes médicas y usaban con gran 
acierto hierbas medicinales en la cura de muchas enfermedades y sabían también 
utilizar bejucos y resinas para consolidar fracturas. No se ha determinado que 
co~oci~r!!p, .. ~Q.ntO .195 .ppblad.ores, c:le,Y-~,nik~1 arte ,cl~. !ª . _cirugía ·d~l"~c.i@e;g;~~illW 
~~t,c;mm!!~~j:-»Jm_b.a,!!!S.q_..,C},jn,C9S . pex1Q.~92§~.qY!'......e~g;J2r.~_ eaclarecer ese 

~ Ciboney recibió de los pobladores anteriores las artes de labor en pied:ras 
y continuó desarrollándola elaborando las perfectas piezas llamadas erroneamente 
«hachas petaloides», preciosos diminutos dijes labrados en piedras de colores, 
cuentas de collar y las esculturas de un tamaño mayor conocidas por el nombre 
de Zemí -o también Zeme- y que eran conservadas en sus templos como repre­
sentaciones de fuerzas mágicas a las cuales se debía respeto y culto. 

Su presencia física no parece que se apartara mucho de los cánones comWles 
a los europeos. Colón dijo que sus mujeres se parecían a las de Castilla un poco 
más tostadas por el sol de los trópicos. Señaló que no eran ni muy pequeiíos 
ni muy altos con 10 cual su estatura no difería tampoco de la de los españoles. 
Sí le llamó la atención su negro y lacio pelo porque ello le distinguía del pelo 
más rubio y ondulado de los hispanos. Aunque se ha insistido mucho sobre el 
hábito de deformarse la cabeza, parece que esa costumbre no se extendía pro­
piamente al Ciboney y sí a otros pueblos vecinos a los que habían llegl:ldo 
oleadas Arawacks desde el Continente y transmitido esa costumbre. Es posible, 
sin embargo, que la deformación craneal entre los pueblos de América haya sido 
una muy vieja tradición que en ciertos períodos o pueblos desapareciera y más 
tarde se reimplantara. Por esta razón la presencia de cráneos con deformacióII o 
sin ella en las Antillas tiene que ser examinada con cuidado ya que no es un 
indice determinante de distinciones raciales o culturales. 

Se ha hablado mucho sobre su debilidad ñsica producto quizás de siglos de 
vida tranquila en un ambiente que satisfacía sin grandes exigencias corporales 
sus necesidades, sin embargo se sabe que eran buenos remeros, caminaban largas 
distancias con sus cargas -a éstos se les llamaba «tameme» y fueron largamente 
usados por los españoles quienes tampoco gustaban mucho de llevar pesadas 
cargas bajo el ardiente sol tropical- el sostener que sucumbieron en el «pesado 
laboreo de las minas de oro», parece una leyenda sin fundamento ya que en Cuba 
. el único oro que se 1?~efic;!Q fue &.9.!!!t ~m.ezclado en las m:~U¡;t.§ r;k: lQS tíos 

, y se recogÍ! ~. I!!&ueñas e~cusJillas p~lI1'LSer •. f~Jnid.s y ese tipo de tarea nadie la 
ha considerado nunca como especialmente agobiante además de que las referencias 
históricas sobre indígenas trabajando en minas de oro en Cuba nunca habla de 
altas cifras por lo mismo de la imposibilidad ñsica de adjudicarles a los escasos 
lugares en que se benefició el oro en Cuba. 

Lo que sí desxas1:j) esta RoJ?1-ªf!QA. . f:tI~.".sg _ ~!!sia de .m.x,pupisJad a lq~ 
!L~QL,~W..QP_e~sI!g,rt~o~~~J;!~o J\,fun.2,2: También cierta actitud de trá­
gica indiferencia ante un vuelco tan prolúñao en su vida patriarcal que les incli­
nara a perder apego a la vida. La historia de los primeros años revela que un 
cierto número de familias se suicidó y que muchas mujeres prefirieron abortar 
antes de traer a este mundo sus criaturas. Sin embargo la enorme disminución 
en la población indígena en los primeros años subsiguientes a la conquista de la 
la isla no supuso la total desaparición de esta población. Después del inicial 
shock y grandemente disminuida la población ciboney siguió subsistiendo, entre-
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mezclándose con la población española perdiendo poco a poco su identidad racial 
pero manteniéndose subyacente en el complejo étnico que poco a poco se iría 
construyendo en el enlace de lo ciboney autóctono y lo español en cierta medida; 
más tarde la entrada del negro complicaría aun más esa integración cuyo fruto 
es el cubano de hoy. 

3. - La oleada arawack-taíno: No está bien determinado en qué momento de la 
historia de Cuba se inicia el asentamiento de una tribu con otros orígenes racia­
les. Las Cas.~1LºÜ~ _m!~ .. p~~~ l1l!0S cincuenta añ.9~ ha,'!llaIk_cpm~~Q.. a asentarse 
_~n" 10~9!l~, . .hoy "e!ji .la . PTI?y!n_c.i~u:l.!L Ogt;p.te y .. tr_ata,b~ ... ll los ciboneyes ~CQlDO J¡l!..5. 
sirvientes Es posible que esa intrusión en las tierras que por siglos les habían 
pertenecido diera motivo a que Velázquez fuera ayudado por los caciques cibo­
neves de Oriente en su campaña contra el rebelde Hiahatuey o Hatuey. La arqueo­
lo.,gía ga_.PlPlkw,!po_.Q,lle Ja_p.\W-~tración de los AI:a~f\J;l~;taf:n.º~,~U . Cuba fue muy 
lWqJl~ña_ .~sólo JlnQS c¡;tt.R:rce siti()s con muestr.a,s . g~ .• M~;gt!mlic:~ 
ballados",Ptecjs.ameJlt~ ,~p. . lªlU~.eJ:canía$ de l\IIais.j~..y . todo ~l . re!jit(,) d~,J!L.Pr9:vin.cia. 
Qrjelltat a~~ . como, l-ª iS~ .. 9J;_C...YJ:>~ ,en . -~!L!Q:t.lili_d.ª-(t.:';.~ .U1J!.Jltuy.Q.JJ.abitad-ª . . IlQ!.k 
1?9Qlación ciboney s~y~ .. :gnos_J~g~es . ~ los ~!:!ji ... Ilº-~ _r~!~r.iremQ§..Jl9steriormente. 

Nada más lejos de la verdad que considerar la ' cultura «tama-arawack» supe­
rior a la «ciboney-lukahio». Es cierto que los pueblos de la Hispaniola y Puerto 
Rico presentaban una sociedad más agresiva y con algunos elementos culturales 
que les distinguen de los de Cuba pero ello no supone' precisamente que dichas 
culturas fueran superiores y sí sólo distintas. Precisamente los rasgos que corres­
ponden al «ceremonialismo» no son originalmente «tamos» puesto que se hallan 
arraigados desde siglos anteriores a la oleada «arawack» en Cuba a donde no 
llegó dicha penetración como hemos dicho antes. Los bailes y representaciones 
sacras -llamados «areytos» por los «taínos» de la Hispaniola- fueron reconocidos 
por Las Casas como firmemente arraigados en la cultura ciboney por lo que no 
se puede decir que fueran elementos propios de la cultura arawack aunque se 
reconoce que los "taínos» también compartían con los ciboneyes ese rasgo cere­
monial. Pero el juego de batos -cuyo carácter ceremonial no puede discutirse­
nunca fue un rasgo del arawack del Continente, lo que afirma en el juicio de que 
se trata de un rasgo ciboney recibido por el «tamo arawack» por culturación. 
El respeto mostrado a los caciques ciboneyes y los rasgos ceremoniales unidos 
a su jerarquía fue constatado por Las Casas en el encuentro de la expedición con­
quistadora de Pánfilo de Narváez con el poderoso cacique Habaguanex cuando 
llegaron a la hoy provincia de La Habana, posiblemente cerca de donde actual­
mente radica la villa de Jaruco. Es muy poSible que el cinto elaborado con pe­
queñas cuentecillas y con unos diseños que impresionaron a Las Casas por su 
belleza y perfecto tejido no fuera otra cosa que un «wampwn» o sea un mensaje 
de paz y amistad ofrecido por un rey indígena al emisario de ese otro rey que 
había llegado a estas tierras en las hermosas carabelas. Sensiblemente este cinto 
o «guayza» se ha perdido o quizá está en algún sótano de un museo de' Austria 
esperando ser identificado. 

Parece que la costumbre ' de deformación craneal se había mantenido entre los 
taínos y los cronistas se refieren a ella aunque es dudoso que estuviera extendida 
a todas las poblaciones, siendo posible que correspondiera a miembros de la 
casta invasora que se estaba adueñando de las Antillas desde hada varios cien­
tos de años. 

Parece también distinguible un estilo de cerámica «tama» con adornos comple­
jos y que difiere de los adornos más sencillos de la cerámica ciboney. Es muy 
posible que este estilo tamo estuviera influyendo en la cerámica ciboney desde 
muchos años antes de la penetración física en la isla de Cuba, pues en ciertas 
regiones -como en las cercanías de Holguín- se observa influencia en los esti­
los de adorno de las ollas ciboney_ 

Se sabe que algunos taínos tuvieron influencia cerca de caciques ciboneyes y se 
conoce que un oficial del cacique Yacayaguex influyó en la matanza de españoles 
en la que todavía lleva el nombre de Bahía de Matanzas. 

2 HISTORIA 
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Durante mucho tiempo se consideró rasgo representativo de un entierro indio 
de taíno la presencia de la llamada «hacha petaloide lO , pero la arqueología ha de­
mostrado que el hacha petaloide es de factura ciboney al igual que no son tamos 
los pendientes y pectorales ni los delicados trabajos en madera de los «duhos» 
y las «bandejas)). 

4. - Los guanahatabex y los macorix: La historia ha recogido un informe que 
fuera seguramente dado a Pánfilo de Narváez por el cacique ciboney Habaguanex 
sobre una tribu que habitaba las regiones costeras de la península de Guanahaca­
bibex y que, al decir de los ciboney, «son a manera de salvajes, no tienen casa, 
"sientas ni pueblos; no comen sino tortugas, pescado y algunas sabandijas que 
toman por los montes» -según Diego Velázquez informará más tarde al Rey en 
su Carta Relación de la Conquista de Cuba de fecha 1 de abril de 1514-., El in­
forme de Velázquez fue repetido, más o menos con las mismas palabras por Bernal 
Díaz del Castillo al pasar por frente al Cabo de San Antón, pero sin que ello 
supUSiera que ya los españoles habían establecido contacto con esta tribu. El 
Padre Las Casas, en su MelIlorial al Obispo Cisneros, introdujo otro elemento en 
esta descripción al hablar de «unos indio.§_ qye están d!!1!!~ Ct,1º"ª~:g.~ 

. .m:ºW~ .. ~g¡t.bp, Q~Ila.J()Ii. c~s,!ion como.saJY.aj~~_,.eJl.~~'LC9..s.ª-.Y:íi1W1 
.&QJl,.lg$", .. d~Ja i¡¡la, ni. tien~n .C;i.§!t~ ... sino ,están en_ cUJ~.Y~ . ~QIl,tino, si no es cuandg 
~alen a ,pescar; .llámanse GuanahatabeyeslJ. 

Nada más se supo sobre esta tribu. Ninguna referencia en documentos poste­
riores de la colonización recoge la información dada por Habaguanex y repetida 
por Las Casas y BernaI Díaz del Castillo. Inútil han sido las investigaciones 
arqueológicas para ofrecer datos sobre esa cultura distinta conviviendo con el 
Ciboney en el momento de la Conquista . . Recientemente, al confirmarse la exis· 
tencia de una cultura pre-cerfmica asentada en poblaciones por toda la isla, se 
ha atribuido el nombre de Guanahatabey a esa cultura pre-cerímica sin advertir 
que el 9uanahatabey de que hablaba el cacique Habaguanex era totalmente ajeno 
al ciboney mientras que esa cultura pre-cerímica extendida por toda la isla muestra 
haber. estado asentada en poblados y en contacto cultural con el , ciboney. 

Sobre asientos del pueblo que en la Hispaniola se llamaba Macorix, hay refe­
rencias y sobreviven en la toponimia de la región en que se dice se asentaron a 
mediados del siglo XVI, aunque es posible que también hayan existido poblaciones 
de Macorix en fecha muy an~erior. 

Las Casas, relatando la odisea de Alonso de Ojeda por la costa Sur de Cuba, 
dice que «muchos indios de los vecinos de aquella isla de Cuba eran 'naturales 
desta (Hispaniola) y se habían huido della por la destrucción y muerte que los es­
pañoles hacían y causaban a las gentes destaJ> y fueron estos indios los que hicieron 
guerra a Ojeda . cuando. iba precisamente por la zona Sur de la Península de Zapata 
donde, tradicionalmente, habitaron los indios Macorix o Macuriges como se les 
llamó en Cuba. Sin embargo la arqueología no ha señalado la posibilidad de que 
al~~s diferencias que se presentan en . dicha región corresponda a la presencia 
de una población Macorlx en dicha zona. 

. Se ha entendido igualmente por algunos etnólogos que los «camagüeyanos» te-, 
nían diferencias culturales y se fundan en algunos datos históricos y en ciertas 
diferencias somáticas, pero esas diferencias no han sido hasta el presente bien 
sustanciadas. , 

5. - Cuba en la época del Descubrimiento: En los años que corren desde ll492, 
fecha en la que Cristobal Colón toca por primera vez en .las costas de la isla de 
Cuba, hasta que Diego Velázquez deja asentadas las bases para la colonización 
de dicha tierra, puede aseverarse que un pueblo organizado en un sistema po­
lítico jerárquico cuya cabeza dominante era el cacique seleccionado al parecer por 
su edad, prudeJ;lcia y linaje ,vivía distribuid() por toda la isla, enlazados sus pueblos 
por caminos y sin disputas tribales que afectaran su plácida vida. 

La extensión de la jurisdicción o autoridad de los . distintos caciques cuyos 
nombres ha conservado la historia, es bastante discutible. Se conocen los I1om-
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bres de un cierto número de «cacicazgos x' o «provincias» como se usó ll~#iós 
en varias oportunidades significando con ello que comprendían diversas pobla. 
ciones. En lo que es hoy la provincia Oriental se conservan más nombres, d~l?ido 
a noticias ofrecidas por Velázquez pero se ignora si eran independienteS:' S' re­
conocían a alguno de sus caciques como autoridad superior. Se conocen ,lo~ ca­
cicazgos de 1) Macique o Maysí, el cacique se llamaba Yacahuey y residi¡;!,;~,a la 
ribera del río Toha»; 2) Macaca, cuyo cacique tomó el nombre de Comendador sin 
que se sepa cual fue su nombre anterior; se supone que tema jurisdiccj(¡q sobre 
la que Velázquez llama «provincia de Guacanayabo» aledaña a Macaca; 3) Bany 
o la actual Banes; 4) Bacaxagua que parece estaban sometidos al cacique Ya­
guayhay de Cubanacán conociéndose el nombre de un cacique subordinado llamado 
Guamanicao que vivía en el pueblo de Manymano; 5) Cubanacán, al que nos he­
mos referido antes y que parece vivía en Güirabo cerca de la actual población 
de Holguín -la autoridad de este cacique de Cubanacán, cuyo nombre no ha 
conservado la historia, parece era bien conocida por los indios Lucayos que sir· 
vieran de intérpretes al Almirante Colón·- todo parece indicar que era uno de 
los cacicazgos con mayor extensión territorial en la isla; 6) Guaimaya; 7) Mayye 
y 8) Bayamo son cacicazgos al parecer relacionados sin que se conozCan los nomo' 
bres de sus caciques; 9) Zagua o Cagua parece corresponder a la actual Sagua 
de Tánamo y es posible que el cacique de dicha región lo fuera el famoso rebelde 
Guamá aunque se le menciona como «principal» y no como cacique; 10) Baiacoa 
parece ser, con Maysí, tierra de taínos y Hatuey o Yahatuey -como le llama 
Velázquez- el cacique de dicha región única que se rebela conta los españoles~ 

Adentrándose ya en la isla hacia el Oeste se presenta, 11) Camagiiey, uno dé 
los más extensos cacicazgos de la isla. Velázquez dijo que habia varias provinciaS 
sujetas a ' Camagüey y entre ellas la de Sabana. 12) Es posible que Ceibá 
también estuviera sujeta Camagüey y también 13) Cayaguayo y 14) Boyuca~ 
15). Las Casas escribirá Yumayei y se referirá al Puerto del Príncipe situadoeÍi 
ella. Es posible que el cacique fuera Manatí-Gua.Huraguana quien se entrevisto 
con Velázquez cuando éste estaba por la Costa Sur de esta actual provincia. 
Con una hija del poderoso cacique se casará luego Vasco Porcayo para heredaf 
sus extensas posesiones. ' "," I 

Los cacicazgos hacia el Sur de Las Villas parecen algo más imprecisos.EP 
Almirante Colón dejó constancia de Ornofay y de Magon sin aclarar los nombre~ 
de sus jefes. Velázquez hablará de Guamuhaya 16) y ' éste sí resulta claramente 
establecido al igual que Jagua 17) y Hanabana. 18) ~~~p..Jm.pºry~nct~",e¡,. 
~~go de Auana =-Que luego será Habana- c;,QP.....~._~acig,4~.,JI""ª.P.~~I(~~,qila 
recibe a Pánfilo de Narváez acompañado de gran número de caciques' subalter': 
nos y señores principales. Auana: parece tener jurisdicción sobre 19) Yigúacane~ 
Wx.o cacique Yaguacay~o permitió la J,Ilatanza-dc:l. eSIl.aAQ.~~.~J1J<\ .bWlíª . gue ,,ruu:'" 
ellorecib!L~..J!Qmbre~~!!.J~4ª.tanzasi también sobre 20) Marién -que luegd. 
cambiará a Mariel en Pinar del Río- y sobre 21) Guaniguanico. No puede ha­
blarse propiamente de su cacicazgo de Guanahacabibes ya que lo poco . que se 
sabe de los que en sus ciénagas y costas vivían no permite aclarar si tei:Í.ian "es{J 
tipo de organización política. Se habla del cacicazgo de 22) Siguanea en la: 
Isla de Pinos pero en el siglo XVI las autoridades apenas se ocuparon de dicha isla 
y sus pobladores, por lo que no parece procedente darle ese carácter. ' , '"f 

, b.ª-~_ffisRq§"!~l()~,e§ ,,~c!~,L~~.fueron terminantes. en cuanto. a no «~ll¡;:OmeuQ.¡lr». 
caciques con jurisdicción sobre extensiones territoriales de lmportancia por ello 
cuando se hace referencia a caciques encomendados debe suponerse que eran jefeS 
de pequeñas poblaciones -«de 40 naburías para abajo»- dirá el rey don Fernando; 
lo que supone que ninguno de los caciques ciboneyes mencionados anterlórñi~ntE? 
fue encomendado. Ellos mantuvieron la jurisdicción sobre sus súb~itos y sirvieron 
de enlace con las autoridades españolas en todo lo que correspondía a los inte-' 
reses de la Corona. En las instrucciones dadas a los frailes J erónimos bien explí! 
citas eran las normas de trato a los caciques: 1) que cada cacique tenga supe.' 
riori,dad en sus indios; 2) que los caciques inferiores obedezcan a sUS' superlore? 
como suelen; 3) que el cacique principal (o sea los jefes de cada población no los 
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caciques superiores con mayor extensión de autoridad) ha de tener cargo de 
todo el pueblo, juntamente con lo religioso o clérigo que allí estuviere y con 
la persona que para ello fuere nombrada; 4) que los dichos caciques tengan ju­
risdicción para castigar a los indios que delinquieren en el lugar donde él fuere 
superior, no solamente en los suyos, más también en los de los otros caciques 
inferiores que vivan en el pueblo. Otras disposiciones interesantes revelan el cui­
dado con que los reyes organizaron la gobernación de Cuba y las otras Antillas 
en todo momento reconociendo a los pobladores como «súbditos» de la Corona 
y a ella sujetos de acuerdo con las normas propias del siglo XVI. Cúba, cuya pobla­
<;:iQn, nO_Il~ ~ubl~~6 y aceptó el Reque1jmiento, m~t1!.yg.,¿us cac!9.~~,i_.:QQ9!~nes~ 
dentro de las normas tradicionales. • ,_ft __ i3f#.-=--:..-",."'-.... ,_ .......... _,,::.~ 

6. - Las relaciones socio-económicas: Muchos errores se han cometido en cuanto 
a la exposición del sistema social mantenido por los ciboneyes en el momento 
del Descubrimiento. Uno de ellos es el relativo a la propiedad habiéndose insistido 
mucho en cuanto a que mantenían un sistema de propiedad comunal cuando, 
en puridad, no hay pruebas concretas sobre ello. Es cierto que en algunas regiones 
del Norte el Almirante fue informado que vivían en unas grandes casas en las 
que se alojaban más de 20 personas --como en la población que visitaran Rodrigo 
de Xerez y Luis de Torres- pero en otras regiones se habla de mil casas y mil 
indios -posiblemente los cabezas de una corta familia- lo que unido a la pequeña 
parcela de cultivo que conservó el nombre de «conuco» muestra una organización 
familiar y no de clan. 

Como en toda sociedad existía una división de trabajo ya que el Almirante 
pudo apreciar los sectores dedicados exclusivamente a la pesca, otros dedica­
dos a la agricultura, --compartía quizá con las actividades industriales del 
tejido de algodón, de confección de utensilios, de cerámica, de alimentos -al­
gunos de los cuales se preservaban en almacenes- y hasta una clase especial 
dedicada al transporte cuyos individuos recibían el nombre de «tamemes». No 
está claro si la denominación «naburía» se relaciona con un cierto estado de 
servidumbre o de esclavitud pareciendo más bien lo primero. 

La extensa propiedad territorial parece que existía aunque, lógicamente, eran 
los caciques y señores principales los que podían mantener las mismas con el 
trabajo de sus «naborías». Los Reyes dispusieron que todos los hombres de tra­
bajo de cada población estaban obligados a trabajar en las tierras del cacique 
quince días cada año y las mujeres y niños y los viejos también estaban obligados 
a otras tareas menores como la de limpiar de yerbas sus plantaciones. ~-9:n.l.9 eSl:!~,o 

'p!'ºpj~º~~s.,e.ra.u.,~das J2.Q!..Jª-.J::~f1..!~~enin.~.~c;: incitó a los españoles parll. 
_~e_~a.§.l!!'an con_J~Lb-.s:r!:.q~!.a!!. de cag~quesp'orque, como claramente dijerQp, 

«desta mape:m m~ .. ~~tc::u>.oQni~U!>~r. JQ.49.S_los.~ª.s;i.9.q~lii e1>p.P-ílolej> :y_¡¡e"e~cusaJ"á.n.. 
muchos gastos». Los españoles así lo hicieron y, como casos de prueba, se conocen 
las extensas propiedades territoriales de Vasco Porcayo de Figueroa, de Rodrigo 
de Tamayo y de Antón Recio todos los cuales se casaron con hijas de caciques 
y reunieron grandes propiedades por ese medio. 

Lo intenso de los lazos familiares ha sido bastante divulgado. Se ha citado 
la auto-inmolación de la esposa ante la tumba de su esposo y se recogen las no­
ticias sobre Guanaha-ta-bequena o Athebeane-nequen -nombre que, según Oviedo, 
daban a «la mujer hermosa e famosa que viva se enterraba con el marido»­
pero, aparte de ser ello excepcional, se cita el hecho en relación con el cacique 
Behechio, señor de la provincia de Xaragua en la Española y cuya población 
todo indica que no era ciboney sino que corresponde a la llamad::l «taína» -al 
parecer una mezcla de los antiguos ciboneyes con los invasores arawack-, por 
10 que. no es posible asegurar que fuera propio de los ciboneyes de Cuba tal 
costumbre. 

En cuanto a suicidarse y sacrificar a los hijos para que no fueran apresados 
o sometidos a servidumbre por los españoles, sí existen referencias varias de ello 
en las crónicas de Cuba y algunos cronistas de la época señalan éücha práctica, 
unida al aborto artificial, como causa de la enorme disminución dt: la población 
ciboney a los pocos años de la conquista de la isla por Velázquez. 
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Dos aspectos interesantes de su estructura social 10 constituyen el «juego de 
Batos'> y el «guateque». Es significativo que en estas dos actividades se observe 
que la sociedad siboney había llegado ya a salvar las fronteras sexuales puesto que 
tanto en uno como en otro existen noticias de participación de miembros de los 
dos grupos. Sin embargo, en algunos otros actos se observa todavía la diferencia­
ción de grupos de sexo. 

El juego de Batos. - «El mucho tiempo que les quedaba, -nos dice Las Casas 
hablando tanto de Cuba como de Haití y Jamaica- suplidas sus necesidades 
(porque no infernaban las ánimas por allegar riquezas y acrecentar mayorazgos), 
era ocuparse en ejercicios honestos, como jugar cierto juego de pelota, donde 
harto sudaban, y en bailes y danzas y cantares, (en los cuales recitaban todas sus 
historias y cosas pasadas).» Oviedo ofreció una reseña minuciosa de dicho juego 
y de la composición de las pelotas que, según dijo, «saltan mucho más que las 
de viento, sin comparación: como son macizas, son algo pesadas; e si les diese 
con la mano abierta o con el puño cerrado, en pocos golpes abrirían la mano 
o la desconcertarían. Y a esta causa le dan con el hombro y con el codo y con la 
cabeza, y con la cadera lo más continuo, o con la rodilla ... » «y la contención es 
que ltOS deste cabo la hagan pasar del otro puesto, delante de los contrarios, 
o aquellos la pasen de los límites o puestos destos otros». Cada vez que la pelota 
quedaba muerta en el suelo el equipo perdía una jugada y de acuerdo con las 
rayas que marcaban los puntos concertados así era el precio a pagar por los per­
dedores. Nada se dijo de pasar la pelota por un anillo como en el juego de los 
Mayas lo que hace pensar que este último era más elaborado y, de consiguiente, 
el de los ciboneyes más antiguos. Sobre la plaza o «batey» Oviedo dijo que era 
en el campo el lugar con anchura señalada previamente con límites precisos y 
alrededor de dicho lugar los jugadores -·en número de 10 por 10 ó 20 por 20-
se sentaban en «asiento de piedra» mientras los caciques y principales se sen­
taban en «unos banquillos de palo, muy bien labrados, de linda madera, e con 
muchas labores de relieve e concavas, entalladas y esculpidas en ellos, a los cuales 
bancos o escabelo llaman duba». Con esto se deja aclarado que el «batey» en reali­
dad no estaba cerrado por una muralla de piedra sino que, fuera de los límites 
marcados para el juego, se construían asientos de piedra para los jugadores. 

El guateque.- Ya se vio antes lo que dijo Las Casas sobre «bailes, danzas y 
cantares» lo que ya parece insinuar que tenían diversas clases de reuniones una 
de las cuales ha sido generalmente llamada «areyto» y considerada como ceremo­
nial y «en su cantar, cual es dicho -dirá Oviedo- relatan de manera que mu­
rieron los caciques pasados, y cuantos y cuales fueron, e otras cosas que ellos 
quieren que no se olviden». Eran pues los «areytos» solemnes y en los que no se 
emborrachaban pero otra clase de «areytos» usaban que quizás fueran los que 
en Cuba han mantenido tradicionalmente el nombre de «guateque» que eran danzas 
en las que circulaban entre los que bailaban y cantaban otros indios dándoles de 
béber. Oviedo dirá que se parecían a los cantares y danzas de los labradores en 
España y que tenían uno que les guiaba y cantaba solo y le respondían en coro 
el resto de los bailadores. En un relato anónimo italiano se describe uno de estos 
festivales celebrado dentro de un «caney» o casa redonda de un cacique, que .se 
inició con treinta muchachas adornadas con collares y brazales de diferentes cla­
ses de cuentas de madera y trayendo fru.tas y toda clase de comidas en platos 
de madera labrados y luego otro grupo entró danzando y cantando con las ma­
nos entrelazadas mientras el cacique, sentado en un duba, acompañaba la danza 
tocando un tambor. Según el relato dicha :fiesta fue ofrecida en Cuba a unos espa­
ñoles y difiere en algunos aspectos de otras fiestas por lo que consideramos ésta 
como el típico «guateque» de Cuba. 

7. - Examen de sus mitos 'Y religión: Precisar las acciones religiosas del pueblo 
ciboney de Cuba recogiéndolas de informaciones en Haití o en Xaragua o en los 
reinos de los macoriges es cosa difícil ya que Román Pané, el religioso que las 
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recogiera por expreso mandato de Colón no precisa los pueblos que ofrecieron 
cada uno de los mitos que él recogió. De consiguiente habrá que proceder con 
mucho cuidado para distinguir lo propiamente ciboney de lo aportado por otras 
oleadas arawacks o caribes. En algunos casos los cronistas precisaron el lugar 
de origen de alguna leyenda y en otros casos, utilizando los valores fonéticos de 
nombres dados a los dioses, es posible presumir su relación con el pueblo ciboney 
que en esa fecha se conservaba más o menos puro tanto en la Hispaniola como 
en Cuba. 

El jefe de la más antigua migraeión.- Todo parece indicar que el ciboney había 
cnnservado, ppr tradición oral las noticiasae-üñ-''Iargo viaje' IJÍantiriib ' con- yanas 
~'-,i~ en. QtrasisIáSñasta-Uegar-ararspáño~a, Y:.kt!qi:h~Erconauc1oraeCgrupo· ~:ª~e lanzó' a la mar apartáiidosé' detgrueso de su tribu se llamó Wagon-hi-ana o 
Guagoniana. Al parecer marchó con un grupo de mujeres de su cacique y con 
un cuñado llamado Anakaku-hia al cual ahogó en el camino usando una arti­
maña que indica que ambos eran pescadores de los caracoles llamados «cobo», 
Varias islas se mencionan en el trayecto y entre ellas Matininó donde parece dejó 
parte de la expedición y otra isla llamada Canta donde parece enfermó del mal 
de bubas o «mal francés» y fue curado y prosiguió su expedición hasta llegar a una 
isla llamada Bouhí y luego a Haití donde, según el relato, obtuvo las hojas de 
oro o «guanín» y las piedras labradas o «cibas» al casarse con Wabon-ito o 
Guabonito y tener con ella los hijos llamados Wabon-ito -como su esposa-, Al­
bebora-el, Wa-hia-ona y otro que se llama «el padre de Albebora-eb. Wabon-ito, al 
ser ya padre de linaje, cambió su nombre y se le conoció entonces como Biberoci 
Wa-ha-hiona o Guahayona. Su hijo, el sucesor seguramente, se llamó más tarde 
Hía Guaili Guani «que quiere decir -dirá Pané-» Hijo de Hia-una o sea del 
que antes vimos que se llamaba Wa-ha-hiona. 

Examen del mito.- Poco es lou~e .2~~em~~s"re:-og~l' .~IP.-~ . noticia en este mito 
~ al gue era un pu~!ili! de Pesca49,~~,C!~!ri.i.8!"-ªclcf~ ~I;?p~da de un¡;Ü:rib,¡ y UlJ 
cacigue sup~rio¡'; b) gue cono21~I} .. Ja ni;iYllg}l~!9!!""'ppr. ~! _m!'!.I;:_y'~_.q,u~_no .~-1!'!!a 
,Q.Jl ríoL~!!!Q. .~Jl_t~la~.Jl!l<C!Jle .Y,~~.P.~~I}~~.ep el trayect$, e) que los jefes poderosos 
tenían muchas mujeres; d'j que era comun entre ellos el padecer de una enfer­
medad de la piel o quizá venérea y para curarse se recogían en lugar apartado 
-o «guanara»- y se lavaban con una hierba al parecer no fácil de hallar en otras 
partes y la cual hierba se llamaba «digo» «con la que se limpian el cuerpo cuando 
van a lavarse»; e) que telrlan pasión por el adorno con cuentas de piedra que 
llamaban «cibas» y con las láminas de oro llamadas «guanin» por lo que es de 
suponer que al llegar a una isla que tenía de ellas en abundancia se asentaran en 
dicha región. 

Ahora bien, esta versión nos está también diciendo que cuando Wagon-hia-:.;ta 
llegó a la isla en que estaba Wabon-ito ya otra cultura que elaboraba la piedra 
estaba allí asentada, 

El mito de la inundacián.- Según este mito Hia-hia o Yaya había dado muerte 
a su hijo por haber éste intentado ~tarle a él. Muerto Hia-hia-el (o sea «el hijo 
de Hia-Hia» donde se advierte la partfcula cel» con significado de filiación), puso 
sus huesos en una calabaza y la colgó del techo de su casa. Algún tiempo después 
Yaya quiso ver a su hijo Yayael y tomó la calabaza y la volcó y los huesos se 
habfan transformado en peces y ellos comieron de estos peces. 

Algún tiempo después llegaron al lugar los cuatro hijos del mismo vientre 
y gemelos de Itiba Tahuvava -la cul¡ll madre había muerto del parto y los hijos 
sacados del vientre que fue abierto-. Estos cuatro hijos, uno de los cuales se co­
noce con el nombre de Kara-kara-kol -que quiere decir «roñoso» o 'sea que pade­
cía de una enfermedad de la piel que hacía el cuerpo áspero- fueron a la casa de 
Yaya y aprovechando que estaba en sus «conucos:. -que quiere decir posesiones, 
aclaró Pané especificando aún más que las Yayas eran heredadas- cogieron la 
calabaza y se hartaron de peces pero en eso sintieron que regresaba Yaya de sus 
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posesiones y al colgar de nuevo la calabaza se cayó en la tierra y «Dicen que fue 
tanta el agua que salió de aquella calabaza, que llenó toda la tierra, y con ella 
salieron muchos peces; y de aquí dicen que haya tenido origen el mar». 

Examen del mito.- En muchos aspectos de la vida de ese pueblo nos ilustra 
este mito. Pone de manifiesto la convivencia de dos pueblos distintos: los «kara­
kara,-kol» descendientes de Itiba Tahuvava y que son calificados por otro pueblo 
como «roñosos», ladrones, etc. Con ello está reiterando la convivencia de dos pue­
blos distintos que ya se produjo en otro mito al hablar de la móntaña Kanta con 
dos salidas: una Katziba-hia-wa (de ésta salió la mayor parte de la gente que po­
hló la Hispaniola) y la otra: Ama-hia-uba que se observará tiene cierta rela­
ción con Ta-hu-vava). Nos aclara este mito que uno de los pueblos había sido pes­
cador pero ya cultivaba la tierra y tenía sus conucos y una filiación conocida a 
los efectos de la herencia. Nos dice también que este pueblo conocía la proceden­
cia de los seres del vientre de la madre y hasta estaba adelantado en cirugía como 
para realizar operación cesárea. Tiene este pueblo el recuerdo de las grandes 
inundaciones post-glaciales y a ella atribuye el origen del mar lo que indica que 
es u.n pueblo marino y no fluvial o de tierra-adentro. La costumbre observada por 
Colón en el Norte de Cuba de guardar en unas cestillas los huesos de sus difuntos 
se observa aquí reconocida como elemento religioso. Es posible también que este 
pueblo ingiriera estos huesos y ello justifique lo escaso de los entierros en etapas 
muy anteriores a las de la conquista. 

El mito del diluvio.- Las Casas ofreció la versión original de esta leyenda mítica 
ofrecida por un cacique cubano. Según ella los ciboneyes eran descendientes de 
un jefe de familia que tuvo conocimiento de que iba a haber una gran inunda­
ción y construyó una gran nave y se metió en ella con su familia y muchos anima­
les. Al cabo de un tiempo envió un cuervo que no volvió «por comer de los cuer­
pos muertos», después envió una paloma la cual volvió cantando y «trujo una 
rama con hojas que parecía de hovo, pero no era hovo» el anciano salió entonces 
del navío y con unas parras monteses que había hizo vino y se embriagó. El 
anciano tenía dos hijos uno de los cuales se burléo de la embriaguez del padre y de 
su desnudez y quiso realizar acto de sodomía pero el otro hijo cubrió a su padre 
y reprendió a aquél. Al despertarse de la embriaguez el padre supo lo ocurrido, 
maldijo al primer hijo y bendijo al segundo. El cacique dijo que por causa de la 
maldición del anciano «no vestían sayos ni capa y que los españoles descendían 
del hijo bendecido por el anciano salvado del diluvio». 

Examen del mito.- Se ha restado importancia a esta leyenda arguyendo que 
pudo ser fabricada por el cacique ciboney tomándola de versiones cristianas ofre­
cidas por sacerdotes españoles pero Las Casas señaló que esa versión la tenían 
los ciboneyes por tradición oral. Además el relato se produjo en Cuba en los 
primeros años de. la conquista cuando todavía no había sacerdotes enseñando la 
doctrina cristiana a los ciboyenes. No se toma en cuenta, además, que las versiones 
del Catecismo en esos años en relación con Noé y el Diluvio Universal difieren 
. grandemente de esta versión que, por el contrario, se acerca más a la versión 
'ofrecida por Beroso, . sacerdote caldeo del siglo JII A; de C. 

Es interesante señalar que la versión ciboney se acerca mucho a la versión de 
Colhuacan aclarando el nombre del constructor de la nave llamándole Coxcox 
-otras tribus de México lo llaman Teocipactli- y, claro está, en lugar de haber 
tom.ado tierra la nave en Cuba lo hizo en Colhuacán. 

Aparte del hecho de la difusión de este mito Glel Mediterráneo en tierras de las 
Antillas antes de la llegada de los españoles lo interesante para el estudio de la 
,cultura ciboney es: a) que la tradición de la construcción de naves para viajes 
marítimos se pierde en la noche de los tiempos; b) que el ciboney no sólo tenía la 
uva sino que sabía hacer vino fermentado y embriagante con su jugo,'''y e) que 

'consideraban la desnudez como algo que les separapa de otros pu~blos que usaban 
.(lel vestido. ' 
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8. - Contribución de los aborígenes a la cultura cubana: La afirmación por hls­
toriadores españoles del siglo XVII, sobre el total exterminio de la población 
aborigen de Cuba y otras Antillas ha inducido a muchos hlstoriadores a negar, o 
al menos disminuir grandemente la contribución de dicha población a la integra­
ción del pueblo cubano. Por otra parte el énfasis en las culturas del continente 
que dejaron un rico legado arquitectónico y artístico produjo cierto menosprecio 
hacia una población cuya sencilla vida no admitía comparación con ciertas es­
tructuras religiosas y guerreras de Tierra Firme. Hoy día la historia presta más 
atención a ciertas contribuciones culturales que, en definitiva, tienen tanto o más 
peso en la creación de una nación que los edificios y las armas. 

Una larga hlstoria de vida pacífica y sin complejidades religiosas o raciales con­
tribuyó a la rápida asimilación por el ciboney de los principios religiosos del cas­
tellano y, consecuentemente, sus formas de vida familiar y social. El principio 
social del «guatiao» -o sea el reconocimiento de un extraño como miembro de 
la familia aborigen- con el cambio de nombre aborigen al castellano, pronto 
desvanecería los límites entre los naturales y los españoles. La aceptación de la 
Virgen María como objeto de . veneración hizo fácil la conversión a una religión 
cuyos preceptos éticos eran similares a los del ciboney. 

No se ha estudiado suficientemente la contribución de los «behique» en cuanto 
a la farmacopea y a la ortopedia universal en los siglos en que los europeos entra­
ron en contacto, por la vía de las Antillas, con las técnicas usadas por estos abo­
rígenes para la reducción de fracturas de huesos, distensión de ligámenes, etc. o 
en cuanto a la curación de distintas afecciones como la gota, enfermedades ve­
néreas, enfermedades tropicales, etc. 

Ya hemos visto por los relatos míticos que usaban cuchillas de piedra para 
abrir tumores y para realizar operaciones cesáreas; sabemos que conocían per­
fectamente el uso de abortivos, purgativos, vomitivos, etc. Pané dio una impre­
sión despectiva de estos médicos -llamados en la Española «buhui-tihu» y por 
los ciboneyes «behlk»- pero reconoció que usaban diversas hierbas amasadas 
y convertidas en pasta y también que le daba a los enfermos unas cocciones 
o extractos de diversas hierbas. Entre las que mencionó se encuentran hlerbas 
que la farmacopea moderna reconoce por sus efectos medicinales. El que prestara 
mucha atención a las quejas de los parientes del paciente no curado solo indica 
la prevención del europeo enfrentado con estas otras civilizaciones. 

Otra gran contribución de los aborígenes de Cuba y otras Antillas lo fue en 
los cultivos alimenticios cuya importancia no se ha destacado suficientemente. No 
entraremos a discutir si estos cultivos se iniciaron en las Antillas o si a ellas 
llegaron desde Tierra Firme, lo que importa aquí es que de las Antillas se llevaron 
a Europa y que gracias a su cultivo intenso en las Antillas pudieron los españoles 
llevar a cabo la conquista de México, Florida, Perú, Panamá, etc. 

Vegetales en general.- El cultivo de la yuca tiene una significación enorme 
porque todo pueblo requiere un tipo de alimentación similar al del trigo. Las An­
tillas, que no producían ni trigo ni arroz, suplieron esa necesidad con este valioso 
tubérculo. Únase a él: la papa o patata, el buniata o batata, el age -que según 

. Tomás Pío Betancourt eran los ñames el «guagüí» -nombre ciboney de la malan­
ga- todos los cuales proporcionaban a la población las proteínas requeridas para 
balancear su dieta con las carnes de animales, pájaros, moluscos y peces que 
abundan en estas tierras El cubano recibió del aborígen sus hábitos alimenticios 
y con excepción del pan de cazabe que fue sustituido por el pan de trigo, casi 
todos los demás alimentos de origen vegetal que consume hoy día son los mismos 
que consumía antes del Descubrimiento. 

Los sistemas de cultivo del ciboney resultaban adecuados a los propósitos de 
esa población y por siglos se mantuvieron sin modificación después de la con­
quista. La gran cantidad de variedades de los tubérculos, la calidad del tabaco 
cultivado en Cuba y desde Cuba dado a conocer al mundo, variedades de fru­
tas, etc., todo hace pensar que el ciboney cuidó del mejoramiento de sus especies. 
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Comercio.- A pesar de las características de la economía de aquella época, 
todo indica que el ciboney mantenía relaciones de comercio con sus vecino!> utili­
zando las embarcaciones que en Cuba se llaman «pirawa» o piragua y en la Es­
pañola «kanoa» o canoa. Colón atestiguó el tamaño y perfecta construcción de 
estas embarcaciones y' el hecho de que en ellas se transportara algodón hilado de­
muesira que éste y el tabaco eran quizá los dos artículos de mayor intercambio. 

No está claro si recibían en cambio la cera y la miel y quizás algún otro pro­
ducto de las vecinas regiones. 

Industria.- Aunque elemental existía la requerida para cubrir sus necesidades. 
La principal era la alfarera construyendo toda clase de ollas, platos, botellas y el 
«burén» o tarta para cocer la harina de yuca y confeccionar las distintas calidades 
de pan de cazabe. Su industria textil con el uso del algodón producía las «naguas» 
-que en castellano pasaron a ser prendas indispensables con el nombre de «ena­
guas»- que usaban las mujeres casadas y, posiblemente, sus sacerdotes. Las 
«waitas» o guaizas que eran unos anchos cinturones bordados con diminutas cuen­
tecillas de piedras de diversos colores y de los cuales habló con admiración por 
su belleza y confección Las Casas. Tejían también con «bejucos» toda clase de 
cestos con los nombres de «habas» o jabas, «habucos» o jabucos, «Ízerón» o 
serón, etc. Confeccionaban fuertes redes con fibras vegetales que les servían para 
toda clase de cuerdas con nombres diversos según el grosor tales como: !.hicos», 
«cabuya», «arique», etc. 

Pero la industria que más le destaca es la de la piedra. Asombra ver la per­
fección de sus trabajos en piedras especialmente en las diminutas cuentecillas de 
sus collares, ajorcas, brazaletes, etc. Los pequeños dijes de piedras duras perfec­
tamente tallados muestran su arte. Los más grandes «Tzeme» o «Ceme» -la foI'IIl& 
de acentuación aguda en Zemí parece no ser la propia del ciboney- muestran la 
seguridad en las tallas de artistas con dominio de sus instrumentos de' concha, 
hueso y piedra. Otras tallas como tortugas, palomas, etc. pueden haber tenido 
un propósito sacro o, simplemente, artístico. 

Sus trabajos en madera son insuperables. No está resuelto si eran los ciboneyes 
los únicos que confeccionaban los «dubos» y bandejas pero hay testimonio de 
Anacoana que expresó que su pueblo no los confeccionaba y los adquirían de islas 
vecinas. Los diseños muestran un dominio absoluto de la técnica y motivos trans­
mitidos por siglos desde otras tierras. 

Se ha negado que elaboraran el oro sosteniéndose que simplemente martilleaban 
las pepitas pero hay testimonios de tiempos de la conquista hasta de coronas de 
oro usadas por caciques de estas islas y se conserva un ídolo confeccionado por 
el sistema de la cera perpida y cuyos rasgos corresponden a los de otros simi­
lares en piedra. Se ollnda que los castellanos fundieron todas las piezas de oro 
con figuras que eran para ellos diabólicas. 

El lenguaje y sus vocablos.- Quizás si la más importante contribución del cibo­
ney a la nación cubana lo ha sido la enorme capacidad de vocablos del idioma 
Lucahio que se conservan para reconocer los lugares, la fauna, la flora y gran número 
de utensilios de uso diario. Y este aporte es, al mismo tiempo, el mentís más abso­
luto a los que sostienen que el ciboney desapareció a los pocos años de la Conquista 
puesto que una raza no puede imponer su toponimia a los extranjeros sin estar 
presentes y en número suficiente para predominar sobre los invasores. 

Las Casas y otros cronistas informaron que los ciboneyes hablaban la misma 
lengua que los Lucayos por lo que parece correcto hablar de un «stock lingüístico 
Lukahio» al que pertenecía el ciboney y otros del Mar Caribe. Las Casas anotó 
diferencias en pronunciación entre ciboneyes de Cuba y habitantes de Xaragua 
en la Española y dijo que, al cantar, los de Cuba sonaban más suaves al oído 
v los de la Española más guturales. Pané reconoció diferencias en el lenguaje 
el,ltre los de Macorix y los de Xaragua. 

Los lingüistas del pasado siglo impusieron la relación de los lenguajes de las 
Antillas con el «stock lingüístico arawack» del continente pero un examen de sus 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



26 CALIXTO C. MAS6 

juicios ha demostrado las endebles bases para sus conclusiones. Sin conocerse la 
gramática ciboney y con muy escasas oraciones recogidas por los Cronistas pre­
cisamente en las tribus más diferentes del ciboney no es posible establecer una 
relación. 

Por otra parte una gran cantidad de los vocablos utilizados por el ciboney 
para denominar objetos, frutas, peces, etc. difiere esencialmente de los utilizados 
por tribus arawack del continente. 

La toponimia en todas las Antillas Mayores demuestra la insistencia en el 
uso de vocablos similares para identificar lugares y accidentes geográficos lo que 
confirma la teoría de un substratum lingüístico propio del ciboney extendido por 
todo ese territorio. 

Como sucede en todas las lenguas s-e advierte en la lengua ciboney un uso in­
tensivo de ciertos fonemas tales como: «tz-» presente en TZibone, KaTZik, TZeme 
TZibukan, TZeiba, TZiba, etc.; «wa» o el castellano «gua-» que en algunos casos 
es artículo pero en otros tiene un valor nominal y presente en gran número 
de vocablos tales como: WAnahatabex, WAno, WAka, WAnin, WAxiro, WAmo, 
WAtiao, WAhiaba, etc. El fonema COA o KOA está también presente en gran número 
de vocablos tales como KOA -un pájaro negro-; KOAibay -el inframundo o lu­
gar de eterno reposo de los recién nacidos-; KOA -el palo aguzado para la plan­
tación-¡ KObo -el alimento o molusco alimenticio- KOhoba -el polvo narcótico 
para las ceremonias de comunicación con los dioses-; etc. Si se examina cuida­
dosamente el vocabulario ciboney se advertirá la insistencia de esos fonemas en 
vocablos que tienen una importancia en la vida de un pueblo. 

En todos los cacicazgos de la isla de Cuba se advierte la reiteración de to­
ponímicos no sólo en lugares cercanos a las costas sino también en el interior de 
ella. Esto demuestra la homogeneidad de la población y la pervivencia de dichos 
vocablos a través de los siglos. Lo mismo sucede en cuanto al uso de vocablo para 
denominación de frutos de la tierra, peces, aves, etc. Se advierte en ello el uso 
de vocales y consonantes de pronuncia-ción asimilables a la del castellano lo que 
facilitó el pronto aprendizaje de esta lengua por los conquistadores y del castellano 
por los LucaY9$, que fueron luego los intérpretes o «lenguas» de la Conquista. 

Todavía el cubano utiliza en su habla diaria un gran número de vocablos 
ciboneyes y da a la pronunciación del castellano sus características nacionales. 

CAPíTULO 11 

DESCUBRIMIENTO Y DETERMINACIóN 
DE LA INSULARIDAD DE CUBA 

(1492 -1509) 

Cuba fue descubierta por Cristóbal Colón en 1492, pero hasta que en 1509 Se­
bastián de Ocampo exploró sus costas, no se determinó fijamente su condición 
insular. 

1. - Descubrimiento de América; Cristóbal Colón fue quien hizo posible que la 
cultura occidental se extendiera al continente americano, aunque con anterioridad 
otros hombres llegaron a América. Sin embargo, la historia le denomina desCu­
bridor del Nuevo Mundo. 

Se supone que en la antigüedad se conocía la existencia de otros continentes 
y en viejas crónicas se han recogido las leyendas del viaje del Fu-Sang desde 
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el Asia, así como de otros calificados de fabulosos y que partieron de la Europa 
occidental. 

Los textos chinos se refieren al viaje realizado en épocas remotas por sacerdotes 
budistas a la tierra en que abundaba la flor del Fu-Sang, que algunos han identifi­
cado con México, y en la Edad Media se hablaba de los viajes de San Brandon, 
apareciendo en los mapas del medioevo las islas Antilia, Brasil y de las siete ciu­
dades, situadas al oeste de Europa. Pero tanto estos viajes como el de los her­
manos Zeni o Zenno, el de los marinos árabes conocidos por los Magruginos, y el 
de Alonso Sánchez de Huelva, citado por Las Casas, Oviedo y otros de cuyos datos 
se afirma que se aprovechó Colón, no han sido comprobados debidamente por la 
historia. Sin embargo, no es posible desconocer que los normandos llegaron al 
continente americano mucho antes que Colón, aunque sus viajes no tuvieron igual 
trascendencia. 

Los vikingos eran un pueblo navegante y conquistador que por los siglos VII y IX 
de nuestra era se aventuraron por el Atlántico, llegando a Islandia en el año 785. 
Desde allí Eric el Rojo pasó a Groenlandia por el año 986 y poco después su hijo 
Leíf Ericson, impulsado por una tempestad, buscó refugio en las costas ameri­
.canas, estableciéndose desde entonces relaciones regulares entre Groenlandia y la 
tierra que llamaron Vinland, habiéndose encontrado en la éosta oriental de la Amé­
rica del Norte restos que confirman este hecho histórico. 

2. - La época de los descubrimientos: El descubrimiento de América, cuyos an­
tecedentes legendarios o históricos lo constituyen los hechos que acabamos de 
.narrar, es la consecuencia directa de las transformaciones que ocurrieron en Europa 
en el siglo xv y que afectaron no sólo a las ideas sino también al aspecto material 
de la vida. 

El comercio medieval tenía como centros al mar Mediterráneo y el mar Báltico, 
y tanto Génova como Venecia controlaban el comercio con el Oriente. recogiendo 
los productos que las caravanas conducían desde China y la India hasta el Me­
·diterráneo oriental y el mar Negro, especialmente a Constantinopla. Pero el avance 
de los turcos y la caída de esta ciudad en 1453 hicieron difícil utilizar la ruta 
seguida por Marco Polo en su viaje a Oriente, siendo ésta la causa de las expe­
diciones destinadas a encontrar un nuevo camino hacia la India y China. 

La navegación, que anteriormente se realizaba por las costas, orientándose de 
noche con las fogatas que hacían el oficio de faros, con la brújula pudo aventu­
rarse en mares desconocidos. Se cree que la brújula fue inventada por los chinos 
y que los árabes la dieron a conocer a los navegantes de Europa occidental, pues 
en el siglo XII Guyot de Provins ya se refería a la aguja imantada. 

En esta época los precursores del Renacimiento dieron a conocer los escritos 
e ideas acerca de la redondez de la tierra, conocimiento que babía sido adquirido 
en la antigüedad por la observación del cono de la sombra de nuestro planeta en 
los eclipses. Este concepto fue popularizado por la obra del Cardenal Ally titulada 
dmago Mundb publicada en 1480 y que fue uno de los libros que influyó en las 
ideas de Colón. 

Por último, desde el siglo xv se intensificaron la serie de acontecimientos que 
produjeron coetáneamente los descubrimientos geográficos, las monarquías abso­
lutas, el Renacimiento y la Reforma, correspondiendo a Espafia y Portugal iniciar 
las expediciones descubridoras al Asia y América, no sólo por su posición geográ­
fica sino también porque ambos pueblos, sin grandes problemas interiores, pudie­
:ron orientar su política antes que los otros hacia la expansión colonial. 

España, a fines del siglo xv, realizó la unidad del país con el gobierno de los 
:Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón. 

La toma de Granada, poco antes de inÍciar Colón el primer viaje, puso fin a la 
'lucha secular con los árabes. El establecimiento de la Inquisición fortificó el poder 
de la religión e impidió que este país fuera afectado por la Reforma protestante, 
y el régimen absoluto impuso el orden en todo el reino, destruyendo las libertades 
·que lo caracterizaban en el medioevo, lo que en conjunto contribuyó a que España 
'Se convirtiera en el Estado más poderoso de la época que se iniciaba y que fuera 
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también el más notable país oolonizador del siglo XVI, implantando un sistema 
semejante al de los romanos. 

3. - El primer viaje de Colón: Cristóbal Colón nació en Génova por el año 1451, 
aunque otros creen que dicho acontecimiento ocurrió en otras ciudades, países 
o fechas, estimándose que su padre fue Dominico Colón, pero aparte de esto muy 
poco se conoce de su vida antes del descubrimiento, a pesar de la biografía es­
crita por su hijo Fernando. 

Se dice que navegó el mar Mediterrán.eo por el año 1472 y que cuatro años des­
pués estuvo en Portugal. Que en 1477 recorrió el Atlántico del Norte, llegando hasta 
Inglaterra, afirmando otros que estuvo también en Islandia, pero en 1478 dio un 
viaje a las islas Madera y posiblemente hasta el golfo de Guinea. 

En 1480'contrajo matrimonio con Felipa Moñiz hija de Bartolomé de Perestrello,. 
capitán de la isla de Puerto Santo, lo que le facilitó el contacto con los portugue­
ses, que eran los navegantes más notables de la época, explicándose la formación 
de sus ideas, por sus conocimientos de la Geografía de la antigüedad, pues había. 
leído a Ptolomeo, Estrabón, Plinio y otros, por las informaciones que recibió de 
Toscanelli, que opinaba que las costas de Europa estaban cerca de los límites 
de Asia y también por sus numerosos viajes y en especial el de Inglaterra, ya que 
navegantes bretones, vascos y de la Gasc;uña llegaban en sus expediciones pesque­
ras hasta el banco de Terranova. 

Lo cierto es que en 1483, habiendo elaborado su idea, expuso al rey de Por­
tugal, que estaba empeñado en expediciones por la costa atlántica de Africa, la 
posibilidad de emprender un viaje al oeste de las Azores. Pero habiéndose enterado­
que el rey portugués encomendó dicha e-qJedición a Fernando de Dulmón, que 
fracasó en el intento, se dirigió a España. donde después de muchos contratiempos 
y con la ayuda de la reina Isabel pudo organizar la expedición que determinó el 
descubrimiento de América, de acuerdo con su idea de llegar al Este saliendo 
del Oeste. 

Después de numerosas y difíciles negociaciones que incluso le hicieron perder 
la esperanza, expugnada la ciudad de Granada, último bastión de los árabes, llegó 
a un acuerdo por el cual en las Capitulaciones firmadas en Santa Fé se fijaron 
las condiciones del primer viaje. Colón fue designado Almirante, Virrey y Go­
bernador de las tierras que descubriese, concediéndosele el diez por ciento de 
los beneficios de la empresa. Y con la ayuda de los hermanos Martín Alonso y Vi­
cente Yáñez Pinzón pudo completar la tripula"ión de tres pequeñas carabelas: 
la «Santa María», la «Pinta» y la «Niña», mandadas respectivamente por Colón. 
Martín Alonso Pinzón y Juan de la Cosa, aunque otros afirman que esta última 
iba al mando de Vicente Y áñez Pinzón, partiendo del puerto de Palos de Moguer 
el 3 de agosto de 1492. 

El 12 de octubre, después de un viaje fatigoso y accidentado encontró la isla 
de Guanahaní, que se llamó San Salvador, citando en su diario a la isla de Cuba 
que estimaba era Cipango, expresando el 21 que se dirigía a la isla que los aborí­
genes llamaban Colba, y el 27 pudo divisar los montículos de la costa norte de la 
provincia de Oriente, J2i~an~ tisrra c;U1LL~contrando..J\s?~_b.<>Pí<>.s._?lJ_lY!92!l~d~, 
con utensilios diversos y dos perros mudos, escribiendo en su diario «es la tierra 
más fermosa que ojor. humanos vieron». 

w.t,Jg4f.JtgJl~,Ilegq.Crj,stc)b.q.?_CgJón e~ la isJa .de CQ.ba,.hI}....~A~~jnadg como 
liU2alúa ..d!;..:§~ay, sit;u~J~D.tr~.1.~.y_yj.t~ ,EfJ!·~lU~UlQm:...~ Qti~t~ y de 
dicho lugar navegó hacia occidente, descubriendo el río de los Mares o Gibara, el 
cabo de Palmas o del Uvero, y aunque los indígenas se referían a Cuba, Colón 
estaba convencido que había llegado al Asia a un territorio cuyos habitantes lucha­
ban con el Gran Khan, al que denominaban Cami. 

El 31 llegó al cabo Guinches, tocando el río de los Mares, creyendo el 2 de no­
viembre que estaba en las cercanías de Zaitun o Quinsay, ciudades citadas por 
Marco Polo, decidiendo enviar al emperador de China a Rodrigo Xerez y a Luis 
Torres, versado este último en hebraico, caldeo y arábigo, para que acompañados 
de un aborigen de Guanahani y otro de Cuba saludaran al emperador, los que Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
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regresaron después de recorrer la región de Holguín sin localizar las ciudades a 
que se refería Colón. 

El 12 de noviembre llegó al cabo LucJrecia y entró en la bahía de Bani, apar­
tándose de la costa en busca de la isla Babeque, otro lugar de Asia en que abun­
daba el oro, encontrando la isla de Inagua Grande. Recorrió Tánamo, Moa y 
Baracoa, donde trató de establecer contacto con los naturales, que huyeron al 
acercarse las naves. Denominó a la punta de Maisí Alpha y Omega por conside­
rarla el principio y el fin del continente asiático, y el 5 de diciembre llegó a 
Haití o Quisqueya, a la que dio el nombre de la Española, donde perdió la «Santa 
María», decidiendo volver a España con la «Niña» después de fabricar un fuerte, 
al que llamó de la Natividad que dejó al mando de Diego de Arana y que fue 
el primer establecimiento de los españoles en América. La «Pinta» se le había 
separado días antes. 

EllO de febrero llegó a las Azores y después de pasar por Lisboa arribó al 
puerto de Palos de Moguer el 15 de marzo. 

El viaje de Colón determinó serios conflictos entre los Reyes de España y Por­
tugal, pues se estimaba que el Almirante, al servicio de los Reyes Católicos, había 
encontrado otro camino hacia la India y China, pero el Papa Alejandro VI, el 3 
y 4 de mayo de 1493, trazó una línea de polo a polo a cien leguas de las Azores, 
partiendo las tierras descubiertas y por descubrir, correspondiendo a los espa­
ñoles las situadas al oeste de dicha línea y a los portugueses las de la parte orien­
tal, que se llamó línea de demarcación. Posteriormente los monarcas arreglaron 
sus futuros problemas coloniales por medio del Tratado de Tordesillas, por el cual 
la línea de demarcación se trasladó a 370 leguas del Cabo Verde, lo que sirvió de 
base a Portugal para justificar posteriormente sus derechos sobre el Brasil. 

4. - Segundo viaje de Colón: Colón ha.bía sido recibido fastuosamente por los 
Reyes Católicos en Barcelona y se ocupó de inmediato en preparar un segundo 
viaje, dedicándose los reyes a organizar el gobierno de las tierras descubiertas 
y por descubrir, estableciendo en Sevilla la Aduana y el Registro de pasajeros que 
de España partieran a las Indias, pues se creía que Cristóbal Colón había llegado 
al Asia. 

La segunda expedición, cuyos fines además eran colonizadores, contaba con 
17 carabelas y 1.500 tripulantes, acompañando a Colón Juan de la Cosa, Juan Ponce 
de León, Alonso Ojeda y otros que después fueron famosos. 

E! 25 de septiembre partió de Cádiz, dirigiéndose algo más al sur, por lo que 
arribó al grupo de la Antillas Menores, descubriendo las islas Deseada, Mariga­
lante, Guadalupe, Montserrat, Santa María Lantigua y Puerto Rico, llegando a la 
Española el 18 de noviembre, encontrando el 28 que el fuerte de la Natividad había 
sido destruido por los aborígenes. 

Colón, después de organizar el gobierno de la isla, iniciando el proceso de co­
lonización con la fundacion de la ciudad de la Isabela, primera del Nuevo Mundo, 

_'p'ªrtió J:l 24, <lC?,,~bnl d,~~J49.4,a ~c:o:Qtinuar , sus descubrimientos, . cljtigié:ndp,~Cuha. 
lkc.(u:rili la c;[J§.la .~!lr.,.d,e_J!l~.i$lªJ!e§.4~~ a Guatánamo. lleg!Wdg a la ~ 

.9~~.!l,I!~ia.go,.q~,~u~a" ,qU!!,en,coptró, mU~'pQ,l;>.@W!-... ~P.~-ªIl9..2....scL~ <k n;¡¡tYQ el 
~ªJ:>,Q_~~. 

Los aborígenes le hablaron de Jamaica y considerando que se trataba de Babe­
que dejó la costa de Cuba, pero a los dü:z días volvió al golfo de Guacanayabo, 
,~S:9ml(p.A9tQS",J;,ª,yp~t, q,e 10s~1ª-f.gm~~,~lí! Reip,&, recordando la narración de 
Mandeville sobre la gran cantidad de islas que había en las costas de Asia. Halló 
numerosos flamencos, llamándole la atención la pesca de tortugas con el pez que 
se pega, o sea el guaicán. Observó las lomas de Trinidad y la región de Omofray, 
que linda con Magón, «lugar donde las gentes tienen rabo» y que identificó por 
Mangi, provincia de China, citada por Marco Polo. 

QmPJlUó ,P.!;l!:,@ ~costé!, de la Ciénaga_4~,~IlJl~ta~IIl ens.e!l:~cllld.eJ~,B~<!!'!-..y Bata­
banó, donde anotó que había visto hombres con hábitos blancos, así como huellas 
de leones, por lo que estimó que se hallaba en la India anterior, o sea Etiopía, 
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escribiendo que los indígenas de dicho lugar no se entendían con el intérprete 
Diego, lo que hace pensar que allí viVÍan los guanahacabeyes. 

Llegó a la ensenada de Cortés, que confundió con el Quercoueso Aureo, pen­
sando volver desde allí a España después de visitar los Santos Lugares, Eero el 
~C!. de .la~ .:ru,lve~ l."? ,2PJ~~ a yolveX: _~!1~c!9~ba a P9~~.(}istancia ct~L9.abQ 
~i!Il J\~t()1!!Q,-q,1,l~.lo_I;11:1!?!~.~ " sopvenci.dq .dequ~ J:;~!!l;l .. ~~F-~ ~n~ !~l~: Pero allí el 
escribano Fernando Pérez de Luna levantó acta haciendo constar que Cuba «era 
tierra firme y no enjuta». 

Desv~~dose-ª~.~d.~ l~ .. C.R!';~A.e§c;:ubrió la j~l.a . . ~e PinQ~~"gue llamq de~ 
Evangelio. ~kando...de.Spq~~ _enJ~.J~Q.&t!;uk.:rririidag, ~~s.~~.m~­
to SaE!.iP~jo d~ la Misa, De allí pasó a Jamaica y a la Española, dirigiéndose a Espa­
ña, a donde llegó el 11 de junio de 1496. 

5. - Tercero 'Y cuarto viajes de Colón: En el teI'cer viaje partió de San Lúcar 
de Barrameda el 30 de mayo de 1498, al frente de una expedición compuesta de 
seis carabelas y seiscientos tripulantes. En este viaje no llegó a la isla de Cuba. 

Al llegar a las Canarias dividió la escuadra, pues mientras tres carabelas se 
dirigían a la Española, con el resto, quizás con la idea de encontrar el paso que 
le permitiera llegar a España, continuando el viaje se dirigió más al sur, descu­
briendo la isla de Trinidad y el golfo de Paria en el continente suramericano, y des­
de allí tomó rumbo a la Española, adonde llegó el 30 de agosto de 1498. 

La isla estaba en .la más completa anarquía. Los conquistadores se habían su­
blevado desconociendo la autoridad de Bartolomé Colón. El Almirante trató de 
restablecer el orden, pero el 23 de agosto de 1500 llegó a Española el juez Fran­
cisco de Bobadilla con la misión de investigar 10 que sucedía en la isla, así como 
el motivo por el cual la colonia rindiese tan pocos beneficios, siendo reducidos a 
prisión Colón y sus hermanos y enviados encadenados a España, adonde llegaron 
en noviembre del año 1500. 

Los reyes no utilizaron los servicios de Colón, que al llegar fue puesto en libertad, 
a pesar de que en el intervalo partieron numerosas expediciones con destino 
a América, la más importante de las cuales fue la mandada por Nicolás de Ovando, 
designado Virrey de la Española y que contaba con 2.500 tripulantes. Poco des­
pués se concedió a Colón el mando de una flotilla que partió de Cádiz en mayo de 
1502, con la prohibición de tocar en la Española. 

En el cuarto viaje, que ha sido calificado el Alto Viaje de Colón, descubrió 
la costa de Honduras y el cabo Gracias a Dios, llegando hasta Panamá, donde 
pensó que estaba en el río Ganges. 

Estuvo cuatro meses recorriendo el litoral, posiblemente con la idea de em­
prender el viaje de circunvalación que después realizaron Magallanes y Elcano, 
pero no hallando el paso que lo posibilitara, decidió regresar a España, siendo 
sorprendido por una tempestad en la costa sur de Cuba, naufragando en Jamaica 
a fines de 1503. Se ha discutido si Colón, en su último viaje, llegó a Cuba. La 
realidad es que se dirigió a esta isla que en su Diario llama la tierra del Mago, 
desconociéndose el porqué quiso ocultar su ruta, llegando a España el 7 de no­
viembre de 1504. 

Después del fallecimiento de la reina Isabel, Cristóbal Colón vivió olvidado 
en Sevilla, reclamando sus derechos, hasta que murió el 20 de mayo de 1506. 

6. - Determinación de la insularidad de Cuba: Cristóbal Colón nunca conoció 
que había descubierto un Nuevo Continente, ya que su idea era llegar al este 
saliendo del oeste, desconociendo también el verdadero tamaño de la Tierra. Sin 
embargo, se duda si supo o no que Cuba era una isla. 

Sus viajes posteriores a las costas de Venezuela, Panamá y América Central 
parecen demostrar que por lo menos dudaba de lo que hizo constar en el acta 
levantada en la costa sur de Cuba, estimando el doctor José Manuel Pérez Cabrera 
que Colón hizo levantar dicha acta únicamente para asegurar los derechos de los 
Reyes Católicos en el pleito que sostenían con Portugal, pues era importante de­
mostrar . que los españoles habían arribado primero a Asia. 
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En los mapas de Juan de la Cosa de 1500 y el de Contino de 1502 aparece Cuba 
como una isla al sur de Florida, lo que demuestra que en esas fechas se habían 
realizado expediciones en el golfo de México. 

La comprobación de que Cuba era una isla ha sido atribuida a Américo Vespucci 
Vicente Yáñez Pinzón, Alonso de Ojeda y Juan de la Cosa, refiriéndose también ~ 
bis.toria al viaje clandestino de Sancho Camacho, que se dice fue el primero que 
bOJeó a Cuba, aunque no caben dudas de que tratantes de esclavos indígenas to­
caron repetidas veces la isla, en cuyas costas naufragaron Bernardino de TaIavera 
y Alonso de Ojeda, el que, en agradecimiento a los aborígenes de Cueibá les dio 
una imagen de la Virgen. ' 

Martín Fernández de Enciso también naufragó en las costas de Cuba y lo mismo 
: ~c~ de D:eg~ Ni~ues~, pero la realidad es que ~!!s,!i~n .. dc~ .9f=-ª!!!-P9-1. en 1508, 
-Á, .. .!t~~P.~~ .,e . f! . P11JJl~rp.Jlue re~.!!:Ló,.J~~ de C.Y!llt, refiriéndose en su 
VIaje a su estanCIa en el puerto de La Habana, que llamó de Carenas, porque alli 
carenó sus naves y, a que después de cruzar el cabo San Antonio se detuvo en 
la costa de Jagua, dirigiéndose a la Española, adonde llegó en 1509, después de 
realizar el bojeo de Cuba. 

Con el descubrimiento se inició el proceso que en definitiva determinó que 
Cuba fuese un país cristiano y de cultura occidental. 

CAP1ruLo III 

CONQUISTA Y COLONIZACIóN DE CUBA 
(1511-1524) 

Se estima que la isla de Cuba no fue objeto de la atención de los conquistadores 
españoles hasta años después de su descubrimiento, porque Nicolás de Ovando, 
Gobernador de la Española, que estaba interesado en la explotación de esta isla, 
pensaba que la conquista y colonización de Cuba lo colocaría en posición subal­
terna. 

1. -- Diego Velázquez y el asiento para la conquista de Cuba: Por esta fecha 
el rey Fernando el Católico dio instrucciones al virrey de la Española Diego Colón 
para que realizara la conquista y exploración de la isla de Cuba, siendo favorecido 
cop. esta encomienda Diego Velázquez,que pertenecía al grupo opuesto a los 
Colón, pues estaba protegido por el Tesorero General de Indias, Miguel de Pa­
samonte. 

Velázquez era nativo de Cuéllar, villa de la provincia de Segovia en Castilla la 
Vieja, lo que ha sido discutido. Acompañó a Cristóbal Colón en el segundo viaje 
y se estableció en la Española, donde fundó villas, ostentando en la época de la 
conquista de Cuba el grado de capitán. 

Se le consideraba como uno de los hombres más ricos de la Española, atribu­
yéndosele experiencia en la lucha y trato con los aborígenes, así como en lo refe­
rente a la colonización, favoreciéndole también el hecho de que sus haciendas 
estaban cerca de las costas de Cuba. 

El documento o asiento disponiendo que Velázquez realizara la conquista de 
Cuba especificaba sus derechos y obligaciones. Se le dio el título de Adelantado, 
que por lo general se concedía a los que emprendían expediciones de conquista 
y colonización, actuando como Teniente del Almirantazgo y Virrey de la Indias 
Diego Colón y corriendo por su cuenta los gastos de la empresa, que posteriormente 
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le serían reintegrados. El asiento también contenía cláusulas acerca de la búsqueda 
de oro, la fundación de pueblos y la evangelización de los indígenas. 

La expedición fue organizada en el pueblo de Salvatierra de la Sabana, en el 
extremo occidental de la Española, y estaba integrada por 300 hombres, entre los 
que se encontraban Hemán Cortés, Pedro Alvarado, Diego de Orgaz, Bartolomé Las 
Casas, Bernal Díaz del Castillo, Juan de Grijalva y otros, afirmándose que par­
tieron hacia Cuba en noviembre de 1511, aunque se ha demostrado que la expe­
dición se inició entre los últimos días de 1510 y los primeros de 1511. 

2.-EI cacique Hatuey: El desembarco se efectuó en el puerto que llamaron 
de las Palmas, que actualmente se conoce por Puerto Escondido y que se encuentra 
cerca de Guatánamo. 

El único obstáculo, aunque de escasa importancia, lo constituyó el cacique 
Hatuey, que se había establecido en la región oriental de Cuba, huyendo del trato 
de los conquistadores en la Española, expresando la leyenda recogida por los cro­
nistas que Hatuey, que había sido cacique de Guahabá se dedicó a exponer a los 
primitivos habitantes de Cuba lo que era la conquista española. 

Visitaba a los poblados taínos y siboneyes y, estando reunidos sus habitantes 
en el batey o plaza principal, en un acto que puede relacionarse con los areytos 
y que se ha denominado de la libertad, les mostraba un pedazo de guanín, o sea 
oro, y les decía: «Los españoles afirman que adoran al Ser Supremo, pero su Dios 
es el oro, pues aunque lo escondan en las entrañas, allí van a buscarlo.» 

La táctica utilizada por el cacique Hatuey, ante la superioridad de armamentos 
de los conquistadores, consistió en disgregarse y huir sin hacerles frente sino en 
lugares y ocasiones favorables, pero a pesar de ello no logró ocasionar la muerte 
a ninguno de los españoles. . 

Esta lucha desigual duró dos o tres meses sin que Hatuey pudiese ser apresado 
a pesar de que se utilizaron en su persecución perros amaestrados, siendo tam­
bién torturados numerosos aborígenes para conocer el escondite del cacique haitia­
no, que al fin fue encontrado y condenado a morir en la hoguera. 

Se dice que cuando el sacerdote -que debió ser Juan de Tesín- le incitó a 
convertirse en el instante del suplicio, el cacique Hatuey le contestó que no 
deseaba ir al cielo si allí se encontraban los españoles. 

La ejecución de Hatuey, según documento de Diego Velázquez, se realizó cerca 
del pueblo de Yara, famoso por la leyenda de la Luz de Yara y por haberse pro­
ducido también allí el primer choque de los cubanos y españoles en la guerra li­
bertadora de los treinta años. 

Hatuey no puede ser considerado como el primer mártir de la liberación de 
Cuba, pero en el siglo XIX, cuando se intensificó el proceso revolucionario cubano, 
poetas y escritores como Fomaris expresaron en el sufrimiento y martirio de tamos 
y siboneyes las ansias de libertad de los criollos. Por eso Hatuey, como Cuábtemoc, 
simboliza la resistencia de los aborígenes americanos frente al conquistador español. 

3·-b!1!.i11P.!~n .4_~~l1arqEEa e inicio del reconocimiento del interior de Cuba: 
Vencida la débil resistencia ofrecida por los aborígenes, Diego Velázquez procedió 
a la fundación de la primera población de Cuba, Nuestra Señora de la Asunción 
de Baracoa, en el lugar que Cristóbal Colón en su primer viaje denominó Puerto 
Santo, situado en la comarca indígena de este nombre que estaba cerca de las 
haciendas de Velázquez en la Española, lo que facilitaba el abastecimiento de la 
nueva población . 

.l&_f1)J;l4ación se realizó a principios . de 1512 o posiblemente antes, y aunque 
sólo era un caserío de madera y guano, tuvo su Cabildo, Justicia y Regimiento, 
siendo ennoblecida con el título de ciudad con escudo de armas, e instalándose 
allí, aunque simbólicamente, el primer obispado de Cuba. 

Inmediatamente se inició la penetración del interior de la isla, encaminándose 
Francisco Morales, que era el segundo de Velázquez, hacia el norte por la zona de 
Maniabón, mientras que Pánfilo de Narváez, que se había incorporado desde Ja­
maica, se dirigía a Bayamo por el centro de la isla. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 33 

Francisco Morales fue duro y cruel con los aborígenes y fue destituido del 
mando por el Adelantado, aunque este problema, que dio inicio a los conflictos 
entre los conquistadores, obedece a causas diversas, afirmando unos que los Mo­
rales, al igual que la mayoría, exigió que se les concedieran aborígenes para que 
les trabajaran, aunque dicen otros que Velázquez se aprovechó de ambas cuestio­
nes para librarse de Morales, que representaba en la conquista de Cuba los inte­
reses del virrey Diego Colón, lo que parece comprobado por el hecho de que no 
procedió en igual forma con Pánfilo de Narváez, hombre de confianza y cuyo com­
portamiento con los aborígenes cubanos fue peor que el de Francisco Morales. 

Los excesos de Narváez determinaron la sublevación de los aborígenes, pues, 
según cuenta el Padre Las Casas, unos siete mil, armados de arcos y flechas, sor­
prendieron en Bayamo a los espafioles en el instante en que estaban dormidos, 
pero Narváez, montando su yegua, que estaba adornada con cascabeles, asustó 
a los indígenas, que huyeron aterrorizados. Poco después Velázquez se trasladó a 
Bayamo, adonde fueron regresando los indígenas reducidos a la obediencia. 

4. - Primer repartimiento y encomienda de aborígenes: La llegada de María 
de Cuéllar, con la que Velázquez iba a contraer matrimonio, determinó que volviera 
a Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa, dejando en Bayamo a Juan de Gri­
jalba, acompafiado de Bartolomé de Las Casas, mientras Pánfilo de Narváez explo­
raba la región hasta los limites actuales de las provincias de Camagüey y Oriente. 

Velázquez se encontró en Baracoa con los jueces de Residencia enviados desde 
la Espafiola, debido a las quejas de los vecinos inconformes, pues reclamaban 
indígenas para que les trabajaran, siendo el líder de los reclamantes Hemán Cor­
tés, y el Adelantado accedió a la petición que le hacían realizándose en Cuba, lo 
que Se había hecho en La Espafiola y que después se conoció con el nombre de 
Encomiendas y Repartimientos. 

Se procedió a entregar a cada vecino un poblado indígena, cuyos habitantes 
serían puestos a trabajar, pagándoles un salario, y con la obligaqión de dejarlos 
volver a sus casas al terminarse la labor. Y para encontrar apoyo en sus deseos 
de liberarse de la autoridad del virrey, también adjudicó haciendas e indígenas 
no sólo al rey, sino a los principales personajes de la Corte. 

Resueltas las reclamaciones de los conquistadores, así como lo relativo a la visita 
de los jueces de Resistencia, Velázquez continuó ~us planes de exploración y con­
quista de la isla, organizando tres expediciOD~ 

5. - Las tres expediciones conquistadoras: ~ª.Jná~. ÚIlPQromte .. de .las_tres e~e-: 
4iciones destinadas a explorar y conquistª-L..d j;g~~rior ~~ la,. ~sla ._~t-ª~_ al manda 
4el capitlÚl .Pánfilo .de Narváe?:, al que acompañaba el Pac;lI:e }-:as ~~~l!S, ~~a!, . 
.de§º~L ~t P.QJl!ª,9.º ,,9JL~~l@gL:t:eco~a la,js~ª., !~~k~e.s.c.!Q~ a, .,º9,9id~J.l~ ... manta­
.niendo contacto con un bergantín que navegaría por la costa norte en la misma 
-dirección, mientras que posteriormente el Adelantado, con el tercer grupo y tripu­
lando v:nim¡ canoas con remeros indígenas, desde el golfo de Guanayabo, por la 
-costa sur, llegaría a la bahía de Jagua. 

Pánfilo de Narváez y el Padre Bartolomé de Las Casas, de Bayamo, llegaron a 
oCueibá cuyo cacique conservaba la imagen que le había dejado Alonso de Ojeda, 
reverenciándola como un Cemi, y, temiendo que se la quitaran, la escondió, siendo 
inútiles los ruegos del Padre Las Casas, que incluso le ofreció sustituirla por otra. 

Los espafioles marchaban como en país conquistado y en Cumagua, o sea Ca­
magüey, arrebataron a los naturales no sólo sus pertenecias, sino a sus mujeres 
e hijas, lo que contrastaba con la actitud del Padre Las Casas, que de ese modo 
fue ganándose la adhesión y el cariño de los aborígenes, pues se cuenta que usan­
.do un papelito conseguía que le obedecieran cuando no estaba presente. 

En Caunao encontraron una lajas o piedras grandes cerca de un río, en las que 
afilaron sus espadas, y al entrar en el poblado, que se dice tenía unos dos mil 
.habitantes, sin motivo alguno acuchillaron a los aborígenes, aunque posteriormente 
Diego Velázquez afirmó que el cacique Caguax, que era teniente de Hatuey, había 
iniciado el ataque porque era culpable de la muerte de varios espafioles de la 
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expedición de Sebastián de Ocampo, que había naufragado en esos días en la costa 
sur de Cuba. En la matanza de Caunao perecieron más de mil indígenas. 

Marchando hacia el norte llegaron al poblado de Carahate, situado en la costa 
septentrional de las Villas y que estaba edificado sobre pilotes, donde les entregaron 
dos mujeres blancas, cuyos compañeros habían sido asesinados por los aborígenes 
en la bahía que se llamó de Matanzas. Por la cantidad de comida que les ofrecieron, 
los españoles llamaron a este pueblo Casaharta. 

El viaje continuó por mar utilizando varias canoas que les facilitaron los abo­
rígenes, encontrando desiertos los poblados, pero el Padre Las Casas, con su «pa­
pelito», los mandó a buscar, compareciendo unos veinte caciques, entre el que se 
encontraba el culpable de la muerte de los españoles en la bahía de Matanzas. 

Narváez intentó quemarlos, pero el Padre Las Casas obtuvo el perdón de todos 
después que dieron noticias del paradero de García Mexía, que fue entregado a 
los españoles, continuando poco después al puerto de Carenas, donde les aguar­
daba el bergantín que había explorado la costa norte. 

Diego Velázquez partió el 4 de octubre de 1513 de Bayamo, Barajuaga, Guai­
caimaya y Maiye, fundando una villa cerca del poblado indígena de Vara, a la 
que «llamó San Salvador porque allí los españoles se habían librado del cacique 
Yahatuey». 

El 18 de diciembre, desde Guacanayabo, se dirigió en canoa a Guamuhaya, lle­
gando el 23 al río Táyaba, y poco después a la bahía de J agua, donde se le reunió 
Pánfilo de Narváez, al que dio instrucciones de reconocer la región de Guanihua­
nico en el extremo occidental de Cuba, habitada por los guanahacabeyes, los 
«indios postreros de Cuba». 

6. - Fundación de las primeras poblaciones: Estando en la bahía de Jagua, Ve­
lázquez mandó a fundar tres villas: Trinidad, Sancti Spíritus y San Cristóbal en 
la costa sur, siendo trasladada posteriormente esta última al lugar conocido por la 
Chorrera, cerca de Puentes Grandes, de donde se trasladó a su actual asiento en 
el puerto de Carenas. 

Las dos últimas villas fundadas por Velázquez fueron Santa María del Puerto 
Príncipe, en la región indígena de Camagüey, y Santiago de Cuba. 

Puerto Príncipe fue fundada cerca de la bahía de Nuevitas, en el lugar conocido 
por Pueblo Viejo, de donde se trasladó al pueblo indígena de Caunao, aunque 
definitivamente se asentó en el lugar que ocupa actualmente, cerca de la confluen­
cia de los ríos Tínima y Hatibonico. Santiago, la última de las siete villas fundadas 
por Velázquez, .se estableció en la bahía de este nombre en agosto de 1514. 

La historia sólo se refiere a las primeras villas que fundó Velázquez, aunque 
no cabe duda que en este período existieron otras poblaciones además de las indí­
genas, como Caneyes arriba y Caneyes abajo, Arcos, Manicarao, Jara o Vara en la 
jurisdicción de Bayamo, los llamados Pueblo Viejo en Puerto Príncipe, Sancti 
Spíritus y la Habana y Ajaruco, citado por Bernal Díaz del Castillo, en la costa 
norte de esta provincia. 

La mayor parte de las primeras villas cubanas se fundaron en la costa sur, ya 
que las expediciones españolas de la época se emprendían en el mar Caribe. La 
excepción la constituye Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa, por la razón 
a que nos hemos referido, y Santa María del Puerto Príncipe, lo que se atribuye 
al interés del Padre Las Casas de proteger a los indios lucayos o de los cayos o 
al deseo de los conquistadores de tener una base desde la cual organizar la cacería 
de los indios esclavizados. 

Las primeras villas fundadas en Cuba se asemejaban a los poblados indígenas. 
La plaza de arma& era el batey, las casas se diferenciaban muy poco de los caneyes 
y bohíos y los egidas eran los conucos o terrenos de propiedad comunal, constitu­
yendo la principal diferencia el hecho de que en las villas espafiolas no existían 
conucos o huertos familiares y en que las calles, que más bien debieran llamarse 
caminos, separaban los grupos de casas o solares que formaban las poblaciones 
españolas. 

Nuestra Señora de la Asunción fue la primera capital de la isla, pero, debido 
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al aislamiento de la ciudad y a las deplorables condiciones de su puerto, decayó 
rápidamente y hasta se dieron instrucciones de que fuera abandonada. La cate­
dral erigida en 1518 fue trasladada a Santiago de Cuba y la primitiva fortaleza se 
derrumbó, mandándose a construir en Santiago, lugar donde se instalaron las auto­
ridades, prosperando la nueva ciudad-capital por las magníficas condiciones de 
su bahía. 

7.-El gobierno de Diego Velázquez: Diego Velázquez inició la conquista de 
Cuba con el carácter de Adelantado y de Teniente de Diego Colón, Virrey· de la 
Española, aunque siempre aspiró a independizarse de su autoridad. 

El régimen legal que estableció se basaba en la legislación de Castilla, salvo 
cuando se dictaran disposiciones especiales por medio de Reales órdenes, Reales 
Cédulas y Ordenanzas, siendo la base de toda autoridad la voluntad real, cuyos 
órganos en las colonias eran en esa época el Virrey y la Audiencia de la Española. 

Los poderes de Velázquez eran de Índole administrativa y militar, interviniendo 
por sí o por mediación de sus tenientes en las fundaciones de los Cabildos y ad­
ministrando además justicia, conociendo en apelación de las resoluciones de los 
Alcaldes Ordinarios y de los Concejos Municipales, siendo autorizado posterior­
mente al mercedar tierras y repartir aborígenes. 

La Hacienda estaba a cargo de los Oficiales Reales, el Contador, el Tesorero 
y el Factor, que eran designados por el Rey. 

El nombre de la isla, que Colón bautizó con el de Juana, la hija de los Reyes 
Católicos, posteriormente fue Fernandina, por el Rey Fernando, concediéndosele 
entonces armas, escudo y divisas por Real Orden de 1517, aunque en definitiva 
prevaleció el de Cuba, que al principio se daba tan sólo a la ciudad de Santiago. 

8. - El régimen económico: La propiedad se regía por las leyes y costumbres 
de Castilla. Todo lo descubierto, conquistado y colonizado pertenecía al Rey, lo 
que confirmó la Bula del Papa Alejandro VI. Por eso las mercedes que otorgaba 
el monarca se llamaban regalías. . 

Las minas que también eran propIedad del Rey, podían ser explotadas por los 
particulares siempre que pagaran el quinto al Tesoro Real, así como los impuestos 
del vigésimo y el diezmo. 

Las tierras se repartían entre los vecinos. Las de los pueblos se llamaban 
solares, mientras que las de los sectores rurales se denominaban caballerías o 
peonías, según su extensión o la calidad de los vecinos. 

Velázquez, con la experiencia de la Española, trató de subsanar los inconve­
nientes que allí se presentaron y procuró que los indígenas de un poblado o que 
estaban sometidos a un cacique trabajaran para el mismo vecino. También in­
formó al Rey que no los había repartido, sino que los entregaba por un mes y con 
la condición de que se les pagara su trabajo; agregando que personalmente inspec­
cionaba el trato que se les daba. 

Fernando el Católico aprobó lo hecho por Velázquez y por Real Cédula de 
mayu de 1513 le auturizó a realizar dichas mercedes, lo que después fue ratificado 
por Carlos V en agosto de 1520, aunque advirtiéndole que debía abstenerse de 
seguir haciéndolo, pues los gobernadores carecían de facultades para ello. 

El origen del sistema estuvo en el interés de los conquistadores de aprovecharse 
del trabajo indígena, justificándose esta actuación por medio de la guerra justa 
contra los aborígenes que se negaban a aceptar el cristianismo, lo que se formalizó 
con el sistema de encomiendas y repartimientos. 

Los rebeldes contumaces eran tachados de caribes antropófagos y podían ser 
reducidos a la esclavitud, vendiéndose por la suml:l de 60 a 100 pesos cada uno 
e imponiéndoseles una marca en las piernas y brazos, lo que fue aceptado por el 
Rey a pesar de que Isabel la Católica siempre fue opuesta a la esclavitud de los 
indígenas. 

En Cuba las mercedes de tierras y de aborígenes se efectuaron después del 
conflicto con Francisco Morales y se consideraba formalizado el derecho tan pron­
to como el vecino comenzaba a edificar su casa o iniciaba la explotación de la 
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tierra o de los aborígenes. El Padre Las Casas, que con su amigo Pedro de Rentería 
tenía una encomienda cerca de Jagua, renunció a ella para dedicarse a su apos­
tolado como defensor de los indios. 

La aspiración de Velázquez no era sólo la de independizarse de la autoridad del 
Virrey, sino también la de emprender por su cuenta empresas descubridoras, y con 
ese fin encomendó a los primeros procuradores de la isla. Pánfilo de Narváez y 
Antonio de Velázquez, que gestionaran en España la autorización para construir 
navíos en Cuba. 

Fernando el Católico le negó el permiso, pero aprovechando que Carlos V se 
había hecho cargo de la corona, comisionó a Francisco Hernández de Córdmia 
que con tres bajeles y cien hombres emprendiera una expedición en el golfo de 
México. 

Hernández de Córdova descubrió a Yucatán, donde fue rechazado por los aborí­
genes, por lo que se vio obligado a volver a Sancti Spíritus, donde murió víctima 
de las heridas recibidas en la lucha. 

Velázquez se apresuró a organizar otra expedición con cuatro naves bajo el 
mando de Juan de Grijalba, al que acompañó, como en el anterior viaje, Antón 
de Alaminos. 

Grijalba partió de Santiago de Cuba en abril de 1515 y llegó a la isla de 
Cozumel, recorriendo las costas de Yucatán, teniendo por primera vez noticias 
del imperio de los aztecas, y, considerando que había cumplido la misión que se 
le había encomendado, volvió a Cuba, lo que disgustó a Velázquez, pues no había 
fundado pueblo alguno que le diera derecho a esas tierras, pqrJQ..q"!!e_C)Ig~!!!?:,~ 
9.tm..-wrc;;m:.l! .. ~:~It~if.i.Q~._q1l~>,12.J,1~J!! , ~~gº_" g~ JI.Jm!~- .Cºrt~s~ .~que . . ~ra .. ~~ 
~~tiag2.ge .f.y.b!. 

Cortés, que había tenido problemas con Velázquez, quien incluso lo redujo a 
prisión, temiendo que se le privara del mando y de la oportunidad de adquirir 
fama y riquezas, organizó rápidamente la expedición, saliendo de Santiago de Cuba 
en noviembre de 1518, iniciándose de este modo la conquista de México. 

Estas expediciones se habían organizado con dinero de Velázquez y a expensas 
de la isla, por lo que el Adelantado reclamó a la corona los gastos en que había 
incurrido, siendo enviado a Cuba el oidor de la Audiencia de la Española, Lucas 
Vázquez Ayllón, para disuadir a Velázquez que estaba organizando otra expedición 
al mando de Pánfilo de Narváez con la finalidad de someter a Cortés, el que en 
definitiva derrotó a Narváez, obteniendo que en 1522 Carlos V le diese la razón en 
su pleito con el gobernador de Cuba. 

La gestión de Velázquez en la isla fue sometida a varios juicios de residencia, 
aparte del iniciado por Lucas Vázquez Ayllón, que en realidad era de carácter con­
ciliador. 

Diego Colón, para impedir la autonomía que iba adquiriendo Velázquez y con 
el fin de hacerle sentir su autoridad, designó al Licenciado Alonso de Zuazo para 
que residenciara a Velázquez en la época de su querella con Hernán Cortés. Zuazo, 
al llegar a Cuba en 1521, se hizo cargo del gobierno de la isla, suspendiendo en 
sus funciones a Diego Velázquez, pero Carlos V, en septiembre del mismo año, 
hizo saber al Virrey que carecía de facultades para ordenar la residencia de los 
gobernadores porque esa función era privativa del monarca, por lo que Veláz'luez 
fue restituido en su cargo y haciendas, siendo enviados a Cuba los oidores Juan 
Ortiz de Matienzo y Marcelo de Villalobos, que absolvieron al gobernador de Cuba, 
dictando una sanción de carácter leve contra Vasco Porcallo de Figueroa por los 
atropellos que habían realizado con los indígenas. 

9.-Incorporacián de Cuba a la Historia: :piegº .• yeJ~q"!J,ez, J,!l!!!ió _c::..I.!.,~~Q.tiªgg_ 
. .!te CU9.ª=q~! JL~.l~.s~Uwl.o. de!?}~, antes de que llegara a la isla el Licenciado 
Juan de Altamirano, designado'juez de Residencia para conocer de las denuncias 
presentadas contra el conquistador y colonizador de Cuba. 

Durante su gobierno la isla fue la colonia más notable de América, pues en la 
misma se organizaron o proveyeron las expediciones más importantes de la época. 

Con Velázquez, no terminó la conquista ni la colonización de Cuba, pues con-
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tinuaron las luchas con los indígenas sublevados, que se refugiaron en los montes 
y la transformación de la Factoría en Colonia duró varios años 

Pero con su gobierno comienza la historia de Cuba y se formó su población al 
mezclarse sus primitivos habitantes, que paulativamente se diluyeron en los 
otros grupos étnicos: los conquistadores y los esclavos africanos. 

Fundó las primeras villas, que después fueron grandes ciudades y estableció 
el régimen municipal. Aprovechó los conocimientos agrícolas de los indígenas, e 
introdujo plantas y animales domésticos, base de la alimentación y de la riqueza 
cubana, como la caña de azúcar y el ganado vacuno y de cerda e incorporó la isla 
a la civilización occidental. 

CAP1nrr.o IV 

DECADENCIA DE LA ISLA 
(1524 -1555) 

El desarrollo de la isla bajo el gobierno de Diego Velázquez fue seguido de un 
período de decadencia debido a causas y factores diversos, pero que surgen desde 
1521, pues por esa fecha el Rey dispuso que se repartieran 250.000 maravedíes para 
socorrer a los vecinos más necesitados ' de Cuba. 

1. - Los sucesores de Diego Veláz,quez: Manuel de Rojas alcalde de Santiago 
de Cuba, ocupó el gobierno de la isla a la muerte del Adelantado, desempeñando 
el cargo durante seis meses hasta la llegada del Licenciado Altamirano. Durante 
su interinatura fue designado el capitán Rodrigo Tamayo para perseguir a los 
aborígenes que se habían alzado, implantándose la costumbre de marcarles el ros­
tro o «desgobernarles un pie", para distinguirlos y que no se fugaran más. 

Juan de Altamirano inició en marzo de 1525 el juicio de residencia contra Ve­
lázquez, ocupando al mismo tiempo el gobierno de la isla, e impuso al conquis­
tador de Cuba sanciones de carácter pecuniario, que hizo efectivas sobre sus bienes, 
aunque el propio Altamirano incurrió en iguales faltas, siendo acusado además de 
no respetar, como Velázquez, a las autoridades municipales. 
GQ~o de Guzmán, que sustituyó al Licencil(ldo !l~º.j'u~ designa.ru:umra. 

..d..gQ1;>iemo de 111 isla por el Y!rrey .de . ~!lDto Domingo, si~do confirmlld(u1.~mY~s 
por. Carlos . V, . qH~ J~. ~S.g:tp~q<U!_~~.9Ju!Cf.-,n~~~il\r_ª ... Al:t~o ... Guzmán 
tomó posesión en abril de 1526 y durante su gobierno tuvo problemas con Fray 
Pedro Mexía de Trillo, encargado de la protección de los aborígenes, consiguiendo 
<IU., la Audiencia Española lo sustituyera por el obispo Miguel Ramírez, que se 
puso de acuerdo con el gobernador. 

El gobierno de Guzmán se caracterizó por la pugna entre los grupos formados 
por el gobernador y el obispo contra el de los Regidores, Procuradores y Oficiales 
Reales. Guzmán sobornó al cabildo y encarceló a sus enemigos, y Ramírez excomul­
gó a los adversarios de ambos. Las denuncias contra estos atropellos determinaron 
la designación del Licenciado Juan de Vadillo para residenciar a Guzmán e inves­
tigar la actuación del obispo, pero las influencias demoraron la llegada de Vadillo 
a Cuba hasta noviembre de 1531. 

Vadillo formuló numerosos cargos contra Guzmán y lo suspendió como gober­
nador, siendo designado interinamente Manuel Rojas, pero, a pesar de tocIo, Guz­
mán fue restituido en el cargo, que ocupó hasta la designación de Hernando de 
Soto . 

. :t.a,de§Ígp.ación de Soto CQmo Adelantado.q~tla., ElQr!da .. J.k:.v1;l'b.a...ane:&O. el dI" ga-, 
be~!lor de Cu'b~, qu~ se¡::í~.Ja 'l:>ase ~ pe .~J,l~ opera.c~0~esc~19pi.~~4.Q:r.a!.'. 
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Hernandg Q.~_,§gto bal?ía sido compañero de .P~.~. ~l?n~ .C:?~.q~!~~~~e.l ~~ro.~. 
g,p¡¡~~ se distiIJ.guió por su caballerosidad y valor, y llegó .a SantIago ele Cuba en 
.iY!1w d" m.2. con unos mil hombres, trasladándose a San Cristóbal de la Habana, 
a donde arribó en el mes de octubre del propio año. Soto dejó como Teniente Go­
bernador en Santiago de Cuba a Bartolomé Ortiz, y en la Habana a Juan de Rojas, 
designando para el gobierno de la isla a su esposa Isabel de Bobadilla, única mu­
jer que, aunque nominahnente, ocupó dicho cargo hasta 1544, cuando se habían 
perdido todas las esperanzas del regreso de Soto, quien murió en la expedición. 

En febrero de 1544 llegó a la isla el nuevo gobernador, Juan de Avila o Juanes 
Dávila, trayendo la orden de aplicar las nuevas leyes sobre la libertad de los 
aborígenes. 

Doña Guiomar de Guzmán, viuda del Contador Pedro Paz, lo alojó en su casa 
y dicen los cronistas que lo sedujo y se casó con él a pesar de que casi le doblaba 
en edad. Doña Guiomar, a la que Emilio Bacardi ha dedicado una hermosa novela, 
era de las mujeres más ricas de Cuba. 

Avila informó a la corona que la isla de Cuba requería el trabajo de los aborí­
genes y durante su gobierno recorrió toda la isla, edificando en la villa de San 
Cristóbal de la Habana una casa para los gobernadores. La Audiencia de Santo 
Domingo envió al Licenciado Estévez para residenciar a Avila, pero también fue 
enredado por Doña Guiomar; pero en junio de 1546 llegó a Cuba el nuevo gober­
nador, Antonio Chávez, que envió preso a España a Avila. Su sucesor, GOIlZa:IO 
Pérez de Guzmán, se hizo cargo del gobierno de la isla en 1549, y también residen­
ció y envió preso a España a Chávez, a pesar de que acreditó su pobreza, conside­
rándose que fue víctima de sus enemigos. 

Gonza:Io Pérez de Guzmán tuvo el va:Ior de promulgar y hacer cumplir las nue­
vas leyes sobre la libertad de los indígenas, explicándose por esto las denuncias 
de que fue objeto, así como el juicio adverso de la historia, basándose en los do­
cumentos de la época, pues lesionó poderosos intereses tanto en Cuba como en la 
metrópoli. Dio un plazo para que se justificaran los derechos sobre los aborígenes 
y como nadie pudo hacerlo, los declaró libres. 

La Habana en aquella época tenía, a:I igua:I que Santiago de Cuba, unos sesenta 
vecinos, pero los barcos de la carrera de Indias se detenían en el puerto de Car,enas 
para salir de viaje a España al reunirse unos veinte o treinta, lo que fue el OIigen 
de las flotas. Por este motivo el gobernador fijó su residencia en la villa de San 
Cristóbal de la Habana para atender las necesidades de esas embarcaciones. El 
Cabildo de Santiago de Cuba, que era la capita:I de la isla, protestó y se ordenó 
que el gobernador residiera en esta ciudad, aunque en definitiva la orden fue revo­
cada porque era necesario «resguardar y defender la villa de San Cristóba:I», con 
lo que se reconoció su primacía sobre todas las de la isla. 

El ataque y toma de la Habana por Jaeques de Sores constituye una de: las 
imputaciones que se hacen a Gonza:Io Pérez de Angula, que no era militar, sino 
letrado, ca:Iificando su actuación de «torpe conducta del gobernador Pére.: de 
Angula», olvidándose que mejoró el abasto público, prohibió que los esclavos an­
duviesen armados, se ocupó de la conservación de los bosques y del abasto de 
agua en La Habana. Los que explotaban el trabajo de los indígenas le hici~ron 
huir a Puerto Rico, pero cuando volvió a ocupar el gobierno mantuvo las nuevas 
leyes. Por eso la historia solo repite las afirmaciones de los que resultaron per­
judicados. 

2. - Cuba, base de empresas exteriores: El descubrimiento de América fue pro­
ducto de un contrato firmado por los Reyes Católicos y Cristóba:I Colón que re­
cibió el nombre de capitulaciones, pero en muchos casos @§. .~m.P"~ª,~._~raq .~Qs­
t~5ldas PQ!:_§Y&...Qr.g¡miz=!Q.pres, aJQS. _q.1J.~.J;e.les dapa . el título g.!'! A-(l~JªA.~c;lº. En esa 
forma Diego Velázquez realizó la conquista de Cuba y organizó las expediciones 
que al mando de Francisco Hemández de Córdova, Juan de Grija:Iba, Hernán 
Cortés y Pánfilo de Narváez envió a México. Pero también después de la muerte 
del conquistador, la isla de Cuba sirvió de base a otras empresas descubridoras 
y colonizadoras. 
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~~5L4~N~ª~/~.,ml€l."~J;!!a, sido, º-~~tª,4o. .l': . IJ.!J~rt~Q._PO~ Hernán. cm 
f!.!.~ autQJ;'i1;adopar!'\. orgamzaoma expedi.;.:ión a Jª-. flp:Qq!,!.S .fQ.J;U!P~q .. p'ªyíº~" 
hombres partió de San Lúcar _ d~BaJ;'r~eda, ~P.- j~~9. , ~ J5~7. En la Española 
desertaron 140 de sus hombres, pero continuó hacia Cuba, donde pudo completar 
su tripulación, proveyéndose además de los abastecimientos necesarios a pesar de 
que estaba prohibida la salida de vecinos de Cuba. 

J:.,Q.~ yien~os lo emp1).j~OJ;lª.Jª" ,Ra,hí~ . de Tampa, vié!ldos~ J)º!iga~«;l_a . abandonar, 
~g,,!I, rtayes, continqandQlaexp~diJ;,ión ltQrJ!.c:;rr~J P~!"_~~~Ilc;lp . -N_ar,v~~z_y.)ª_ma:vor 
p~rte de s~ compañeros debidQ .a las peIlaJt~~~~. ,9~1 largo vi~je.~ ,Alvar Núñez 
~.!,~~~ de Vaca, ~ que"lQs indJg~.ª.s. ¡;:o~i<l~!a.ºM ,b,.~~~I'(h,'p~dq . ~~}'~sar 9?:tt 
.un" ,corto número de hompJ:es ,.tQdo ,el S\lI' de los Estado$ U,nido~ hasta .1legaL.~_ 
México ,en .. l536.. realizanclo una de.J!lS ~ª~. m~l> asombrosas de la conquista 
~@Qlil. 

Hernando de Soto obtuvo posteriormente la encomienda de conquistar la Flo­
rida, empresa que había costado la muerte de Juan Ponce de León y a Pánfilo de 
Nan'áez, y partió de la Habana en mayo- de 1539, internándose en el territorio de 
los apalaches. En 1541 descubrió el río Mississipi y continuó hacia el oeste en busca 
del mar, haciéndose cargo de la expedición, después de la muerte de Soto, el capi­
tan Moscoso, que pudo llegar a México. 

3. - Los primeros ataques de los corsarios y piratas: Las constantes guerras 
que desde fines del siglo xv sostuvo España con Francia, Inglaterra y Holanda, así 
como los intereses de los gobiernos, comerciantes. y armadores de estos países de 
participar en las riquezas de América, fueron las causas principales de los ataques 
de los corsarios y piratas que se intensificaron a. partir de la tercera década del 
siglo XVI. 

Las exploraciones de los portugueses, ingleses y franceses en las costas de 
América del Norte a fines del siglo XV y que fueron realizadas por los hermanos 
Corte Real, por los hermanos Cabot o Gaboto y posteriormente por Verazzano, a 
excepción de este último no pueden incluirse dentro del corso y ' la piratería, pu­
diendo señalarse el inicio de la piratería en el año 1523, cuando el corsario Juan de 
Fleury se apoderó de algunas embarcaciones que Cortés enviaba a España con los 
tesoro& de México. 

g!l153I ,fuua.9.u~~J.~~,WIa ~_~~~r.illJ.pJ?,ªLde la H~y al año siguiente, 
cuando Hernando de Soto llegó a Santiago de Cuba, la ciudad no fue tomada por 
la actitud valiente de Diego Pérez de Sevilla, que combatió durante un día contra 
los corsarios franceses al mando de Je2lIl Fran9Qis de la Rocque, conocido tam­
bién por Roverbaal. 

En 1543 Roverbaal atacó otra vez a Santiago de Cuba. Baracoa tuvo que ser 
abandonada por los ataques de los ,corsarios y un galeón español, cerca de Trinidad, 
pudo escapar después de ser casi ' destruido por los franceses. Dos pataches de la 
misma nacionalidad se apoderaron en la bahía de Santiago de Cuba de una cara­
hela. y _C¡Ll5...4i.b.~,~~...s,gres S¡QUeQ il $íWWlIls:! .de Cub~ . 

.El ataque de la villa de San Cr,istóbalde la Habana por el corsario fI-ancés 
Jacques de Sores en 1555 fue el acontecimiento más importante de este período. 

España y Francia se encontraban en guerra y Juan de Lobera, castellano de la 
fortaleza que se había fabricado cerca del puerto de la Habana, había tomado 
sus precauciones. EllO de junio apareció un navío por el bosque que se extendía 
al oeste de la villa, donde está hoy el parque de Maceo, desembarcando allí gente 
armada. La defensa quedó a cargo de Lobera, que se encerró en el castillo con 
los soldados y algunos vecinos, retirándose el gobernador Pérez de Angulo a la 
cercana villa de Guanabacoa con el resto del vecindario. 

Lobera tuvo que rendirse y Pérez de Angulo organizó un grupo de vecinos, a 
los que se unieron negros e indígenas, con los que atacó a los corsarios, siendo 
también derrotado. La villa fue saqueada e incendiada, pero era tal la pobreza 
de sus vecinos que no pudieron reunir el rescate de mil pesos que fijó el cor­
sario, que se retiró en agosto de 1555. 

Hubo además otros ataques de corsarios y piratas franceses que desembarca-
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ron en diversos lugares de la isla, especialmente entre la Habana y Mariel, exigiendo 
rescates, apoderándose de cueros y bastimentos e incendiando casas, y aunque sus 
nombres no han sido recogidos por la historia, también constituyen ~ .. "iW.cio del 
corso U-RÜ:.~j:~,r.ía",que ll~ 1!1.b!~J:I':ria. d.eCu1?~L~eJl. eJ~,f~t.g. d~.l.~~glº" ,J.f.VI y todo 
,eJ,.ml9~. 

4. - El Régimen de Gobierno 'Y la Hacienda: El régimen de gobierno tuvo que 
ser modificado por la indisciplina y la anarqwa que caracterizaron a la conquista 
y colonización españolas. El Rey continuó siendo la base de la autoridad y para 
ayudarlo en sus funciones se crearon la Casa de Contratación y el Consejo de Indias. 

El ConmQ..Beal.Z§JlRt~1JZ9~~W,4i~~~9.~slk . .1.S~1 .. ~y.!!!tuIó _a,LG~q!!~~iQ.J1~. Casti,lliL 
!~D.!~"JJJJJ.~<;;lºp..g~.!'ls,~-ºrar_~. R~l':J~º , Iª$ .. C1:1~$liº!;1.es .. de lªs . colonias, centralizándo.se 
~~Wc-I.PQ,qg .el .. gOp~~P.lo.y" lil.¡iPmipi$.!ración de las . Indias .. 

Preparaba los presupuestos, se ocupaba de lo eclesiástico, proveía los cargos 
y concedía mercedes y beneficios, cuidaba del tratamiento que se daba a los abo­
rígenes y tenía a su cargo todo lo jurídico como pleitos, vistas y juicios de resi­
dencia de los que conocía en última instancia. 

~q.s.a~"eContrataFión se ocupab~ .<:le los l'rqblw~s .. económicqs y se creó 
~en lSQ.lJ)al1!J:;9.!;I.t!o~ar~! J~OlTIe:r~~ .colonial. . 
~una adu!pla y a la vez almacén bélico, controlaba la navegación de Indias, 

vigilaba la emigración, se ocupaba del trazado de los mapas y expendía títulos 
de Piloto. En su inicio fue un organismo fiscal, pero se convirtió en un centro de 
estudio e investigación. 

Se componía de un Presidente, un Factor, un Contador y un Tesorero. Tenía 
además tres jueces de Cámara de Gobierno, que inspeccionaban los barcos y los 
tesoros y se ocupaban del personal que trabajaba en el comercio con las colonias 
y tres jueces Letrados que conocían las infracciones de las Reales Órdenes rela­
cionadas con el comercio y de los delitos realizados en las embarcaciones de la 
carrera de las Indias, siendo apelables sus resoluciones ante el Consejo de Indias. 
También formaban parte del organismo el Correo Mayor, el Piloto Mayor y el 
Cosmógrafo Mayor. 

~!!l!l~"_c:o~o"n!as. ejel;'<:Jan la autorida4-.1os vi~Y.C?~~x;t~ . .Mé!ico y el Perú y~~!!J;l:!b.~ 
lrt.K<>.1;)"elll.JI:c;lQr,Uru!.:J:aqq ,p.º!!l!l.ti9.~~!1te Gapitán . ~~ral, q1!~ (],ependió'pxiIl!ero .. del 
Virrey de la Española_ y desp.!l~,. al suprimirs~ este . cargo del. Con$ejo de Indias: 

Sus funciones eran semejantes a la de los virreyes, pues podían intervenir en 
todo lo relacionado con el gobierno de la colonia, salvo en lo relativo al comercio 
que estaba atribuido a la Casa de Contratación. Al final de su mandato,. que ..E0r 
~e-ºs.:ral !t\gl!Q.~..Jn:1.~~S;ZJ~H~,.9.!)}~$ ~!. "jy~~~9...d~re~i~nda, que" sustanciaDa 
un juez visitador, que durante seis m.eses recogía toda clase de datos respecto al 
gobernante, pudiendo comparecer ante el jueZ no sólo los que fueran citados, sino 
todo el que deseare declarar. 

Las Audiencias también eran una garantía contra los excesos de los Virreyes 
Capitanes Generales y Gobernadores y actuaban como organismos de carácter con­
sultivo y como tribunales de justicia. Estaban formadas por magistrados, llamados 
Oidores, Alcaldes del Crimen, Relatores, Fiscales y ,~l Alguacil Mayor, siendo ape­
lables sus resoluciones ante el Consejo de Indias, comprendiendo sus jurisdicción 
no solo lo civil y criminal, sino también lo contencioso administrativo y eclesiástico. 

La hacienda colonial era complicada y estaba a cargo de los Oficiales Reales, el 
Tesorero, el Factor y el Contador, que percibían los impuestos y llevaban los libros 
de contabilidad. El primer tesorero fue Cristóbal Cuéllar; el primer factor, Fortu­
nato Insunsolo, y el primer Contador, Amador de Lares. 

Las funciones del tesorero eran guardar y custodiar los fondos y disponer los 
pagos. También informaba acerca del incumplimiento de las órdenes del Rey, del 
trato que daba a los indígenas y de la actuación de las autoridades, incluso el go­
bernador. 

El factor hacía inventario de los bienes así como las entradas y salidas de bu­
ques, su carga y de las mercancías. 
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El contador llevaba la cuenta de ingresos y gastos y enviaba a la Casa de Con­
tratac.ión constancia de las mismas, interviniendo en los libramientos y órdenes 
de pago. 

Estos funcionarios dependían directamente de la Casa de Contratación y el 
Gobenador no podía intervenir en sus funciones, aunque debía informar al Rey 
acerca de su actuación. 

Los ingresos de esta época eran el quinto del oro fundido por los vecinos, así 
como lo que se obtenía del trabajo de los aborígenes y de las minas del Rey. El 
siete y medio por ciento del valor de las mercancías a particulares. Y los diezmos 
y primicias destinadas en parte al clero, aunque no estaban bajo su administración. 

5. - La Iglesia: El clero ejerció una influencia predominante en la conquista 
y la colonización españolas, pues junto al cuartel y al municipio se eregía la 
parroquia. 

A 1[os clérigos se debe la aprobación de las medidas protectoras a favor de los 
indígenas, y en aquella época en que se gestó la sociedad cubana, el espíritu de 
hombres como el Padre Las Casas dio a la conquista sus más altos valores es­
pirituales. 

El Rey, de acuerdo con el Papa, ejercía el Patronato Eclesiástico, nombrando las 
dignidades y teniendo el derecho de aprobar la publicación de las Bulas Pontificias 
en el continente americano. 

El clero se dividía en regular y secular. El regular vivía en los conventos e in­
fluyó en la cultura, y el secular tenía a su cargo las parroquias. 

Velázquez fue acompañado en su expedición con9uistadora por Juan de Tesín, 
y después de la derrota de Hatuey estableció en Nuestra Señora de la Asunción de 
Baracoa la Catedral de Cuba, designándose sus obispos a Bernardo Mesa y Julián 
Garcés, que no tomaron posesión de la diócesis, sucediendo lo mismo con Juan 
White o Ubite, que fue designado en 1518. La Catedral fue trasladada para la ciudad 
de Santiago de Cuba en 1522. 

En las instrucciones reales a los conquistadores y gobernadores se disponía que 
en cada villa se estableciera una parroquia y que se diera terreno para la iglesia 
y la casa del cura, así como que se cobrara el diezmo destinado al sostenimiento 
del culto. 

Las primeras iglesias y monasterios se establecieron en simples bohíos, pero­
en 1528 se inició la construcción de la Catedral de Santiago de Cuba y en 1530. en 
la misma ciudad, la del convento de San Francisco. En La Habana, hasta 1550, 
no se construyó la primera iglesia de piedra, que fue destruida por los piratas, 
citándose entre los primeros obispos que residieron en la isla a Miguel Ramírez 
en la época de Gonzalo de Guzmán y al obispo Sarmiento, que recorrió toda la 
diócesis en 1544, dejando curiosas e interesantes notas acerca del estado de la na­
ciente colonia. 

6. - Los ayuntamientos o cabüdos: La organización del régimen municipal 
se basó en .la que existía en la metrópoli, aunque los municipios cubanos siempre 
defendieron la autonomía que caracterizó a los cabildos españoles de la Edad 
Media. 

Una de las primeras medidas de Diego Velázquez fue la organización de los mu­
nicipios, que se llamaban Cabildo, Justicia y Regimiento. 

El cabildo estaba integrado por el Alcalde Mayor, designado por el Gobernador 
de la isla, los Alcaldes Ordinarios y un número indeterminado de Regidores que al 
principio fueron tres. El organismo tenía facultades judiciales y administrativas. 
En Cuba los vecinos elegían a los Alcaldes y Regidores y en casos graves se con­
vocaba a Cabildo Abierto, como se hizo en Santiago de Cuba en 1528. 

Su Presidente era el Gobernador General o su Teniente a Guerra y cuando es­
taban ausentes. los Alcaldes Ordinarios. El Alcalde Mayor tenía funciones judiciales, 
salvo sobre los amparados por los fueros eclesiástico o militar. Los Alcaldes Or­
dinarios y Regidores eran elegidos por los vecinos, aunque posteriormente el Rey 
designó Regidores perpetuos. 
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Los municipios cubanos demostraron su independencia al atribuirse la facultad 
de mercedar tierras, que no fue ejercida por los demás de América, pues en 1536 
el cabildo de Sancti Spíritus desconoció la disposición real que impedía adjudicar 
tierras a los vecinos, lo que fue imitado por los demás, debiéndose esta actitud 
a que la solución de los problemas se dilataba extraordinariamente cuando la isla 
pasó a depender directamente del Rey y del Consejo de Indias. 

La insurrección de los comuneros de Sancti Spíritus demuestra el carácter de 
los primeros municipios cubanos en defensa de los derechos municipales cuando 
en España habían sido limitados por los monarcas de la Casa de Austria. 

La designación de Procuradores fue costumbre de los cabildos cubanos, que de 
ese modo tenían representantes que en ia Corte realizaban gestiones a favor de 
la isla. 

En 1515 Pánfilo de Narváez y Antonio de Velázquez gestionaron que las enco­
miendas fuesen perpetuas y que se independizara al Adelantado de la autoridad 
del Virrey de la Española. Los representantes de los municipios se reunían perió­
dicamente y entre los acuerdos que adoptaron fueron los más importantes solicitar 
al Rey que el Gobernador de la isla fuese designado por los vecinos, que no se 
designaran regidores perpetuos, que se permitiera el comercio entre las colonias, 
que las encomiendas pudieran heredarse, que se autorizara la trata de indios yuca­
tecos, que se introdujeran esclavos negros para asegurar la producción, que se 
establecieran sisas o impuestos para perseguir a los aborígenes que se habían alzado 
e impedían las comunicaciones en la isla. Y en la reunión de 1524 se trató de la 
decadencia general de Cuba, que se resumió en las siguientes frases: «Las minas 
están flacas, los indios son pocos, por lo que se necesitan negros para el fomento ... 

La decadencia del régimen municipal se acentuó por 1555, aunque las Ordenanzas 
del Oidor Alonso de Cáceres determinaron el renacimiento de los cabildos cubanos. 

7. - La Economía: La tierra era propiedad del Rey, por 10 que se le dio el nom­
bre de realengo, dictándose disposiciones que establecían que despues de sepa­
rarse los solares para los vecinos, los destinados a la iglesia, la casa del cura y la 
casa consistorial, se reservarían los égidas, dehesas y pastos vecinales y por cé­
dulas de 1523 y 1541, se autorizó el uso común de los bosques, prados yagua. Se 
dio el nombre de hato a las tierras destinadas a la cría de ganado que tenían dos 
leguas de radio, corrales en las que se criaban puercos y que tenían una legua de 
radio y estancias, de menor extensión, donde se cultivaban frutos y viandas. Tam­
bién se usaron los nombres de caballería y peonía. 

Los repartos de tierra eran facultad del gobernador y se perdía el derecho si 
no se utilizaba en el lapso de tres meses, pero en Cuba, a diferencia del resto 
de América, los cabildos ejercían esa facultad, que les fue ratificada por las Orde­
nanzas de Alonso de Cáceres. 

Las fincas no estaban cercadas y el ganado se marcaba en el rabo o la oreja, 
pues el sistema de calimba se usó después, siendo las denominaciones más frecuen­
tes las de hato, cuando se destinaban al ganado vacuno; corrales, los destinados 
a la cría de cerdos, y estancias, las dedicadas a la labranza, aunque también se usó 
el término aborigen de conuco. 

La economía desde la época de Velázquez estuvo determinada por las condicio­
n~s. de la isla, aunque no caben dudas de que la mayor parte de los conquistadores 
VIDleron al Nuevo Mundo en busca de oro, como lo demuestran los viajes de Cris­
tóbal Colón. 

La explotación de los yacimientos de oro, que se agotaron rápidamente, contri­
buyeron a la prosperidad inicial de la isla, aunque el ganado de cerda se desarro­
lló con rapidez, hasta el punto que se dice que en 1514 había en la isla miles de 
cerdos. El ganado vacuno se utilizaba para el trabajo y para la exportación de car­
nes saladas a México, Yucatán y Honduras, así como para proveer a las embar­
caciones que arribaban a los puertos cubanos, pues la mayor parte de los viajes 
de la época se realizaban cerca de Cuba, lo que contribuyó a su prosperidad. 

La situación de Cuba en el primer año de la conquista fue en realidad horrible, 
e incluso se ha dicho que se padeció hambre, pero el rápido desarrollo de la misma 
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puede comprenderse por los bienes relacionados por Diego Velázquez en su esta­
mento en 1524, en el que dice que poseía 19 estancias, hato~ y conucos, 200.000 
montones de yuca, maíz y boniato, mil reses vacunas, tres mil cerdos, centenares 
de caballos, asnos y mulos y numerosas aves de corral, a pesar de lo que invirtió 
en las expediciones a México. Y Vasco Porcallo de Figueroa aún era más rico. 

La política comercial se basó en el sistema de restricciones con la creación de 
la Casa de Contratación, comerciándose con los productos antes enumerados e 
importándose de España tejidos de diversa clase, vajillas, utensilios del hogar 
y armas. 

8. -lA sociedad y la poblaci6n: La sociedad tendía a ser heterogénea, pues 
además de los españoles estaban los aborígenes, iniciándose el mestizaje, que se 
intensificó con la introducción de esclavos africanos. 

La política de los reyes, de acuerdo con la mayoría de los clérigos, estuvo inspi­
rada en la idea de considerar a los aborígenes como seres racionales. Pero frente 
a esto se imponía el interés de explotar el trabajo humano, lo que también tuvo 
defensores. 

La tesis de los colonizadores se basaba en la ficci6n de la guerra justa que se 
aplicaba a los aborígenes que se negaban a obedecer las órdenes y que se resistían 
a cristianizarse lo que hizo Rodrigo Tamayo a los indios de los cayos. 

Los aborígenes trabajaban en las haciendas, estancias y lavaderos de oro, lo que 
modificó sus hábitos de vida, destruyendo al mismo tiempo su organización social. 
Los hombres eran sacados de los pueblos. en los que quedaban los ancianos, las 
mujeres y los niños, que para subsistir dependían de ellos mismos, aunque los 
encomenderos debían proveerles de alimentos y vestido. Por eso los que quedaban 
en los poblados a veces perecían de hambre, agotándose los demás en el trabajo 
riguroso a que no estaban acostumbrados. 

El interés por los primitivos habitantes del Nuevo Mundo comenzó desde los 
viajes de Colón. En la Bula de Alejandro VI se hacía referencia a la necesidad de 
cristianizarlos y Fray Bernardo Byol vino a América en el segundo viaje de Colón 
con la misión de evangelizar a los indígenas. En 1510 los dominicos de la Española, 
en el célebre sermón de Fray Antón de Montesinos, denunciaron ante el Virrey la 
explotación a que se sometía a los aborígenes, y en Cuba Fray Bartolomé de las 
Casas, que antes había poseído encomiendas con Pedro de Rentería, las abandonó 
para dedicarse a la tarea de obtener medidas que evitaran la extinción de los in· 
dígenas. 

El Padre Bartolomé de las Casas, en 1515 llegó a España encontrándose con los 
informes del tesorero de Cuba, Miguel de Pasarnonte, que se oponía a la modifi­
cación del sistema de las encomiendas, siendo mal recibido por el obispo Juan 
Rodríguez de Fonseca, autoridad suprema en las cuestiones de Indias, internun­
piéndose sus gestiones por la muerte del rey Fernando el Católico. 

Posteriormente se entrevistó con el Cardenal Cisneros, a quien propuso que se 
llevaran labradores españoles para trabajar en el Nuevo Mundo, pero sus ideas 
fuCl'OJl rebatidas por los Procurddores de la isla, aunque en definitiva el Cardenal 
Cisneros encomendó a una comisión de frailes Jerónimos la investigación del pro­
blema, designando al mismo tiempo a Las Casas, Protector de los Indios. 

En 1518, Carlos V, por medio de una Pragmática, reconoció que los aborígenes 
era capaces de vivir libremente, pero con esta Real Orden se inició la costumbre 
característica de todo penodo colonial de «se acata y no se cumple», por lo que 
Las Casas tuvo que volver a España en 1519, continuando su apostolado en Vene­
zuela y México. 

Durante el gobierno de Gonzalo de Guzmán fue designado Fray Pedro Mexía 
de Trillo, que era Provincial del Convento de San Francisco en . Santo Domingo 
y que se había opuesto a que . se utilizara a los aborígenes en los lavaderos de 
oro, para la Protección de los Indios, pero chocó con el gobernador de la isla, que 
tenía encomiendas, y fue sustituido por el obispo Miguel Ramírez, que también se 
benefició con el sistema. Pero durante la suspensión de Gonzalo de Guzmán, Manuel 
de Rojas favoreció que se realizara «la experiencia» para determinar si los abon-
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genes podían vivir en Úbertad, siendo designado con ese fin el Padre Francisco 
Guerrero, quien llegó a Cuba en 1531, siendo reunidos en Bayamo 150 indígEmas 
para que se acostumbraran a trabajar como los labradores españoles, fracasando 
el plan. 

Ramiro Guerra estima que la extinción de los indígenas se debió al hecho de que 
las encomiendas no fuesen perpetuas ni pudieran heredarse, pero debe tenerse en 
cuenta que los aborígenes no estaban acostumbrados al trabajo a que se les some­
tió y además que todos los españoles no eran como el Padre de Las Casas ni como 
Manuel de Rojas, que siempre cuidó de sus indígenas. 

La condición de la mayoría de los conquistadores respecto a los primitivos 
habitantes de Cuba se demuestra con el tráfico de esclavos iniciado en esta época, 
pues no sólo fueron esclavizados los que estaban alzados, sino que se rescataban 
como se decía por aquellos años a los indios de los cayos, las Bahamas, Yucatán 
y Honduras, vendiéndolos por oro, caballos o casabe. 

El sistema a que fueron sometidos · explica el numeroso grupo de alzados que 
aumentaron después de la muerte de Velázquez y a los que también se unieron los 
esclavos negros. 

Los caminos a partir de 1524 se hicieron poco seguros y los alzados incluso 
penetraban en las poblaciones, siendo perseguidos por partidas que llevaban perros 
amaestrados, siendo ahorcados los prisioneros que no destrozaban los animales, 
aunque a veces se les reducía a la esclavitud, señalándose su condición de rebeldes 
con una marca en el rostro. 

La situación fue tal que, como dice Fray Pedro de Córdova en una relación de 
la época, las madres no querían parir y «tomaban cosas para mover y han movido 
las criaturas» y Otras mataban a sus hijos antes de verlos sometidos a la servi­
dumbre, como hizo Casiguaya, mujer del cacique Guamá, uno de los jefes de los 
aborígenes rebeldes de esta época. 

Los indios, agrega el anterior informe, ca veces se ahorcan todos los de una 
casa o toman jugo de yuca agria para envenenarse», citándose el caso de un pueblo 
en que amanecieron ahorcados cincuenta indígenas. 

En 1542, de acuerdo con las ideas del Padre Las Casas, Carlos V dictó nuevas 
leyes que tantos conflictos produjeron en las colonias, pues la mayoría se opuso 
a su ejecución y en Cuba no fueron aplicadas hasta que Gonzalo Pérez de Angula 
las puso en vigor, sin que se resolviera definitivamente la situación de los indígenas. 

Los aborígenes cubanos fueron extinguiéndose por la acción de todos esos fac­
tores, aunque no puede desconocerse que el contacto cultural de dos pueblos 
diferentes determina epidemias y enfermedades que por lo general destruyen al de 
cultura inferior. De ahí que se calcula que en 1555 había en Cuba unos cinco mil 
indígenas que fueron reconcentrados en diversas localidades como Guanabacoa, 
Jiguaní y Caney, aunque seguramente algunos permanecieron en los montes como 
lo demuestran la leyenda del Indio Bravo de Camagüey y las noticias acerca de 
los aborígenes que eran perseguidos en Pinar del Rfo en el siglo xvnI por «flechar 
ganado,.. 

La introducción de negros esclavos en el Nuevo Mundo se debió a la disminu­
ción de los aborígenes, así como al hecho de q~e la Reina · Isabel la Católica siem­
pre fue contraria a la esclavitud y a la explotación de los indígenas. 

La. esc;].¡¡YitP.~t n~gr;L!'tlti.§.$ .. ~_º 1?spaña des,de a.g~~.~ _ ºClL~91brimicm!(;u:i~ ... 4mé: 
.De,. y como los aborígenes, de acuerdo con las leyes, no eran esclavos, sino súb­
ditos, se pensó en los negros que desde 1503 pasaron como esclavos a la Española, 
llegando a ser tan numerosos que Nicolás de Ovando solicitó que se suspendiera 
su envío, ya que se alzaban con los aborígenes . . Poco después se autorizó de nuevo 
su entrada en la isla, pero con el requisito de tener licencia para ello, así como el 
pagar ciertos tributos. 

Se ha imputado al Padre Las Casas la responsabilidad de la esclavitud de los 
negros en el Nuevo Mundo, pero su apostolado se inició unos quince años después 
que ya había esclavos negros en el continente, por lo que SUS palabras se basaban 
en un hecho existente. 

J.,o.s .-n_~m:!;)~_.J:uer~m, , "t~.~!g9~Lª_,_~ºª~.g~~51~ . la _eXR~9.!99P: _~-ººq4i~tª4Q~'J! de _Plego 
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y~_que2;.y en 1524 se hablaba ya de esclavos africanos que se alzaron con los 
aborígenes. En 1530 se trajeroj[l a Cuba unos 600 negros, que fueron dedicados al 
trabajo de las minas, y en 1544 el Obispo Sarmiento escribió que en Cuba había 
como 800 negros esclavos, los que estaban identificados con los españoles, pues 
colaboraron con Gonzalo Pérez de Angula cuando Jacques de Sores atacó la Habana. 

La población procedente de Europa se inició con el grupo de 300 conquistadores 
,que acompañaron a Velázquez, cifra que fue aumentando por los grupos que pos­
teriormente se establecieron en la isla, siendo los más importantes los treinta 
flecheros que desde Jamaica vinieron con Pánfilo de Narváez y los 110 que a las 
órdenes de Francisco Hemández de Córdova abandonaron a Darien, entre los que 
se encontraba Bernal Díaz del Castillo, y como entre estos grupos vinieron muy 
pocas mujeres desde el principio se produjo el mestizaje con mujeres indígenas. 

La población, desde que comenzaron las empresas exteriores, tue muy inestable, 
pudiendo sintetizarse el ciclo de la población cubana con las siguientes fases: de la 
Española, Jamaica y Darién a Cuba y de nuestra isla a México, Perú y la Florida, 
y aunque algunos de los primeros colonizadores permanecieron en Cuba, como Vas­
co Porcallo de Figueroa, muchos abandonaron la isla, incluyendo a Manuel de 
Rojas. Entre los más antiguos apellidos de Cuba, además de Rojas, están Velázquez, 
Parada, Tamayo, Agramonte, Recio, Céspedes, etc., que constituyen el núcleo de la 
población cubana. 

Como eran prolíficos, su número aumentó paulatinamente, pues durante los pri­
meros años, excepto los soldados y funcionarios, vinieron muy pocas personas de 
España, con excepción de los naturales de las islas Canarias. 

Con relativa facilidad se aclimataron al medio físico y social, pero pronto fueron 
diferenciándose de los europeos, aunque aún no pueden llamarse criollos. La ge­
neración nacida en Cuba era más inculta que la anterior, que por las guerras 
había estado en diversas partes de Europa. No había nobleza, aunque algunos afir­
man que Vasco Porcallo de Figueroa pertenecía a la familia de los duques de Feria, 
siendo los demás hijodalgos, que sólo se diferenciaban por los cargos y bienes 
que poseían. 

Los vecinos se distinguían de los transeúntes y forasteros porque tenían casa, 
podían votar en las elecciones del Cabildo, pagaban los impuestos y sisas y cola­
boraban en la defensa de las poblaciones. Los soldados se consideraban transeúntes. 

El hogar recibía poca influencia del exterior, lo que contribuyó a fijar los carac­
teres, el sistema de vida, así como las tradiciones. La organización de la familia se 
basaba en las leyes de Castilla .• pero la inestabilidad relajaba a veces los vínculos 
familiares, pues los hombres abandonaban frecuentemente a sus mujeres e hijos 
para participar en aventuras y descubrimientos o para volver a España. Las cédulas 
de 1530, 1544, 1548 y 1550, por no citar sino las de esta época, exigieron licencia a 
los casados o que tuviesen hijos para salir del país, siendo reembarcados los que 
lo hicieran sin permiso, encargándose de la vigilancia a los clérigos, pero la reite­
ración de las Reales Cédulas indican su inobservancia. 

La vida era pobre y sin comodidades, y la convivencia de los conquistadores 
con indígenas y esclavos contribuyó a relajar las costumbres. La barraganería o 
uniones ilegales eran aceptadas, siendo frecuentes los «matrimonios de bendición», 
que desde 1556 se consideraron iguales a las uniones irregulares. 

En Cuba no hubo mayorazgos en este período, aunque Ve1ázquez vinculó sus 
bienes a sus descendientes varones más inmediatos, haciendo lo propio Vasco Por­
callo de Figueroa, que tuvo numerosa descendencia de indígenas. 

La población en 1555 era menos homogénea, pues además de los blancos, negros 
y aborígenes, ya abundaban los mestizos. 

Pérez de Angula, después de las nuevas leyes, reunió en la villa de Guanabacoa 
a los indígenas que «andaban sin pueblo, ni religión, ni política», aunque muchos 
quedaron en los campos. Su condición mejoró al cesar las encomiendas, pero nunca 
llegaron a ser iguales a los españoles o a sus hijos, pues no participaban en las 
elecc:iones de los cabildos y se les consideró incapaces de defenderse, por lo que 
se les proveyó de un Protector. 

La población total de la isla en 1544 era de 660 españoles, 5.000 indígenas y 800 
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esclavos negros. ~~.lJ:Ul!.W!-!! . .Y_.S~c,ti SP.Íp.J\ls...~);v.!.Q!ªD.....4~§R~<!9 ~Y J:epo-: 
~.)iU.c.el!i.Y.amente Y .. ~91(),. "treS~~lJ.~r:OS d~ban .sei}ales de. viqa -dice el Obi.sI?~ 
§,a,r.yÜento-. Bay-ªm!>,. Q~dica~o . ª! ... ~II:ªc;lq y a la~J-!m.Sl;:!I.~Jlra; S.~.!l.A'2I.J2Q!:.~S.!:, _re.:­
~11.Si.a . ...@.J~s. ~'Q.1:oridades, Y...M JJ.~bana, lugar de escala. y ~~p..~I.: .b...!1Jlues.~ 

La vida social se fue nonnalizando. Se traían de Sevilla telas, calzado, sombreros 
y telas más vastas para esclavos e indígenas, así como plata labrada, útiles de 
cocina, tijeras, agujas, harina, aceite y jabón. Vasco Porcallo puede considerarse 
el personaje típico de la época, pues tenía haciendas en Puerto Príncipe, Sancti 
Spíritus y Trinidad, dejando descendencia en todos estos lugares, aunque fijó su 
residencia en La Zavana o San Juan de los Remedios, donde le visitó en 1544 el 
Obispo Sanniento, que dice que tenía veinte casas, con iglesia y capellán. Había 
ochenta indios, ciento veinte esclavos africap.os y veinte españoles, diez de los 
cuales eran pajes de Vasco Porcallo. Juan de Argote, de origen indígena y que se 
había casado con una de las hijas de Vasco Porcallo, vivía como un señor, y ambos, 
cuando visitaban los pueblos y haciendas, se hadan acompañar por numerosa ser­
vidumbre, como los grandes de España. Porcallo era sensual, soberbio y valiente. 
Se dedicó al ganado y perteneció a )a milicia, y aunque aceptó ser segundo de Soto, 
volvió en seguida a Cuba y, según él, los indígenas debían ser tratados con cruel­
dad para que no se fugaran ni suicidaran. . 

9.-De la cultura e instrucción: En esta época se conoce muy poco, pues aun­
que España tenía Universidades desde el siglo XIII y en las parroquias y conventos 
se enseñaba religión y las primeras letras, la situación en Cuba debió de ser peor. 

En 1532 Manuel de Rojas se interesó por la creación de una Cátedra de Gramá­
tica en Bayamo, y Francisco Parada posterionriente dejó un legado con ese fin. 
En la Catedral de Santiago de Cuba se creó el cargo de maestrescuela, encargado 
de la enseñanza de la Gramática, y en 1544 el bachiller Pedro de Andrade y el maes­
trescuela Miguel de Velázquez enseñaron en la Catedral de Santiago y en el Con­
vento de San Francisco de la propia ciudad, incluso a negros y mulatos. Vasco 
Porcallo también se preocupó por la enseñanza en las poblaciones y haciendas que 
poseía. 

Los reyes siempre se ocuparon de la enseñanza de los indígenas, pues desde 1513 
se encomendó a Velázquez que atendiera esta cuestión. El Cardenal Cisneros, de 
acuerdo con las ideas de Las Casas, dispuso que en cada pueblo de indígenas hu­
biese un sacristán que enseñara a leer a los niños y en especial a los hijos de los 
caciques, y después de fracasar la experiencia realizada en Bayamo se dispuso que 
se enviaran niños indígenas para ser educados en España, a lo que se opusieron los 
Procuradores con el argumento de que los padres no querían separarse de sus 
hijos. Pero en 1531 se ordenó a la Casa de Contratación que situara fondos para la 
educación de niños indígenas en el Convento de San Francisco de Sevilla. 

Miguel de Veláz'auez, que se supone nació en Baracoa y que era descendiente de 
uno de los deudos e Diego Velázquez y de una mujer indígena, estudió en Sevilla 
y en la Universidad de Alcalá, y la carta que dirigió al Obispo Sanniento es el do­
cumento más antiguo escrito por un cubano nativo. fUjL ... 1Jla~stI.~CJl~ll,l de la Ca­
tedral . d~ S!.!Dtiagº, . f!~_GyQ~ y ~egi!!.º;r ..'t~L ,Ayuntaxp.ient9, " ~Len.do . elpriU1.~Lnm~O 
u! prim~~jCQ ;:ubano. De él se dice que era sobrio y de noble carácter y que 
conoCÍa el canto llano, la música y la gramática, y, según el Obispo Sarmiento, 
«era hombre de vida ejemplarísima». 

La cultura negra y la aborigen eran de carácter rudimentario y la española es­
taba en completa decadencia en Cuba, aunque de ese modo, por uD proceso de 
transculturación, se fue formando la cultura cubana. 

10. - Cuba, tierra triste y tiranizada como de señorío: Este período se caracte­
rizó por el desarrollo y decadencia de la isla, perdiéndose el impulso inicial que se 
debió a las circunstancias que se presentaron en la época de Diego Velázquez. 

La conquista tuvo cierto carácter de mesnada medieval, pues en esa fonna 
actuaron Velázquez, Ojeda, Cortés y Pizarro, especialmente el primero, que equipó 
su expedición actuando en Cuba como un señor medieval, convirtiendo la isla en 
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base de la expansión colonial española y fuente de aprovisionamiento de las expe­
diciones del golfo de México y el mar Caribe. 

El progreso de. la isla se debió en parte a la política de Velázquez, que desde 
el inicio de su gestión solicitó franquicias para la colonia, concediéndose pasaje 
y exenciones de derecho a las mercancías, enviándose ganado, bestias, cerdos, aves 
de corral, semillas de naranja, vid y olivo, así como la caña de azúcar, autorizán· 
dose también las encomiendas y repartimientos de aborígenes y las mercedes de 
tierra. 

Los viajes a España se realizaban en esta época por aguas cubanas, lo que 
aumentó la importancia de la isla, pero la primitiva política de concesiones fue 
siendo sustituida por la de restricciones, que caracteriza al régimen colonial espa· 
ñol, aunque en general la isla de Cuba mantuvo cierta autonomía que casi duró 
hasta el siglo XIX. 

fI.J!l2Q..9~Jip2~ gl!. colonizadores, ~el de ~2.i~ e.Lill..~~~~!!.~ción del fun· 
,ªªdO,J;", pues fue . aIcaldede Santiago de Cuba Y. de Bayamo, gobernó la isla en 
.Ym~_ ocasion~s y se Pr e091lPÓ ppr . los. abC?rí~enes y cl~ la culw.ra º~.s1,l~, h~i~it~a.nte~, 
.Y1H,lp.,q~e en.definit,iya ~bapdOIló)a isla, dej~ e~. e.U!'1, cl~~_c.:e.p.cle1?-~~~ .• Y..Y~2,9..forc~UQ 
de .. f.igu,<;rm¡. r~P1:~~~J.ltJ,L!'i.LQ!!'Q.lipQ de _c9.!I!l~j~~~flQ.rJ t¡:gA~ié~ ,.Iilfi,n(!a4~Le!! !l:l. Ji.e,I!~,. 
J2~!JU~rutal y vi()!~n~º, .1!t!Dq!l.e ~ntribu:yó alc,l,~~~@:~ y..,fl.Ja integFac~n de la. 
l~l¡¡. y. de lo cub~o. 

También hubo hombres como el Padre Bartolomé de Las Casas, que calificó el 
régimen de explotación de los aborígenes como contrario a la doctrina de Cristo, 
y cuya actitud es el antecedente del cristianismo que contribuyó a crear los grupos 
políticos y sociales del siglo XIX. De la misma calidad fueron Pedro de Rentería. 
Fray Pedro de Córdova, el Obispo Sarmiento y el Licenciado Vadillo, ejemplo de 
funcionario probo . 

.. YLq~.~ªc,lep.ciª .. g~,~,}~~L§~~biº.!!_x;l_p.rim~~.J:u,gar_ ,¡a.J!'l~ .. _empresas exterio1;'es" 
l2.~~~s_~p._las e~p.e.~cio~es.,,~-.M,é~~o._ Illás de _ mi) .c;:sPañ9!~S .,aJJ,aIldPI!il!()!1 ~J~~j~l!l. 
Posteriormente Narváez completó su expedición en Cuba y la isla se fue despo­
blando, pues los vecinos se iban «desalentados por los suicidios de los indios y la 
disminución de las minas». 

-ªLag9trunie~tQ P.e:! Jos yaci:rni,entos _ de oro trató d,e sustituirse por la explo~aciQ:q 
q~J~,<;:obre L<::pn .a fabrica~ión de .azúcar, pero par~u:,n~L~e _ :re~@~tí~ cap~tales_ 
y esclavos. ~~9.J~U~I!l . Aej9"q~. _proq~cir,.!!l:.~Ee.s_9~s_,y .!!9...P.udo cUQrir su p're§.Y.7. 
p'y~~,l~e d9,~,,!pJ! pesos al ai:!o, . ace"p.-tuán~~~ .. ku:ri~l!!Jl9.! .. ~L qes.g!l!?l'inÜ~P.t9...cl~ 
k~_.lliI.!!e~~~ de M~xico y el Perú, lo que casi despobló la. isla, cUYlils ci!lªade§.. y vill~s 
eran de!!truidas pOLl,9~~~~rios y pirata~. 

En este período se iniciaron las alternativas, tim frecuentes en la historia y la 
economía cubana, de «vacas gordas» y «vacas flacas», causa de los períodos de 
movilidad e inmovilidad de nuestra sociedad, que siempre ha vivido confiando en 
tiempos mejores, integrándose al propio tiempo nuestra población, cuyos ele­
mentos principales en aquella época eran los indígenas, los españoles y los ne­
grtls, acentuándost: la importancia de la isla, como ,lugar de parada y aprovisio­
namiento de las embarcaciones que viajaban entre España y América, lo que per­
mite calificarla de Factoría. En este lapso se expresó el modo de ser del cubano, 
inconforme con el sistema imperante en la «tierra triste, como tiranizada y de 
señorío», según la denominó en 1544 Miguel de Velázquez en carta al Obispo 
Sarmiento. 
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CAPÍTULO V 

PROGRESOS DE LA FACTORlA 
(1555 .. 1697) 

La situación de Cuba en 1555 era de absoluta decadencia. La mayoría de sus 
pobladores se habían dirigido a México o al Perú, abandonando la isla, cuyos yaci­
mientos de oro se encontraban agotados. Las poblaciones en ruina fueron saqueadas 
en repetidas ocasiones por los corsarios franceses, pero desde la segunda mitad 
del siglo XVI se inició el progreso de la factoría en tomo a dos poblaciones, la 
villa de San Cristóbal de la Habana a virtud de las flotas, y la de San Salvador de 
Bayamo por el contrabando. 

1. - Gobernadores de este período: 1..Q~..primeros~gobe:m~~oresd~. ~.':ll?!!...~~cr.p­
.~~l~U?~~c;ty~!~gJ!.~, .. fu~ro:p....Ml~-ªº~ pex:o,A~.p.!9:~u~.19S ~~J~9.l:I:es . d~.Jos .. co~.!'~~ 
J::ias...ltJ1iri:lt~s . y .. a .. ~ªs .. Jrn~n:ªS ... que !iostuyo .EsPaÁa con diV'ersqs .países europeos, 
4es.!le .. 15~6, ~~~C!!!. ~q~~ .. s~.hizo cargo del gobiemo~ de la isla el capitán Diego de 
~egos,. fueron ~~sign~40s militares que po~te~orm~teestuvieron . ases9ra-
42ILPof,ll,n. tenie.~. KQ.bemador letrado. . 

En 1555, al conocerse el saqueo de la Habana por Jacques de Sores, el Virrey 
de Nueva España designó a Diego de Mazariegos para socorrer a la villa, pues 
Cuba iba adquiriendo importancia por su posición geográfica, y desde entonces 
el interés de la metrópoli se limitó a defender a La Habana como lugar de escala 
de los navíos que hacía la carrera de las Indias. 

Mazariegos recibió orden de restaurar el castillo de la Fuerza y de fortificar 
el Morro, loma que estaba al lado de la entrada del puerto, para lo cual se uti­
lizarían las cantidades enviadas desde México y que se llamaron situados, que 
constituyen el origen de la dependencia de la economía cubana del exterior. En 
dichas obras trabajaron los prisioneros franceses y los indígenas de la villa de 
Guanabacoa. 

Le sustituyó en 1565 el capitán de galeones Francisco García Ossorio, que con­
tinuó los trabajos del castillo de la Fuerza, aunque tuvo que abandonar el cargo 
por sus conflictos con Pedro Menéndez de Avilés, que había sido designado por el 
Rey Felipe II para expulsar a los franceses que se habían establecido en Florida. 

Las luchas religiosas en Frt~.ncia hicieron pensar al Almirante Gaspar de Coliny 
que los hugonotes podían encontrar en América un lugar en que practicar libre­
mente su religión, y con ese fin se organizaron varias expediciones al mando de los 
capitanes Ribaud y Labaudini~re, que iniciaron la colonización francesa en la 
Florida. 

Los españoles, que después de los fracasos de Juan Ponce de León, Pánfilo de 
Narváez y Hemando de Soto habían organizado desde México una expedición al 
mando de Tristán de Luna, fundando pueblos en la zona de Pensacola, vieron con 
disgusto el establecimiento de los franceses en tierras de Su Majestad Católica, por 
10 que se designó a Pedro Menéndez de Avilés con la misión de expulsarlos de sus 
dominios. 

Menéndez de Avilés derrotó a los franceses, ahorcando a los prisioneros, a los 
que puso un letrero que decía: «No por franceses, sino por hugonotes», pero pos­
teriormente otra expedición francesa derrotó a los españoles, siendo también 
ahorcados los prisioneros, con otro letrero en que se leía: «No por españoles, sino 
por asesinos», aunque en definitiva Menéndez de Avilés incorporó la Florida a 
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España, fundando la población de San Agustín, una de las ciudades más antiguas 
de los Estados Unidos. Y como la isla de Cuba era la base de aprovisionamiento 
de la expedición, Diego Santillán sustituyó a García Ossorio, dependiendo desde en­
tonces la isla de la Florida y gobernando en Cuba de 1565 a 1574 los tenientes de 
Menéndez de Avilés, que sucesivamente fueron: Francisco de Zayas, Diego de Ri­
bera, Pedro Menéndez Márquez y Sancho Pardo Ossorio, que dedicaron toda su 
atención a consolidar el dominio español en la Florida, sin descuidar las forti­
ficaciones de La Habana, hasta que en 1574 fue designado gobernador el capitán 
de los tercios Gabriel Montalvo, que tres años después fue enviado a España pór el 
Oidor de la Audiencia de Santo Domingo Alonso de Cáceres. 

Francisco Carreña, que era capitán de galeones, se hizo cargo de la isla en 1577 
hasta que murió, según cuenta una vieja leyenda de La Habana, envenenado 
con un manjar blanco que le envió su esposa de Colonna, que estaba encargado 
de la construcción del castillo de la Fuerza y había sido acusado de fraudes. Du­
rante su gobierno se terminó la fortaleza y se inició la construcción del torreón 
que se encuentra en la antigua caleta de San Lázaro. 

Sus sucesores, Gaspar de Torres y Gabriel de Luján, continuaron atendiendo 
las fortificaciones de la villa de San Cristóbal, cuya importancia cada dia era mayor, 
acentuándose desde 1582, durante el gobierno de Luján, los conflictos con el caste­
llano de la Fuerza y sus soldados y con los almirantes y las tripulaciones de la 
flota, debido a que no estaban sujetos a la autoridad del gobernador de la isla. 

En esa fecha fueron divididos los mandos y el ' castellano de la Fuerza, Fernán­
dez Quiñones, dejó de depender del gobernador, informando Luján al Rey que el 
castellano y su sargento estaban amancebados públicamente con mujeres casadas 
y que habían obligado a sus maridos, a la fuerza, a abandonar su hogar y que los 
soldados actuaban en forma semejante, pues tomaban las mujeres y las esclavas, 
llegando hasta romper la cabeza a un regidor que quiso impedir sus desafueros . 

.úl..¡yul~ r~j~.qa, qp~ _Ueg9.~ _C!1Pª eIl_15ª7, ~() .. fi!1 a .~~ ~i~ción~ Era veterano 
de las guerras de Europa y de Africa y vino acompañado del in,g,en.iero J~!l,~ :pau: 
tis!~ . , J.\.I}!<:)n~l_l:i! ~_l!!eiºx:Q ~,eL G,~stino._,~. ,l!! •. !"'EIl.l"7lª,/ • .lWtiliJL ~,n~tn.!cci9Jl " g~l 
,~~tJ.uQ..d~JQsJ):e.§. RJ:ye~,p ,elM.orro, .91:Yt§.1!§.titLIyó. 11:1. J:~!rI?J e~f.!9ª,º,ª, .. J1QI.J\:1~ 
~.§Í..c;:pmQ~ ~l.Jl~Uª,,!,pp.tªLJí'lmQi~ .a la entra!1a Qel "puerto. y, propuso la cons~ 
t..lV&º-.Q.n, de_.~!l .. fQJ1¡Jleza _e:n ~ !pma , .4~".la, Ga~~~l .lg.,fl!le" rte?_ s~ ~ªUil:c)~~_a~J-ª ~ d~_~­
~§.,~ la".!ºP':!.a. _.~~ 4,~ª~gfl!!ª, .P.RLI9.s._.ing!~s.~§. 

Tejeda reunió los cargos de gobernador y de castellano de la Fuerza para evitar 
que se repitieran los conflictos entre ambas autoridades, y evitó enérgicamente las 
pugnas con las flotas que permanecían bastante tiempo en el puerto de la Habana . 

.A!J!qD.~!!LterI!!J.nó la, epnstrucción de los castillos en 1593. durante el gobierno 
de Juan MaIdonado Bamuevo, que fue sustituido en 1602 por Pedro de Valdés, que 
encontró la isla en un estado deplorable debido al contrabando que realizaban im­
punemente las villas y ciudades, sobre todo de la región oriental. 

l)p;rl¡lIJJ~ .§~ "_II!~cJ,o._ ~.e_divi<!!9_.~ .<gQb!~ro9..sIe.. !~L ~sl~ .. , C:PJJ~-Q~ . ,. i~..risdiC;-gQ.l}..~s_SO..l! 
_ láoome M.i1aD.é.s._y como la isla, a excepción de La Habana, careda de defensas, 
VaIdés insistió inútilmente en la necesidad de organizar la Armadilla de Barlovento. 

VaIdés, por sus medidas moralizadoras y sobre todo por la persecución al 
sede en la Habana y Santiago de Cuba y se realizó el secuestro del Obispo Juan 
de las Cabezas Altamirano, libertado por un grupo de bayameses al mando de 
contrabando, fue acusado de mantener una cría de cabras en los montes del Ve­
dado de lo que fue absuelto, siendo sustituido en 1608 por Gaspar Ruiz de Pereda, 
haciéndose cargo al mismo tiempo del gobierno de la parte oriental de la isla 
Juan de Villaverde, teniendo ambos gobernantes conflictos por el ejercicio de las 
facultades del vicepatronato eclesiástico, resolviendo el Rey a favor de Ruiz de 
Pereda, siendo de mayor gravedad las pugnas con el Obispo Alonso Henríquez de 
Armendáriz, que por problemas de jerarquía excomulgó al gobernador y al cabildo, 
llegando al extremo de apedrear la casa de gobierno al frente de un grupo de 
clérigos. 

Sancho Alquízar se hizo cargo del gobierno en 1616 y fomentó el cultivo de la 
caña, así como la introducción de esclavos, fundando la pOblación que lleva su 
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nombre en la provincia de la Habana, donde, según la tradición se sembró la pri­
mera mata de café en Cuba. A su muerte, en 1619 asumió el cargo su teniente, 
Diego Vallejo, pero el cabildo de la Habana, alegando que era de avanzada ('.dad, 
lo reemplazó por el alcaide de la Fuerza, Gerónimo de Quero. El Rey ordenó que 
fuese respetuoso Vallejo, aunque continuó la pugna hasta que en 1620 llegó a La 
Habana el nuevo gobernador, Francisco de Venegas, que falleció en esta ciudad 
t:n 1624. 

Durante su mando las villas de Trinidad, Sancti Spíritus y San Juan de los 
Remedios, que al dividirse el gobierno de la isla habían quedado fuera de ambas 
jurisdicciones, fueron incluidas en la de la Habana, cuyo territorio se extendió 
hasta los ríos Jatibonico del Norte y del Sur, que constituyen el límite con el go­
bierno de Santiago de Cuba. A su muerte le sustituyó Damián Velázquez de Con­
treras, que se reservó el poder civil, pues era letrado, entregando el militar al 
castellano de la Fuerza, Juan de Esquível. La Audiencia de Santo Domingo no 
aceptó esta sustitución y designó gobernador a Juan Roa Martín y a Juan Alonso 
Fernández, lo que aceptó el cabildo, que respaldó a Velázquez, manteniéndol<:l en 
el cargo hasta que García Girón de Loysa fue designado gobernador de Cuba, cargo 
que no aceptó debido a que la isla carecía de lo más elemental para su defensa, 
pues en La Habana no había pólvora ni municiones. 

Para remediar esta situación se designó Capitán General a Lorenzo Cabrera, 
quien llegó a Cuba acompañado del Marqués de Caderaita con el encargo de me­
jorar las defensas, pero, acusado de actuar arbitrariamente, fue residenciado y 
sustituido en 1630 por Juan Bitrián de Viamonte, que gobernó hasta 1634, fecha en 
que llegó a Cuba, después de salvarse milagrosamente en un naufragio cerca de 
Mariel, el nuevo gobernador Francisco Riaño de Gamboa, que traía el encargo de 
reorganizar la hacienda y establecer el arbitrio de la Armadilla destinado a la 
construcción de naves para vigilar las costas cubanas. Riaño no sólo mejoré; las 
defensas, sino que impulsó el corso organizando expediciones que atacaroIl. las 
colonias de otros países en las Antillas. Durante su mando el gobernador de San­
tiago de Cuba, Pedro de Roca, atendió a las fortificaciones de esta ciudad, dlltán­
dola de una guarnición fija y de agua potable. 

Los conflictos con Portugal hicieron que el Capitán General Alvaro de l.una, 
que ocupó el gobierno desde 1639, se preocupara por las defensas de la isla, así 
como del espionaje, realizando investigaciones en ciudades y villas, haciendo ran­
cherías y apercibiendo a los extranjeros que debían abandonar la isla bajo pena 
de azotes. Es notable en esta época el gobierno de Juan de Salamanca, que regu­
larizó lo relativo a las vegas naturales en 1654. 

José Fernández de Córdoba, ocupó el gobierno desde 1680, caracterizándose su 
gestión por los fraudes e inmoralidades de funcionarios y sacerdotes que se dedi­
caban al contrabando de esclavos al amparo del fuero eclesiástico. Según la lf:yen­
da Córdoba fue muerto por uno de sus numerosos enemigos. 

En lo político le sucedió su teniente, Manuel Munguía, y en lo militar el cas­
tellano de la Fuerza, Andrés Munibe, hasta la llegada del gobernador, Diego de 
Viana e Hinojosa, que en 1687 promulgó en Cuba la Nueva Recopilación de las 
Leyes de Indias, acompañándole en su viaje el Obispo Diego Evelino de Compostela, 
que favoreció la enseñanza y la construcción de templos. 

Le sustituyó Severino de Manzaneda, que recibió la encomienda de residenciar 
a Viana, en cuya labor fue asesorado por el oidor Gerónimo de Córdova, tenif'..ndo 
que enfrentarse con los problemas creados por los amigos y enemigos de Viana, 
así como con la lucha que estalló en Santiago de Cuba entre roístas y villaIobistas, 
partidarios del gobernador Villalobos y del teniente Roa. 

Manzaneda, a pesar de que era Capitán General en comisión, goberpó la isla seis 
años, siendo reemplazado en 1695 por Diego de Córdova y Laso de la Vega, en 
cuya época, .al..fiR!!ª~.ElJ;l 16!!'L!ªJ!ª?i. _d@ . :R.ys~~~, s$..fp(;lr.:oP' . ~~g.nro!i~49 '" l~s-ªc¡i~ 
yi4a..!!~s, "~~ .1.Q¡;'7SP!§ªP.Q~~~ .. tJpJ~ªs. en los .siglos XVI-rXVII, iniciándose otro 
período que se caracteriza por la lenta transformación de la factoría bajo la di­
nastía borbónica. 
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2. - El corso y la piratería: Los conflictos que en los siglos XVI. y XVII mantuvo 
Espafia con la mayoría de los países de Europa determinaron, junto con otras cau­
sas, los ataques que en esos siglos sufrieron las colonias españolas de América. 
La política internacional de Espafia en esta época fue la consecuencia de la unifi­
cación del país realizada por los Reyes Católicos, pues tuvo carácter europeo por la 
expansión aragonesa en el Mediterráneo y americana por los viajes de Cristóbal 
Colón. 

Por eso, después de chocar en Italia los intereses de ambas monarquías, dichos 
conflictos se acentuaron debido a la rivaHdad de Carlos V, rey de Espafia y empe­
rador de Alemania, y Francisco r, rey de Francia, iniciándose a partir de 1521 una 
serie de guerras que se extendieron hasta 1599, pues las continuaron sus sucesores 
y cuyo resultado fue la aparición en las Antillas y después en todo el iinperio es­
pañol de los corsarios franceses, a los que en la segunda mitad del siglo XVI se 
unieron los corsarios ingleses debido a los conflictos de Felipe JI con la reina Isa­
bel de Inglaterra, de 1556 a 1598. 

La política religiosa de Felipe II fue en parte la causa de la guerra de la inde­
pendencia de los Países Bajos, que se inició en 1567 y que se prolongó hasta 1648, 
cuando por el tratado de Westfalia se reconoció la independencia de Holanda, por 
lo que, debido también a factores de índole económico y comercial, corsarios ho­
landeses atacaron en la primera mitad del siglo XVII a las colonias espafiolas, que 
en el mismo período sufrieron también las incursiones de corsarios franceses e 
ingleses, no sólo por los conflictos internacionales, sino por expediciones piráticas, 
hasta que en 1697 se regularizaron los conflictos de las potencias europeas en el 
continente americano. 

Los historiadores clasifican la época ele los ataques de los corsarios y piratas 
de influencia francesa a principios del siglo XVI, de influencia inglesa en la segunda 
mitad de dicho siglo, de influencia holandesa en el período 1599 a 1648 y de in­
fluencia francesa e inglesa en el resto del siglo, utilizando impropiamente la pa­
labra influencia, pues la acción de los corsarios no fue determinante en la historia 
de Cuba ni en el continente americano. 

Los corsarios ingleses comenzaron a operar en los mares americanos en la se­
gunda mitad del siglo XVI, después del período francés que culminó con la toma 
de La Habana por Jacques de Sores en 1555. 

John Hawkins, al que los espafioles llamaban Juan Aquines, no sólo atacó po­
blaciones, sino que comerció en carnes, cueros y esclavos, por lo que además de 
corsario fue contrabandista. Pero el más notable de los marinos ingleses de la 
época fue Francisco Drake, ennoblecido posteriormente por Isabel de Inglaterra 
por su actuación contra la Armada Invencible que Felipe 11 envió contra ese país. 

Drake durante afias dominó los mares americanos y su empresa más famosa 
se inició en 1577, fecha en que partió de Plymoutb al frente de cinco pequeñas 
naves, permaneciendo un afio en el Océano Atlántico asaltando embarcaciones 
espafiolas y portuguesas, país que estaba unido a Espafia. Saqueó a Santo Domingo 
y en agost.o del año siguiente cruzó el estrecho de Magallanes al frente de tres 
embarcaciones que le quedaban. Tomó Valparaíso y después de recorrer el Pa­
cífico retornó a Inglaterra en 1580. 

Cinco afias después emprendió otra e:rcpedición, apoderándose de Santa Marta 
en el mes de diciembre, y en febrero de 1588 conquistó a Cartagena de Indias, ob­
teniendo un botín de cuatrocientos mil pesos. 

Drake, después de realizar otros notables hechos, como el saqueo de Gracias 
a Dios, apresó en el puerto de El Callao un buque cargado de plata, dispersando 
a once más, y se distinguió en la derrota de la Armada Invencible, llegando su 
audacia hasta echar a pique en la bahía de Cádiz a 23 naves espafiolas. Estuvo en 
varias oportunidades en mares cubanos, pues en 1586 se proveyó de agua y leña 
en el Mariel y poco después se situó frente a La Habana a la que no se atrevió 
a atacar. Continuó navegando entre la costa sur de Cuba y Venezuela y murió en 
el Caribe siendo sepultado en el mar. 

No menos notables que Drake fueron Thomas Cavendish y Ricardo Hawkins, que 
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también realizaron VIajeS de circunnavegación, cruzando el estrecho de Maga­
llanes, aunque no navegaron por las costas de Cuba. 

Los cor<;arws franceses atacaron también a Cuba en la segunda mitad del si­
glo XVI, a pesar de que España y Francia habían firmado en 1559 la paz de Chateau 
Cambresis, pues Felipe II no dejó de intervenir en las luchas religiosas francesas, 
debiéndose también a ello los choques que ambos paises tuvieron en la Florida. 

En 1578 fue atacada la población de La Zavana o San Juan de los Remedios 
por los corsarios que utilizaban la bahía de Matanzas como lugar de refugio. Y Ri­
chard, que más era rescatador que pirata, aprovechando la indefensión de las 
costas cubanas, merodeó desde el cabo de San Antonio hasta el golfo de Guaca­
nayabo, comerciando con poblaciones y haciendas, hasta que fue apresado en este 
último lugar por un grupo de bayameses al mando del cubano Gómez de Rojas 
y del capitán Alvaro Pérez, quienes 10 ahorcaron a pesar de que Richard con an­
terioridad había respetado la vida de Remando de Casanova, navegante español 
que había hecho prisionero. !:2~ .... J!~~~L~!! l"9?res~H!'!d~§alt~~g~ ~ " gtql!ea~on 
J.~ .. É~ad ~M1ti¡¡lgo $k Cuba en ~~... . 

Desde esta época se pensó organizar la Armada o Armadilla de Barlovento para 
defender las costas cubanas, aunque la paz de Vervins en 1598 puso fin a los con­
flictos de Felipe II y Enrique IV, después de cuya fecha se trató de conciliar los 
intereses de los países europeos, estableciéndose en 1607 la llamada «línea de la 
amistad,., situada cerca de la línea de demarcación, 10 que creó un estado de 
guerra irregular que favoreció a la piratería, ya que en el espacio de la línea a 
los países americanos los gobiernos europeos nada tenían que reclamarse; de ahí 
que la flota al mando de Bernardino Delgadillo fuese atacada por la escuadra in­
glesa de Thomas Baskerville, cerca de la isla de Pinos, a pesar de que no existía 
guerra entre ambos países, iniciándose también desde entonces las actividades de 
las naves holandesas, cuyas tripulaciones estaban formadas por hombres de di­
versos países y que genéricamente se denominaban «1os pordioseros del mar ... 

El rescate del Obispo Juan de las Cabezas Altamirano fue el hecho más notable 
de estos años. La isla, con excepción de La Habana, carecía de fuertes y de guarni­
ción y aW.Mª .Jwc~ Qi)Perto. GiTón saqueó ~n . 1603 lª . ciuda~ de S~tiago de 
Cubl!~ sin que el gobernador Pedro de Valdés pudiera hacer nada por impedirlo, 
y poco después, ~1604, estau<!~ .. ~L9pisp~ de yis~ta~e~~.d.e.tl!ue1?l~u!!:!. . .xw.-,ª, f!1e 
~rp~~.@ilQ 1!!?J:J9..LI?iraJ~, siendo este acontecimiento el argumento del primer 
poema escrito en Cuba, titulado El Espejo de Paciencia, que en 1608 compuso el 
poeta canario Silvestre de Balboa y Troya de Quesada, vecino de Puerto Príncipe. 

El poema narra en octavas reales cómo fue apresado el Obispo, cómo los piratas 
lo llevaron descalzo y maniatado desde Vara a la nave de Girón, el inicio de las 
gestiones para el rescate en dinero y especies que fue reunido por los vecinos de 
Bayamo. Cómo el jefe bayamés Jácome Milanés consiguió hábilmente que Gil­
berta Girón llevase a tierra al prelado, y aunque algunos piratas expresaron sus 
recelos, Girón «soberbio y arrogante», no tomó en consideración la advertencia. 

Pagado el rescate, que consistió en doscientos ducados, cien cueros y cien arro­
bas de carne salada, los cubanos, antes de lanzarse a la pelea, oraron por el éxito 
de la empresa, iniciándose la lucha en la que se distinguió Salvador Golcmón, 
«etíope digno de alabanza y negro valiente de los que tiene Yara en su comarca», 
que ~~ . .$L~tQ_.~9}LºJ~ .Y~. !l~~!!Atº. ®::ecto. :w~ti~:p,qQl~Ja~¡;w;a~eael.pecho», 
.m.~endo .. eJ j~~Lde l~lLf9~arios .y" .salv.~~o~e. sol¡ipl!'lnt~ .!=qa.tr,g .. !-ie. s\l§.~.llombI:es. 

Además de Gregorio Ramos y de Salvador Golomón, el poeta cita a Jácome 
Milanés y a los veinticuatro que integraban el grupo, dedicando a Golomón los 
siguientes versos: 

¡Oh, Salvador criollo!, negro honrado, 
Vuele tu fama y nunca se consuma, 
Que en alabanza de tan buen soldado 
Es bien que no se cansen lengua .Y pluma. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 53 

Por esta época ya los corsarios y piratas tenían cierta organización, pues aun­
que con anterioridad se habían establecido temporalmente en algunos lugares de 
las Antillas y en la misma isla de Cuba, desde 1620 se instalaron en la isla Tortuga 
yen la parte septentrional de Santo Domingo, donde los rescatadores establecieron 
la base de sus operaciones. 

Los ingleses se denominaban cow-killers, pero después todos fueron conocidos 
por filibusteros, la mayoría de los cuales eran franceses e ingleses que no estaban 
sujetos a ningún gobierno, aunque entre ellos podía hacerse la siguiente clasi­
ficación: 

!&~~cor§l!rios~,,~§"t~1;!~ .. aI]:ll'~!l.E0s. :por~JgúIl .. P~PJ~!Jºl'! ... ºª~.iQI).al. Eran los más 
disciplip,acl0s.y n.a:'\7eg~E.l3fl~H~~f un!l.'patent~A~. corso, aunque algunos pertenecían 
a escuadras nacionales, como tOS holandeses . 

. J.,n.s piratas m~vegaban por su cuenta y usaban banderas d~ diverSQs.tlpps, siendo 
las más frecuentes las de color rojo y negro o migras con una CaIavera y un 
par de tibias entrelazadas, actuando incluso en época de paz, aunque al declararse 
la guerra entre los países europeos buscaban el amparo de una patente en corso. 

h<>-Lm!l>B§~!9§ se diferenciaban de los piratas porque sus naves eran más 
ligeras y rb~J?idas, por lbo qule, p<.>r lo general, ~~~~~~~ab~........E.<?!_~~ <~g~!~~-.J'. ~.! 
veces tam len remonta an os nos. __ 'o ~ ...... _...-. -"", __ ... ";:-;.,,~~",,,"_ ._._ 

Los bu~~s sólo!!!ive,g1l2~~S~.!L~~~ri,º~º..r.g~i~t~.º~~~.Qj: 
g9..DS~.Y .. ~.tt~4~Yi~l:l1!!l" cO!!]Jí!!!JIct!!.~~. a la.. c=aza ~i,,-a, ~lr9º() cl~,g~l:!4Q Y~.I;l .. yect;:; 
~~íaJl~ .. de.~º!!traba,ndistas . o resca~dores. 

Los filibusteros aparecieron de 1620 a 1625, y los bucaneros desde 1640, y en 
conjunto se llamaban los Hermanos de la Costa. 

La paz no era obstáculo para que las colonias españolas fuesen atacadas y 
los corsarios y piratas, cuando les convenía, comerciaban con esclavos o también 
hacían de contrabandistas o rescatadores intercambiando cualquier clase de pro­
ductos. 

Los ataques de los holandeses se debieron a la expiración de la tregua con los 
Países Bajos, pues al morir Felipe II, el Conde-duque de Olivares, valido del nuevo 
monarca, declaró que España defendería la fe católica y que reanudaría la lucha 
con los holandeses, cuyo país organizó expediciones con la finalidad de llevar la 
guerra a las colonias españolas de América y apoderarse de los tesoros que con­
ducían las flotas. 

En 1626 veinte navíos holandeses se proveyeron de agua y leña en la bahía de 
Cabañas, dirigiéndose a La Habana, sin atacar la ciudad. 

En 1628 Pitt Hein se apoderó en la bahía de Matanzas de parte de la flota 
procedente de Veracruz, que mandaba el Capitán General Juan de Benavides, com­
puesta de treinta y un navíos y que conducían doce millones de pesos, percibiendo 
la Compañía de las Indias Occidentales por esta victoria beneficios de casi el 100% 
del capital invertido. 

Adrian Haufpater, en 1631, fue derrotado por el almirante Fadrique de To­
ledu, pero Comelio Corneliszoon Jols, conocido por «Pie de Palo», merodeó de la 
isla de Pino a La Habana, sin atreverse a atacar a esta ciudad. Jols posteriormente 
se dirigió a Santiago de Cuba y en 1638 combatió en la bahía de Cabañas con la 
poderosa flota española mandada por el almirante Carlos de Ibarra, que resultó 
victorioso. Jols atacó el caserío que existía en la bahía de Matanzas, amenazando 
de nuevo a La Habana, aunque tuvo que desistir de sus propósitos por un temporal, 
extinguiéndose los ataques holandeses después que por el tratado de Westfalia 
se reconoció la independencia de este país y además por el creciente poderío naval 
inglés después del gobierno de Cronwell. 

J..¡a~ ~9.tiyjdl,lges •. Q~ los p~sc;:~." ~.1!r9.P~9.l! ~ºp.t:r:iJ?I!~r9..:Q."~unQW.fi!=ar.. eL:IJ)flp'~-póº" 
litico . cl~ !!lS A.ntillas en estA época, pJl.~!! JQl!. h.oJªºcl~ªelL.~~ .. ª'p'Qg~J~.r.2!J...9.fL.CY~, 
&.ªn J;ustaq1,!io, Sap. Mªx:tPt y Bonaire. I...q~.in.gl~§esh.Pll"p.a,.r~~~!i<_§.~JLCri~Q~­
~igua,y "frQ.\!idencia~, !,pl!, fr@cc;:ª_~s._.9fl.l~ , 9!!:~ p'.a.r!~~A~ San CJj§.tQq.%_M!!ñipicª, 
GJJSldCl,I!l.l!.et..MI:!f1. .. Galp.nte, . Dese,ada, Granada y Santa Luc~a, El Brasil, donde tam­
bién se habían establecido los holandeses, fue abandonado por los problemas de 
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Holanda con Cronwell, llegándose en 1661 a un acuerdo con el Rey de Portllgal, 
país que ya era independiente de España. 

Los gobernadores de Cuba, además de hacer frente a las dificultades de ca­
rácter económico, debido al bloqueo de las escuadras holandesas, desde el go­
bierno de Riaño estimularon al corso entre los vecinos de La Habana, Trinidad 
y Santiago de Cuba, armándose naves para combatir las embarcaciones extranje­
ras, siendo atacada la isla Tortuga y degollados todos sus habitantes con excepción 
de los ancianos, mujeres y niños. Lorenzo Cabrera reforzó las defensas de la Ha­
bana, iniciándose la construcción de buques en el puerto de la Habana, destinados 
a proteger las costas de la isla y organizándose flotas tan poderosas que pudieron 
enfrentarse con éxito contra los holandeses, como las de Fadrique de Toledo y 
Carlos de Ibarra. 

Los corsarios franceses e ingleses en la segunda mitad del siglo XVII, aunque 
a veces organizaron fuertes expediciones, no se dedicaron a combatir las flotas 
como hadan los holandeses, sino que volvieron al viejo sistema de asaltar y sa­
quear las poblaciones, especialmente las del mar Caribe y el golfo de México. 

Las luchas con los franceses se reanudaron desde 1631, cuando el Cardenal 
Richelieu dio una Carta de Privilegio a la colonia de San Cristóbal, que había sido 
destruida por Fadrique de Toledo, pero que se reconstruyó en 1630. Desde esta 
fecha Richelieu concedió Cartas, de Privilegios a establecimientos en otras de las 
Antillas, a virtud de lo cual y por predominio francés en la Tortuga, desde 1640 
fueron más frecuentes los ataques de los corsarios franceses. 

Los ingleses que ya se habían establecido en Norte-América, desde el gobierno 
de Cronwell desarrollaron su poder naval y desenvolvieron proyectos de expansión, 
enviando a las Antillas una escuadra de 56 buques y cuatro mil tripulantes con la 
idea de atacar a La Habana, pero que en definitiva se apoderó de Jamaica, inten­
sificándose la guerra entre España e Inglaterra. En 1622.,.2-~tI.99ientqs iqg!~es . ~ 
apoderaron g!L§~ti.~gQ~ rJ..e~. CRb~LlJ.~AIJ_~g~~.; ~c!l;r !... ,~~~ ~~pap.~~.c;le las _l~J.aS 
~cañ0l!.a9&sastillo del Morro. 

La paz de los Pirineos concertada entre España y Francia no evitó los ataques 
de los franceses, pues los barcos de las compañías comerciales de este país, así 
como piratas de la misma nacionalidad, comerciaban y atacaban las posesiones 
españolas. Y en 1655 ~!:..rre-,".!tJl~l!!!.a..tacó a Sancti Spfritos y en 1648 fueron 
saqueadas varias vegas, apoderándose de la cosecha de tabaco. 

Los cubanos reaccionaron organizando expediciones de corsarios que atacaron 
a Jamaica y ahuyentaron a los ingleses de la Florida, distinguiéndose entre estos 
corsarios cubanos Felipe Giraldino, Thomé Rodríguez y Francisco y Miguel Vázquez. 

Enrique Morgan. uno de l~ .m~cél~!U:.e§.C9.~~!lE.2~m,gl~,~~.Jl9~JUeB.q fue gober­
!ll!g<?r •• 4~ l~IP.~CI~,. _eI:t.l~.M,_~~~s9._.~. ,~~erto :r.r!n_c;;ip~1o sagueand2.!u>.Rg!!!~iQ.º, X.~!p!' 
Sprin,ger _~QJ~_ mi~lI!iL<r}! '])}p,is!~~L~9. !~7.!i. 

Al año siguiente el francés Francisco Grammont se enfrentó con una fuerte 
resistencia camagüeyana, y por esa fecha fueron atacadas Baracoa, Trinidad y Re­
medios, siendo los piratas y corsarios más temibles de la época Francisco Nau, 
conocido por el Olonés, David Mansfield, Montbars, Van Horn y Franquesnay que 
a veces organizaron grandes expediciones en el mar Caribe y el golfo de México. 
distinguiéndose también un corsario nacido en Cuba, llamado Diego Grillo. 

Todos estos filibusteros que luchaban por su cuenta asaltaban ciudades, abor­
daban embarcaciones, degollaban tripulantes y vecinos, violaban mujeres o tortu­
raban y secuestraban para obtener rescates. 

La firma del tratado de Aix-la-Chapelle en 1688, que puso fin a la guerra de 
Devolución de Francia contra España, Holanda y Suesia, no determinó la cesa­
ción de estas depredaciones, pues los filibusteros no estaban obligados por el mis­
mo, pero se intensificó la persecución contra lo~ Hermanos de la Costa, que desde 
entonces fueron pérdiendo la protección que les habían dispensado las naciones 
de Europa. 

El Capitán General de la isla, José Fernández de Córdova, ordenó en 1681 que 
fueran atacados los filibusteros que se habían establecido en las Lucayas. Lorenzo 
Graff, conocido por Lorencillo, tuvo que abandonar la isla de Pinos, que se había 
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convertido en guarida de corsarios y piratas, y las naves cubanas atacaron otros 
refugios de los filibusteros, como Charles ton y Port Royal. Y, por último, el corsario 
cubano BIas Corso atacó la parte de Santo Domingo de la que se habían apode­
rado los franceses. 

A fines del siglo XVII, España entró en la alianza contra Luis XIV en la guerra 
conocida con el nombre de la Liga de Ausburgo, chocando en las Antillas las es­
cuadras francesas con las de España e Inglaterra, pero este conflicto no puede 
incluirse en las luchas de los corsarios y piratas, pues más bien es una fase colo­
nial de las guerras europeas, como sucedió después en el siglo XVIll. 

Los franceses rechazaron los ataques a sus establecimientos en Santo Domingo 
y en 1696 iniciaron una ofesiva desde la isla de Guadalupe, que se interrumpió por 
la paz de Ryswick pero Luis XIV pudo consolidar su dominio en la zona de las 
Antillas. 

La paz~J!y~~s!:5,.~da en 1697, 2,'\;1so fin,a la St!eliI~ ~lé! l.i.z~ ~,,~usb.llrgo, 
C,QDlR[º-ql~ti~s..~ .. .fl.~p~a.Fra.ncia!._lngl~ten:a y~ !lplang,a_ ª'. PQ.n~rJip',. ~ J os . .atª'~ 
gues de los corsario.~I!i!]."~~-I.jºjc;.i.áp,c!9.s.~, .. ª~lJ~L4.~~.aP.@ricW!L de eslte tipo de fili­
!>P!>t~tisID9JP •. i\.mé.ricª .. Todos los países de Europa ya tenían colomas en el conti­
nente y había terminado la situación existente en el siglo XVI, en el cual sólo Es­
paña tenía posesiones en América, por lo que las demás naciones, cuyas colonias 
también podían ser atacadas, no tenían interés en la continuación de esas guerras 
de carácter irregular, mantenidas por los corsarios y piratas y que tan útiles les 
habían sido . 

.3. - El régimen de gobierno y la hacienda: 'La organización del gobierno fue 
variando lentamente. El sistema de Adelantados, cargo que ostentó Diego Veláz­
quez, fue sustituido por el de gobernantes letrados, pero la actividad de los fran­
ceses en los últimos años del período anterior determinó la designación de goberna-

~r~i-lf~!:ft~~el~!1~~::!9#'Ii'!~¡~a'~: ~~riffa~!aó~~~~t:rJ'J!l!te~á~9.i~ fuen-
te de la autoridad ejercida por sus representantes, que en Cuba era el gobernador, 
que después se denominó Capitán General y que en lo judicial dependía de la 
Audiencias de Santo Domingo. Las disposiciones reales se dictaban en la forma 
de Reales Cédulas, Reales Ordenes, Acuerdos o Actos Administrativos, existiendo la 
costumbre de oír la opinión de las autoridades, así como las peticiones de los 
vecinos. 

Desde Mazariegos y especialmente desde el reinado de Felipe II se fue acentuan­
do la centralización en la administración colonial, a pesar de lo cual Cuba siem­
pre disfrutó de cierta autonomía, pues en muchas ocasiones se hacía uso de la 
fórmula de «se acata y no se cumple», que permitía gobernar al margen de las 
disposiciones reales. Y la Florida, desde donde Menéndez de Avilés gobernó a Cuba 
'por medio de sus tenientes, en definitiva en lo militar dependió del gobernador 
de la isla, extendiéndose su jurisdicción a los presidios de San Agustín, San Mateo 
y San M."lTCOS. 

;Q~s.q~~"~~ ,&<!~!~~~_.~<!_.~~~pes!>.~ .. ~s~~!.~i!~.J~ _ .t.!~JU~ñouL!=i.~.w.'p'Q._g!< JPNld,Q .d,~ 
JOS gob~dor~§.L .!Dªªt~g~~~49~~J!u~rohiºición de que .. ~~~!Qriªªº~~.~Qptr.aJesen 
matrimonio en la isla. 

La impunidad con que Francisco Drake navegó por los mares cubanos deter­
minó el cambio de la política colonial, pensándose desde entonces en la necesidad 
de organizar una Armadilla con galeras construidas en Cuba para la defensa y 
seguridad de la navegación, apresurándose asimismo la fortificación de la villa 
('jI'! San Cristóbal de la Habana. Y por la costumbre del rey Felipe II de intervenir 
en todo, lo que dilataba la solución de los problemas, se fue acentuando la auto­
nomía de la isla, especialmente de los cabildos de las villas y ciudades del interior, 
estableciéndose el sistema de designar un teniente del gobernador Que lo aseso­
rara, pues siempre se escogió uno Que fuera letrado. 

La éooca se caracterizó por las pugnas entre las autoridades, por la cuestión 
de jurisdicciones o el fuero de que disfrutaban algunas de ellas. 

La división del gobierno en dos jurisdicciones se debió a la situación en que se 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



56 CALIXTO C. MASÓ 

encontraban las poblaciones del interior de la isla dominadas por los rescatadores. 
Además, las comunicaciones por tierra eran difíciles debido al estado de los cami­
nos naturales, y por mar eran imposibles por las actividades de los corsarios y 
piratas. 

El 8 de octubre de 1607 el gobernador Pedro Valdés promulgó la Real Cédula 
que adscribía a la gobernación de La Habana los pueblos de Mariel, Cabañas, Bahía 
Honda y Matanzas, así como el territorio situado cincuenta leguas hacia tierra 
adentro, sobre los que ejercía su autoridad el Gobernador General de la isla, al 
que se fijaron cuatro mil pesos y cuatrocientos maravedises de sueldo. 

Santiago de Cuba se convirtió en la sede de la gobernación del resto de la isla, 
con facultades para las cuestiones de gobierno y guerra, aunque en lo relativo 
a la justicia sólo se instruían los pleitos y causas, elevándolas al Capitán General 
para su resolución. Y por desconocimiento de la verdadera extensión de la isla 
quedaron fuera de ambos gobiernos las villas de Sancti Spíritus, Trinidad y Re­
medios que se rigieron autonómicamente hasta que en 1624, gobernando Venegas, 
fueron adscritas a la gobernación de la Habana. 

La división de la isla en dos jurisdicciones fue . origen de conflictos y dificul­
tades entre las autoridades de La Habana y Santiago de Cuba. 

En esta época se dispuso que los tenientes del gobernador lo sustituyeran en 
lo político, pues en lo militar debían ser sustituidos por el más antiguo entre el 
castellano de la Fuerza y el del Morro. También se creó el cargo de Alcalde de la 
Santa Hermandad para la persecución de los malhechores, que después fue incor­
porado a los cabildos. 

Las Ordenanzas de Alonso Cdceres, Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, 
que llegó a La Habana en 1573, se refieren principalmente a los Ayuntamientos, 
aunque también prohibió a los gobernadores que citaran ante sí a los vecinos del 
interior de la isla, disponiendo que esos juicios se viesen en primera instancia en 
las villas de su residencia y que las pruebas de la apelación ante la Audiencia se 
practicaran en Cuba para evitar gastos a los litigantes, así como demora en los 
pleitos. 

Posteriormente, en el siglo XVII, se intentó restablecer el cargo de Procurador, 
pues era necesario mantener en Santo Domingo o en la Corte una representación 
para atender las tramitaciones judiciales que se dilataban mucho, aunque estos 
Procuradores no eran semejantes a los que actuaron en los inicios de la historia 
colonial. Cáceres, para facilitar la tramitación de los pleitos, dispuso que todos 
los juicios cuya cuantía fuese de cuatro mil marevedises se resolvieran en Cuba. 

Desde el siglo xvu el Capitán General intervino más en las cuestiones de la 
Hacienda debido a las tendencias centralizadoras de la metrópoli, publicándose tam­
bién en esa época la Nueva Recopilación de Leyes de Indias, lo que facilitó su 
conocimiento, aunque aumentó los litigios judiciales. 

La Hacienda fue sometiéndose a la autoridad del Capitán General a partir del 
siglo xvu. 

Ruiz de Pereda, después de realizar una inspección en la Aduana de la Habana, 
informó al Rey que se recaudaban veinte mil ducados al afio, y Riaño vino a Cuba 
con igual misión de moralizar la hacienda, reorganizando el cobro de los impuestos 
e insistiendo, como antes lo había hecho Pedro de Valdés, en que los recaudado­
res rindiesen cuentas, pues en la generalidad de los casos no 10 hacían. 

Para ello se estableció una Contaduría en La Habana y en 1637 el Tribunal de 
Cuentas, adquiriendo el cargo de Contador Pedro Beltrán de Santa Cruz, entre 
cuyas funciones estaba la de visitar las cajas de Santiago de Cuba, Puerto Rico, 
Santo Domingo, Cumaná y la Florida, mientras quedaba otro contador en La 
Habana para supervisar el movimiento de fondos de las flotas y de la Aduana, 
aunque a pesar de todo nunca pudieron evitarse los fraudes. 

Los impuestos eran de dos clases, de carácter general o local, que también se 
denominaban sisas. Los principales entre los de carácter general eran el almo­
jarijazgo o derecho de aduanas sobre la entrada y salida de las mercancías, con­
sistente en el 7'/z% al 15% a las entradas y el 2'/1% a las salidas, y que se cobraba 
sobre las compras y ventas. Otras fuentes de ingresos eran el papel sellado, gra-
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vándose posteriormente con 200 reales el uso del título de don, cantidad que se 
elevaba a 600 si era a perpetuidad; el juego de naipes, que pagaba 300 reales, y la 
venta de cargos. 

El gobernador Córdova y Laso de la Vega compró el cargo de Capitán General 
por 14.000 pesos, cuya cantidad recuperó durante su gestión gubernativa. 

Las sisas o impuestos de carácter local fueron establecidas desde la primera 
mitad del siglo XVI, cuando Chávez gravó la carne y el jabón para abastecer de 
agua a La Habana, por lo que se llamó sisa de la zanja, la que posteriormente, a! 
ampliarse a los vinos, llegó a producir 64.000 pesos al año, acostumbrándose tam­
bién a hacer derramas para la persecución de los cimarrones, abrir y conservar 
las calles y caminos y para otros servicios y atenciones de carácter local. Y en la 
segunda mitad del siglo XVII se estableció la llamada sisa de la muralla, que gravó 
los vinos y aguardientes, aunque para dicha construcción fueron utilizados los 
situados de Nueva España. 

La isla, con el cobro de estos impuestos, no podía hacer frente a los gastos 
de mantener una guarnición suficiente para garantizar la carrera de las Indias, en 
la cual la villa de San Cristóbal de la Habana era uno de los lugares más impor­
tantes. Por eso, desde el gobierno de Mazariegos, el Virreinato de Nueva España 
contribuyó a esos gastos con diversas cantidades que recibieron el nombre de 
situados, que a! principio ascendieron a diez mil pesos, pudiendo tomarse de las 
cajas de la flota en caso de demora, llevando la cuenta de dichos fondos los 
Oficiales Reales de La Habana, que tenían la obligación de enviarla periódicamente 
al Virrey de Nueva España. 

4. -lA Iglesia: La organización eclesiástica sufrió en este período pocas mo­
dificaciones. El Obispo de Santiago de Cuba continuó residiendo en la villa de San 
Cristóbal de la Habana, extendiéndose su jurisdicción a la Florida, siendo tam­
bién La Habana el asiento de los tribunales eclesiásticos, como el apostólico y el 
Regio Tribunal de la Santa Cruzada y de los auxiliares del Obispado. 

La Santa Cruzada designaba sus tenientes en la isla y en la Florida y el Pro­
visor contaba con un Promotor Fiscal, un Alguacil y sus notarios, ejerciendo el 
Capitán General el Patronato eclesiástico. 

La Catedral de Santiago de Cuba, que se había comenzado a edificar desde 1526, 
fue reedificada en 1628, y en La Habana, la iglesia que fue destruida cuando el ata­
que de Jacques de Sores, fue edificada de piedra como Parroquia Mayor en 1574. 

En La Habana, en 1685, existían los conventos de San Francisco, Santo Domingo, 
San Agustín y San Juan de Dios, donde también había un hospital, siendo el más 
importante el de Santa Clara, cuyas monjas tenían doscientas esclavas, disfrutando 
todas las iglesias y conventos de cuantiosos ingresos por medio de rentas y censos. 

Desde esta época había clérigos mestizos y las iglesias y parroquias no sólo se 
erigieron en las villas y ciudades fundadas por Diego Velázquez, sino también en 
Guanabacoa, Regla, Jesús del Monte, Alquízar, Remedios, Holguín, El Cobre, Ji­
guaní y en otros lugares del interior de la isla, como la ermita de Cacarajícara. 

La Inquisición no tuvo en Cuba la importancia que en otras colonias de Amé­
rica, aunque algunos afirman que en la isla se realizaron autos de fe. 

En 1579 se habló de la necesidad de establecer en Cuba el Tribunal del Santo 
Oficio, debido a que al puerto de La Habana arribaban naves con tripulantes de 
Alemania, Francia, Inglaterra, Irlanda y Escocia y que los rescatadores introducían 
libros heréticos, afirmándose también que los judíos y judaizantes realizaban en 
la isla aCciones de hechicería. 

Desde mediados del siglo XVII el Obispo se tituló además Inquisidor, y Melchor 
de Arana ocupó el cargo de familiar de la Inquisición, y el hecho de que en La 
Habana hay una calle que se llama del Inquisidor demuestra la existencia del Santo 
Oficio en la ciudad. 

La vida de los clérigos no era muy ejemplar, aunque hubo muchos Obispos y 
sacerdotes virtuosos, como Juan del Castillo, que en 1569 visitó todas las pobla­
ciones de la isla, dejando notas curiosas acerca del estado de Cuba. Juan de las 
Cabezas Altamirano, que en su recorrido misional fue apresado por el corsario 
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Gilberto Girón cerca de Yara en 1607. El Obispo Salcedo, que se esforzó en mora­
lizar la vida· social y las costumbres. El Obispo Diego Evelino de Compostela, que 
vino a Cuba en 1689 y al que se debe la fundación de iglesias en La Habana y en 
el interior de la isla, así como el desarrollo de la enseñanza. El Obispo Montiel, que 
durante su gobierno de Juan de Salamanca trató de frenar la vida de los clérigos 
y que, según dice la leyenda, murió envenenado. Y el Obispo Vega Calderón, que 
prohibió a los sacerdotes usar armas, celebrar bailes y alquilar negras y mulatas 
para que actuaran de lloronas en los entierros. 

La enseñanza tanto seglar como religiosa estaba en manos de los clérigos, ~\ los 
que se debe el inicio de la cultura de nuestro país. 

5. - El régimen municipal y las poblaciones: Los municipios cubanos estaban 
en decadencia al iniciarse este período, lo que se acentuó debido al régimen mi­
litar implantado desde el gobierno de Mazariegos, que suspendió las elecciones 
de los alcaldes ordinarios y limitó también las facultades de los cabildos. La 
Audiencia de Santo Domingo le ordenó que restituyera en sus derechos a los mu­
nicipios, pero Mazariegos se negó a obedecer la orden, no restableciéndose las 
elecciones municipales hasta el gobierno de Pedro Menéndez de Avilés. 

Las Ordenanzas de Alonso de Cdceres, Oidor de la Audiencia de Santo Domi:ngo, 
que vino a Cuba con la encomienda de residenciar a Pedro Menéndez de Avilés, 
restablecieron las facuItades de los municipios cubanos, pues disponían que los 
vecinos se reunieran semanalmente, fijaban el quórum de las sesiones, el proce­
dimiento para elegir alcaldes, prohibían la reelección y li:mitaban la intervención 
del gobernador y sus tenientes en las funciones de los cabildos. Cáceres fijó en seis 
el número de regidores de La Habana, que debían ser electos por los vecinos, aun­
que el monarca siguió con la costumbre de designar regidores perpetuos, llegándose 
incluso a vender dichos cargos. 

El cabildo de La Habana, con esas medidas, recobró su prestigio y autoridad, 
dictando resoluciones de carácter legislativo en cuestiones mercantiles y sociales, 
pues fijó el precio en figones, zapaterías, pescaderías y a los vendedores anlbu­
lantes, y prohibió que los negros esclavos tuviesen hospederías y tabernas, bajo 
pena de azotes, siendo multados sus amos si establecían esos negocios con sus 
esclavos. 

Las Ordenanzas de Cáceres dieron forma legal a la facultad de mercedar tierras 
que se habían atribuido los municipios cubanos desde 1536, pues establecieron el 
procedimiento que se indicaba con la solicitud de la parte interesada que se so­
metía a información pública con citación de· los colindantes, castigándose con 
multa de doscientos ducados la posesión que no se sujetara a dichas reglas. 

Sin embargo, al final del período, el nepotismo, pues los hijos sucedían a sus 
padres en los cargos y los acuerdos adoptados en beneficio privado fueron la causa 
de la corrupción de los municipios cubanos, lo que afectó a sus funciones judiciales, 
pues los cabildos eran los que habilitaban para el ejercicio de la abogacía, lo que 
favoreció el enriquecimiento de los escribanos municipales a pesar de que el alcan­
cel establecido por las Ordenanzas de Cáceres fijaba los derechos de los Alcaldes 
en medio real, los de los escribanos en cuatro reales y los del Alguacil en un I'eal. 

Las poblaciones cubanas se desarrollaron lentamente en este período, a excep­
ción de La Habana y Bayamo. 

La villa de San Cristóbal de La Habana, residencia de los gobernador~s4e.§de 
1553. se ·s.qQYi.rtióo,~1:1 .. J~=l2-ó,b!ª9Óñ'·~ás-'TinportiLDie'-de. laisia "por' reunIrse' eii-~ 
l!.1!~rto las nav~~ d,e la c~rera d~Jas Indias~ Fue hecha ciudad e~ ~º!tceqitin: 
~j!_J!!L~§'fYf!~t-º5u~rma_8,¿_]'_ de.~cl~J§OI §.~, ~1:1virtió ~l!-Ja.f~al de la i~~. y 21un­
que Santiago de Cuba siguió siendo la sede del Obispado, los prelados continua­
ron residiendo en La Habana. 

La villa de San Salvador de Bayamo le seguía en importancia a virtud del (:on­
trabando, pues su situación en el interior y sus comunicaciones fáciles con el mar 
por medio del río Cauto, que era navegable. le libraban de los ataques de corsados 
y piratas y le permitieron desarrollar el comercio por medio de los rescatadores. 

Los bayameses fueron los que apresaron y ahorcaron al pirata y con traban-
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dista Richard y los que liberaron al Obispo Juan de las Cabezas Altamirano, aun­
que a fines del período Santiago de Cuba recobró su importancia como sede del 
gObierno de la parte oriental de Cuba. 

Además de las ciudades y villas fundadas por Diego Velázquez en esta época, 
existían otras poblaciones de cierta importancia, como Regla, Guanabacoa, San­
tiago de las Vegas, Jesús del Monte, Matanzas, Holguín, Jiguaní, el Cobre y Santa 
Clara, cuya fundación dio origen a curiosos e interesantes problemas, así como 
apreciables núcleos de población en Guane, Pinar del Río, Mariel, Cabañas, Con­
solación del Norte, Guanajay, Alquízar, San Miguel del Padrón, Santa Cruz del 
Norte, Río Blanco, Güines, Guamutas, Macuriges, Alvarez, hoy Santo Domingo, y 
Sibanicú. 

Santa Clara o Villa Clara fue fundada en la segunda mitad del siglo xvn por 
parte de los vecinos de San Juan de los Remedios o los Cayos, población en la que 
residió Vasco Porcallo de Figueroa cuando se llamaba la Zavana, y la cual había 
sido saqueada en repetidas ocasiones por los corsarios. 

El Padre Benjarano, después que la villa fue saqueada por el Olonés en 1658, 
propuso su traslado hacia el interior de la región, pero el presbítero José Gonzá­
lez de la Cruz le interesaba que el pueblo se asentara en su estancia conocida por 
El Cupey, existiendo un tercer grupo que se oponía al traslado de la población. 

La situación llegó a tal grado que el gobierno envió a los Cayos, al capitán 
Juan Delgado para que diese solución al problema, el que se decidió por El Cupey, 
pero dándose cuenta que el presbítero González de la Cruz exigía dinero por sus 
terrenos y que su idea se debía al ánimo de lucro, un grupo de vecinos volvió a 
los Cayos, exceptuando los que seguían al Padre Benjarón, que se establecieron 
en el hato Santa Fe y como este lugar no era favorable, los vecinos peregrinaron 
en busca de acomodo hasta que, obedeciendo las órdenes del gobernador se rein­
tegraron a la antigua villa. 

La población siguió dividida contando la leyenda que el presbítero González de 
la Cruz excomulgó a los que se opusieron al traslado a El Cupey, persistiendo la 
intranquilidad en la villa hasta que el gobernador Diego de Viana, aconsejado por 
el Obispo Compostela, dispuso el traslado al Cupey, lugar que en definitiva fue 
desechado. 

Cinco años después, en 1589, Manuel Rodríguez obtuvo que se escogiera como 
asiento de la nueva villa el hato de Antonio Diaz. donde se encuentra hoy la 
ciudad de Santa Clara. 

6. - La Enconomfa: Careciendo Cuba de los metales preciosos que abundaban 
en México y el Perú, su importancia para la monarquía española residía en su 
posición geográfica, que hízo de La Habana la «llave del Nuevo Mundo y el ante­
mural de las Indias Occidentales». 

Dentro del sistema mercantil, que consistía la base del régimen imperial espa­
ñol, Cuba hasta el siglo XVII fue una factoría, inapreciable como lugar de parada 
y .... ,uni6n de las flotas que conducían a España los productos de América y Asia, 
transformándose en colonia a lo largo del siglo XVIII. 

Las expediciones de Alvaro de Luna y Pedro Menéndez de Avilés, las mercedes 
de tierra que se intensificaron desde las Ordenanzas de Alonso de Cáceres, así 
como la introducción de esclavos, fueron las causas fundamentales del lento de­
sarrollo de la isla a partir de la segunda mitad del siglo XVI, especialmente en La 
Habana y sus alrededores por las flotas y en el interior del país debido al con­
trabando, caracterizándose la economía cubana de la época por el inicio de la diso­
lución de la agricultura basada en las grandes haciendas, por la influencia de las 
vegas, dedicadas al cultivo del tabaco, por el desarrollo paulatino de la industria 
azucarera y por la utilización de nuevas técnicas. 

La propiedad de la tierra se basaba en las grandes haCIendas de carácter lati­
fundista, una de las cuales se extendía de Remedios a Jatíbonico y fue reglamen­
tada por las Ordenanzas de Cáceres, que dieron forma legal a las mercedes conce­
didas por los cabildos. Cada caballería se fijó en 200.000 varas castellanas, compren­
diendo los hatos dos leguas a la redonda del punto inicial y los corrales sólo una 
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legua. La tierra no podía transmitirse si no tenía ganado, y si en el lugar había 
indígenas era necesario designarles un Protector. Los propietarios de hatos tenían 
la obligación de suministrar ganado por turnos y al precio fijado para el consumo 
de las poblaciones y construir en sus propiedades casas de pasajeros dotadas de 
agua y leña para los viajeros. 

Las tierras que quedaban fuera de los círculos formados por los hatos y corra­
les, seguían llamándose realengas y no tenían propietario, formándose también las 
llamadas haciendas comuneras, en las que cada propietario, sea por herencia o por 
compra, poseía determinados pesos de posesión del total de la hacienda, regula­
rizándose desde esta época el deslinde o amojonamiento que realizaban los jueces 
de tierra o de mojones. 

Los libros registro de Censos e Hipotecas, que desde 1539 debían llevarse en 
cada ciudad, villa o cabeza de jurisdicción, anotaban las operaciones dentro de 
los seis días de efectuadas, pues pasado este término carecían de validez. El re­
gistro no podía mostrarse y el Registrador daba fe a petición del vendedor, de­
nominándose posteriormente est,e Registro Anotaduría de Hipotecas. 

Para evitar los fraudes y pleitos se ordenó en 1632 que se pregonara la obligación 
de asentar los censos e hipotecas, dando para ello un plazo de veinte días, care­
ciendo de validez las operaciones que se realizaran sin el testimonio del Escribano 
del cabildo acerca de los gravámenes. 

La ganadería, que fue la riqueza inicial de la isla, debido a la venta de cueros 
y de carne salada, comenzó a utilizar el sistema de marcas o calimbas en sustitu­
ción del antiguo marcar a las reses en las orejas o el rabo. 

Las reses podían montearse si estaban en terreno no mercedado y si no estaban 
calimbadas o marcadas, pues las fincas carecían de cercas. 

El negocio de carnes para el suministro de las flotas era uno de los más im­
portantes y a veces se traía ganado de Sancti Spíritus o Puerto Príncipe, regiones 
que desde el siglo XVI se especializaron en la crianza de ganado en haciendas comu­
neras, más numerosas que en las cercanías de La Habana donde la tierra se parceló 
más rápidamente. 

Los pesos de posesión servían para las operaciones de compra y venta, aunque 
lo más frecuente era que las haciendas comuneras se fonriaran por herencia entre 
los miembros de una familia. El bramadero, nombre que se daba al lugar de 
recoger el ganado, tenía cerca las viviendas y los corrales de las reses, persistiendo 
el sistema en Las Villas, Camagiiey y parte de Oriente, casi hasta el siglo xx. 

Las vegas de tabaco iniciaron el proceso de disolución de las grandes haciendas 
de la región occidental, en las cercanías de La Habana, desde fines del siglo XVI y 
especialmente en el xvn, y al igual que las llamadas vegas naturales, supervivencia 
de la época de los aborígenes, se fomentaron por lo general en las márgenes de 
los ríos. 

El auto del gobernador Salam.anca de 1654 estableció el estatuto jurídico de las 
vegas, así como su condición de realengos, que se mantuvo casi hasta el siglo XIX, 
aunque la oposición de los ganaderos se mostró en formas diversas, llegándose a 
prohibir las siembras de tabaco en los alrededores de La Habana, con el pretexto 
de que impedían la circulación de las reses. 

A pesar de todos los obstáculos, las vegas se multiplicaron en toda la isla, 
constituyendo la base de la economía cubana de los siglos XVII y parte del XVIII. 
residiendo la importancia del cultivo del tabaco en que las vegas desarroHaron 
la agricultura basada en el pequeño fundo frente a la gran explotación ganadera. 

La cañ,lt.A{LJl.,?;úcar. !!I~~1!!.td_a~..Eg~ _CJ.j~té~1 ~lé}'L.~~~~,!:.Q .. P.Q~.t!l~~L!!,~. H~S.,. 
l2..~!!~ ª ~1!!>.~.f~.aE~)~L~:p.ed!ci()n. c!~Piego Y~~~~9..1!~~ solicitándose inútilmen­
te desde 1523 permisos para establecer trapiches para producir azúcar en la isla. 
así como la autorización de introducir esclavos con el mismo fin. 

Hernán Manrique de Rojas obtuvo autorización para establecer un trapiche en 
la Chorrera, hoy Puentes Grandes, pero no hizo uso de la misma, aumentando las 
peticiones a fines del siglo XVI, cuando ya existían personas con capital para em­
prender la fabricación de azúcar en trapiches rudimentarios. 

La designación de Juan Maldonado Barnuevo como gobernador de la isla y los 
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sucesivos asientos concedidos para introducir escJ.avos en Cuba determinaron que 
c;~,,)¡?,9.2..§.~~bleciera e.LI!.~~!:. .~!,.~piche en .Cub,ª- cerca del puente de Chávez, y 
poco después se instalaron otros por Alonso de Rojas y Antón Recio, afirmándose 
que éste último estaba en la esquina de Zanja y Belascoain en La Habana. 

La Corte española fomentó el establecimiento de trapiches por medio de prés­
tamos, considerándose mayores los que tenían caballos y ruedas grandes, aunque 
la industria confrontó dificultades, ya que era necesario adquirir los «pomos de 
barro» para purgar el azúcar, así como las calderas de cobre, en el extranjero, 
especialmente en Portugal. 

En 1602, diecisiete propietarios de ingenios y trapiches recibieron préstamos de 
quinientos a cuatro mil ducados, garantizados con sus propiedades, teniendo cada 
uno de ellos alrededor de 28 esclavos. También se dispuso que los ingenios no 
pudieran ser embargados por los particulares, estimándose que en 1598 se expor­
taron tres mil arrobas de azúcar, aunque la producción se calculaba en veinte mil. 

La industria azucarera contribuyó también, aunque en menor escala que las 
vegas, a la disolución de las grandes haciendas ganaderas desde el siglo XVII. 

El jqgo de la caña se utilizó principalmente como alimento en forma de guarapo, 
pero desde el siglo xvn se extendieron tanto los cañaverales que también se pro­
hibi6, sembrar caña cerca de La Habana, iniciándose desde entonces el proceso de 
alejamiento de los ingenios hacia el este. 

Las estancias dedicadas a los cultivos menores eran semejantes a los conucos de 
los indígenas, cuya técnica agrícola fue utilizada por los españoles, especialmente en 
el cultivo de la yuca y la fabricación del casabe. 

Por lo general, sus propietarios eran personas de pocos recursos, e incluso 'hubo 
negros libres estancieros, cultivando todos pequeñas cantidades de caña y tabaco, 
obteniendo almidón de la yuca, vendiendo sus productos en puestos y pulperías, 
así como miel, raspadura, maíz, plátano, piña y huevos, no apareciendo en los 
aranceles las aves, lo que hace pensar que su venta era reducida. 

El comercio era el legal por medio de las flotas y el marginal con el contrabando, 
aunque además del comercio internacional debe considerarse el comercio interior. 

El absolutismo, aplicado a la economía tuvo su más amplio desenvolvimiento 
en el sistema mercantil, pues los llamados mercantilistas consideraban el dinero 
como la única fuente de riqueza, por lo que todas sus medidas económicas se en­
caminaban al aumento de los depósitos de oro y plata, lo que explica el régimen 
colonial español, pues de acuerdo con esos principios las colonias sólo podían co­
merciar con la metrópoli, que aspiraba a obtener de ellas el mayor rendimiento 
posible. 

El sistema de flotas surgió a principios del siglo XVI, cuando la piratería había 
adquirido cierta importancia, aunque nació de la costumbre de las embarcaciones 
de no dirigirse solas a España, para defenderse mejor. Pero desde 1561 se estableció 
de modo obligatorio el comercio por medio de las flotas, castigándose con severidad 
a los infractores. 

Anualmente salían de Sevilla dos flotas, la de Nueva España, compuesta de ga­
lt..'Ones, y la de Tierra Firme, que se conocía genéricamente por ",La Flota.t. 

La de Nueva España tocaba en las Canarias y de allí navegaba en dirección a 
Santo Domingo, separándose en el cabo Tiburón de las naves destinadas a Ja­
maica y Santiago de Cuba, y después de pasar por La Habana se dirigía a Veracruz. 

La de Tierra Firme se dirigía de Sevilla a Santo Domingo, donde se separaban los 
barcos de Venezuela, dirigiéndose el resto a Santa Marta y Cartagena de Indias, de 
donde partía para Portobelo, comunicando su llegada al Presidente de la Audiencia 
de Panamá, que por medio de un navío de «aviso» lo comunicaba al Virrey 
del Perú. 

En sud-América el comercio de las flotas utilizaba la vía terrestre que desde 
Buenos Aires cruzaba por Córdoba, Tucumán, Salta, Jujuy, Potosí, Chuquisaca y 
El Callao, de donde partía la Armadilla del Mar del Sur después de recoger los 
tesoros que venían de Chile. En Payta recogía los de Quito y desde Panamá se uti­
lizaba de nuevo la vía terrestre hasta Portobelo, adonde llegaban las perlas de la 
isla Margarita y las esmeraldas de Bogotá, etc., emprendiendo entonces el viaje de 
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regreso a La Habana, donde se reunían con la flota de galeones que conducfan los 
tesoros de Nueva España y los de Filipinas, que después de cruzar el Océano Pací­
fico eran llevados a lomo de mulas por caminos de herradura de Acapulco a 
Veracruz. 

La estancia de las flotas en La Habana, que a veces se prolongaba, determinó 
consecuencias de índole diversa, pues hasta en Remedios se solicitaban mercedes 
de tierras con el argumento de abastecer a las flotas, aunque entre los más im­
portantes fueron los conflictos debidos al fuero de que disfrutaban las tripula­
ciones de las flotas, que no estaban sujetas a la autoridad del gobernador de la isla. 

La llegada de las flotas relajaba la disciplina de las tripulaciones, que en los 
barcos no podían jugar ni beber, y alteraba profundamente la vida de la ciudad, 
determinando un período de abundancia que en términos modernos puede califi­
carse de zafra, pues era necesario prop0t:.Ciona~J!!1entos Y dive!.sio~millarei!._ 
de transeúntes,~QRt.l9...9.Y~ a fines del si8~~'I.J1,ab..~_~ 4.'ª~9..ana un cen.!~~_IJ~ 
fQn~.~..tj!g9.R~ . ..Y_t.~9~:t.:-t!~¿=L~ .. ~_~g~2rés nm,n~ros~ .~~tlW-ga§1. sdienlado nece­
sario traer ganado del interior del país, pues el número de tripulantes e s flotas 
en esta época era casi igual al de los habitantes de la villa. La vida era fácil, las 
ganancias rápidas y la moral ancha. Se jugaba, especialmente a los dados y naipes 
y las pendencias y riñas eran numerosas y ocasionaban muertos y heridos, siendo 
impotente el gobernador para imponer el orden. 

Jacobo de la Pezuela, relaciona en su Historia de la Isla de Cuba 10 ocurrido 
en 1581, cuando gobernaba Gabriel de Luján. 

La flota que mandaba Francisco de Lugo, cuyo segundo era Alvaro de Flores, 
llevaba a España el joven Diego Henríquez, hijo del Virrey del Perú, que sobornan­
do a las esclavas pudo introducirse en la residencia del Alférez Real Jorge de Baeza, 
siendo obligado a huir. 

En la noche siguiente Henríquez atacó a Francisco de Avelos, padre de la esposa 
de Baeza, hiriéndole, pero al verse perseguido por numerosos vecinos que acudie­
ron al ruido de la lucha, se refugió en una iglesia, donde lo rescató el almirante 
Flores. 

Luján solicitó inútilmente que Henríquez fuese detenido, y al tratar el goberna­
dor de hacer cumplir su orden fue herido por Flores, lo que determinó que el ve­
cindario tocara a rebato, disponiéndose a atacar a los tripulantes de la flota. La 
intervención del general Lugo aplacó al vecindario, pero el almirante Flores, al 
día siguiente, bajó a tierra al frente de 80 arcabuceros, disparando sobre la pobla­
ción que estaba celebrando la fiesta de San Juan. 

Esta situación persistió hasta que Juan de Tejeda se hizo cargo del gobierno 
de la isla en 1589, pues con el prestigio que le daba su condición de veterano 
de las guerras de Flandes y Africa resistió las pretensiones de los generales y almi­
rantes de las flotas, expresando que no cedería en su autoridad «aunque me corten 
la cabeza», lo que atenuó los excesos que realizaban en La Habana los tripulantes 
de las flotas. 

Los comerciantes de La Habana se aprovechaban de la estancia de las flotas para 
cobrar precios excesivos, por lo que el cabildo los reguló, así como los hospeda­
jes, que muchas veces estaban a cargo de negras esclavas que eran explotadas 
por sus amos. 

A pesar del sistema de flotas, el comercio en este período tuvo sus momentos 
de irregularidad, especialmente a principios del siglo XVII, por lo que los goberna­
dores insistieron en la creación de la Armadilla de Barlovento, por carecer de me­
dios para combatir a los «delincuentes del mar», agravándose la situación al apare­
cer las escuadras holandesas, que prácticamente bloquearon la isla. 

El comercio con los países americanos siempre existió en la época colonial. Des­
pués del período inicial en que se vendieron caballos obteniéndose cuatro mil pesos, 
y en que' la isla proveía a las nacientes colonias del mar Caribe y el golfo de México, 
se produjo un período de estancamiento, pues las flotas sólo recogían en la Habana 
cueros y maderas destinadas a la fabricación del palacio del Escorial. Del resto 
de América, especialmente de Nueva España, Honduras y Venezuela, se importaban 
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fríjoles, harina, grana para tintes, bálsamo para las boticas y cacao en almendra 
para hacer chocolate, pues aún no se conoCÍa el café. 

A fines del siglo XVII, aparte del comercio por medio de las flotas, con cierta 
regularidad se mantenían también relaciones comerciales desde La Habana con 
Veracruz, Campeche y Santo Domingo, y desde Santiago de Cuba con Cartagena 
de Indias y Portobelo. 

El comercio local sólo puede estudiarse en esta época en la ciudad de La Habana, 
ya que en el interior de la isla los que imperaban eran los contrabandistas y resca­
tadores y el mercado estaba bastante limitado por la escasa población. 

El cabildo habanero, como se ha dicho, reguló el precio de las mercanCÍas y de 
los productos de la tierra que se vendían en pulperías y tabancos, destinados los 
primeros al comercio de ultramarinos y los segundos al del país, y desde 1580 se 
establecieron en La Habana coinerciantes portugueses a virtud de que Felipe II era 
además rey de Portugal. . 

El contrabando o rescate fue un recurso y una necesidad y de ese modo los crio­
llos mantuvieron su decisión de existir, constituyendo en los siglos XVI y XVII la 
protesta de las poblaciones del interior, excluidos del comercio de flotas, así como 
la lucha por la libertad del comercio, frente al régimen de monopolios de la corona, 
aunque después de este siglo se convirtió en un negocio de las autoridades y ca­
merciantes con la finalidad de defraudar al fisco. 

El rescate permitía comerciar con los extranjeros, pues desde la segunda mitad 
del siglo XVI aparecieron en los mares de las Antillas navegantes florentinos, geno­
veses, portugueses, franceses, ingleses y alemanes, desarrollándose en las ciudades 
y villas del interior, aunque en La Habana se rescataba por Mariel, Matanzas y 
Batabanó. 

Los corsarios y piratas a veces actuaban como contrabandistas o rescatadores 
y los proyectos de organizar la Armadilla de Barlovento en gran parte tenían como 
finalidad la persecución del contrabando. 

El gobernador Pedro Valdés informó en 1602 al Rey sobre los rescates que eran 
imposible de castigar, diciendo que los nacidos en la tierra comerciaban con los 
extranjeros que se estableCÍan en territorio cubano, acusándolos de espías y agre­
gando que en la mayoría de las poblaciones de la parte oriental «arriban barcos de 
todas las nacionalidades amparados por alcaldes, regidores, tenientes de capa y 
espada y hasta por los párrocos que se dedican al rescate». 

El Licenciado Melchor Suárez de Poago fue comisionado por el gobernador Pe­
dro Valdés para que investigara el comercio de los contrabandistas y rescata­
dores en la villa de San Salvador de Bayamo. 

El licenciado se presentó en Bayamo en 1602 acompañado de 60 arcabuceros, y el 
resultado de la investigación, que duró un año, demostró que «todos los pudientes 
de aquella parte de la isla eran contrabandistas, el canónigo, el eclesiástico, el alcal­
de, el regidor, el empleado, el militar, en suma, cuantos no han carecido de medios 
para hacerlo. Por eso, mientras. prendía y arrestaba, por no tener bastantes cárce­
les, a la mayor parte de los moradores de aquel pueblo... seguían muchos atrevi­
damente rescatando en ureas o pataches holandeses, ingleses y franceses, estacio­
nados en los infinitos puertos de la costa, ya como traficantes amigos o ya como 
enemigos.» 

El propio gobernador Valdés se refirió también a la ciudad de Baracoa, donde 
se habían establecido permanentemente los rescatadores extranjeros, siendo avisa­
dos por los vecinos cuando se acercaba al puerto alguna nave española, para que 
se escondieran en los montes cercanos. 

La industria careció de importancia en Cuba hasta el siglo xvm. El agotamiento 
de las minas de oro determinó que desde 1544 se pensara en la explotación de los 
yacimientos de cobre, descubiertos cerca de la ciudad de Santiago de Cuba, encar­
gándose de beneficiar las minas al alemán Juan de Tezel, aunque debido a sus 
exiguos resultados se cedió la concesión sin que progresara la extracción del mi­
neral. 

La industria azucarera cubana desde antiguo se especializó en la producción de 
azúcar de calidad superior a la que se producía en el resto de las Antillas, y en 
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1670, según datos de la flota que llegó a Cádiz, se exportaron 84.600 ~obas, te­
niendo cada ingenio capacidad para producir 500 cajas de 16 arrobas, sIendo éste 
el único dato de alguna exactitud que se tiene de antes del año 1700. 

La explotación de las maderas finas fue una de las principales de esta época, 
enviándose a España para la fabricación del palacio del Escorial y usándose tam­
bién para la construcción de buques desde el siglo XVI, lo que se reanudó en el 
siguiente siglo después de un período de decadencia hasta que en el siglo XVIn se 
convirtió en una de las más importantes industrias de Cub_a. 

También en este período se continuó trabajando los cueros, estimando el go­
bernador de Santiago de Cuba, Navia Castellanos, que la producción en esa región 
en el siglo XVII llegó a veinte mil al año, existiendo también en toda la isla otras 
industrias menores de carácter local. 

7. - La sociedad 'Y la población: Los elementos básicos de la actual población 
cubana adquirieron su máximo desenvolvimiento en este período, acentuándose 
cada vez más su carácter heterogéneo, basado en los blancos y negros, pues los 
indígenas se fueron diluyendo en los dos grupos étnicos fundamentales, de los c;lue 
se derivó el mestizaje. Pero el ir y venir de las flotas, el trasiego constante de hom­
bres y mercancías, constituyen el antecedente de la pro1'isiona1idad y la temporali­
dad, que después se convirtieron en características de nuestra historia. Nada era 
permanente, exceptuando las iglesias y las fortalezas y esto influía en que se vi­
viera al día, dejando que las cosas siguieran su curso y de ese modo el cubano 
se fue acostumbrando a confiar en el futuro. 

La población en 1608 se calcula en cerca de veinte mil habitantes, entre ve­
cinos y transeúntes, algunos blancos, negros, indígenas, mulatos y mestizos, de los 
cuales la mitad residía en La Habana y sus alrededores, creciendo la población 
de la isla en todo el siglo XVII, a pesar de las epidemias de fiebres perniciosas como 
la difteria y la fiebre amarilla, debidas al mal estado sanitario del país y a las 
flotas, siendo las más importantes las de 1620, 1649 Y 1653, que se extendieron 
por toda la isla y la última de las cuales produjo la muerte a la tercera parte de 
su población. 

A pesar de esto, el número de habitantes en 1662 -había aumentado a treinta 
mil, siendo casi igual la proporción de blancos y negros, con unos cuatro mil indí­
genas, d~biéndose en parte el aumento a los españoles que abandonaron Jamaica 
cuando fue conquistada por los ingleses. A fines del siglo el total de los habi­
tantes de la isla era de cincuenta mil, de los que la mitad seguían viviendo en La 
Habana y sus alrededores, siguiéndole en importancia Santiago de Cuba y Baya­
mo, pues consta el hecho de que el gobernador de esta ciudad, cuando el conflicto de 
roístas y villalobistas, acudió al Cobre en auxilio de Villalobos con 400 hombres 
armados. 

Los aborígenes disminuyeron en número aunque su condición mejor6. La mayor 
parte de ellos continuaron en las villas que se les asignaron. En 1574 Hernáq 
Manrique de Rojas fue designado Protector de los Indios y en el mismo año, por 
las Ordenanzas de Cáceres, se prohibió al alguacil ejercer autoridad en las villas 
de indios, especialmente en Guanabacoa, ni penetrar en sus viviendas sin manda­
miento del juez, salvo en el caso de perseguir a delincuentes. También se prohibió 
vender vino a los indígenas y al mercedarse tierras habitadas por indios debía 
oírse antes a su Protector, remediándose de este modo la situación de los aborí­
genes, que, según dijo el Obispo Castillo, «eran extranjeros en su tierra». 

En este período viVÍan en La Habana los descendientes de los aborígenes de 
Yucatán y de la América Central que habían sido traídos como esclavos a la isla 
en los inicios de la colonización. Muchos de ellos trabajaron en las fortificaciones 
de La Habana y se les concedió tierras en la parte sU! de la ciudad en el barrio 
de Campeche, donde hoy se encuentra la iglesia de la Merced. También residían 
indígenas no sólo en Guanabacoa, sino en los pueblos de Jiguaní, Caney, Mayarí, 
Sagua de Tánamo, Yateras y Baracoa, así como en el extremo occidental de la 
isla, sin contar los que permanecían en los montes. 
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. El estado social de los aborígenes se demuestra por el hecho de que, al igual 
que los negros, tenían libros aparte para las inscripciones en las parroquias. 

La población negra aumentó por el crecimiento natural y por la introducción de 
nuevos esclavos traídos de África. 

El negro, aparte del mestizaje, constituía un grupo homogéneo que socialmente 
se diferenciaba en horros o libres y esclavos. Los negros horros disfrutaban de 
ciertos derechos y algunos fueron favorecidos por los repartos de tierra, autori­
zándolos por las ordenanzas de Cáceres a usar armas, salvo disposición judicial en 
contrario. También desde el gobierno de Luján se organizaron milicias de mon> 
nos libres. 

Las leyes permitían los matrimonios mixtos, aunque era más frecuente el con­
cubinato y seguía aplicándose la orden dictada en el período anterior que prohibía 
a las negras y mulatas vestir de seda y llevar oro o perlas, pagando los negros 
horro s un impuesto establecido por Felipe 11 de un marco de plata al afio, estando 
dedicados en su mayoría a trabajar en las estancias, en pequeños comercios o 
atendiendo negocios de hospedaje o trabajos de artesanía. 

Los documentos de la época se refieren a los abusos que se cometían con los 
negros horras, pues se decía en 1625 que se les sacaba de sus predios para que 
sirvieran de correos, no se les permitía trabajar la tierra que habían adquirido, 
ni llevar capa. Se les destruían sus legumbres con el pretexto de perseguir a los 
cimarrones, y las negras eran obligadas a concurrir a bailes que les desagradaban, 
aunque el rey ordenó que se hiciera justicia a todas sus quejas. 

El número de los esclavos aumentó en la segunda mitad del siglo XVI, pues se 
iX>ncedieron asientos o permisos para introducir esclavos africanos. 

Después de 1580, en que Felipe 11 ocupó el trono de Portugal, se concedió a 
Gaspar de Peralta un asiento, pudiendo traer los esclavos de África, Castilla o 
Portugal hasta el número de 208, de los que la tercera parte debían ser hembras 
y con el compromiso de pagar al Rey por cada uno la cantidad de 30 ducados, pu­
diendo revenderlos al precio que quisiera en América con excepción de Costa Firme, 
teniendo que registrarse en la Casa de Contratación y navegar con las flotas. 

En 1595 se concedió otro asiento a Gómez Reynal, en 1601 a Juan Rodríguez Cu­
tiño y en 1605 otro a su hermano Gonzalo Vélez Cutiño. 

Gómez Reynal, en nueve afias, introdujo en América 38250 esclavos, que trajo 
con las flotas, dedicándose, además del asiento, al contrabando, pues se le había 
prohibido traer mercancías. Posteriormente los asientos fueron controlados por 
extranjeros. 

Los esclavos que al principio se utilizaron en las minas de oro y cobre trabajaron 
después de las fortificaciones de La Habana, el servicio doméstico y especialmente 
en la industria azucarera, cuyo desarrollo se debe a los mismos. También sus amos 
los utilizaron en fondas y hospederías para albergar a tripulantes de las flotas y 
transeúntes, lo que fue prohibido por las ordenanzas de Cáceres. 

Los esclavos, además, se dedicaban a montear ganado, curtir cueros, trabajar 
en los cortes de madera y realizaban también trabajos de artesanía. 

Su situación legal se basaba en lo estipulado por las leyes de Castilla inspiradas 
en los preceptos del Derecho Romano. El amo tenía pleno poder sobre el esclavo, 
aunque no podía matarlo ni hacerlo sufrir. Debía respetar su integridad corporal, 
alimentarlo, vestirlo y darle buen trato. Los hijos seguían la condición de la madre 
y.los amos podían libertar a sus esclavos en la iglesia, ante el juez, en el testamento 
o por una carta, siendo necesario en este último caso la firma de cinco testigos. 

Las ordenanzas de Cáceres respecto a los esclavos se refieren principalmente al 
trato que debe dárseles, a los castigos y a la persecución de los cimarrones. Dis­
ponían que se les diera comida suficiente, dos pares de zaragüeyes o camisetas de 
cafi.amazo al afio, prohibiéndose los castigos excesivos y crueles, quedando los alcal­
des de vigilar el cumplimiento de estas disposiciones. Los esclavos no podían dor­
mir en bohíos, sino en barracones. Tampoco podían salir después del toque de 
queda, constituyendo la infracción de esta orden un delito tanto para el amo como 
para el esclavo. 

Los casos de trato inhumano eran frecuentes, pues dice un documento de la 
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época que «los mechaban con resina y los asaban de modo que mueran». El castigo 
que se imponía al amo que maltrataba a un esclavo era la obligación de vendl~rlo. 

Las actas de los cabildos se refieren constantemente a los cimarrones, nombre 
que se daba a los esclavos que huían de la autoridad de sus amos y expresan el te­
rror de la población cuando su número aumentaba. Para perseguirlos se autorizaba 
tomar un quinto de la Real Hacienda, debiendo poner los otros dos quintos restan­
tes los vecinos interesados, con cuya cantidad se pagaba a un capitán de experiencia. 

El número de cimarrones aumentó después que Gómez Reynal introdujo cua­
tro mil esclavos en Cuba en 1601, pues el gobernador Maldonado se vio obli­
gado a organizar partidas de rancheros, disponiendo que el que se fugara fuera 
castigado la primera vez con azotes, la segunda con azotes y una oreja cortada, la 
tercera con azotes y las dos orejas- cortadas y en la cuarta, además de todo esto, se 
le encadenaba, pero si había cometido algún delito se le ahorcaba. 

El trabajo de los esclavos en los ingenios y trapiches era muy duro, pues aun­
que se carece de datos fidedignos debió ser igual al que se daba en Santo Domingo, 
siendo significativo el hecho de que la mayoría de los cimarrones provenían de las 
dotaciones de los ingenios. 

La población de origen europeo, en 10 fundamental, siguió siendo española, aun­
que en este período también se establecieron algunos extranjeros en Cuba. 

Los!l:~t!l.r.alt;l.~ de las I~l~~ Cana~~1!s . comenzat~!t !d!!!~~!l.!;r.,,~'!!:.~~~.J!!. .. ~~~c;t1:t 
.m~~Lsiglo JfYJ:~~9ct<;ljF~ndose.~~LS!l1t.h·9 d~J~)leqa, . ~.~.~~'p'ecü.1.t deltabaS2I 
~YEU!lQ=~I .. u.4m~g .. D.Já.~ .. podero.~º_ 4e._l~§. .. f.et2.~J!L<k.!¿_H!,!?an~.~"B.1Jl~J~ 
~~, Ae_Jll\e.§.t:m _p,9.9.1~cipn¡;ª!DJ>,~~.ip.~. Posteriormente algunos trabajaron como 
maestros de azúcar, favoreciéndose desde 1688 la inmigración de familias isle:ñas. 

Aunque algunos vascos pasaron también a Cuba, en esta época la mayoría. de 
la población de origen español venía de Castilla y de la parte sur de España. 

Sin embargo, hubo excepciones con los alemanes y flamencos y después con los 
portugueses cuando estos países estuvieron supeditados a los reyes de España. 

El mayor número fue el de los portugueses, que incluso constituyeron familia en 
La Habana, dedicándose al comercio legal o al contrabando, o prestando servi­
cios como pilotos o como maestros de azúcar. y cuando el gobernador Ruiz de 
Pereda recibió la orden de expulsarlos confrontó dificultades, pues la mayoría se 
habían casado y estaban amparados por las leyes que les permitían nacionalizarse 
después de diez años de residencia en el país. 

Para garantizar la estabilidad de la familia, en 1569, 1578, 1579 y 1607 se dictaron 
nuevas Reales Cédulas, pero a pesar de ello y de la vigilancia de los clérigos, siguió 
siendo frecuente el hecho de que familias fuesen abandonadas por los padres y 
esposos, aunque en el siglo XVIJ se regularizaron las costumbres al disminuir la 
migración a Nueva España y el Perú y alcanzar algunos grupos cierta estabilidad 
económica. También contribuyó a ello la acción de la Iglesia, quejándose el go­
bernador Tejeda del celo del Obispo Salcedo, que imponía multas de cien ducados 
a los amancebados, estimando el gobernador que antes de ser multados se les 
amonestara con el fin de inclinarlos a contraer matrimonio, Y, después de muchl:1s 
discusiones, se llegó a la conclusión de que el adulterio cometido por negros y nles­
tizos debía ser castigado de acuerdo con las leyes de Castilla, extendiéndose las 
medidas de protección de la familia al disponerse que en caso de venta de esclavos 
casados debían ser vendidos juntos, pues de lo contrario la venta era nula. 

En la segunda mitad del siglo XVI, se instituyó el primer mayorazgo en Cuba. 
establecido por Catalina Hernández y su esposo Juan Recio a favor de su hijo 
Antón Recio, expresando que poseían una estancia donde hoy se encuentra la iglesia 
de San Nicolás en La Habana, una espada, una daga con empuñadura de oro, vajilla 
de plata, casas y solares en La Habana, cuarenta esclavos y varios hatos y corrales. 

El estado moral de la sociedad mejoró notablemente desde la segunda mitad 
del siglo XVI por las medidas y acontecimientos a que nos hemos referido. La ne­
cesidad de trabajar creó ciertos hábitos de orden que contribuyeron a formar el 
modo de ser del cubano, caracterizado por el amor a la tierra, al hogar y a. la 
familia, por la resistencia a la fatiga física y la entereza ante las aflicciones y las 
dificultades, la hospitalidad, sobriedad y religiosidad con cierto matiz supersticioso~ 
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debido a la transculturación africana, produciéndose en esta época la aparición de 
la Vírgen de la Caridad del Cobre. 

En este período se originaron los dos núcleos fundamentales de la historia y la 
sociedad cubanas. La Habana, residencia de las autoridades y lugar de parada de 
las flotas, lo que determinó cierto modo de vivír provisional en espera de los me­
ses de abundancia, creándose también en la capital ciertos hábitos de vida debido 
a los excesos de los tripulantes de las flotas, de los que vivía la mayor parte de la 
población. 

El otro núcleo, que es más importante en la fonnación de la nacionalidad, lo 
constituían las ciudades y villas del interior, especialmente Bayamo y Puerto Prín­
cipe, donde el contrabando era la expresión de rebeldía contra el monopolio ro­
mercial. Sus habitantes se acostumbraron a depender dp. su esfuerzo y a resolver 
sus problemas sin esperar la ayuda ni las órdenes de las autoridades que estaban 
muy lejanas, lo que creó cierto espíritu de independencia, como lo demuestra el 
rescate del Obispo Juan de las Cabezas Altamírano por los bayameses. 

La vida no era propicia para la tranquilidad, no sólo por la constante amenaza 
de los corsarios y piratas, sino por los excesos de las autoridades y por la escla­
vitud. Por eso fueron frecuentes los actos de crueldad en esta época, pues cuando 
Richard fue ahorcado por los · bayameses, el gobernador Luján, para exculpar a los 
ejecutores, informó al Rey que se había perdonado la vida a un joven de diez años 
que acompañaba a los piratas, y García Ossorio ahorcó en La Habana a toda la tri­
pulacióñ de un barco contrabandista apresado en la bahía de Matanzas. 

La represión contra los esclavos fugitivos era terrible, siendo notable la disposi­
ción por la cual se castigaba con cien azotes a los que transitaran por el camino 
que iba desde La Habana a la Chorrera, pues dicho lugar había sido declarado 
vedado, y en caso de que el infractor fuese negro o mulato, libre o esclavo, además 
de los azotes se le desjarretaba un pie. 

Desde el siglo XVII se comenzó a disfnltar, especialmente en La Habana, de al­
gunas comodidades al adquirir riqueza y bienestar algunas personas dedicadas al 
comercio y a la industria azucarera, contribuyendo también a la creación de capi­
tales las flotas, los situados de Nueva España y los cultivos, pues en la época del 
Capitán General Cabrera, en la zona occidental y sobre todo en los alrededores 
de la capital, había unas 300 haciendas, trayendo este gobernador el primer coche 
a La Habana, lo que de inmediato fue imitado por otros, abandonándose el uso 
de las sillas de mano, caballos y jacas y mejorándose también las habitaciones, 
muebles, vestidos y utensilios, así como el servicio doméstico, que por lo general 
lo desempeñaban los esclavos. 

Frecuentemente se celebraban bailes y reuniones, criticándose en las mascaradas 
a los gobernantes. Los juegos eran los dados y los naipes y la estancia de las 
flotas convertía a La Habana en un garito. 

Los festejos más notables eran las procesiones, en las que colaboraban los ar­
tesanos, como carpinteros, sastres y zapateros, concurriendo los negros horro s con 
sus trajes y música típicos. 

La corrupción y los fraudes se debían no sólo a los conflictos y excesos de las 
autoridades, especialmente durante la estancia de las flotas en La Habana, a los 
que ya nos hemos referido, sino también a la impunidad de que disfrutaban a 
pesar de los juicios de residencia. Pero hubo gobernantes que no consintieron la 
inmoralidad, la anarquía y el desorden que caracterizaban gran parte de la vida 
colonial. 

8. - En la enseñanza y la cultura hubo poco progreso: Francisco Parada, uno 
de los más antiguos pobladores de la isla, dejó en su testamento en 1571, un legado 
para fundar escuelas, que no se cumplió. Cabe suponer que en las parroquias y con­
ventos, con las limitaciones de la época, se atendió a la enseñanza, pues consta 
que en 1603 el Cabildo de La Habana tomó el acuerdo de destinar la cantidad de 
cien ducados anuales para la enseñanza de la Gramática que se impartía en los con­
ventos y que en 1607 el Obispo Juan de las Cabezas AItamirano fundó el Seminario 
Tridentino para formar sacerdotes que por acuerdo del cabildo recibió la ayuda 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



68 CALIXTO c. MASÓ 

de un impuesto de dos reales por cada cerdo que se vendiera en las carnicerías de 
La Habana y cuyo acuerdo se adoptó a solicitud de los vecinos, estimándose tam­
bién que en las casas las familias impartían enseñanza de lectura y escrituru. 

Los franciscanos, cuyo convento se erigió en la Habana en 1598, así como los 
dominicos, en fecha posterior y después los jesuitas, enseñaron artes y teología, 
aunque en este período la isla se encontraba muy atrasada respecto a España, 
México y el Perú, debido a la pobreza de la factoría y al hecho de que por lo 
general, los funcionarios más cultos abandonaban la isla al terminar su peIiodo, 
siendo muy escasos los que se arraigaban en Cuba, explicándose el inicio de la 
cultura cubana por las flotas que fueron el primer contacto cultural de la isln con 
el exterior. 

La enseñanza fue objeto de la atención del Obispo Compostela, que en 1689 fun­
dó en La Habana el Colegio de San Ambrosio con becas para varones que estudiaron 
la carrera eclesiástica y tres años después el colegio de niñas denominado San 
Francisco de Sales también con becas y en Villaclara -al fundarse la población en 
1690- se creó una escuela. 

La cultura cubana, desde sus orígenes, fue de carácter europeo, o mejor dicho, 
occidental. Lo indígena persistió en lo toponímico, la vivienda campesina, las ro­
midas y en cierto nexo sentimental, que de vez en cuando surge en nuestra historia. 
La influencia negra se produjo posteriormente en un largo proceso de transcul­
turación. 

Los viejos romances españoles se trasladaron a Cuba desde la conquista, en sus 
formas originales y en la de décimas, que pronto se convirtieron en la forma típica 
de la musa popular. 

La carta de Miguel de Velázquez es el documento más antiguo escrito por un 
criollo y está dirigida al Obispo Sarmiento. También existen referencias a represen­
taciones teatrales o entremeses, destinados por lo general a las fiestas del Corpus 
Christi y Max Henríquez Ureña basándose en las actas del Cabildo de La Habana, 
afirma que Francisco de Moxica es el autor teatral más antiguo de Cuba. El pro­
pio autor y José Juan Arrón, han puesto en duda la afirmación de Hernando de 
Parra, recogida por José de Jesús Quintiliano García, relativa a la representación 
en La Habana de la comedia eLos buenos en el cielo y los malos en el suelo,., en la 
noche de San Juan de 1598 en honor del gobernador Juan Maldonado Barnuevo. 

El historiador Urrutia, en su Teatro Histórico, dta la representación en 1682 de 
una humorada de la que fue autor el Sargento Mayor Gil Correoso Catalán, perso­
naje del folklore de Santiago de Cuba, lo que demuestra que en esta época también 
se hacía teatro en esta ciudad. ' 

El poema Espejo de Paciencia es la más notable producción literaria de este 
período y la primera de importancia en Cuba. 

Fue escrito en 1608 por Silvestre de Balboa y Troya de Quesada, nacido en las 
islas Canarias y que ocupaba el cargo de escribano de la villa de Santa María del 
Puerto Príncipe, estimándose que además fue maestro de Gramática, Latín, Aritmé­
tica y Música en dicha población. El poema fue insertado en la Historia de la Ca­
tedral e Isla de Cuba, del Obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz. 

Se refiere el poema al rescate del Obispo Juan de las Cabezas Altamirano y está 
escrito en octavas reales, dividido en dos partes: la primera con setenta estl"iofas, 
y la segunda con setenta y siete, y contiene además varios sonetos de vecinos de 
Puerto Príncipe, resaltando en toda la obra el ambiente y el sentido criollos, así 
como el amor a la tierra, como en la siguiente cuarteta debida a Lorenzo Laso de 
la Vega: i ; ;_~lI!l 

Dorada isla de Cuba, Fernandina, 
De cuyas altas cumbres eminentes 
Bajan en arroyos, rlos y fuentes 
El acendrado oro 'Y plata fina. 

La arquitectura se inspiraba en las edificaciones típicas de Andalucía. Las calles 
en las ciudades se tiraban a cordel, aunque a veces seguían lo irregular de las 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 69 

edificaciones, que por lo general eran de una planta, con amplias habitaciones, 
balaustradas en las ventanas y grandes clavos en las puertas. En la parte interior 
estaban los colgadizos que daban al patio central y los pisos eran de cal, losetas 
o ladrillos de barro, siendo notables las iglesias, conventos, hospitales y fortalezas. 

Respecto a la pintura sólo pueden mencionarse los cuadros de valor diverso 
que se conservaban en las iglesias y conventos. El primer monumento de Cuba data 
de 1577 y fue una lápida puesta en la Parroquia Mayor de la Habana, dedicada 
a María Cepero, muerta de un disparo cuando estaba orando en el templo. Uno 
de los pocos datos de la música, se debe a la crónica de Hernando de Parra, que 
como dijimos ha sido tachada de apócrifa, aunque se acepta como cierto que a 
fines del siglo XVI había en La Habana cuatro músicos: Pascual Almanza, natural 
de Málaga, violín; Jácome Viceira, natural de Lisboa, clarinete; Pascual de Ochoa, 
natural de Sevilla, violón, y Micaela Ginés, negra horra natural de Santiago de 
los Caballeros, vihuelista, con sus acompañantes que tocaban las castañuelas 
y el calabazo, que por no haber otros en la ciudad siempre estaban comprometidos 
y se les dispensaba toda clase de atenciones. 

Respecto a Micaela Ginés dice Emilio Bacardi que en 1580 vivían en Santiago de 
Cuba dos negras dominicanas, Teodora y Micaela Ginés, estimando que a una de 
ellas se refiere el «son de Ma Teodora», uno de los más antiguos de Cuba y cuya 
letra decía así: 

¿Dónde está la Ma Teodora? 
Rajando la leña está. 
Con su palo 'Y su bandola 
Rajando la leña está. 
¿Dónde está que no la veo? 
Rajando la leña está. 

Por esta época, como expresa Juan J. Remos en la «Historia de la Nación Cubana», 
se originaron los bailes típicos del país en Bayamo y Puerto Príncipe, donde se 
bailaban los conocidos con el nombre de «Sacar la manteca¡;, «Cazar el verraco», 
«Ripiar el perico», mientras en Santiago los más populares eran «Matar la cule­
bra» y «Rajar la leña». 

En síntesis, aunque no puede hablarse aún de una cultura cubana, con la mú­
sica, el poema «Espejo de Paciencia» y la arquitectura basada en el clima, de modo 
sutil se fue expresando lo cubano, cuyos elementos propios tendían a diferenciarse 
de lo español, lo indígena y lo africano. 

9. - Origen 'Y formación de ·10 criollo: Los caracteres más importantes del pe­
ríodo que transcurre de 1555 a 1697, en el aspecto material, son el comercio de las 
flotas y el contrabando, y en lo espiritual, el surgimiento de lo criollo, que no 
puede aún denominarse nacional, pero que ya se diferencia de lo español, de lo 
indígena y de lo africano. . .. 

El régimen del monopolio comercial, basado en el sistema de flotas y que de­
terminó la condición de factoría de la isla, dio origen también a lo criollo, pues el 
contrabando contribuyó a desarrollar la vida autónoma de las poblaciones del in­
terior y de ese modo sus habitantes se acostumbraron a proceder con independen­
cia de la metrópoli y de sus representantes en Cuba. 

Los ataques de los corsarios y piratas los obligaron a defenderse, ya que, con 
excepción de La Habana, la isla carecía de fortalezas y de guarnición, aunque a 
fines del período la metrópoli se ocupó de la ciudad de Santiago de Cuba ante el 
temor de que los ingleses se apoderaran de la parte oriental de la isla. 

El corso y la piratería fueron también una de las características del período, 
pues mantuvieron una guerra irregular en las Antillas, diferente a los conflictos del 
siglo XVIII, que ya pueden ser calificados de guerras internacionales. 

EIt lo económico son notables las alternativas de vacas gordas 'Y vacas flacas, 
que se inician desde el siglo XVI y cuyo carácter se acentúa a llartir del siglo XVIII, 
ya que desde entonces los impulsos de progreso económico de la isla se ligan a los 
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conflictos internacionales. Además, el azúcar y el tabaco se convirtieron en este 
período en la base de la riqueza cubana, que desde entonces tendió hacia el mo­
nocultivo, a pesar de los esfuerzos posteriores de diversificación agrícola e industrial. 

La cultura cubana, desde sus orígenes, se hizo nacional, acentuando lentamente 
las diferencias entre lo criollo, lo español, lo indígena y lo africano. 

El sacrificio de Hatuey aún no podía' tener el simbolismo que adquirió en el 
siglo XIX con el siboneyismo, pero no cabe duda que las nuevas generaciones SI:! sen­
tían más ligadas a la tierra y que la convivencia con los aborígenes determinó el 
nacimiento de hombres diferentes que aún no eran cubanos, pero que tanlpoco 
eran españoles. 

Lo negro contribuyó a matizar la vida y las costumbres, desarrollándose de este 
modo, y por la influencia de dichos factores, una personalidad de carácter factorial 
que es el antecedente de la colonial y de la nacionalidad. 

Los recién llegados de Espafia, con excepción de los canarios, permanecían de 
pasada, de modo temporal, en La Habana, afincándose en definitiva en Nueva Es­
paña o el Perú o tornando a la metópoli, y su modo de ser chocaba con la forma 
de vida criolla, la que ya existía y daba muestras de vida en el siglo XVII, como lo 
demuestra el poema de Silvestre de Balboa y Troya de Quesada, escribiendo en 
1609 el Inca Garcilaso: «al español y al guineo nacidos allá se les llama criollo». 

La aparicic?.'!. deJ9~YitKe11 d~, l,fil _ CaTi~.'f.r! <qeLfq~!:~~!! J~ .. EWa de Nipe Sf: pro­
dujo en el momento oportuno. Hatuey no quiso ir al cielo porque allí estaban los 
españoles y la isla encontró su fe, que era la misma que la española, aunque tam­
bién era diferente en la Virgen de la Caridad, declarada después Patrona de Cuba. 

El hecho de su aparición, así como su traslado definitivo a la villa de Santiago 
del Prado, es también representativo, ya que alli poco después se inició la rebelión 
de los esclavos del Real de Minas, que casi durante un siglo mantuvieron su de­
recho a ser libres. 

La fecha de la aparición de la Virgen no se ha fijado con exactitud, inclinándose 
el Padre Alberto Villaverde, S. J., en un folleto sobre este asunto, a considerar que 
. ocurrió entre 1601 y 1605. dentro del período que estamos estudiando. 

Por esos años tres obreros salieron del Real de Minas del Cobre hacia las salinas 
situadas cerca de la bahía de Nipe, llegando al mar después de navegar por el 
río Mayarí, deteniéndose debido al mal tiempo para continuar su viaje al siguien­
te día. 

El tiempo empeoro, prolongándose la espera durante tres días, que fue lo que 
duró el temporal, que se calmó al cuarto día, por lo que al amanecer tomaron 
rumbo a las salinas, y cuando navegaban por la península de Entresaco, percibieron 

:r:l!:~b~I:-::'elas~II!~~t~a~~:~r:~~~~·~~Q.Wis7J~~~~~:e~ -
según la descripción del primer capellán ' del Santuario del Cobre, Fray Onofre de 
Fonseca, dada a conocer en la obra del Padre Paz, que fue capellán en 1792, citados 
ambos por el doctor José Manuel Pérez Cabrera y el Padre Vtllaverde, era d,U!!!:.. 
.demop.S.C!1r~..J'l~ ,4Q..cen!!m~t.w~ d~,~~"Y. t~nía ,~p ~\1. m~E.);s __ tP:~ga }1Il niñC!_Jes~ 
~:g.}Lf;!~~C;.lJ~ .1.Wa~_C;:~~~_QX:O~ flo.~ando sobre JlIl pe4azQ, _d~ __ mÍ'iaer~_ ~~ ~L9.~< 
~le!a lA slKUie$..fn.~jVQ ~oYJ!,Y~~I.1~ 4~L!! ,,~~~~~. . 

Los hombres a los que se apareció la imagen de la Virgen eran tres obreros 
de la fábrica de tasajo del Real de Minas del Cobre. Dos de ellos descendían de los 
primitivos habitantes de Cuba y se llamaban Rodrigo y Juan Hoyos, pues eran 
hermanos, y el tercero, Juan Moreno, era negro criollo, los que llevaron la iDlagen 
a Barajagua, desde donde fue conducida al Real de Minas, construyéndose un rús­
tico altar, en el que, por orden del apoderado del monarca, Francisco Sánchez de 
Moya, permanecía constantemente encendida una lámpara de cobre, erigiéllldose 
posteriormente un templo en uno de los cerros de la villa, por el que, según la 
leyenda, la Virgen tenía predilección y que es donde hoy se encuentra. 

Se ha especulado acerca del origen de la imagen, que algunos erróneament,~ han 
querido relacionar con la que Alonso de Ojeda dejó al cacique de Cueiba, región 
cercana al Cobre: pero la realidad parece indicar que la imagen se salvó milagrosa-
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mente en uno de los naufragios de la época y que en forma milagrosa fue a dar 
a la bahía de Nipe. 

La devoción a la Virgen de la Caridad existía en diversos lugares de España 
y especialmente en San Lúcar de Barrameda, lugar de donde partieron numerosas 
expediciones con destino al continente americano, y es conocida también la cos­
tumbre de las embarcaciones de la época de llevar en la proa alguna figura con el 
nombre de la nave que al hundirse dejó a flote la imagen, manteniéndose así hasta 
que el azar o la providencia, según quien lo considera, dispuso que fuese encontrada 
por los tres humildes trabajadores del Real de Minas del Cobre. 

La imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre, aparecida en los instantes en 
que se integraba lo criollo, constituye uno de los antecedentes de la nacionalidad 
y se ha convertido en el fundamento de la fe religiosa y de los valores espirituales 
de los cubanos, manteniendo la confianza de nuestro pueblo en el largo proceso 
revolucionario que aún no ha terminado. 
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LIBRO SEGUNDO 

LA COLONIA 

(El Régimen d,~ asimilación) 

1697.1837 

.Los vecinos, durante la dominación britdnica, actuaron en de­
fensa de sus intereses y do. los de Cuba y no de los de Españo .• 

Informe de Martín de Ulloa al rey Carlos III cuando la 
Restauración espafiola en 1763 • 

• Reparto de tierras a los mds necesitados y supresión de la 
alcabala y de las M gurruminas" que opnmían a los pobres .• 

Base de la propaganda de Nicolás Morales en la agitación· 
que se produjo en Bayamo en 1795 • 

• Cuba tiene derecho, al igual que los demds paises de Am¿rica, 
a declarar su libertad e independencia .• 

Proyecto de Constitución para la Isla de Cuba de Joaqum 
Imante, Caracas 1810 • 

• La constancia encadena la suerte. 
Siempre vence quien sabe morir .• 

El dllmno de! Desterrado., José María de Heredia, 1824 

.Pensar como se quiera y operar como se necesita.» 

.Yo soy el primero que estoy contra la unión de la isla a nin­
gún gobierno, 11 desearla verla tan aislada en lo polftico co,:ro­
en la naturaleza.. 

Fm..xx VARIlLA, .EI Habanero~, 1824 y 1825 . 
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CAP1TULO VI 

TRANSFORMACIóN DE LA FACTORlA 
(1697 -1762) 

Las naciones europeas que a fines del siglo XVII ya tenían acceso al comercio 
y a los producto!) americanos y cuyas colonias -recién adquiridas- también podían 
ser atacadas, por la paz de Ryswick se comprometieron a no seguir protegiendo a los 
corsarios y piratas que tan útiles les habían sido, lo que determinó la desaparición 
del filibusterismo típico que se desarrolló en la América en los siglos XVI y XVII. 

La decadencia del poder naval y de la monarquía española, contribuyeron con 
otros factores a la modificación del sistema de flotas y del contrabando, preparando 
la transformación de la factoría en colonia de plantación, por el desarrollo del 
comercio de exportación basado en el tabaco y el azúcar y por el aumento de la 
población, fortaleciéndose el grupo criollo que a fines del siglo XVllI se diferenciaba 
de los españoles no sólo en sus intereses, sino en sus ideas y cultura. 

1. - Las Guerras Internacionales: Los conflictos que se produjeron a lo largo 
del siglo xVln en el continente americano, tienen el carácter de guerras regulares 
cuyos antecedentes lo C?nstituyen la_or~ci~6.P ~e _~ca.a?r Jos in lese~ 
19~ Y.Iil_ g1,1!:lrm. . g~ Ml.I-Jgil_de Au,sJ:mrgo • .J~ri:ra ... qy~.m~ ~e. l~...a ... tMCtª,. Put~ 
de,JajsJa .. g.~ .. .$.i)ij.to •. Jlq~-&q, debiéndose dichos conflictos a la rivalidad de Ingla­
terra con Francia y con España durante el reinado de la casa de Borbón en estos 
dos últimos países. 

Los ingleses se habían esforzado a mantener frente a Luis XIV el · equilibrio 
europeo. I!or eso :lJ.Jª~m.1W'~_det.R~ . .9P ESRañ.I!_~~tlp!! JII se opusieron a gue el 
QUQ.Wt1:..e.lin~.d<:_4njQu.~ªra etJm .. 1!9~~S iniciándos~.~~xm! la ~~a, de. 
SH~,é.q",q~~~~ .. 9.ueA~ hll§~JI1~.. . 

Pero ante la posibilidad de que se unieran las coronas de Austria y España, res­
tab](".,ciéndose el imperio de C:;crlos V. por el tratado de Utrech, el Duque de Anjou 
fue reconocido como Rey de España adoptando el nombre de Felipe V, lo que 
posteriormente fue aceptado por el Duque Carlos de Austria que desde 1711 se 
había convertido en Emperador de Austria y Alemania. 

La escuadra inglesa se presentó en las Antillas, pero el Capitán General Pedro 
Benítez de Lugo que había sustituido a Diego de Córdova y Laso de la Vega en 1702, 
contó con la ayuda de la flota francesa, aunque no pudo evitar que la villa de 
Trinidad fuese saqueada por los ingleses. 

A la muerte de Benítez de Lugo ocuparon interinamente el gobierno de la isla el 
castellano del Morro Luis Chacón y el asesor legal Nicolás Chirino que eran cubanos, 
siendo amenazada la ciudad de La Habana por los ingleses, lo que alentó a los par­
tidarios del archiduque Carlos que promovieron disturbios, los que terminaron a la 
llegada de una escuadra francesa. 

El nuevo gobernador Pedro Alvarez Villarín ocupó el cargo desde 1706, pero al 
fallecer en La Habana fue sustituido nuevamente por Chirino y Chacón que efee-
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tuaron la expedición a CharIeston proyectada por el gobernador, con la ayuda de la 
flota francesa del almirante Du Casse. 

Laureano Torres designado gobernador en 1708 recibió la encomienda de esta­
blecer el monopolio del tabaco, cuya medida determinó una serie de conflictos 
que se conocen en la Historia de Cuba con el nombre de la Insurrección de los 
Vegueros. 

Torres fue acusado de favorecer el contrabando y de detener al auditor Fernán­
dez de Córdova, pero fue absuelto y restituido en su cargo en 1713, fecha en que 
fue firmada la paz de Utrech, disponiendo el Rey para evitar los conflictos que se 
suscitaban por la sustitución del Capitán General que se designara un Teniente 
del Rey, nombrándose para dicho cargo a Gómez Maraver que vino a Cuba con el 
nuevo CAllitm ~m1 Yls;ente Raja. 

~_j~w:.t~..faién~4.~.Jos ",1!~,gM~tQU2..~~m:2. AW~!!Le! gobiel"I!Q...9~~Jia~. 
ID-w.pp.--ºp,ºIi~ d~.Jªº.~~ºqu.e ya, e~~tía e:r1, :EJlPaiia s~~ext~J;l~iQª._9!91~U~W·qtl~ 

IWf_esit~do~~.Jful~I"9 para. hac~r Jren~~.a 10sgastqs,4e la .i~Ja.l.,a~LcQrp9)()§JJ·Ul!l~n~ 
tQs....de._su~lc1os. de lo.s funciona:l"!Qs,.se consideró que poCU~ 9.btenerse del .. t~bacQ;. 

l,o!>.YSgu~rp§,:gM.!a_~ªf.:.~JfM1t~~.!!9i~.~ tab.ªC;:1Lª.mten:p.~c:ij..~ºs que lo reyen­
d1~>~UP~.~cgrp.~:.::.c~!~§ J!r:..,L~ HabaÍla~C!,. Gá~, pero con el estanco se eliminaban 
los intermediarios pues por medio de la factoría no sólo se adquiría toda la pro­
ducción sino que además se fijaba el predo. 

Raja llegó a Cuba acompañado del Intendente Salvador Olivares, el Asesor Ge­
nera1 Pedro Nicolás Morales y el Visitador Diego de Daza, encargados de dictami­
nar sobre el estanco y factoría del tabaco de acuerdo con los informes que debía 
rendir Manuel de León después de visitar las zonas de cultivo. 

El R~ basW;u;19~~ .. ~.dicl.:t..QLÍ!ll9.J;"me..§.L~l!olvió.~PIimP:)a,.,.~~!'.!lllgy§B~,.!L~tl~ .. el,. 
!W.J"I;:CglP.~:rf~O <i~lJ~bacº, cre~ndo en I..a Hab~alUª"c~g!il!:.g~:q~J;:l:!L@..:g.,Jl.lW!dªs...eu. 
lD.dI1.1a._isJ.¡¡."Q.1!e era la única autoriz.~9a para adqqirir Ja, producción y ~viarla .. a 
Esp~ 

!&,me.djgª ~1!IDin:a~a. :a .. un grup<? pqder()~o e in!luy'em~t,an.!C? "~:g Jª.H~"JlP.J!,J;9P.lQ 
!m.~~llPªª~l pero los cosecheros también resultaban afectados pues el sistema su­
primía las antiguas libertades en el comercio y cultivo del tabaco, industria que 
usando términos modernos quedó estatizada. 

Esto produjo descontento y protestas en las zonas tabacaleras, las principales 
de las cuales estaban en los arroyos Maboa y Agua Dulce y el caserío de Jesús 
del Monte que en la actualidad forman parte de la ciudad de La Habana y en los 
pueblos también cercanos a la capital de Calabazar, Santiago de las Vegas, Gua­
nabacoa, San Miguel del Padrón y Bejucal, aunque había siembras de tabaco en 
otros lugares de la isla especialmente en el río Arlmao cerca de Trinidad y en el río 
Mayarí en la región oriental. 

W.s..q)se&her.p.~ c:!eAriwao ~e n~garon.aUtW~ elgQaco a 1ª-ªlW.!t~ia"~e.Irinida4 
~.}(p! .. c;1e. las -yegl\~ . . cercapas~,ª.J,~LHªbana, mucho.§. 9~J.Q~~~1,1_l:llsrs I!~r,troecían a laS 
l!lllig!!§ ... ..P:r~MI:\l"Oºsus~ªs d~ .f).re.gº~~~gosUI reslo de l!lJ!f-º~t§: 

Los frailes y monjas de La: Habana se unieron a la protesta, pues resultaban 
afectadas sus rentas y censos, propagándose la' especie de que los cosecheros se 
convertirían en esclavos del estanco y factoría de tabaco. 

El pueblo de La: Habana exteriorizó su protesta silbando a Olivares, Daza y 
Morales que dejaron de salir a la calle, y, como la guarnición en su mayor parte 
estaba prestando vigilancia en las costas, el Capitán General Vicente Raja trató 
de resolver el problema por medios pacíficos, lo que no fue aceptado por los 
rebeldes. 
~~º~4ª~ d~~. lJarc<? dest:ir;ta..~o a c<?nducir_ el_!~~~c~ .. '!"'§~p!!ia.!. .ll~jndig­

JJ.a(;W.IL.-ªI , pueblQ---L.~os qUlme.ntos ve~~rqs .ap.!taqq~.p~u.pª!:º~L~l caSerio de 
Jes(ls del Mgnte eL1.LgjU!gQ§.1:º_.9-!l.rnJ, bloqueando el camino por el que se 
llevaban a La Habana el ganado y los demás productos destinados a la alimentación 
de la población. 

Dos Regidores comisionados por el Cabildo, conferenciaron con los rebeldes 
para que depusieran su actitud y Raja prometió suspender el estanco hasta que 
recibiera órdenes del Rey, pero esta actitud animó a los sublevados que en la 
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noche. del 22 ,.de, _agQ$tQ"e.mr~.Q~"eU J . .a..HahaIla . gritan.d9;.-~Vi\!a._dRey~.F..elip~"y 
Yl!ºªjQ .. ~.I....Ipal,gºl>i_~m.9, __ gy!L.p..9$ goºi~!fle .~L~-ª-~9Jl1.!º-a!!e.!!!.º~/~x.!g!en~.Q....~ 
~!..I~«.f,glJ:!!!f!ª_"c;l~.~~lf!c_!ll15l ..• s~ec!~d!L~!!.J!l~O$ __ P~~ .. ~IJ:.!~ne~~.~l . J)J:"4.~P._ ~e m o1?!ig.!.c;l.9.ª_~x:nqll;I:.¡;:aL Pªr~L~_$pañ,a ~I...~.1 ª,e ~ªgº~~~,_~FPml!-~¿¡º_ ~e 10$ fun~_ 
cáQ,ga_!!.QL9s.L~§'!AA~_<:>h, ql!E,!~J~!!qq3- cargo del g()pierno --de la isla el. Tenient~ del 
&.~ -:-el «cabo subalterno» de Jª-. coplª~ . (}óm~ M~~~J;",_q1Je llerogR--toda_!!J~ 
medidas relati~.!!§~a! estan.92.. La sublevación en la que habían participado criollos 
y canarios, contó con la complicidad de los que estaban interesados en que 
permaneciera el antiguo sistema y Gómez Maraver pudo restablecer el orden en 
la ciudad. 

Las noticias que llegaron a España fueron contradictorias, informando Raja 
que se habia limitado a cumplir las órdenes del Rey, pero los comisionados del 
Cabildo atribuyeron los desórdenes al rigor con que se habían aplicado las me­
didas, resolviendo el Rey que se cumpliera lo dispuesto, comisionando para ello 
al nuevo Capitán General Gregorio Guazo y Calderón. 

gY~ILqy,~.~mJIºm~,.,e.!!.~Ig!fº .. y._~_~r2L.l~egQ..,ª=~ª._ªap~a. en.J7,l~ cop. mil 
... ~~Destituyó a Gómez Maraver y dio a conocer al pueblo que el Rey, incli­
nado a la benevolencia había perdonado a los rebeldes, pero que esperaba que se 
cumplieran sus órdenes. El nuevo gobernador también tenía que atender a la 
guerra que habían iniciado contra España, Inglaterra, Francia, Holanda y Austria 
debido a la política de expansión en Italia de Felipe V y de su ministro Alberoni. 

~t!.º!~.2ÍI!!~~ºm_g&t!!l_!ª9.!Q.ría..Y_M_t~fº_c;l_E?! tªl:Wro_ge...!~~.9..1,l~. ~ J!.:Zº}!!!~, 
7.Q!L!'!;8Jl.e:t!>§_ .. c;l~_Guanabacqª y_ S~ti,ag() .. g~.la~ .. V~B!!_g!l~~:t,".2!!.J,ª-s...fi'sas .~J~. 
~1i~!~_9~ JO!! gu.~ .!I~l@!L!!.c:~do el sisteIpª'S _.c;9.mQ_GY.~.SQ,!!E1ba_ con. fuel!~ 
!.u.#.~~~!i,~~~ 4!!il?usg., a..go!lti.~.!ª~!~1?e~º.n que se engros~ con gentes de la ~api~ 
tal y de los alrededores que se concentraron de nuevo en Jesus del Monte con la Idea 
de privar de alimentos a La Habana. 

El Obispo Gerónimo Valdés fracasó en sus gestiones conciliatorias, pero en 
definitiva por consejos del rico propietario de Santa María del Rosario José Bayana 
y del joven sacerdote Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, los vegueros accedieron 
a retirarse a sus casas, lo que efectuaron en la noche del 26 al 27 de junio. Pero tOo 
miendo el Capitán General que se repitieran los desórdenes pidió refuerzos a Es­
paña, aunque los ánimos se ef1uietaron al . disponer el Rey que los vegueros. después 
de sati§.,ª~x:.)g~:pea:Iª-9~ ,.g;:."esJ~~ P,"ªffi~L~>f ve!meretexce!~':-~~üS' cose~ 
,!lqJª.fQrmª _@tf:ri:o~,_.~.a.I!to .~_~~s __ c!e~!.~lo~,s,.~ .en Esp~ 

El desorden característico de la administración colomal fue la causa de la última 
y más trágica fase de la rebelión de los vegueros. 

~.reI!l~~a~. ~~. Nu~yª_g~J?~!l.<1:~s?nadas __ al p~~ de ,la c~secha. d~. tab~co s~ 
r1~9rllfQtL.Y. la. Jactgz:ía.jqtent6. pag~Jo c~n .EIer~,cr:il~, . ~o 9Wt~~Q.a.c~p.t~(m IQ¡; 
y'~eJ:9'§. Sll.$':J:!L1723 de nuevo toma!!m..l~~ 

En San Miguel del Padrón, Jesús del Monte y Guanabacoa las siembras fueron 
arrasadas, sucediendo lo mismo en las más cercanas a la Habana, pero esa actitud 
no fue secundada por los cosecheros de Bejucal y Santiago de las Vegas. 

Los vecino~ de estas juri~dicciones pidieron auxilio al Capitán General que en­
vió a BejucaI al capitán Barrutia con 200 hombres que dispersó a los rebeldes 
después de ocasionarles un muerto y numerosos heridos, teniendo los soldados 
un solo herido . 

. Pe~c;uer49 ."on elbanqo qu~Jlapfa dictado (~!l~, los p:ri~ion.e.rº.s. rn~~juz­
gados y ejecuta.dos . inmedjatru;Q.ente, exhibiéndose .. ~.w; .. "uerpos ~n hQrcas JevWlt¡¡.das 
en las cercanías de La Hallana para que sirvier~ 4~ escarmi~to. . 

Guaro informó al Rey picHendo su' aprobación para ' lo-c.iue~había hecho, pero 
el monarca recriminó al Capitán General por la rapidez con que fueron castigados 
los rebeldes. 

La dura represión de Guazo con los vegueros criollos y canarios que defendieron 
el libre comercio del tabaco, produjo el éxodo de cosecheros pues el propio Capi­
tán General informó que muchos rebeldes habían huido al monte, iniciándose des­
de entonces el movimiento de las vegas hacia oriente donde la población sufrió 
menos los rigores de las autoridades, aunque algunos también se trasladaron a 
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la región occidental de Cuba que en aquella época no era zona de cultivo de ta­
baco, pues los guanabacabeyes no conocían la agricultura y la región casi estaba 
sin colonizar. 

Durante el mando de Guazo se acentuó el caracter militarista del gobierno, sien­
do reparadas las defensas de la isla para resistir los posibles ataques extranjeros, 
reorganizándose las milicias de blancos, pardos y morenos, mejorándose el astillero 
o arsenal de La Habana en lo que estaba interesado el ministro Alberoni y donde 
se construyeron barcos de 80 cañones. 

En 1723 se hizo cargo del gobierno de Santiago de Cuba el Brigadier Carlos de 
Sucre, antecesor del prócer venezolano Antonio José de Sucre y al año siguil!Dte 
Dionisio Martínez de la Vega (1724-1734), fue designado Capitán General de la isla, 
cuando ocupaba el trono Luis 1, hijo de Felipe V que por breve tiempo sustituyó 
a su padre. 

Martínez de la Vega, durante cuyo gobierno en 1728 fue fundada la Universi­
dad de la Habana, tuvo problemas con los Ayuntamientos y se vio obligado a 
perseguir al nuevo gobernador de Santiago de Cuba Juan de Hoyos que estaba 
acusado de apropiarse de los caudales del Rey. Hoyos huyó a Puerto Príncipe don­
de se hizo fuerte, aunque en definitiva fue hecho prisionero por los dragones que 
envió Martmez de la Vega, iniciándose también durante su gobierno la rebelión 
de los negros y mulatos esclavos del Real de Minas de Santiago del Prado () el 
Cobre. 

La anarquía existente en las villas de Puerto Príncipe, Bayamo, Sancti Spíritus 
y Remedios que se negaron a obedecer a las autoridades de la isla, detenninaron 
en 1734 la designación como Capitán General de Francisco Güemez y Horcasitas. 

El carácter del nuevo gobernador se demostró cuando encerró en el castillo del 
Morro de la Habana al ingeniero Francisco Barrutia que se negó a darle el tra­
tamiento de «señoría», lo que criticó reservadamente el monarca por considerarlo 
excesivo aunque oficialmente aprobó lo hecho por el gobernador. Güemez sometió 
a su autoridad al gobernador de Santiago de Cuba Pedro Ignacio Jiménez, obligó 
a mantener limpias las calles, reguló el abasto de las poblaciones y combati«S el 
contrabando aunque contribuyó a acentuar en Cuba el predominio militar, limi­
tando las facultades de los Ayuntamientos y resolviendo caprichosamente los juic:ios. 

Durante su mando fue designado para la gobernación de Santiago de Cuba Fran­
cisco Cagigal de la Vega que en 1741 tuvo que enfrentarse con el almirante inglés 
Vernon que desembarcó en la bahía de Guatánamo. 

La &,uerra conocida con el nombre de la Oreja de Jenkins que se inició en 1739 
en ;re"Espafia~ e' liiglaú~rni' tuvo" los- siguientes alitéceaeñtés.-': -· '-., - ._~.~ .. .. . .. ,",." ,---

Felipe V que gobernó en España de 1700 a 1746, con un breve intervalo en que 
reinó su hijo Luis 1, después de la muerte de su abuelo Luis XIV no tuvo bue.nas 
relaciones con Francia debido a su enemistad con el Regente Duque de Orleans 
y su Ministro Dubois que trataban de acercarse a Inglaterra. Pero la muerte del 
Regente llevó al trono a Luis XV cuyo Ministro Fleury reanudó su amistad con 
España. 

En la guerra de Sucesión de Polonia de 1735, Francia y España fueron aliadas 
firmándose en esta oportunidad el primer Pacto de Familia, adquiriendo el monarca 
español a Nápoles y Sicilia de cuyo reinado se hizo cargo Carlos, Hijo de Felipe V 
que luego fue Rey de España con el nombre de Carlos 111, aprovechando el é:ñto 
de la guerra para privar a los ingleses del asiento o trata de esclavos de que dis­
frutaban desde la paz de Utrech. 

El choque se produjo por la orden de registrar los barcos sospechosos de I:on­
ducir esclavos africanos y aunque el Ministro inglés Walpole era contrario a la 
guerra, tuvo que enfrentarse con el Parlamento cuya mayoría era partidaria de ir 
a la lucha. Walpole dispuso que la escuadra del almirante Vernon se dirigiera a las 
Antillas, pero la Cámara de los Comunes exigió que se discutieran las quejas por 
los registros de los barcos, pues se afirmaba que marinos ingleses habían sido 
encadenados y hasta habían muerto de hambre, compareciendo ante el Parlamento 
el marino Roberto Jenkins que dijo que le habían cortado una oreja en un abor­
daje en 1721, presentando a la Cámara de los Comunes, el día de su comparecencia 
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que se efectuó en 1732, la oreja que había conservado en sal. La escena fue melodra­
mática pues al preguntársele qué había hecho, contestó: ,.Encomendar mi alma 
a Dios y mi causa a mi país», lo que influyó para que en 1733 Walpole se viese 
obligado a ir al conflicto bélico que por esta causa se conoce con el nombre de 
la «guerra de la oreja de Jenkins». 

El Capitán General estaba preparado pues se había reforzado la guarnición y 
armado a cuatro mil vecinos, utilizándose también barcos armados en corso para 
hostilizar las embarcaciones y las colonias inglesas. 

El Almirante Vernon había capturado a Portobelo en 1739 y después se presentó 
frente a Cartagena de Indias, bloqueando el puerto sin atreverse a atacarlo. En 
1740 secundado por el gobernador de Jamaica cruzó por La Habana, no atacando 
la ciudad y dirigiéndose a la región oriental con la idea de apoderarse de Santia­
go de Cuba. 

Efectuó un desembarco en la bahía de Guatánamo edificando allí una pobla­
ción que llamó Cumberland con la idea de avanzar hasta Santiago de Cuba, pero 
la insalubridad de la región y la hostilidad de las partidas formadas por criollos 
lo obligaron a reembarcarse. 

Güemez se mantuvo en el gobierno de la isla tres períodos a pesar de las quejas 
que sobre sus procedimientos despóticos se presentaron. Se hizo rico durante el 
mismo, recibió el título de Conde de Revillagigedo, fue designado Virrey de Nueva 
España, y antes de terminar su gobierno el almirante KIiowles fue rechazado frente 
a la ciudad de Santiago de Cuba. . 

Le sustituyó en 1746 Juan Antonio Tineo que falleció poco después, haciéndose 
cargo interinamente del mando el Teniente del Rey Diego Peñaloza hasta la desig­
nación de Francisco Cagigal de la Vega, que era gobernador de Santiago de Cuba. 

Cagigal fue más tolerante que Güemez aunque mantuvo la centralización admi­
nistrativa limitando también la autonomía de los Ayuntamientos, pero fue uno dI' 
los mejores gobernadores que tuvo Cuba pues se ocupó de moralizar la Hacienda 
y organizar la administración de justicia, debiéndose también a Cagigal el estable­
cimiento del correo con carácter oficial en Cuba. Y en 1748, reinando Fernando VI 
hijo de Felipe V, se firmó la paz de Aix le Chapelle que puso fin a la guerra de 
sucesión de Austria que había comenzado en 1740, aunque poco antes de firmarse 
la paz las escuadras de los almirantes Knowles y Reggio combatieron entre Mariel 
y La Habana quedando indecisa la batalla. 

Cagigal gobernó hasta mayo de 1760 fecha en que fue designado Virrey de Nueva 
España, entregando el mando al Teniente del Rey Pedro Alonso que gobernó hasta 
la llegada del nuevo Capitán General Juan del Prado Portocarrero que recibió el 
encargo del Rey Carlos III de mejorar las defensas de La Habana, pues se esperaba 
una nueva guerra con los ingleses a virtud del Pacto de Familia que habían firmado 
los reyes de Francia y España. 

2. - J'!!!!:Yl.Ae_l~_ H~Éf!1Ja_por.l.os. .. !~(~~s y 1~~ qc!.!~_~~i9!!.J,.1j!ánt~~: ~~rlos III 
~~ .ipc;:IiIlah,l,..~ J!! . ~!i~~.~~ ~on,f)::!!!lSi~~P,1!ís. qu~ _~~ .. ¡:;z:¡col!trª"ba .. ~m.!Uc;.h~LCO~ .lng\a­
~I:ra des~e F55, eIila gu~rr.~.cleJos, ~Jete Año.u,¡qe afe~tó a .. ~ª-si todo. el universo l 

IJg~ndose lo~ ~nter~ses de ambos países al firmarse el segundo Pacto -<le I:amil~!,,:_ 
Los ingleses, desde hacía tiempo deseaban apoderarse de la isla de Cuba y en 

especial de la ciudad de La Habana, cuya importancia en el tráfico ~omercial y 
mercantil conocían, pues era la tercera ciudad de la América española sólo supe­
rada por México y Lima. Y con ese fin habían acopiado datos de contrabandistas 
y espías que fueron reunidos, por el almirante Knowles en un informe que rindió 
después de visitar La Habana en 1742. 

J;1.PrinJe:r: Mini¡;trppitt •.. aL tene.r J;qnoGi1JJ..ie~JQ .g~Lr-ªt:tq . cl~.J1aJP.ilia, ,S!L degicó 
a preparar la expedicÍón aún antes de la declaraci<?n de guerra .I!!l C:1)~r~..fl.!L.!Zg 

g..!l:.!.IJ:I!!.¡:mte george.. POC?c.}{ fu,e desi~aclo J~fl! . dI!J~~9.~.adr~ ... §.~rdo ~~~~n..9.2.. 
~L@..I1Plr¿lnt~~J(epp~!. Los dos eran marinos de vieja experiencia, lo que no sucedía 
con lel jefe de tierra Conde Albermale, cuyo segundo sin embargo se había distin­
guido en Gibraltar, estimándose que en su designación había influido el Duque de 
Cumberland deseoso de favorecerlo, pues se esperaba obtener un gran botín. 
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La expedición partió de Inglaterra en 5 de marzo de 176\., para reunirse con los 
contingentes de Jamaica y de las colonias norteamericanas y con la flota del almi­
rante Rodney, con lo que el número de los buques de línea se elevaría a 34, siendo 
igual el de los cruceros, a los que deben agregarse numerosos transportes y buques 
de carga. El 20 de abril, después de navegar 45 días llegaron a las Barbadm. con 
el fin de reunirse con la flota de Rodney, pero éste había señalado como lugar de 
concentración el cabo San Nicolás, a donde se dirigió Pocock después de reunirse 
con las escuadras de Jarvey y Douglas. 

La dispersión de la flota de Rodney debido a un temporal, rebajó a 19 el nú­
mero de buques de línea aunque en total ~ran uno~¿Jl!!,~e gmc!y,¡::ian J.~lLm.mi-
1l.Q..s .. ~J~ ... º1.L~QJ-ªªg9S veteranos Y. dC?S.)lJil pegros. COlIlO pe9neS, sin "c::qp.!~ .. c.PJl!. JS!!. 
~et?;os. Jll!e....y.eJulxíal}v g~.N9r.t~.~~mm~a. 

El plan británico era navegar por el Canal Viejo de Bahama, desechando la ruta 
del sur de Cuba hasta el cabo de San Antonio, que era por donde los esperaba 
Prado, que de ese modo pensaba conocer cuando el enemigo se acercara a La Habana. 

El canal Viejo de Bahama se consideraba difícil de navegar por escuadras nu­
merosas, debido a la cantidad de cayos Y bajos que lo rodeaban, pero Lord Anson, 
Lord del Almirantazgo inglés que había recomendado esa ruta, dio a Pocock un 
viejo mapa español, contando además la escuadra can pilotos contrabandistas: que 
lo conocían muy bien. Pero con la idea de cruzarlo sin riesgos, se comisionó al 
capitán Elphistone que reconociera el canal hasta cayo Sal que era la parte más 
peligrosa, levantando al mismo tiempo un mapa por 10 que el 27 de mayo sin 
esperar los refuerzos de Norte América, la escuadra enfiló el Canal Viejo de Bahama, 
cruzando de noche el tramo de Cayo Confites a Cayo Sal con el auxilio de fogatas 
encendidas a ambos lados, llegando el 5 de junio a la vista de la bahía de Matanzas. 

La Habana no estaba preparada par.a la defensa y el Capitán General Prado 
Portocarrero aun no había sido notificado oficialmente de la guerra, pues el -navío 
de aviso» que traía el documento había sido apresado por los ingleses, aunque tuvo 
noticias de la suspensión de hostilidades por un ejemplar de la Gaceta de Madrid 
que había llegado a La Habana. 

Durante el año que había estado al frente del gobierno de la isla, muy poco 
había hecho, pues aunque se inició la fortificación de la loma de la Cabaña, punto 
vulnerable de la ciudad, una epidemia de fiebre amarilla que se ·produjo entre los 
presidiarios que realizaban la obra, obligó a suspenderla. Por lo que puede decirse 
que fue sorprendido cuando ~t10 pe junio la flota inglel;¡l! se presentó frente a .. ~ 
Hab~. 

La Junta de Defensa se reunió inmediatamente, disponiendo que se fortificara 
la loma de la Cabaña. El Coronel Carlos Caro fue situado en Cojimar y Bacuranao 
al este de la ciudad. El Coronel Alejandro Arroyo en la Chorrera y la Caleta de San 
Lázaro al oeste de la plaza. Y el Coronel Castejón quedó al mando de la reserva. 
La defensa del castillo del Morro fue encomendada al Capitán de Navío Luis de 
Velasco y la del castillo de la Punta a Manuel Briceño, ordenándose además la mo­
vilización de las milicias. 

El ataque inglés se inició inmediatamente, siendo encargado el Comodoro Kep­
pel de destruir el torreón de Cojimar. mientras Pocock bloqueaba la entrada del 
puerto de La Habana. El Coronel Caro tuvo que retirarse de Cojimar al frente de 
400 hombres, desembarcando los ingleses entre Cojimar y Bacuránao, con lo que 
se cumplió la primera fase del plan de Knowles, después de lo cual se debía 
avanzar hasta la loma de la Cabaña, donde después se edificó la fortaleza de este 
nombre y desde la cual se dominaba la plaza. Pero Albemarle considero mejor 
avanzar pegado a la costa en dirección al Morro, bajo la protección de la escuadra 
lo que estimó más seguro. Poco después las tropas de Elliot ocuparon la villa de 
Guanabacoa aunque fue necesario vencer la resistencia de los criollos que mandaba 
Pepe Antonio. 

La defensa de la ciudad no estuvo bien dirigida. Se instaláron doce cañone:s en 
la loma de la Cabaña, dilatándose la caída de la ciudad por los errores de ambos 
contendientes, pues el Coronel Cartleton al efectuar un reconocimiento chocó con 
los marinos situados en la Cabaña y ordenó la retirada sobrestimando las fuerzas 
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enemigas, pero la Junta de Defensa creyendo que los atacaba el grueso del ejército 
inglés, mandó a clavar los cañones desguarneciendo la loma que pocos días después 
fue ocupada por los ingleses. 

La Habana contaba con.poca~ tropas y además muchos soldados sufrían fiebre 
a.n!arilla.)labía tres m~l ~~~eraIl,os y cinco~IIln.mj~is!.~~t;!s. Con los trabajadores del 
Arsenal se formó un batallón de 350 hombres y se prometió la libertad de los escla­
vos que colaboraran en la defensa, reuniéndose en total unos nueve mil hombres, 
la mayoría de los cuales carecían de experiencia militar, p9.rJ~ .. q!l.s: •• §~UJ~~~~~ 
conclusión (fe que no. contando . con suficientes tropas . era conveniente. cerrar el 

~~~i;;~~::~i!s~~ft~~~:iáara~~<?%tes~'!(í~~~~'l~l~~~~~!~Wo~'taíj~~ 
jio;rdo, con 10 que quedó embotellada el re#ó"'de" la:- escúadÍ'a'espaií61ii;i-eswiaÍldo 
favorecidqª_ ~osi1:lg1eses ql.!e_ desº~. e.I.1tonc:.~s:pudieron: libremente' éledf¿:arstCa'p~ 
~r los convoyes que mantenían las comunicaciones dela escuadra con sus bases. 

El ataqüe'-;Ii castÜZo-defXiorró-constituía Uiúlde -las6ases&~í i>fañ de 'KÍl~'wles 
aunque hubiese sido más fácil bombardear la plaza desde la loma de la Cabaña a 
cuya ocupación no se le dió importancia. 

El castillo fue bombardeado con grand.es dificultades por . baterías colocadas en 
tierra, por lo que Pocock recibió la orden de atacarlo desde el mar, 10 que constituyó 
un desastre, pues sus muros eran muy altos teniendo que retirarse el capitán Har­
vey después de sufrir unas doscientas bajas entre muertos y heridos. 

La defensa del M()rro estaba dirigida por el Capitán qe Navío Luis de Velasco. 
~I;':L ca~tillQ , $;911J/l.ba COIL 70 • c;aPom~~ .•. Jr,~~ciet!¡.Qa...&Q!dados_q!il. mfl!Il,t~a.: cincuentª roa-
J!~os. y ~~c;ieIl,tº1I.p€:º!l~~~~~~! ' 

~llis.<;Q.IIlaI!..qÓ tapiar Ja,_p~erta. qU~_ ,dlilba acceso al ca~tillo y levantó el ánimo 
de sus hombres, pero el fuego británico silenció parte de los cañones españoles aun­
que el incendio casual de parte de la batería de los atacantes les obligó a interrum­
pir el bombardeo. Además el ejército inglés tenía tres mil soldados y marinos en­
fermos o heridos, por 10 que se pensó en la conveniencia de esperar la llegada de 
los refuerzos de Norte América. 

El almirante Pocock tendió una hilera de buques desde La Habana a la Florida, 
situando además varios cruceros de la bahía de Matanzas al cabo San Antonio, 
con el fin de evitar cualquier sorpresa aunque los barcos españoles en las Antillas 
no 'eran numerosos. IBmQ~~.ru;mde~..9~"'y efectuó un desembarco en l-ª 
..s:;hOJI~!;f~-,-Q~up~dq _~l torreón_situado .~!! )~~,_'!!':~_e.xnbec_ac!u.!"~ .,<!~LJi~,~_l!l.end~e.§ 
venciendo la resistencia de las tropas mandadas por' el habanero Luis de Aguiar. 

Los ingleses tenían veinte cañones contra seis los españoles. Velasco que 
había sido herido tuvo que dejar el mando y' al cabo de dos días sólo disparaban 
dos de los cañones del Morro, lo que permitió impunemente realizar trabajos de 
zapa que el 20 de julio llegaron hasta la roca que servía de base al castillo. La znnja 
tenía setenta pies de profundidad y por ella sólo se podía transitar en fila de uno, 
disponiéndose el asalto tan pronto explotase la mina. 

Velasco se había hecho cargo del mando y ordenó que se efectuaran dos salidas, 
imponiéndose las tropas veteranas de Cartleton Y~~L~s_después_ Jlegª-~_º . 
lQ.s refuerzos de las <;QloJlias Jlo;rteamericana$, aunque parte del coritingente había 
sido apresado por la escuadra francesa del almirante Fabre, siendo desembarca,;os 
en la Chorrera ante la posibilidad de tener que realizar un asalto frontal de la 
ciudad. 

La toma del Mono era cosa prevista y Luis de Velasco dándose cuenta de la 
situación pidió instrucciones, contestándole .la Junta de Defensa que actuara de 
acu:rdo con las circunstancias .. ;e.J,Jº_g~~p .lPI.!1_~iatam€?g!~ .. ~_~10~9_!~ ."!!!!ga_ 
I.os_!!!g!e~~_ ,~º!:@!.on_en_ el castillo, murIendo el Marqués GonzaIez y cayendo heri­
do Luis de VCIasc(); perriiitiendo'los ingleses en reconocimiento de su heroica de­
fensa que lo trasladaran a La Habana donde falleció a los pocos días. 

La rendición de La Habana era cuestión de días después de la caída del Morro. 
Albe:rmale ordenó que se instalaran baterías en la loma de la Cabaña y en el 
castillo del Morro, para bombardear la ciudad y d castillo de la Punta, situado al 
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otro lado de la entrada del puerto, pues no se decidió un ataque frontal .a las 
murallas. 

F,:l 10 de agosto se in~imó la rendición y al no ac~tars~.,S9J?le!1Zóelbombar.4~ 
.jl.!...)~J.Il.anecer del día siguiente. :t:»pr lagIañ~ estaba. s~!!!lclac;lqelc~tillo. A~.1~ 
?.!!.:g.~..l'>.ªl'!p:e~odía sólº~(Jntestaba un cañón español pqr 10 que aparecieron eP, 
11! .. cil!-.4ªpqa.qderas blancas.Y el 14 .. entraron las tJ;'O.Ré!,~ ~nglesas en }¡;¡,. c.iudad~ sa­
liendo al mismo tiempo la española con todos los honores militares. En dos 
meses cayó en manos de los ingleses la ciudad que desde la época de Drake se 
había considerado inexpugnable. 

La capitulación estipulaba la entrega de la ciudad, sus fortalezas y caudales pú­
blicos. La salida de la guarnición con todos los honores, así como su reembarco a 
España a cargo de los ingleses. Derecho de los españoles a retirarse de La Habana 
con sus bienes. Mantenimiento de sus cargos de los empleados que cumplieran sus 
obligaciones. Los documentos públicos serían custodiados por los españoles con 
excepción de los que necesitaran los ingleses. Se respetaría la religión católica y 
el Obispo seguiría ejerciendo sus funciones, pero los nombramientos de clérigos 
deberían ser aprobados por el gobernador británico. Se respetarían los derechos 
de los vecinos aunque podía disponerse de sus viviendas para alojamiento .de las 
tropas. Los esclavos del monarca español le serían entregados a quien designara. 
y la ocupación se iniciaría el 14 de agosto procediéndose de inmediato a! cumpli­
miento de todos los acuerdos. 

El botín fue grande apoderándose los ingleses de nueve buques de línea, así 
como de dos más que se estaban construyendo en el astillero de La Habana, que con 
los buques hundidos en el puerto representaban la quinta parte de la flota espa­
ñola. También se capturaron dos buques correos, seis fragatas de la Real Compañía 
de Comercio de la Habana y unos cien buques mercantes de diversas clases. 

En efectivo se ocuparon 750 mil libras esterlinas que se distribuyeron entre 
todos. Los Comandantes tocaron a un, tercio del total. El Comodoro y los jefes a un 
quinceavo cada uno. Los Keppel entre los tres recibieron 155 mil libras y cada sol­
dado algo más de veinte pesos, mientras que los marinos recibieron un poco menos 
de dicha cantidad. 

Pero Albemarle sacó algo más, pues por respetar las campanas de las Iglesias 
recibió diez mil pesos del Obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz y el clero 
tuvo que entregar cien mil pesos siendo obligados los vecinos a donar «gratuita­
mente» 250 mil pesos, cantidad a que se rebajó los 400 mil que se habían pedido 
a! principio. ' 
_}.Q~L4tJ.mv.io . GP..!!le..~)J.mones ~~d~r-..!!!l~. ~Q.~.9-(Lde la_Yi.!!liL4.~.J~ºe.§.t.ra A~JYl­

Gi.Q.tL~l~_.G~aJ>acoa, fu~ ~l , h~I"ge popl,llar de ~ re~~tengILCQ!ltx:a.JQ.S. inglesesl 

Tenía a su cargo la persecución del contrabando en la costa norte de la Habana 
y desde que desembarcaron los ingleses por Bacuranao, hostilizó a las tropas de 
Elliot, a! frente de un grupo de criollos que lucharon a favor de España pero que 
a la vez defendían el suelo patrio, el pro común como se decía en aquella época. 

En el Memoria! enviado a! Rey Carlos III después de la toma de La Habana se 
expresa que durante la lucha los que demostraron. mejor ánimo fueron los hijos 
del país, criticándose a Prado y a los caballeros que durante el sitio permanecieron 
en la ciudad, mientras que a los naturales del país se les destinaba a los lugares 
de mayor peligro, afirmándose que hasta de tierra adentro llegaron grupos para 
combatir a los enemigos. 

f..~pe AntQ.nio y sus guajiros causaron grave daño a las tr~pas btitánic~ de 
:gPiot, muriendo el héroe el 26 de julio aIltes de la rendición de. la ciudad, expre­
sando la leyenda que en su muerte influyó la actitud injusta del Coronel Caro que 
lo destituyó sin motivos, por lo que se ha convertido en el símbolo de la resistencia 
frente a la invasión extraña. 

Su memoria y la de Luis de Velasco fueron glorificadas, mientras que el gober­
nador Juan del Prado, el Marqués del Real Transporte y el almirante Hevia cayeron 
en desgracia. Guanabacoa se conoce con el nombre de la villa de Pepe Antonio. Se 
dispuso que en la marina española un buque siempre llevara el nombre de Luis 
de Velasco. 
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La isla quedó bajo dos dominaciones. El Conde de Albermale gobernó el terri­
torio regido por los ingleses que se extendía hasta la bahía de Matanzas, lugar de 
donde no pudo pasar por la resistencia que le ofrecieron los españoles. 

Se afinnaba que la ciudad sería atacada desde Santiago de Cuba y Veracruz, 
pero el problema principal de los gobernantes británicos fue la actitud de los ve­
cinos de La Habana aunque criollos como Sebastián Peñalver y Gonzalo Recio de 
Oquendo colaboraron con los ingleses, al igual que el Cabildo de La Habana cuyas 
funciones fueron respetadas por el Conde de Albemarle. 

El Obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz fue desterrado a la Florida, los 
vecinos que pudieron se refugiaron en el interior de la isla y la oposición del 
vecindario se demostró en diversas formas, pues daban a los ingleses plátanos con 
aguardiente que les producía dolencias, así como leche envenenada con jugo de 
piñón. También se descubrieron conspiraciones siendo necesario realizar incursiones 
a los pueblos cercanos desde los cuales se hostilizaba a los ingleses. 

La repulsa popular se expresó con letrillas y décimas que en parte recogió An­
tonio Bachiller y Morales en su obra titulada «Cuba, monografía históricax., como 
la siguiente dedicada a las muchachas de la Habana que trataban a los invasores: 

Las muchachas de la Habana 
No tienen temor de Dios 
y se ven con los ingleses 
En los bocoyes de arroz. 

Los espafíoles que habitaban el resto de la isla recQnocieron como Capitán Ge­
neral al gobernador de Santiago de Cuba Lorenzo Madariaga, retirándose el Conde 
de Albemarle a Inglaterra en enero de 1763, sustituyéndole su hermano William 
Keppel y poco después ~JQ. de febrero se :fu:!n9 el ~t.ad9 .4e P .arfl! <j!le .Jlus.o. fin 
ªlª-.gt!~_~1:"a ~e los ~!e!e Años, . con~<?~id~4Qse e~ dOl!1inio colonialJ:>.!"Ít~<:~ e:t:l .~<?I1.~ 
Amé~. 

España cedió a IngJ!i!~rr~ la F1ºEÍ4a. a . cambi? . de. l~ . ciuc!ad de La Hab~, 
~do COl.llpensada por los ~~nceses .9~e le . .-ce<ij,erop. L~si¡¡ma que . .9.lle4ó s!l1?or~ . 
c!i~d.l:! ªtgQbiep-!~ .A~.c..Vb,ll. .. Y ... ~L§.de julio.de F6}, .. aband0i'?:óla)sl~_.will~~ KePJle~, 
w:mmam;l.o Ja dominaci6!l británica, sobre parte eJe .la JSJa dej:tl1b.~.: 

3. - El Régimen de Gobierno y la Hacienda: El constante estado de guerra en 
que vivió España no permitió a Felipe V ocuparse del gobierno de la isla hasta la 
paz de Utrech. Y _GOl! el .fin de evi~lQS pro'~ler;g!lS .,qu~ S!! .susciU!ban_P9r.llt s1lStitu~ 
.cJÓD. de los Capitanes G.~neraJ,esl .. ~_t!e .sus .. primeras . . wedidas fue la creación 
!ll!.JnS. 4~! ,cargo 4~ reni~nte d~. Reygu~. ~terin~I!l~~~e .. ~~;>empeñarf.a las funciº-~~!! 
~~!Yj~~.~~ Y.!'!!U!ar~~, J;¡'i,~.t.~ h\ de~ignación . del Go.'!JerIléic!or enp.rop!~®c.1;, acentuándose 
durante su reinado la centralización y militarización del gobierno de la colonia, 
concediéndose además a los Capitanes Generales la facultad de mercedar tierras 
que basta entonces habírul ejercido los Cabildos. También fueron designados Te­
nientes Gobernadores en las poblaciones más importantes, con facultades de Ca­
pitanes de guerra y las menos importantes Tenientes de guerra. Y desde 1733 los 
gobernadores de Santiago de Cuba, cargo que tenía cierta independencia, pasaron 
a depender del Capitán General. 

Tanto Güemez como Cagigal limitaron las funciones de los municipios, aunque 
los del interior no dejaron de luchar por su autonomía. 

Francisco Cagigal de la Vega fue uno de los mejores gobernantes de la isla de 
Cuba, pues al ocupar el cargo tenía la experiencia adquirida en Santiago de Cuba. 
Sus pugnas con los Cabildos se debieron al interés de moralizar la administración, 
pues como informó al Rey «la lascivia se había metido en todo», agregándose que 
los jueces eran desordenados acusándoles también de perjuros, así como de fraudes 
y de que andaban con rameras. 

Organizó el Tribunal de Auditores de Guerra para fallar los asuntos civiles y cri­
minales, haciéndose cargo de la dirección del mismo desde 1752 Martín de Ulloa 
«hombre probo y conocedor del derecho», reglamentándose en el propio año las fa-
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cuItades de los Tenientes que representaban al Capitán General o al gobernador 
de Santiago de Cuba en el resto de las ciudades y villas de la isla, acttlando 
como jefe de las milicias y de los corsarios en sus respectivas zonas, ocupándose de 
la vigilancia de los forasteros y pudiendo encarcelar a los sospechosos. Juzgaban 
los delitos de contrabando, supervisaban las elecciones municipales, se ocupaban 
de la agricultura y el comercio, de la pesca y del aseo de las poblaciones. 

Cagigal continuó la costumbre de sus antecesores que desde 1730 dictaron bandos 
de buen gobierno, especie de ordenanzas que debían cumplir los municipios y los 
vecinos que permitieron acentuar la centralización que caracterizó el gobierno de 
la isla desde el reinado de los Borbones. 

El establecimiento del correo con carácter oficial, fue una de las más importan-
t~s ~óbiá.s.· de1gob~E:rn.o de Cagigal. .- . 

El correo, durante muchos años sólo fue marítimo, entre España y las colonias 
por medio de las flotas y después con los navíos de aviso. El terrestre sólo se uti­
lizaba en casos urgentes pues era muy costoso. ~!y~~n lnt.'"~lt~l~u~~.Q.Pº­
P.i~n40 __ ~_1!, ~tJ!!ljIlJ~!I'~~c:Sn .1?ajC?c1A~reaJ. _ha~ien~. 

Se escogieron las· finca& que debían proveer los caballos, estableciéndose la 
tarifa de tres cuartillos de real por legua e inaugurándose el servicio en 1756 du­
rando el viaje de ida y vuelta un mes. 

Salía de La. Habana el día primero de cada mes haciendo una parada en Guana­
bacoa y llegando a Matanzas el día 2, a Santa Clara el 5, a Sancti Spíritus el 6, a 
Puerto Príncipe el 9, a Bayamo el 12 y a Santiago de Cuba el 14 de donde partía 
en el viaje de regreso el lb, llegando a Bayamo el 18, a Puerto Príncipe el 21, a 
Sancti Spíritus el 24, a Santa Clara el 25, a Matanzas el 28, a Guanabacoa el 29 y el 
mismo día a La. Habana. 

Todo el recorrido se hacía a caballo, cambiándose en el camino de jinete y 
cabalgadura. La. correspondencia destinada a Remedios y Trinidad se dejaba en 
Sancti Sspíritus y la de Baracoa, Tiguabos, El Cobre y El Caney, en Santiago de 
Cuba, desde donde se enviaba a su destino. En las haciendas y estancias se recogía 
por los Mayorales o dueños, costando en definitiva el correo entre La Habana y 
Matanzas, Cuba y Bayamo, Santa Clara y Sancti Spíritus, Remedios y Trinidad, 
medio real la carta corriente y en el resto de la ruta un real cada carta, así como 
dos reales más la onza según el número de pliegos. Los certificados pagaban además 
ocho reales las cartas corrientes y dos pesos más por cada media onza de exceso 
sobre las ocho onzas. La. correspondencia con España tenía franquicia. 

Como el servicio no produjo ganancias fue sacado a subasta obteniéndolo des­
pués del primer año de implantado José Cipriano de La Luz, al que se dio el 
título de Correo Mayor de la isla de Cuba que tenía anexo el cargo de Regidor del 
Cabildo de La Habana, existiendo además los correos del Rey para la corresponden­
cia oficial y urgente, por la que no se pagaban los caballos que se utilizaban. El 
17 de octubre de 1764 la Corte designó administrador de Correo& de La. Habana 
a José Antonio Armona, cesando el cargo de Correo mayor. 

La importancia del servicio de con'eo fue que constituyó el primer medio que 
tuvieron los cubanos para acercarse y conocerse, pues con anterioridad las pobla­
ciones vivían aisladas, por lo que debe c::onsiderarse como un antecedente de la 
integración de la nacionalidad. 

La. hacienda fue reorganizada por Francisco Güemez y Horcasitas que se vio 
obligado a destituir al gobernador de Santiago de Cuba Pedro Ignacio Jiménez, que 
fue sustituido por FranciscoCagigal de la Vega. 

El recaudador de Maravedises Reales que designaba anteriormente el Cabildo 
de Santiago de Cuba, fue sustituido por un Teniente de la Real Hacienda, creándose 
además oficinas recaudadoras en las principales poblaciones de la isla. 

En Santiago de Cuba fueron nombrados un ContadQr y varios Oficiales Reales 
que no dependían de La. Habana y en esta ciudad en 1751 se creó el cargo de Abo­
gado Fiscal de la Real Hacienda que se ocupaba de los caudales que desde la 
Florida, Santo Domingo, Puerto Rico y Cumanáse enviaban a La. Habana y de las 
cantidades destinadas para la compra de tabacos y a las fortificaciones de la isla, 
así como para evitar fraudes e infidelidades en el manejo de los fondos públicos. 
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La relación de los impuestos vigentes al final del período explican lo complicado 
de la hacienda y la frecuencia de los fraudes pues en aquella época se cobraban la 
alcabala, el almojarifazgo, los comisos, oficios vendibles, diezmos, plazas vacantes 
extraordinarias, depósitos, penas de cámara, multas, quinto sobre el valor de los 
metales importados. Papel sellado. Derechos de esclavos. Estancos de naipes, de 
peleas de gallos y del almirantazgo, venta de bienes de;: la corona, media anata de 
embarcaciones, de alcaldes, médicos, cirujanos y barberos, media anata de ventas 
de tierras, de títulos de Castilla, de construcciones, de escuadras y de tabaco. 
Sisas de la zanja, de galeotes, de la muralla y del pontón, réditos de realengos, 
cruzada, ramos de sal, de azúcar y de la gran masa, receptáculos de asumideros, 
cobre, aguardientes, bebidas y vinagre. Derechos de la Annada sobre los cueros, 
sebos, carne salada, tortugas, pescado, sal y palo de ébano, teniendo el tabaco un 
sistema especial por el estanco y la factoría. 

Todos estos impuestos en 1759 dieron algo más de 160 mil pesos y en 1761 un 
año antes de la dominación británica 316 mil, sin contar en ambos casos las 
cantidades remitidas desde Nueva España por el concepto de situados. Las ga­
nancias de la corona pueden calcularse en el siguiente dato. El 'tabaco que se 
compraba en 400 mil pesos se vendía en cuatro millones. 

4. - La Iglesia: El Obispo Diego Evelino de Compostela cuyo nombre recuerda 
una de las calles de La Habana falleció en 1704, siendo sustituido por Gerónimo Val­
dés que intervino en los problemas creados en la elección del cabildo habanero en 
1712, siendo amonestado por el Consejo de Indias. Valdés también trató de aquietar 
los ánimos durante la rebelión de los vegueros, en cuyas gestiones tuvo la ayuda del 
joven sacerdote Pedro Agustín Morell de Santa Cruz. 

El apellido Valdés quedó ligado a la historia, la sociedad y la caridad cubanas 
pues convirtió la Obra Pía que había establecido en la calle de este nombre Pedro 
Beltrán de Santa Cruz, en la Casa Cuna dando su apellido a los niños expósitos 
allí depositados. 

También fue Obispo de La Habana en este período Pedro Agustín Morell de 
Santa Cruz que siendo Canónigo de la Catedral de Santiago intervino en la solu­
ción del problema creado por la rebelión de los esclavos del Real ' de Minas de 
Santiago del Prado ó El Cobre y que ' después de desempeñar el Obispado de Ni­
caragua pasó con el mismo cargo a La Habana, destacándose en la época de la 
dominación británica por lo que fue desterrado a la Florida y escribiendo también 
un libro titulado «Historia de la Isla y Catedral de Cuba». 

5. - Los municipios y las poblaciones: La situación de las ciudades, villas y 
caseríos del interior de la Isla era precaria al comenzar este período, aunque du­
rante el siglo XVIII comenzaron a desarrollarse con lentitud. El problema más grave 
que tuvieron que confrontar fue la ,limitación de las facultades de los cabildos, 
debido a la centralización administrativa que se acentuó desde la dinastia bor­
bónica. 

Dionisia Martínez de la Vega en 1724, impidió a los cabildos ejercer sus fun­
ciones, pero el Consejo de Indias resolvió que el Capitán General no podía invadir 
la esfera de acción de los municipios. 

Güemez h1z0 sentir su autoridad a los cabildos y Cagigal estableció la costum­
bre de aprobar o rechazar a los alcaldes que habían sido electos, dándose el caso 
de que impusiera en el municipio de La Habana a José Pedroso y Gabriel de Cés­
pedes. Y cuando los perjudicados se quejaron al Consejo de Indias, alegó que su 
decisión se debía a las inmoralidades que se realizaban en las elecciones, pues a 
veces se habían elegido alcaldes por uno o dos votos, agregando que los cabildos 
protegían el contrabando y que se realizaban fraudes en las elecciones, produ­
ciéndose ' choques armados entre los aspirantes apoyados por sus partidarios, por 
lo que había decidido escoger hombres buenos para dichos cargos. 

La idea de privar a los municipios cubanos de la facultad de mercedar tierras, 
se debió a las denuncias presentadas ante el Consejo de Indias, en las que se afir­
maba que se habían efectuado demasiadas mercedes y que no había más tierras 
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que repartir, por lo que se detenninó que el gobernador asesorado por una co­
misión las efectuase en el futuro. 

Pero a pesar de las medidas centralizadoras en 1742, el cabildo de Puerto 
Príncipe se sublevó contra las disposiciones del gobernador de Santiago de Cuba, 
las que tuvieron que ser revocadas y muchos municipios del interior de la isla 
siguieron actuando con autonomía aprovechándose de la dificultad de las c:omu­
nicaciones, aunque al final del período estaba limitada la independencia de los 
cabildos. 

La Habana continuó siendo la ciudad más importante de la isla, pues el 40 % 
de la población cubana residía en la capital y sus alrededores. 

El cabildo habanero en 1761 contaba con un Alférez Mayor, cargo que era 
hereditario, un Alguacil Mayor que tenía el privilegio de nombrar tenientes, un 
Alcalde Mayor encargado de la Cuadrilla de la Santa Hermandad, un Fiel Eje­
cutor,un Correo Mayor con sus tenientes, 1lIl! Regidor encargado de percibir 
las Penas de Cámara y los gastos judiciales, un Regidor Depositario General, un 
Padre de Menores, así como un Escribano que lo era del Gobierno de la Isla. 
Había además dos Alcaldes Ordinarios electos, dos de la Santa Hermandad, un 
Procurador del Común, un Mayordomo de Propios y de Rentas, ocupando en 
aquella época los principales cargos Pedro José Calvo, Gonzalo Recio de Oquendo, 
José Luis Aguiar, José Martín Félix de Arrate, Cristóbal Zayas Bazán, Laureano 
Chacón, Miguel de Sotolongo, Pedro Beltrán de Santa Cruz y Mateo Pedroso . 

.,Aq.l.740 sep.1!m~.J:~!Ulina.~9.. f:l .rec.into ~arnu:rallad9 que se extendía desde el 
Arsenal y Astilleros de La Habana, donde está actualmente la Estación Terminal 
de los ferrocarriles, hasta el castillo de la Punta a la entrada del Puerto de la 
Habana, contando además la ciudad con el castillo del Morro al otro lado de 
la entrada del puerto, el de la Fuerza intramuros y los torreones de Cojimar, San 
Lázaro y la Chorrera extramuros. 

La ciudad tenía intramuros los conventos de San Francisco, de los Carme­
litas Descalzos, la Merced, San Agustín, Santo Domingo, Santa Catalina y Santa 
Clara y las iglesias de los Jesuitas donde hoy está la Catedral, la del Espíritu 
Santo, San Francisco, San Felipe, el Santo Angel, Santo Cristo del Buen Viaje, 
Monserrate y el Hospital de San Juan de Dios y extramuros las de Regla situada 
al otro lado de la Bahía, la Salud llamada de Guadalupe y la de Jesús María 1) del 
Manglar, pues las otras como la de Jesús del Monte estaban alejadas de la capital. 

El número de poblaciones cubanas aumentó prosperando también las más 
antiguas. 

La decadencia de Bayamo y la terminación de los ataques de los corsarios y 
piratas dieron de nuevo a Santiago de Cuba su pasada importancia, convirtiéndo­
se en la segunda ciudad de la isla. A la antigua Catedral que fue reedificada se 
agregaron las ermitas de Santa Ana y del Carmen y las iglesias de San Juan de 
Dios, Santa Lucía, la Trinidad, Santo Tomás y San Francisco, edificándose en este 
período el castillo del Morro. 

;a~~ºAe..~ªY<uJ~§..de . .9.1:l~_ eI~!1Q. C¡mt':l. dejó de. ~~r.. . n.!lveg!!.1Jle~ Y taJnbié!lPor 1~ 
.disminución. del contrabando y del cultivo de añil, aunque la zona en 1761 contaba 
con 1.063 familias y unos once mil habitantes. 

Baracoa continuó abandonada hastg, que por las guerras con los ingleses 
se ordenó la construcción de un reducto que se terminó y fue dotado de guarni­
ción en 1763. 

La villa de Santa María del Puerto .Príncipe debió su prosperidad y los pro­
blemas que tuvo en el período al contrabando que se realizaba por los embar­
caderos de la Guanaja y Santa Cruz al norte y al sur de la región, desarrollándose 
también la ganadería de tipo tradicional, mientras que Remedios, Trinidad y Sancti 
Spíritus fueron entre las poblaciones más viejas de Cuba, las que como Baracoa 
menos progresaron. 

Las villas, pueblos y caseríos del período además de los fundados en el anterior 
eran Casa Blanca, Regla, San Antonio Chiquito -donde está hoy el castillo del 
Príncipe-, Jesús del Monte, Arroyo Apolo, Arroyo Naranjo y Luyanó en los alre­
dedores de la Habana. 
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Managua y las Pozas que debieron su origen a iglesias. 
La ciudad de San Felipe y de Santiago, llamada también Bejucal y la de Santa 

María del Rosario que se fundaron a expensas de los señores Juan Núñez del 
Castillo, Marqués de San Felipe y de Santiago y José Bayona Chacón, Conde de 
Casa Bayona, respectivamente, debiéndose también a motivos semejantes las fun­
daciones de los pueblos de Jibacoa, Jaruco, Guisa y Nueva Paz. 

Al cultivo del tabaco se debió al desarrollo de Santiago de las Vegas, San Antonio 
de los Baños y San Antonio de las Vegas, así como la fundación del caserío de 
Govea todos en la actual provincia de La Habana. 

San Julián de los Güines debió su prosperidad a: la agricultura. Corral Nuevo, 
Ranchuelo, Corralillo, La Guanaja y Cauto del Embarcadero a la ganadería o al 
negocio de las carnes saladas y cueros. Consolación del Sur a una tienda mixta. 
Guamutas y Sabanilla del Encomendador a los cortes de madera destinados a la 
construcción de buques. El Cobre o Santiago del Prado a las minas. Alvarez cerca 
de donde está hoy Santo Domingo, por ser lugar de parada del ganado que se con­
ducía a La Habana. Y Batabanó por ser el puerto por el cual La Habana se comuni­
caba con las poblaciones de la costa sur de la isla. 

Además de Guanabacoa deben su fundación a los indígenas Yaguaramas, Caney 
y Jiguaní. Bemba o Jovellanos en su origen fue un palenque de cimarrones. Debien­
do destacarse que en este período se inició la colonización del extremo occidental 
de Cuba donde se fundaron los caseríos de Guane y San Juan y Martínez, comen­
zando a desarrollarse Matanzas recién fundada en la bahía de este nombre donde 
desde antiguo siempre existía población y San Isidoro de Holguín a la que en 1752 
se le concedió Cabildo, Justicia y Regimiento con título de ciudad, haciéndola 
asiento de la tenencia de gobierno cuyos límites se extendía desde la de Bayamo 
a la de Puerto Príncipe. 

6. - La Economía: Las transformaciones económicas de este período pueden sin­
tetizarse con la modificación del sistema basado en el comercio de flotas, sin que 
se eliminara el monopolio que ejercía la corona, aunque con estas y otras me­
didas se inició la transformación de la factoría. 

1& tacult!1:fL!!/~ .... 1!}§tt?-~.cta! .. !i:.er:r~ .. se., q9!!:q ,,~ 1~~ ~'!:9}!92s~~bano~, en 11~, pero 
algunos ayuntamientos como el de Sancti Spíritus siguieron mercedándolas hasta 
1818. En 1720 se restauraron los cargos de Jueces de Tierra, centralizándose su 
distribución, aunque desde este período prevaleció el sistema de compra y venta, 
pues con excepción de los realengos ya había poca tierra que mercedar, dictándose 
en 1754 una nueva regulación sobre la propiedad de la tierra, por la que se reco­
noció la posesión a los que la tenían desde 1700, disponiéndose que los que la hu­
biesen adquirido después debían obtener su ratificación de los Virreyes, Presi­
dentes de Audiencias o Capitanes Generales en su caso. 

Esta situacióñ determinó el encarecimiento de las tierras especialmente en los 
alrededores de la ciudad de La Habana, donde en 1745 las estancias de extramuros 
valían tres mil pesos la caballería, lo que aceleró la demolición de las pocas ha­
ciendas qu<! quedaban .cerca de la capital. 

La agricultura se desarrolló por la acción de dos hechos diferentes. El tabaco 
que dio trabajo a la población blanca, especialmente a los oriundos de las islas 
Canarias y la caña que dependió del trabajo de los esclavos. 

El ciclo tabacalero predominó durante la mayor parte de este período, pues 
entre otras razones las vegas no necesitaban grandes extensiones de tierra, ni 
esclavos, ni capitales sino buenos agricultores. 

En su exposición al Cabildo en 1717 defendiendo sus derechos frente al estanco 
del tabaco, los vegueros expresaron que I!ran pequeños agricultores que trabajaban 
personalmente, por lo general en tierras arrendadas y cuando más en una o dos 
caballerías, dedicándose a un cultivo especializado. 

El cultivo del tabaco había adquirido importancia desde la segunda mitad del 
siglo XVII y el establecimiento de la factoría que de inicio determinó la disminu­
ción de las cosechas, en definitiva después de superada la crisis contribuyó a 
aumentar la producción extendiéndose el cultivo a toda la isla aunque las zonas 
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principales estaban cerca de La Habana, con excepción de un radio de poco más 
o menos de dos leguas reservado para cultivos de subsistencia, sembrándose ta­
baco en las márgenes de los ríos Almendares, Ariguanabo y Mayabeque. La zona 
occidental se desarrolló posteriormente aunque desde fines del siglo XVII había 
vegas en Guane, fomentándose después.la zona de Consolación, así como la del 
Cuyaguateje al oeste de La Habana y la de Caminar al este. En la parte central 
había vegas en los ríos Damují, Arimao y Agabama, especialmente en las juris­
dicciones de Trinidad, Sancti Spírtus y Remedios. Y en Oriente, en el río Mayar! 
y en las jurisdicciones de Bayamo y Santiago de Cuba. 

El aumento de la exportación favoreció la extensión de los cultivos, a lo que 
también contribuyó el éxodo de los vegueros por el modo con que el Capitán Ge­
neral Guazo reprimió la insurrección. 

La técnica del cultivo del tabaco era en gran parte la de los primitivos habitan­
tes de Cuba, hasta que la factoría fue mejorando los métodos por medio de fac­
tores y veedores que acumulaban la experiencia de los cultivadores, datando de 
esta época el conocimiento de la mejor calidad de determinadas tierras para este 
cultive., 

La factoría en 1760 se ocupó de garantizar a los vegueros el mantenimiento de 
cierto nivel de producción, favoreciendo la inmigración de los que deseaban dedi­
carse a este cultivo, protegiendo a los vegueros contra los hacendados que I;omo 
«dueños de la tierra», trataban de impedir la siembra de tabaco, dando fuerza al 
auto del gobernador Juan de Salamanca que en el siglo XVII dictó medid~,s de 
protección a las vegas, por lo que desde esta época data el reconocimiento del 
tabaco como una de las bases de la riqueza y la economía cubanas. 

El cultivo de la caña en este período no alcanzó la importancia económica del 
tabaco, aunque Holanda se abastecía de producto cubano. 

Los ingenios por lo general tenían quince caballerías de cañas, en las que a 
veces también se cultivaba tabaco y otros productos. Y las zonas cañeras que al 
principio eran más numerosas en las cercanías de las poblaciones, especialmente La 
Habana, Santiago de Cuba y Bayamo se· fueron extendiendo hacia el este y .oeste 
de la capital de la colonia e incluso hasta la región central de la isla. 

El desarrollo del cultivo en los primeros años del siglo XVIII se debió :1 los 
comerciantes franceses, pero su expansión hacia el interior fue diferente a la del 
tabaco que se produjo a saltos, mientras que la caña siguió una dirección circular 
hacia la bahía de Matanzas y Guanajay, iniciando después poco a poco la marcha 
hacia el este que culminó en el siglo xx. 

La técnica en el cultivo de la caña progresó poco debido a la feracidad de la 
tierra, aunque se vigilaban y limpiaban las matas, pero estas labores se realizaban 
descuidadamente por los esclavos, pudiendo afirmarse que la agricultura cubana 
no había alcanzado el adelanto que las demás colonias europeas de las Antillas. 

Los otros cultivos a diferencia del tabaco y del azúcar, se destinaban p:>r lo 
general al consumo interno y a veces tan solo de las poblaciones cercanas, deno­
minándose las predios indistintamente estancias, sitios. conucos o rosas, aunque 
en el siglo XIX por influencia de los franceses se utilizó también la palabra (:aste­
llanizada caró aplicada a todas las fincas pequeñas, siendo los productos princi­
pales los frutos menores o viandas y tubérculos indígenas o africanos como la 
yuca, el ñame y el boniato, así como utá~aI?-9..~.f!Q .. >~=.q,r!I:.L.Ycllye t;9_J;l.stit:~ 
<~'pl!~e.deJ~ •. ,!tIl~s:gtfl.<;~óP. ~.~·.19~ .~~l~yQ.&, originando la palabra fufú degeneración 
del inglés tood. También se cultivaba el arroz traído de España, aunque el 
maíz dado el sistema de alimentación del español no se extendió mucho, fraca­
sando los intentos de cultivar trigo en Santa Clara, no siendo tampoco popu.lare& 
las hortalizas. 

De las frutas se cultivaban naranjas y la guayaba, dedicándose esta última al 
alimento de los puercos. 

Las ideas acerca de la necesidad de diversificar la agricultura comenzaIon a 
exponerse a fines del siglo XVIII, desde cuya época se desarrolló _ el cuItivodel 
cafet() que I:llgunos afirInan fue introducid. o en Cuba ~n 114.8,ailDque otr()s dicm 
gue en 176a, convirtiéndose_~~ el c.ultivo más importante del país .a principios .deL 
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§1.,glo. m~ por eso entre los ciclos tabacalero y azucarero hay que referirse al del 
café. 

La ganadería acentuó el proceso de su transformación iniciado desde el siglo xvn, 
continuando su traslado hacia las regiones centrales de la isla y ampliando su 
economía a los sectores individual y comercial con la venta de cueros y carnes, 
pues en esta época llegaron a venderse hasta 20 mil cueros en Santiago de Cuba, 
fomentándose el negocio de la venta de carnes al resto de las poblaciones, cuando 
antes solo era notable en La Habana por la necesidad de abastecer a las flotas. 

El comercio. En el siglo XVITI se inició la transformación del comercio que fue 
libeJralizándose paulatinamente. pudiendo comprenderse lo riguroso del sistema 
conociéndose los motivos que determinaron la pérdida de la flota en Vigo en los 
años iniciales de este siglo. 

La! flota había partido de La Habana con un cargamento de más de medio millón 
de pesos y al conocer el Almirante que cerca de Cádiz y San Lúcar de Barrameda, 
único~ puertos autorizados para comerciar con América, les esperaba una fuerte 
escua~ británicoholandesa, emprendió camino hacia Vigo, donde se negaron a 
efec~ar la descarga. Consultada la Casa de Contratación de Sevilla también negó 
el permiso y cuando después de cierto tiempo se autorizó la descarga, la escuadra 
enem~ga en el puerto de Vigo había destruido la flota y su valioso cargamento. 

Las flotas constituían la síntesis del régimen mercantil de las colonias y su 
desaparición se debió a la decadencia del poder naval español determinando el 
com.ienzo de las transformaciones que se introdujeron en el monopolio comercial. 

El lsistema respondía a la situación del Imperio Español en los siglos XVI y xvn, 
pues tenía que hacer frente a la penetración en América de las potencias europeas 
que JtiIizaron para ello a los corsarios y piratas, pero la regularización de los 
confliCtos bélicos en el continente desde 1697, que se convirtieron en fases co­
lonial~s de las guerras europeas, así como el interés de los Borbones en aumentar 
los in~sos de las colonias, determinaron las reformas que se operaron en el co­
mercio en casi todo el siglo XVITI. 

La l desaparición de las flotas se produjo lentamente, utilizándose primero los 
navios de aviso, pequeñas embarcaciones muy rápidas que salían ocho veces al 
año, autorizándose posteriormente a los franceses, aliados de España a comerciar 
con determinados puertos americanos con el pretexto de la ayuda naval contra 
los iI\.gleses, concediéndose también a compañías francesas los asientos para 
introducir esclavos en el continente. 

De~de 1715 se autorizó a los cnavÍos de registro» hacer la carrera de las Indias 
sin n~cesidad de permiso de la Casa de Contratación, para mantener las comuni­
caciones como también lo hacían «los de aviso», transportando mercancías sin 
que se abandonara el sistema de monopolio vigente. . 

E~ 1720 se coordinó el sistema de galeones de Nueva España y el Perú con los 
cnavÍ0s de registro y aviso», trasladándose la Casa de Contratación de Sevilla a 
Cádizl y reconociéndose que la demora de las flotas había desorganizado el co­
lllercip, por 10 que fueron aumentados los «navíos de registro y aviso». 

En! 1721 salió la primera flota bajo ' el nuevo sistema, pero el mercado ame­
ricanó estaba repleto de las mercancías llevadas por los ingleses al amparo del 
tratado de Utrech, a lo que había que agregar las llevadas por los franceses. En 1735 
se sw!pendió la flota de galeones aumentándose los «navíos de registro». La flota 
de Nili.eva España fue reducida a siete barcos con total de siete mil toneladas, 
predoIninando desde 1738 los cnaVÍos de registro» que también salían en con­
voy; ~eñalando . esta fecha la desaparición de las flotas, lo que contribuyó a in­
tensificar el tráfico marítimo con las demás colonias del continente para el debido 
abastecimiento de la isla, el que se completaba con las mercancías dejadas por 
los b~rcos franceses e ingleses. 

El i comercio de exportación se basaba principalmente en tabaco que llevaban 
los fnmceses a cambio de esclavos y también se exportaba tabaco a las provincias 
vascongadas desde donde se enviaba al resto de Europa. La exportación de azúcar 
sufrió medidas restrictivas por el alza de los fletes. 
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La conducción de] tabaco del gobierno estaba a cargo de la factoría, pero la 
administración a cargo de Martín Loynaz no dio resultado, y en 1727 el servicio 
se contrató a particulares, primero a Antonio Tallapiedra y después al Marqués de 
Casa Madrid. 

:I.,~~,Rt;l~l C;C!,mpaíiía __ ll~~_ ,ff!,!,,!er,C?~p_,de. la Habana, fund,a.9a en P~.o_~'p"res~I.1~ ~ 
~lMDbioel1,~l _ §,i¡¡tema mercantil sJn ,que se aba,ngonarª, ,ta.!llPO~o _ ~~, ,moI;!gp.9!!Q, 
1l1J~~ Sl< ,entregó el cO,mercio d~ Jª, isla. a un grupo .formado por personas _influyen: 
tes en __ el que participaba el monarca. El capital, reunido por capitalistas cuba­
nos y españoles fue de un millón de pesos suscribiendo el Rey cincuenta mil. 

Martín Aróstegui fue designa.do Presidente y el Capitán General inspeccionaba 
la Compañía que en definitiva fue controlada por los que poseían más de ocho 
acciones, disponiéndose que transportara el tabaco aunque también podía llevar 
azúcar, teniendo además a su cargo el abastecer la isla, fabricar los barcos para 
la Armada de Barlovento, conducir gratuitamente las armas destinadas a la guarni­
ción y llevar colonos a la Florida proveyéndolos de víveres. 

La Compañía utilizó barcos propios y de particulares hasta 1745, pero después 
solo usó los que había fabricado con destino al comercio de la Isla y para la vi­
gilancia de las costas. En 1743 se le autorizó para establecer una ruta directa de 
Santiago de Cuba a España, así como importar esclavos de Africa. La compañía 
pagaba en sueldos 46 mil pesos anuales, pero no repartió dividendos pues alegaba 
.que tenía pérdidas, por lo que interesó que se le liberara de la obligación de cons­
truir barcos de guerra y de abastecer a los que estaban en La Habana. Además hubo 
.constantes problemas entre los accionistas españoles y la administración de La 
Habana, designándose examinadores de cuentas que informaron haber descubier­
to fraudes y falsedades. En 1752 el Gobernador General se quejó de la Compañía, 
-disponiendo el monarca que la administración pasara a una comisión de la que 
tormaba parte el gobernador asesorado por Lorenzo Montalvo y un experto en con­
tabilidad, conociéndose que desde 1746 los informes de la compañía habían sido 
falseados. En 1760 dejó de ocuparse de lo relativo al tabaco, ya que la factoría fue 
restablecida por el gobernador Juan del Prado Portocarrero. 

Los extranjeros desde el siglo XVIII tuvieron acceso al comercio de la isla, pri­
mero los franceses durante la Guerra de Sucesión de España, designándose Agente 
Comercial en la Habana a Arnaldo de Courville que también se ocupaba del 
,asiento de esclavos que había sido concedido a la Real Compañía de Guinea, sien­
-do sustituido en dicho cargo por Juan Bautista Jonckee. Después del tratado de 
Utrech estos privilegio~ fueron otorgados a los ingleses, por lo que desde este 
.siglo sí puede hablarse de influencia de estos países en la historia de Cuba. 

Los franceses enviaban sus barcos desde Saint Maló, Nantes y La Rochela aun­
.que no podían competir con los ingleses ya que el precio de las mercancías de 
Jamaica era mucho más bajo, pues estaba controlado por los contrabandistas que 
actuaban de acuerdo con las autoridades. Los ingleses comerciaban especialmente 
.con carnes saladas y los franceses con tabaco. 

Estas facilidades que demuestran también las tr,ansformaciones que se estaban 
operando en el régimen español, fueron confirmadas por la Real Cédula de 1713 
que autorizó a los barcos extranjeros adquirir víveres en las colonias en caso de 
necesidad, lo que con anteriorid.ad se hacía clandestinamente, intensificándose el 
comercio con otras colonias, especialmente Nueva España, Santo Domingo, Nue­
va Granada y Venézuela. 

El contrabando después de la extinción del corso y la piratería típica de los 
;siglos XVI y XVII, continuó aunque con formas y finalidades diferentes, pues lo 
que con anterioridad constituía la protesta contra el régimen de los monopolios 
y contribuyó a reafirmar el espíritu de independencia así como la libertad de los 
criollos del interior de la Isla, se transformó en un negocio de los comerciantes 
de acuerdo con las autoridades de La Habana y del resto de la Isla. 

Fue permitido por Laureano de Torres, pero Gregorio Güazo y Francisco Cagigal 
lo persiguieron e incluso organizaron corsarios cubanos que hacían buena presa 
.con el botin obtenido. 

Los ingleses y franceses se aprovecharon del comercio de esclavos para ejercer 
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el contrabando como un negocio marginal y muy lucrativo, introduciendo toda 
clase de mercancías en la isla con el pretexto de que estaban destinadas a alimen­
tar y vestir a los esclavos. Desde Jamaica y de las colonias inglesas del Norte el 
contrabando era muy activo, especialmente con las poblaciones de la zona central 
como Puerto Príncipe, citándose también el caso del gobernador de Santiago de 
Cuba que en 1738 autorizó a Juan Francisco Creagh para traer harinas de Jamaica 
a cambio de mulos y tabaco y que un. vecino de La Habana de apellido Vandama 
condlljo a esa isla un barco que estaba destinado a Portobelo, adquiriendo una 
embarcación con las ganancias que obtuvo. 

Para reprimir el contrabando fueron designados capitanes o tenientes de guerra 
en Bayamo y Puerto Príncipe, aunque la vigilancia de las costas desde 1742 quedó 
a cargo de la Real Compañía de Comercio de la Habana que también lucró con 
el contrabando. 
~. !Il~g~s~ .agQl?~..Qª,§~ .,r~Ij.m.Ü:,,~ste .~~~~.~~al que incluían el . 

, )"egistI1> por.Ja ªP!lª9.a. ~sp_afi.9Ia. ~e los l?~o.~ .. ~ospe~ho.i?º-~/ __ ~e .. ~l:!- . de I.~_. caJlsa~ . 
. ~l . .c..Qllfli~. s;;QDºc.id.Q.)~gq..,~J....:Q.P.m.1?r~_c!.e_lª-....!W~r{-ª-.Q.e o la !L.~i<L.9~ .. J:~D.-!c.i:Q.§». 

El comercio interior era de menor importancia por su carácter regional y se 
ejercía. en las poblaciones y sus alrededores a excepción de la carne. Era regulado 
por los Cabildos y estaba a cargo de pequeños comerciantes que adquirían los 
productos cuando llegaban los barcos nacionales o extranjeros o en las estancias 
de las cercanías de las poblaciones aunque desde el siglo XVII empezó a crearse 
un comercio en mayor escala dedicado a la importación y exportación que permi­
tió la formación de capitales y la fundación de la Real Compañía del Comercio de 
La Habana. 

Para comerciar se requería licencia del Cabildo que inspeccionaba los estable­
cimie.ntos, especialmente las pesas y medidas y también fijaba los precios. 

La regatornería era el comercio ejercido por los que adquirían una pequeña 
cantidad de mercancías para venderla en el día obteniendo alguna ganancia, exis­
tiendo también los atravesadores que salían a las afueras de las poblaciones para 
comprar sus productos a los campesinos y venderlos en la ciudad, y no pagando 
licencia por su condición de vendedores ambulantes. 

Las principales tiendas seguían siendo las pulperías y los tabancos que paga­
ban licencia o contribución al municipio, aunque eran frecuentes las ventas al 
menudeo y en las ferias y festividades religiosas en la cercanía de los templos. 

El comercio de mayor importancia era el de la carne, pues abarcaba varias 
zonas del país porque el ganado se traía. de Sancti Spíritus, Remedios o Puerto 
Príncipe, siendo el único negocio que casi tenía carácter nacional ya que ponía 
en contacto a diversas zonas de la isla. 

El aumento de la población de La Habana fue la causa de que por Real Cédula 
de 1757 se determinara que cada ganadero rotativamente contribuyera con el 
14% de su ganado al abasto de carnes de La Habana, lo que se prestó a fraudes 
pues los Regidores favorecían a sus amigos y a los másinfluentes, aunque a pesar 
de todo siempre se vendió en la capital ganado clandestino. 

En 1760 .había en la Habana dos carnicerías una para los conventos, hospitales 
y el vecindario y la otra para las trop~ls, matándose diariamente unas sesenta 
reses y cien cerdos . . El ganado se ll~vaba a .La Habana P2t: . camino,s intransitables 
en la época de las lluvias, existiendo corrales para descanso de hombres y reses, el más importante de los cualesdio- origeÍiiirpÚeblo de· 'Alvaréz ~donde hoy se 
encuentra Santo Domingo en la 'provincia de Las Villas. I;§.t!Lgmill<l...1k.la§_.r.ese.s.­
lliQ..Qrjg~n al (:amino Real o Camino .QtUa }~!a. qgt::~ ~):'LP~~Jluido al'roy~bª=­
dQ~.DQrJ!1. "c.arr:~.!e.:r:a ,~~.~1.I!H. El viaje del ganado de Puerto Príncipe a La Habana 
duraba un mes, no existiendo caminos hacia las costas pues se habían cerrado en 
la época de los ataques de los corsarios y piratas, aunque en el siglo XHn co­
menzaran a usarse los viejos caminos de Puerto Príncipe a La Guanaja y a Santa 
Cruz del Sur y el de Remedios a Téslco, pero muchas localidades del interior de 
la Isla estaba aislada especialmente Trinidad, Sancti Spíritus y Baracoa lo que 
perrrútió desarrollar ciertas costumbres y modismos regionales. El correo como 
hemos expresado fue el primer medio de comunicación de la Isla. 
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También se utilizaban como vías de comunicación y especialmente en las zonas 
de tabaco a los ríos, siendo la vía más notable la de Cauto que permitió a Bayamo 
en los primeros siglos comunicarse con el mar pero que después de la creciente 
de 1617, dejó de ser navegable. 

La inC1ustria del tabaco torcido solo existió para consumo del país, constando a 
principios del siglo xvn el privilegio concedido a un indio para hacer tabacos 
de «chupar», aunque en esta época se instalaron en la isla molinos para fabricar 
tabaco en polvo o rapé que se usaba en Europa. Los molinos eran movidos por 
fuerza hidráulica o animal y utilizaban operarios blancos o negros, demostrándose 
su importancia porque fue gravado con el impuesto llamado de galeotes. 

En 1716 se establecieron 16 molinos de rapé en las márgenes del río Almendares, 
debiendo significarse que esta industria no estaba dentro del monopolio del , tabaco. 

El auge de los molinos decayó cuando el comercio de la isla estuvo controlado 
por los ingleses, pues Francia era el país que ~s cunsumía rapé y en 1760 al esta­
blecerse la factoría los molinos pasaron al control de este organismo. 

~a industria az.1,I,C.4r~rg. mejoró muy poco, pues los ingenios seguían teniendo 
escasa capacidad, fabricándose azúcar blanca, moscabado o azúcar prieta y ras­
padura a la que llamaban cucurucho. Había trapiches que como los cunyayes pri­
mitivos usaban la fuerza humana, pero la mayoría usaba la fuerza animal y algunos 
la hidráulica, imponiéndose el producto cubano por su superior calidad. 

J.a industria comeIJZÓ a :prosperar con los comerciantes franceses , a principios 
«el ~siglo ,.xvm ext~~diéndose ,a Villa Clara en 169'1 y después a , Puerto Príncipe 
9,Qnde>, en, 172(" p'abí~ , cU~ ,in._ ge .. nio~. ~:g. .. ~_ª IJab., anae.n 1730 ha,b¡ la unos cien y en 
Bayamo v SantjggQ~pe CLlll.~.!:Lt~L~nLl!Q., 

La producción dependía de la caña sembrada y del número de esclavos y de 
1748 a 1753 se exportaron 173 mil quintales con un promedio de 133 mil arrobas 
anuales lo que representa el doble de la producción del siglo anterior, calculándose 
que en 1760 había en La Habana y sus alrededores unos 130 ingenios y tra­
piches. 

La fabricación de aguardiente de caña existia antes del siglo xvn, época en que 
fue gravada con un impuesto. En 1714 se prohibió la instalación de alambiques 
en el interior de la Isla, disponiéndose que dichas localidades debían proveerse del 
importado, lo que no fue obedecido por los dueños de ingenios, siendo este el 
motivo de que en 1754 se ordenara que se destruyeran los alambiques y se derra­
mase el aguardiente fabricado, a pesar de lo cual las fábricas siguieron produciendo 
hasta que volvió a autorizarse la fabricación en 1764. 

El ganado se vendía especialmente para utilizar su carne fresca o salada aunque 
también se curtían las pieles. La carne como se ha dicho era el principal artíCulo de 
comercio interior y los cueros se utilizaban en las tenerías y para la exportación. 
También se vendía el sebo y se fabricaba tasajo para el alimento de la población 
pobre. El procedimiento para hacer el tasajo era primitivo y se limitaba a secar 
la carne al sol. El Cabildo de La Habana en 1748 se ocupó de la fabricación del 
tasajo, pues se dice que se sacrificaban con ese fin catorce mil reses, cantidad que 
parece exagerada, decayendo posteriormente la industria porque el que se traía 
de Campeche era más barato. 

La explotación de las minas del Cobre estuvo abandonada a principios del 
siglo xvnI, lo que influyó en la rebelión de los esclavos del Real de Minas de San­
tiago del Prado o el Cobre. Las minas fueron arrendadas en 1705 a Sebastián de 
Arencibia que al igual que Miguel García Palacios que le sustituyó nada hizo por 
su desarrollo. 

En 1721 se enviaron a España muestras de la mina del Rosario, situada cerca 
del Bacuranao, ordenándose al Capitán General Gregario Guazo que iniciara su 
explotación, denunciándose también la existencia de yacimientos de minerales di­
versos en Malezas y el Escambray, sin que estas explotaciones fuesen apreciables. 

La construcción de btll'cos, industria Que había decaído en el siglo xvn, fue ca­
lorizada por el Ministro Alberoni, José Patiño y el Marqués de la Ensenada. En 
1713 el Regidor Agustín Acosta propuso la construcción del Astillero, lo que fue 
autorizado después de un informe favorable e instalándose en 1730 en un terreno 
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situado entre el Castillo de la Fuerza y la Plaza de Armas hoy Carlos Manuel de 
Céspedes. 

La industria fue dirigida por criollos, cuya capacidad siempre fue notable siendo 
trasladada al Arsenal situado en el fondo de la bahía, donde hoy se encuentra la 
Estación Terminal de los Ferrocarriles llegando a emplear en 1760 a unos 800 tra­
bajadores e influyendo en el interior del país por la extracción de maderas y es­
pecialmente en Casiguas, Alquizar, Güira de Melena, Sagua la Grande, Tánamo y 
Mayarí. El trabajo de los cortes estaba a cargo de esclavos o sancionados, pero 
en el Arsenal había numerosos trabajadores libres, ascendiendo los gastos en esta 
época a la cantidad de medio millón de pesos. 

Entre las otras industrias que se desarrollaron en este período debe citarse la 
sal que se exportaba a Veracruz, siendo las salinas principales las de Hicacos, 
Guantánamo y Cayo Sal, estableciéndose en 1758 el Estanco de la Sal que en 1762 
produjo 150 mil pesos. La cera habiéndose introducido las abejas en 1750. La 
pesca especialmente de tortugas destinadas a la alimentación y que se obtenían en 
los bajos de Santa Isabel. También en esta época se pescaba en el htoral y en los 
cayos·de la Florida, pues los indios de dicho lugar vendían pescado en La Habana. 
Las Artes Industriales por lo general estaban a cargo de negros y mestizos que se 
dedicaban a la carpintería, zapatería, sastrería, escultura y a otras labores arte­
sanales. 

7.-Sociedad y Población: El aumento de la población que se inició desde la 
segunda mitad del siglo XVII continuó en este período, produciéndose desplaza­
mientos hacia el interior del país, aunque el mayor núcleo siguió habitando en 
los alrededores de La Habana, pues en 1759 el 40% de la población residía en la 
capital o cerca de ella. 

El número de indígenas era muy limitado y estaba reconcentrado en los pue­
blos de indios que existían desde el siglo XVI o en los montes abruptos no siendo 
apreciable su influencia como lo fue anteriormente, pues los aborígenes en esta 
época se habían fundido con 121. población de origen europeo. 

Los nuevos inmigrantes procedentes de España con excepción de los funciona­
rios, clérigos y militares se dedicaban al comercio o al trabajo en el campo, como 
sucedía con los canarios. 

Del elemento urbano surgió un grupo que adquirió riquezas y aspiró a títUlos 
nobiliarios, formándose así la nobleza criolla entre los que deben destacarse ' el 
marquesado de San Felipe y de Santiago con señorío en la ciudad de este nombre 
llamada también Bejucal, el condado de Casa Bayona con señorío en la ciudad 
de Santa María del Rosario, el marquesado de Villalta con señorío en el pueblo de 
Jibacoa y el marquesado de Guisa título con que fue agraciado el fundado en este 
pueblo. 

Los isleños por lo general se dedicaban al trabajo en el campo y a ellos se debe 
el desarrollo del cultivo del tabaco y la formación de nuestros núcleos campesinos. 
Los vascos V navarros tamhién se establecieron f".n Cuba en esta época dedicán­
dose al comercio, llegando algunos como los Loynaz, Aróstegui, Arango, etc., a ad­
quirir prestigio y riquezas, integrando el grupo más importante de la isla por su 
influencia aunque no por su número, siendo poco apreciables los otros grupos re­
gionales españoles, aunque continuó la emigración de castellanos y andaluces que 
constituyeron el factor preponderante en los inicios de la colonización. 

Los extranjeros como vimos al tratar del comercio se establecieron en La Ha­
bana, siendo en su mayoría ingleses o franceses, aunque ~ {i:q~~!U;!!!1 p~I109gpasl:\.­
.LQP- a Guba .aJguno.s irlandeses d~bidº ¡¡, .Igl! .~QAflil:!tQ.~ .. .re.Jjgiosos. y dmásti..cos en 
!Ilgl¡ite~, eJ:l.tre los quep!lede citarse . la .f~m.~..Q!:!3f.I:!!: .. ' 

El número de negros aumentó debido a los asientos concedidos a las Compañías 
francesas e inglesas y además por el contrabando que se hacía desde Jamaica. 

En agosto de 1701 se concedió asiento a la Real Compañía de Guinea de nacio­
nalidad francesa, autorizándola a importar en América 2.800 esclavos anuales por 
diez años, informándose que hasta 1711 habían introducido en Cuba unos mil por 
año. La Compañía liquidó sus negocios en 1719 siendo sustituida por la Compa-
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fila de los Mares del Sur de nacionalidad inglesa, afirmándose que esta com­
pafiía no le interesó el negocio con Cuba, pues en la isla se pagaban los escla\>os 
a 150 pesos precio inferior a los de otras colonias, aunque introdujo en Cuba unos 
1.580 .. piezas de ébano» o «Bozales» nombres que se daban a los esclavos traídos de 
Africa. 

El precio aumentó en 1740 a 250 pesos y la cantidad se pagaba en parte en taba­
co o rapé quedando el resto para plazos posteriores en metálico. 

La compafiía inglesa realizó operaciones hasta 1739 fecha en que se rompieron 
las hostilidades entre Espafia e Inglaterra, siendo entonces favorecidos con los 
asientos la Factoría de Tabaco, AntoniQ Tallapiedra y por último el Marqués de 
Casa Madrid que introdujo en Cuba seis mil esclavos, haciéndose cargo después 
de este negocio la Real Compafiía del Comercio de la Habana que hasta 1760 in­
trodujo cerca de cinco mil. 

Los esclavos trabajaban en los cañaverales e ingenios, aunque los cargos en la 
fábrica y los de mayoral se reservaban a los europeos. También aunque en menor 
proporción laboraban en las vegas, el Arsenal y los cortes de madera, dedicándose 
en las ciudades al servicio doméstico, siendo utilizados a veces por sus amos en 
ocupaciones poco morales como denunció el Sínodo Diocesano en varias opor­
tunidades. 

El trato dado a los esclavos en Cuba, por lo general fue más humano que en 
otras colonias europeas de las Antillas, siendo numerosas las manumisiones y 
coartaciones. 

La manumísión se debía a un acto de liberalidad del amo o del monarca y la 
coartación fue tan frecuente en Cuba que se hizo necesario que la regularizara el 
Rey. Consistía en el derecho del esclavo a abonar parte de su precio con el fin de 
obtener la libertad y por lo general se efectuaba permitiéndole el amo trabajar por 
su cuenta y reunir lo que se llamaba el peculio. Como ejemplo de manumisión real 
puede presentarse el caso de los esclavos refugiados de otras colonias que eran 
liberados al amparo de las Reales Cédulas de 1693, 1730, 1740 Y 1750. 

El trabajo libre aun era poco importante dado que la mayor parte de la mano 
de obra era esclava, aunque comenzó a desarrollarse desde el siglo XVIII. 

Había trabajadores libres en la industria azucarera como los mayorales, maes­
tros de azúcar, carpinteros, herreros, etc. En las vegas las labores casi siempre se 
realizaban por el propietario o arrendatario del terreno con la ayuda de sus fa­
miliares. El Arsenal utilizaba carpinteros de ribera, calafates, herreros y otros tra­
bajadores asalariados, lo que también sucedía en el comercio y en algunas in­
dustrias de carácter artesanal que por lo general eran atendidas por los patrones 
y sus familiares, pues los gremios no se desarrollaron en Cuba en igual forma que 
en otros lugares del continente americano. 

S.-La Vida Social y la Cultura: La enseñanza primaria se impartía por lo ge­
neral en las iglesias y conventos, siendo uno de los Colegios más importantes el 
de los Padres Belenmitas donde doscientos nifios aprendian a leer, escribir y contar 
yen este período el Padre Conyedo fundó en Remedios en 1712 una escuela gratuita 
para nifios y en la propia villa en 1759 el Padre Arriaga también creó otra escuela, 
constando que en 1754 se estableció también la ensefianza elemental en Santiago de 
Cuba. 

Desde el siglo XVII se enseñaba en el Colegio de San Francisco de Sales fundado 
por el Obispo Diego Evelino de Compostela, para la educación de las niñas, así 
como en el de San Ambrosio a cargo de los Padres Belenmitas en el cual se con­
cedieron becas para los que quisieran seguir la carrera del sacerdocio y donde 
además se podía estudiar Humanidades y Filosofía y se concedía el título de Ba-
chiller. . 

El progreso de la economía favoreció el de la enseñanza pues en 1722 el Obispo 
Gerónimo Valdés fundó en Santiago de Cuba el Seminario de San Basilio el Magno 
que admitía a los que no aspiraban al sacerdocio y donde · se estudiaba Latín y 
canto llano, pero el Obispo More1l de Santa Cruz amplió sus estudios a Filosofía, 
Teologia, Escrituras y Cánones rigiendo en dicha institución el principio de que 
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solo podían realizar estudios los hijosdalgos de nacionalidad española y los hijos 
legítimos de matrimonios de cristianos viejos, excluyendo a los negros, mestizos 
y a los obreros mecánicos y a SUl> hijos. 

J.,..ª.Jl.tt#.l!.~r~iaa.d de . San J er.ónfYIJ.D.-.d.e Lqj! q?J~~ .. ~5li:':~0_ cl~..!Qs_pa..9-res domini-
..cQS. .... fue~flJm:lª'da,.JtoL13rey.e. _ g~tJ~gpa, .11.!9f,l;!nC!2..tfl!I . .&..t2_ ªe.-~S~!i~~]jre de 1721; 
aunque su creación se gestionaba desde 1686. Y por Reales Céaulas de enero de 
1728 y marzo de 1732 los profesores fueron encargados de redactar su regla­
mento enseñándose Moral, Filosoffa y Cánones lo que después se amplió a Teolo­
gía, Leyes, Medicina, Artes o sea Filosofía, Matemáticas, Retórica y Gramática, 
siendo su primer Rector Fray Tomás de Linares. 

En Matemáticas se estudiaban las cuatro reglas y la regla aúrea, Geometría 
elemental, Trigonometría y Astronomía según la especialidad a las que se agregó 
después Navegación, Agricultura, Polémica militar y civil, Geograffa, Esferas, Me­
cánica y óptica aunque la mayor parte de los alumnos solo estudiaban las cuatro 
reglas y la regla aúrea pues no había bachilleres que conocieran las matemáticas. 

En Filosofía se estudiaban tres años de Escolástica y Texto Aristotélico, pero 
aunque estaba en el programa no se daba. 

La imprenta, aunque se afirma que existía anteriormente, en 1723 Carlos Habré 
imprimió una Tarifa de Precios de las Medicinas que se considera el primer im­
preso hecho en Cuba. 

La poesía se inspiraba en los moldes del neoclasicismo y carecía de acento na­
cional exceptuando la de carácter popular que se usaba para el canto con acom­
pañamiento de guitarras, siendo sus temas más frecuentes los amorosos y des­
criptivos como la mujer, el caballo, el perro, el machete, los aborígenes, la natu­
raleza, el río, las palmas, los bosques, las flores, el bohío y el trabajo del campo, 
citándose numerosos trovadores populares entre los que se distingue Juan Ro­
dríguez Usares cuyo seudónimo era Padre Capacho, y que algunos confunden con 
el profesor de la Universidad de La Habana Gregorio UscarreI. 

José Surí y. Aguila fue notable por sus improvisaciones afirmándose que sus 
exámenes aspirando al título de médico los hizo en verso y en esta época se es­
cribió la primera obra dramática en Cuba el «Príncipe Jardinero y Fingido Flo­
ridano» que al parecer se debe al capitán Santiago Pita. 

La historia fue cultivada por Ambrosio de Zayas Bazán, cuya obra no fue pu­
blicada y por Pedro Agustín Morell de Santa Cruz al que se debe la «Historia 
y Catedral de la Isla de Cuba», que no se editó hasta 1841, pero el más notable 
de todos es José Martín Félix de Arrate autor de la «Llave del Nuevo Mundo y 
Antemural de las Indias Occidentales», en la que se destaca el sentimiento de lo 
nacional y lo criollo. Arrate además era poeta como lo demuestra su soneto, in­
serto en su obra y que está dedicado a glorificar a la «Habana ciudad esclarecida». 

En las poblaciones mejoraron los edificios pero no el aseo urbano ni el ornato 
público pues junto a hermosas mansiones se levantaban miserables bohíos e in­
cluso en las ciudades había espacios dedicados a cultivos y a la cría de cerdos. Las 
calles polvorientas o cenagosas según la estación carecían de aceras y alumbrado, 
por lo que no se salía de n oche sino uCOInpuñados y con esclavos que portaban 
hachones, pero ya abundaban las casas de dos plantas con entresuelo y balcón 
corrido en los altos y con balcones de madera bellamente tallados. 

Las casas eran de puntal alto y muy amplias, pues el hogar formado por nume-
. rosas personas requería en el interior las satisfacciones que no podían encontrar­
se fuera y Cirilo Villaverde en su novela «El Penitente" describe las costumbres 
de la época en las que se efectuaban procesiones de disciplinantes por la calle de 
la Amargura, siendo los edificios más notables las iglesias especialmente la de los 
Jesuitas enfrente del callejón del chorro hoy Plaza de la Catedral y por donde 
desaguaba la zanja real que surtía de agua a la Habana. Y en tiempos de Cagigal 
se erigió un obelisco cerca de la ceiba donde según la tradición se ofició la pri­
mera misa en La Habana. 

La cultura de la época se demuestra con el hecho de que hasta 1708 no se es­
tableció el Protomedicato de La Habana, encargándose del mismo Francisco de 
la Tenaza que había estudiado Filosoffa, Teologi.a y Sagradas Escrituras y que 
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además tenía acierto en las curaciones, pues con anterioridad solo había curan­
deros, siendo curioso el caso de Santiago de Cuba que en el siglo XVII no tenía 
médico, por lo que el Ayuntamiento concedió cien ducados al año a la negra criolla 
Mariana Navas prohibiéndole salir de la ciudad, para que los enfermos no care­
cieran de atención médica. 

9. - Los antecedentes de la nacionalidad: La toma de La Habana por los ingle­
ses y la dominación británica se destacan en la Historia de Cuba, porque constituyen 
el episodio más importante de las guerras que llenan el siglo XVIII, demostrando 
ademár. el interés de España por la factoría que se estaba convirtiendo en colonia. 

La historia de Cuba en este período recibe alternativamente la influencia fran­
cesa e inglesa, hasta que definitivamente predomina la de Francia. 

La transformación de la factoría se demuestra por el aumento de la produc­
ción, lo que también influye en la integración de los dos grupos sociales que se dife­
rencian por su origen y por su cultura, iniciándose también en esta época los 
ciclos característicos en la economía con el predominio del tabaco. 

El régimen de asimilación y la autonomía a veces anárquica que jmperaba en 
Cuba va siendo sustituido por la centralización borbónica que acentúa la sep9ra­
ción entre criollos y peninsulares, . siendo lo más importante para nuestra histo­
ria la serie de acontecimientos que constituyen el antecedente de la nacionalidad. 

El sacrificio de Hatuey representa la derrota pero no la extinción de la rebeldía 
indígena, grupo humano que se diluyó en la sociedad colonial y cuya significación 
solo llegó a comprenderse en el siglo XIX, al establecerse una relación telúrica y 
sentimental con los primitivos habitantes de Cuba. 

Pero no sucede 10 mismo con la serie de hechos que determinan la aparición 
de dos formas de vida, la factorial ligada más estrechamente a 10 español por 
medio de las flotas y que tiene su asiento en la ciudad de la Habana y la rural 
donde los criollos sin dejar de ser españoles son el antecedente de 10 cubano. 

El aislamiento de las ciudades, villas y caseríos del interior de la isla, les per­
mitió acentuar su independencia y, el contrabando como hemos expresado fue la 
protesta contra el régimen de monopolios y la reaflrmación de su derecho a existir. 

Las localidades del interior de la isla, especialmente Bayamo dieron muestras 
del surgir de su personalidad con la liberación del Obispo Juan de las Cabezas Al­
tamirano, no siendo casual el hecho de que la primera manifestación cultural en 
Cuba se produzca en Puerto Príncipe, donde el poeta canario Silvestre de Balboa 
y Troya de Quesada cantó la hazaña de los bayameses y del negro Salvador Go­
lomón. 

La aparición de la Virgen de la Caridad del Cobre, acentuó la formación de 10 
criollo, debido a influenCia de 10 telúrico, a la transculturación de 10 aborigen, 
lo europeo y lo negro y al modo de vivir diferente y aislado. Las luchas contra los 
<.:orsarios · y piratas y el contrabando constituyen el elemento histórico de carácter 
externo, mientras que la aparición de la Virgen de la Caridad del Cobre le dio 
su fe, así como el elemento espiritual necesario para completar su personalidad, 
siendo muy significativo el hecho de que la patrona de Cuba fuese entronizada 
en el lugar donde otro sector de la población cubana, demostró que la libertad es 
la vocación o el destino histórico de nuestro pueblo. 

La rebelión de los negros y mulatos esclavos del Real de Minas de Santiago del 
Prado o el Cobre llena gran parte del siglo XVIII. 

Las minas del Cobre estaban situadas en las cercanías de Santiago de Cuba y 
fueron descubiertas en el siglo XVI, tratándose de suplir con su explotación la de­
cadencia de los yacimientos de oro. 

El alemán Juan de Tezel encargado de beneficiar las minas no obtuvo los re­
sultados que se esperaban, por lo que la explotación fue cedida designándose apo­
derado de la corona a Francisco Sánchez de Moya, pero las minas estuvieron sin 
s..xpJo.tm:.)o qUe permiti!S !¡l Jqlt.!l~.g.~y.o~A~ .. R!!y s~ntir~e).r1j¡';~.· - . . . . 

En la. tercera década del siglo XVIII se conoció en el Cabildo de Santiago de 
~uba la situación exi~tente en el ~.eal de Minas, ~n!9.r:ipa11.!}.2 _.~LC~Ónigo de-la 
f,::atf;!l4:al Pedro A~stm Morell de S.anta Cruz que los esclavos. se llabían . ~':1.b~ 
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vado afiIlDando que .e@:Q ~ibres y desde esta época comenzÓ su_lucha P~r. .. su g­
pertad, aunque este acontecimiento no ha sido considerado debidamente por los 
.h!~tº_:riªc!ºre.lLº~.(;ij!?~~y 4el. J~ciííHDe~t~1 siendo' tar sl1"energÍay-aeClsiori i:¡üe -eÍ 
problema se prolongó por varias generaciones, permaneciendo los esclavos y sus 
familiares en el monte hasta que en 1790 el Cabildo de Santiago de Cuba infor­
mó favorablemente y en 1798 el conflicto se resolvió a favor de los rebeldes que 
fueron declarados libres en 1800 después de casi un siglo de lucha. 

La rebelión de los negros y mulatos criollos del Cobre y la insurrección de los 
vegueros acentúan este carácter de nuestr::l historia, destacando dentro de lo espa­
ñol las características de la futura nacionalidad que aún no era cubana pero tam­
poco española, como lo demuestra el hecho de que los criollos en la lucha contra 
los ingleses en 1762 defendieron los intereses de los españoles y la tierra que los 
vio nacer, como lo reconoce el historiador español Jacobo de la Pezuela. 

Los naturales del país, en esta oportunidad ocuparon los lugares de mayor 
peligro y José Antonio Gómez, convertido en personaje legendario personifica a 
los criollos frente a la actitud de los funcionarios y militares españoles. 

Pal'a comprender lo cubano así como su existencia en esta época en que ya 
puede calificarse así, basta leer la obra de José Martín Félix de Arrate escrit~ 
en 1761 y editada en 1830, ordenando la censura española de esta fecha qm' se 
suprimiera la palabra criollo que aparece frecuentemente en el libro, así como 
varios párrafos en los que afirma que los criollos no tienen oportunidad de as­
cender no por que carezcan de méritos para ello síno porque siempre se pre­
fiere a los de allá y el dedicado a la fábula de Anteo que en su lucha con Hér­
cules adquiría fuerzas al ponerse en contlicto con la tierra, o sea la patria, agre­
gando Arrate que si escribía todo eso no era por querella o por haber sido pre­
miado poco, sino porque no se han exaltado ni reconocido los méritos de los 
hijos de La Habana «ciudad esclarecida», pues en aquella época se identificaba la 
patria con la ciudad. 

La transformación de la Factoría en Colonia, JUIlto a una serie de acontecimien­
tos de carácter internacional en el campo de ideas y de los hechos. facilitaron en 
Cuba y en el continente americano, la formación de la conciencia y del modo de 
ser de los países de nuestro continente, integrándose así en Cuba la personalidad 
colonial que es el antecedente de la nacionalidad. 

CAP:fnn.o VII 

INTEGRACIóN DE LA COLONIA 
(1763 -1808) 

1. - Características del periodo: La transformación de la Pactoría en Colonia 
posibinitó junto con otros factores, el inicio del proceso revolucionario cubano, pues 
aunque no existen leyes históricas, es evidente que en definitiva las colonias tienden 
a separarse de sus metrópolis. 

El antiguo régimen utilizando la frase que caracteriza el período anterior a la 
Revolución Francesa de 1789, descansaba en tres sectores que moldearon a la so­
ciedad. El clero que predicó la religión y organizó la Iglesia. La nobleza que puso 
fin a la anarquía estableciendo la sociedad feudal. Y el Rey base y explicación del 
poder. Pero la síntesis de dicha sociedad lo constituía el concepto y la idea de Dies, 
pues toda la autoridad provenía de la divinidad. 

Estos principios rigieron a la humanidad durante varios siglos, pero desde el 
Renacimiento y la Reforma se agudizó el conflict() existente entre la ciencia y la 
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razón frente a las autoridades tradicionales, tratándose de racionalizar la di.vini­
dad Y negándose lo que se opusiera a la razón. 

Tales principios constituyen una revolución en las ideas y su propagación du­
rante todo el siglo XVIII, determinaron en lo religioso el Deismo y la Religión Na­
tural, en lo económico el liberalismo y en lo político las ideas democrá~icas que' 
sirvieron de base a Juan Jacobo Rousseau para escribir el Contrato SOCIal. 

Las consecuencias de todo ésto fueron el Despotismo Ilustrado cuyo exponente 
en España fue Carlos III, así como la Guerra de Independencia de los Estados 
Unidos y la Revolución Francesa de 1789 que constituyen los fundamentos ideo­
lógicos y factuales de las transformaciones que se producen en Cuba desde la. 
segunda mitad del siglo XVIII. 
~~~..9&.A~LE_sp.añ,a y~d~_su. poder naval, de~~rminliroIl _c.sm. ~1r<?~ J~~!9~ 

g.ue s~~onta.n..~ si$I()1tyIJª . . dest~cc!9.~_de. sU_.~S~.R8;rnJ? Las nuevas ideas de­
bilitaron la unión de las colonias con su metrópoli basadas en afinidades cultura­
les, étnicas, lingüísticas y religiosas, convirtiéndose la América en centro de la 
lucha por la hegemonía mundial en la que Cuba desempeñó un papel importante' 
por ser como dijo José Martín Félix de Arrate la «Llave del Nuevo Mundo y Ante­
mural de las Indias Occidentales». 

El gobierno de Carlos III de 1759 a 1788 respondió a este momento histórico pues> 
acogió las nuevas ideas y alentó el espíritu de reformas, tratando de mejorar la 
situación de las colonias de acuerdo con las ideas del Despotismo Ilustrado. Por­
eso aunque la dominación británica se produjo oportunamente, este acontecimiento 
no tiene la importancia que le adjudican algunos historiadores en el progreso de' 
la Isla que en gran parte se debe a la política de los Borbones de acuerdo con 
el colbertismo cuya idea era desarrollar y por lo tanto explotar las riquezas de las. 
colonias, lo que contribuyó al progreso material de las mismas, sin dejar de re-­
conocer la influencia de los factores exteriores como la insurrección de los escla­
vos de Haití y la independencia de los Estados Unidos, aunque nada de ésto afectó· 
de modo esencial a la política tradiciomi! de protección de los intereses y de los 
productos de la metrópoli. 

La alternabilidad de períodos de bonanza y penuria que caractt:riza al período­
que transcurre de 1511 a 1555, vuelve a constituir uno de los caracteres de la eco-o 
nomía cubana desde 1763, pues los períodos conocidos posteriormente con los 
nombres de «vacas gordas y flacas», se suceden con cierta regularidad debido al 
hecho de que nuestra economía, basada en el predominio de un producto, sufrió 
las alternativas del mercado y de los acontecimientos mundiales, por su carácter' 
dependiente. La periodicidad de las guerras favoreció al comercio y a la econo­
mía cubanas, especialmente desde la lucha por la independencia de los Estados. 
Unidos que fue seguida de una aguda crisis. Por eso el historiador español Jacobo 
de la Pezuela escribió a mediados del siglo XIX que «Cuba ganaba cuando perdían 
otros países» agregando que «eso ha seguido hasta el presente», repitiéndose dicha' 
característica durante las dos guerras mundiales del siglo xx. 

También durante este período se acentuó la identificación del progreso de la. 
Isla con el trabajo esclavo que a partir del siglo XVIII constituye el trasfondo de las 
ideas, la economía y la sociedad cubanas. Y a pesar de las medidas de centrali­
zación administrativa, la Isla seguía disfrutando de cierta autonomía, pues las 
Reales Ordenanzas disponiendo la suspensión del comercio con los neutrales nun-· 
ca se cumplieron por las autoridades, debido a los perjuicios que ocasionaba . 
al país. 

Todos estos factores y caracteres contribuyeron a intensificar las diferencias', 
entre criollos y peninsulares, perfilándose los grupos determinantes en el proceso 
histórico y revolucionario cubano del siglo XIX, los comerciantes peninsularef> y los 
hacendados criollos, los criollos de la capital y del interior de la Isla, los hijos del 
país y los de España, constituyendo la esclavitud la explicación últ.ima de las acti-­
tudes políticas de los diversos grupos en que se dividía la sociedad. 

2. - Los gobernantes españoles: La dominación británica no puede considerar-· 
se como el factor dt:terminante de las transformaciones que se operaron en Cuba,,, 
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pero demostró el creciente interes de la metrópoli por la Isla y puso en contacto a 
su población con una cultura diferente. 

Los ingleses desmantelaron el Arsenal y se llevaron parte de las riquezas cuba­
nas pero lo más importante fue el desarrollo del comercio marítimo pues en once 
meses entraron en el puerto de la Habana 620 barcos muchos más que anterior­
mente. 

La situación de la Isla y en especvial de La Habana fue objeto de un informe re­
dactado por Martín de Ulloa, en el que se califica a la dominación británica de 
violenta y perturbadora dada la codicia que mostraron sus gobernantes, aunque 
reconoce que la población dispuso de cierto bienestar debido a las ventajas co­
merciales afirmando que la actitud de algunos vecinos respondió a la defensa de 
sus intereses y los de la Isla y no a los de España. 

La designaci6n del Conde de Riela como capitán general respondió a todos esos 
antecedentes. 

Ambrosio Funes y Villalpando era pariente del Conde de Aranda, ministro de 
Carlos III y llegó a Cuba en 1763 acompañado de auxiliares tan capacitados como 
Pascual Jiménez de Cisneros que fue designado teniente del Rey. Para el cargo de 
nueva creación de segundo cabo y subinspector de las tropas y milicias fue de­
signado al Mariscal de Campo Alejandro O'Reilly encargado de mejorar las defen­
sas con la ayuda del Brigadier Silvestre Abarca. Y a pesar de que los situados 
de Nueva España no llegaron oportunamente, ~!:9.f~~.'!~«? in~~.JlJ9-! iniciar 
uºns~rucciQn _dE< la fortal«?za Q€? 1~ C.~!?~;g~,..E~Ja Maestr~~~._d~~.!il~5:..r!~ f13 
:t9.§.~g!!.Ui!lQs..,.de .j\tar.és y del. PI'ÍI;Ic~p~! . re~nstruy~ng.P!?!t~.L9~ .. M2!I2.para lo cu 
se utilizaron los eselavos cedidos por los hacendados. 

Riela trató de aquietar los ánimos que estaban exaltados por la actuación de 
Gonzalo Recio de Oquendo y de Sebastián de Peñalver y Angulo durante la do­
minación británica, ordenando formar causa para depurar las responsabilidades 
de las autoridades de la Isla y disponiendo honores a los familiares de Luis de Ve­
lasco y de José Antonio Gómez, siendo expulsados de La Habana algunos extran­
jeros que se habían establecido en la ciudad al amparo de los británicos. 

Las mejoras en la administración general de la colonia se debieron a Nicolás 
José Rapun, teniendo a su cargo Fernando Cagigal, marqués de Casa Cagigal la 
aplicación de las medidas administrativas y fiscales de la Restauración española 
en la gobernación de Santiago de Cuba. 

Diego José Manrique en 1765 sustituyó al Conde de Riela y como falleció a los 
dos meses fue sustituido interinamente por Pascual Jiménez de Cisneros que tuvo 
que hacer frente a los problemas creados por las guarniciones de la Isla cuyos 
haberes se habían retrasado por la irregularidad de los situados de Nueva España. 

El Mariscal de Campo y bailía de la orden de San Juan Antonio María de Buca­
rel1y tomó posesión del gobierno de la Isla en 1766 encontrándola en un estado no 
muy satisfactorio debido al descontento de la guarnición, la escasez de pólvora y la 
falta de fondos, lo .que fue agravado por ~U~:g~moto de ~antiago ¡;leCuba . e~.JZ66 . 
y por los problemas que se produjeron en España en torno al ministro Esqui­
lachc. 

Bucarelly impulsó la construcción de los castillos de Atarés y del Príncipe y 
se dedicó a investigar personalmente la actuación de los tribunales y jueces pues 
los pleitos estaban paralizados y en la generalidad de los casos se procedía frau­
dulentamente o de mala fe. 

El gobernador tenía la facultad de conocer de los juicios verbales y escritos y 
durante su gestión tramitó unos 19;000 sin costas para los pleiteantes, pero a 
pesar de que despachaba diariamente, dejó unos 800 asuntos sin resolver. 

Se preocupó por el régimen y la vida de las poblaciones obligando a las pulpe­
rías a cerrar a determinadas horas, organizó patrullas y condenó a trabajos for­
zados a los borrachos y los que producían alborotos y riñas. También acudió en 
aMUiQ. de. la. ciudad de &ªº):iago_.de Cuba.! 4gnd<~ . . C:!Jerr.emoto'habiílo·pro·dücido 
UO muertos y. más, de 6Qº herido§ qestruyendo .adem4.~. ~!:!~p.g:;~~_qificios. · ' . 

Bucax~ny .. se OGj,lPó. <.q~ , la.~. poq!~jQD~~<Qe.ti~.1~!'.ig!'. :fl .. !S .. Jª IsI!LY. __ c;lu:t~I]te .• ~_gQ­
m!!Q fp!<.f9.l) expulL~~,._de . C;;uba_Jº§,.jesuita~. Designado Virrey de Nueva Es-
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paña entregó el mando en 1771 al Teniente del Rey Pascual Jiménez de Cisneros, 
hasta que ocupara el cargo de Mariscal de Campo Felipe Fonsdeviela, Marqués de 
la Torre, que era Capitán General de Caracas. 

El Marqués de la Torre llegó primero a Santiago de Cuba dándose cuenta de 
las arbitrariedades del Gobernador Juan Antonio de Ayanz que había sustituido 
al Marqués de Casa Cagigal y después de pasar por Trinidad desde Batabanó se 
dirigió a La Habana. 

El problema más importante de la Isla era que no contaba con ingresos su­
ficientes para hacer frente a sus necesidades, pues todo se dedicaba a gastos mi­
litares acudiéndose en caso de emergencia a los particulares. 

La situación de La Habana que ya tenía más de 50.000 habitantes era precaria. 
Las calles estaban llenas de fango según la estación. Los edificios públicos eran 
pobres y carecían de comodidades. Los presos cumplían su condena en las 
fortalezas por lo que la ciudad sólo lo era de nombre, siendo mucho peor el 
estado del interior de la Isla desconociéndose el aseo urbano, la policía, la segu­
ridad y la justicia, pues los capitanes pedáneos residían fuera de sus jurisdic­
ciones de las que, sin embargo, se enriquecían, irat~ .•• g,.o_~~-9..~Ld~..1~ 
g!f.reliq!V~f~~§tos. pmQl.~:mas < ~on el B~do de Bue~ g~l?i~o. d~ 1777~ 

~<@!lª,.~.~.~s!ilrm.tS .. pues. se c.o!':.struyó J!_~.~ al lado de la bahía que 
se conoce con el nombre de Alameda de Paula y la Alameda nueva en extramuros 
que en la actualidad es el Paseo de Martí. :ew.p.eclr6 las principales calles. dotandQ. 
aliu,nas. de.< .. alUJllbrado público y . edificó el Teatro, la ~árcel y el R~clusorio de 
Mu,iel:es.iniciando la construcción del Palacio del Gobierno y del edificio de Correos. 
Terminó la Maestranza de Artillería, completó los trabajos de arquitectura de la 
fortaleza de la Cabaña, reparó las murallas y mejoró los muelles, especialmente el 
llamado de la Machina para facilitar la manipulación de las mercancías. 

Todo esto lo realizó en menos de tres años. Las calles antes intransitables se 
vieron limpias y se regaban durante la seca. La Alameda era el lugar del paseo y de 
reunión de los vecinos. Se impidieron los abusos de regatones y barateros, regula­
rizándose las pesas y medidas. El alumbrado y las medidas de policía contribuye­
ron a la disminución de los robos, asesinatos y escándalos públicos, por lo que el 
Cabildo expresó al capitán general el agradecimiento de la ciudad. 

El resto de la Isla también fue beneficiado por la gestión del Marqués de la 
Torre, que construyó puentes sobre los ríos Cojimar en la Habana y San Juan en 
Matanzas, el Cuartel y el Camino de los Labradores de San Julián de Güines, 
arregló y ensanchó el camino de la Habana a Batabanó, construyó paseos públicos 
en Santiago de Cuba, Trinidad y Puerto Príncipe y mejoró los caseríos de Puentes 
Grandes y Jesús del Monte en la cercanía de la capital, así como otros del inte­
rior, sin descuidar la cultura. 

El Marqués de la Torre mejoró el cultivo del tabaco, colonizó la parte occiden­
tal de la isla, fundando en 1774 la Tenencia de Nueva Filipinas, origen de la ciudad 
de Pinar del Río, reorganizó la Hacienda e hizo el primer censo de la isla en 1774, 
siendo sustituido por el Mariscal de Campo Diego José Navarro García de Valla­
dares que continuó su labor especialmente en lo relacionado con la Hacienda, el 
Comercio y los Tribunales, pues al hacerse cargo del gobierno se encontró con 
1.200 pleitos sin resolver, lo que no podía atribuirse a la falta de jueces, pues en 
La Habana además de los asesores del Capitán General existían los de Hacienda, 
Correos, de la Milicia, de los vagos, de Policía, los Auditores de Guerra y Marina, 
el Tribunal Diocesano y el del Protomedicato, así como 64 abogados, 10 procura­
c:lores, 3 contadores judiciales y 36 escribanos. 

Navarro para facilitar la tramitación de los asuntos rebajó los aranceles ju­
diciales, lo que aprobó la corona a pesar de la oposición de la Audiencia de Santo 
Domingo. 

La guerra de Independencia de los Estados Unidos se inició en 1775 cuando 
aun gobernaba la isla el Marqués de la Torre, pero España no participó en el 
conflicto hasta 1779. La actitud de Francia que desde su inicio ayudó más o menos 
directamente a los rebeldes, decidió al rey Carlos III. 

Desde el comienzo de la guerra los norteamericanos mantuvieron contacto con 
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lL~oloJliaes.p¡;t,ñola deJ,.Quisi~a,. recibiend_o a,rmas a.clllD:J:lIº_.!!~ Jª~~9 ...... !!lmr: 
.• y'~chl!q<Jº-- .. ~ opOItunidad el go:J:lernador de Louisiana., Ben;tardo, Galvez,l)ara re-
f!lP~LIi{.J~!1.J17L!s!..!:!Qri.cJa, · · . . . . .. - _ .. ~ ,~-_ ... _ .. . ~~_.- .~ -

La guerra favoreció a Cuba y desde La Habana fueron atacadas las Bahamas 
combatiendo tropas cubanas y españolas en territorio norteamericano, producién­
dose en la isla un período de prosperidad al establecerse el libre comercio con 
los rebeldes norteamericanos. 

La presencia de numerosas tropas en La Habana provocó una epidemia en la 
población que demostró sus simpatías por la lucha, aceptando sin protestas los 
impuestos extraordinarios de un peso por cada hombre libre de color y de dos 
pesos por cada español que se destinó a los gastos de la guerra. 

Navarro es ejemplo del gobernante probo pues a pesar de haber percibido por 
concepto de sueldos unos 80 mil pesos, tuvo que pedir dinero prestado para volver 
a España, pues había dedicado sus ingresos a obras benéficas. 

Juan Manuel Cagigal, ---que le sustituyó- conocía la isla pues su pariente Fran­
cisco Cagigal de la Vega fue uno de los mejores gobernantes de Cuba. Desde La 
ª!!l?fWª~~lJ.Q.11i~!9 li!§...~ªIl1,l.I!lP.!!!§' y tuvo entre sus edecanes al caraqueño ' Fran: 
cisco de Miranda, al que distinguió y defendió siempre. Cagigal contribuyó a la 
concentración de tropas en Cabo Francés, hoy Cabo Haitiano, que bajo el mando 
de Bernardo de Galvez, iba a atacar a Jamaica, lo que no pudo efectuarse porque 
la flota francesa del almirante De Grasse fue derrotada por el almirante inglés 
Rodney. 

Las quejas contra Cagigal fueron acogidas por el Conde José Galvez lo que de­
terminó su sustitución por el Mariscal de Campo Luis de Unzaga que ocupaba la 
capitanía general de Caracas y que recibió el encargo de residenciarlo, por lo que 
Miranda se vio obligando a abandonar la isla, dirigiéndose a los Estados Unidos 
donde se presentó con una carta de Cagigal para Washington, iniciándose así la 
serie de acontecimIentos que posteriormente lo llevaron a ser el precursor de 
la independencia de las colonias españolas del continente americano. 

Gobernando Unzaga se firmó en 1783 el tratado de París por el que la Gran Bre­
taña reconoció la independencia de los Estados Unidos, produciéndose inme­
diatamente una crisis económica en Cuba por la terminación de la guerra. Tam­
bién en esta época comenzaron a tomarse medidas contra las nuevas ideas que 
estaban popula tizándose entre algunos sectores de la población cubana, llegán­
dose hasta suspender el estudio de Derecho debido al gran número de abogados, 
obligándose también a los norteamericanos que se habían establecido en la Haba­
na a salir del país. 

En 1785 Bernardo de Galvez fue designado capitán general de la isla de Cuba, 
pero a los dos meses fue trasladado al Virreynato de México sustituyéndolo 
Bernardo Troncoso, cuya gestión fue estéril debido a las pugnas entre las autorida­
des que eran muy frecuentes en la época colonial. Poco después se hizo cargo de la 
Capitanía General José Espeleta que completó el alumbrado de la ciudad de La Ha­
bana y puso a trabajar en las obras públicas a la gente de mal vivir, debiéndosele 
el que fuera destinado a Cuba como Intendente de Hacienda José Pablo Valiente. 
Al abandonar Espeleta la Isla, la situación se convirtió en un verdadero caos, pues 
trataron de ocupar el cargo de Teniente General de la Marina, el Brigadier de 
Ingenieros y el Brigadier de Artillería que por ser de mayor graduación se ne­
garon a obedecer al Teniente del Rey Domingo Cabello que era a quien le corres­
pondía sustituir al Capitán General. 

El gobierno de D. Luis de Las Casas que comenzó en 1790 coincidió con dos 
acontecimientos de importancia en el mundo y el continente americano, la Revolu­
ción Francesa de 1789 de acción más determinante que la guerra de Indepen­
dencia de los Estados Unidos y la insurrección en 1791 de los esclavos de Haití 
que de modo más directo infIuy~ñ1i~eooiiOñna'yeñ1aactitud de CiertOS-sec~ 
tares de la población cubana. 

Las Casas pudo desarrollar sus planes a virtud de estos acontecimientos, pues 
la guerra de 1793 que terminó en 1795 con la paz de Basilea, hizo que el Capitán 
General de acuerdo con el Intendente de Hacienda José Pablo Valiente, abriera 
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los puertos de Cuba a los barcos de país~ amigos y neutrales, elevándose las 
rentas del fisco a más de un millón al año, proveyendo la Habana de armas y 
municiones a las tropas de Santo Domingo, construyendo don Luis de Las Casas 
La Casa de Beneficencia y Maternidad y fundando el Papel Periódico, el Real 
Consulado y la Sociedad Patriótica que ya existía en Santiago de Cuba. 

El gobierno de don Luis de Las Casas que tuvo la colaboración eficaz del In­
tendente de Hacienda José Pablo Valiente y del grupo de habaneros ilustradoS 
como Francisco Arango y Parreño, el Dr. Tomás Romay y el sacerdote Luis de Pe­
ñalver, contribuyó a la consolidación del desarrollo y progreso de la colonia a 
virtud del aprovechamiento inteligente de los factores de carácter interno y ex­
terno que en esta época coadyuvaron al auge económico de la Isla. 

lAmt~'ia~gu~:rr.Jl .. , ~ e!.'tl;l" p~ª~ió.n, C.Q.nJa ,Gr.al1...:a.r~:ta:P.a •. q1}~ ... ~sJJ!lJ&..~n 179,2, se 
inició ocupando el gobierno de la Isla José Procopio Bassecourt, Conde de Santa 
Clara, que al igual que en el conflicto anterior, concedió autorización para co­
merciar con los neutrales, pero en esta oportunidad, los efectos de dicha medida 
estuvieron limitados por la superioridad naval inglesa, pues no solo fue bloqueada 
la Isla, sino que fueron atacados fuertes y se efectuaron desembarcos ,apoderán­
dose los ingleses de ganados y maderas. Durante su gobierno fueron traslalados 
desde Santo Domingo, los restos de Cristóbal Colón, asunto que ha dado origen 
a un largo y debatido pleito de carácter histórico sobre el lugar donde reposan 
las cenizas del descubridor del ' continente americano. 

En 1799 ocupó la capitanía general de la Isla Salvador del Muro" Salazar, Mar­
qués de Someruelos que tampoco dio cumplimiento a las Reales órdenes que pro­
hibían el comercio con los neutrales y que en 1800 procedió a instalar en Puerto 
Príncipe la Audiencia de Santo Domingo. La designación de Someruelos para el 
cargo de Capitán General se debió al hecho de que siendo militar recibió el encar­
go de poner la Isla en condiciones de defensa dada la posibilidad de un conflicto 
con los Estados Unidos por los derechos de navegación en el Missisipi reconocidos 
por el tratado de 1797, que en definitiva no llegó a producirse. 

La paz de Amiens firmada en 1802 determinó que el rey CarIas IV insistiera en 
la prohibición del comercio con otros paises, lo que tampoco fue cumplido por las 
autoridades de la Isla que para su abastecimiento no podía depender del comer­
cio español. 
.~~~~~.gQ!>~~~eruelos se i~E~ .. la.,em!m.9l§n de .J$?sfrru?fCl~~~~ 

H~Jll, qu,e J.~t() _ 5XlI,!~riJ?~Y~mlLiL-ª.e~.!!-l1Pnº-- ,:!e .. ~~b.-ª~ especialmente de la región 
oriental y en 1804 la 'guerra de España' y Francia contra Inglaterra que terminó 
en 1807, hasta que al año siguiente con el 2 de mayo se abrió un nuevo período 
en la historia de Cuba, caracterizado por el inicio y el desarrollo del period.o re­
volucionario, debido a la influencia de todos los factores y acontecimientos an­
tes relacionados, a los que se agregó la guerra de independencia del resto de las 
colonias españolas de América. 

El progreso de la Isla determinó la mejora de las comunicaciones " del correo, 
pues el aumento de la agricultura comercial y de la industria, la fundación de 
nuevas poblaciones y la colonización de tierras vírgenes determinaron la aper­
tura de lo que Esteban Pichardo llamó caminos naturales a diferencia de las ca­
rreteras o caminos artificiales. 

Los viajes por tierra eran molestos, pues entre Puerto Príncipe y La Habana 
se empleaban 16 días cabalgando 10 horas diarias, siendo peores las comunica­
ciones del interior a los puertos, por lo que la mayoría de las industrias se esta­
blecieron cerca de las costas. 

Anteriormente no existía sistema vial y los caminos eran muy deficientes. 
El llamado Camino Real, estaba formado por los que unian a las poblaciones 

más importantes, explicándose sus rodeos por la marcha irregular del ganado, pues 
su primer uso fue conducirlo a La Habana desde el interior. Al apartarse de La 
Habana, después de pasar por Matanzas, sólo se encontraba el paradero de Al­
varez, cerca de donde está hoy el pueblo de Santo Domingo y de alli se llegaba a 
Santa Clara, Sancti Spíritus, Puerto Príncipe, Bayamo y Santiago de Cuba, exis­
tiendo algunos caminos adicionales, aunque los que comunicaban con la costa 
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habían sido cerrados en la época de los corsarios y piratas. El Real Consulado, 
d.:sde su fundación se ocupó de la mejora de los caminos. 

Los ríos se utilizaban para conducir madera hasta la costa, principalmente el 
CamÍnar y el Cuyaguateje, llevándose luego por mar a La Habana o Batabanó. El 
transporte por medio de los ríos se conectaba con el de cabotaje que existió desde 
el siglo XVI aunque hasta 1778 no fue regularizado el servicio de Santiago de Cuba 
a Batabanó y desde allí por tierra a La Habana, así como otros de menor impor­
tancia como la línea de Remedios a Mariel pasando por La Habana y que a veces 
llegaba a los bajos de Santa Isabel para traer pescado y tortugas a la capital 
de la colonia. 

El conde de Ricla reorganizó la administración de Correos y desde 1764 se 
regularizó la correspondencia entre la Habana, Puerto Rico, Veracruz y Santo Do­
mingo. Las destinadas a la América del Sur se manipulaban por los puertos de 
la costa sur de la Isla como Batabanó, Trinidad y Santiago de Cuba. La desig­
nación de José Antonio Armona para hacerse cargo del servicio mejoró el correo. 

Los viajes destinados al transporte de la correspondencia fueron aumentados 
en 1802, pues los navíos que conducían mercancías fueron autorizados a llevar co­
rrespondencia. 

3. - Régimen de Gobierno y la Hacienda: La nueva organización del gobierno 
se basaba como anteriormente en la autoridad del Rey asesorado por los organis­
mos metropolitanos como m~ID!.~e,jQ.J!g,,!pdias ~lQ.~!.e,ru:~~-SlJ;ªnJ~~J~.~~I~n!1l; 
~ª"A.J;;ª.Pü~ Q~~p~ra.~q\J.~.,,gQ.l?~rn~ª .. !!!m-!:?!~;t!~ª-J.iL.~!9!'Ída_y.J:.9"Iill>!~!!. depen­
diendo de su autoridad la Intendencia de Hacienda y del Ejército, la Adminis­
tración General de las Rentas incluyendo las Aduanas, la Administración de Co­
rreos, la Comadancia del Apostadero de la Marina que tenía a su cargo el Arsenal 
y el Astillero, la Superintendencia de Tabacos que incluía la Factoría, la Secretaría 
del Gobierno que tenía a su cargo los asuntos administrativos y militares, la Es­
cribanía del Capitán General encargada de los asuntos judiciales, el Real Con­
sulado, la Audiencia de Puerto Príncipe y el Obispado a virtud del Patronato Real. 

E! Conde de Ricla y el Marqués de la Torre regularizaron las funciones de 
los capitanes pedáneos que habían sustituido en las localidades del interior a los 
tenientes a Guerra. Se escogían entre los militares y funcionarios retirados, po­
seían facultades civiles y militares y aunque no percibían sueldo, por lo general 
se enriquecían con los impuestos de cuyo cobro estaban encargados, actuando 
casi siempre arbitrariamente, pues SlJ autoridad era ley en los lugares lejanos o 
casi despoblados. 

~l J¡!ancW I!e ~M.eu..Q.gbiernq ~apq I!.Q!'...L1\1ar9.J:1és de I!...Torre en p72 dis­
¡wma. qu,~.Jq~c:ªpitªªe.LP1:~eo~_J:'~~~~I:!~~!!l?:.~ ,~l}s._t.~~, que se d'esignaran 
para dichos cargos a personas de arrrugo en la iociiliuad, pudiendo ser ayudados 
por los tenientes pedáneos que los sustituirían en casos de ausencia, exigiéndose­
les responsabilidad por sus actos. Ejemplo de la nueva organización fue la te­
nenda de Nucv:~ FiIi!,iuas que se extendía desde Los Palacios al Cabo San 
Antonio, siendo las funciones del teniente gobernador de la zona, vigilar la con­
ducta de los capitanes pedáneos y de los oficiales y funcionarios de los partidos 
de su jurisdicción, actuar como subdelegados del Intendente de Hacienda, pagar 
y remitir los tabacos, vigilar las costas, la piratería y el contrabando y mante­
ner un vigía permanente en el cabo Corrientes. 
~ión .de las IntendenqifM_d.e.lla,cien.4.a. en.J1Q~~p.Qr .. elReY"Carl0 5 UL fye 

la-.rdorma. de, mayor ,tra~~4.~cÜ! en ~l¡,t.~._tª_m.9. g~ ,@ •. ª.cll:D4Iis,t;p:!<::iÓIJ. . col.9:niii!,l. 
k~!!e._Cubu..~~l!"C;:Q~ .. 11ILinJf;Ild~te, Hl:l.~nt~0.r ge:qer~ un tesorero general~ 
un aQministrador geIleral Y los correspondientes oficiales" ,esGJj.bientes y_empl~a-
495. suba"lternpl¡, tenía delegaciones en el_ intelio.r pero no fue eliminado el Tri­
bunal de Cuentas que continuó examinando las de la Isla. ~ im.p~~~~de la 
Crefl;ci9.n d~ las_ln!!?nd~ci~ de Hacienda e.§!!J:1Ull!~,~d~:J:r.l~§",Q~.§1!§.......f@~!Qgl'ls.f:!.,q­
p;1jp-t§t.r.l!tJ.Y~ s~.!I¡!.asigIlar()llla qe j.8~l>!igª.:r:Jli_r.ig~~z~peLpªt~,4e a¡::uer¡jQ"_ con 
el espíritu de, progresQ carac.terístico delp~s(>o~is~~_._~!1,1~~'.!,?... dando repre-
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sentación a los elementos más destacados de la sociedad colonial que ya estaba in· 
tegrada. 

La fundación del Real Consulado de Agricultura y Comercio de La Habana y 
de la Sociedad Patriótica de esta ciudad, que desde 1787 ya existía en Santiago de 
Cuba, completan los organismos destinados al fomento de la cultura y la economía 
colonial cubanas . 

• . !f,L.l,?t;,qJ~, .. C;!m§J&lqdp _~r.!-!!l!. tribun~tJ!~ ~pa.ri~!~~!D:~~~,~91, creado par~,J~= 
cilitar la!i.~~gH9..~_e~_~()ID.,er~~.~s, a virtud de un informe del Conde de Casa 
Montalvo y de Francisco de Arango y Parreño, elevado al Rey en 1794. 

La idea de Arango era de que solo participaran en el mismo los hacendados, 
pero los comerciantes, cuyos intereses eran diterentes, también formaron parte 
de este organismo, porque no se quería que un grupo prevaleciera sobre el otro. 
Contaba de un prior, dos cónsules, nueve conciliarios, y un síndico para cuyo 
cargo fue designado Arango, cada uno de los cuales tenía sus tenientes, com­
pletando el personal secretarios, contadores, tesoreros y empleados par~~len· 

...1W-L10¡¡ 'pleit9'§,~i.~ Entre ~."atxj.b!l~We¡s ... .lu:l~§....d~.!a.~m.~A.~,~ 
tabat;l._eJ,i'QIDJ!.ntQ , y , lª--p'rot~c~téll'! d~ Ja ~gxi~!,*-ºrª-,y' el cOIllerci9, y_ ~~L~!>.I!.e~i<~ .ge 
Jos cultivos,. @cqp.strucciéln y m,ejo:ra de los caminos, el fomento de .la pobla~ 
pón, evitar la migración del campo hacia,las ciudades, cuidar de los Pllerto§¡,.ª-ten­
der, 1;:l..navegaéi6n y a pesar del criterio del re'Y- predominaron en definitiva los 
intereses de los comerciantes. 

bll, _§"W~4.l!4....f.@r.iqtif9:,.4e...1.a-1!!!1Ll!YlO:, q,ue J?9.st~()I'Il1~te ,adoptó el ~<?lIl.!>re 
9~ .Sq,~ied!liL.:g~l!9..mica de J\!nigos d~.tL~, fue consecuencia del movimi.t::nto 
iniciado en las provincias vascongadas en España a virtud de la Ilustración. La de 
Santiago de Cuba fue fundada en 1787 por el gobernador Nicolás Arredondo con 
la cooperación de Francisco Mozo de la Torre, Francisco Griñán y José F'ablo 
Valiente, pero su influencia no fue igual a la de La Habana. 

En 1791 el Conde de Casa Montalvo, Juan Manuel O'Farril, Francisco Bassave 
y Luis Peñalver solicitaron la autorización del gobernador don Luis de Las Casas, 
siendo aprobada la idea por Real Orden de abril de 1792, participando en su fun­
dación además de sus promoventes los condes de Casa Bayona y el de Jibacoa, los 
marqueses de San Felipe y de Santiago y el de Jústiz de Santa Ana, Tomas Romay 
y Nicolás Calvo, a los que se agregó posteriormente Arango y Parreño que se 
encontraba viajando por Europa . 

.5P.§.. _ª~tividaru;§ &illiº,ª:mll" ,.I~!LJ793, demQstr.á!ld9_s~ "d,~§..d.es1,ls priII,leras inicia~ 
tivas lQsfines de larnsj:itQ.ción"l'~.§ p:¡;:oIl,loyió la traducción, y publicación de la 
Cloro. d,~ D~strone y Le. Coutüre sob,re el _c.ultivq~9:!'l.J!~22ñ..!..J'J~ ell!..boraciQ!L,4~ 
~c..I!!'/ !P.~u~~"t1I!a..~Jl>.I.!9.~~~, ~pli~~ "en.: ~f! , ,~a.!?~ y_C;;Qp:;1~Ó, ,a. p1,llJli~aI' sus 
M~mQ..~.::;, Desde su fundación ' participó • én todas biS medidas encaminadas a 
promover el progreso cultural y material de, la colonia. 

El sistema de impuestos y su cobranza fue afectado por las reformas de la 
hacienda. En 1764 se crearon impuestos sobre los aguardientes, las mieles y la 
zambumoia, se restableció la Alcabala sobre la transmisión de esclavos, muebles 
y el ganado y se fijó un 3 % sobre los fondos de alquileres y sobre toda clase de 
rentas aunque posteriormente el Conde José de Gálvez, encargado de los asuntos 
de Indias rebajó algunos de los impuestos con el fin de favorecer al comercio. 

Los impuestos del período anterior, salvo esas modificaciones continuaroll vi­
gentes y podían agruparse en impuesto de carácter general entre los cuales el al­
mojarifazgo y la Alcabala seguían siendo los principales y que sólo sufrieron 
algunas alteraciones y los de carácter local o regional como las sisas que fue­
ron perdiendo importancia. 

El sistema de cobranza que era el que se seguía en la metrópoli o sea su 
arrendamiento a particulares, varió desde 1764, pasando su cobro a las hlten· 
dencias de Hacienda aunque se permitía arrendarlo cuando se estimara conve­
niente a excepción de los de aduana. La recaudación se estabilizó a pesar de la 
costumbre que siempre existió en Cuba de evadir el pago de los impuestos. 

Las recaudaciones de los impuestos en la isla de Cuba en esta etapa, subie­
ron de un poco más de 300.000 pesos, en 1764, a más de cinco millones en 1808, 
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pudiendo percibirse la aIternabilidad de los períodos de vacas gordas y vacas 
flacas, por la fluctuación de los ingresos, pues de 1764 a 1779 y de 1786 a 1792 
siempre fueron inferiores al millón mientras que de 1780 a 1785 y 1792 a 1800~ 
súperaron siempre esta cifra. ' 

L:>s ~ituados de Nueva España que constituyeron una de las principales fuen-. 
tes de mgresos en toda la época colonial, dejaron de percibirse en este período. 
Dichas cantidades se remitieron desde la segunda mitad del siglo XVI cuando> 
Diego de Mazariegos recibió el encargo de fortificar la villa de San Cristóbal de 
la Habana, siendo aumentados a partir del siglo XVIII, no sólo para el pago de 
las obras ~ del personal de la defensa de la capital, sino también para otros 
gastos destmados a mantener las comunicaciones entre España y el continente 
amel~~ano. También en este siglo se destinaron a comprar tabaco, a la cons­
truCClOn de las murallas de La Habana y de navíos y su demora creaba serios. 
problemas como se demostró en la última fase de la insurrección de los vegueros. 

Según una relación de las cantidades remitidas a Cuba en concepto de situados. 
de 1'776 a 1806 en que fueron suspendidas, el total asciende a más de 108 millones 
de pesos, sin contar las cifras anteriores a dichas fechas. Los situados sobre 
todo en los últimos años fueron un factor decisivo en el desarrollo económico de 
la colonia. 

El régimen monetario se caracterizó porque la moneda en el continente no> 
tenía un valor fijo como en España. 

LSl escasez de moneda se debió a varios factores, aunque el más importante 
era que los extranjeros se llevaban la plata debido a su sobreprecio, lo que de­
terminó que en las trasacciones mercantiles predominara el trueque. 

L:as medidas implantadas por los Barbones destinadas a estabilizar la moneda, 
no resolvieron el problema de la plata agravado por la moneda llamada macuquina: 
o sea la que se cercenaba con la finalidad de reducir su valor o por los plateros 
para aprovechar el polvo, recibiéndose sólo por el 45% ó 75% de su valor según 
su estado, pero que en 1771 el capitán general Bucarelly mandó a recoger. 

¡'a escasez de rp.onedll llegó a ser tan ,~guda que en Santiago de Cuba se dis­
:pues~~~~gIfí?.ci~n de monedas de . cobr~ Lk>,~ .. ~91!!I3,r~ian.1~~ .. 4.c:.JºAILlILlsla, gab~ 
~I!~B,1l11J!o. papelitos o cartones, ~c;lº.s~.en .17IU a .habili~rse la.s barajas fr.a.n:­
_~ª~L,~.Qmq.mone4~,JQ 9,ye. no sqlq_.se .. I!!'es~Q .a .sp. f.als.ificª~Q,Q,~ÍIlQ.,~ .. .9..~Jueran 
,rech~ª9~L~fl.2....~sta.:~aª.J@.!!!ªda~, dándose el caso en algunos lugares que los 
huevos y las velas se utilizaran como moneda. 

En 17861legaron a La Habana las nuevas monedas, pero dado su escaso número~ 
pues sólo se recibieron 140.000, no contribuyó a resolver el problema, reconocien­
do Francisco de Arango y Parreño que el cambio de la moneda macuquina por la 
provincial había dejado a la Isla casi siD monedas. 

En la Iglesia después del obispado de Pedro Agustín Morell de Santa Cruz se 
destaca la actuación del obispo Santiago de Hechevarría Elgueza, criticado dura­
mente por Francisco de Miranda, pero que favoreció la cultura y disciplinó al 
clero. 

Líl .. expulsjpfl .4.e_ {Qs.j~suitas_,Sf! ef~ó flUI.'~!e S,\!, pbisp'ªp'o. y gobernando la 
WiL,~f Capitán general BucarellY. Y~W1qu~:. s.~ I:.lJribuye al motín . que es~alló .en 
Maplid contra el príncipe de Esquilache, mipistro de Carlos III y del que . se 
~mm:t"§!lbillZ:Q~Jo§ Iesj,iita:s, ei,t ":'r~~1i9~4 fi¡~ una (;o:Q,sec!!encia de las ideas im­
perantes en, la época, pues también se realizó en otros estados de Europa. 

La orden de expulsión de los jesuitas se distribuyó en secreto por todo el 
continente y llegó a La Habana en mayo de(1776,.... permaneciendo cerrados los /"/66 
pliegos hasta el día indicado en que el capitán general con la colaboración de 
Pascual Jiménez de Cisneros, Silvestre Abarca y Agustín Cramer adoptó las me-
didas oportunas ocupando las calles que conduCÍan al colegio de los jesuitas y 
personándose allí llamó al rector procediendo a dar cumplimiento a la orden del 
Rey. 

Los bienes de la Compañía de Jesús que ascendían a 500 mil pe~os entre~9!!;. 
qui fi~b~ un .~.L~9.:.j' varla~_~2L~!!~s~. fq~ro:n., .9~~~~, destinándose ··la 
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iglesia a sede del obispado de la Habana al elevarse a arzobispado el de Santiago 
de Cuba. 

Entre los sacerdotes cubanos de este período debe señalarse a Luis di! Pe­
ñalver, consejero del Gobernador Luis de Las Casas que cedió un terreno de su 
propiedad para la edificación de La Casa de Beneficencia, reuniendo además el 
dinero necesario para ello. 

y entre los últimos años del siglo XVIII y los primeros del XIX ocuparon la dió­
cesis de La Habana Francisco José de Trespalacios que fue el primer obispo de La 
Habana cuya jurisdicción se extendía a la Florida y Luisiana y Juan José de Es­
pada y Landa que llegó a la capital de la colonia en 1804 y cuya labor en bene­
ficio de la cultura cubana &e desarrolló en el siguIente perfodo. 

El Régimen Municipal se fue transformando ierJ ..amente al perder los Cabildos 
su carácter de institución básica de la coloni~, para convertirse en un organis­
mo administrativo, aunque el de La Habana ;:·:mtinuó representando las ideas y los 
intereses de los grupos más importantes de la agricultura, la industria y el 
comercio cubanos. 

La Intendencia le quitó ingresos y sus facultades sobre las rentas. El Real Con­
sulado le privó de lo relativo al fomento. La Marina el control de los montes y los 
capitanes pedáneos las funciones de policía, habiéndose desvirtuado el carácter 
de los municipios pues en muchos no se efectuaban elecciones de regidores de­
bido a que la mayoría por disposición del Rey, eran perpetuos. 

4. - Las ide4S y la acción revolucionarias: La Historia de Cuba desde este pe­
!'iodo o más bien desde los últimos años del siglo X\1:n se caracterizaba por dos 
procesos paralelos: el español encaminado al mantenimiento de la integridad y el 
cunano que tiende a la separación del territorio y de la sociedad cubana. y la 
española, por lo que en realidad puede afirmarse que hay dos historias de Cuba. 
Pero deútro de ambos procesos existen diversos matices pues frente a los que 
aceptaban la integridad territorial pero aspiraban a la transformación dd ré­
gimen colonial, los llamados integristas no aceptaban la ' modificación del sistema 
que servía de base a sus privilegios, sucediendo algo semejante con los cubanos 
pues unos tienden a la separación de Cuba de España con ideas independentistas, 
mientras qUe otros defendían la anexión considerandola UD mal menor. 

Lo criollo, cuyos antecedentes y evolución hemos considerado anWrior­
mente, fue sustituido en este período por lo cubano que en el siglo XIX perfiló sus 
características por la acentuación de las diferencias entre criollos y peninsulares 
y por la influencia de factores foráneos como las ideas de la Enciclopedia y la 
Ilustración. la guerra de Independencia de los Estados Unidos, la Revolución Fran­
cesa de 1789 y posteriormente las guerras de Independencia de las colonias es­
pañolas de América, a lo que también contribuyó de modo indirecto el desarrollo 
cultural y económico que determinó la transformación de la Factoría en Colonia. 
~g¡¡.4~ tr~c:f~c~~.Mi!:@.Q~ ~ . .cuba.._duraI!te . eL gpJ>.i~lJlº . de JUaJ::¡ Ma­

puel Cagigal ha qu~ricl0 relacionarse con el origen de sus ideas por la emanci~ 
P.~~JQ!l: .. de ... !l!l:lLC9~9~i.ª~ .. e~,g.ªº-plas_~~nJe ~e¡;icano, ~!LP9 . e?ci~teIl . ..'1ª'tps 
w.l~LP'~rmlt~. ·,IJ1IWlepe¡;. qic!,l!1 .. .!lf.i,:rm.ª<;'~ºJ;:\, m~~s Miranda edecáp. de confianza de 
<;];l..8~Lfuecomisio'ia4Q por el cl;I.pitán g~AeI."al P.ªra .. .negOGl.ar con las autoridades 
~sa&,4~_,T~;,,~.:a, un ~<lr:;Je ,.g~ .1!!l.siol!~rº~ .L~L:r..~gI.".~.§~!:. del Yi~ie .ufectu~l~ 
~zi§Jn~ .. ::r. sr .. , ... ¡paje en eU~u~no d~ Batabanó fue_acu~ado de, contral;lap.qol ,Í!n.­
gH....~nQv.l~ ~aDll)iéIl pq~teriormente haber enseñado las fortificaciones' 'de La Ha­
l;tm~, ~. ~l",~ra.l ingJésCampbeÚ gobernador que , fu.~ .!!~' ·pensacol.a...l.q ·qu.:e' cons-!aºª ~l r~t'el,:\l Cagig~ que no, era cierto. . ' 

CagigaI. .. , tendió ,.a Mir<glda pero la cuestión fue calorizada por lns enemigos, 
qel ('api~~n Generl!-l !Jor lo qu~ Miranc!a se, vio 9b~ig,ado ,~ ~1"lÍ}" ª.Io~ .. gs!ªgq~ U!li­
d.9.s_Sf.<Q¡¡ránd.ose del ejército .espa,ñol y e~"te hecho ,cru~!~Lep s~yiga" I;l,o,p'u~de con­
siden:: l'l;e como el origen d~ sus ideas ni de su actl,lación. por la liberación , .d~ las 
SglOl !.é;I~ ~spañolas del conti,nep.~e americano. . 

L-as .:iiferencias entre criollos y peninsulares se acentuaron desde este pe:ríodo 
pues la rebeldía indígena, la de los negros y la de los conquistadores, la actuación 
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independiente de los cabildos, el contrabando, las insurrecciones de los vegueros 
y la rebelión de los esclavos del Real de Minas de Santiago del Prado o el Cobre, 
respondieron a las contradicciones del régimen colonial, pero no afectaron en su 
esencia al régimen. 

Pero desde este período ambos grupos fueron distanciándose por la cultura y 
los intereses, de modo que a fines del siglo XVIII ya existía el sector constituido 
por los comerciantes españoles defensores de la importación ' y el de los hacenda­
dos criollos partidarios de la exportación, llegándose a afirmar exageradamente la 
existencia de una clase media cubana en esta época, aunque no cabe dudas que 
entr-e los profesionales, los pequeños comerciantes y trabajadores libres blancos, 
negros y mestizos, pero sobre todo en el patriciado rural es donde encontraron eco 
las ideas separatistas, datando también de este período la influencia de los Esta­
dos Unidos en la economía cubana, así como las ideas de los que como Thomas 
Jefferson estimaban que la expansión de los Estados Unidos no solo debía diri­
girse al oeste sino también hacia el Caribe. 

En este aspecto puede afirmarse que en el tránsito del siglo xvm al XIX apuntan 
las principales tendencias políticas cubanas, el reformismo que predomina con el 
grupo de Francisco Arango y Parreño y el separatismo que late en el trasfondo de 
la sociedad sin enéontrar áúri ia' far'ma en que manifestarse . 

.Ar!ijl1lQ sQ§t~n!~,Jª-.p!¡!,~:>Jg-ªg-º~ .9.!l.I.!. J<?~ !Jijºs _pel 'pa~s "pa.,!:q9J!~,~~La~!lYªm~S 
epJ¡l,ª,qm~!l.i~t:r:ª(:ióR ,c;9I()n.WJ.y ~~ .i-º~~ "'PIl,s*l!y~~~1 antec~4~~~ del_Ip.oyin;liento 
~ista de mediados del sig!o XIX y aun del autonomismo que siempre se carac­
teru:aron por su lealtad a España. 

la idea de la independencia estaba unida a los ideales de igualdad y de hoer­
tad de la Ilustración y que se desarrollaron con la guerra de Independencia de 
los Estados Unidos y de la Revolución Francesa de 1789, aunque la insurrección de 
los esclavos de Haití influyó en los hombres libres de color y en las dotaciones 
de l.os ingenios, contribuyendo de un modo indirecto a acentuar la actitud política 
de ]os cubanos de ideas reformistas. 

El temor creado por la rebelión de los esclavos de Haití se demuestra por el 
hecho de que al atacar un negro en un rapto de locura a un colegio de niñas en La 
Habana, se afirmó que los esclavos se habían sublevado en la capital, siendo nu­
merosas en aquella época las denuncias contra negros que afirmaban que «todos 
los hombres eran libres e iguales» y que «los blancos no habían escarmentado 
con los sucesos de Haití», lo que hizo que el Capitán General don Luis de Las Casas 
se dirigiera al cabildo de La Habana, para que se esforzara en disipar los rumores 
que contribuían a intranquilizar a la población. 

En esta época aparecieron fijados en lugares públicos pasquines anónimos que 
expresaban el sentir de parte de la población uno de los cuales citado por Santo­
venia contenía los siguientes versos: 

Si no se entriegan los mantamos 

Porque emos de pre.gonar 
La livertad de consiensia 
Porque emos de poner 
En la plaza guillotina 
Viva la nasion fransesa 

exponiendo en malos versos y en pésima ortografía quizás a propósito, ideas de 
destrucción y violencia pero que también eran revolucionarias. 

Las Casas no desdeñó estas publicaciones anónimas y ni siquiera los rumores 
pues tomó las precauciones necesarias. 

De todos estos hechos el más importante es el relacionado con Nicolás Morales 
del que se tuvo conocimiento por un aviso del teniente gobernador de Bayamo de 
que se preparaba un levantamiento en la jurisdicción. 

El problema se inició con la protesta de los esclavos de varias haciendas, sabién­
dose posteriormente que el Capitán Estrada había sido informado que Nicolás Me-
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rajes estaba recorriendo las fincas para que los negros y mulatos reclamaran igua­
les derechos que los blancos, el reparto de tierras. la supresión de la alcabala y 
de las «gurruminas» que oprimían a los pobres, por lo que el gobernador de 
Santiago de Cuba envió armas a Bayamo, organizándose los vecinos para vigilar 
los caminos, siendo detenidos varios sospechosos no solo morenos y pardos sino 
también blancos. 

Santovenia considera que estos hechos carecen de trascendencia a pesar de 
lo cual le dedica bastante espacio, aunque en realidad demuestran que en el 
transfondo de la sociedad cubana, en los últimos años del siglo XVTII se agita­
ban las ideas que posteriormente determinaron la acción de los separatistas, así 
como la independencia de Cuba. 

5. - La Economía: Los cambios que se operaron en la economía colonial desde 
el inicio del siglo XVIII, debidos en parte a la administración borbónica, se ca­
racterizan por la acumulación de capitales, el aumento de los ingresos y de los 
gastos públicos, el desarrollo del país por la acción gubernamental, así como por 
la política de diversificación de la producción, a lo que se unió la utilización de 
los sistemas de financiamiento que se desarrollaron posteriormente. 

Las guerras que cada vez eran más frecuentes a partir del conflicto produddo 
por la Independencia de los Estados Unidos y que se intensificaron desde la Re­
volución Francesa de 1789, acentuaron la alternabilidad de períodos de bOllan­
za y penuria que siempre caracterizaron a nuestra economía y a pesar de los 
planes de diversificación de la producción, kt.'ªgtiggWr<!~q.l!-~.,~~&!!.ó siendo hl~ 
q~l.a •. ~c;:q~p}ll.Ía . .tel;:ldía al monocu1tivQ ~redo~i.p.atJ.d,Q .px:im-er.o., .el. tªP..ac.o qu~.J~e 
§.Ys.ti.!g!4qA~s1ll!~ .. PQ.L~l9~~ YJI! "defmiti,yª 9~Q~ .~l. ~~!~L~.PQr" eJ ~car" 

El desarrollo económico, más acelerado desde 1790 se debió a varios factores 
entre los que deben destacarse la acción gubernamental de los monarcas Carlos lIT 
y Carlos IV que ocupaba el trono desde 1788 y de los capitanes generales del 
tipo de don Luis de Las Casas, la colaboración de funcionarios eficaces y de cu­
banos ilustrados, la creación de instituciones como el Real Consulado y la So­
ciedad Patriótica, la polftica fiscal, la libertad de la Trata, el establecimiente. de 
medidas que favorecieron la liberalización del comercio, unidos a acontecimientos 
exteriores como la independencia de los Estados Unidos que se convirtió en el 
principal mercado cubano y la insurrección de Haití que permitió a Cuba lknar 
el vacío producido por la caída de la producción de este país donde la agricultura 
se había desarrollado más que en nuestra isla. 

El proceso de demolición de las haciendas y de la subdivisión de la tierra se! in­
tensificó desde 1761 y fue obstaculizado por el interés de la Marina de conservar 
los bosques para explotar las maderas destinadas a la construcción de buques, 
pues aunque el Rey ordenó que se cedieran tierras para el fomento de la flgri­
cultura, la Marina siguió reservando sus concesiones, aunque en las zonas g¡ma­
deras la oposición se mantuvo por los dueños de haciendas. Las denuncias de 
tierras realengas para ser dedicadas a la agricultura, dieron motivo a numerosos 
pleitos, pues en muchos casos los colindantes habían corrido sus cercas y en 
otros por estar situados entre los hatos y corrales las comunicaciones eran difíc:iles. 

El desarrollo del cultivo del café contribuyó en este período a la división de 
las haciendas, pudiendo destacarse el caso del vínculo Meyreles que la Malina 
quería reservar para monte, pero cuya disolución fue autorizada en 1799 y que 
comprendía los hatos denominados San Marcos y Majana con 1500 caballerías de 
tierra que fueron tasadas en 82 mil pesos y que al dividirse produjeron en .:en­
sos 32 mil al año instalándose allí el pueblo de Artemisa, sucediendo 10 mh¡mo 
en 1802 con la hacienda Santa Catalina o Guantánamo que pertenecía al Marq,ués 
de Justiz de Santa Ana que se vendió a 20 pesos la caballería, estableciéndose allí 
los franceses que se dedicaron al cultivo del café de modo que las 108 mil matas 
que existían en 1803 en 1808 se elevaron a más de un millón. 

Esto contribuyó al aumento del precio de la tierra, sobre todo en las cercanías de 
las poblaciones, lo que determinó a que los latifundios sólo existieran lejos 
de las ciudades y villas. Las tierras más cotizadas eran las dedicadas al cultivo 
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del café, predominando desde esta época el sistema de compra y venta en la ad­
quisición de la tierra. 

El aumento de las exportaciones favoreció el auge de los cultivos comerciales 
que en definitiva sustituyeron a la agricultura primitiva destinada en gran parte 
a la subsistencia, produjo la expansión agrícola en los alrededores de la Habana 
sobre todo en dirección al este, pues en 1796 de los 305 ingenios 215 se encontraban 
en la zona de La Habana, los que en 1806 se elevaron a 480 y en Matanzas de 4 
que habia en 1720 llegaron a 50 en 1800. 

Este período se caracterizó también por la tendencia a la diversificación de la 
agricultura y en la exportación. además del tabaco y el azúcar fue predominando 
la del café que posteriormente se convirtió en el producto más importante de la 
agricultura y el comercio cubanos. 

E] cultivo del tabaco mereció la atención del Marqués de la Torre que no solo 
inspeccionó y organizó la Factoría sino que también realizó visitas a los partidos 
donde se cultivaba por lo que conociendo que en la zona de los Guanos que no 
estaba sometida a la Factoría se vendía tabaco de contrabando, creó allí la Te­
nencia de Nueva Filipinas. 

Las vegas iban disminuyendo en las cercanías de La Habana, por lo que la 
Factoría adquirió tierras en Güines y Matanzas para dedicarlas a ese cultivo. 
Además la Factoría fue reorganizada haciéndose cargo de la compra del tabaco 
destinado al consumo local que , con anterioridad había sido libre, aumentando el 
.cultivo pues se mantuvo un precio fijo de modo que el número de vegueros en 
1788 llegó a diez mil, ascendiendo la cosecha vendida al Fisco a 390 mil arrobas. 

El tabaco siguió siendo cultivado por pequeños agricultores que lo atendían 
personalmente a veces con pocos esclavos. La experiencia había desarrollado una 
especie de técnica y desde esta época se conocía que el de Oriente no era de mejor 
calidad, destacándose el de Guane y el de Consolación del Sur a donde parece que 
fue llevado por cultivadores de la Habana, pues no lo cultivaban los aborígenes de 
la región. 

La Factona pagaba el tabaco de acuerdo con ]a calidad siendo frecuente que 
se mandara a quemar el de calidad inferior para impedir su venta, lo que dio 
origen a protestas aisladas, pues el veguero de Güines José Coca en vista de que 
la Factona no le quiso comprar el tabaco de baja calidad quemó su vega dedi­
cándose a otros cultivos. 

El cultivo de la caña se desarrolló por el alZa del precio del azúcar y el aumen­
to de las exportaciones, fomentándose nuevos ingenios e iniciándose los estudios 
destinados a mejorar el cultivo, especialmente con la introducción de una nueva 
variedad, la caña Otahití en 1795. 

El cultivo del café aumentó de tal modo que en el período siguiente se con­
virtiÓ'"éit eÍ p rlncipafproducto cubano. En 1767 según informe de la Intendencia la 
producción satisfacía las necesidades domésticas, pero desde el año siguiente se 
concedió permiso para su exportación que en 1780 llegó a la cifra de siete mil 
arroba:";. 

fri;\p,~~,. se extendió desde La Hab~a hacia lliS . tie~as altas d~ ... ~~ del Rí~ 
@,J}_~~ . ~ ~.~9Q..§~" , ~1?íaa Jq!R~~t~g,Plªº-..s~et~es, así.".sc;tE!Q,.,!t!.s~~, ~.r!m!~@:~Jmgi1~ 
~~, qefinitiva , Oriente se convirtió ~n a zona cafefalerá geCuba, sobre ' to4o deSpué~ 
de. la llegada de 'los francesei¡ de" Haite ",. ' .'" , ,., -- ,-- , " 

" Ú ' técilica agrícola se perfecciOnó a partir de 1790 debido al aumento de las 
exportaciones y además por el interés de aumentar la producción y disminuir los 
costos, teniéndose mayores conocimientos en lo relativo al tabaco que de los de­
más productos, aunque lentamente se fueron conociendo en Cuba los estudios 
realizados en el extranjero por las publicaciones de la época especialmente el 
Papel Periódico y las Memorias de la Sociedad Patriótica, limitándose por lo ge­
neral la técnica agrícola a lo que los hijos aprendían de sus padres y los escla­
vos de los mayorales, influyendo también el hecho de que las tierras cubanas eran 
más fértiles que las de las demás colonias. 

El método de cultivo era de carácter extensivo y por lo general cada agricultor 
se dedicaba a una especialidad, pues como expresa Arango en su «Discurso sobre 
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la Agricultura» el ónico interés era la obtención de los frutos. Los estancieros eran 
los únicos que se dedicaban a cultivos mixtos aunque muchos productos esenciales 
como el arroz en gran parte se traían de afuera. 

Respecto a la tierra la opinión más generalizada prefería las tierras negras, 
aunque desde este período comenzó a hablarse de la mayor utilidad de las tie­
rras «bermejas» para el cultivo de la caña. 

El obstáculo principal para el progreso de la técnica agrícola cubana estaba en 
la fertilidad de la tierra, pues era común el caso de que la caña diese hasta 40 co­
sechas sin .resembrar y además cuando las tierras estaban cansadas. sobre todo 
en los primeros tiempos era fácil utilizar otras. Por eso fueron baldíos los esfuer­
zos de los que como el Papel Periódico se preocuparon por mejorar la técnica 
agrícola. 

. Los proyectos de intensificar el cultivo del algodón a pesar de que fueron im­
pulsados por el gobierno carecieron de importancia. El cultivo del trigo se pro­
pagó desde 1807 en Santa Clara y Puerto Príncipe, pero se siguió atendiendo más 
a los dedicados a la subsistencia como el maíz, los plátanos, frijoles y las viandas 
que por excepción se cultivaban en ingenios y cafetales. 

Por el censo de 1774 conocemos la distribución de las fincas de la Isla, pues 
en dicho año se censaron 1591 haciendas principales destinadas al ganado, 481 
ingenios y trapiches , 3 cafetales y 10.140 sitios y especialmente en los alrededo­
res de la Habana por la necesidad de abastecer de carne a la capital de la colonia. 

Este sistema sustituyó al anterior que consistía en criarlo en las sabanas, por 
lo que el ganado se llamaba sabanero. Estas reses alimentadas con pastos natu­
rales eran más flacas que las criadas en potreros que engordaban y producían más. 

Durante el gobierno de don Luis de Las Casas se trajeron cerdos de Galicia 
para mejorar la calidad de los de Cuba ' que se conocían con el nombre de ca­
rraleros. 

E1 aumento de los potreros en los alrededores de La Habana produjo conflictos 
con los estancieros, aunque este problema fue más agudo en la zona central, espe­
cialmente en Puerto Príncipe donde el sistema tradicional de las haciendas, no 
permitió que la tierra se dedicara a cultivos de subsistencia, pues incluso la 
caña no se desarrolló mucho en esta región donde predominaba el latifundi.o ga­
nadero y el sistema de las haciendas comunera!O basadas en los pesos de po­
sesión. 

El comercio sufrió hondas transformaciones, las cuales constituyen el antece­
dente de lo que se conoce en la historia por la libertad del comercio, que en rea­
lidad solo fue una liberalización pues en Cuba nunca existió el comercio libre. 

Las alternativas del comercio en el siglo XVIll se acentuaron por las guerras 
del período Que se inician con la independencia de los Estados Unidos y continúan 
con la Revolución Francesa de 1789. 

Anteriormente el comercio de cabotaie se efectuaba en barcos de poco tonelaje 
y el de altura con Sp.villa. Portobelo y Verflcruz por medio de las flotas. Pero cuan­
do los galeones de 700 v 800 toneladas fueron sustituidos por barcos más pequefíos, 
más rápidos y de menos costo, se reduio la ' duración de los Viajes y el comercio 
se hizo accesible a individuos y compafifas que se aprovecharon de las nuevas fa­
cilidades. 

Durante la ocupación británica entraron y salieron del puerto de La Habana 
toda clase de embarcaciones y mercancías y la Restauración Española inició de 
inmediato la serie de medidas que fueron liberalizando el comercio de las trabas 
tradicionales. . 

En 1765 se eliminaron en unos casos y se rebaiaron en otros los derechos Que 
gravaban las mercancías, permitiéndose el comercio con las colonias del Caribe, 
las islas de Barlovento y con la mayor parte de los puertos españoles, pues además 
de Sevilla y Cádiz se traficó activamente con Alicante, Carta¡!ena, Málaga, Barce­
lona, Santander, La Coruña y Gijón, extendiéndose en 1778 dicho permiso a los 
Virreinatos. También en este año se permitió comerciar con los Estados Unidos 
iniciándose de este modo las relaciones entre ambos países que anteriormente se 
efectuaban por el contrabando. 
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En 1763 debido a que Nueva España no podía satisfacer las necesidades de la 
isla, el conde de Galvez permitió que se compraran harinas en los Estados Unidos, 
pero al terminar las guerras se prohibió el comercio con los demás países aunque 
invariablemente las autoridades cubanas acataban las disposiciones de la metrópo­
li, aunque no las cumplían, pues el país requería la ampliación del comercio y no 
podía resistir el antiguo régimen de exclusividad mercantil. 

Las consecuencias de ésto fue la ampliación del mercado de Cuba, como se de­
muestra porque en 1793 entraron en el puerto de La Habana 453 buques saliendo 
441 de los que 254 procedían de España y 256 se dirigían a dicho lugar, exportán­
dose principalmente azúcar, tabaco, aguardiente, cera y cueros e importándose 
harinas, tasajo, pieles, tejidos y metales. 

kg, .~gL9.9.mI!gfji!J. pe Cpmercio de la Habana, símbolo del viejo sistema mer­
~ •.. fiI~ . .llil..lÚda.dª" en .! 729 a · pesar de que durante la guerra · de--hiCfependencÜi 
de los Estados Unidos obtuvo ganancias que le permitieron repartir dividendos. 
La Compañía en parte estaba integrada por los comerciantes más ricos de La Ha­
bana, ligados a la Corte y que constituían el antecedente del grupo determinante en 
el resto de la historia colonial, así como en la política que España mantenía en 
Cuba. 

La gestión de la Compañía no fue favorable al comercio cubano, pues a veces 
se limitó a actuar como intermediario de los comerciantes de Jamaica y de las 
Carolinas y se le acusó de que vendía mercancías en mal estado. Y como no pa­
gaban bien el tabaco tuvieron dificultades con los vegueros, prohibiendo a los 
cosecheros de Oriente vender los sobrantes de la producción de Cartagena de 
Indias como venían haciendo desde hacía varios años. Por eso en un escrito de 
1764 se le califica la madrastra de Cuba. 

El contrabando fue propiciado por las autoridades y especialmente en las loca­
·lidades del interior de la Isla y los contrabandistas llegaron en su audacia a reali­
zar operaciones en el puerto de La Habana, pues en 1776 Bucarelly ordenó que lo 
abandonarau once buques británicos que estaban cargando y descargando ilegal­
mente. 

El Gobernador Ayanz de Santiago de Cuba con el pretexto de abastecer a la 
ciudad permitió el contrabando de azúcar y tabaco, por lo que el Marqués de 
la Torre pidió que el departamento oriental dependiera de La Habana, afirmándose 
en un informe de la época que las autoridades participaban en los beneficios de este 
comercio marginal. 

El comercio interior que anteriormente con excepción de la carne era de ca­
rácter regional y en la mayoría de los casos solo local, pues existían disposiciones 
que prohibían a los habitantes de Santiago de Cuba comerciar con Bayamo y la 
Habana y a los de Remedios con Puerto Príncipe, desde esta época tendió a con­
vertirse en nacional. 

E] desarrollo de la navegación de cabotaje facilitó el establecimiento de rela­
ciones comerciales entre La Habana y el resto de la Isla, especialmente con las 
villas y ciudades de In costn sur, almque también se comerciaba en la misma 
forma por la costa norte hasta Mariel, Matanzas y Remedios. 

En el comercio de carácter terrestre aparte de los estancieros que proveían de 
frutos a las poblaciones cercanas, e] de mayor importancia siguió siendo el de ]a 
carne, utilizándose para el transporte del ganado los viejos caminos naturales. Los 
hacendados y sus peones conducían ganado a las poblaciones, pero los intermedia­
rios y atravesadores compraban las reses, las cebaban en los potreros y después 
las vendían en La Habana. El alguacil mayor que tenía a su cargo vigilar el trans­
porte de las reses a ]a capital cobraba tres reales por cada una que se sacrificaba, 
sucediendo algo semejante aunque en menor escala en otras poblaciones como 
Santiago de Cuba. 

Este sistema contribuyó a encarecer el producto, pues los encomenderos con­
trolaban el comercio de la carne, fracasando el proyecto de someterlo a la adminis­
tración. 

El cargo de alguacil mayor constituyó un privilegio desde que en 1785 se de-

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



112 

signó para ejercerlo a Francisco Calvo de la Puerta. Por eso las reses que en 
Sancti Spíritus costaban tres pesos, en La Habana valían veinticinco. 

La regatonería persistió en este período y en La Habana era oficio ejercido por 
'soldados que vendían la carne destinada a la guarnición y el atravesador no solo 
:se dedicaba a este comercio sino también a otros productos de la tierra. 

Las grandes casas comerciales que existían desde el período anterior y que a 
veces adoptaron la forma de sociedades o compañías mercantiles, ampliaron su 
radio de acción, dando origen al grupo de los comerciantes españoles que fue 
determinante a partir de los últimos años del siglo xvm. 

El pequeño comercio se fue diversificando, apareciendo además de las pulpe­
rías tiendas dedicadas a negocios de droguería, buhonerías, mercería, etc., siendo 
su total en 1809 una& 271 en toda la Isla. La licencia para comerciar se denomi­
naba derecho de composición y desde 1790 aumentó el precio y la cantidad de las 
mercancías, iniciándose cierto intercambio que abarcaba a toda la Isla. 

La industria no pudo desarrollarse en la época colonial porque la base de la 
economía se encontraba en la agricultura, expansionándose solamente las basa­
das en el azúcar y el tabaco. La protección a las industrias y a la producción me­
tropolitanas, especialmente a los vinos, aguardientes, aceites y harinas, limitaban 
también la posible actividad industrial del país, siendo las causas de la expansión 
industrial de los productos básicos, las mismas que produjeron la expansión agrí­
cola y comercial, aunque también debe tenerse en cuenta el aumento de la po­
blación. 

El tabaco torcido para chupar como se decía en la época, se fabricaba en la 
forma de tabacos y cigarrillos estando la fál>rica más importante en la Casa de 
Beneficencia, aumentando el número de tabaqueros así como la calidad del pro­
ducto. La fabricación de rapé decayó con la desaparición de esta costumbre, pues 
en 1799 solo quedaban tres fábricas de las situadas en las márgenes del río Almen­
dares aunque se desarrollaron las de Matanzas. 

La fabricaci6n del azúcar no superó el sistema de los ingenios y trapiches, .. u.il­

que estos últimos que se basaban en la fuerza animal iban disminuyendo en la 
parte occidental de la Isla. Para mejorar los nuevos ingenios de 1782 y 1785 se 
trajeron de Nueva España 2.500 quintales de cobre y 60 de estaño destinados a la 
construcción de calderas, especialmente después que Haití salió del mercado azu­
,carero, pero la cuantía de la producción seguía dependiendo del número de esclavos 
y de la caña sembrada. Los molinos que por lo general eran de madera y verticales, 
a fines del siglo XVIII comenzaron a ser sustituidos por los de hierro. Los más 
simples tenían una caldera y varios hornos cónicos de barro para purgar el azúcar 
,aunque otros poseían varias calderas y pailas, lo que les permitía alcanzar mayor 
producción así como mejor calidad de azúcar al cocer más tiempo el guarapo. 

El trabajo se hacía a mano lo que explica el interés de los hacendados en la libre 
introducción de esclavos, los que tenían a su cargo cuidar el fuego y alimentarlo 
.con leña, atender los bueyes del molino y del tiro de la caña, así como el corte 
de la misma. Los trabajos más especializados estaban a cargo de empleados blan­
cos muchos de los cuales eran isleños. Según el censo de 1774 había ingenios 
que poseían hasta 200 esclavos. 

El número de ingenios llegó a cerca de 600 aunque hay cifras diversas debido 
a las alternativas de la economía por los períodos de bonanza y penuria que las 
cambiaban de un año a otro. Las exportaciones de 1800 a 1804 llegaron a tres 
millones de arrobas al año, pudiendo calcularse una producción de cinco o seis 
mil por ingenio, aunque se afirma que en 1797 había algunos que llegaban a diez 
mil, influyendo en la mayor producción la introducCión de la caña Otahiti. 

El azúcar cubano siguió siendo de superior calidad influyendo en el progreso 
de la producción el Manual de Destrone-Le Couture, proponiéndose en 1793 la crea­
ción de una Cátedra de Química y concediéndose una beca para estudiar en Euro­
pa las mejoras en la fabricación del azúcar, aunque para Arango y Parreño la 
industria estaba atrasada, afirmando Humboldt que a partir de 1796 se comenzaron 
a utilizar mulos en vez de bueyes y se trató de sustituir los molinos verticales por 
los horizontales ensayándose los molinos de agua y posteriormente los llamados 
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«trenes» franceses, los reverberos y un horno para varias calderas como se hacía 
en Jamaica. 

El progreso de la industria y la necesidad de créditos y financiamiento facilitó 
la derogación del privilegio de que disfrutaban los ingenios desde el siglo XVI de 
no ser embargados y aunque algunos tratadistas afirman que la esclavitud cons­
tituí .. una limitación para la industria, la realidad es que su desarrollo se debió 
al trabajo esclavo, como lo demuestran las constantes peticiones para la libertad 
de la Trata, no pudiendo hablarse de este problema hasta años después cuando 
la fuerza mecánica desplazó a la humana en la industria azucarera. 

Entre las industrias de la época deben citarse la minera que comenzó a inten­
sificarse en el periodo posterior. El añil cuya explotación decayó, La cera y la miel 
de abejas que adquirió cierta importancia después de la dominación británica 
por las abejas italianas que se introdujeron en 1750, comenzándose a exportar 
cera a España en 1774 y a Campeche, Guatemala y Cartagena de Indias desde 1778, 
alcanzando la exportación a fines del siglo la cifra de 40 mil arrobas. Las tenerias 
que disminuyeron en este periodo por el alto precio que alcanzó la carne, existien­
do fá.bricas en la región central donde abundaba el ganado. Los alambiques que 
aumentaron al cesar la persecución contra la industria, exportándose aguardientes 
y ron, aunque no alcanzó el .desarrollo que tenía en las Antillas francesas. Los 
tejares industria muy antigua, pues desde el siglo XVI se fabricaron ladrillos y 
después tejas, siendo 451 los establecidos en la parte occidental, mientras que en 
la central y oriental habían respectivamente 145 y 103. La fundición que en el 
siglo XVI se limitaba al oro y que a fines del siglo XVIII se extendió al hierro. 
y la construcción de buques de gran importancia en el siglo XVIII, pues en La 
Habana se construyeron los buques mayores de la armada española como la Santi­
sima Trinidad. En 1770 la cantidad asignada al Arsenal fue aumentada de medio 
millón a 750 mil pesos, pero la industria perdió importancia con la decadencia del 
poder naval español, especialmente después de la batalla de Trafalgar. 

La.s publicaciones de cardcter económico demuestran el interés que en esta 
época se tuvo por la economía debido en parte a instituciones como la Intendencia, 
el Real Consulado y la Sociedad Patriótica. 

La. Intendencia regularizó las finanzas y aumentó los ingresos. El Real Consu­
lado promovió el progreso del país, destacándose la Sociedad Patriótica, por el 
fomento de la cultura y las publicaciones de carácter económico, debiéndose la 
edición y traducción de la obra de Destrone-Le Couture sobre la fabricación del 
azúcar, el proyecto de la creación de ' una Cátedra de Química, la publicación de 
las Memorias de la Sociedad Patriótica iniciada en 1793 y cuya primera serie llega 
hasta 1804, así como otras medidas en todos los campos de actividad del país. 

El Papel Periódico, primera publicación de esta clase en Cuba , fue fundado 
en 1790 durante el gobierno de Don Luis de Las Casas y fue el vocero de la Sociedad 
Patriótica, reflejando las ideas del grupo de l/)s hacendados, siendo notables los 
artículos del «Medio Filósofo», pues en aquella época era frecuente el uso de seu­
dónirnos, así como los relativos a mejoras en los cultivos, al lISO de abonos, la 
f .. bri.;.tcián de b ..:afía, la nect:"sidad de esclavos, etc., atacándose a veces a los co­
merciantes cuyos intereses eran antagónicos a los de los hacendados. 

Las ideas y las obras de Francisco de Arango y Parreño constituyen la ex­
pre,>ión de las aspiraciones del grupo de los hacendados que represent~n en este 
inst~.nte los interesi!s por el desarrollo y el progreso del país. Su .. Discurso ,>obre 
la Agricultura en la Habana y los medios de fomentarla» es el documento de ca­
rácter económico más notable de la época. 

Lo;; .:omerciautes se oponían al comercio con los neutrales y los e~tralljeros 
mientras que los hacendados mantenían que los privilegios del comercio metro­
politano no tenían razón de ser ya que España no podía abastecer a la colonia ni 
consumir la producción cubana, por lo que aspiraban a nuevos mert;ados que en 
definíth·a fueron los Estados Unidos. 

la labur del grupo e.e los hacendados fue sobrt:saliente en el Re2l Consulado 
distinguiéndose además de Arango y Parrer,o d secretario de dicho organismo An. 
tonjo del Valle Hernández. 

8 HloYOnU 
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Las ideas de los hacendados pueden encuadrarse dentro del liberalismo econó­
mico y Arango conocía la obra de Adam Smith que tue traducida en 1794. Su idea se 
basaba en la necesidad de aumentar las exportaciones y por eso defendían la 
agricultura determinándose de este modo el desarrollo de la industria y la pro­
ducción agrícola, pero el carácter económico y no político de su liberalismo, se 
demuestra por su lucha por la libertad de la Trata y el mantenimiento de la es­
clavitud contraria a la igualdad entre los hombres, aunque después parte del 
grupo modificó este criterio. 

Más que:"" 1.ª_Jibertad del comercio lo fundamental era la op~rtunidad de, co,­
.!p$r~iar ,cc:ID .. otr.Q§. .. J?.~~,s_.I .. ~,!l:~.~t~4.o._VllbJU!~l>~ .a f!:a1l~~.§.c::.(LQ.f;, ~~,gQ...Y..P.a,­
r.re~ño y", al grupo . de ' los hacendados por él reprell,entado, e~ desarrollo .de la eco­
nomía cubana, facilitando la transformación de la Factona en Coloma, lo que 
íámbién ' itÍfluy6 en ei proceso revoluCiónano del 's¡g!o' XIX, ¿üando las ideas y los 
problemas de carácter político predominaron sobre las ideas y los problemas de 
carácter económico. 

6. - La sociedad y la Población: La población aumentó notablemente no sólo 
en número sino que se extendió también a mayores zonas del país, lo que se 
debió a causas diversas aunque debe destacarse la emigración de los franceses 
que abandonaron Haití por los conflictos debidos a la sublevación de los esclavos. 

:g!L!77~, .. ~LM~rg,!~~la .Torre h!zo ,.el primer censo de 1!{}JIg. que más bien 
debe calificarse de empadronamiento, almque su importancia es mucho mayor que 
la de los datos que se recogían anteriormente. 

La población de la Isla era 171.620 habitantes, de los que 96.440 eran blancos y 
75.180 de color. ' 

Los varones ascendían a 100.449 y las hembras a 71.121. La Habana seguía al­
bergando casi la mitad de la población de la isla. Santiago de Cuba tenía 18.374, 
Puerto Príncipe 14.332, Bayamo 12.250, Sancti Spíritus 8.265, Guanabacoa 7.998, 
Trinidad 5.614, Matanzas 3.249, Remedio~ 3.088, Santa María del Rosario 2.898, Nueva 
Filipinas o Pinar del Río 2.617, Baracoa 2.222, Bejucal O San Felipe y Santiago 2.132, 
Santiago de las Vegas 1.809, Jaruco 536 e Isla de Pinos 78. 

El censo también relaciona 90 templos y 52 parroquias con 484 eclesiásticos 
regulares, 23 conventos con 496 religiosos y 145 monjas. Y 29.588 casas además de 
las destinadas al culto. 

Había en la isla 339 hatos y corrales, 7.814 fincas rústicas y 478 ingenios, debiendo 
destacarse que La Habana tenía mayor población blanca, que en las zonas rurales 
predominaban los esclavos y que en la parte oriental .::ran muy numerosos los 
mestizos. 

Don Luis de Las Casas en 1791 hizo el segundo censo de la isla ascendiendo la 
pobhicí3ñ:'eñ ' esiá"oportúnÍaad a ' i76.301 habitantes 'de los' cUaies '51.307 habitaban 
en La Habana y sus alrededores. 

El total de la región occidental era 150.130 o sea más de la mitad del total 
de la Isla, siendo los de la región central 72.405 y la menor poblada la oriental con 
48.768. 

En la zona occidental los partidos del campo tenían 61.856 o sea más que la 
Habana y sus alrededores. Las poblaciones más importantes en la época eran 
Puerto Príncipe con 21.518, Cuba o sea Santiago de Cuba con 20.761, Bayamo con 
19.804, Remedios con 12307, Guanabacoa con 11.725, Trinidad con 11.611, Sancti 
Spiritus con 10.496, Santa Clara con 10.475, teniendo las demás menos de 10 mil 
habitantes. Isla de Pinos había aumentado a 82. 

La fundación de nuevos núcleos urbanos demuestra como se extendió la pobla­
ción ya que desde 1760 aparecen Babia Honda, Mariel, San José de las Lajas, 
Güira de Melena, San Antonio de los Baños, Aguacate, Alquízar, Ceiba del Agua, 
Santa Ana, Casiguas, Sagua la Grande, Morón y Mayarí correspondiendo la mayor 
parte a la actual provincia de La Habana. Y de 1760 a 1808 Candelaria, Madruga, 
Nueva Paz y el Cerro que en la actualidad es un barrio de La Habana, Guaná­
bana, Manicaragua y Banes correspondiendo también la mayoría a la provincia de 
La Habana. 
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La colonización del extremo occidental de Cuba donde ya se habían establecido 
algunos vegueros, fue llevada a cabo por el Marqués de la Torre, pues hasta esta 
época no había pueblos sino haciendas, estancias y rancherías, salvo algunos ca­
seríos en torno a las parroquias, tiendas mixtas o a lo largo de los caminos. Con 
ese fin se designó a José Verea conocedor de la región para que escogiera el lugar 
en que debía fundarse el pueblo, lo que dio origen a J!"J)~!l:e:n,c!!Lgl::. __ ~ueva -,!?i~­
pina~ 9.1l_e: se .extendía desde Los Palacios hasta el cabo de San Antoni9 y que eq 
~tcenso .de 1791 aparec~ con 4.192habitantes y, 'Ouya cabec~~!i se . ~~t~pl~ió de.fipi~ 
ti,v~~nóte _en_ el pueblo _ g~ ~Í!lar del Río .. !¡ .Pina], de Río . que ~e dio 4.esp:ués a tq~ 
la regl n . 

• - -~ La-· población negra aumentó considerablemente por la libertad de la trata so­
licitada por Arango y Parreño y el grupo de los hacendados. 

Durante la dominación británica se autorizó la libre entrada de esclavos por un 
año estimándose que la mayoría fueron traídos de las colonias inglesas. 

El derecho de asiento lo disfrutó desde 1761 la Compañía de José Villanueva y 
Pico, pero en 1768 se concedió a Miguel Uriarte permiso por diez años, para in­
troducir en el continente 600 anuales, de los que mil en total corresponderían a La 
Habana, siendo afianzado el contrato por la Casa Enrirle y por la Compañía Aris­
tegui y Aguirre, los que introdujeron de 1773 a 1779 unos catorce mil esclavos, ini­
ciándose en esta fecha una política más liberal en relación con la trata, pues 
en 1780 se autorizó la adquisición de esclavos en las colonias francesas, aunque se 
.formularon quejas por la mala calidad de los mismos. por lo que el asiento se con­
cedió a un grupo de comerciantes y hacendados que de 1786 a 1789 introdujeron 
unos 5.786 esclavos. 

Un grupo de hacendados cubanos planteó la cuestión ante la Junta Suprema del 
Estado, después de efectuar una. visita a Liverpool y Manchester con el fin de ob­
tener la cooperación de los ingleses, actuando en representación del grupo Fran­
cisco Arango y Parreño acordándose autorizar la libre introducción de esclavos en 
la isla, a modo de ensayo. por la Real Cédula de 28 de setiembre de 1789 que com­
prendía a Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico y Caracas. de modo que .ge ) 763 
ª- J12.2. ... f.!!~!'9IUpt[Q.ª,q~.ig~llL..cm.~ll.ºª. 8 t.~ l.2.~s~I~:vP§, cJ,l-ªndo ___ de __ 15 ~2 a . 1763 solo 
~,hªb~¡ip int:r9ducido 60 mil, habiendo años como 1792 en que se introdujeron más 
de ocho mi1. De 1800 a 1808 se introdujeron unos 50 mil, siendo la cifra record la 
de 1802 en que fueron introduc:i99~ . ~p._º-1JP'a lJ,.832 ~~clavos .. ~- __ ... '-~ ._~~o~ _ _ ~~. 

El precio de los esclavos dependía de su condición, pues en 1792 los bozales 
que no hablaban castellano valían 200 pesos. los ladinos que hablaban castellano 
300 y los criollos o nacidos en el país, variando la proporción de la población blanca 
y de color del modo siguiente: 

Blancos De Color 

1532 37.5 62.5 
1620 93.4 6.6 
1775 56.2 43.& 
1792 56.4 43.b 
1811 45.5 5ü 

La situación de los esclavos en los ingenios era más dura, aunque hasta fines 
del siglo XVIII fue mucho mejor que en las colonias inglesas y francesas, lo que 
se demostraba para Humboldt por el gran número de manumiciones. Pero el Papel 
Periódico en 1791 se dirigía a los "nobilísimos cosecheros de azúcar por su exce­
siva crueldad con los negros». 

Los reyes se ocuparon en repetidas ocasiones de la situación de los esclavos. 
estableciendo en una Real Cédula de 1789 el procedimiento que debía seguirse en caso 
de maltratos excesivos. fijando jornadas .de ·sol' -a sol con dos horas para almorzar 
o para que <!l esclavo se dedicara a trabajos propios. En 1804 se recomendó que se 
tratara bien a los esclavos y el Real Consulado se dirigió a los hacendados re­
cordándoles que la libertad era un derecho natural pero que era necesario adoptar 
las precauciones necesarias debido a lo sucedido en Haití. 
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Los esclavos domésticos disfrutaban de mejor trato. Por eso el peor de los cas­
tigos era trasladarlos a las dotaciones de los ingenios. 

La única oportunidad que tenían los esclavos era escapar y convertirse en cima­
rrón, refugiándose en el monte donde se establecían en Palenques, los que eran más 
numerosos en Santa Clara, Puerto Príncipe y Oriente que en el resto de la Isla, 
citándose el famoso Palenque de Moa. Lo relativo a los cimarrones también fue 
reglamentado por la Real Cédu1a de 1789. También hubo numerosas sublevacio­
nes de esclavos, ocurriendo las más importantes en la región central de la Isla 
en 1798, siendo incendiados varios ingenios y asesinados sus mayorales, ahorcán­
dosf: a los rebeldes. 

Para Humboldt el gran número de manumiciones de esclavos, característica de 
nue!;tra Isla, se debía al derecho de los esclavos a comprar su libertad, a los senti­
mientos religiosos de los amos que por medio de disposiciones testamentarias libe­
raba.n a muchos, al efecto que tenían a los dedicados al servicio doméstico y a las 
facilidades que se daban a los que poseían algún arte u oficio, que obtenían de sus 
amos permiso para trabajar por su cuenta comprando de este modo su libertad, 
existiendo la costumbre de efectuar un pago inicial de 25 pesos, con el cual el es­
clavo estaba protegido mientras pagara regularmente el resto de los plazos, cono­
ciéndose este sistema con el nombre de coartación. 

La preoc.upación por el tomento de la población blanca se inició en este pe­
ríodo, aunque no puede considerarse como la negación de la política colonial ba­
sada en la explotación del trabajo esclavo, como sostienen algunos historiadores, 
pues se debió única y exclusivamente a la necesidad de contrarrestar el aumento 
vertiginoso de la población negra, así como a medidas de seguridad, destacándose 
el glUpO formado por lo~. franceses de Haití cuyo número se estima en 30 mil de 
!!:m.",c¡y:~ .. un,0,s"J~_IP.-il~~,~.=e.§tablecier9_¡;t.~n .~a o x:egi9.P~.<>il~!ltill,_~!ltre·Santi~go ·de Cuba 
~_ pu~J~.~9 y que se distinguían por su calidad pues en su mayoría eran pro­
pietarios o administradores de fincas que pudieron salvar parte de su capital 
viniendo algunos con sus esclavos. 

Los franceses contribuyeron de modo decisivo al desarrollo de la economía y 
de la cu1tura en la región oriental, aunque a veces también fueron víctimas de 
la iIlcomprensión de la población y aún de las autoridades, después de la invasión 
de España por los ejércitos de Napoleón Bonaparte. 

A los grupos que desde épocas anteriores ~constituían el grueso de la emigra­
ción española, g:_~N~gIg9J;l~n e~t.e período. )9s._ ~a.talan~~_ que ~ §.e "E:~.tª9.!E:c:j.er.9:g. 
_Q~s9f:).J.Y!~~ _ . d~l_ .s!gl~.Uc..v:I!! _ ,~g .. M~.I}!aJy.!!.q...B...aY!i}!lg • ...Y.'§_@.!i.I!8º .. de 'o, y"~¿, aprove­
chando los planes de colonización blanca que por recomendación de Arango y Pa-
rreño se llevaron a cabo en las provincias orientales que eran las que estaban más 
expuestas a las infiltraciones de los esclavos rebeldes de Haití, fundándose a virtud 
de ello Nuevitas, Manzanillo, Guantánamo, Mayarí y Banes fomentándose el pue­
blo de Mariel. 

El trabajo que realizaban los blancos no estaba determinado de antemano como 
el df los esclavos. Los canarios seguían dedicándose a la agricultura, especialmente 
al tabaco, trabajando algunos como mayorales' o fomentando fincas en tierras 
libres o arrendadas, colocándose otros en casas comerciales o se estableCÍan en 
pequeños negocios urbanos haciendo de ragatones, barateros o atravesarlores aun­
que d peso de la economía y del trabajo seguía recayendo sobre los esclavos. Tam­
bién dentro de la población blanca deben considerarse a los funcionarios, sacer­
dotes y militares que en su mayoría eran transeúntes pues su estancia en la Isla 
por ::0 general era de carácter temporal. 

El trabajo libre además de los dependientes del comercio se limitaba al arte­
sanado pues existían t0da clase de trabajadores manuales que a vect!s también 
eran pequeños comerciantes. El asalariado comenzó a incremental se en la indus­
tria del tabaco aunque no existen datos precisos acerca de este asunto, pues los 
gremios no tuvieron en Cuba la importancIa que en otros lugares del continente, 
por lo que exceptuando el Astillero de La Habana, el trabajo libre por lo general 
fue de carácter individual, no pudiendo en este período hablarse de hlll:!!-.!s ni de 
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centros de trabajo colectivo. Los trabajos de artesanía en la mayor parte de los 
casos estaban a cargo de morenos y pardos libres. 

En aquella época comenzó a utilizarse el. término de vago como sinónimo de 
desocupado, siendo esta una cuestión de gran importancia en la sociedad colonial 
y que fue tratada en uno de sus ensavos por José Antonio Saco. 

La sociedad se transformó por el desarrollo económico, perfilándose los gru_ 
pos que no llegaron a constituir clases y que se diferenciaban no solo por el color 
de la piel que era el más importante y que los dividía en blancos y de color, sino 
también por su origen en criollos y españoles, término más apropiado que el de 
peninsular que excluye a los canarios, dividiéndose también por su situación eco­
nómica en ricos y pobres. 

No creemos que pueda hablarse de oligarquía al referirse a los españoles y 
criollos ricos, aunque no cabe dudas que el color de la piel y la riqueza eran los 
factores que determinaban el predominio social, pero esto no afectaba a lo político 
que estaba en manos del Rey y de las autoridades coloniales. Aunque de estos 
grupos surgió la aristocracia colonhll que ennobleció sus apellidos con títulos de 
Castilla, adquiridos por servicios a la corona, por dinero o por el favor real. 

En todo el siglo XVIII y quizás desde antes, algunas familias llegaron a reunir 
grandes fortunas, pues en 1798 cuando el Duque de Orleans que luego fue Rey 
de Francia con el nombre de Luis Felipe y su hermano el Conde Beaujolais, visi­
taron La Habana, no teniendo el Capitán General lugar donde alojarlos dignamente, 
acudió a Leonor de Contreras Condesa de Jibacoa que les cedió su casa y servidum­
bre, corriendo con todos sus gastos y entregando a cada uno en el momento de 
partir mil onzas de oro. 

La base de la formación del grupo español rico fue el comercio, a los que se 
agregaron después la industria azucarera y el café entre los criollos, pues se dice 
que al hundirse un cargamento destinado a España, los comerciantes de La Habana 
perdieron 400 mil pesos en mercancías, formándose también grandes fortunas con 
los molinos de rapé, las presas cogidas a los barcos enemigos por los corsarios 
cubanos, el contrabando y hasta con el rescate de tesoros hundidos con las flotas. 

Prueba de la existencia de capitales en La Habana en la segunda mitad del si­
glo XVIII lo tenemos en la costumbre de realizar préstamos al Estado, de lo que se 
tiene constancia desde 1747, pues José Manuel Ganuza pidió ser nombrado regidor 
perpétuo del cabildo de la Habana por haber prestado al Tesoro Real la cantidad 
de 900 mil pesos, aunque también 10 hacían la Caja de Panaderos, institución ci­
tada en la Historia de la Nación Cubana y el Correo, relacionándose entre los co­
merciantes ricos de La Habana a Casimiro Arango, José Barreto, Vicente Céspedes, 
Jaime Boloix, Juan Antonio Arregui, Antonio Abad Navarrete, Juan Padrón, Ga­
briel Peñalver y Calvo y José Manuel López 

De este modo se formó el grupo de los comerciantes españoles como Tomás 
Gener y Domingo Aldama que también se dedicaron a producir azúcar y que 
constituyeron familias cubanas que se distinguieron en las guerras por la inde­
pendencia, En c,;cala infmior -por su fortuna y posición social- se encontra­
ba el grupo que algunos historiadores denominan clase media, término que no' 
puede . aplicarse a los grupos sociales cubanos de aquella época. 

De este sector heterogéneo formado por pequeños funcionarios, oficiales de 
baja graduación del ejército y de la marina, abogados, médicos, dependien~es del 
comercio, artesanos v pequeños agricultores y comerciantes, entre los que también 
había hombres y mujeres libres de color, especialmente de los núcleos rurales que 
la historia, dedicada a exaltar a Arango y Parreño y a los hacendados ni siquiera 
cita, es del que surgió el grupo que constituyó la base de los que a 10 largo del 
siglo XIX determinaron la independencia de Cuba. 

7.-La Vida y la Cultura: La cultura cubana hasta el siglo XVIII fue inferior a 
la de algunas colonias españolas de América como la de Nueva España, Perú y 
Guatemala, desarrollándose en nuestro país tardíamente, aunque sus antecedentes 
datan de los primeros años del siglo XVIII. 
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J .. a ~mprel1ta como. ya ~xpr,esamos fue intr9ducida en .el pa!s por los años .. 172() 
a 1723 por Carlos Habre aunque algunos afirmaIi que ,fesde 1700 se impcimía cm. La 
Habana. 

En 1753 se concedió autorización a la Capitanía General para establecer una 
imprenta y desde 1747 se imprimían hojitas con oraciones. ~~)764 el Cqncle ~ 
Ricla informó favorablemente sobre la creación de una imprenta, autorizándose 

.}l~~~1.~~~;4e..lQsJ;>liyº~ i~.l!.S1!S~~lªr.ILl~_'!.Q.~aA~ Hav~~?> 9.~e_"-sem.analménte 
!!ts.ertaba noticias comer9t~~~t .. gyQ~~t!\1ªs~_ y ...PQ!llif~s, ,. e~tªndose . ta.IJ:).~ién .!!Il 
~~rcu.rio» mensual'y . una «Gqia de Forastero~~ an~~ente, ~.sí como. ()tros iIE:­
p.r~~Q~. 

Diego de la Barrera dirigió posteriormente la «Gazeta de la Havana,. y en 
1792 en Santiago de Cuba fue editado el sermón del presbítero Félix Veranf:s, de 
modo que al finalizar el siglo había varias imprentas en La Habana, tres de las 

. cuales pertenecían a religiosos, siendo la más antigua la de la Capitanía General, 
existiendo una rigurosa censura y requiriéndose para imprimir penniso del go­
bierno. ~I;rtr~.l~ publicaciones más importantes de la époc!,l: d~1?~n c~tarscu~l ~­

. .lL~.hri.Q~g\m...&Qme.u~~i'y!r.~tL . .!tI} .1.7.92 y 1~", .,M;!;!!.lorias .. c;le ~!L 1)oci~4ª4 
,~i!!Ll9Jj~ ~,cuya .. l?!}1?!!.q,ªqQ.~_~Il':~p"~.Q..,~l) .. J1.~~, 

La Universidad de San Jerónimo de la Habana a cuya fundación ya nos hemos 
referido contribuyó al desarrollo de la cultura colonial, aunque desde su inicio fue 
la más fiel expresión del medievalismo, pues su enseñanza se caracterizaba por el 
memorismo, los métodos verbalistas y la filosofía escolástica no utilizándose la 
experimentación científica, aWlque la institución de acuerdo con los tiempos sintió 
la necesidad de las reformas. 

En 1761 se solicitó la creación de una Cátedra de Física. El Padre José Caba­
llero, protestó en 1795 contra la enseñanza basada exclusivamente en Aristótdes e 
interesó la reforma del plan de estudios (¡[ya que no se enseñaba Química, ni 
Anatomía PráctiCa» siendo apoyado 'por Las Casas y Tomás Romay. 

lll..&<LS.cmUtt!dQ_4.ª .Sa.1j, ,(;'!:r~o* ,1 de . San Ar!';.bro.sio funcia¡jo en .. 1!73, 310 se 
~itaba a la enseñanza religiosa ni a la preparación del sacerdocio e influyó- más 
en la cultura y la nacionalidad cubanas que la Universidad, pues contribuyó a la 
transición del colonialismo a las ideas que se desarrollaron en el siglo XIX, a pesar 
de que en su reglamento redactado por el obispo Santiago de Hechavarría y El­
gueza. no se permitía el ingreso en el mismo de acuerdo con las ideas de la 
época a los que no fueran descendientes de cristianos viejos, a los que no estu­
vieren limpios de mala raza como judíos, moros, etc., a los recién convertidos al 
catolicismo, a los negros y Dlestizos, a los condenados por el Santo Oficio y a 
sus descendientes, así como tampoco a los hijos de los trabajadores manuales. 

El e§p~tu,lip~:r:~t4~.~slLenseñanza S~AC;;I!!l,l~~u11L~o de_qy~U;!~LS!t.§.~ 
,surID~roJ}._,~_.~.Qfe~.f.3;l;la!!~t. J':~ .Y~rela,_ . -I9.~~~_Mtt()~g~_Saco . y 19s~ de_ l~L <L.1}Z, . 
. )L(;~b.allerC;LP9J' I!.0 .q~ S~P.9 . ~, 10&. m~ destaqtpru;. 

La Sociedad Patriótica 1 cll Papel Periódico, completan los hechos y las ins­
tituciones que demuestran la formación de una cultura cubana en este período, 
no sólo por su contribución al fomento de la economía, sino también porque 
tanto la una como el otro participaron activamente en el desarrollo de las ideas 
económicas, científicas y en la cultura, así como en la formación del buen gusto 
literario: 

El Papel Periódico publicaba la lista de precios, los anuncios de compra y 
venta principalmente de esclavos, la entrada y salida de buques, noticias sobre 
esclavos, artículos sobre educación y de carácter literario, así como poesías espe­
cialmente epístolas, sonetos, fábulas, letrillas, sátiras, seguidillas y décima.s, fi­
gurando en el mismo trabajos de Tomás Romay y de Manuel del Zequeira y 
Arango, observando José Mad a Chacón y Calvo que uno de los tópicos que más 
se repiten en el periódico es el de la soledad. 

En los últimos años del siglo XVIII comenzó a advertirse cierta política (:arac­
terizada por la persecución contra las ideas de la Ilustración, pues tanto el minis­
tro Floridablanca como el Santo Oficio dieron órdenes restringiendo la entrada 
en América de libros editados en el extranjero, persiguiéndose a los que propa-
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gas en doctrinas contrarias a la Iglesia y a los poderes constituidos, así como los 
estudios favorables a las nuevas ideas especialmente los de abogado, pues en 1784 
se prohibió el estudio de Leyes en las Universidades de Nueva España, Perú y 
Santo Domingo y posteriormente en la de La Habana. 

La tierra constituye la preocupación fundamental no sólo en 10 económico 
sino también en la cultura que se identifica con la base física de la nacionalidad. 

Manuel de Zequeira y Arango y Manuel Justo de Rubalcaba, por no citar sino 
a los más representativos, cantan la tierra y a sus frutos, del mismo modo que 
Francisco de Arango y Parreño basaba la economía y la riqueza cubanas en la 
producción y las industrias agrícolas. 

La poesía se inspiraba en Horacio abundando los temas anacreónticos y bu­
cólicos y sus figuras principales como pertenecen tanto a este período como al 
posterior las estudiaremos en el capítulo siguiente, aunque debe citarse a Manuel 
del Socorro Rodrlguez, mestizo bayamés que por las limitaciones de la época ya 
que además era carpintero, para ser maestro en Filosofía necesitó una autoriza­
ción del Rey Carlos III después de probar su suficiencia en Filosofía, Ciencias, 
Pintura y Escultura ante un Tribunal constituido al efecto, siendo designado pos­
teriormente bibliotecario de Santa Fe de Bogotá, donde fue factor importante 
del progreso y la cultura de este país, fundando periódicos y sociedades litera­
rias y científicas, así como un observatorio astronómico y una cátedra de Cos­
mografía y participando además en el proceso independentista. Manuel del Sa­
corro fue también poeta, escribiendo diversas composiciones entre las que se 
destaca la titulada «Triunfo del Patriotismo». 

El teatro fue cultivado generalmente por aficionados en La Habana, Santiago 
de Cuba, Santa Clara y Matanzas, aunque en la capital existió una Casa de Co­
medias en el callejón de Jústiz al costado de la Plaza de Armas, construyéndose 
en 1776 por el Marqués de la Torre en la Alameda de Paula el teatro Coliseo, des­
tinándose sus recaudaciones a La Casa de Beneficencia para que el obispo no se 
opusiera a las representaciones, cambiándose posteriormente su nombre por el 
de teatro Principal. 

Debe destacarse a Buenaventura Pascual Perrer, considerado con justicia el 
primer costumbrista cubano, por sus artículos publicados en 1797 que se re­
fieren a diversos aspectos de la vida y la sociedad de la época. 

En la historia además de Ignacio de Urrutia y Montoya que en 1781 publicó 
su Teatro Histórico, Jurídico, Político y Militar de la isla Fernandina, basado 
casi en su totalidad en los datos de los cronistas de Indias y de mérito literario 
inferior a la de Arrate, se destaca también Antonio José de Valdés que en la His­
toria de la Nación Cubana se quiere hacer aparecer como representativo de la 
clase media, tan solo porque fue periodista y se dedicó a la docencia, hechos 
que nos permiten determinar el ambiente en que vivió Valdés pero que no pue­
den servir para crear una clase, pues en aquella época existían grupos más ° 
menos caracterizados pero no clases sociales. 

En las ciencias naturales fue notable el portugués Antonio de la Parra que 
en 1781 publicó una colección de Peces y Crustáceos de Cuba. 
~:-fi.~a _má,s r~p~~_entat~v~ !D, _es!~ .... ~~~ " ~~" !Q _!.~I!t~y.«?. ! .. "I!_9!J~~,. Jtue~ 

.F~~lSCP' .ct~Ax:.W1gq,y Parreño_lo gye fue en lo ecgp,Qmk¡p, ~~~!1r.e"IQ$éA~iín" 
J; .. q1!.q!!IM:l! •. (1~§,H8.~~J. c~91aborad<:>r del Papel .Periódi,?o,. ~a~~tI1> d~ Saco, Varela, 
~~y Caballero y tantos otros cubanos ilustres en el seminario de San Carlos y 
S~ Ambrosio .del que fi!.e di!ector y donde además ep.sefió filosofía. 

Caballero ensayó nuevos métodos en hi · exisefianza~· "ataCó "el " escofasticismo y 
expuso en Cuba las ideas de Locke y de CondilIac, escribiendo en latín sus «Lec­
ciones de Filosofía Electiva, en las que sin separarse por completo de Aristóteles 
dio una nueva orientación al estudio de esta disciplina en Cuba y cuyas ideas 
políticas fueron expresadas en su proyecto de gobierno autonómico dado a co­
nocer en 1811. 

Además de Caballero se distinguieron como oradores sagrados el padre Félix 
Fernández de Veranes que fue profesor de Filosofía y además poeta, Remigio 
Cernadas considerado el más notable de todos y Alvaro de Montes de Oca al que 
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se llamaba Pico de Oro y que fue notable poeta. Francisco de AI"ango y Parreño 
y Tomás Romay parte de cuya producción fue publicada en este período perte­
necen más bien al posterior. 

En la pintura José Nicolás de la Escalera (1734-1804) calificado como el pri­
mer pintor cubano, dejó retratos de Luis de Velasco, enviado al Rey Carlos nI, 
de Luis de Las Casas y de otras personalidades, pintando además sobre temas 
religiosos, así como los frescos de la iglesia de Santa María del Rosario, una de las 
más bellas de Cuba y que ha sido calificada como la Catedral de los campo:; de 
Cuba. 

La música no volvió a desarrollarse hasta 1764 fecha en que Esteban de Salas 
se estableció en Santiago de Cuba, donde fue maestro de capilla de la Catedral y 
fundó un Conservatorio, siendo además rector del sentinario de San Basilio .Magno 
donde enseñó Teología, Filosofía y Moral, redactando textos de dichas discipli­
nas. Su producción musical más destacada la constituyen la Misa de Requiem, 
el Himno a la Virgen y las Siete Palabras, siendo también notable la familia de 
músicos formada por Bernarda Rodríguez y Leonardo González que desde' su 
hogar contribuyeron a formar el ambiente musical de Santiago de Cuba c:ola­
borando en la orquesta de Soles, atribuyéndosele boleros y canciones de c~.rác­
ter popular. 

La enseñanza elemental fue establecida en Matanzas en 1771 y en Puerto ¡'rín­
cipe en 1785 y estaba limitada por el ambiente de la Isla. Don Luis de Las Casas se 
esforzó por mejorar la enseñanza, pero esta labor en realidad no se desan'01l6 
hasta que el obispo Espada se hizo cargo de la diócesis de La Habana, pue:; su 
antecesor el obispo Trespalacios no apoyó por completo la labor de la Sociedad 
Patriótica. 

Desde su fundación en 1783 la Sociedad se ocupó de organizar e inspeccionar 
las escuelas, encomendando esta labor al fraile Félix González que rindió un in­
forme que demostraba el estado precario de la enseñanza en Cuba, pue!.· la 
mayoría de los maestros carecían de títulos y aun de conocimientos y muc:hos 
de ellos eran personas de color o viudas que de ese modo se ayudaban a vivir, 
habiendo muchas cuidadoras de niños por dos o tres reales a la semana. 

Sin embargo en aquel período se destacaron como buenos maestros los ne­
gros Doroteo Barba, Lorenzo Meléndez y Mariano Moya que fueron felicitados y 
hasta premiados por la Sociedad Patri6tica. 

La mayor parte de las escuelas eran privadas además de las que existían en 
conventos y parroquias y muchas de ellas estaban dirigidas por las «amigas» que 
en su mayoría pertenecían a los grupos de color. 

La vida en los pueblos del interior de la Isla según un informe del Capitán Ge­
neral Bucarelly se caracterizaba por los rumores y chismes, contando las auto­
ridades con grupos de parciales que les pennitían realizar sus propósitos. Los 
informes que rendían -dice Bucarelly- tenían que estudiarse con cuidado, 
sobre todo antes de las elecciones en los Cabildos, pues siempre respondían a 
los intereses del grupo a que pertenecían. Los jueces pedáneos actuaban por 
capricho o interés y no cumplían las órdenes, agregando que no los sustituían 
porque era difícil encontrarlos mejores. 

La Habana sobre todo después del gobierno del Marqués de la Torre ad­
quirió el aspecto de ciudad y en la época de Riela se dividió en barrios que lle­
vaban el nombre de las parroquias facultándose a los Ayuntamientos para que 
designaran Comisionarios con funciones policíacas. . 

Las casas por 10 general estaban cerradas, teniendo abierta solamente la co­
chera en un extremo de la fachada principal, comunicándose todas las depen­
dencias por medio del patio central. Las de alto tenían en el piso superior las ha­
bitaciones con corredores al lado, al frente y al fondo habiendo grandes resi­
dencias como las de los marqueses de Arcos y Aguas Claras, los condes de Casa 
Bayona, de la Reunión y de Lombillo, situadas en las principales plazas de la 
ciudad como la de Annas, de la Catedral o del Chorro y la Plaza Nueva entre las 
calles Teniente del Rey, de la Muralla, de los Mercaderes y de San Ignacio. 
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8.·- Formación de la Personalidad Colonial: El modo de ser del cubano se 
form.S en el largo proceso que se inició con el gobierno de Diego Velázquez. De 
sus antecedentes ya hemos tratado en los capítulos anteriores, intensificándose 
este proceso en el siglo XIX al adquirir los cubanos conciencia de ser, desde el 
momento que un grupo se dio cuenta de su destino y vocación históricos. 

La Factoría determinó los dos gnlpOS geográficos y sociales en que se divi­
dió la población cubana, el de la villa de San Cristóbal de La Habana que durante 
muchos años tuvo la mitad de la población de Cuba y el de las ciudades, villas 
y caseríos del interior, especialmente Trinidad, Sancti Spíritus, Remedios, Puerto 
Príncipe y Bayamo o sea lo que genéricamente se llamaba la Vuelta Arriba y que 
posteriormente se comprendió con las palabras el campo o el interior. 

Ambos núcleos vivieron aislados en los primeros siglos de nuestra historia, 
por lo que en realidad en toda esta época hubo dos historias de Cuba, contri­
buyendo esto a fijar ciertas características que de modo diverso influyeron en 
los cubanos y en el proceso que formó la nacionalidad, determinando quizás con 
la esclavitud las grandes contradicciones que se observan en la historia y en la 
sociedad cubanas, pues hasta el siglo xvm los contactos entre ambos núcleos se 
limitaron a la conducción del ganado a la capital y al correo, y!,,~~ , el. ferro:: . 
. ~~l aun en la guerra de 1868 sólo llezaba hasta las Villas y no se extendió 
~LQr!~!!t~.J!asta el'§!B!9~ ~ . y la " Carretera Central que de manera "riiás" eficaz con; 
tribuyó a la unidad nacional, no se construyó hasta el gobierno de Gerardo Ma­
chado, explicándose de este modo el origen de ciertas tendencias regionalistas 
que :rurgen en diversos períodos de nuestra historia, incluso en la época republi­
cana aunque su influencia fue más determinante en la Guerra de los Diez Años. 

Durante la Factoría período que se extiende de 1555 a 1697 las flotas así como 
la estancia periódica de sus tripulantes y de los funcionarios metropolitanos, 
dieron cierto carácter de temporalidad a la economía y a la historia de Cuba o 
mejor dicho de los grupos que vivían en La Habana y sus alrededores. La capital 
durante este largo período vivió momentos de zafra y de tiempo muerto, por 
lo que los planes por lo general se proyectaban a corto plazo. Todo era provi­
sional y nada permanente con excepción de las fortalezas a pesar de lo cual La 
Cabaña propuesta a fines del siglo XVI no vino a construirse hasta después de 
la toma de La Habana por los ingleses, siendo numerosas las leyes provisionales cu­
banas que han durado más que otras. 

Los flotas acentuaron el carácter de nuestra economía de épocas de bonanza y 
de escasez que conocemos con el nombre de vacas gordas y flacas, cuyo inicio se 
encuentra en el período de desearrollo y decadencia de la Isla de 1511 a 1555 y dicha 
alternabilidad, de origen factorial, se repitió en el siglo XVIII por la guerra del 
período, en el siglo XIX por influencia de las crisis internacionales y en el siglo xx 
durante las dos guerras mundiales y en el breve período de bienestar produ­
cido por la guerra de Corea, demostrándose la correlación que en nuestra histo­
ria tienen las guerras exteriores y la economía. 

1."1 F:1ctorl:1 se caracteri?ó también porque Cuba desde esa época depende en 
lo económico del exterior, no por la sujección colonial a la metrópoli, sino por 
los situados de México, pues al dejar de remitirlos en los primeros años del si­
glo XIX se inició la dependencia económica de la Isla del mercado norteamericano. 
situación agravada en la actualidad por la dependencia politica y económica de 
nuestro país al sistema soviético. 

Pero también desde la Factoría se destaca el hecho que la libertad constituye 
la vocación y el destino histórico del pueblo de Cuba. 

Los Cabildos desde el siglo XVI mantuvieron su independencia y se arrogaron 
la facultad de mercedar tierras que le fue reconocida posteriormente por la 
legislación, disfrutando también de cierta autonomía, especialmente los del in­
terior de la Isla, incluso durante la época de la centralización borbónica. 

Pero lo más importante en este aspecto en los siglos XVI y XVII fue que la 
población del interior -núcleo que siempre se diferenció del de La Habana- de­
mostró su voluntad de existir y de subsistir con el contrabando, luchando de este 
modo contra el régimen de monopolio del comercio por medio de las flotas que 
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sólo favorecía a la capital, aunque posteriormente desde el siglo XVilI el con­
trabando se convirtió en un negocio ilíticito amparado por las autoridades, pues 
el fraude siempre fue una de las características de la Faetona y de la Colonia. 

El trabajo esclavo que hizo posible la riqueza cubana, no se convirtió en fac­
tor d~terminante en lo político y en lo social hasta que la Faetona se convirtió 
en Colonia de explotación, determinando en parte que Cuba no se liberara a prin­
cipios del siglo XIX como las demás colonias españolas de América. Por eso la 
independencia que se demoró casi un siglo, tuvo que enfrentarse con un sistema 
caracterizado por la tiranía social de la esclavitud y la política representada por 
las facultades omnímodas de los Capitanes Generales. 

El origen de lo cubano debe buscarse en la tierra, por eso la rebeldía tanto 
en la Faetona y la Colonia como en el penado revolucionario que se inició en 
1808 se desarrolló en las ciudades y villas del interior del país, más alejadas 
del contacto con las autoridades. De ahí que la primera expresión de lo criollo 
esté en el amor a la tierra, tema fundamental de la literatura y de la economía 
en el penado que va del siglo XVIII al XIX. 

El orgullo de ser hombre df!' la tierra se destaca muy tenuemente en Miguel 
de Velázquez y se va formando lentamente como lo demuestra la evolución de 
este concepto desde el poema de Silvestre de Balboa y Troya de Quesada, hasta 
la obra de José Martín Félix de Arrate, pues aunque se haya dicho que en el 
siglo XVllI no existía lo cubano, no cabe duda que había un grupo que no era 
español y que no estaba constituido sólo por los hacendados, cuyas ideas e in­
tereses no forman toda la historia de Cuba del período. 

La mentalidad colonial representada por el grupo de los hacendados, dio ori­
gen posteriormente a la mentalidad nacional, tanto en los blancos como en los 
negros y mestizos. Los nuevos el!ligrantes, lo que se hace más evidente a par­
tir del siglo XIX no se arraigaban a la tierra como los del siglo XVI y XVII Y for­
maban una capa o estrato señorial, constituido por los recién llegados de allá, lo 
que contribuyó a ahondar las diferencias entre criollos y españoles que Jorge 
Juan y A. Ulloa no dudan en calificar de gIUpos hostiles, que si en Cuba no 
produjeron iguales resultados que en el resto de la América española, se debió a 
que el grupo criolló predominante colaboró con las autoridades coloniales espa­
ñolas en el proceso que determinó la transformación de la Factona en Colonia y 
del cual en definitiva dicho grupo resultó favorecido, no dejando de influir tam­
bién en esto el temor a los esclavos por lo que había sucedido en Haití. 

Pero el criollo, incluso los que estaban unidos a España, a fines del XVIll se 
sentían diferentes a los españoles, tenían el orgullo de ser cubanos, se ocupaban 
del progreso de su país, de su cultura y del ornato de sus poblaciones. Tenían ya 
su fe cubana, igual pero diferente a la española en la Virgen de la Caridad del 
Cobre, así como su historia, sus costumbre, su música y sus tradiciones. 

Por eso a principios del siglo XIX pensaron en el gobierno propio con la auto­
nomía, la anexión y la independencia. 

CAPiTULO VIII 

VICISITUDES CONSTITUCIONALES E INICIO DEL PROCESO 
REVOLUCIONARIO 

(1808 -1837) 

El proceso revolucionario cubano comenzó con la serie de acontecimientos 
que determinaron el predominio en la historia y en la sociedad cubanas de las 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 123 

ideas y la acción revolucionaria, frente a las soluciones de carácter foráneo, pues 
desde 1808 la mentalidad colonial ha sido y aún es el obstáculo fundamental para 
que el pueblo de Cuba pueda realizar a plenitud su destino histórico. 
~.,';:.oloni~s.~,. ~;mp~Á~n soh!cionar los proble~~s ~()Il~~~~~ _~~!.p'~.!!!!.o 

@ . !~ )naY.o.ríliº~Lc;:.9Jl.tinen~e americ;~.o. se ensayaban fórm1,llas. de carácter. 1>0-
.Iítico ~ El grupo ilusí!ado tenía como meta al!-!!l~!ltar la producción y las ex­
pqrtacion~ ... !l§!. ~ºmº .. QQt!;!?-~l" .. 11,1... libert!!4 . del_<;;qª,,~rgQ. "Y .• 4~. !ª- trªta.... ~~ .. _e~~l~~ 
y!;t~, rpient!~ qUe .los º~J.P~.LPP.~91<;!-s de . A.m~rica J r:at!;l.ba,n de q1,le.la.§w ~!iau~s 
~oloruas alc~ara,n_ ..!!Ila. _ .a!Í_e~Rqq~ grganización polJt~~~. 

Como dijo Félix Varela, los cubanos ilustrados de este periodo pensaban más 
«en las cajas de azúcar y los sacos de café» que en los Derechos del Hombre y 
en la ConstituciÓn. Por eso la Historia de Cuba en la E:poca Revolucionaria, que 
comprende casi todo el siglo XIX, se divide en dos grandes etapas, predominando 
en la primera la preocupación económica de los hacendados y en la segunda las 
aspira.ciones políticas y sociales de la mayoria de la población nacida en el país, 
que con procedimientos evolutivos o revolucionarios lucharon alternativamente 
por soluciones de carácter reformista o autonomista, manteniendo la unión con 
la metrópoli, o de tipo separatista que le unían a España. 

1. - Caracteres de ese período: En Cuba al igual que en el resto de las ca­
lonias españolas de América, aparecen coetáneamente los factores que dieron 
origen a las guerras por la independencia, pero los hechos que consideramos en 
el capítulo anterior influyeron en que la isla continuara. siendo colonia. 

Esos factores y acontecimientos siguieron predominando en este periodo que 
en cierto sentido es la continuación del anterior, del que, sin embargo, ' se dife­
rencia por la intensificaciÓn de las ideas y la acciÓn revolucionarias que pau­
latinamente se fueron extendiendo a toda la sociedad colonial. 

El grupo dirigente criollo, al ver satisfecha gran parte de sus aspiraciones 
económicas, que también beneficiaron al país, fueron leales a la metrópoli por la 
influencia que en el trasfondo del pensamiento de la época tuvieron la esclavitud 
y los sucesos de Haití. 

Cuba continuó siendo una colonia, aunque estableciÓ las bases de su riqueza 
con la liberalización del comercio y el desarrollo de la industria azucarera, pero 
el inicio de su dependencia económica de los Estados Unidos produjo una de las 
grandes contradicciones de nuestra historia, pues el país políticamente siguió de-
pendiendo de España. . 

Por esto los sucesos que se originaron el 2 de mayo de 1808 en Madrid no tu­
vieron en Cuba la importancia que en el resto de la América española, pero se­
ñalan el comienzo de la ~poca Revolucionaria y del período de «Vicisitudes Cons­
titucionales», pues alternativamente rigió en Cuba el régimen constitucional de 
1812 a 1814 y de 1820 a 1823, y el absolutista de 1814 a 1820, y de 1823 en lo adelante, 
ya que Cuba no disfrutó de la vida constitucional que se inició tímidamente en 
España después de la muerte de Fernando VII. 

Estos hechos, que dieroIl origen a la ,ida política cubana, contribuyeron a la 
formación de las ideas económicas, políticas y sociales, así como al desarrollo de 
la cultura del país, sin que dejara de predominar la preocupación econÓmica 
sobre la política, iniciándose en este periodo el interés por el problema social y 
especialmente por la esclavitud, que adquirió la misma importancia que el econÓ­
mico después de Ig~_.~§frit~s..A,e}"os~&.J.Q!!Í~L~-ª~, ~.>J!i.Q..~&.P.en~~i~t.o . ~:t>a~ 
,I1.C?~ I.ll . a~ti.tu.~:t críti.~~,q1:l5. jus.@~" .. ~Lsw.-ªtª~_IEº; 

La Historia de Cuba hasta el periodo se caracterizó porque el país disfrutó 
de cierta autonomía en la esfera local o municipal, aunque a veces las autoridades 
superiores no aplicaban las disposiciones metropolitanas, haciendo uso de la 
fórmula tradicional de «se acata, pero no se cumple». De ahí que la Historia de 
Cuba hasta este momento pueda sintetizarse con el monopolio comercial y cierta 
autonomía política debido al escaso interés de la metrópoli por la factoría, pero ' 
a paltir de este periodo varían los caracteres de la Historia de Cuba al autorizarse 
el comercio con todos los países sin que la metrópoli renunciara a sus privilegios, 
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instaurándose al mismo tiempo el régimen de despotismo político basado en .. la 
·~!I.!i~~9~LMilita~J.j!!s:u!LV~_y.J~~~~l!.te y~!!Jfl:._s:,Ol}~esiólf a..1Qs. Capi.tan~s. Cic<-, 
gerales, .4elas fa.~lt~.4.{!.s,c.le.'los gobernadgres. de plazas sitiadas, cul,l1li~ando este 

.'p'!:Q,C:~.Q.,q~~. P!ls() Jin al sistema' de asimilación política y administrativa. que 
había regido hasta .entonces en Cuba, al declararse en 1837 que la Isla se regiría 
J22!"_.le.Y~s,. especiales. 

De este modo se acentuó el predominio de los nacidos en España, que conti­
nuaron controlando el comercio, perfilándose los grupos sociales y las tenden­
cias políticas de la Colonia, agrupados en tres sectores principales: !()~ integristas, 
partidarios de mantener el predominio y los priy!tegi()s~«1~0!l(!.!!l:i~c:q~.'pq!ÍJi9?sy 
!:,ociales de los nacidos' en España; 19~tor..mis.!~; q,!!.e.r~sp!!:.~!>~.I!,)a. t:~ .. ~~­
formación del régimen polítis::o y social de Cuba sin separarse de la metrópoli; y 
los separa-irstas, partidarios de la anexión o de la- independencia y que desde la 
segunda mitad 'del siglo se convirtieron en el factor préponderai1te en la Historia 
de Cuba. 

Los cambios económicos y especialmente en el comercio, debidos al auge de 
las exportaciones, la supresión de la trata de esclavos, que constituye el antece­
dente de la abolición de la esclavitud, el convencimiento de que España no que­
ría o no podía dar solución a los problemas cubanos y las relaciones económicas 
cada vez más estrechas con los Estados Unidos, nos permiten afirmar que en 
este período ya aparece formado 10 cubano con los ideales que representan Va­
rela y Heredia, el espíritu crítico de Saco y el sentido ético que Luz y Caballero 
dio a la nacionalidad, haciendo posible el gesto de Céspedes, y la aparición de 
Martí, que constituye la consecuencia y la síntesis de t·odos estos antecedentes y 
factores. 

2. - El gobierno de la colonia: La Historia de Cuba hasta el siglo XIX es más 
española que cubana, aunque lo criollo, presente desde el siglo XVI con la perso­
nalidad factorial, a partir del siglo XVIII evolucionó hacia la personalidad colonial 
y a la nacionalidad. De ahí que en este capítulo tratemos en tópicos diferentes 
los hechos e instituciones de la colonia y las ideas y la. acción cubanas que cali­
ficamos de revolucionarias porque en definitiva deternlinaron la transformación 
de la colonia en república. 

La Revolución Francesa y el Imperio Napoleónico influyeron en los aconte­
cimientos de carácter revolucionario que se produjeron en el mundo. Las ideas 
de la Ilustración habían determinado la transformación de los espíritus, pero 
los conflictos bélicos de la época propagaron en Europa los principios revolu­
cionarios, cuyos efectos afloraron posteriormente, facilitando en el continente 
americano el inicio y el desarrollo de las guerras por la independencia de las 
colonias españolas. 

La alianza secular existente entre España y Francia se rompió por la ejecu­
ción de Luis XVI, pero los intereses de ambos países determinaron su reanudación 
en 1792, llegando España a convertirse en una dependencia de Francia, situación 
que se agravó por las desavenencias del Príncipe de Astulias, Fernando, con sus 
padres, Carlos IV y María Luisa, dominados por Manuel Godoy, favorito de ambos. 

gl~Ip..Q!ÍI¡..cle ,.Aré!lliu.~ .. ~e~fl!!in(,t la de~titución de .. P9doy y P2co ~desl&és ab­
W!&.J;~rlQL!Vl slend..2_pTI>_ql~~4.q. rey Fernando VII, pero" él' 'pals' esta'6a .0c;t,I­
p,a.ºº por las 1:!Opas france~es que JlLDla,~d~Ae.I.Mari.~c:al Mur8:!hab~a_.l!l!!a.!!9_2 
España c(:m permiso de Gpdoy para invadir a Portugal, aliádo de la Gran Bretaña. 
~W:!, a solicitud de la familia real, se prestÓ a intervenir en 'sus ·prob¡é':. 

mas y, después de hacerlos llegar hasta la frontera, los reunió en Bayona y, com­
prendiendo la incapacidad tanto de Carlos IV y María Luisa como de su hijo 
Fernando, calculó que le sería fácil apoderarse del país. Obtuvo la renuncia de 
~19S LV, y~d~,_:Fernando VII y que llila J1lP-~_A~ NQ.t~!?I~~LiroclªI1f_~'ii:i~ a..§u 
~~![1I!.º , J9~é,_c:)Jorgando a;E.spaña su primera constitución, ,que se conoce con el 
IloIIl1Jre c,\e Est~t.l.1tos de, Bayona. 

Hasta entonces Napoleón Bonaparte sólo se había enfrentado con monarcas a 
los que habían impuesto su voluntad, subestimando el valor de los pueblos. 
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El único obstáculo en su camino lo constituía la Gran Bretaña, que resistía basada 
en su condición insular y en la inferioridad naval francesa. 

Las noticias de lo que había sucedido en Bayona intranquilizaron a los madri­
leños, que recelaban de la presencia de las tropas francesas, y el 2 de mayo "de 
1808, .. ~ . conoce~~ qu~ ei:t:es~o de la familia real iba a ser conducidá a FranCIa;Se 
subli;:vo el Pu~blo Celn la ayuda de los artilieros; dlsHñgüfendose-éI ¿übano Arango 
junto a Daoiz y Velarde, los héroes recordados por la historia. 

España, sin gobierno ni rey, se enfrentó con el poderío francés, sintetizando el 
~Jcalde de la pequeña villa de Móstoles, que declaró !a guerra al imperio napo­
leónico, la decisión de los españoles de defender a su rey y su libertad, ini.ciándose 
así la Guerra de Independencia, que constituye uno de los hechos más repre­
sentativos de la Historia de España. 

ID 14 . de j;uliQ. 4~. !ªº.8. .. §E!."t;2.I.1!?c:ió , en .~ .B.ª1;>M.~ . lp que había~ucedido en la 
m~~ así como la constitución de Juntas en todas las provincias, que asu­
mieron el gobierno del país, que no reconoció la autoridad de José Bonaparte, al 
que el pueblo injustamente denominó «Pepe Botellas», organizándose posterior­
mente una Junta Central que se estableció en Sevilla. 

~,ª§ ~J!torígªJj.!!.s .. d~ la. Isla acataron a la Junta, y ~omeI1:leJQs, _.§.~gtft~n,do e,t 
~jemplo de la península, proclamó a . Femandp. :vg~ d.~~.~.La.!ldo la existencia de 
Jm.. e.s!allo .de guerra con Francia y ordenando ~~,!!~PJ!I~ión,.g,Eu¡.!<i$ , :rniJJtanceses, 
n,ues . el resto, que se había p,acionalizado, no pudo !!e"r .. P?ljg~.9.Q....~.~ªJ1~9.QJ',!!.t.!~ 
colonia. Pero el problema fundamental consistía en el hecho de que la prisión 
d~ ' los~reyes había privado a las colonias del fundamento de la autoridad, por lo 
que se convocó una reunión de funcionarios y personalidades para considerar la 
cuestión planteada. 

El pensamiento del grupo criollo ilustrado, así como su aspiración básica era 
mantener y ampliar su pruticipación en el gobierno de la colonia, en la que lle­
garon a ser factores determinantes, y como el resto de la población carecía de 
medios para expresar su opinión, resulta fácil comprender el desarrollo de los 
acontecimientos en Cuba. 

En la reunión se llegó al acuerdo de encargar al brigadier Agustín de Ibarra 
que estudiara la conveniencia de establecer una Junta como se había hecho en 
España y se realizó en el resto de las colonias españolas, pero la idea provocó 
oposición y además no fue defendida con calor. La mayor parte de los funCIona­
rios y la totalidad de los comerciantes se manifestaron contrarios y los hacen­
dados actuaron conservadoramente, llegándose a la conclusión de que no era 
necesario constituir la Junta. Por esta causa el Marqués de Someruelos, a pesar 
de que contaba con pocas fuerzas, pudo controlar ficilmente la isla, aunque tuvo 
que enfrentarse con problemas de índole diversa, debidos a la situación anormal 
de la metrópoli y de las colonias, demostrando la existencia de opiniones dife­
rentes a las mantenidas por los funcionarios y los comerciantes españoles y el 
grupo ilustrado habanero las conspiraciones de Román de la Luz, Basave y Aponte, 
así como las actividades de Inrante y Álvarez de Toledo, que constituyen los an­
tecedentes de la idea y la acción revolucionaria cubanas. 

Los agentes de Napoleón Bonaparte dieron muestras de act5vidad en el con­
tinente, basando su propaganda en el ofrecimiento de la libertad a las colonias 
y a los esclavos, solicitanuo solamente la concertación de tratados con Francia, y 
Somemelos tomó diversas medidas, como la confiscación de bienes v la impo­
sición de diez años de prisión a los partidarios del Rey José, conocidos por 
«afrancesados», las que posteriormente se ampliaron a la pena de muerte. 

EllO df! junio de 1,810 arribó a Santiago de Cuba, de paso para México, Manuel 
Rodríguez Alem<Úl y Peña, que fue apresado y ahorcado como agente bonapartista 
el 30 de julio en la ciudad de La Habana, librándose de igual suerte el otro emi­
sario de Napoleón, Gregorio Andueza, porque logró escapar a Venezuela. 

Las aspiraciones norteamericanas sobre Cuba fueron otra de las preocupa­
CIOnes del marqués de Someruelos. 

~r~~jdet1.tl:: ~e .los EstadQs Vnidos. J.eff~rs,º.g... s~ i,nc!~U~g~ .. ª-Q!Q..rj?arJ.Q.s 
l!!QY.ectos de :fJ:'a~.<:isco de .NItr-ª!!.!ia...L..pero su acc!Q!l estuvo limitacUl J)01::._ ,,1 jQtf:"~ 
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25J!2. ~l}.~H!!",f9pflist9 _~2.1! .B...Q!!.1iP!!.~, 12ues las ~lo~jas_.E.C;!!.ll.!n,@neI!!~.J?,~J;1~!!e­
<;ÍW!...ªJ.1LQCIlILátt.Q"Josg, 1;WL 19. g~e_ ~stiIIl(Lmás conveni~nte tra!ar. que losgº~ 
~rnª.dqr~ de Cuba y .,la ~lorida se liber~t.a.n _ A~l "gopie!p"~ ~f!ñ..Q.ll ..... ~nsid~~ 
~d,o . gue de ese. mo~.o se anexada más fácilmente ambas colonias. 
~ .. ~~J!g.aIidli~UJ.egº_ª-4 _ªabru;l~ . ~l .~ c!~. ~ru:zo. ~~ ),89.2 el . ~I},.~~ . J.~m(!~ 

WUJ.dll~on, c.Q.~testándo,l1;l Someruelos que la cuestión debía plantear~e_.~ .l~ Jun~a 
.g~tJ,u:ªL H~ Sevilla, . . Pex:o. e~tas gestiones deteimimlron que . el :gobuirnó francés 
Di9iera. ~xpliC8:~i.o!les a~ .Presidente de los_ .~s.ta4.Q~ U~td()s, Mª~isQ.~Y. ªLs..e&r~jªriQ 
g~ .J~.~99.....M9:Q.roe, . ,así cOmo la protesta del MillÍstro . . de. ~.R,ela!;iones Exteriores 
g~~)a Gran ~~~~/._ J.org~ _ C~g, coincidi~!lflQ . ,~mQ.Q.~R~e~,I;l......R~s~aL..~,.!:n­
contrarse en guerra, en su oposición a que los Estados Unidos se anexar,an la 
lslá de Cuba. " , - -
... La' sit"ü~ción de la Colonia era inestable, a pesar de que se habia reafirmado 

la autoridad del Capitán General. La Junta Central, identificada con los comer­
ciantes de Cádiz y Sevilla, no atendió las peticiones de los hacendados habane­
ros que representaban los intereses y las aspiraciones de la Isla, pero esta cues­
tión pasó a un segundo plano, cuando el 14 de febrero de 1810 el Consejo de Re­
gencia, que había sustituido a la Junta, ordenó la convocatoria de Cortes Extraor­
dinarias, disponiendo la elección de un diputado por cada capital colonial, a di­
ferencia de España, donde cada cincuenta mil habitantes tendrían un represen­
tante. Además, en la metrópoli la elección se efectuarla por sufragio universal 
y en las colonias la harían los cabildos, de modo que el número de diputados de 
la metrópoli era mayor que el de las colonias, a pesar de que su población era 
inferior. 

El Cabildo de La Habana formó la terna con Francisco de Arango y Parreño, An­
drés de Jáuregui y Pedro Regalado, favoreciendo la suerte a Jáuregui, y por 
Santiago de Cuba fue designado Juan Bernardo O'Gaban, expresando el Cabildo 
de la Habana la esperanza de que en definitiva las Cortes «mantendrían la igual­
dad de derechos de todos los españoles». 

El decreto estableciendo la libertad de imprenta, dictado el 11 de noviembre 
de 1811, a pesar de las limitaciones con que se aplicó en las colonias, contribuyó 
a crear el ambiente favorable al desarrolló de las tendencias políticas. El Capitán 
General designó una Junta encargada de la censura, lo que no impidió que en La 
Habana aparecieran 20 periódicos y otros tantos en el interior del país, especial­
mente en Santiago de Cuba y Puerto Príncipe. 

Los temas polémicos, en su mayoría eran de carácter económico, destacán­
dose el cura Tomás Gutiérrez de Piñeres, enemigo de los criollos y que, de 
acuerdo con la actitud mantenida en todo el siglo por los españoles intransi­
gentes, acusó de independentistas a los que aspiraban a modificar la situación 
existente en Cuba, a pesar de que fueran fieles al régimen español. 

Lo violeJ:l.!9 . . Qc: J.a.~,J?9.l~,~ª§.,J~_aE#!!Q.~~ fl~ ,Ig.le~on..i~!?:~ .e ,ipq9'~º.ct~J;lt.i.s.ta.~ 
y .el. ~es~~llo de los a~(;mt~c.imientos en ~l resto de las c910nias. dete! !lli!IaroI! .qu~ 
~l. .. CapÜáp_~G~q!!ral d.ispu~i~ra .~ t;reación del ~1,l~1PP ._~e yol1,lD.t~jp_s. ,p:>:Q.trola,gq 
P9r 1.0!i . ~9merciante.s. esp.ai1Ql.es Y que posterio~e~te s.e . tIjn.,~.f2!~«Len:lá f!1e~a 
de-.ebQque .a.d i!lJmi$Ill..Q .OODJr.aJa!¡" ideas ~ la' acción . revolucioparia - cubanas. ' 

Juan Ruiz de Apodaca sustituyó al Marqués de Soineruelos el 14 de abril 
de 1812, cuando el movimiento de liberación se estaba extendiendo por todo el 
continente, imponiéndose en América las características regionales sobre las me­
tropolitanas y aumentando las dificultades en Cuba por la acción de agentes ex­
tranjeros y de los corsarios de las colonias rebeldes. 

La guerra de los Estados Unidos con la Gran Bretaña, debida a las medidas to­
madas por este país en relación con el tráfico mercantil por los conflictos que 
mantenía con el imperio napoleónico, afectó a la Isla de Cuba, pues la dismi­
nución del comercio y la acción de los corsarios produjeron dificultades de ca­
rácter económico, mientras el Presidente Madison mantenía la idea de apode­
rarse de la Florida. 

Ruiz de , Ap.ogaca puso en vig9rla., gQ~s.!J!l!~ .. g~J~g._c:.Qº~e.ra9~ cp:mo_~~ 
~~ I.as _w.~sprogresistas _~ la época pues c'oncedía e~ dl;lrecho al'yoJo ~J~s Ínaycire~s 
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d~25 año~, la libertad de im.prentay la. indepe~denci.a d~ la ad~.ipi,st.!:-a~i~~_~~)1;l~ 
ticia; _sypri.n:!!a _.lpsuJ;:argos . d~ . ~gt40res _perpetuo!>, .. ~c!~a ~iE.l!.~aCIOnes I?r~~~­
C~~§~)l. c~~. UI,lQ . de Jc;>s_ ~res departamentos en que . se ~vj ~ lli.n !s.l~~~un.9.~e 
noreconoqo 19l,lal representación a las colonias y la metrópoli, amplio el nu-iñero .. cie'diputa4Qsjlhramár~os. ' .... , -- .. . .-.. ' ... "-

El grupo ilustrado habanero recibió con agrado la Constitución, que disgustó a 
los españoles, siempre recelosos de lo que pudiera influir en la terminación de sllS 
privilegios, debiéndose los obstáculos que se presentaron en su aplicación a la 
falta de interés en cambiar la situación política y social de la Isla. Por eso el 
Capitán General se limltó a aplicar lo posible contando con la colaboración o por 
lo menos con la aceptación de los sectores determinantes de la población, ins­
talando los nuevos ayuntamientos y las diputaciones provinciales, organizando la 
administración de la justicia basada en jueces letrados y ordenando la elección 
de los diputados a las Cortes ordinarias. Prueba de ello fue el escrito que Fran­
cisco de Arango y Parreño, dirigió a la Diputación Provincial de la Habana, en 
el que expuso que «ante todo debía atenderse al interés y a la tranquilidad del 
país», pues no era posible obtener rápidamente las mejoras que requería la colonia. 

Durante el gobierno de Ruiz de Apodaca fue necesario buscar solución al pro­
blema creado por la suspensión de los situados de México y a los conflictos pro­
ducidos en Santo Domingo y la Florida. La suspensión de los situados de México 
determinó que disminuyera el número de soldados y que se retrasara su pago, y 
por ese motivo no se pudo prestar ni a Santo Domingo ni a la Florida la ayuda 
que necesitaban, a pesar de que fue creada por el Intendente Aguilar la Renta de 
Loterías. 

El régimen absolutista fue restaurado en España después de la caída del impe­
rio napoleónico. 

La Guerra de la Independencia española fue el primer obstáculo con que chocó 
Napoleón Bonaparte, cuyo ejército fue derrotado también por primera vez en 
1808 en la batalla de Bailén por las tropas españolas del General Castaños, pudien­
do desde entonces la Gran Bretaña convertir la guerra marítima en terrestre, 
aprovechando la lucha heroica de los guerrilleros españoles entre los que se 
distinguieron Francisco Espoz y Mina y Juan Martín «el Empecinado». 

La expansión del imperio de Bonaparte y la desastrosa expedición a Rusia 
determinaron en 1814 la entrada de las tropas aliadas en París, así como la li­
beración de los reyes y príncipes españoles. 

Fernando VII no fue digno de los sacrificios de su pueblo, pues su gobierno se 
apoyó en los sectores tradicionalistas y retrógrados, cuya expresión la consti­
tuyen el «Manifiesto de los Persas», la exposición de la Universidad de Cervera 
calificando de «funesta manía» al pensamIento y el lema del populacho realista 
«vivan las caenas». 

Persiguió a los que habían mantenido su derecho al trono, restableció la In­
quisión y combatió las nuevas ideas, instaurando el absolutismo, castigando cruel­
mente las conspiraciones y movimientos revolucionarios que tanto en Europa 
como en Amé rica trataban que las naciones hispánicas no siguieran viviendo a 
espaldas de la historia. 

Retornó a España el 22 de m.arzo de 1814 y ante la resolución de las Cortes 
de no aceptar las decisiones que tomara el monarca antes de jurar la Constitu­
ción, por Real decreto del 4 de mayo del propio año declaró a su vez nulos todos 
los actos de las Juntas, la Regencia y las Cortes que limitaran sus facultades so­
beranas, y Ruiz de AI=~daca, antes de recibir la notificación oficial, suprimió el 
régimen constitucional sin la menor protesta, restableciéndose por decreto de 
25 de julio de 1814 la situación que existía en Cuba y Puerto Rico en 1806, pues 
en el resto del continente era indudable que la metrópoli había perdido sus 
colonias. Ruiz de Apodaca, que había visto con satisfacción la restauración del 
absolutismo, de acuerdo con los intereses de los productores y basándose en las 
actividades de los corsarios hispanoamericanos, no aplicó en Cuba las disposi­
ciones del Consejo de Indias, que había restablecido la prohibición de comerciar 
con otros países. Y poco después, en 1815, fue designado Superintendente de 
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Hacienda Alejandro Ramirez, cuya experiencia en otras colonias fue muy útil a 
Cuba, autorizándose también el regreso de los jesuítas a los dominios españo­
les y replanteándose los grandes problemas de la colonia, como el tráfico de es­
clavos, la liberalización del comercio y de la producción, que pudieron resol­
verse porque Fernando VII consideró que, apoyándose en la Isla de Cuba, podría 
retener el resto de sus colonias, para lo cual le era útil y necesaria la colabo­
ración del grupo ilustrado habanero. 

La designación de José Cienfuegos como Capitán General de la Isla el 2 de 
julio de 1816 respondió a esos propósitos. Claudia Martmez de Pinillos, nacido en 
Cuba, fue designado auxiliar de Alejandro Ramírez, y el capitán general testi­
monió el agradecimiento y el aprecio del soberano al grupo de hacendados y co­
merciantes que habían influido en que la Isla permaneciera fiel a la corona, con­
cediéndoles mercedes, títulos y condecoraciones. 

La situación económica de la isla mejoró al aumentar las rentas de aduanas, 
las exportaciones y el precio del azúcar y del café. El cQwercio §!0~J:@;w:AJt! d~c~ 
t~J:S~ en 1818 el .c;lecretQ denQminad(). impropiament:.e . de I~bert~.d. c;le comerc~o. ~$ 
~qI1riJP.ió en 1817 el estanco del tabaco, declarándose libre el cultivo, la produc­
clQn . .Y.,_l.~ . .Y.m~_ .. ~_~ste. productc;>. Y a pesar del acuerdo firmado con la Gran 
Bretaña para la abolición de la trata, los esclavos continuaron introduciéndose 
de contrabando. 

En 1817 se realizó un nuevo censo, que demostró que la población había aumen­
tado. En diversos lugares de la Isla fueron asentados colonos blancos, fundán­
dose nuevas poblaciones. Se adoptaron medidas para el desarrollo de la agri­
cultura, dictándose disposiciones para la utilización de los realengos y tierras 
baldias, garantizándose la compra-venta y el crédito sobre las tierras, así como 
la división de las haciendas comuneras, atendiéndose también a la enseñanza, 
destacándose la labor del Superintendente de Hacienda, Alejandro Ramírez, que 
práctkamente dirigió la isla hasta su muerte en 1821. 

Durante el gobierno de Cienfuegos, el General Andrew J ackson se apoderó de 
Mobile y Pensacola, pero el presidente Adams dio satisfacciones a España, que 
recobró la Florida en 1819, aunque tres años después la vendió a los Estados 
Unidos. 

José Manuel Cagigal sustituyó a Cienfuegos como capitán general el 19 de 
agosto de 1819. 

Era un hombre que carecía de las condiciones necesarias para enfrentarse con 
los problemas de la colonia, cuya situación económica era estable, pero que en lo 
político sufrió las consecuencias de la restauración de la Constitución de 1812, 
pues la sublevación del comandante Rafael de Riego determinó una nueva etapa 
constitucional en España. 

Las dificultades de las tropas realistas, derrotadas por Bolív~.r y San Matrin, 
fueron la causa de la formación de un ejército acantonado cerca dt' Cádiz y cuyo des­
tino era América, pero Fernando VII, que había controlado las numerosas conspi­
raciones y movimientos revolucionarios qut' los liberales organizaron contra el 
régimen absoluto, no se dio cuenta que las sociedades secretas, y especialmente la . 
. ~~~_oner~~Jf!... E.:~~!~\.!~~~t:r:~~~._~~ . . el ~i~rcitq. , La conses.ue:q'1ia~_º.!L.!!stQfu~ ... a~ 
PJ~9º1J!ls.iª!!Ü~.q.t(). de. ,. i~gQ..J<l~r@~º . .J~e enero..Ae _~829, .. que . ~~ ~t:.~!P14!i.~o pQr 
.2tra,s...,.3.tYlJ:.qic!9.qes yspañqlas, vién~ose 9bligadQ. e.L~9.l:!..a.r~_~ .. pon~L.en :xig.or la 
GonstItq!<.~º!!._q~!8.1¡' por medio de una proclama que comenzaba con las frases 
históricas de «marchemos y yo el primero por la senda constituciClnal», 

.Eillk.aprU.se conpc:ió en J,.~ Habanª_ que en lll. _m§1!"QP.ºlUi~. pª.P.iE-. :r.est~ur.adQ; 
1~~ Cons,Jtución, qetermin~do el Capitán General esperar instrucciones oficiales, 
pero .1':1.. <lía . ~6 un batallón se~~u!lió en la Plaz~ de~'I1I!as .e'ti~:iendo)ll.:tH·o.9I~­
.lJlaci9:Q .. c:l~. la Constitución, y al ser secundado por el resto de la guarnición, Ca­
_giJ;l;al . ?I:<?~p!ó.1a :p~~i.ción,_iIÉ<2i~~.do~e c:I~.!-:ste modo eI1 .~_!.s.!.a la i1.l~un:~('ción .d,~ . lQS 
.bl}~ti!l:1_tp~ _'!!:rnll.dos. qQ,1'? _~~.g~!i~!9.n en el sigJ.Q.J~.J?t9 en S::.uba CQ:mo elL~ 
.!getI:9"pol.i. . 

En esta oportunidad la Constitución fue respaldRda por los españoles de Cuba, 
pues el grupo habanero ilustrado, cuyas aspiraciones hablan sido satisfechas por 
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Fernando VII, no calorizó el régimen constitucional porque eran partidarios de un 
gobierno que garantizara el orden, mantuviera la esclavitud, las facilidades co­
merciales y su participación en las instituciones y organismos de la Colonia. 

El restablecimiento de ' la libertad de imprenta reafirmó la actitud del grupo 
ilustrado habanero y favoreció el desarrollo y la integración de las tendencias po­
líticas. Las publicaciones de este carácter -periódicos, folletos y pasquines- sir­
vieron de vehículo a las ideas, los intereses y las pasiones de los grupos en que 
se dividía la sociedad cubana, superando en todos los aspectos a la anterior etapa 
constitucional, pues se produjeron riñas entre los que despectivamente se califi­
caban de serviles, godos, criollos y mulatos. 

Las Diputaciones provinciales fueron restablecidas y aunque persistieron el 
fuero eclesiástico, el militar y los tribunales de Hacienda, en la jurisdicción or­
dinaria jueces letrados sustituyeron en sus funciones judiciales a los alcaldes con 
la protesta de los ayuntamientos, que hasta entonces habían controlado 10s plei­
tos. La milicia nacional reemplazó a la formada por criollos blancos y negros, or­
ganizándose 25 compañías en La Habana y 11 en el interior, que en su mayoría 
fueron controladas por los españoles, llegando la situación a ser tan crítica que 
se produjeron manifestaciones hostiles contra Alejandro Ramírez, evitándose 
mayores males por la influencia de los criollos partidarios de la Constitución. 

La agitación contra Ramírez se debió principalmente a que había moralizado 
la Hacienda y limitado el contrabando, y el grupo de los comerciantes españoles 
solicitó su destitución a pesar de que por su labor habían aumentado las recau­
daciones de la Isla, que pudo atender los gastos para combatir la guerra de libe­
ración del resto de las colonias. 

Nicolás Mahy sustituyó a Cagigal el 3 de marzo de 1821, intensificándose la 
campaña contra Ramírez contenida durante el gobierno anterior, influyendo en 
los nuevos desórdenes los soldados que estaban llegando a Cuba después de ser 
derrotados en el continente. 

S~!!!tr..f!Z, y ~rango JueroI;l a~sados! el prim~~" de ,lucrn.r c~!1.. su cargo, y el se­
gundo, pár representar los intereses 'contrarios a los comerciantes ,~spañoles. Mahy 
respaldó al grupo español y presidió la sesión del Ayuntamiento de La Habana en 
que se presentó una moción de censura contra Ramírez, que se había retirado al 
interior de la Isla. J~º!;q~,..1lf~~~..2-~~A,,~!':.~.I,R . .!!~.,.\8~,u fall~~~a!!l~u:.z, cuXa, 
2!ll:~ ... ~ll.,b,~!lefic~º_ cJe~a _!;Qlgnia ,pabí!;l, si¡Jo extraorcJj,~a X_~~~y.~~~ji--ºd:lue 
t,ambtén h~J>ía .. §'9pqrta!!0~en .ID1enc!ftl~_, ~r.í.!!~, ~ .. ;t~~90R~!_,~e ,ligtitó a _~xpp­
.!.1~~, . eª .un ~anifiesto que en relac!~!!. .. c9J!,,_~~ .p"r_~C:C~<!._(:te. ,E<?I!.S.~!:!!~!!.~<!~".~a 
Junta , en 1808, b_as., ~9,e lª~JIl-ªyo.!.Jl.ªrte de las Í:m.putaciones, la ,~dea __ había 5100 

4~1 Capitán Gen.~ral,1vIarqués d,e,Some~elos,. 
Las l}lecciones para diputados a Cortes de 1822 s~,.~,f.~,ctuar.0J? ., ~:g.. e;;;fL ~Qi~~t~ 

~.m:o!~~~~,L,a~ita9.é!!, produciéndose numerosos desórdenes en toda la Isla, 
debidos al choque de los diversos grupos y a las actividades de los que defendían 
le anexión o que conspiraban por· la independencia, como José Francisco Lemus, 
reS1tlta~<!(u;Jcgj..Q'?~U'.l.t' ,cllban~s~~_~ ~q!1a:rdo. ~@tos &~m.:ez, y ..Ip.m,~, 
G~ne.r. Sebastián Kindclán, que mterinamente sustituyÓ a Nicolás Mahy, que 
había fallecido el 21 de junio, tuvo que enfrentarse con un motín de los milicianos, 
que exigían la expulsión de los cubanos de dicho cuerpo, pudiendo evitarse el 
choque entre ambos grupos. 

Francisco Dionisio Vives se hizo cargo del gobierno de la isla el 2 de marzo de 
1823. Su actuación fue desmoralizadora y represiva, sin llegar a utilizar procedi­
mientos sangrientos, salvo la ejecución de Sánchez y Agüero, por lo que algunos 
historiadores lo califican de prudente, a pesar de que instaló en Cuba los orga­
nismos que permitieron funcionar el régimen de excepción. 

J"assQfi!i!.9¡:tdes secretas gJle .. §~, __ g~,~~ll~ron en Esp~a desde.la Revolución, 
Francesa y la invasión napoleónica surgieron también en . Cuba, agrupándose los 
J.ip~rales criollos en las lo&!a.s __ I!!as~~~§ y los españoles en los comuneros, y 
Vives actuó de acuerdo con el grupo que poseía la riqueza e infiltró' hombres de 
confianza en las logias, lo que le permitió descubrir las conspiraciones que se 
gestaron en su gobierno, que se caracterizó por el absolutismo, el progreso eco-
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nómico y el inicio del régimen basado en las facultades omnímodas de los capi­
tanes generales, así como por la intensificación de las actividades revoluciona­
rias. 

La situación de Europa favoreció los cambios que se operaron tanto en España 
como en la Colonia. 

El movimiento que en 1820 había restaurado el régimen constitucional produjo 
la división de los liberales en dos grupos, los llamados liberales moderados, parti­
darios de la Constitución de 1812, y los liberales exaltados, que aspiraban a modi­
ficar el texto constitucional en forma más radical. 

ka..divi~ión de los li(1eral~, .l~ actividades de l().~ _ grupos retrógrados y abso­
!Q..ti~tasJ la resistencia pasiva de Fernando VII y,sobr!,! todo, la intervención de 
.\Qli_Ji9'f?~ranOS_ de la _§~ta Ali~._c:tetermip~~!!. .. ~ .. ~ta.:ur.!~~!J.. -ªE?L ~~~u?~~o 
~ .. J.§.21. . 

El antiguo régimen, para defenderse de las ideas de la RevoluCIón FraIlcesa, 
después de derrotar a Napoleón Bonaparte, además de reestructurar poIftica y te­
rritorialmente a Europa con los tratados de París de 1814 y 1815, estableció la 
Santa Alianza para impedir en el continente europeo las ideas y la actuación re­
volucionaria, amparando a la vez el derecho de los gobernantes «legítimos», Con 
ese fin los estados que habían derrotado a Bonaparte se reunían periodicamente 
para estudiar la situación europea, haciendo uso, cuando lo estimaban oportuno, 
de] principio de intervención que fue aplicado a España por acuerdo del Con­
greso de Verona de 1822, que autorizó la organización de un ejército al mando 
del Duque de Angulema, que al invadir a España contó con la ayuda de los abso­
lutistas que habían instaurado en la Seo de Urgel un gobierno que afirmaba que 
Fernando VII era prisionero de los masones y liberales. 

Las Cortes y el gobierno resistieron a los «cien mil hijos de San Luis», nombre 
que se dio al ejército invasor, y acordaron trasladarse a Cádiz en compañía del 
monarca, que fue declarado incapaz para explicar su resistencia a defender el 
país ante la invasión extranjera, pero en definitiva el gobierno y los diputados 
tuvieron que refugiarse en Gibraltar, restaurándose de este modo el absolutismo 
en España, que inmediatamente se- extendió a Cuba, donde rigió casi hasta fines 
del siglo. 

Algunos historiadores cubanos consideran que el absolutismo fue «progresista 
en Cuba», lo que no sucedió con el liberalismo, y este concepto requiere una ex­
plicación, pues expuesto en esta forma induce a confusión e incluso a errores. 

Durante e.I régimen absoluto, y especialmente bajo el gobierno de Fernando VII, 
la Isla de Cuba recibió beneficios indudables, pero que se limitaron al aspecto 
económico y que favorecieron al país aunque especialmente a los comerciantes 
españoles y al grupo criollo ligado a España. Pero la historia no es sólo la de 
un grupo, ni puede limitarse a considerar el desarrollo económico, lo que ni 
siquiera hacen los marxistas. P~!"~9!" ll~l!!~~~~~!l~;x.fl.~!..c!!~p€;l .~tirst',,-glle 
~1._a1:J!!()ólulti~o, ~I?_~e~~()~~~rnó_o de Vl~.es.!.cl.E?~~'y~, ~L~~~~l!':~_~~ __ ~.s.~i~ac:ió~" 
~~ ... tu a represlon.. _y _~~ent. con la trl:l~ dan4estina .. losproblemas con que 
~fm s,e ., d_c::baten el pueqlo y laso(;:iedad cubanos. 

El grupo criollo de Francisco de Arango y Parreño, bajo el gobierno de Vives, 
continuó teniendo la misma influencia que en, los tiempos de Las Casas, Somerue­
los y Cienfuegos. El hecho de que Arango no colaborara con el régimen constitu­
cional fue considerado como un mérito, por lo que, sin dejar de ser Consejero de 
Indias, fue designado Superintendente de Hacienda en 1824, distinguiéndose, como 
siempre, por su capacidad y honradez, pues introdujo economías, persiguió el 
contrabando y aumentó las recomendaciones, no siendo necesaria la aprobación 
de impuestos para atender los gastos del ejército. Preparó nuevos aranceles para 
favorecer el comercio y liberar la economia, siendo sustituido en noviembre de 
1825 por Claudio Martínez de Pinillos agraciado después con el título de Conde de 
Villanueva. 

La polltica de Vives, aunque diferente a la de Fernando VII, no puede ser 
calificada de tolerante. 

El monarca mereció las críticas del Duque de Angulema, pues persiguió con 
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crueldad de los liberales. Rafael de Riego fue juzgado, siendo objeto en el cami­
no al patíbulo del escarnio público, dividiéndose su ,cuerpo, después de ejecutado, 
en pedazos para exhibirlos en los lugares en que su actuación había sido más re­
levante. l.~an ~a~n el 'l:E.~p~ci~ado», uno Jie los héroes de la guerra por la in­
cl~endencia, fue enjaulado y ' ~ibido en la plaza pública . . arit~s de su -efecuCión, 
y Fernando VII se entregó a la «caniarilla», entre los que predominaban hombres 
de baja estófa, que organizaron bandas que perseguían o asesinaban a los li.­
berales o los sometían a las comisiones militares permanentes. 

. !;a . $ituación .de Cuba no fjle igual, pues Vives no(!r! .I?~E.!Iri.(L~J!?!:l , 2roc~ 
diallentos sangnentos,pero los diputados cubanos Félix Varela, Leonardo Santos 
li~4~,~!i y !2!!!~_(ie1i~!J q,ue .'ª~~d.~ Gibr~~ar pasaron aTo:S)'~Stados~"'üñidos;-fiier~~ 
~~~ado~_~l!l.!!~n~, ~ Cuba ... ~l .. ºbis~ ~spacla fu.e per~eS':!iflo p'o!_ .s\1~~i!!~. 
Sin embargo, Vives permitiÓ Ta publicación de la «Revista Bimestre Cubana» y la 
circulación del «Mensajero Semanal» y del «Mercurio», periódicos cubanos que 
se editaban en el extranjero. La política de Vives se caracterizó además por la 
tolerancia con el vicio y el fomento del libertinaje, rigiendo la Isla de acuerdo' 
con la idea de los absolutistas de que Cuba no podía gobernarse por medio de 
proc·edimientos adecuados a países pacíficos y de población blanca, olvidando 
que la Historia de Espaíia en el siglo XIX se caracteriza por las mismas alternati­
vas políticas y revolucionarias que Cuba y que todas las repúblicas hispanoame­
ricanas. 

k.a. c;r:~~gq,l!~~:g._1&25 d!'l,!a {¡q"IJ!!~~l?: Mil!~J~jecutiva y Pe.r.xn~en~e d~.IE~~~tr.a, 
q!:!~ . durante su gobierno no se respetó la autoridad judicial, pues dichos tribu­
~~es cj.~ excepción conocían dt? los delitos de infidencia y de los crímenes en des­
Robla.do, concediendo poco después Fernando vu a los - eapitanes . geñéfales las 
f.!!w.tades d.e . lo~ go.hem~g.()r~ .. ~e . J?l~~. §!ti~da¡.1 10 ~.s~~)~~.l'}:~~ .a~f!f!!' 
la~ Pl~cP.d~$ q~~ ccm.si.~e!aran oportunas, incluso ·la de suspender provisioÍl . en-
:te l!,!s , dispp.si_~io~~~ _ d~l ª~. Vives' sé opuso 'ida ' expedición qutdiáfo 'el mancó del 
General Barradas partió hacia México para iniciar la reconquista de este país y que 
terminó con un desastre, sucediendo lo mismo con la destinada a Venezuela, 
que ni siquiera llegó a desembarcar al no encontrar en el país quien estuviese 
dispuesto a ayudarles. 

La labor de Vives y del Superintendente de Hacienda Martínez de Pinillos fue 
notable en otros aspectos. ~_l:\. 1~~7 ~e. confeccionó .llD::q!1eyo_._~.~~,,9!':_EC?R!~ciqn, 
así c:;Qql-º .. wuv.a.R~t~d.~."~,dando un' total de 704.487 habitantes y demostrán­
dose el de~arróllo económico que había alcanzado la colonia. B»_sánSQglj~!U~.i~o 
UlaP.a~ .. s~.~vjdió lª_ l~~ ep tr~~ ... de~w.t~~gp>s_. militar~~: ~º-1!!1~, 'l);iniAAd. y 
Sftnt;iago. de _Cup,a Y. cincoapo~tad~..oª,~~~!ª--MaI:.~ !ea~~M:r,~dJi.d~ ~~~~ 
4iC?§ ..... N!!~yJtas y Sl'!!-~.ia.~ •.. q~ 9t1?a; Cla:udio MartíneZ e Pinillos ' en la Superin­
tendencia de Hacienda simpfillcó la contabilidad de las aduanas de acuerdo con 
los aranceles de Arango, suprimió la gabela del 6% que limitaba el comercio en­
tre las poblaciones del país, rebajando otros impuestos y especialmente los que 
gravaban el tabaco y las exportaciones de café, azúcar, cera y aguardiente. 

Los acontecimientos de carácter dindstico ocurridos en la metrópoli no afec­
taron a la colonia, cuyo gobierno no sufrió como anteriormente, las vicisitudes 
constitucionales y políticas de la península, debido a que se abandonó el siste­
ma de asimilación que hasta entonces había regido en Cuba . 

.lef.IlaJ}.do YJ:!..I_ qu..~ no h~..hí!l_. !«:!!~.ftº-~!!~sión en sus ~!~ri.()~!. I,P.-a~~~9$, 
~~j(L!!.u'pci~son . M.~.j;tl~.$.a-ºe . );lprb6n-Nápoles, cuya hermana Carlota 
casó al mismo tiempo con Francisco, uno de los hermanos del Rey. En . España 
r:c!gía la ley sálica, que prohibía que las mujeres ocup¡rran el trpnot y -a¡ ·Cóna­
~~~~ la reina es~ba . enru..t~._M~a Cristina. obtUvo de . F~jnáD..do ~vrrque 
J;K>r . medio de la .. pra~¡itjca ~~«iQº,. de .~abJ;il . ~e 1830 9!spus~era .l~ abolición, de la 
ley s~i"a..lJ>erjudicandQ . lo~ .. derczh.~t> ~~ .'§l:L~~I',tl:\@9 · e.Ll!.xjncipe don C~.!9~pr~ 
§y:Q.t9. ~Wredero del trOI!g . 

. H?& partidarios dE; don Carlos -que por este motivo se conocen .~on el nQ1}1..­
b~ dE; . «carlistas-», COm~nzarQll a. cOD,Spirar con. la ayuda de los elementos más 
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W:I:Q~;9P.S~clc:.Lp.~~1 , ~~ .. que . se , acen~ al n8:~~_~!?-. ~~~pre_ c:!~t pr~,p~ .!l:~~ la 
jpf~t~ J~agel. 

Los grupos tradicionalistas de la Corte aprovechando la enfermedad del rey, 
obtuvieron la derogación de la pragmática sanción, pero la princesa Carlota, her­
mana de María Cristina, después de romper el documento abofeteó al ministro 
Calomarde, que lo había firmado y quien le contestó con la histórica frase «manos 
blancas no ofenden». I.~.JmIJ.:lenciª de la reina ~etermin6 la implantación de la 
~J;.~Ipªnc¡¡' ,~~~i9!l. ,que si~ió~a~t~l~ _m:tJ:~r~e_ .cl~ E~P.;la!;l~!i , ~n. ~R.1833, siendo 
a.rt?c~ildainmediatamente · Isaoel II bajo la reg~ncia de' lVlana Cristina, aume1l,-
tffildB.l'!-s pa.r!i~~ Q.l!r..§.~J).ª!?~@.Jqpl.lC~do en las provin.~ias_"ill!fOP.Eªº~~.Y.GatªIl!fu1, 
a ~al¡ que se incorporó el príncipe:} Carlos, qy~ . .fue px:oclam~}io ri!y con el nOJEbre 
q~.C~I).Q§_Y-l. ~" ipi~~gos~ __ c;te .es!e. __ m!)do ,la &llerr~_ .~~!i~ta, <¡ue .guró siete añ,?s. 

Estos acontecimientos obligaron a la reina regente y a su ministro Cea Ber­
múdez a buscar el apoyo de los liberales, la mayor parte de los cuales se habían 
expatriado debido a la persecución de Fernando VII, formándose el grupo «isa­
belino», integrado por los liberales denominados moderados, que organizaron un 
gobierno bajo la presidencia del poeta Francisco Martínez de la Rosa, que aban­
donó la Constitución de 1812, que no era del agrado de la reina regente, otorgán­
dose en 1834 el Estatuto Real. 
•. El General Mariano Ricafort, que sustituyó a Vives en mayo de 1833, gobernó 

de acuerdo con los mismos procedimientos, .. ,no~ ext~!.I4.ié!!dose a c::qb-ª los hep~ 
.. Q.Sig.~ Ae la amn,istía que favoreció a la mayoría de los políticos YJevo1tlcionarios 
e§p,~o!~s¿".,p!!ra.@P!1gJJ;'elre.g:r.~~o _g$f J..$mq.s, a~~a, Yarsl~ y , <?trosque estal?an 
e.::cP}lt.r.¡~clol¡, pues. eUn:terc$~ del gpbierno y de los . grupos que poseían ~ ri~l~J:~, 
tanto giQl1os.S:9m9..~sp-~QlesL e¡a mantenex:Ja P-ª:Z.Y la. p-anquillpad,.pJÍQUCas y 
asegurar la estabilidad económica afectada por la baja de los precios por la re­
ducción del comercio con los Estdos Unidos. 

Durante el gobierno de Ricafort se inició la cuestión de la Academia de lite­
ratura, sustituyéndose tamblén el Real Consulado por la Junta de Fomento. 

El Real Consulado respondió a los intereses de España y de los comerciEmtes 
españoles, pero también a los de Cuba y de los productores criollos, de acuerdo 
con las ideas y la actuación de Francisco de Arango y Parreño, pero 1'!!_.JJP1j:a . de 
F.R~!.ep.,t!>,_C!"~1!ga,. ~!I:_.()!l<I: época, responde más bien a las i~~!!;U' .r.a}~ ~'?~~.I!e~.n, . de 
.f..ll:\J!.cYg. M.ar~m~~_.de.pini.ll~s, que igualaba a Aran~ en _~¡i12~~~uad ___ y.J~?Cperiep.cia, 
pero que se diferenciaba de él porque aspiraba a convertirse en la figura deter­
minante de la colonia, adaptándose al sistema que imperó en Cuba desde 1824, por 
lo que no tuvo los escrúpulos de Arango y llegó hasta utilizar la falta de probidad 
de los gobernantes metropolitanos, pues cuando el rey y la corte necesitaban 
dinero, el tesorero de Cuba hacía frente a los gastos, convirtiéndose el Superin­
tendente Martínez de Pinillos en el hombre de más influencia con Fernando VII 
y después con la Reina Regente María Cristina. 

glQQbierng .rjel, g~f.l~e.r.{lLMigy.!ll __ Tª-99!z. x:~pres~!lt~ . eL ~bandono definitivo de la 
n.QJíttc:~.b.a.sa_dª.AA el siste:qla de. asiqlÍ~a.ción, a.sí g>mp el ~ortalecimiento del régi- . 
l!w.P.. •• ge Jªli.. fª-Cll1:!:-ªd,es 9mnímoq~s de los capitane,s..E.E1.ner~l~~.J~.)~L.G~u:pj.$.ión 
,MWJªJ~ .. ~lec;t.Iti..'(a . Y. PerD?:anente. Su designación se debió al gobierno de los li­
berales moderados presidido por Martínez de la Rosa, pues respecto a Cuba la 
política española, con pocas variantes, se basó siempre en el grupo de los 
comerciantes españoles, contrario a la más mínima modificación del status po­
lítico en que se basaban sus privilegios. 

La actuación del General Tacón en Cuba se debió más a su temperamento auto­
ritario y despótico que al hecho de haber sido derrotado por los patriotas ame­
ricanos. Amigo del orden, lo impuso con procedimientos drásticos, cerrando las 
casas de juego y persiguiendo a los tahure& y maleante5. muy nwnerosos en La 
Habana, donde los robos y asaltos a mano armada, incluso en los lugares más cén­
tricos, habían aumentado desde el gobierno de Vives. 

<El .destierrode José Antonio Saco, que se había desta~do por sus críticas al. 
régimen colonial sin que pudiera ser considerado pa:rtidario .. de la independellcia, 
se debió a la llolémica en torno a la Academia de Literatura, instituida, en 1833 pqr 
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decreto del Ministro Cea Bermúdez, lo que disgustó a grupos de cubanos y es­
pafioles, incluso de la propia Sociedad Económica, pues su president~ O'Gaban y 
su secretario Antonio Zambrana se unieron a la campaña iniciado por el «Diario de 
la Habana» con el fin de que el capitán general, conforme a sus facultades, no 
permitiera el funcionamiento de la Academia, ordenando Ricafort que se sus­
pendiera la polémica hasta que el gobierno metropolitano dictaminara definiti­
vamente sobre la cuestión. 

Saco escribió un folleto titulado "Justa defensa de la Academia de Literatura», 
.jmpre.§p e)l. Matanzas, aunque · conpi~ de iIDprenta ea. l.-Jueva 'Úrieans, 'Criticando 

.;a. O'Gaban. y a . l~s Í!!lpu~~d9..r~~ ; 4~ .1~ , ~cafl.e~a, ~C?r 10 que Tacón, acogienqo 
la.s quejas de los e!}emigos de Saco, en julio de 1834, ,pocos .dfa~ después de . to­
mar posesión, ordenó su desp.erro porque tenía «mucha influencia s.()bre la ., ju­
y~nt"\l9.».-I .f9l!J2 q9~ S$~g~a:tp.E!t~ó el. cará~te!: ~~.J.l! gobi~r:no y .la cauñs!!:_~f?! .,~!!stie~. 

r& _4~fe.!}l¡.a 4~ , S.<!¡;:o io opoqunidacl p~ra , destacarse. a . otra gura , r~resen­
tativa. de la. ~u,lw..ra :Y. de la b.i,s19Pa g~.J;;uba/ Jm;é de la Luz y Caballero. 

El escrito presentado al capitán generai, redactado y firmado por Luz, no sólo 
constituía una defensa de la Academia de Literatura, sino que también llamaba 
la atención acerca de las consecuencias de la actitud tomada contra Saco. Luz 
y Caballero sintetizaba las ideas políticas de Saco afirmando que sus escritos no 
estaban encaminados a promover la separación de Cuba y España, y terminaba 
pidiendo que si la actuación de Saco constituía delito, debía sometérsele a los 
tribunales de justicia. 

La política de Tacón tuvo como principal finalidad erradicar las ideas y la 
actuación revolucionarias en Cuba, pues, según su criterio, todos los criollos, in­
cluyendo a Arango y Parreño, eran independentistas. Con ese fin impuso la cen­
sura más rigurosa, interceptando y registrando la correspondencia, manteniendo 
una estricta vigilancia y reduciendo a pri.sión a los que consideraba sospechosos. 

La proclamación de la Constitución de 1812 no afectó al régimen existente en 
Cuba. El gobierno de los liberales moderados no respondía a las aspiraciones de 
los grupos más avanzados del liberalismo, que tomaron el nombre de progresis­
tas, que respaldaban los dere<.:hos de Isabel n, pero que no estaban conformes 
con el Estatuto .... ~!:':.l. , LJl_ 'p~,!p'~.~.~d~ J?X.2&r:~2ista ~!>J~ •. P.~~~t~~C? en el ejército 
~ .,~n 1836 los sargt!Dto,s 4.e. la guarIlici6n d~ ~.ª . Q~~l~ ~~t~9 __ !.~~ ceI~~o a Ma9ii'!l 
se. §J.iºlevar~>n y la rei¡;J.a regente se vio obligada a implantar la Constitución .d~ 
1812 y entregar el gobierno a los progresistas al ser respalaada la sublevación 
Ror la mayor parte del ejército. 

El gobernador militar de §antiago de Cuba, general Manuel Lorenzo, procla­
mó la Constitución en esta ciudad, donde se celebraron grandes fiestas, en las 
que incluso se cantó «La Marsellesa». Pero Tacón esperó instrucciones, autori­
zándolo el gobierno a actuar como creyera conveniente, por lo que se abstuvo 
de proclamar la Constitución en La Habana, ordenando a Lorenzo que el depar­
tamento oriental volviera ~ la situación que existia anteriormente. Además blo­
queó los puertos del departamento y organizó una expedición para someter a la 
duda d d .. SauHago de Cuba, dondl;) al recibirse esas noticias se iniciaron las de­
~crcioncs; por lo que L0renzo, que tampoco deseaba combatir, embarcó para Es­
paña, acompañándole los más comprometidos, entre los que se contaban Por­
firio Valiente 'y Francisco Muñoz dt:l Monte, que después colaboraron con el se­
paratismo. 

El gobierno metrop.olitano, a pesar de , estar integrado por progresistas, aprobó 
10 hecho por Tacón, al que se le concedieron los títulos de Marqués de la Unión de 
Cuba y Vizconde de Bayamo, ~¡;o_.<?!:qen~_la. --<:<?~Y~C.~llrt~ 'par~.l~s_ ~)~ciones~ 
diputlldos a Co.rtes, que se efe~tuaron en · nOVIemore de 18"3"6, resuItaJiao-eJectos 
pOr Santiago de Cuba J,2.sé . _A9.t9@?~ ~~~i_ pc2iJa ... Ha~~ii:-NícolasManüe1'"'ESCO: 
_~~.doJ y .J.u;¡.n , M9Ptalyo~ y po.r Puerto Príncipe Francisco de Armas, :"todos los 
cuales, a excepción del último, eren opositores del ~apitail' gener-al,' realizándose 
la elección como antenormente por los cabildos de dichas poblaciones en unión 
de un grupo de personalidades de las mismas, por lo que el resto de lu isla care­
ció de representación. Pero ~,,~i~!~r.se!_a,.s s,~siones en el año 1837 las Cortes resol;; 
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yi~~9!1_ que da . C;;opstit1,!9ión española no poqía aplicl:q"Se ª,J~, . ~x:º:vin~~~ 1l1~ra,­
!Darinas, las qu~ s,~, regirí~por l~es especiales lO, c!?nsagrán~os~ de esta ~ane~ 
!a . polí~ca ,que puso .,flr!_~ si.s,!~,m~U:f~. a! in?-ilación . que ~abíª regl~o,,~P. t~~~loma 
dU!:ªº~~ . tr.essiglos! en los que Cuba en lo político había sJdo ~a prOVInCIa es.­
~01.a.: Lo resuelto por las Cortes acentuó el carácter colonial, tanto en lo po-
lítico como en 10 económico de la Isla, deslindando los campos y contribuyendo 
a la difusión de las ideas separatistas, aunque hubo cubanos que hasta fines del 
siglo estimaron posible una solución dentro del régimen español. 

IR gQQi~J;'!l,º fie_ l'acóp. , J~l1J.Lip.ó en .11139, debiéndose su separación a un disgus­
to con el Conde de Villanueva, pero si, como expresó Saco, «Tacón fue servil en 
España y tirano en CubalO, y durante su gestión, según denuncia del Club Haba­
nero de Madrid, mantuvo presos a ' unos 800 cubanos, laJ mayor parte de los 
cuales desconocían la causa de su detención, en lo demás su actuación como go­
bernante debe considerarse buena. 

'l:a,cón ten.p:inó C,oP el jJlego, y" con los ladrones .. _mej!l~_ el a!~brac:Io pú,bUcº, 
creó ~ql! . ct,lerpos, . c:I~, .~~!enos y de ~.9~:t?~r()s, y ~:r.n.-Q[~~~ ,la policía, P~y,.h::nen~?las 

<~lles, construyó c1o~glSJ organizó , la recogida . de basuras y" 9ispus_o , que la carne 
§'~L:x:e,pactiera en carros cerrados y no a caball,o, E.~!D0 se hacía anterionnente. 
Mandó recoger los perros que andaban por las calJ.es e impidió que los carruajes, 
como era costumbre, transitaran con excesiva velocidad. Fabricó la cárcel de La 
Habana, frente al castillo de la Punta, el mercado de Tacón o plaza del Vapor y 
abrió dos nuevas puertas a la muralla para facilitar las comunicaciones con los 
barrios que se estaban desarrollando en extramuros. , G,Q~Y.!tU~, ,Q4!p,ta de los_ 
~o!¡.nq~ para residencia campesn-e d,e los capitanes general!,!,!!, el paseo al que se 
puso su nombre e inició la construcción del Teatro Tacón, que después se llamó 
Nacional, realizando también notables obras en el interior del país. 

Los organismos de gobierno no cambiaron en su esencia, aunque sí en su 
orientación y facultades. 

El Capitán General siguió siendo la base de la autoridad de la Isla, recibiendo 
sus poderes del Rey, pero sus atribuciones se ampliaron al equipararse a las fa­
cultades de los gobernadores de plazas sitiadas, lo que equivalía a declarar que 
Cuba estaba permanentemente en estado de guerra. 

Las facultades del capitán general tendieron a ser de carácter ejecutivo, aun­
que su poder e influencia invadían todas las esferas, aun las más privativas, y su 
actuación independiente, que antes se basaba en la fónnula de «se acata pero 
no se cumplelO y que funcionaba tanto en lo político como en lo económico desde 
entonces tuvo como fundamento las facultades omnímodas de que estaba inves­
tido. 

El cargo de Intendente de Hacienda fue elevado a Superintendente y aunque es­
taba supeditado al capitán general, era a veces la figura determinante en el go­
bierno, como sucedió con Alejandro R~írez y Claudia Martínez de Pinillos. La 
superintendencia, al reglamentar las resoluciones metropolitanas, ejercía la fa­
cultad legislativa. 

La nueva estructuración de la Hacienda determinó que aumentaran las re­
caudaciones, lo que pennitió que se pudieran atender los gastos militares y el es­
pionaje en las guerras por la independencia en las colonias americanas, así como 
los gastos de la metrópoli. Se crearon Intendencias en la Habana -que estaba 
desempeñada por el Superintendente- y en Santiago de Cuba y Puerto Príncipe, 
con autoridad sobre las oficinas de su jurisdicción, pero dependiendo todas de la 
Habana, las cuales tenían a su cargo las recaudaciones. 

La Audiencia, además de la jurisdicción judicial, dictaba resoluciones que re­
cibieron el nombre de votos consultivos, que tenían la finalidad de resolver pro­
blemas locales o regionales no previstos por las leyes con la finalidad de facili­
tar su ejecución. 

El Real Consulado de Agricultura, Industria )' Comercio, que había realiza­
do una labor notable, sufrió hondas transformaciones por la liberalizaciÓn del 
comercio, debiéndose la principal de ella a la promulgación del Código de Co­
mercio de 1829, que le privó de sus facultades judiciales, separándose lo comercial 
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de lo agrícola e industrial, siendo éste uno de los motivos para que Claudio Mar­
tínez de Pinillos creara la Junta de Fomento, organismo de carácter burocrático, 
lo que no impidió que contribuyera de un modo efectivo al desarrollo del país. 

La Junta respondió a la política basada en el régimen de las facultades omní­
modas de los capitanes generales y constituyó un int~nto de conciliar los intereses 
de los comerciantes españoles y de los productores cubanos ante el desarrollo de 
las ideas y las actividades revolucionarias. , 

Contaba con los mismos medios económicos que el Real Consulado y aunque 
su presidente era el capitán general, en la práctica fue controlada por el Conde 
de Villanueva, extendiéndose su campo de acción no sólo a lo económico, sino tam­
bién a lo cultural, contándose entre sus obras principales el acueducto de Fer­
nando VII y la construcción del ferrocarril. 

{,a_ Sogf.~d_a4 ~9,!m~rn}~'!-tl~.A!!ZJBgs dl}l"eaisJeanudó la publicación de sus «Me­
!porias», iniciando en, 1818' , 111 segt:lJ:l~~elj.e,- .. q~~, ~~_, ext~n<iió hasta l849, en q~~ 
~llnompre se., cambió Po! ~l de «Anales de la Junta de Fomento», sin perder su re­
lación con la Sociedad, la que además se ocupó de cuestiones económicas, ayudó 
al sostenimiento del Jardín Botánico, mantuvo su representación en instituciones 
oficiaBes, como la «Junta para el Fomento de la Población Blanca», intervino en 
toda cIase de cuestiones como asesora de organismos oficiales y fomentó la 
cultura, la industria y el comercio como institución representativa de los criollos 
y españoles prominentes del período, aunque desde 1837 se vio afectada por los 
problemas políticos y sociales de la colonia, especialmente la esclavitud. 

La . Iglesia en este período contribuyó poderosamente al progreso de la isla, 
g~9icf~~a~"ia.~ ~~![Ó~. ,c:I.~1 Qpi~P9_,f4,~,,:fos(1)íaz de Espada y Landa, (175-6-1832) que' 
estuvo al frente de la diócesis de La Habana de 1804 a 1828. 
. Hombre de ideas fí'berales,-por- ias-qúe' fue' perseguido, puso fin a la vieja cos­
tumbre de enterrar en las iglesias, construyendo el Cementerio Espada frente a la 
caleta de San Lázaro, y además de su extraordinaria labor en el campo de la 
enseñanza, favoreció la introducción de la vacuna antivariolosa en Cuba, tespal­
dando los trabajos del Dr. Tomás Romay, disponiendo además que en los luga­
res en que no hubiese médico, los curas, sin abandonar su ministerio, vacunaran 
a la población y que colaboraran también con los planes de mejoramiento agrí­
cola de la Sociedad Económica. 

El hecho de que la mayoría de los curas, especialmente en los campos fueran 
cubanos, contribuyó a la compenetración de la religión con el sector rural que 
después hizo la revolución separatista. 

Los cabildos o ayuntamientos acentuaron su proceso de decadencia que se 
inició desde la época anterior, a pesar de que en los dos períodos constitucionales 
se intensificó su vida polftica, tendiendo a convertirse en organismos de carác­
ter iocal y perdiendo la autonomía que los caracterizó desde los años iniciales de 
la colonia, pues a principios del siglo JtIX el de La Habana, que anteriormente 
funcionaba como organismo ejecutivo, legislativo y judicial, no se atrevió a fijar 
el precio de la carne como lo hacía en el pasado y se limitó a solicitarlo del go­
bierno. Sin elDbmll'~), al construirse el ferrocarril se le dio participación, debiendo 
además significarse que algunos municipios del interior defenderon en múltiples 
ocasiones sus derechos tradicionales. 

El desarrollo del poder de los capitanes generales y de los superintendentes 
de Hacienda, así como la liberalización de la economía, determinaron la supre­
sión de la Superintendencia y Estanco del Tabaco y la cesación de las facultades 
de la Marina respecto a los montes. 

E! régimen fiscal se benefició con las reformas de la Hacienda, pues algunos 
impuestos fueron suprimidos o rebajados. Las rentas de las aduanas eran las 
más productivas y además no experimentaban las oscilaciones de las terrestres, 
en las que existía la costumbre de evadir el pago de las contribuciones e im­
puestos, asi como la confabulación con el mismo fin de funcionarios y contri­
buyentes, aunque las aduanas sufrían los efectos del contrabando. 

Las medidas de Ramírez y del Conde de Villanueva regularizaron la Hacienda 
colonial a pesar de la complejidad del sistema impositivo, en el que existían 
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50 partidas en las rentas de aduanas, 35 en las terrestres, 15 denominadas estan­
cadas o sujetas a estanco, como el papel sellado, a las que deben agregarse las 
deducciones de carácter personal, como las medias anatas, las deducciones sobre 
rentas eclesiásticas, las entradas diversas y eventuales, como las multas, los 
cobros por ramos ajenos, como los comisas y la lotería. 

Los aranceles elevados en la metrópoli en 1820 no se aplicaron a Cuba. Mar­
tínez de Pinillos, además de poner en vigor el plan de Arango y Parreño, simplificó 
la contabilidad de las aduanas y, a pesar de las protestas de los comerciantes, es­
tableció comisiones de vigilancia para evitar el contrabando. Para facilitar el 
comercio entre las poblaciones de la Isla suprimió el gravamen que lo limitaba, 
lo que determinó la baja de los precios, el aumento del consumo y facilitó el in­
tercambio comercial y cultural entre la capital y las demás poblaciones de Cuba. 
Suprimió las sisas que existían desde el siglo XVI. Sustituyó la vigésima y la ma­
trícula que gravaban el tabaco por un impuesto sobre el exportado y consolidó 
los impuestos sobre el ganado y los derechos de exportación del café, el azúcar, 
el aguardiente y la cera. 

Con todas estas medidas las recaudaciones, que en 1808 alcanzaron la cifra de 
3.161.553 pesos, desde 1830 rebasaron los ocho millones, siendo la superior la 
de 1829, que ascendió a 9.146.616 pesos, debiendo significarse que la mitad de los 
ingresos se destinaban a gastos ajenos a la Isla. 

El régimen monetario continuó en situación semejante a la del período ante­
rior, no estabilizándose los cambios y careciéndose de buena moneda. 

La falta de monedas, la prima y la fuga de la plata no terminó cuando se trajo 
la moneda· sevillana, que valiendo a 5 por peso, en Cuba se equiparó a la fuerte, 
cuyo valor era 4 por peso, continuando esta situación hasta 1840, en que la 
Hacienda recogió la moneda sevillana, perdiendo en la operación 4.423.694 pesos. 

La labor de los gobernantes de este. período fue notable en relación con el 
correo, el transporte por carretera y marítimo y, sobre todo, por la construcción 
del ferrocarril, que circuló en Cuba antes que en España y que en el resto de las 
naciones del continente, exceptuando los Estados Unidos. 

El servicio de correos mejoró al terminar los conflictos internacionales y la 
guerra por la independencia de las colonias españolas de América, concediéndose 
a la «Compañía de Correos Marítimos», que por real orden de septiembre de 1827 
lo transportaba gratuitamente, por lo que se le eximió del pago de ciertos derechos, 
como los de tonelaje y puertos. 

Las comunicaciones terrestres, además del camino real que desde La Habana, y 
siguiendo el trazado descrito anteriormente, llegaba a Baracoa, se extendió hasta 
Pinar del Río, Guane y Mantua, pasando por Guanajay. También había caminos 
transversales, muchos de los cuales, así como parte del camino real, eran intran­
sitables en la época de las lluvia&, como el que partiendo de La Habana recorría la 
costa norte pasando por Mariel, Cabañas y Bahía Honda hasta Mantua; el de 
La Habana, Güines y Batabanó, el de Matanzas a Cienfuegos, el de Sagua la Gran­
de a Villa Clara y Cienfuegos, el de Remedios a Trinidad, el de Morón a Sancti 
Spíritus y Zara, el de Nuevitas a Puerto Príncipe y Santa Cruz del Sur y el de 
Gibara a Holguín, Bayamo y Manzanillo, a los que deben agregarse los innumera­
bles caminos vecinales y las serventías de carácter local. 

La atención de los caminos mejoró con la creación de la Junta de Fomento, 
pues anteriormente se consideraba que· su constnlcción debía estar a cargo de los 
interesados en el transporte de azúcar y de ganado. La falta de fondos impidió al 
Real Consulado ocuparse debidamente cíe esta cuestién, ror lo Que hasta 1811) sólo 
se habían construido alfllDas calzadas en la ciudad de La Habana o a lugares 
próximos a la capital, aunque se demuestra el interés por esta cuestión con .1a con­
vocatoria de un concurso por la Sociedad Económica de Amigos del País, en que 
fue premiada la obra de José Antonio Saco titulada o:Memorb sobre los caminos 
de la Isla de Cuba», en la que expuso su criterio opuesto fll sistema de arbitrios 
existente y pronunciándose por el financiamiento a particulares y sociedades, 
que podrían cobrar peaje, cuyo sistema fue utilizado en gran parte por la Junta 
de Fomento. Al final del período existían en la isla las carreteras de La Habana a 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 137 

Guanajay, de la esquina de Toyo a Jaruco, de Corral Falso a La Gallega, de Luyanó 
a Corral Falso y de Batabanó a Surgidero, así como las calzadas que desde La Ha­
bana llegaban al Calvario, San Francisco de Paula y Santa María del Rosario. 

Las comunicaciones marítimas se beneficiaron con el desarrollo del comercio 
exterior, sobre todo después de la terminación del constante estado de guerra exis­
tente hasta 1814, aunque posteriormente las costas cubanas fueron atacadas por 
los corsarios de las antiguas colonias españolas en América, especialmente de la 
Gran Colombia y México, a pesar de lo cual en 1820 entraron y salieron del puerto 
de La Habana 300 buques, cantidad que disminuyó ligeramente, aunque aumentó 
en los puertos del interior de la isla, especialmente en Matanzas y Santiago de 
Cuba, por lo que, en conjunto, el número fue mayor. 

A partir de esta fecha se normalizó y fue en aumento el tráfico marítimo no 
sólo con España, sino también con México, Estados Unidos y la Gran Bretaña, 
est~bleciéndose líneas regulares con estos países, pero además Cuba se comuni­
caba con todos los puertos del mundo. 

Es de destacarse el hecho, que demuestra el progreso de la Isla, de que en 1818· 
Juan de O'Farril solicitó autorización para establecer una línea regular utilizando 
buques de vapor entre La Habana y Matanzas, inaugurándose el servicio al año 
siguiente con el vapor «Neptuno», aumentándose en 1823 a tres buques y extendién­
dose la línea hasta Bahía Honda. 

~~~_n.~frl:lCc:!q~._d.~1.ft!:!~a!tiL..s~ ,"~~h~~ .. ~~~!fi~2~S. ~e se confrontaban 
.e1u:,Uransport¡e pel azú~a!. . . .. 

La Sociedad Económica, para resolver este problema, redactó en 1820 un «Me­
morial» sobre. la necesidad del ferrocarril que fue presentada al Ayuntamiento de 
La Habana, designándose una Junta, presidida por el Capitán Genelal, con ese 
fin, pero antes de poner en práctica el proyecto fue necesario vencer las opinio­
nes de los que mantenían que en vez del vapor debían utilizarse carros tirados 
por bueyes, porque el ferrocarril no cubría sus gastos. Pero el Conde de Villa­
nueva calorizó la idea que por este motivo pudo llevarse a cabo, iniciándose la cons-
trucción eI!J§&E2.~ l~ Junta de Fomento. . . . . ~. . 
, .1iLolll:~ J1,l~ .f~p.ªn.C1.,ada c9I1: C~I>l!~L~ID~l'.y'~le;~~~ Pq:r. .,~.~~~~~!O~ dvta tnlsma 

,Il4s.iQ.n~lic1l:lc1 instalándose la terminal en la estación que se llamó ae lllanueva, 
donde hoy está el Capitolio, cruzando las líneas la ciudad hasta el castillo del 
Príncipe, continuando por Ciénaga, Puentes Grandes y El Rincón hasta Bejucal, 
a donde en 1837 llegó el primer tramo, que tenía 25 kilómetros. 

Aparte del ferrocarril, . los acueductos y el alumbrado público fueron las obras 
más notables de la época. 

El acueducto de La Habana, llamado de Fernando VII, fue construido ~r el 
~ .. o.P.4~ <;l~ villañilev;¡" eii

d

'i834 y coriductapor medio· de tubería~ ,ele. hter:rQ.C:: ::e.&t~ 
del no Almendares hasta la ciudad, que desde entonces tuvo más cantidad y mejor 
calidadcIe'-ágüa-:'- , 

C,l.Blumbradq, .12!1.1;!licg. establecido desde el siglo XVIII por el Capitán General 
José Ezpeleta. LJvJi.::Zl:\.1:}ª".,J,¡¡.~~ •. 9!;!. liCei!~.J. manteniéndose con una contribución 
que en H!.25 produjo 25.000 pesos, aunque posteriormente la administración del 
servicio, que fue mejorado notablemente durante el gobierno de Tacón, se concedió 
a una empresa privada. 

3. - Las ideas, los grupos y las actividades revolucionarias: E:dste cierta co· 
rrelación entre los grupos y clases en que se divide la sociedad, sus ideas y las 
actividades de cada uno de ellos. De ahí que después de estudiar la organización y 
los hechos del gobierno colonial consideremos las ideas y las activi.dade::l revo­
lucionarias cubanas en este período, como partes de un mismo proceso, pues, a 
pesar de las tendencias e intereses que los distanciaban, los grupos formados por 
criollos estaban identificados por la idea de transformar con procedimientos evo­
lutivos o revolucionarios el régimen imperante en la colonia. 

La tesis que sustentamos es que la Historia de Cuba no puede referirse sola­
mente a los hacendados y a los productores criollos, a pesar de que sus intereses, 
en Ci0rto aspecto, eran los del país, sino que debe considerarse también, aunque 
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sus orígenes no han sido debidamente estudiados, el proceso que se operó en el 
trasfondo de la sociedad y que afloró violentamente hasta convertirse en el factor 
predominante en la segunda mitad del siglo XIX. 

Las contradicciones de ambos grupos criollos se comprueban con la actitud de 
los hacendados y productores, opuestos a todo lo que alterara la paz y la tranqui­
lidad públicas. Por eso no querían romper con España y deseaban un gobierno 
capaz de controlar las actividades revolucionarias y evitar que se produjeran en 
Cuba los sucesos de Haití, pues su principal preocupación la constituían las re­
laciones comerciales con los Estados Unidos y el temor de que se aboliera la trata 
de esclavos, aunque el imperio de los acontecimientos contribuyó al acerca­
miento de personalidades de ambos grupos que en lo esencial mantuvieron una 
actitud semejante aunque no idéntica en todo el siglo. 

Es justo que la historia conceda mayor importancia a los hacendados y a los 
comerciantes ubicados en La Habana, no sólo porque constituían los grupos más 
destacados por su riqueza y cultura, sino porque integraban el factor preponderante 
en la economía, la política y la sociedad. La única mención del resto de los 
grupos o sectores sociales la hemos encontrado en la Historia de la Nación Cubana, 
aunque afirmando exageradamente que ya en este período existía la clase media 
en Cuba. 

Los grupos sociales cubanos pueden clasificarse, desde el punto de vista 
político, en: los productores, llamados comúnmente los hacendados, que en su 
mayoría vivían en La Habana, poseían una alta capacidad económica y una cul­
tura superior; los españoles, incluyendo a ricos y pobres, generalmente de infe­
rior cultura y unidos por el hecho de haber nacido en la metrópoli; los criollos, 
que mantenían aspiraciones separatistas, anexionistas o independendentistas, y 
los negros libres o esclavos, cuya presencia era más importante en lo económico 
que en lo político y social. 

Los criollos -concepto que, pOI 10 común, la historia limita a los hacendados 
y productores ubicados en La Habana- y los comerciantes españoles -que también 
residían en la capital- acentuaron sus diferencias respecto al comercio y al status 
de la colonia a partir de los acontecimientos de 1808, fundamentalmente por el te­
mor a que Cuba siguiera el camino del resto de las colonias españolas del conti­
nente americano. 

Pero, a pesar de las actitudes e ideas contradictorias respecto a la constitución 
de la Junta, colorizada por el Capitán General Marqués de Someruelos, lo resuelto 
fue aceptado por ambos grupos, lo que no evitó la campaña periodística contra 
Arango y Parreño, que fue dirigida por funcionarios y comerciantes españoles, que 
temían las ideas reformistas de Arango y lo acusaron de ser partidario de la 
independencia. 

Los propietarios de ingenios y cafetales dependían, en parte, de los comer­
ciantes españoles que les facilitaban cantidades para la compra de esclavos y los 
anticipos necesarios para el inicio de las labores de la zafra, lo que no evitó 
sus criterios opuestos sobre el comercio, pues hasta esta época los criollos ilus­
trados participaban con los españoles en los organismos e instituciones del 
gobierno de la Isla. 

El grupo español llamado piñerista o integrista en 1820 defendió el régimen 
constitucional pensando que de este medo contrarrestaba la influencia de Aran­
go y del grupo de productores con Fernando VII, iniciándose una nueva campaña 
periodística contra Arango y Ramírez, que, como expusimos, degenero en mo­
tines callejeros aplacados por Miralla y los criollos de ideas liberales y revolu­
cionarias. Pero la existencia de grupos de criollos que defendían el régimen cons­
titucional o mantenían ideas separatistas, resulta además comprobada por la 
actitud y las ideas de hombres como Valdés, Varela, Heredia, Tanco, Iznaga, Be­
tancourt Cisneros, Lemus y otros, de cuyos sectores, debido a la intensificación de 
los procedimientos despóticos a partir del gobierno de Vives, surgió el grupo 
que di" origen a las conspiraciones y movimientos revolucionaras predominantes 
en el proceso histórico cubano desde la segunda mitad del siglo XIX, influyendo 
en las actitudes de los demás grupos sociales y políticos, pues los integristas acen-
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tuaron sus procedimientos de terror y los reformistas se radicalizaron haciendo 
la crítica del régimen colonial e interesando en definitiva la autonomía. 

Los llamados hombres de color constituían también un factor determinante 
en algunos aspectos de la sociedad colonial. Los esclavos, porque eran la base 
de la economía y el trabajo en la colonia, y los libres, grupo que existió desde el 
siglo XVI, por sus ocupaciones artesanales, agrícolas, comerciales y hasta de ca­
rácter cultural, lo que permite pensar que desde esta época, aunque en forma 
limitada, se fueron integrando en los grupos que surgieron con las guerras por 
la independencia y el movimiento obrero. 

El problema negro determinó en gran parte la actitud de los productores, pues 
no sólo su actuación, sino también su ideología, estuvo condicionada por el temor 
a las insurrecciones de los esclavos, lo que explica las contradicciones del grupo de 
Arango y Parreño. Por eso la única oportunidad en que coincidieron los grupos 
dominantes de la colonia, aparte de su lealtad a España, fue cuando la protesta 
contra la moción presentada por el diputado mexicano Guridi en las Cortes de 
Cádiz, proponiendo la abolición de la trata de esclavos. En esa oportunidad el 
Ayuntamiento de La Habana y la Sociedad Económica, en escrito redactado por 
Arango, expresaron que antes de pensarse en la esclavitud civil debían resolverse 
las necesidades económicas y políticas de la colonia. 

La influencia de los negros- la mayor parte de los cuales eran esclavos- se 
limitaba a lo antes expuesto a pesar de las sublevaciones de las dotaciones de 
los ingenios y de la conspiración de Aponte, movimientos que respondieron a las 
actividades de agitadores haitianos y que también fueron la consecuencia de la 
implantac.ión en Cuba del tratamiento que en otras colonias se daba a los es­
clavos. 

Las ideas y las tendencias acerca del modo de resolver los problemas de la 
colonia se expusieron con más o menos precisión en este período y surgieron y se 
desarrollaron en estos grupos sociales, con excepción de los esclavos y de la ma­
yoría de los negros libres, por medio de polémicas periodísticas, de folletos 
de propaganda política de crítica social o económica y posteriormente con las 
conspiraciones y movimientos revolucionarios. 
ª.sru~~E,!:_Arap~?.1'..!~!!~ño ~nstitu:xe el am~cedente del ~qni!imo y L~c;le! 

~1!!0nomismo, :e!!~~._~ln . ~pÍ!~r. .. ~ .~ep~~~, .ª~. ~sP8iia. tl11t6 de . transforma.Le:! 
~e.n_.c9J.!?pia~,_ ~specialmente en lo económico, obteniendo 1.~)i,!?~!.aFz~iQ)1 _d~1 
c;ru;n~.r.99...,y de la econom!!J~.p~É.J?~!!!!.!L~P. c~~9~~~, . .!~9n .. ~lidad eJ;l..l! 
?.9ministI.:~..s!gg ,~d,~ . !~ _i~!a.,z .. 9~. }~~,~tróHoli. Ei."linexionismo surgIó ftilidamental­
mente por la política expansionista de los Estados Unidos, que desde el gobierno 
del Presidente Jefferson pretendió apoderarse de la Florida y Cuba, aunque pos­
teriormente fue cuando adquirió importancia en la vida y la sociedad colonial. Y el 
independentismo determinó las actividades revolucionarias que caracterizan la 
historia de Cuba desde 1809. 

Las tendencias mantenidas por los criollos tenían como finalidad común la 
transformación del régimen colonial, por 10 que los integristas los consideraban 
a todos, sin atender a 51lS diversos matices ni diferencias, como enemigos de Es­
paña y como separatistas más o menos declarados. ,I:.a_t.~~~ españ<&~ man­
~n!.~~l~_m.~~gti.!l-ªg:.A.~L!:~giJ!lS!l_~y~del.J!Lrritorio colonial, por lo que se deno­
minª-lJ!n~9~~, aunqu!LJ~R~~!¡¡, . ...éP_ºC.¡L co~únmente se les . lll!IDaba piñe­
rj$,t.as , P'Q:r_,~R .. Y.º~~t:~LJ.Qm~~~.9.9J~é,~~~_.d:!L.rJ~~~, Los altos funcionarios de la 
Hacienda, la Marina, el Ejército y la Superintendencia de Tabacos, así como los 
<:omerciantes que eran los que dirigían el grupo, contaban con la adhesión del 
resto de los españoles, pues todos aspiraban a convertir la nacionalidad en base 
de sus privilegios. 

Los acontecimientos de 1808 enfrentaron a los comerciantes y funcionarios 
españoles con los productores criollos, algunos de los cuales también eran fun­
cionarios, no sólo en la reunión para tratar de la constitución de la Junta, en lo 
que se pusieron de acuerdo, sino por la agitación que puede considerarse in­
tensa y extraordinaria ocasionada por las polémicas periodísticas, las gestiones 
del general Wil.kinson en favor de la anexión y las actividades de los partidos de 
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que Cuba siguiera el ejemplo de los Estados Unidos y de las demás colonias 
españolas de América. 

La proclamación de la Constitución de 1812 no afectó en lo esencial a las ideas 
y actitudes de la mayor parte de los grupos predominantes que no estaban prepa­
rados para el ejercicio de los eterechos constitucionales, como se demost.ró con 
el uso y abuso de la libertad de imprenta, y el resto, integrado por hombres como 
Arango y Parreño, observó con disgusto y hasta con precaución los excesos de la 
libertad, aislándose en ambas ocasior..es y acentuando por este motivo su identifi­
cación con la causa del orden, único modo desde su punto de vista de vivir y :pros­
perar haciendo progresar al mismo tiempo al país. 

Exceptuando el grupo de Arango y Parreño y el de los independentista¡;, no 
puede hablarse de ideas políticas en este período ya Que las cuestiones más im­
portantes eran las económicas, manteniendo los comerciantes y los funciona­
rios españoles los monopolios y la conveniencia de aranceles altos, mientras que 
los productores criollos eran partidarios de la libertad de comercio y ete los aran­
celes bajos, existiendo diferentes criterios acerca del régimen de gobierno, pues 
los españoles se oponían a la modificación del statu quo, aunque su actitud no 
adoptó matices políticos hasta las guerras por la independencia de las colonias 
españolas de América. Por eso consideraron sospechosos a Arango y Paneño 
y tacharon de separatistas a los que mostraban la más mínima inconformidad 
con la situación existente, pues le interesaban más sus privilegios que el bieIl del 
Estado. 

Careciendo .de ideología, el grupo español actuaba impulsado por intereses y 
pasiones, lo que explica sus excesos durante las guerras por la independencia 
de Cuba que contribuyeron a que España perdiera la colonia. 

La ideología de los criollos que poseían la riqueza y la ilustración era más rea­
lista que idealista, pues defendían los intereses de su grupo, con lo que fa­
vorecían al país, pero la contradicción existente entre sus ideas liberales y la 
esclavitud y el temor a lo que había sucedido en Haití, explican las vacilaciom:s de 
este grupo que, sin embargo, mantuvo un ideal definitivo, que era liberal en lo 
económico, aunque no en lo político y mucho menos en lo social. 

Las ideas de Francif.E!!T d~_4rEn~'y'.gfl!?:.~fíg~ re~s~~t~ 1~~.A!: _es.te.~r.!:!E:!L~t~ 
cubanos w§Ji!!W9.oS ... en la cu 1:,!!!'a y ~.,.~9!l_omía~ 

Arango era conservador en su actuación y liberal en sus ideas, aunque a este 
respecto sus conceptos son más precisos en lo económico. En 1789 se recibió de 
abogado y desde entonces dedicó todas sus actividades al progreso de la Isla, a 
la que favoreció en lo económico, pero no en lo político, pues siempre fue leal 
a España e incluso colaboró con Fernando VII utilizando su influencia con el 
monarca en beneficio de su grupo y del país, pero nunca por interés personal. 
Su actuación y sus ideas no fueron afectadas por la actitud de la Junta Central, la 
Regencia, las Corte:> de Cádiz ni por la campaña de descrédito y acusaciones de 
que fue víctima en los dos períodos constitucionales, pues en definitiva a su 
gestión se debió la creación del Real Consulado, la liberalización del comercio y 
de la economía, así como los beneficios fiscales, económicos y sociales que recibió 
la colonia en este y en el anterior período, lo que· explica y hasta justifica su 
actuación. 

La asimilación política y administrativa, así como la igusldad de los cubanos 
y de la Isla con el resto de los españoles y de la metrópoli, constituYf'n su aspira­
ción política, pues el plan autonómico no pasó de ser un proyecto que Arango, 
dándose cuenta de la realidad. nunca calorizó. Por eso protestó de la desigual 
distribudón de los cargos de diputados de las colonias y la metrópoli, expresan­
do en nombre del Cabildo de La Habana su confianza en que las Cortes asegura­
rían «la igualdad de derechos entre los españoles de ambos mundos, único modo 
de pr0ducir la cordialidad en tan dilatada familia». 

Los escritos e informes de Arango, inspirados en la fidelidad al Rey, constituyen 
la crítica serena y ponderarla al régimen colonial, por lo q11e deben considerarse 
dentro de la tradición que se inició con el Padre Bartolomé de las Casas y que 
culminó en Saco y en los oradores autonomistas, pero su error consistió en no 
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darse cuenta de que España ni los españoles abandonarían sus privilegios en 
Cuba, aunque quizás esta realidad determinó que su actuación se encamina­
ra a obtener lo posible, lo que no es heroico, pero fue útil al país. 

;L9.!LPf.Qy~tQ.S, p~ra establ.~r .. ~. régimen aut.Qnómico en Cuba del Padre José 
Agustín Caballero~ y d~ ,FranciscO de Arango y Parreño carecieron de trascen­
~!lcia política y social. aunque no pueden ' dejar de Citarse 'porqué- "para-algu: 
nos constituyen la demostración de que el grupo ilustrado de la época alentaba 
ideas autonomistas. Pero aparte de su carácter aislado y de su escasa divulga­
ción, nada puede deducirse de la actuación y de los escritos de Arango y Parreño, 
que tuvo una vida política y administrativa intensas, aparte del proyecto en sí, 
que permita deducir que alentara dichas ideas, pues el caso del Padre Caballero, 
que éwte todo fue maestro y filósofo, es 'diferente. 

ªJ:n:9X~ct.p l;jobre ¡iutonomis:gIQ . elel ).'a~ C~b@ero fu~ . redactado para .R.r~ 
:¡~D1i!!!ºª . . la~ . C():rtes de 1812 y .es~ªblesía llD Consejo ~ue designarían con el capitán 
gene.r'a)., El 4e Arango y Parreño, redactado en la misma época en 'que . ~stió cierta 
esPeI~~ ,~n ll! .. actJJacjºº_ JJ,~, las Cox:.t~_s ~Q~s~it!-lyentes, ' establecía un Consejo 
Provincial presidido por el capitán general e integrado por veinte miembros, diez 
de La Habana y el resto del interior, elegidos por los Cabildos y entre cuyas fun­
ciones estaban la de dirigir la hacienda y la policía y regular el comercio, no 
pudif,ndo intervenir en lo relacionado con la justicia ni en lo militar, pero que 
tenía la misión de redactar una Constitución Provincial que debía ser aprobada 
por la metrópoli. 

A!nbos. proyecto~ sólo tien~º .v:ªIQ!:..bistórico, pues en . Cuba po se habló de 
~!2~~"P.~t~,~d~~iLif~iA!,!)a_¡@~ _,~e.!.¡:~Jó,i}. : _. _~..=..-.."""""' 

La, independencia de los Estados Unidos no sólo influyó en la economía de la 
Isla, sino también en las ideas y tendencias políticas de la época, pues determinó 
el anexionismo y contribuyó, al igual que las guerras de independencia del res­
to de las colonias españolas de América, a fortalecer el ideal separatista. 

Los Estados Unidos, desde su constitución, mostraron tendencias expansionis­
tas que inicialmente se orientaron hacia Luisiana, Florida y Cuba, aunque en 
definitiva el Oeste constituyó el espacio vital de este país. Pero el anexionismo, 
que en cierto sentido responde a esa realidad, ya que fue alentado por' estadistas X 
p'óljtic!?~ _E9r~!::am,:~iéa~os, -t~wpi~~ Aep~ "se¡'- 'cqnsi~eraa,? ~'é:oñip :J~~.a tend,eiicia se.: 
p~atista C1,1,!l~na mantenida por . l~l! .9,1;l~_~~~1!~ .. ~~~ ,9;1R~ <p.g~R!?día .. se~ararse 
de España sin la ayuda de un poder extranjero. 
~, La -posibiiidil(i, de que - no sólo Cuba, 'sino' todas las colonias españolas de 

América, fuesen absorbidas o tuteladas por los Estados Unidos fue prevista por 
el Conde de Aranda, ministro de Carlos lII, que propuso conceder a las colonias 
cierta independencia para evitar su separación violenta de la metrópoli, y esta 
realidad fue evidente antes de que se iniciaran las guerras por la independencia 
hispanoamericana, por la ayuda que los Estados Unidos dispensaron a Miranda, 
el precursor de la independenciEl. hispanoamericana. 

F,'ancisco de Miranda tenía buenas relaciones en los Estados Unidos, a favor 

~l~~~~~:~;~s:a~~I'ii!~ii~~&i:~~~~~~si~~e. s:u e~~t~~t&w:,=t!~~f~mC:nn~~ 
h~aJm>Yecb~! E!l>_~~ficto 4~- s1!§...p'~y_ectos, la §~t~!lción pi~duddaporTa 
e!ª,_f!~_)~§pañadüranci"ª, pero al conocer .~si!?J!i~ª-AL,*. :~nmao ~ 
los Estados l,Jnidos y 1!s~a.l!!2Ll2~_ derechos de_navegación en el río Mississipi. 
]lJ:'~!ll..ll JI!! ~l!..lmr.1!.lib~,~Y_~Jª!U;9!gW.~L~P...~1~, %~_fue bien acogido por 
el . J,'eQre~ent~te de los E~t;a@s. ¡¡nidos , ep.. l~ ,Grap. :Qre.tañí:j., llegándose a planear 
WI..!. expe~<i9.~--.9.!!.e_.fu~ susP~!lfl:i,.g~,. ~d9 . };;,sp'~.?:,S~!Y~.J:.~E~Ja.l:.~,ÍlW~· 

El desastre del general Leclerc en Haití en 1803 no sólo determinó que Napo­
león Bonaparte no pudiera recuperar dicha isla, sino el fracaso de sus proyectos 
de reconstruir el imperio colonial francés, por lo que' vendió a los Estados Uni­
dos la Luisiana. Pero la designación de José Bonaparte ~~mo reL<!~.p.~t;í.!..!~ª.::. 
f:i.mló-.d-~ __ 4~._~ªpqlecJn d~_ 1!!an1.e_:g,~ la . j!!fI~~E_c!~_.~l!.~~!~SI:l,tl,s9lU!: 
m:nte .. americéYIo .. pot..l9._~qu~~>~L~.f.~.~i.q~n..!<'f., ,,-I e.!j:,er,son, qu~ ?;lp" d~~~a~f.l ... 9!Q~~L..C;:9a 
Fr51,nciª-. se_!~~!fL.Lql~nta!:.19~ .• -p'I~...\t~Mira".t1.(!a4.-~~HA!M!.Q.g ..la $m~ici9J!., 4el 
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«Le!!!L4r.()~...s!!~_}~º~ (Ae~llitiva ._f!,a5:.a~ó ,~9_ .. 8.«?12 _ .l?g! '. q~~e~~~~,.~_~!~~iZ~~~~L~ 

tlU!1~jae~:9¡fJiJ~Wri;~-l1téiSgrod~~~: ;~i~:~:~ri,. <:onsistía en alentar a 1~ 
~~n~i%~S e~~~~~~ Yc~b:~in¿~:~!?W!~~~n~¿ila ~~l?ll~~¿f~~GW~~ -~nl:~ 
~~dose"·siii ~iiégar 'a~'ooñvenceraCMarqUés de ~S~iñ~I9S y"ooñi'á . co!.tJ~K~ª-gp. 

.p..~ . q~~. ll! id~a. anexionis~~ ~o_tenía a~!>i~~~. en .la i.s~~. Dos años después. estuvo 
S!L~ql?~_~.!! .. A~.~_ti.!?~.L~iI!l!lt!rl~§."William Shele~, que llegó a ~gual COncltlSIÓIL~ 
~~!9 ... a. ~.as., posJ~ilida!ie$ de la anexi9n, por lo que s~)a.1?~r.._ .!l~ encamin.º a. p~ 
~8!J~)..9~'L.9~ la indeeeruI.J:a9.~ Per? la duda ~e ~as clases ilustradas acerca de 
Ta-capacidaa del cubano para el gobIerno propIO Influyó en el fracaso de sus 
gestiones. 

Los Estados Unidos no abandonaron sus proyectos ni sus ideas anexionistas, 
como lo demuestra la protección que dispensaron a Álvarez de Toledo, afirmán· 
dose que en 1820 había en Cuba partidarios de la anexión a los Estados Unidos, 
pues algunos independentistas de la época aspiraban a contar con ayuda foránea 
para obtener la separación de Cuba y España, explicándose también esta actitud 
por el temor a que los esclavos negros aprovecharan en su beneficio el conflicto 
que se produjera en la Isla, ligándose desde entonces el problema de la anexión 
con el de la esclavitud. 

La compra,.4.~J~ F.I0rida en}!~t)a oposici?.n norteameri~ al Con~o de 
Panamá y, sobre taño, la doctnna de Monroe fijaron con clandad la palluca que 
seguirían los Estados Unidos en el resto del siglo en relación con Cuba, que en 
síntesis consistió en aceptar la independencia de la casi totalidad de las colonias 
españolas de América y la permanencia del régimen colonial en Cuba y Puerto 
Rico, en lo que influyó la actitud de las potencias europeas, especialmente Fran· 
cia y la Gran Bretaña, que no se mostraban partidarias a aceptar la anexión de 
dichas islas por los Estados Unidos. 

Las ideas que dieron origen a las actividades revolucionarias cubanas en todo 
el siglo XIX son la consecuencia de la rebeldía característica del pueblo español, 
de la que dieron sobradas muestras los criollos en la época colonial, aunque 
también se deben a la influencia de la guerra de independencias de los Estados 
Unidos y del resto de las colonias españolas de América, pero en realidad res­
ponden al espíritu de la Ilustración, gy.s...g~term,!AQ..~!Ji1;;l~~i~W~ ... ~<;,ºº9~nH!:2.~ 
1!r~§f,.9" d~ Araaso y I;'l!rrefio y. el lib~rall§'Ql9 de tieo polítj.~!:él~ V_~:r~!!...I. 
José María de Heredia. 

La personalidacC1actorial que en época de Arango determinó la personalidad 
colonial, en el siglo XIX, dio origen a la nacionalidad, pues al igual que en el con· 
tinente americano había en Cuba quienes pensaban en una América libre y se­
parada de España, y esta idea no fue mantenida por Arango y Parreño ni por 
el grupo de los productores, que siempre demostraron su lealtad a España, lo que 
era incompatible con el separatismo y con la independencia. 

El separatismo de carácter independentista fue alentado y sostenido en Cuba, 
como ha sucedido en casi todos los movimientos revolucionarios, por personas 
de alta posición o cultura, como Félix Varela, José María de Heredia, José Fran· 
cisco Lemus, José Aniceto Imaga, José Agustín Arango, Gaspar Betancourt Cis­
neros y otros, pertenecientes algunos al sector rural y que tuvieron la colabora. 
ción de hombres de todos los grupos sociales, resultando favorecidos por la crisis 
política y de autoridad qué se inició en la metrópoli y en las colonias y por una 
serie de circunstancias que propiciaron el desarrollo del independentismo, que 
desde esta fecha se intensificó por los errores de la política metropolitana basada 
en el absolutismo, la esclavitud, las facultades omnímodas de los capitanes gene­
rales y la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente, y sobre todo por el con· 
vencimiento de ciertas personalidades del grupo ilustrado de que España no ca­
nacía ni quería resolver los problemas de Cuba. 

De ahí que los grupos menos protegidos de la sociedad sintieran sin como 
prender que en la independencia estaba la solución de los problemas cubanos 
y que Francisco de Arango y Parreño, cuando se hablaba de la posibilidad de la 
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invasión de Cuba por los libertadores americanos, expresara que para defender 
la causa del orden sólo se contaba con «los grandes propietarios y los buenos 
vasallos», pues los demás, o sea «los jóvenes, los aventureros, los descamisados, 
la gente de color y los esclavos se unirian al ejército que enarbolara la bandera de 
la revolución». 

La existencia de la idea independentista explica las actividades conspirativas y 
revoluCionarias que se produce en Cuba desde los inicios del siglo XIX. El pro­
~E!2As.J~~i;t!l_(M~. de ~o~quín Infante coin94~~~S!?p.1J!l.a.~_~!!~~q~~_act~~.4~ 
ap~~4'.Ji..tl~Lf~nsp~~e Román de ~~, ~; p~~~a~ Cf?n~~!=.2....n;;p-~~ 
~.la ~J;.;¡tJlJ~~gj.l?P . cl.el Ag¡ill~_Negra y con la ejec::yd3Ii fl.~ l<lS p):1JP.~rQL~z:e~A~ 
!a}!!~Ii;Q,.4.ep',~iª,- d~ . 5;Jlbª ... 1?ánch~'y_~gi!_el<;l~ Por todo eso es posible hablar de 
separatismo e independencia en este periodo. 

La instauración del régimen absolutista en 1814 determinó que el separatismo, 
alentado por la lucha de liberación de las demás colonias espafíolas del conti­
nente, no tuviera ocasión de manifestarse, aunque algunos cubanos colaboraron 
con el empeño libertador americano. Pero en 1820, al restablecerse el régimen 
constitucional, la idea independentista continuó extendiéndose entre los grupos 
más avanzados de la sociedad, entre los que no tenían grandes intereses mate­
riales que defender y sufrían más intensamente las arbitrariedades de los capi­
tanes pedáneos. Las clases populares, que no estaban interesadas en las contra­
dicciones que separaban a los comerciantes espafíoles y a los productores cuba­
nos, se identificaron con los héroes de la independencia suramericana, espe­
cialmente Simón Bolívar y José de San Martín, pudiendo afirmarse que en este 
perlodo ya estaban integradas las tendencias del sector criollo en la sociedad 
colonial, divididos entre los adictos a España, los anexionistas que confiaban en 
soluciones de carácter foráneo y los independentistas . que demostraron su vita­
lidad y existencia con las conspiraciones de la época. 

La mayor parte de los criollos ricos repudiaban la independencia, pero en 
las logias masónicas, proliferadas en esta época, al igual que en Espafía y sobre 
todo en las poblaciones del interior de la isla, conspiraban abiertamente. 

Félix Varela y José María de Heredia, aparte de sus altas calidades como maes­
tros, filósofo y poeta, dieron forma al ideal independentista. 

Varela en su larga vida, evolu.cionó de igual modo que el pensamiento político cu­
bano en todo el siglo XIX, pues de una actitud crítica, pero liberal, pasó al refor­
mismo, al autonomismo y al separatismo al convencerse, a diferencia de otros 
muchos, de que Espafía nunca resolvería los problemas políticos y sociales de Cuba. 
y Heredia, cuya actividad revolucionaria fue más intensa, justificó en forma poéti­
ca la separación de Cuba de la metrópoli, representando además ambos el inicio 
de la emigración a que tanto debe la independencia de Cuba. 

Félix V~ como expresó José de la Luz y Caballero, nos «enseñó a pensar» 
no sólo por su labor como profesor de Filosofía en el Seminario de San Carlos 
y de San Ambrosio, sino por su claro concepto acerca del problema cubano. Su 
influcmci:¡ e n la cultura e s tnn grande como en la pol1tica, pues sin ser hombre de 
acción, por la firmeza de sus convicciones y la austeridad de su vida, constituye 
un ejemplo para la verdadera cubanidad. 

~xplicó~....p Constituciona~ en las .f~n~~ .. ~18~ .Pt~~en~.ó '!DR.roY~c:.to cl~ 
lm,blemO autonómlC:~ :e.!:2l!1:lso J:iiJl qlIClQñ de laesc1aVitüd y ar disciitirSé-la- cties-

~:rt~ la ~d:i:~~!~a e~~~~oi~!%~~~~~~~d!~ :~~~~~~t:~10~~f~!!~6:o~1f 
- l ~~--~ .• ~~~.~-.~~.~,,-_ . . ,q _ .. . " " ' __ ' ._ .~".,>,._. ,. ¡L .. u . . , . ~"""".. • • _ o •• ~. 

gtando .. ~~ _~.egq. 5!. !i~~!,:de.!._l!L'p"a!s. .. Y .. a l~ ~!?I.!~.~ituC!é.Jl'. ~c;!que l!i...~ió la_pena de 
~t.e y el nQ._l!9de,!_Ulm:~~~.I'L~~ pero desde los 1:!:Stao9.!. YB,id~c()n el 
~~ll.5iªj~m.,§!<m¡m,ªh~.Y, ,,c,r]:1.Hªb!y!S;rQ.~.9!!~ _~La._utori~~es espafíolás consideraroñ 
~~b:ve.r~ivos, hizo. lle,gar ~ la is§. sus ideas.. . .. . - _. 

Por su vida y su carácter no -pertenece al grupo de los que fueron leales a 
Espafía y contribuyó a determinar la actitud critica de hombres como Saco Luz 
Escovedo, Del Monte y otros, algunos de los cuales derivaron hacia el anexio~ism¿ 
o el independentismo. Nunca tuvo relaciones con los comerciantes ni con los pro­
ductores. a los que se refirió directamente en su frase de que «s6lo eran amigos 
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de las cajas de azúcar y de los sacos de café», pero tuvo fe en el futuro de su pafS. 
Su clara posición sobre el problema cubano no ha sido bien interpretada, pues al 
promulgar la abolición de la esclavitud no demostraba estar alejado de la realidad; 
sino que, comprendiéndola, no la compartía, destacándose sobre el grupo ilustrado 
{}e la época, que estaba limitado por sus intereses. 

Varela sostuvo que la revolución debían hacerla los cubanos :y en esta actitud 
está el origen del grupo que en la Historia de Cuba ha mantenido siempre las so­
luciones cubanas frente a las de carácter foráneo, y aunque se alejó de las activi­
dades revolucionarias dedicándose a Dios y a su misión como sacerdote en los 
Estados Unidos, dejó su vida y sus escritos como ejemplo para todos los cubanos. 

La vida de José Uaría de Heredia es semejante a la de José Martí, pero como 
nacieron en épocas y momentos diferentes, Heredia fue un precursor que dio al 
independentismo su base telúrica en sus conocidos versos: 

¡Cuba! Al fin te verás lib"e y pura 
como el aire de luz que respiras, 
cual las ondas ardientes que miras 
de tus playas la arena besar. 
AtJ.nque viles traidores le sirvan 
del tirano es inútil la saña, 
que no en vano entre Cuba y España 
tiende inmenso sus olas el mar. 

Heredia y Maro fueron poetas, revolucionarios, maestros y emigrados, aunque 
Martí además fue pensador; por eso la cubanía de Heredia es sentimiento y acción, 
mientras que la de Maro es pensamiento y acción. Heredia, como Maro, fue de los 
revolucionarios que hacen historia y su vida estuvo ligada al proceso conspirativo 
que se inició durante el segundo período constitucional, pues participó en la cons­
piración de los Rayos y Soles de Bolívar y en la Gran Legión del Águila Negra. 

Las actividades revolucionarias se extienden por casi todo este período, pues se 
inician en 1809, finalizando durante el gobierno de Francisco Dionisio Vives. 

BQ!1l4rJ..!!~-':q; .. f!st. propietario de un ingenio de las cercanías de La Habana, y que 
pertenecía al grupo de los productores. fue detenido en unión del procurador Judas 
Tadeo de Alfonso en octubre de 1809, acusado de separatista y de alentar la hosti­
lidad entre los criollos y los españoles, afirmándose que en su casa de la calle Cuba 
en La Habana se reunían los enemigos de la metrópoli, a pesar de lo cual fue puesto 
,en libertad, aunque en octubre de 1810 fue detenido de nuevo con Luis Francisco 
~'&'Sflve, los sargentos-Ramón i!spinosa y Juan GonzMez, el caoó "':Süeñaveniüra 
Cervantes y los soldados Juan Ignacio González, y Laureano Delgado, estos últimos 
de las milicias de pardos y morenos. 
,~e~ 19,~.~~~latoFes que_se ha~fa:n , infilt~ado e.n la , ~on~.pinl.c}?n~~e! ,p!a.~2-,~ B.2: 

¡o.wuliC~ Luz ~rasuElevar ras tropas y proclamar la maependencIa de la colOnIa, 
~m:.obándose de~uesQela detenCion que tam6'lén esiiloan 'CóíñPliéaaós~ él" escn.. 
b~9 .M~üer·RañifrezY.'.i!lk JRagüíñriifante~dir)1F.iijñQ;'-güe7·aITgual que los 
o.;ttQ§~, .¡a~n~~2Ja ~)arn~.~oru:~~.Román de la Luz fue sancionado a 10 años de pri­
SIón, proliIblénaOsele vivir en lo sucesivo en el continente americano. A Basabe se 
le impusieron 8 años de presidio y extrañamiento y a los que pertenecían a las 
milicias, por ser hombres de color, 10 años y además 200 azotes a cada uno, 100 por 
las calles de La Habana y los otros 100 en la picota pública, situada en la calle de 
este nombre en la Habana. 

El doctor Infante pudo escapar de la suerte de sus compañeros y en 1812 editó 
si1...~~ra~¡,l'§'J~1..m:I~~i:P.:t9§~St9 a~f0!lstifucióri ~~~!í'TsIa 'de 'Cii'6a; eiCel que ~~ 
Q.f~~~?:abª._!;lP."&9J?~.~fJlO jEP.~E~~1i~n~e con. cuatro,l'<?ª~~~ e1ecuti'yq,J~Jrts),!:ltivo, iu-
4j.~qa,~_. Y.m*ta.r .. ~~nJlta~, .¡P!i..J;I;t~:n~a }a,. es'?J~vi~l1~;. . 

Dzego del Castzllo y Betancourt fue s'eñalado en Puerto Príncipe como el autor 
de unos pasquines antiespañoles que habían aparecido en la ciudad desde octubre 
en 1809, en los que constaban las siguientes frases: «son los mismos carniceros que 
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asesinaron a Hatuey, horror al nombre español, llegó al :fin el deseado día de nuestra 
emancipación». 

Castillo, al conocer lo que se le atribuía, se entrevistó con el capitán general, quien 
ordenó su detención, así como el embargo de sus bienes, aunque en definitiva fue 
puesto en libertad después de pagar las costas del juicio. 

La realidad de este hecho no es discutible porque hay documentos que 10 con­
firman, pero no sucede lo mismo con el motivo que lo determinó ni con la partici­
pación de Diego del Castillo, por lo que no puede conectarse definitivamente con 
las conspiraciones de la época y lo mismo puede afirmarse de los movimientos de los 
esclavos de los ingenios. 

La cons2!!::gción..,,~ .. .:!g~L4!!!2.~io -!Pf!,,!!e ~..!.J!._!Dás imE.2...r:L~te de las §&xFas.l. 
~....JmX: .suscon~2Il~s . l:0n .l?S haitianos, puede .,c2~,sid~x:~!~~_.~p.trt;,J.a~,9,!e t~ 
~, C9:wq_ fiqaUda~ sol.l:1ci9.!1~s _ de..~~cter forá,nep, Ptl~ .. s_~ .~~,~e ~. instigad()!' 
fue_eJ, ~,gen~X:~n~.s~s~_Jean Fran!tQis, que había luchado junto a Henri Cristophe 
~eI). H-ªJtj... ' 

Aponte era un negro libre que vivía de su oficio de carpintero, por lo que perte­
necía al grupo de artesanos entre los que habia hombres de cierta instrucci6n. 
y pese a lo expuesto anteriormente y del carácter racista del movimiento, lo rela­
cionamos entre'los de la época, pues a pesar de que los esclavos, por su peculiar 
situación, no integraban la nacionalidad, su liberación siempre fue uno de los ideales 
del independentismo cubano. 

El movimiento se inició con la sublevación de las dotaciones de esclavos en las 
jyri~fficcioñt:~ .. Q~J?!Y!til!a9 ·~J:u6a..I.~iie!.!~...rrinci~e'at~deSiiúéSSé'exteñdierón 

-taifud~t~~~J~s~~~~6ic'::6Jif~~i' J~~~·~er~~i~·#e~~v~~n~l~~:i~i 
~ sub~evar )ás ~IñiiiCiai-de~ 'ooior de ~·'ªa:t?~~~~~Jl~ª~~do·seae-Ws~~rte~_~~."·i 

,am&¡g,J~. J.Q,S negx:os . m~!,e.s, y .. e~~l!ivos comprometidos . 
..ARQ!lt~ .ñte_,aj>resac\Q .e.:q., ID.~'y!!~c!~_I_gJ~ ,~!logw-de -~!Sg!!l.E.añt:!fl~!.~~!!do t?do~ 

ahorcados en abril del ,año sim!iente. 
Las persecuciones y maltratos que sufrieron los negros fueron crueles e inhu­

manos, y la conspiración sirvió para justificar el temor de los productores acen­
tuando también su repudio a los movimientos revolucionarios, así como su identi­
ficación con el régimen que garantizaba la tranquilidad pública. 

Las actívidades de José Alvarez de Toledo se relacionan con todas las ideas y 
tendencias de la época. Fue teniente de navío de la Armada española y, aunque 
nacido en La Habana, representó a Santo Domingo en las Cortes Constituyentes de 
1812, donde se enfrentó con los diputados de la metrópoli en defensa de los derechos 
de las colonias, informando al capitán general de Santo Domingo que las Cortes no 
se interesaban por las cuestiones del continente americano, por lo que se le tachó 
de enemigo de España, viéndose obligado a huir de Cádiz con la ayuda del cónsul de 
los Estados Unidos. 

En este país logró entrevistarse con . el secretario de Estado, Monroe, al que 
informó Que la Gran Bretaña pretendía apoderarse de Santo Domingo y Puerto Rico, 
con la opinión favorable de las Cortes, pero que sus habitantes esperaban la ayuda 
de los Estados Unidos para evitarlo. MODroe facilitó a Alvarez de Toledo los medios 
para trasladarse a Cuba, pero antes de emprender el viaje desistió de su empeño, 
alegando que había sido informado de que el momento no era propicio para iniciar 
un movimiento revolucionario en las Antillas, publicando Alvarez de Toledo por 
estos años su «Manifiesto» dirigido a 'los buenos españoles de América y a los pue­
blos del continente, en que defendió la tesis separatista porque la metrópoli no 
podía atender las necesidades de Cuba, cuyo único camino era el de la indepen­
dencias. El manifiesto, que no pudo circular en Cuba, es una de las primeras pro­
clamas en favor del separatismo cubano. 

Alvarez de Toledo, al no encontrar campo propicio en Cuba ni en Santo Domin­
go, se relacionó con los revolucionarios mexicanos, terminando su azarosa vida sir­
viendo de nuevo a España. 

En la etapa absolutista de 1814 a. 1820 no se desarrollaron las actividades revo­
lucionarias que se refugiaron en las logias masónicas, cuyo nÓID.ero había aumen-
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tado en España y América y. que llegaron a tener una influencia poderosa ~:il la 
segunda etapa constitucional. La libertad de prensa y los desórdenes públicos debi­
dos a las campañas contra Ramírez y Arango dieron oportunidad a los separatistas, 
que en su mayoría formaban parte de la masonería, mientras que los españoles se 
habían agrupado en la sociedad de los comuneros. 

~, La Sociedad ~l!!.!...Bayo~ .l._§"?l~!...1:~ BoJivar, .. 4,e c:.a.t:ª.c~~~:r:~~~J:~t~".JtI~ fundaqfl 
,S ,··-ii!tiUt'p_Qr 11,la!Lr.:r;ª!l,~!~~_1.lLm.~,e~~~i~n. de José . J\gL1_~tín Miralla, Fél~.:rap~9.r 

Jy¿m Jorge Peoli~ ~LqOG!~! ;¡:pap. ~,8-sétIe~ández, I9.!'é T~~be 101ón y,~~,. algunos. 
de los cuales habían intervenido en el proceso revoTuclOnario aeTaS colomas espa­
ñolas de América. Según los estatutos de la Sociedad, cada afiliado o sol era jefe 
de un grupo -generalmente, de seis- que recibían el nombre de rayos, siendo muy 
sencillo el procedimiento para obtener las armas, pues se reducía a inscribirse en 
las milicias. Su. fina!i.9~d er.l!,.la . creacié.l!~.~e,_ ~a . ~~~2!.i~~ .~e . C!;l~anacáIJ, llegando a 
contar con unos 600 afiliados, la mayor parte de los cuales pertenecían al departa­
mento occidental, especialmente a Pinar del Río y Matanzas, estimándose que tam­
bién se había extendido al ~to de la isla: !:~ ~~~a,_4 4e,fen.* l~_ ind~~ndenci~ 
sgmo único modo dl~U!!1J~~_,hr _!!L~sJ:~blecmliento "9~l.~b'§º!l1tíSI!!.9S.._~ .. .9.!J..!L ~l1~gl 
e~.~ .. ~Q!!.eF_ g~ \lna potencia extranjer~. 

El capitán general Francisco Dionisio Vives infiltró espías en las logias que esta­
blecieron contacto con la sociedad, que se consideraba la más importante de la 
época procediendo a la detención de los conspiradores, entre los que, según se 
expresa, había "'personas decentes unidas a pardos y morenos libres», relacionán· 
dose a campesinos, jueces, sacerdotes, militares y propietarios de pequeña y me­
diana posición, así como jóvenes distinguidos por su posición social y cultural, 
como el poeta José María de Heredia, que pudo escapar antes de ser detenido. 

La composición de la sociedad demuestra el progreso de la idea independentista, 
así como su carácter democrático, pues desde su inicio se extendió o todos los sec­
tores de la sociedad, a diferencia del grupo constituido por los productores unidos 
por su cultura y riqueza y el de los comerciantes españoles ligado por sus inte­
reses. El proceso contra los conspiradores se dilató un año, decidiéndose Vives por 
imponer sanciones leves para no agravar la situación, considerando que el terror 
gubernamental contribuiría a acentuar la lucha contra el poder, por lo que, a pesar 
de la gran cantidad de detenidos, sólo unas 25 personas fueron desterradas y en­
viadas .a España bajo partida de registro. 

!,pSé María de H eredi,!, a pesar de lo breve de su existencia, llena este período 
no sólo por su alta calidad como poeta, sino también por su espíritu revolucio­
nario. 

Na~iº_ .. ~~ , §~j:jªgº~.9<:t ~llE!l ... ~E.).ª,~.LY-..E..1.!lPq .. YI! .. M~co en 183~, y su poesía 
«El himno del Desterrado» fue estimulo e inspiraci6n de la juventud de la época. 
Se graduó de bachiller en leyes en La Habana, comenzando a ejercer en Matanzas, 
que en aquellos tiempos era centro de la cultura y de la revolución cubana, obte­
niendo la licenciatura en la Audiencia de Puerto Príncipe. 

Fue amigo de Domingo del Monte, José Fernández Madrid y José Agustín Miralla, 
ingresando desde muy joven en la logia de los «Caballeros Racionales» y partici­
pando en la conspiración de los Rayos y Soles d~ Bolívar. por lo que huyó de Cuba, 
radicándose en los Estados Unidos y definitivamente en México, donde participó 
en las luchas revolucionarias de este país, colaborando en la Gran Legión del Águila 
Negra, manteniendo toda su vida una actitud independentista, aunque se le ha cri­
ticado su viaje a Cuba autorizado por el General Miguel Tacón, con el fin de ver, 
antes de morir, a su anciana madre. 

Heredia, en el proceso revolucionario cubano, constituye el ejemplo del intelec­
tual que en vez de servir a gobiernos, mecenas u hombres, dedicó su vida a ideales, 
y con Félix Varela sintetiza el período inicial de la lucha por la independencia de 
Cuba, que desde esta época se caracteriza por la austeridad y el sacrificio. 

La conspiración de los Rayos y Soles de Bolívar influyó en la creación de la 
Comisión Militar Ejecutiva y Permanente para salvar los obstáculos de carácter 
legal que impedían a Vives controlar el pr.oceso, determinando también que el capi-
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tán general solicitara la concesión de las facultades extraordinarias de los goberna­
dores de plazas sitiadas. 

El restablecimiento del régimen absoluto detenninó en la metrópoli la perse­
cución de las logias masónicas que habían organizado el Gran Oriente español, y 
Vives procedió a disolver todas las socied~des sospechosas y especialmente las 
logias, por lo que los separatistas cubanos y los españoles partidarios del constitu­
cionalismo calorizaron la conspiración organizada en 1824 por el alférez de dra­
gones Gaspar Antonio Rodríguez con la finalidad de organizar una república inte­
grada por españoles constitucionalistas de España y América, sublevándose en Ma­
tanzas su jefe, que al no encontrar apoyo después de recorrer inútilmente los 
campos matanceros, se vio obligado a embarcarse para México. 

Los contactos de los separatistas cubanos con el Libertador Sim6n Bolívar tenían 
como finalidad la independencia de Cuba, pero, como los anexionistli\s, consideraban 
imprescindible la ayuda exteri«;lr. 

José Agustín de Arango, Gaspar Betancourt Cisneros, José Aniceto Iznaga, Fruc­
tuoso del Castillo y José Agustín Miralla fueron considerados por los grupos de 
emigrados en los Estados Unidos para que se pusieran en contacto con el Libertador 
Simón Bolívar, arribando a Caracas, desde donde se dirigieron a Bogotá, donde 
supieron que Bolívar había partido para el Perú, por lo que tomaron a los Estados 
Unidos sin cumplir su misión. Posteriormente otra coInisión, inteeda tan sólo llPr 
I\I'ango e ¡znaga. pudo entrevistarse ~l Libertador eñ Lima en 1825, donde cO­
noci~1-'..pJ!.ll!"QP.m.i9p.~ B91h~_~ de qu~J.!..f~ón de Cubaª.~9ía ~e_s.Q!y'ersé~~_ 
reuniQp _de.la§ na5GiQ~l' am~.sm~_gue . se):gA~ª,$1~l'.~:t;..%.L~~,~~. . . ' _ . 

delL!~~~!fé~~~!¿~~6!~~ia!EJ~~~eiolet~r~-l'¡Js'!:si8ic1fnl-~tEi~0i1~~ ~i~~~~:': 
-¡es ge M~f.O'Y~~:9lqWg~~ ·pues' LaHabanáeIi ·IUg'ar d~ tránsito, parada y'aprovi'siO: 
namiento de las ·tropas españolas, como antafio lo había sido de las flotas, y las 
recaudaciones de la isla se utilizaban para hacer frente a los gastos de dichas expe­
diciones. 

Cuba siempre fue considerada por Fernando VII como base de sus proyectos 
de reconquista que nunca abandonó definitivamente, y por este motivo los corsarios 
mexicanos y colombianos hostilizaban las costas cubanas, pensando Bolívar en que 
era necesario eliminar el último baluarte español en América, aparte de que esto 
encajaba en su ideal continental. 

Pero en 1825 al efectuarse la, entrevista con los comisionados cubanos, la si-
P;I:lÉ].6.D. había v¿riado.!Os 'íiue'y'?~ ~ e~tadósna~íá!1'sJª2 ' reoo~a~E9!1F'GráÍi-~ 

~~e~~§~~:~oP:iibrl:é~~~~J~~~~~w~;~~Ji;9,ro!l~~:, E;d~a~~~ 
expedición libertadora se transfónnará en un proyecto de acción continental. 

El Congreso de Panamá se instaló en junio de 1826 con la asistencia de represen­
taciones de la Gran Colombia, Perú, México y Guatemala. Brasil y Chile enviaron 
mensajes de adhesión y los Estados Unidos designaron un representante que no 
asistió, pero Buenos Aires no calorizó la reunión, que se disolvió sin arribar a re­
suItados concretos. 

El fracaso de este hermoso proyecto se debió en lo fundamental, a que los 
nuevos estados, no estaban definitivamente integrados, por lo que la creación de 
un organismo internacional constituía un ideal, opinando otros que también in­
fluyó la actitud de la Argentina, opuesta a la creación de una Liga de Naciones 
organizada por Simón Bolívar. Pero respecto a Cuba el fracaso debe atribuirse a 
l~ .def,!~JQJl .de Estados Unidos, la GrapJ~:r~tañª y J!ra!!-.c:i~.,ªe _qu~~no s~ :wodific:ª~Ji" 
situación existente en el_Caribe, c¡jterio gue º§g$!~, tis~,~ pez:íQgpi'q.e el obstáCulo 
iWs jm.n,Qr.Y!P.1~J!~.la indep.~.9~:gf.!~ dEL..C.Y1ma. u 

Los cubanos emigrados habían organizado una Junta Protectora de la Libertad 
de Cuba, que intervino en la mayor de las actividades revolucionarias de la época, 
desde los contactos con el Libertador hasta las expediciones de Sánchez y Agüero 
y dE: los Trece. 

La expedición de Andrés Manuel Sánchez y Francisco Agüero, tuvo finalidad in-
de endentista. . -~-,,~-- ~. --'-'-~" '''--' -~ ... ~-- " ... --
-~." .. ,,_. 
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Contando con la ayuda de revolucionarios de Cuba y del exterior y respondiendo 
al aliento que había recibido la independencia de Cuba de los contactos con el 
Libertador Simón Bolívar, dos patriotas camagüeyangs, Andrés Manuel $ánchez X 
Francisco Agj,iero. arri~aron en e~!O de 1826 a la costa ~. de Neri'o Piinci~ .. 
C~~_¡Ld~ .s.~ta CI1;l?;, .~9.n eJ]!í"de provocar uÍllev~tami~I1!~ 

El gobernador de Santiago de Cuba tuvo conocimiento de los movimientos de 
Sánchez y Agüero y dio aviso al alcalde de Puerto Príncipe, que después de localizar 
el lugar de refugio de los revolucionarios, en unión del alcalde de la Santa Her­
mandad y del jefe de la cuadrilla rural, se dirigió al ingenio «Las Cuavas», situado 
cerca de Santa Cruz del Sur, y el df¡L70 de feb~I'C? -º~ J826._fuep>D SOI"P.I~.c;MºQs 
~~ y: Agüeret oCl!P!!tdo~~les a~~~". Y... ?ocpme~t~~ subversivos. . 

Conqucidos a la ciuaaaae :Pii'erto Piinclpe, se lDlCIÓ el proceso por «conspIra­
ción contra el Estado» o usándose la frase común en la época, por el delito de 
«infidencia». Se les acusó de haberse dirigido «disfrazados, armados y municio­
nados», al ingenio «Las Cuavas», desde donde establecieron contacto con los cons­
piradores del departamento con la finalidad de preparar la subversión. Se les tachó 
de «enemigos jurados de España y de simpatizadores de la libertad y la indepen­
dencia de Cuba», siendo ejecutada la ~ntencia d~. ~~~~~.'por_ahorcamiento e.L~~ 
de marzo de 1826. 

La ejecución de los primeros mártires de la independencia de Cuba, víctimas de 
la política colonial representada por el Capitán General Francisco Dionisia Vives, 
fue recordada por la musa popular en la siguiente décima: 

Pendiente de un vt1 madero, 
de marzo día diez y seis 
de ochocientos noventa y seis 
murieron Sdnchez y Agüero. 
Consternado el pueblo entero 
llanto amargo derramó 
cuando ejecutado vió 
el fallo que dió la Audiencia 
en la causa de infidencia 
que contra ellos formó. 

~.Q.,.g~§pº,~ __ ~ . .la ejecución de . ~áAchez y Agüero, . se ~ organizó la e.!P.~~99}! 
de.lo,:; T~ que con igual finalid~º9 en.vari,as. oportUnIdades a Cuba, aúilq1.!~ 
s,!u:etiraron ·QQ¡ DO enC2l1!.W ambient~JªYQrAble., 
, .La ~onsTliración de liLGran., Lelióf'...#~1,,4g!!iJ!!:. Ngr/l fuel~~~~e este .. períod~. 
~-1llY.Q..g¿q.Q9.im.wlQ<.-4~~ ~JJaI?9r un aviso qUe ~pió 4..e.~~9Le.~.J.~.7.9.. en 
qp~ ~se_leJij._dic-ªb!J.,..Q..Y~ José Julián Salís era el rep~esentante de la. conspiración en 
Cuba, que inme.!!!!....tameñte fue aetenido,:. -- -"" -- .. ---" _._ .. ~-_.<~-

La Legión se había fundado en México por revolucionarios cubanos y mexicanos, 
con la finalidad de combatir a los españoles, y estableció delegaciones en diversos 
lugares de Cuba. Su organización puede calificarse de perfecta, pues cada miembro 
sólo conocía al que lo afiliaba y a quien él afiIiaba, con la finalidad de eludir las 
delaciones que habían sido la causa del fracaso de otros proyectos, y éste fue el 
motivo por el cual no se pudo conocer exactamente quién dirigía, aunque se es1ima 
que su jefe fue el Licenciado Manuel Rojo y que formaba parte de ella abogados, 
médicos, hacendados, escritores y artesanos blancos y de color. 

Poco después de la expulsión de los diputados cubanos de las Cortes españolas, 
en 1837, fue denunciada la conspiración de los Hermanos de la Cadena Triangular 
y Soles de la Libertad, que según se dijo tenía como finalidad asesinar a Tacón y a 
los frailes de La Habana, incluyéndose entre los conspiradores a José Antonio Saco 
y a Narciso López, siendo detenidas numerosas personas en La Habana y e:ntre 
ellas Manuel Rojo, aunque esta conspiración, por todas sus características, parece 
ser una patraña de las autoridades. 

El fracaso de las conspiraciones de este período no se debe, como se ha escrito, 
a la falta de apoyo del exterior, ni al interés de las grandes potencias y de los Esta-
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dos Unidos de que no se modificara la situación en el Caribe, sino más bien a que 
~lm!RQ ilustra~() po, ~Q..~. C9.w.9 en e~ resto ~e ~~tjSªtJ2u~l:.~s de inde­
D~,ndistas,no s~lo .. porque du9aba. de la capacidad del pueblo para el gobi~q 
propil? r por, .. ~J te~~r~a_ Ias subl~aciones deescli!lvos, sino 'p~qüf(s~' liriiif6aB 
@.C!! ~I.bi~~_!lc~l!2~,fg..E~,~..P~L del pili. Por eso Varela'lóCil1ñcó en 
la forma en que lo hizo y por eso tambÍen: al separatismo le quedaba un largo ca­
mino por recorrer. 

Los grupos sociales y las ideas :Y tendencias políticas cubanas experimentaron, 
al final de este período, una brusca transformación a virtud de los acontecimien­
tos que acabamos de reseñar, pero que no afectaron a su esencia, aunque debe 
destacarse que la aIternabilidad de las etapas constitucionales y absolutistas, ca­
rácter general del lapso que se extiende de 1808 a 1837, fue seguido por la sucesión 
también alternativa de estas etapas de actividad revolucionaria y de relativa tran­
quilidad pública, predominando desde entonces también alternativamente las ideas 
reformistas y separatistas. 

Esta característica se percibe desde este período, pues la primera etapa cons. 
ei.!!!iva, que sc;:extiendede 1808 a 1811, fue seguida por la pnmera etapa de tran­
quilidad y orden, ipicián..Qg.§~ la seggndu.t!~co!!sp'irati.Y.~ de 1820 a 18~ la ~ 
i,gy~,l1]l!m~~ J:q~,s.~gu.j .. ~.íLde .Qtra etaRa d!'L~n.9..uilidad que casi se extiende h!!,~~ 1848, 
en curo .rutz:!odo gob!~~'y!:ves l'.:;r~c9Ily'_se establece .~~ .. r~~e~ .d:e !~~~.f.a~ta~~ omnímodas. . . .. . . 

Desde entonces, la constante de la Historia de Cuba lo constituye el predominio 
alternativo de las ideas y actividades revolucionarias o reformistas, debiendo atri­
buirse las transformaciones que se operan en la colonia a un mismo proceso debi­
do a la acción recíproca de ambas tendencias, en cuya evolución influyen también 
otros factores de carácter interno y externo. 

Los dos grupos predominantes, los comerciantes, que en lo sucesivo denomina­
remos los españoles, y los productores que calificaremos de grupo ilustrado habanero 
que en relación con los problemas de la colonia defendían respectivamente el inte­
grismo y el reformismo, en ciertas ocasiones coincidieron porque el aumento de las 
exportaciones y del comercio con los Estados Unidos favoreció los intereses econó­
micos, y esta coincidencia abarcó también el campo político y social, sobre todo en 
lo relativo a la trata y a la esclavitud, así como respecto a la lealtad a la soberanía 
española. 

La nueva generación ilustrada no podía mantener igual actitud, después que el 
régimen basado en los monopolios comerciales y en el asimilismo politico y admi­
nistrativo fue sustituido por la liberalización del comercio, el despotismo y la exclu­
sión política. De ahí que desde 1830 el interés por las cuestiones económicas y comer­
ciales cediera ante el creciente predominio de lo cultural, político y social y que la 
actitud crítica, basada en la exaltación de los valores éticos de la nacionalidad que 
representan José Antonio Saco y José de la Luz Caballero, se acentuó por la influen­
cia de la idea de patria, cuya evidencia no podía discutirse después de los escritos 
y de las actividades de Félix Varela y José María de Heredia. 

La decadencia de las actividades revolucionarias de carácter separatista, además 
de las causas que hemos señalado, obedeció a un postulado histórico-social que 
responde a una ley física, de que toda acción determina siempre una reacción o re­
sistencia. Pero si en el campo de la física puede llegarse al equilibrio en lo histórico 
y social, dicho equilibrio siempre es inestable y flúido hasta que con la ayuda de 
otros factores predomina una de las fuerzas. 

El país, a fines del período, había prosperado por el aumento del comercio de 
exportación, así como de la industria azucarera, pero los métodos puestos en prác­
tica por Vives habían contribuido a intensificar el vicio y a desmoralizar la so­
ciedad. Pero esto no determinó la tregua entre los grupos sociales, pues la hostilidad 
entre cubanos y españoles en cierto sentido se intensificó, pues a lo económico 
se unió lo político y social. 

El español recién llegado se sentía más diferente al cubano, y en los centros urba­
nos se dedicaba al comercio y a la burocracia, de la que poco a poco fueron 
excluidos los cubanos, cualquiera que fuese su raza. 
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Los cubanos ricos seguían oponiéndose a la independencia y defendían el sistema 
esclavista, pero las ideas separatistas se mantenían desde el extranjero por lo!; emi­
grados y en el país por los núcleos de las ciudades y los campos, por la influencia 
de los escritos, las poesías y el ejemplo de Félix Varela y de José María Heredia. 

Francisco de Arango 'Y Parreño 'Y José Antonio Saco constituyen la representación 
de dos épocas y actitudes históricas que respectivamente corresponden al inicio y a 
los últimos años de este período. 

Ambos grupos, el de Arango y el de Saco, aspiraban a un mejor futuro para 
Cuba y dedicaron todos sus esfuerzos y su capacidad a construirlo, pero Arango 
estuvo más cerca del régimen espatiol e incluso sirvió al absolutismo, mientras que 
Saco combatió el régimen imperante sin llegar al separatismo. Ambos grupos es­
taban identificados en el criterio, que también influyó en los autonomistas, de que 
el pueblo cubano no estaba preparado para el gobierno propio, basándose en el 
ejemplo de las antiguas colonias espatiolas de América, olvidando que su evolución 
histórica en el siglo XIX no fue superada por la metrópoli. 

Saco combatió la trata y lo mismo hizo Arango después de haberla defendido 
e impulsado. Saco, al igual que Arango, aspiraba al establecimiento de un régimen 
basado en un estatuto provincial que España nunca estuvo dispuesta a conceder, 
pero defendió sus ideas con vigor, lo que no hizo Arango, quien se limitó a presen­
tar un proyecto con dicha finalidad. La labor de Arango fue más destacada en lo 
económico y Saco se distinguió como publicista, sociólogo e historiador, superán­
dolo también por su actividad política, sin pertenecer a ningún grupo u organiza­
ción partidista, proporcionando ambos el desarrollo de la cultura cubana. 

En lo que Saco se diferencia radicalmente de Arango, aparte de que nunca fue 
funcionario del gobierno español, es por su capacidad de polemista y por su labor 
crítica contra el régimen colonial, pues su lealtad a Espatia estaba condicionada por 
el bienestar de la isla, mientras que Arango siempre trató de coordinar los intereses 
de la monarquía y de la colonia. La patria de Saco era Cuba y consideraba a los 
cubanos diferentes de los espatioles, mientras que Arango aspiraba a que Cuba fuese 
igual al resto de las provincias españolas y a que los cubanos tuviesen iguales de­
rechos que los demás españoles. 

La labor de José Antonio Saco es más importante en el proceso histórico cubano 
que la de Francisco de Arango y Parreño, que sirvió a su país en lo económico, pero 
la obra de Saco es más efectiva, pues sin ser separatista sirvió a la independencia 
de Cuba, reafirmando lo cubano frente a la anexión y exponiendo con crudeza las 
lacras del régimen y de la sociedad colonial, por lo que sus obras ofrecieron a los 
independentistas los mejores argumentos para justificar la separación de Cuba 
y Espatia, constituyendo su fallo histórico al igual que el de Arango y Parreño y 
posteriormente de los autonomistas el no llegar al convencimiento de que España 
nunca estaría dispuesta a conceder las reformas que la colonia necesitaba. 

En 1837, al terminar este período de la Historia de Cuba, los problemas capitales 
de la colonia para Ramiro Guerra se reducían a tres., 

Primero la desigualdad entre los cubanos, que no se resignaban a seguir siendo 
colonos, y los españoles, que no estaban dispuestos a ceder en sus privilegios. Se­
gundo, la protección de que disfrutaban los productos espatioles, residuo del viejo 
sistema de los monopolios que persistía a pesar de la liberación del comercio. 
y tercero, la escla.vitud. Pero dicho esquema es incompleto porque contempla los 
problemas de los grupos productores y no los del resto del país. 

Frente a esta tesis, que era la de Arango y Saco, y que después fue la de Rafael 
Montara, estaba la separatista, la mantenida por Varela y Heredia y posteriormente 
por Céspedes y Martí, que fue la que en definitiva se impuso a pesar del lastre 
que representaba y representa aún la mentalidad colonial. 

4. - La Economía: En la factoría el comercio por medio de las flotas y el con­
trabando constituían las bases de la economía planificada por el sistema mf:rcan­
tilista, que supeditó las posibilidades de la isla a las ventajas que ofrecía el puerto 
de la Habana al sistema de explotación de las colonias. 

Las transformaciones que se operaron en la factoría desde el siglo XVIII plan-
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tearon determinados problemas económicos, políticos y sociales. Los políticos deter­
minaron la sustitución del sistema de asimilación por el de excepción y dieron ori­
gen a las fórmulas basadas en el integrismo, el reformismo, el anexionismo y el 
independentismo. Los sociales produjeron principalmente el abolicionismo y el es­
clavismo, que influyeron de modo decisivo en la ·sociedad cubana. Y los económicos, 
a los que en este período se dedicó mayor atención, dieron origen a criterios dife­
rentes y hasta contradictorios respecto al comercio, la producción y la economía 
en general. 

Las ideas económicas reflejaron las opiniones predominantes de la época y res­
pondieron a las necesidades del país, cuya vida económica estaba limitada por los 
monopolios. 

El Rs:ns~~l!!& ecom~m~~ F!.an~~,SO de Aran~o y ~.!lrreño se.~basaba en que 
~DQ.I!?ía '~MubaJla.ª.s;.~!ªb,~~~r.s.~C:E..J~ "e~~r~!lC:~!?E~_S_}' , e~la~!!!2 le: l~ pro­
d1J.c~<;ipn azucar.e.ra" .PM~ Jo q.ue. s~. !.e~':!-~z:ÉiJa.!ille.~tad"cl~I. .~~e!cio, a~ la e<;:?nom~ 
Lck.J~~tr~J;ª --Pe.. e.sc'.B::':'0J.J no sucediendo lo mismo con el trabajo por el ' hecho 'de 
que la riqueza dependía de la esclavitud y además porque se temía una sublevación 
de esclavos, como había sucedido en Haití, aunque debe destacarse que este acon­
tecimiento no determinó las ideas de Arango, que ya estaban formadas desde 1789. 

Los hechos determinaron la tranformación del comercio de importación en ex­
portación, por lo que Arango vio confirmados sus pensamientos por la historia, pero 
el liberalismo del grupo ilustrado cubano estaba limitado por las exigencias econó­
micas y sociales, debido a que la agricultura se basaba en el trabajo de los escla­
vos, y esta ,contradicción, que es más política que económica, nada tiene que ver con 
la libertad del trabajo, que en América no constituyó un problema sino hasta mu­
chos años después. 

La esclavitud contribuyó a clarificar las ideas de este período que en lo econó­
mico se caracterizó por la liberalización del comercio y de ciertos aspectos de la 
economía, resultando favorecida la isla a pesar de que no había alcanzado la cultura 
ni el desarrollo de otras colonias de América, por tener en el azúcar un producto 
de fácil salida y además porque encontró un momento histórico propicio y un grupo 
y un hombre que supieron aprovecharlo para impulsar la economía cubana en 
sentido progresivo, aunque en detrimento de lo social por la libertad de la trata 
y ,de lo político por el régimen de las facultades omnímodas. 

La esclavitud constituye el hecho histórico, social y económico de mayor tras­
cendencia de este período y la actitud ante este problema, sin olvidar los demás, 
puede servir para formar juicio sobre los hombres e instituciones del momento his­
tórico que estudiamos, sobre todo después que España y la Gran Bretaña se com­
prometieron a abolir la trata de esclavos, aunque debe reconocerse que en los últi­
mos años de su vida Arango consideró la posibilidad de que la caña fuese cultivada 
por propietarios de pequeñas parcelas, con lo qúe demostró ser un hombre capaz 
de comprender la marcha de los acontecimientos. 

La importancia de las cuestiones económicas en este período se demuestra con 
la c.r,ención de la Cátedra de Economía Política y el auge de las publicaciones de 
carácter económico. 

La Cátedra de Economía Política se estableció en el Seminario de San Carlos y 
San Ambrosio, con 1.200 pesos donados por personas interesadas. Fue servida por 
el pr,esbítero Justo Vélez, cuyas explicaciones se iniciaron en octubre de 1817, ba­
sándose en el texto de Juan Bautista Say, muy popular en la época y en la obra de 
Jovellanos sobre la agricultura. En 1822 Vélez fue sustituido en la cátedra por José 
Agustin Govantes. 

La tesis de la cátedra respondió a las ideas de liberalismo económico caracte­
rísticas de la época, acentuando su finalidad práctica al dedicar especial atención 
a los problemas del país y sobre todo a los de carácter agrícola, así como al fomento 
de la población blanca, el latifundismo, la supresión de las manos muerta~, la 
libertad de producción y el fomento de los cultivos por pequeños propietarios. 

L~ls «Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del País» siempre dedica­
ron especial atención a los problemas económicos y lo mismo sucedió con las de­
más publicaciones del período, incluyendo las de carácter polftico. debiendo citarse 
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de modo preferente los «Anales de Ciencias, Agricultura, Comercio y Artes», de Ra­
món de la Sagra. 

La economía se caracterizó, además de lo ya señalado, por el desarrollo del finan­
ciamiento y del crédito, la reafirmación de la agricultura como base de la economía 
y las opiniones sobre la organización de la producción, el latifundismo y la pequeña 
propiedad, el monocultivo y la diversificación de la agricultura. 

El desarrollo del financiamiento y del crédito se debe al aumento de capitales, 
pues debido al comercio y a la industria azucarera, se acumularon grandes fortunas, 
como las de Gener y Aldama. En 1830 el capital invertido en la producción agro­
pecuaria, según La Sagra, pasaba de 300 millones de pesos, produciendo en la in­
dustria azucarera el 10%, mientras que el café sólo producía el 5,4%, afirm.ando 
Humboldt que en 37 años se habían invertido 118 millones de pesos en el fomento 
.de la producción, lo que demuestra la riqueza del país y explica la actitud de la 
metrópoli y del grupo ilustrado cubano, a cuyos esfuerzos se debió tal resultado. 

El financiamiento se utilizaba principalmente para la compra de esclavos en la 
industria azucarera y el café, aunque 8! veces este último cultivo se operaba con 
propios medios. Pero desde 1825 los grandes propietarios y comerciantes, como 
Aldama, cubrieron con facilidad sus gastos sin necesitar anticipos ni préstamos. 

El Banco de San Fernando, de España, comenzó a operar en Cuba desde 1832 con 
el nombre de Banco de Fernando VII, formándose su capital con un mill6n de 
pesos aportado por la administración y fijando un interés del 10% a los préstamos, 
que se elevaba al 16 ó al 18% cuando se trataba de particulares, a los que exigía 
además sólidas garantías. El Banco sólo estuvo operando diez años y la mayor 
parte de sus operaciones se efectuaron con el gobierno. Y en este período :;e de­
sarrollaron las compañías de seguros, que, al igual que las de crédito, resultaron 
favorecidas con la implantación deJ Código de Comercio en 1829. 

La agricultura continuó siendo la base de la economía cubana, progresando 
las industrias de base agrícola, y este carácter no puede atribuirse, como se ha 
hecho, a la influencia de las ideas fisiócratas, ya que se remonta a los inicios de la 
vida colonial, pues en Cuba la economía siempre se basó en el ganado, el tabaco, 
el café y el azúcar, tendiendo siempre al predominio de un solo producto. 

El problema de la organización de la producción se agudizó al debatirse las ideas 
de los partidarios de la gran explotación, frente a los que mantenían la necesidad de 
favorecer la pequeña propiedad, cuestión que en épocas anteriores había girado 
en torno al conflicto de las vegas y las haciendas, que fue contemplado por Alonso 
de Cáceres en el siglo XVI. 

La pequeña producción agrícola predominó hasta avanzado el siglo XIX, pues 
no sólo las vegas y las estancias eran de poca extensión, sino también las fincas 
destinadas al cultivo de la caña y el café, limitándose el latifundio a las haciendas 
de ganado. 

La designaci6n de Alejandro Ramírez como superintendente de Hacienda hizo 
concebir esperanzas a los partidarios de la pequeña propiedad agrícola de tipo euro­
peo, iniciándose el movimiento denominado de la «Cuba Pequeña», que fracasl) por­
que se consideró opuesto a la tendencia incontenible hacia el aumento de la pro­
ducción azucarera y de las expediciones. Y al final del perío¡;lq Tranquilino Sand.a: 
ll()_.!:1_~.No~ defeJl.diqJ.~nec~!lId~.~.cle~!=-ºI;1.centrar la producción cáfetálénl en fincás 
~.g:t;mUl&t;nS!2:g,,~l!.!:...~~.2!Q!~x:.~ a los pequeños cultivadores, con el fin de abara­
.tM_lo§.~p~tº~ y alllI!entar la productividad, considerando que de este modo podía 
Y!l.nce_r~el~crisisgel pro~1,lcto. o o - - o- o ~ 000 o 

La cuestión del monocultivo y de la diversificación agrícola, latente en toda la 
época colonial y que se intensificó desde el período anterior, tuvo algunos resultados 
prácticos en esta época en que la economía cubana, además de los sectores tradicio­
nales, el ganado, el azúcar y el tabaco, dedicó especial atención a otros cultivos, 
como el café, que llegó a ser uno de los más importantes del período. 

La tendencia al monocultivo no puede atribuirse a factores geográficos y 1m es­
pecial a los climáticos, ya que incluso en la etapa inicial de la colonia la explotación 
de las minas se debió también a factores económicos y sicológicos. 

La economía cubana en la época factorial creció naturalmente porque al régimen 
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espafiol sólo interesaba la Isla como lugar de parada de las flotas, por lo que 
tampoco en esta etapa ni en la colonial el clima fue obstáculo para el desarrollo 
económico de la Isla, pues la carencia de industrias, de conocimientos técnicos 
y de un amplio mercado interior no pueden atribuirse a factores geográficos ni 
climáticos, ya que otros países del continente de condiciones diferentes tampoco 
pudieron en esta época desarrollar su economía. 

Los Estados Unidos no llegaron a convertirse en país industrial, a pesar de sus 
condiciones climáticas diferentes a las de Cuba y de poseer abundante cantidad 
de carbón y de ·otros minerales, hasta después de transcurrido este período, por lo 
que carecen de base las explicaciones geográficas o climáticas de las limitaciones 
de la economía cubana y del predominio de un producto sobre los demás, pues 
los capitales cubanos se invirti~ron en la industria azucarera porque rendía mayo­
res beneficios y porque este producto era de más fácil salida, sobre todo después 
de la caída de la producción de Haití. 

El predominio de un producto sobre los demás, frase mucho más exacta que 
la palabra monocultivo, se debió en gran parte a razones económicas determinadas 
por el interés de los productores y en general del país, y ese carácter ha sido el más 
constante de nuestra historia económica, basada en la agricultura, pues en Cuba 
no puede hablarse de industria, con excepción de la azucarera y la tabacalera, 
hasta la época republicana. 

La inestabilidad económica de la colonia, que en el transcurso de su historia se 
expresa por etapas de bonanza y de escasez, a partir de 1815 cesó de depender de 
las guerras regulares e irregulares que hasta esta fecha caracterizan nuestra evo­
lución, siendo afectada desde entonces más directamente por factores exClusivamente 
económicos. La paz determinó cierto progreso, pero a partir de este instante la 
economía, aparte de los factores de carácter interno, dependió de los cambios de 
aranc:eles y del precio de las mercancías, del desarrollo de la producción de otros 
países, como sucedió con el café y la remolacha, de las mejores técnicas y de las 
crisis o recesiones económicas de carácter internacional, aunque desde la segunda 
mitad del siglo los conflictos políticos, sociales y revolucionarios también afectaron 
a la riqueza del país. 

El gobierno metropolitano y las autoridades coloniales promovieron el bienes­
tar económico con medidas como la autorización para comerciar con los demás 
países, que no puede considerarse como una libertad de comercio, porque se man­
tuvieron los privilegios de los productos de la metrópoli, pero que contribuyeron 
a libl!ralizar la economía cubana, a la que deben agradecerse los proyectos para 
fome:ntar la población blanca, la fundación de nuevas poblaciones, la tendencia a 
estabilizar la propiedad de la tierra y de diversificar la producción, los planes para 
arraigar en Cuba a familias europeas y la abolición del estanco del tabaco, d~biendo 
citar!ie 'el hecho de que el grupo integrista, por mediación de su vocero Tomás Gu­
tiérrez de Piñeres, solicitó la división de los latifundios ganaderos, la mayoría de 
los cuales estaban en poder de los criollos, en porciones de 200 caballerías con la 
finalidad de l"L'partirIas entre los irunigrantes procedentes de las Canarias, con lo 
que se demostró el carácter demagógico de esta especie de reforma agraria que 
data de 1821, por excluir de los beneficios de la misma a los hijos del país, con el 
argumento de que habían disfrutado y explotado las tierras durante muchos años. 

1.~...R!-eru4~.d .. de la tier:ra fue regulariza~~~p~r. sIl'Y~rs"~~ . .!psoluciº-IL~· J..LJ..J:l!U~ 
§..qJlw.Q.:r..g~U!l J~"ea,l lIacjeI!~¡:1, .. "~!J.1816, .to~ó el acuerdo, que fue ~prob~gR p.!?:r •. ~l 
.spJ~!!':IJ!º .mc;tfOJl~litano~ ratificando ~s ""me~c:~~es_ .~?!!C~"cJ.!~~~ Jl~~t!.}?~J.L,!.~~!2" 
~~<!º".taJ!lblén ,,~ .. prople~d qe la tl~rr.a . p<>'~.e..!.~ .. ~~.JlttYP.Ji!!!:....a.t!.te C~~-ª. ~ñº,~ 
2,.m~~; También se prohibió la forma circular de los hatos, ordenándose que el so­
brante se repartiera entre los colindantes, y respecto a las tierras que no tuviesen 
propietario conocido, se dispuso que no era bastante la simple denuncia, pues debía 
probarse que eran realengas, resultando perjudicados los que al amparo de las 
Leyes de Indias y las Ordenanzas de Cáceres habían establecido vegas de tabaco 
y estancias en haciendas y hatos, afectando también esta medida los derechos de 
los vecinos de villas y ciudades de utilizar los productos como frutos, salinas y el 
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agua de los ríos, explicándose el mayor precio de la tierra por el fomento de inge­
nios de café. 

El aumento de las tierras destinadas al cultivo demuestra que no se interrumpió 
el proceso de disolución de las haciendas, pues en este período las explotaciones 
agrícolas no requerían grandes extensiones de tierra. Los ingenios no pasaban de 
50 caballerías, siendo menor la extensión de las fincas destinadas al tabaco, café y a 
cultivos menores, tendiendo a dicho fin las reales órdenes de febrero de 1817 y agosto 
de 1819, que suprimieron la alcabala en la venta de tierras situadas a más de 25 le­
guas de La Habana, siempre que se dedicaran a cultivos comerciales. 

Todo esto determinó la desaparición de las formas tradicionales de adquisición 
de la tierra y que se utilizara el sistema de compra-venta en vez de las mercedacio­
nes o de la simple ocupación legalizada posteriormente, aunque siguió practicándose 
el sistema anterior no sólo en relación con realengos y montes, sino en casos par­
ticulares, pues en Remedios hasta 1848 se continuó mercedando tierras, lo que 
demuestra la persistencia de la vieja costumbre de no dar cumplimiento a las dis­
posiciones de la metrópoli y de las autoridades superiores de la Isla. 

La situación de los realengos, de las tierras baldías y , de los montes tamb:ién se 
regularizó, considerándose realenga la tierra sobre la que no pudiera justificarse 
algún derecho, basado en la propiedad o en la prescripción. 

Por último el «voto consultivo» dictado por la Audiencia de Puerto Príncipe en 
1819 estableció el procedimiento para dividir las haciendas comuneras, completán­
dose así las medidas encaminadas a facilitar la demolición de las haciendas, lo que 
contribuyó a fortalecer al grupo de propietarios rurales, especialmente de los De­
partamentos Central y Oriental, cuyos intereses no eran los de los productores 
habaneros, pero que se beneficiaron con el desarrollo de la isla, sin que llegaran 
a ser en este período un factor determinante de la economía, la sociedad y la po­
lítica colonial. 

En la agricultura se acentuó el predominio de la dedicada al comercio sobre la 
de subsistencia. 

La diversificación alcanzada por la agricultura al final del período se comprueba 
con los datos de Ramón de la Sagra, pues de unas 49.228 caballerías en explotación 
en la colonia, 5.394 estaban destinadas a la caña, 5.761 al café, 1.389 al tabaco, 25.732 
a los cultivos menores y 10.952 a potreros, no incluyendo las destinadas a hatos y 
corrales !iunque la tierra en explotación era mucho menor que la extensión de la Isla. 

La supremacía de los productos de carácter vegetal sobre los de origen animal 
se justifica por el valor total de los primeros, que ascendía a unos 40 millon.es de 
pesos, mientras que los segundos alcanzaban algo más de 9 millones, aunq,ue la 
industria azucarera en sus diversas fases, agrícola, industrial y comercial, comtituía 
el principal producto, no sólo en la economía, sino además por su influencia políti­
ca, económica y social. 

Para La Sagra, la agricultura colonial, a pesar de su desarrollo, estaba la~,trada 
porque el país no tenía buenas vías de comunicación, por la carencia de medioB y de 
personal técnico y por el absentismo de los propietarios, la mayoría de los cuales 
residían en la capital. Sin embargo, resultó favorecida por la política metropolitana 
encaminada al aumento de las exportaciones, por las excepciones de derecho:; a la 
maquinaria destinada al cultivo del algodón y por la liberación de toda clase de 
gravámenes a los artefactos fabricados en el país con destino a la agricultura, de­
biendo incluirse también dentro de estas medidas los planes elaborados para el fo­
'mento de la población blanca, el establecimiento en 1817 del Jardín Botánico de la 
Habana, cuyo director fue Ramón de la Sagra. y la creación al año siguiente de 
la Cátedra de Botánica. 

El cultivo del tabaco fue afectado por la expansión de la industria azucarera, 
acentuándose el desplazamiento de las vegas de los alrededores de La Habana hacia 
1as zonas más occidentales, donde posteriormente el tabaco se convirtió en el culti­
vo de mayor importancia, aunque siguió cosechándose en diversos lugares de la 
isla, especialmente en Las Villas y Oriente. Las medidas que regularizaron 1~1 pro­
,piedad de la tierra también afectaron este cultivo, pues los vegueros, al igual que 
{os estancieros, se vieron obligados a pagar renta o censo a los propietarios de la 
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tierra que trabajan a pesar de estar amparados por la situación legal anterior. 
La abolición del Estanco en 1817 estableció el cultivo libre del tabaco conforme 

a las ideas de la época, lo que determino que el sistema tradicional basado en el 
trabajo de un pequeño agricultor, ayudado por sus familiares y a veces por un 
número muy escaso de esclavos, tendiese a ser sustituido por el sistema basado 
en los «partidarios», en el cual el dueño de la finca entregaba la tierra haciéndoles 
frente a los gastos indispensables, mientras que el campesino ponía su trabajo. 

Según el censo de 1827, había 5534 vegas, siendo más numerosas en el Departa­
mento Occidental y estando el número inferior en el Central. Para Ramón de la 
Sagra, en 1830 se dedicaban al cultivo del tabaco 2.778 caballerías siendo su valor 
700 pesos por caballería, inferior a las que se dedicaban al café o el azúcar, por las 
que se pagaban 1.500 pesos por caballería, aumentando las exportaciones de tabaco 
de un promedio de 80 mil arrobas de 1762 a 1812, a un estimado por año de 300 mil 
arrobas de 1813 a 1825, aunque La Sagra hace ascender la producción total del ta­
baco en rama en 1830 a 500 mil arrobas, en la que se incluía el destinado a la pro­
ducción nacional. 

El cultivo de la caña, como el del café, afectó a los dedicados a subsistencias en 
la ZODa occidental, continuando la expansión azucarera hacia el oeste de La Habana, 
aunque posteriormente se buscaron zonas más fértiles hasta la llanura de Caló'n. 

El desarrollo de las zonas cañeras se demuestra comparando los censos de 1774 
y 1827, pues de 481 los ingenios y trapiches aumentaron a 1.000 y, según los datos 
de La Sagra, en 1830 se cultivaban 5.394 caballerías de caña, aunque los hacendados 
poseían unas 15 mil, produciéndose más de 8 millones de arrobas de azúcar blanca 
y quebrada, a los que deben agregarse 81 mil de raspadura y otras tantas de miel 
de purga . 

. 4.9Üa ... m..~I~~p'ecto, agríc.Q.1.:¡t ..... qom;gsJS:9-~~.n...~UngY.Smal.redllcié.¡;lq.ºS.Ck 
las mejoras ª.sy,fUlPemás~.2 Otahiti se_cultivfU"o!!...las llamad~s Cris.!e~ L4.~ 
~. La facilidad de utilizar nuevas tierras continuó siendo el obstáculo para la 
mejora de los cultivos, que siguieron a cargo de los esclavos, aunque desde este 
período se pensó en utilizar inmigrantes blancos, especialmente españoles, y en 
asentar familias en pequeñas fincas, lo que constituye el antecedente del colonato. 

El cultivo del café se realizaba en las zonas altas de Occidente, Trinidad y en 
las cercanías de Santiago de Cuba y Guantánamo, y se caracterizaba por su organi­
zación basada en el sistema de «colonos», que más bien eran también «partidarios» 
que cultivaban pequeños lotes, los cuales entregaban el café al propietario de la 
finca, que además era refraccionista, y comerciante y que a veces cultivaba también 
parte del terreno con la ayuda de esclavos. 

La extensión de los cafetales era menor que la de los campos de caña, pero a 
veces el propietario o comerciante refraccionista controlaba la producción de toda 
una zona y, por lo general, tanto el «partidario» como el propietario de la tierra 
cultivaban otros productos para aumentar sus ingresos. 

El método de cultivo mejoró por la experiencia de los franceses, que determi­
n:1ron la transformación de la economía no sólo por la organización de la produc­
ción, sino porque el café en este período llegó a ser uno de los más importantes 
productos cubanos, motivo por el cual algunos autores hablan de un ciclo cafeta­
lero en la agricultura y la economía cubanas. 

El cultivo del café siguió en aumento hasta los años finales de este período, en 
que se inició su decadencia. La producción a partir de 1825 llegó a más de dos mi­
llones de arrobas como promed.io anual, y los cafetales, que, según el censo de 1774, 
sólo eran 3, aumentaron en 1827 a 2.067, encontrándose la mayoría de ellos en el 
Departamento Occidental. 

Según Ramón de la Sagra, los propietarios de cafetales, en 1830, poseían 9.200 
caballerías, de las que estaban cultivadas 5.761, estimándose por Tranquilino San­
dalia de Noda que un cafetal de ocho caballerías, en las que se podían sembrar 
200 mil matas, requería una inversión de 80 mil pesos, que producían unos 3.700 
,cantidad muy inferior a la que se obtenía del azucaro ' 

La crisis de este cultivo se inició al final del período debido a la competencia de 
otros centros productores, proponiéndose varias soluciones, como la de criar tam-

I 
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bién ganado vacuno y de cerda, cultivar además maíz y producir en grandes fincas, 
de acuerdo con el criterio de Noda, todas las cuales fueron inútiles. La decadencia 
se debió a que el café cultivado en el extranjero usaba mejores métodos y era de 
superior calidad, lo que se reflejó en las exportaciones, que desde 1808 aumentaron 
de 137.148 arrobas a 2.553.359 en 1833, desde cuya fecha disminuyó la cifra, que a 
partir de 1845 nunca llegó al millón de arrobas. 

La atención y el desarrollo de otros cultivos demuestra la tendencia a la diver­
sificación. Algunos de estos cultivos tenían como finalidad la exportación, pero la 
mayoría de ellos lo eran de subsistencia. 

El algodón no adquirió importancia hasta que su cultivo fue estimulado con 
exenciones de impuestos a fines del siglo xvm, debiéndose su desarrollo a los fran­
ceses, que utilizaron terrenos desechados por cultivos más productivos. En el censo 
de 1827 se citan 78 algodonales, cuando en 1774 no había nínguno en la Isla, y la 
producción, que en 1830 fue de 30 mil arrobas, aumentó de tal modo que en 1839 
pudieron exportarse 82 mil. 

El cacao no aparece en el censo de 1774, aunque en el de 1827 se censaron 68 
cacaotales con una producción de más de 30 mil arrobas. 

Los sitios y estancias, situados por lo general cerca de las poblaciones, cultivaban 
viandas, frutos menores, verduras, hortalizas y frutales, que a veces se sembraban 
en los ingenios y cafetales. En el censo de 1774 aparecen relacionados 10.140 sitios 
y estancias, que en el 1827 ascienden a 13.947, estando la mayor parte, unos 8.289, en 
el Departamento Occidental, mientras que en el Central y en el Oriental había, res­
pectivamente, 3.173 y 2.490. 

Ramón de la Sagra afirma que en 1830 los dueño!! de sitios y estancias poseían 
más de 20 mil caballerías, cuyo precio de dos mil pesos por caballería era superior 
al de los demás. El capital invertido pasaba de 111 millones y producía una renta 
igual al de los otros cultivos. Las viandas eran la yuca, de la que se obtenían casabe 
y almidón, boniato, ñame, malanga, papa incluida entré las viandas y el plátano, 
del que ya se conocían sus variedades, calculándose que en 1830 la producción de 
viandas y verduras pasaban de los cuatro millones de cargas, con un valor aproxi­
mado de once millones de pesos. 

Los frutales, cultivados desde épocas anteriores, se destinaban al consumo in­
terno, no comenzándose su explotación hasta años después. 

Entre los granos y legumbres se produjeron 1.667.806 fanegas de maíz; el arroz 
alcanzó en 1827 una producción de 520.000 arrobas, cantidad insuficiente para el 
consumo, que era alto; el trigo trató de cultivarse, especialmente en el Departamento 
Central, pero su producción fue muy limitada, no sucediendo lo mismo con los 
frijoles de diversas clases, los garbanzos, ajos y cebollas, de los que en conjunto 
se produjeron en 1827 unas 165.650 arrobas, con un valor de 237.256 pesos. 

Las hortalizas y legumbres no vinieron a formar parte de la dieta cubana hasta 
el presente siglo, por lo que su cultivo carecía de valor comercial. 

Las plantas forrajeras tuvieron importancia dado que los animales y especial­
mente el caballo y el ganado vacuno se utilizaba en el transporte, el trabajo y la 
alimentación, calculándose la producción en 1830 ,~n cerca de tres millones de 
cargas. 

Las maderas continuaron siendo una de las bases de la riqueza cubana, expor­
tándose en 1829 por un valor de 155.563 pesos, calculando Ramón de la Sagra que 
anualmente en el país se gastaban en madera un millón quinientos mil pesos, de­
JDostrando todo esto la tendencia de la agricultura hacia la diversificación. 

La técnica agrícola mejoró debido a la fundación del Jardín Botánico y de la 
Cátedra de esta ciencia ya citados, a!!í como por el establecimiento en 1818, a pro­
puesta de Alejandro Ramírez, de un Laboratorio de Química en el Hospital de San 
Ambrosio. 

Los métodos de cultivo, sin embargo, adelantaron poco, pues por lo general se 
utilizaban el jan, semejante a la coa de los aborígenes, especie de palo al que se 
afilaba la punta y con el cual se abrían los hoyos, depositándose en los mismos la 
semilla o el trozo, sin ocuparse de guardar la distancia conveniente e interca­
lándose siempre varios productos. El arado, que ya se utilizaba en otras colonias, 
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no se había generalizado en Cuba y tampoco se regaba ni se abonaba el terreno, 
pues abundaban las tierras de gran fertilidad. Sin embargo, a fines del período co­
menzó a usarse como abono el guano del Perú. 

Los ingenios en la parte occidental no pasaban de 50 caballerías, destinándose la 
mitad a la caña y dividiéndose el resto entre cultivo para alimentar a los negros 
y para pasto del ganado, dejándose un pequeño bosque para combustible. Los tra­
piches eran algo superiores en extensión a los sitios y estancias. 

El cultivo del tabaco siguió mejorando por la experiencia de los vegueros, obte­
niéndose diversas calidades, y en el café se notó la influencia de los franceses. 
Los cafetales eran de menor extensión que los ingenios y su cultivo se alternaba 
con otros productos, siendo en esta planta donde primero se utilizó el arado. 

La ganadería se desarrolló hasta el punto de que pudo exportarse ganado y 
continuó siendo la base del latifundio, en la forma de propiedad individual o co­
munera. 

La técnica se asemejó a la del período anterior, continuando la distinción entre 
ganado sabanero y de potrero, dándose este nombre al criado en fincas divididas en 
cuartones, en los que se rotaba el ganado, que así siempre tenía abundante hierba, 
mientras que en las sabanas sólo crecía en la época de las lluvias. 

La zona ganadera se extendía desde Sancti Spíritus a Bayamo, estando su cen­
tro en Puerto Príncipe, donde la agricultura comercial penetró con lentitud, pues 
los ingenios, que en 1789 eran 90, en 1868 s610 aumentaron a 110. El modo de ser 'del 
camagüeyano se formó en las grandes haciendas del período que permanecieron en 
forma semejante hasta la época republicana. 

El aumento del consumo de la carne influyó en la necesidad de importar tasajo, 
que era más barato, iniciándose desde esta época el control de los encomenderos 
sobre el ganado que se traía de La Habana, pues financiaban a los cebadores que 
engordaban el ganado flaco para venderlo a los encomenderos. 

El censo de 1774 relacionó 1.591 haciendas principales, mientras que en el de 1827 
se mencionan 1.140 y 3.098 potreros, lo que indica que ambos fueron incluidos en 
la misma denominación en el censo anterior, aunque también debe tenerse en cuenta 
que aunque en menor escala se criaba ganado en toda clase de fincas, especialmente 
en los sitios y estancias. Lo!; datos ofrecidos por Ramón de la Sagra confirman esta 
última idea y son diferentes, pues expone que en esta fecha había 1.156 haciendas 
principales y 6.190 sitios dedicados a la crianza de ganado vacuno, cuyo número 
superaba el millón de reses, demostrándose la diferencia entre los potreros, hatos 
y corrales porque las caballerías en estos últimos valía cien pesos y en los potreros 
mil, estimándose el valor de la industria pecuaria incluyendo a los esclavos, que 
no eran muchos, en unos 47 millones de pesos, siendo el valor del ganado vacuno 
más de 17 millones y el de la cerda cerca de tres millones y medio. 

En los departamentos Central y Oriental había respectivamente 489 y 476 hacien­
das, y en el Occidental, sólo 173, mientras que los potreros ascendían a 1.672 y 1.182 
en los Departamentos Central y Occidental, de los que provenía a La Habana, y 
en el Orient:ll su n(¡mero era s6lo 183. En las haciendas comuneras, que por lo ge­
neral sólo tenían una salida y una aguada, la dificultad de dividir los derechos de los 
comuneros determinó que el gan.ado se criara en ellas en la forma primitiva, pro­
cediéndose a su distribución en épocas determinadas, marcando cada propietario 
su ganado. Esta situación intentó resolverse con el voto consultivo de 1819, aunque 
el sistema persistió hasta la República. 

En el comercio se reafirmó la tendencia hacia su liberalización, que se consolidó 
a partir de la serie de acontecimientos que se produjeron desde 1776, pues a pesar 
de las disposiciones restrictivas, Cuba pudo comerciar con diversos países. 

Respecto al comercio' exterior, aunque existen cifras diferentes según las fuentes, 
la balanza comercial casi nunca fue favorable. Las importaciones y exportaciones, 
que aumentaron, de 1808 a 1811, de 9 y 3 millones a 11 y 7 millones, respectivamente, 
decayeron en 1812 y 1813 a 5 y 9 millones las importaciones y a 4 y 6 millones las 
exportaciones, pero en 1837 alcanzaron, respectivamente, la cifra de 22 y 20 millones. 

En este período, además de las vicisitudes de carácter constitucional, se pro­
dujeron vicisitudes comerciales reflejadas en las anteriores cifras, a virtud de las 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



158 CALIXTO C. MAs6 

alternativas del comercio, debido a las disposiciones, casi nunca cumplidas, sus­
pendiendo las medidas liberatorias y por los aranceles que protegían los productos 
españoles, aunque desde 1825 las reformas del conde de Villanueva modificaron los 
aranceles de tal forma que, sin destruir los privilegios de la metrópoli, posibilitaron 
el desarrollo de ciertos sectores de la riqueza y la producción cubanas. El decreto 
llamado del comercio libre dictado en 1818 constituyó un estímulo para la econo­
mía, a pesar de que continuó limitada por los aranceles, las disposiciones del Fisco 
y los privilegios de los productos, el comercio y la marina españoles. Todas estas 
medidas favorecieron el comercio con la metrópoli, que continuó siendo el más im­
portante, aunque determinaron notables aumentos en el tráfico con otros países . La 
Habana, que anteriormente comerciaba con las demás colonias españolas de Amé­
rica, no reanudó dicho tráfico hasta 1&32, aumentando, sin embargo, el mantenido 
con la Gran Bretafia, los Países Bajos, Dinamarca, Rusia, Italia y los puertos del 
Báltico, aunque cada vez tendía a ser más importante el de los Estados Unidos, de 
tal modo que en 1820 se pensó en la necesidad de concertar un tratado de reproci­
dad con este país. 

El contrabando continuó siendo uno de los. principales medios de acumular ri­
quezas, identificándose de tal modo que el barán de Humboldt estimó que el azúcar 
de contrabando era la cuarta parte del que se vendía legalmente, siendo aún mayor 
la proporción en el café, pues alcanzaba a la tercera parte, resultando beneficiados 
por ese tráfico ilícito los comerciantes y las autoridades, a pesar de que fue perse­
guido por Alejandro Ramírez, Francisco de Arango y Parreño y el conde de Villa­
nueva, contribuyendo la abolición de la trata a aumentar el contrabando. 

El auge del comercio exterior y de la agricultura comercial influyó en el comer­
cio interior, enviándose desde La Habana a las demás poblaciones los productos pro­
cedentes del extranjero que también se recibían por otros puertos de la Isla, lo que 
contribuyó a la concentración de la población en el litoral, así como a la formación 
de zonas comerciales constituidas por los puertos y las poblaciones más cercanas. 
También desde numerosos embarcaderos y surgideros se remitía azúcar a La Ha­
bana, recibiendo víveres y otros productos, aprovechándose el aumento de la nave­
gación de cabotaje y de los caminos y carreteras, siendo la carne y los alimentos en 
general los articulos más importantes. La supresión de la gabela que gravaba el 
comercio entre las poblaciones también contribuyó a facilitar el comercio interior. 

La implantación en Cuba del Código de Comercio de 1829 contribuyó a la estabi­
lización del pequeño comercio. Las pulperías, que en 1804 eran 271, pasaron en 1827 
a 572, y el total de las pequeñas casas de comercio en la Isla pasó a mil. Las pul­
perías, llamadas comúnmente bodegas, obtuvieron que los comerciantes al por 
mayor no vendieran a los particulares, existiendo desde este período la costumbre 
de vender productos que en la República se denominaban «convoyados» o sea obli­
gar a comprar productos de difícil salida con los de más fácil venta. 

La industria continuó limitada por la baSe agrícola de la economía, a pesar de lo 
cual se expansionó por el auge de la agricultura comercial. 

La tesis de que la esclavitud limitó el desarrollo industrial de Cuba no puede 
aceptarse, pues, por el contrario, el trabajo esclavo era el fundamento de la ri­
queza y la contradicción entre la esclavitud, y la industria azucarera no comenzó 
a sentirse hasta algunos años después, debiendo tenerse en cuenta que la abolición 
del trabajo esclavo no determinó el desarrollo industrial ni en Cuba ni en otros 
países de América, pues esta cuestión depende de otros factores. 

El carácter de la incipiente industria cubana se deduce de los datos del censo de 
1827 y de las investigaciones de Ramón de la Sagra. El censo relaciona las industrias 
basadas en la tierra como la azucarera y la agropecuaria, y Ramón de la Sagra 
habla de los productos agrícolas y de las industrias rurales relacionando los obte­
nidos de la caña, los cueros, la cera y la mIel de abejas. 

El tabaco, que desde el punto de vista agrícola perdió importancia ante la caña 
y el café, tiene que considerarse como una de las industrias que desde este período 
alcanzó más desarrollo, resultando favorecida por la supresión del Estanco y de la 
Factoría, así como por las resoluciones sobre liberalización del comercio y por las re­
formas del régimen fiscal y arancelario. 
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La exportación de tabaco elaborado, en 1835, alcanzó la cantidad de 790.285 pesos 
como promedio anual, mientras que la de tabaco en rama, en el mismo período, 
fue de 244.250 pesos, lo que demuestra que el sector estaba industrializado, pues 
estas cifras no incluyen el consumo doméstico, que siempre fue elevado. 

La elaboración de tabaco, que en el período anterior se hacía principalmente en 
la Casa de Beneficencia, aunque también había talleres privados, empleaba tal 
número de torcedores, que en 1817 se creó un gremio de carácter artesanal, graván­
dose con un real la libra de tabaco elaborada por el gremio, impuesto que fue dero­
gado por las Cortes en 1821, siendo restablecido por el absolutismo, aunque poste­
riormente se fijó una contribución para conceder licencia a los talleres dedicados 
a la fabricación y venta de tabaco y cigarros. 

Los talleres tenían pocos operarios y la fabricación de cigarrillos adquirió auge 
desde 1835, fecha en que la producción fue concentrándose en talleres mayores, ya 
que en La Habana, en 1826, había 446, y en 1836 se redujeron a 306, aumentándose 
las marcas, lo que denota la mejor calidad del producto, así como los tipos de vito­
las, nombre que se da a las clases de tabaco torcido. En 1810 ya existía la marca 
Cabañas; en 1827, Partagás, y en 1834 Por Larrañaga. 

La industria azucarera mejoró los sistemas de producción y los procedimientos 
técnicos, aunque continuaron existiendo ingenios y trapiches, debiéndose estas me­
joras al aumento de las exportaciones, pues el promedio anual de 1806 a 1810 fue de 
33.702 toneladas largas españolas, y de 1836 a 1840 llegó a 113.265. 

La industria se expansionó tanto al oeste como al este de La Habana, especial­
mente hacia la zona de Matanzas, donde los ingenios, que en 1800 eran 50, aumen­
taron en 1817 a 95. El número de ingenios y trapiches, que en el período anterior 
llegaba a 600, en 1827, según el censo, eran 1.000, de los cuales 449 estaban en el 
Departamento Occidental, 305 en el Oriental y 246 en el Central. 

Para producir 500 cajas de 16 arrobas de azúcar se requerían de 20 a 30 caba­
llerías de tierra, incluyendo el batey, las viviendas, los barracones de los esclavos 
y las tierras destinadas a cultivos menores, montes y potreros, y, según Humboldt 
y Arango y Parreño, de 12 a 14 caballerías de caña se obtenían dos mil cajas, o sea 
32 mil arrohas de azucar, para lo que se necesitaban por lo menos 200 esclavos, que 
realizaban casi todo el trabajo. La. caña q~_~Lr:t!~.J>~!fI1i.!JA.~~~!..~~l~...!!ablljo,s d~ 
I_~ .,~t¡;:a .po~~e_ m_~dura1:Jll_ . ~_<?n .. ~~~~r pipIa~~: . .. . 

. La competencia de la remolacha cultivada en Europa desde prinCIPIOS del SIglo 
fue una de las causas que obligaron a introducir mejoras en la industria, pensándose 
en la necesidad de reducir los costos, en la utilización de bozales, en el uso de nuevas 
máquinas y en mejorar los procedimientos de fabricación y de transporte, lo que 
determinó la construcción del ferrocarril. 

En 1819 se comenzó a utilizar máquinas movidas por el vapor, que se instalaron 
en el ingenio de Pedro Diago, y posteriormente también se consiguió reducir los cos­
tos utilizando como combustible el bagazo de la caD'il, lo que liberó a algunos inge­
nios de la necesidad de mantener bosques para proveerse de leña, datando también 
de este período la idea de que el aumento de la producción se obtendría mejor por 
medio de la ciencia y con la utilización de mejores máquinas, que con esclavos, como 
se pensaba anteriormente. 

Desde 1820 se conocieron en Cuba los procedimientos químicos utilizados por los 
remolacheros europeos, pero todas las mejoras chocaban con el hecho de que la 
mayor parte de los maestros de azúcar sólo eran hombres prácticos, sin preparación 
técnica. 

La tendencia hacia la diversificación se caracterizó en el campo industrial por 
el incremento de las industrias conocidas y por el desarrollo incipiente de otras 
basadas en su mayoría en la agricultura. 

La producción de miel de abejas y de cera permaneció estable, estimándose que 
en 1827 se produjeron 63.160 arrobas de cera y 76.404 de miel. 

Las _ tenerías, según el censo de 1827, eran más abundantes en el Departamento 
Central, donde se encontraban 33 de las 50 de la Isla, pero su producción no era 
suficiente, pues se importaban cueros. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



160 CALIXTO C. MASÓ 

La fabricación de calzado estaba limitada por el hecho de que los esclavos no 
usaban zapatos, fabricándose también de tela para las mujeres. 

Los alambiques que dependían de la industria azucarera estaban extendidos por 
toda la Isla, pues en el censo de 1827 se citan 113 en el Departamento Occidental, 
102 en el Central y 85 en el Oriental. 

De la industria de tejares, que comprendía la del yeso, existen pocos datos, no 
sucediendo lo mismo con la función, que adquirió notable desarrollo en el período 
siguiente por los ferrocarriles. El hierro importado se utilizaba en las reparaciones 
de los ingenios y trapiches, construyéndose machetes, implementos agrícolas y otros 
objetos de utilidad práctica. 

Los trabajos a base de la madera, que anteriormente constituían una de las 
industrias más importantes de la colonia, por la fabricación de buques, se limitaban 
en este período a la carpintería y a la fabricación de muebles, cajas y cajones para 
envases, construyéndose también pipas y toneles, así como carros y carruajes de 
diversos tipos. 

La industria minera, que tuvo cierta importancia en los inicios de la coloniza­
ción se desarrolló muy lentamente desde los años finales de este período, pues no 
fue estimulada por el gobierno, debiéndose su progreso a los extranjeros que de­
nunciaron una mina de cobre cerca de la viIla de este nombre, que estuvo en 
.explotación hasta 1838, y otras en las zonas de Cienfuegos y Holguín, existiendo 
datos de que desde este período se exportaban a los Estados Unidos unos dos mi­
Ilones de pesos anuales de cobre. La Sociedad Económica convocó un concurso 
para estudiar la existencia de asfalto en Cuba y las posibilidades de su explotación, 
afirmándose que existían yacimientos en Bahía Honda, Madruga, Varadero, Holguín, 
Gibara y Mayarí, refiriéndose La Sagra a la existencia de petróleo en Cuba. El mar­
mol de Isla de Pinos comenzó a explot.arse en forma limitada, intensificándose la 
de las canteras utilizadas en las construcciones desde épocas anteriores. 

Entre las demás industrias pueden citarse la leche y sus derivados, especial­
mente el queso y la mantequilla, que por su dificultad de conservar y de transpor­
tarse tenían carácter local; la confección de ropas, el molinada de harina y la fa­
bricación de fideos y pastas, existiendo también una pequeña industria que fabri­
caba papel de baja calidad y que funcionó a fines de este período. 

5. - La sociedad y la población: Los datos acerca de la población de Cuba son 
más numerosos en este período, ya que en 1817 y 1827 se realizaron censos de po­
blación que también contienen cifras acerca de la economía, existiendo además 
valiosos estimados, como el de Antonio del Valle Hemández, lo que permitió a 
Humboldt, Saco y La Sagra, y permite en la actualidad, fijar las características de 
la población cubana. 

El carácter heterogéneo de la población integrada por grupos étnicos diferentes, 
persistió en ese período, aumentando la proporción de los negros a virtud de la li­
bertad de la trata y también el de extranjeros, por la liberación del comercio y 
el asiento en la colonia de franceses en diversos lugares de la Isla, pero especial­
mente en Oriente. El .. ~l>0 ,de procedencia española también aumentó en número, 
.9,crhw.o~a lapé~mdád.e Luisiana, la Plorida y el resto de l.as . ~g!Qj::Ü~(~<!C?! coptú;J.e:Qti.­
Los censos demostraron el aumento global de la población debido a las causas 
expuestas y al auge de la agricultura comercial. 

La distribución de la población entre el litoral y el interior de la Isla, que en el 
período de 1511 a 1550 era más numerosa en el litoral y que a virtud de los ataques 
de los corsarios y piratas desde la última fecha aumentó en el interior, después del 
período intermedio, que se extiende por casi todo el siglo xvrn y que hemos deno­
minado de consolidación de las poblaciones cubanas, se desplazó hacia el Este y el 
litoral, debido a la agricultura comercial y a las facilidades que ofrecian los puer­
tos para la salida de los azúcares, permaneciendo despobladas las zonas montañosas 
y ciertas partes de Oriente, Puerto Príncipe y Pinar del Rio. 

La población, que en 1793 era de 272.301, aumentó en 1817 a 553.303 y en 1827 a 
704.487, por lo que de 1774 a 1827 se cuadriplicó. La densidad de la población, que 
en 1792 era de 238 habitantes por kilómetros cuadrados, variando según las re-
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giones, pues mientras en las zonas ganaderas era sólo de 10 habitantes por legua 
cuadrada, en el espacio comprendido de Bahía Honda a Matanzas se elevaba a 
750, también por legua cuadrada, 

Según el informe que rindió en 1811 el secretario del Real Consulado, Antonio 
del Valle Hernández, la población de la Isla era de 600.000 habitantes, algo mayor 
que la del censo de 1817, aunque debe tenerse en cuenta que estos censos se efec­
tuaban por los alcaldes de barrio y capitanes pedáneos y que siempre se disminuía 
el número de esclavos, ocultándose los que habían sido introducidos de contrabando. 

El censo de 1817, efectuado en la época de Alejandro Ramírez, arrojó un total 
de 630.980 habitantes, aunque por 10 general se prefieren las cifras de 553.028 y 
553.033 después de las correcciones de José Antonio Saco y Ramón de la Sagra. 
En este censo se relaciona la población de los tres Departamentos de la Isla, clasi­
ficándola por sexo y, en los grupos de color, no sólo se citan los libres y esclavos, 
sino también los negros y mulatos. 

Según los estimados del barón de Humboldt, a fines de 1825 la población de la 
Isla era de 712.000 habitantes, de la que 450 mil eran blancos, 130 libres de color y 
260 mil esclavos, pero estas cifras fueron rectificadas por el "Cuadro Estadístico 
de la Siempre Fiel Isla de Cuba», cuyos trabajos se dieron a conocer desde 1827 
y que se consideran el censo más completo del período, que fijó la población de 
la isla en 704.487 habitantes. El censo, además del calificativo de blancos, utiliza 
los términos de pardos y morenos en vez de mulatos y negros, y clasifica la pobla­
ción no sólo por el sexo, sino también por la edad, conteniendo datos acerca de 
la economía y riquezas de la Isla que ya hemos utilizado. 

Comparando la población de la Isla con la de otras colonias de las Antillas, 
podemos tener un conocimiento más completo de la situación de la colonia, pues a 
fines del siglo XVIII Cuba, con 114.524 kilómetros cuadrados, tenía 96.440 blancos, 
81.847 libres de color y 44.333 esclavos, mientras que Haití, con menos de 20.000 
kilómetros cuadrados, tema 11.000 blancos y 452.000 esclavos, y en 1825 para Hum­
boldt la población de Cuba era algo inferior a la del resto de las Antillas, y mientras 
en Cuba la proporción de blancos, libres de color y esclavos era de 46%, 18% 
Y 36%, en el resto del archipiélago la proporción era, respectivamente, de 17%,43% 
Y 47%, Y en Jamaica la proporción era de 0,10% de blancos, 0,10% de libres de 
color y 87% de esclavos. 

La población de las ciudades más importantes según el censo de 1817, era la 
siguiente: La Habana y sus arrabales, 84.075; Cuba, nombre que se daba a San­
tiago, 64.141; Puerto Príncipe, 48.488; Bayamo, 42.218; Sancti Spíritus, 25.965: Villa 
Clara, 25.078, y Matanzas, 20.634, teniendo las demás menos de esta cifra. La po­
blación de La Habana, Guanabacoa, Remedios y Trinidad aumentó mucho menos 
que la de Matanzas y Bayamo, que de 1774 a 1817 duplicaron el número de habi­
tantes, mientras que Villa Clara y Sancti Spíritus lo aumentaron dos veces y 
media; Santiago de Cuba la triplicó, siendo el caso más notable el de Puerto 
Príncipe, que en el mismo lapso cuadruplicó su población. 

Los nuevos centros urbanos de este período, aunque algunos estaban habita­
dos desd .. • .. ¡¡os ant<wiUl'L!s, nos penniten considerar la distribución de los habitan­
tes de la Isla, pues de 1810 a 1819 se fundaron Artemisa, Cabañas, Alacranes, Colón, 
Manguito y Guanábana, Cifuentes, Cienfuegos y Santo Domingo, la mayor parte 
de las cuales pertenecen al Departamento Occidental. De 1820 a 1829 se fundaron 
San Luis de Pinar del Río, San José de las Lajas, San Nicolás, Cabezas, Pedro 
Betancourt, Mayajigua, San Juan de los Veras, Santa Cruz del Sur y Palma Soria­
no, la mayor parte de los cuales pertenecen también al Departamento Occidp.ntal, 
aunque dos a los departamentos Central y Oriental respectivamente. Y de 1829 al 
final del período la mayor parte corresponden al Departamento Central como Co­
rralillo, Caibarién y Rancho Veloz y Hato Nuevo al Occidental, demostrándose la 
expansión hacia el centro de la isla por el desplazamiento de la industria azucarera. 

La sociedad cubana de este período se clasifica mucho meior en grupos Que 
en clases sociales, estimando nosotros que incluso en la época republicana a veces 
no es fácil fijar las clases sociales cubanas, pues el carácter en extremo fluido de 
la sociedad no permite señalar la base que justifique su existencia y mucho menos 

11 mSlORIA 
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la linea que las separa. Además, la característica más generalizada de la sociedad 
cubana fue siempre su tendencia igualitaria y el repudio a todas las formas de 
jerarquización, lo que en gran parte se debió a que la mayoría de los casos, los 
grupos que poseían la riqueza vinieron de abajo. 

En Cuba no existió la nobleza como clase, pues por su origen la aristocracia 
criolla no puede identificarse con la de tipo europeo, ya que para adquirir títulos 
de nobleza sólo se requería justificar limpieza de sangre y destacarse por sus ri­
quezas, por los servicios prestados a la corona o por simple decisión o capricho 
real. De ahí que este sector, que comenzó a formarse en el siglo XVIII, nunca actuó 
en Cuba ni siquiera como grupo social, no solo por su número limitado, sino por­
que la mayor parte de ellos eran dueños de ingenios y otros se enriquecieron con el 
comercio o el contrabando (l se vieron favorecidos porque integraron la camarilla 
del Capitán General, constituyendo un ejemplo típico de ello el Conde de Villanueva. 

Excluyendo a la nobleza como clase, como ha!' que excluir también a los tra­
bajadores, grupo que no existió en Cuba hasta la segunda mitad del siglo XIX 
y que en muy pocas ocasiones ha actuado como clase, los habitantes de la colonia 
en este período sólo pueden clasificarse por su origen de españoles y criollos o 
cubanos, por el grupo étnico a que pertenecían en blancos, pardos y morenos, 
por su condición civil en libres y esclavos, por su standard de vida en ricos y 
pobres, a los que pueden agregarse los de mediana posición, concepto que no es 
equivalente al de clase media; por sus profesiones u ocupaciones en burócratas 
altos y bajos, comerciantes grandes y pequeños, hacendados, entre los que había 
que distinguir a los dueños de ingenios y trapiches, ganaderos, vegueros, estancie­
ros y sitieros, profesionales de diverso tipo, maestros, artesanos, a los que quizás 
pueda agregarse los militares y religiosos, aunque también son notables las di­
ferencias entre los criollos que habitaban en La Habana y los que vivían en el in­
terior de la Isla, ya que hasta fines del siglo xvIII la mayor parte de las poblaciones 
cubanas no eran verdaderas ciudades. 

La clasificación por el color de la piel, que llevaba implícita la condición civil, 
era la más importante y la que habría dado carácter señorial a la sociedad cubana 
si hubiese existido la nobleza como clase, de ahí que en este aspecto más que de 
clase deba hablarse de grupo blanco y del integrado por los pardos y morenás, 
que a su vez se subdividían en libres y esclavos. 

Los blancos, con los que no puede formarse una clase, se subdividían en los 
oriundos de la metrópoli y los nacidos en Cuba, división menos fluida, pero que 
permite establecer estos dos grupos, actuando los españoles en forma más homo­
génea que los cubanos. 

Los españoles, por el solo hecho de serlo, se creían con derecho a actuar como 
clase dominante, pero en la práctica sólo formaban un grupo -pues el lugar de na­
cimiento no puede servir de base a la constitución de una clase- unidos por su 
origen, sus intereses, sus privilegios económicos y sociales, que después se convir­
tieron también en políticos, y por sus pasiones, respondiendo a este grupo los 
españoles que convivían en los bajos fondos de La Habana y que a veces se iden­
tificaban con lo criollo, pues incluso se casaban o amancebaban con mujeres de 
color. 

El grupo español, a pesar de heterogeneidad económica, cultura social y hasta 
ocupacional, estaba dirigido por los <comerciantes enriquecidos al amparo del 
sistema de los monopolios. El resto del grupo, y también en cierto sentido los 
productores criollos, dependían de ellos, ya que virtualmente dominaban la eco­
nomía, pues facilitaban préstamos y anticipos para los trabajos agrícolas e indus­
triales, proveían de productos ultramarinos a los pequeños comerciantes y_ g~ 
trabajo y protección a los recién llegados de la metrópoli, iniciándose de este 
modo. ¡¡lo ~¡fJ.y~tml..Q~..!gL¡;g~ªll.QLci.~LcQm~r:~L<L.Y.Jk_!é:Ll?~º~~~i~ La guéITa de 
liberación del resto de las colonias españolas del continente facilitó a este grupo 
el ruoth:o político que reforzó su integración, acentuando su control sobre los 
españoles más pobres, que de este modo se compensaban sicológicamente al sen­
tirse superiores y sobre las autoridades metropolitanas, que hasta principios del 
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siglo XIX contaron con el grupo ilustrado habanero, pero a partir de este período 
se iD.ició el sistema de excluir a los hijos del país de la burocracia. 

El grupo espafiol tampoco puede ser considerado como clase, porque carecía 
de estabilidad, ya que sus hijos o nietos, por lo general dejaban de pensar, sentir 
y vivir como españoles, como lo demuestran entre muchos casos Miguel Aldama y 
José Martí. 

Carecemos de datos precisos de su ubicación, pues por lo general se ha dado 
poca importancia a esto. Sin embargo, los dirigentes del grupo, los grandes ca­
merdantes y la alta burocracia residía en La Habana, siendo menor su número en 
las ciudades del interior, exceptuando la cabecera de los Departamentos civiles, 
militares o navales, ya que en el resto de la Isla los empleos eran subalternos 
y el alto comercio comenzaba a desarrollarse. 

Los oriundos de Espafia también eran numerosos en el interior del país, donde 
laboraban como administradores de ingenios o mayordomos de fincas, mayorales, 
maestros de azúcar, etc., o se dedicaban a toda clase de cultivos, debiendo signi­
ficarse que especialmente estos últimos, que en el pasado se habían identificado 
con lo criollo, en el transcurso del siglo XIX se convirtieron en los defensores del 
espa:fiolismo más intransigente. 

El grupo criollo, que ya puede llamarse cubano, era más heterogéneo, ya que 
amb.)s vocablos incluían a los nacidos en el país, fueran blancos o negros. Pero 
aceptando las dos grandes divisiones que separaban radicalmente a los blancos 
de los llamados de color y especialmente de los esclavos, con el grupo cubano 
blanco tampoco puede constituirse una clase, pues comprendía a los hacendados 
o productores habaneros, a la llamada clase media y al sector rural, sin ahondar 
en otras divisiones de menor importancia. 

El grupo de los hacendados o productores era de carácter urbano, lo que se 
demuestra porque la mayor parte de ellos desempefiaba cargos en las instituciones 
y organismos de la capital de la colonia, formando un grupo absentista atendien­
do sus fincas por medio de administradores o mayorales, lo que observaron 
Ramón de la Sagra y Cirilo Villaverde, y sintiéndose incluso más habaneros que 
cubanos, pues sus pronunciamientos los hacían por medio del Cabildo o Ayunta­
miento de La Habana y la Sociedad Económica de Amigos del País que eran los 
dos organismos representativos del grupo. 

P,equefio por su número, pero notable por su cultura y riquezas, este grupo no 
constituye una clase, pues aunque fue ampliándose en el transcurso del siglo, su 
identificación con la colonia lo convirtió en un partido que, como todas las organi­
zaciones políticas, enroló a diversos sectores de la población, aunque por lo general 
estuvo formado por un grupo productor, profesional y culto de las capas altas de 
la sociedad. 

Su origen se debió al desarrollo de la producción y del comercio de exporta­
ción y la razón de su existencia estaba en el sistema de asimilación dentro del cual 
fueron factores determinantes, pero su misión histórica se cumplió en este período, 
ya que en lo sucesivo, en vez de marchar de acuerdo con la historia V con las ne­
cesidades del país, se diluyeron al perder España la colonia que quizás hubiese 
conservado si su actuación se hubiese inspirado en las ideas y en las actitudes 
de los reformistas y autonomistas. El grupo careció de vigencia en la República 
y cedió el paso al nuevo productor cubano que algunos han llamado clase em­
presarial. 

Los dirigentes de este grupo residían en la capital de la colonia, aunque es 
posible que tuvieran contactos con los productores del interior, cuestión discu­
tible y poco estudiada, ya que la agricultura comercial sólo se desarrolló en este 
período de Mariel a Matanzas, pues los ingenios del resto de la Isla en su mayoría 
eran trapiches, el tabaco continuaba cultivándose por peauefios agricultores, el 
c~fé, exceptuando el de Artemisa, zona dependiente de La Habana, estaba más li­
gado a lo rural en Trinidad y en Oriente fue incrementado por los .franceses y el 
ganado siempre fue un sector de carácter rural. 

Por eso estimamos que el grupo cubano de los productores que residían en La 
Habana no constituían una clase social, ' pero respondió al momento histórico que 
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vivieron. Participaron en el gobierno de la colonia al amparo del sistema de Illsimi­
lación y, aunque no dieron contestación adecuada a los problemas políticos y so­
ciales del país, sentaron las bases de la economía cubana en forma satisfactoria 
a sus intereses y a los de Cuba y sobre bases que han estado vigentes hasta la 
República. 

Pero la juventud, que debió continuar su obra, debido a la influencia de Varela 
y de Heredia, constituyó un grupo que se destacó más por su cultura que por sus 
riquezas -aunque algunos poseyeron grandes fortunas-, pero que tuvo ante sí 
de modo más apremiante los problemas debidos a la trata y a la esclavitud y los 
derivados de la implantación del sistema despótico que puso fin al de asimilación 
y que excluyó a los cubanos de los organismos coloniales metropolitanos. 

Los escándalos de la trata clandestina de esclavos y la abolición de la esclavitud 
en las colonias inglesas contribuyeron también a alejar de la generación de Fran­
cisco de Arango y Parreño, cuya figura más representativa en este momento era 
el Conde de VilIanueva, a la generación de José Antonio Saco, José de la Luz Ca­
ballero, Nicolás Manuel Escovedo y Domingo del Monte, la mayoría de los cuales 
fueron publicistas, maestros y pensadores, aunque directa o indirectamente no 
dejaron de participar en la política, que fue fundamento y a la vez clave de la vida 
cubana del siglo XIX, decidiéndose, sin embargo, como la ,generación anterior, por 
la solución de los problemas cubanos sin separarse de España, por el convenci­
miento de que el pueblo no estaba preparado para la independencia, aunque algu­
nos, circunstancialmente y ante la realidad de los hechos, derivaron hacia el se­
paratismo. 

El resto del grupo criollo blanco debe estudiarse partiendo de lo que la Historia 
de la Nación Cubana denomina clase media, dejando para después lo relativo al 
sector rural, al que los historiadores y sociólogos no han prestado la atención 
debida. 

Desde el gobierno de Luis Felipe de Orleans en Francia, primero en los países 
de la Europa occidental, después en los Estados Unidos y por último en la mayor 
parte del mundo, con excepción .de los pueblos que han surgido directamente a 
la historia universal desde el régimen tribal, como sucedió en parte del Africa 
negra y a los regímenes teocráticos de China la India y Japón, se ha ido formando 
una clase social que no es capitalista, ni tampoco proletaria, aunque en la mayoría 
de los casos vive de un trabajo y a la que por no encontrarse vocablo adecuado 
se ha llamado clase media, aunque los marxistas incluyen a la mayoría de ellos 
en la burguesía. 

El caso de los países americanos de procedencia española es diferente, pues al 
iniciarSe la emancipación de las colonias coexistían la organización mágica y hasta 
la tribal con grupos diferenciados por su origen, su cultura, su riqueza y su posi­
ción en una sociedad que no era feudal, teocrática, capitalista ni proletaria, pero 
que tenía alguna de esas características, por lo que la llamada clase media en 
estos países se han ido formando lentamente y en un largo proceso por la incorpo­
ración a la vida política y social y, sobre todo, a la vida urbana de todos los sec­
tores de la población, aunque no llegó a consolidarse como clase, sino en los países 
que han alcanzado cierta estabilidad política y económica, lo que no podía suceder 
en aquel período en Cuba, donde para considerar las clases o grupos sociales ha­
bía que partir de su condición de colonia. 

De ahí que no pueda admitirse lo que se ha escrito acerca de la existencia de 
una clase media en este período y mucho menos la referencia a un tercer Estado, 
concepto que sólo constituye una reminiscencia de los estamentos o cuerpos 
medievales. 

De este grupo que indistintamente se ha llamado clase media, clase interme­
dia o Tercer Estado no formaban parte los hacendados o productores criollos, ni 
los comerciantes españoles, ni en general los oriundos de España y mucho menos 
los pardos y morenos esclavos, aunque los horros tienden a unirse a este grupo. 

Con la supuesta clase media cubana ha sucedido lo que en general sucede con 
las clases sociales que muchas veces se integran en el papel, olvidando o descono­
ciendo las características y las condiciones de la época, que son las únicas que 
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deben servir de base para clasmcar la sociedad. Por eso se considera dentro de 
esa supuesta clase media cubana a los que formaban parte de la aristocracia ni 
los que eran esclavos, criterio tan amplio que comprende numéricamente a casi 
toda la población cubana de la época colonial y que además carece de base cientí­
fiGa para integrar una clase social. Pero el modo más especifico afirma Julio Le 
Riverand que formaban la clase media los funcionarios burócratas que pertenecen 
al grupo español, los oficiales de la marina y el ejército, que pertenecen a las 
clases de que procedían y la mayoría de los cuales eran transeúntes; los abogados, 
muy limitados en número y ubicados en La Habana o Puerto Príncipe, siendo mu­
chos de ellos funcionarios, y los otros estaban ligados a los comerciantes o pro­
ductores a quienes servían, actuando unos pocos con independencia, como Antonio 
José Valdés, en este período, y Anacleto Bermúdez en el siguiente; los médicos más 
limitados aún en número y algunos de los cuales, como Tomás Romay, pertene­
cían al grupo habanero ilustrado; los pequeños comerciantes y dependientes ca­
nectados a los comerciantes españoles, y los artesanos, que eran gran parte pardos 
y morenos libres que sufrfan más directamente las injusticias de la sociedad co­
lonial que era de carácter esclavista, elementos muy heterogéneos para pretender 
integrar con ellos una clase social. 

Lo que permite clasificar a la sociedad cubana de este período, aparte de lo 
expuesto anteriormente y que hemos utilizado para dividirla en grupos sociales, 
era la actitud ante los problemas de la colonia, especialmente los relacionados con 
el status político de la Isla y con su situación social, o sea la esclavitud, después 
de superados en parte los de carácter económico, pues el régimen colonial y las 
actividades revolucionarias determinaron la extrema movilidad y fluidez de los 
grupos que no llegaron a estabilizarse en clases. 

El grupo que llamados criollo rural, en oposición al de los productores habane­
ros, y que ha sido poco considerado y menos estudiado, es de importancia vital 
para comprender la historia de Cuba, pues solamente con la actuación de Fran­
cisco de Acevedo y Parreño y su grupo no puede explicarse la irrupción violenta del 
separatismo que desde este período late en el trasfondo de la sociedad, como lo 
demuestran los contactos con el Libertador Simón Bolívar y la ejecución de los 
primeros mártires de la independencia de Cuba. 

Calificamos a este grupo de rural porque, a pesar de que parte del mismo vivía 
en centros urbanos, hasta fines del siglo XVIll La Habana era la única ciudad d~ 
Cuba, de ahí que en el resto de las ciudades, villas y caseríos cubanos, por su 
ubicación y su aislamiento. lo rural predominara sobre lo urbano, siendo algo 
diferente la situación de Santiago de Cuba, que por la influencia de los franceses 
comenzó a convertirse en una ciudad en la que coexistían el pensamiento que ca­
lificamos de rural y el urbano. 

Este grupo se formó con los primeros pobladores españoles que después de 
agotarse las minas y reducirse el. número de indígenas se dedicaron a la ganadería 
y a la agricultura, utilizando los procedimientos de los aborígenes, y en esta época 
la pobla ción ti., ]a incipiente villa de San Cristóbal de la Habana no se diferen­
ciaba de la del resto de la isla, pues las características de ambas se moldearon 
en el mismo ambiente geográfico, cultural, económico y social. 

Las diferencias entre ambos grupos que llamamos rural y urbano se inician 
desde el mismo siglo XVI. La Habana, por sus contactos esporádicos con centros 
de cultura superior, creó en determinados sectores de su población hábitos de 
vida diferentes a los del interior, que continuaron en contacto más directo con 
la naturaleza. Las autoridades civiles, militares y eclesiásticas que se establecie­
ron en La Habana mantenían la vida y la cultura españolas, mientras que en el 
interior los isleños eran absorbidos por el criollo, formándose de este modo 
el campesino cubano. 

Los factores geográficos, sociales y culturales y las circunstancias históricas a 
que nos hemos rderido, más que la base económica de la población, contribuyeron 
a formar el grupo social de carácter rural, que acentuó sus matices regionales, 
pues mientras la aglicultura comercial se desarrol.laba en las cercanías de la Ha-
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bana, la economía del resto de la Isla permanecía estacionaria o evolucionaba con 
lentitud. 

La mayor parte de la población del interior de la Isla, antes de 1672, no había 
rebasado la etapa ganadera y en cierto sentido pastoril, y aunque la crianza del 
ganado contribuyó a acumular riquezas, la vida sencilla de las poblaciones del 
interior, que llamó la atención de Humboldt contrastaba con la de La Habana, 
explicándose con ésto por qué en la guerra de los diez años los dueños de fincas 
se fueron a la revolución con sus esclavos, actitud diferente a la de los hacenda­
dos habaneros de 1808, que por temor a las dotaciones de sus ingenios permane­
cieron unidos a España. 

La composición de la población también es significativa. Cuba, al final de este 
período, era un país en que abundaban los pequeños propietarios. El valor de las 
tie~ destinadas a conucos, estancias y sitios era de algo más de 41 millones 
deyresó's, ' casi la mitad del valor de todas las tierras en explotación, mientras que 

'," -ras '"dedicadas a la caña valían algo más de 22 millones. El capital invertido en 
conucos, estancias, sitios y vegas era más de 111 millones y producía también 
algo más de 11 millones al año, mientras que era, respectivamente, de 83 y 85 
millones de pesos, sólo producían algo más de 4 y 1 millón, respectivamente, al año. 
Pero como el número de hacendados, incluyendo los dueños de trapiches, era alre· 
dedor de mil y el de los sitieros ascendía a más de trece mil, individualmente los 
dueños de ingenios ganaban mucho más, lo qQe les permitía formar grandes fortu­
nas, mientras que los estancieros y vegueros, a pesar de disfrutar un buen stan­
dard de vida, estaban más arraigados a la tierra, administraban sus fincas y convi­
vían con sus esclavos, que no eran muchos, pero no podían alcanzar la posición 
social y riquezas de los hacendados habaneros. 

El análisis de la población de Cuba, basándonos en los censos del periodo, 
demuestra que la composición social de los departamentos ' del interior era dife· 
rente a los del Departamento Occidental. 

En el censo de 1817 los pardos y morenos libres, que en la Isla alcanzaban el 
número de 93.058, en los Departamentos Central y Oriental eran, respectivamen­
te, 15.230 y 49.835, formando un total de 65.065, a pesar de que estos departamentos 
estaban menos poblados, lo que indica que la composición social de los mismos era 
diferente, constituyendo este hecho un elemento más para explicar por qué el pro­
ceso revolucionario cubano, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, se desa­
rrolló principalmente en la mitad oriental con el hecho de que de 215.125 esclavos, 
121.205 vivían en el Departamento Occidental, debiendo destacarse el caso de la 
jurisdicción de Bayamo, en que comenzó la guerra libertadora de los treinta años, 
donde los blancos eran 10.618, los libres de color 17.400 y los esclavos 14.200, lo 
que constituye un ejemplo de población equilibrada económica y civilmente, con 
un elevado por ciento de población con capacidad de producir y de la que surgieron 
Manuel del Socorro Rodríguez, José Antonio Saco, Carlos Manuel de Céspedes, 
Francisco Vicente Aguilera, Pedro Figueredo, Juan Clemente Zenea, Jesús Rabi, José 
Fornaris, Tomás Estrada Palma, Florencio Salcedo, Bartolomé Masó y tantos 
otros cubanos notables en el trabajo, las letras y la revolución. 

El fomento de la población blanca fue una consecuencia de los sucesos de Haití, 
de la conspiración de Aponte y del crecimiento de la población de color, aunque 
también influyó en esos proyectos la política de transformación de la economía 
basada en los pequeños propietarios. 

El problema de la población era apremiante, pero mayor importancia tenían los 
culturales, políticos y sociales, pues solamente con inmigración no se resuelven 
los problemas de un país. Los planes de colonización deben coordinarse con el 
mejoramiento de la cultura y de la educación, lo que no era posible en Cuba, donde 
imperaban la dictadura social de la esclavitud y la política de los capitanes ge­
nerales. 
~r~~L(;M,u1a. de octubre de 1817 para el fomento de la .ppNaci9lLblímca.Jlio 

forma legal a estas ideás: ' púes permitió el asentamiento en Cuba de extranjeros 
a los que se concedió el derecho a naturalizarse siempre que fueran católico~ y se 
asentaran definitivamente en la Isla, recibiendo pasaje gratis, alimentos durante 
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cierto tiempo y una caballería de tierra, fundándose al amparo de esta disposición 
la ciudad de Cienfuegos en la bahía de Jagua y aumentándose la población de Nue­
vitas, Manzanillo, Guatánamo, Nipe, Banes y Santo Domingo. 

En 1818 se organizó la Junta de la Población Blanca, que se ocupó del incremen­
to de dichas poblaciones y de la Isla de Pinos, que estaba despoblada, satisfaciendo 
también el interés de los hacendados de utilizar los puertos cercanos a sus ingenios, 
lo que determinó la atención que se prestó a los puertos ya citados de Nuevitas 
y Manzanillo, así como a los de Caibarién y Mariel. La Junta fue liquidada en el 
período siguiente, pasando sus atribuciones a la Junta de Fomento. 

Se calcula que el número de inmigrantes en este perfodo fue igual al del ante­
rior, o sean unos 30 mil y en su mayoría estaba integrado por elementos de vida 
urbana, procedentes de las colonias perdidas por España en el continente ame­
ricano. 

La población negra, diferenciada por su color en pardos y morenos, por su con­
dición civil en libres y esclavos y también por la índole de su trabajo, constituía 
uno de los problemas más importantes del perfodo, no sólo porque la economía 
se sustentaba en el esclavo, sino por el hecho de que el número de negros superó 
al de blancos. 

La necesidad de esclavos en la industria azucarera fue la causa de la libertad 
de la trata, objetivo fundamental del grupo ilustrado habanero y sus consecuen­
cias inmediatas fueron: el desequilibrio entre los dos grupos de la población cu­
bana, la transformación de los antiguos trapiches en ingenios, la modificación del 
trato que se daba a los esclavos que tendió a igualarse al de las demás colonias 
de las Antillas, la adhesión del grupo ilustrado habanero a España y las subleva­
ciones de esclavos que culminaron en la conspiración de Aponte. 

La abolición de la trata de esclavos, en sus inicios, fue un movimiento de raíces 
filosóficas y religiosas de acuerdo con las ideas humanitarias del siglo XVIII, y aun­
que, por lo general, sólo se habla de los abolicionistas ingleses, no es posible olvi­
dar que en este siglo la esclavitud fue abolida por la Revolución Francesa de 1789. 
La actitud de la Convención respondió a ideales de libertad e igualdad y esta re­
solución tuvo caracteres filosóficos, políticos y revolucionarios, mientras que los 
abolicionistas ingleses llegaron a igual conclusión por motivos que en su esencia 
eran de carácter religioso, obteniendo que en 1807 el Parlamento británico aboliera 
la trata en las colonias inglesas. 

La reunión del Congreso de Viena después de la derrota de Napoleón Bona­
parte dio oportunidad al ministro de Relaciones Exteriores inglés, lord Castlereagh, 
para solicitar la prohibición del comercio de esclavos y, como esta medida perjudi­
caba a los productores criollos V a los comerciantes españoles. Labrador, repre­
sentante de España obtuvo el 14 de julio de 1815 que el Congreso se limitara a 
formular una declaración condenando el tráfico negrero e instando que fuera abo­
lido por todas las naciones. 

L~_ G:r~.!h:~!!!ñ!!d!!iJJ;Z:.~.m!Q .. ~l1. inftuen.ci.a.s'pQ~ .t:lLmC?nl:!I'~a. español, inició las 
gestiones . q"p,e_.Cl1-1!:I.li~,aI"Q!L~º Jª. fu:W!!.,,~L~_ .Q.e. semiem1?m_qe_181Zgel §.&.IJc:i.rA9 
a.2.2..1!O:::9!!o:»a. trata ,en las .c¿;o~las at1ántic~s c1.e A!r!~!:t al ~orte_g~IJ!~y!!.dor, ,1.Q .. ~qp.~~ 
~ ,~xtenA~riª a,l.S:ur. de dicha,)ín.~!l_c;le~d.e.. _ElI 72 gEl abril del~211.. comprometiéndose 
la Gran Bretaña a indemnizar a los que resultaran perjudicados y designándose 
una Comisión mixta en Cuba y Puerto Rico para resolver las cuestiones que se 
plantearan. 

»¡ monarca españoJ se ha.bía.Y.it>t9, o,bliga,dC?Jl C9rt1pla,¡;er a los ingleses, pero 
,~m9. ._~l. ªcuer.Q.9.p~rj!:!.diCl:!.ºa. ,.;:t_)9~. qll~ _ f2!!~.ti~p.í~ Jª-_Eª,-s~.~~!.p9..de~.~n Jas , f\.r!~ 
.J;i.U.l¡\s ....... w.fa¡;:UHar las autopdade~. cC)lon~aJ~§.J.ª iptro<;lu<::ción .. Clandestina ae 'esda~ 
YQS, se resolvió lo que interesaba a los. comerCiantes y productores de la colonia. 

Los buques ingleses se dedicaron a comprobar el cUmpliriiléntodel 'icuerdo,'lo 
que contribuyó a hacer más inhumana la trata, pues los buques negreros redujeron 
la provisión de agua y de víveres para hacer más veloces los viajes, dándose casos 
en que al ser sorprendidos, arrojaban al mar el cargamento humano. 

Los alijos -nombre que se daba a la carga de esclavos- se desembarcaba en 
lugares deshabitados con la complicidad de las autoridades, aunque el capitán 
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general siempre era gratificado por los negreros, afirmándose que Tacón recibía 
ocho pesos por cada negro introducido en Cuba de contrabando. 

La cantidad de negros que habitaban en Cuba se conoce con relativa exactitud 
por los datos de los censos, constituyendo su carácter más acusado el hecho de 
que, a diferencia de los años anteriores, de 1811 a 1837, la población negra libre y 
esclava siempre fue superior a la blanca; de alú que 1817 fuese el año record, pues 
se introdujeron 25.841 esclavos en Cuba. 

El proceso de introducción de esclavos en Cuba en este período fue el siguiente. 
En 1800, por los conflictos internacionales, se introdujeron 4.145, y al año siguiente, 
1659, aunque en 1802, aprovechando un breve período de paz, el número aumentó 
a 13.832, descendiendo desde entonces la cifra que en 1809 llegó a 1.162, hasta que 
en 1815, por la terminación de las guerras, ascendió a 9.111, llegándose en 1817, 
por las razones apuntadas, a la cifra record señalada, considerando Humboldt que 
de 1790 a 1820 se introdujeron en Cuba 225.575 esclavos, a los que debe agregarse, 
según el propio autor, la cuarta parte que habían entrado de contrabando. La cifra 
comenzó a decrecer desde 1817, pues de 19.902 en 1818, bajó en 1820 a 17.194, y en 
1821, a 6.415, por lo que en este período, en que fue aplicándose el acuerdo abo­
liendo la trata, se introdujeron en Cuba 84.440 esclavos, sin incluir los de con­
trabando. 

Los datos a partir de esta fecha son menos precisos, ya que se calcula que des­
pués de regir en todos sus aspectos el acuerdo sobre la abolición, de 1823 a 1831 
entraron clandestinamente unos 50.000 esclavos, lo que modificó la proporción de 
blancos y negros en la población cubana del modo siguiente: 

Años Blancos % Negros % 

1792 56,4 43,6 
1811 45,5 54,5 
1817 45,0 55,0 
1827 44.2 55,8 
1830 44,0 56,0 

La ampliación del acuerdo fue motivo de numerosos conflictos. Los ingleses se 
quejaron de que las autoridades españolas no mostraron interés en su cumpli­
miento, por lo que en 1835 el gobierno liberal accedió en 18 de junio a firmar un 
nuevo tratado por el que se establecieron tribunales en Africa, Cuba y Puerto Rico 
para dictaminar sobre los casos de incumplimiento. Pero el contrabando de escla­
vos siguió practicándose con impunidad con la protección de las autoridades y por 
el interés de los comerciantes españoles y de los productores cubanos, aunque 
éstos, en su mayoría, sólo se limitaban a adquirir los esclavos introducidos de 
contrabando. 

La esclavitud es casi tan antigua como la humanidad y en África era una costum­
bre tradicional que aún persiste en la zona del Mar Rojo. 

Los esclavos eran cazados, pues no pueden calificarse de otro modo las incur­
siones destinadas a obtener mercancía humana, aunque a veces los reyes o jefes 
de tribu del Africa vendían sus súbditos a tratantes, iniciándose de este modo el 
largo calvario del esclavo negro. 

Completado el alijo, el tratante, con su caravana formada por 60 ó 100 esclavos, 
marchaba hacia la costa, acompañado de sus mayorales y auxiliares, que disponían 
de los negros en fila de uno, amarrados como racimos humanos, y durante la 
noche, como pernoctaban al aire libre, se reforzaba la seguridad del alijo con 
grilletes y cadenas que unían a todos los esclavos, imposibilitándoles todo movi­
miento sin hacer un ruido infernal. 

En la costa eran encerrados en barracones hediondos y, con el fin de evitar 
la misantropía que les dominaba, se les hacía salir, obligándoles a cantar y bailar 
acompañados de palmas, diversión que realizaban a la fuerza, se convertía en un 
suplicio. La descripción del viaje de los buques negreros es dolorosa y repugnante, 
y la mortandad, que por lo general era del 10%, subió al 21 en la época de la 
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trata clandestina, citándose el caso de un buque que llegó a La Habana con un 
cargamento de 97 negras de 13 a 14 años, todas las cuales habían sido violadas. 

Llegados a Cuba, legalmente o de contrabando, previo el pago de la tasa legal. 
según la época, de nuevo eran encerrados en barracones llenos de las inmundi­
cias de los anteriores alijos. Les ponían un nombre cristiano y con un hierro can­
dente les grababan la marca imborrable de su condición y después de calimbados. 
igual que las bestias, se les exhibía para la venta iniciándose otra fase en la vida 
de los escIav,?s que se. ~enominaban bQzale.$, cUM,90 .~o ~1.taM!.!?..an_ ~~~~na!!.o, ladi­
~ a !9~,E.~~!gg§. .~~_MJ.:if~ .• m!~J!~p.!~ .. ~P~9!.ºº,-,~~s!e~II.g y p..rie.l'9f, to§.~i~9.~ 
~.~!a Isl!~ También por su color se dividían en pardos o mulatos y morenOs o 
negros, y genéricamente se les calificaba de gente de color, para diferenciarlos, 
desconociéndose en Cuba la complicada clasificación de los mestizos que se uti­
lizaba en el continente americano, debido a que la mezcla con los aborígenes, se 
había diluido con el tiempo y la de los chinos con blancos y negros, que fue pos­
terior a este período, dio origen a los apelativos de pardo o mulato achinado. 

El valor del esclavo dependía de su edad, condiciones físicas, de su aptitud y 
utilidad para el trabajo, su salud y su carácter. En 1821, a virtud de la abolición 
de la trata, el valor del bozal subió a 500 pesos, pero los precios fueron bajando 
paulatinamente, hasta 350 y 300 pesos en 1837, al aprovecharse los compradores, de 
que los negreros tenían interés en deshacerse rápidamente de su cargamento. 

Humboldt, para estudiar a los esclavos, los dividió en urbanos y rurales, se­
gún su ubicación y el trabajo que realizaban, exponiendo que el grado de explo­
tación y los maltratos que sufrían, podía conocerse por 10 que más temían. Los 
del servicio doméstico temían que los enviaran a trabajar a un cafetal y éstos que 
los mandaran a un ingenio y aún dentro de la industria azucarera, el que vivía 
en un bohío, temía que 10 encerraran en el barracón. 

En el campo la condición de los esclavos era más aflictiva. «Para el amo dice 
Cirilo Villaverde, el negro era un compuesto monstruoso de estupidez, cinismo, 
hipocresía, bajeza y maldad y el único medio de hacerle llevar sin murmuracio­
nes ni retraso, la tarea que tiene a bien encomendarle, es la fuerza y el látigo,.. 

El trabajo se realizaba durante 16 horas diarias, concediendo sólo seis para 
el sueño y el resto para alimentarse. Al amanecer, los macheteros iniciaban la labor 
bajo el látigo de los contramayorales y al atardecer volvían al batey, donde tenían 
que realizar pequeñas tareas, señalando el mayoral al toque de la oración, las 
guardias y el trabajo del día siguiente. En la época de las lluvias, por el estado 
en que se encontraban los campos, a veces había que interrumpir los trabajos, 
pero al igual que en el tiempo muerto, los mayorales siempre encontraban con qué 
mantener ocupados a los esclavos. 

Los más viejos atendían las talanqueras, realizaban trabajos menores o a 
veces vivían tranquilos en sus bohíos y algunos eran tratados afectuosamente por 
sus amos, con los que se habían criado. 

El vestuario que se les daba eran dos muda anuales, a lo que se llamaba esqui­
fación, y consistía en una camisa, un pantalón y un sombrero en los meses de 
lDUyO y dicicmbrc, agregándose en esta última ocasión una frazada, pero el sudor. 
los maltratos y el trabajo les destrozaba fácilmente la ropa y por lo general an­
daban descalzos, salvo que ellos se fabricaran sus zapatos. 

La alimentación consistía en media libra de carne, tasajo o bacalao, cuatro 
onzas de arroz, harina y a veces frijoles, y como vianda diariamente plátanos 
y además ñame o boniato. La dotación vivía en el barracón, aunque en casos espe­
ciales se permitía a los más viejos y a los que tenían familia habitar en bohíos. 
situados dentro de la cerca que rodeaba el barracón, que siempre era de forma 
rectangular, con un patio al centro con la cocina y el pozo, y que estaba rodeado 
de portales, siendo el techo de tejas. A la entrada había un trinquete que sólo 
permitía entrar de a uno y que daba en el zaguán, al lado del cual estaban las 
habitaciones de los contramayorales y sus familias, así como el cepo. El zaguán 
term.inaba en una puerta de hierro, que era la única entrada y salida del barracón. 

El edificio se dividia en espacios separados para los hombres y las mujeres, 
y las ventanas por donde recibían alguna luz y ventilación daba al patio central. 
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Los excusados estaban al fondo y la vigilancia se realizaba por uno de los contra­
mayorales armado y acompañado por un perro de los destinados a la ca:~a de 
cimarrones. 

El mayoral, cargo desempeñado por blancos, era quien mandaba en el ingenio. 
Distribuía el trabajo que vigilaba auxiliado por los contramayorales, que eran ne­
gros, y tres veces al día pasaba revista a la dotación para comprobar las ausen­
cias por enfermedad y las fugas. Al amanecer revisaba la entrega de los útiles 
pa:ra el trabajo y lo mismo hacía al atardecer, comprobando que se depositaban 
bajo llave en el edificio destinado para ello. 

Las negras, en los ingenios, realizaban igual trabajo, sobre todo después de la 
abolición de la trata, y si estaban casadas sólo podían atender sus bohíos y a sus 
hijos en las horas de descanso y los domingos, que era el día en que no se tra­
bajaba, pero, sin embargo, los casos de suicidio eran menos frecuentes que entre 
los hombres, quizás porque aceptaban más sumisamente su situación. Las más 
viejas preparaban la comida de la dotación y en los días de labor cuidaban a los 
pequeños, a los que a veces se les encomendaba alguna labor. 

En los cafetales, vegas y sitios el trabajo era menos agobiante, pues siendo me­
nor el número de esclavos era más fácil conservar la disciplina. Además, la labor 
no era tampoco tan agotadora, pues consistía en sembrar y cuidar las matas de 
café, recoger el fruto y almacenarlo, y en las vegas, como el cultivo era especiali­
zado y requería cierta experiencia, su trabajo era aún menor y, al igual que en 
los sitios, convivían con sus amos, lo que contribuía a humanizar su situación. 

El baile era una necesidad pa:ra el esclavo, pues constituía su única expansión 
y se le permitía los días de fiesta, comenzando a la media noche con toques de 
tambor y acompañamiento de güiro y ma:racas, concurriendo el mayoral y los due­
ños si estaban en la finca. Los esclavos ponían su alma que era libre, tanto en sus 
cantos como en el baile, que por eso resultaba un símbolo pintoresco. 

El esclavo urbano se hallaba menos expuesto a los maltratos que sufría:n los 
del campo, y la vida del esclavo doméstico era más llevadera, pues servían de 
encubridores y de compañeros de correrías de sus amos jóvenes, y con las pro­
pinas que recibían reunían a veces su peculio y compraban la libertad, aunque 
por lo general adquirían los vicios de sus dueños y ninguna de sus virtudes. La 
mujer, por lo general, se dedicaba al servicio doméstico, lo que facilitaba la inti­
midad con la familia a quien servía, pero si llamaba la atención del amo, mayordo­
mo o mayoral, se convertía en su querida, lo que se consideraba una distiIlción, 
aunque a veces se prostituía para reunir su peculio y alca;nzar la libertad. 

Los castigos más frecuentes en el campo eran la prisión en el calabozo del ba­
rracón, sin que por esto abandonasen su trabajo dimo, los grilletes en una o 
ambas piernas, la maza en la que el grillete, que era de hierro, se sustituía por un 
madero tan pesado que se utilizaba poco, pues no permitía trabajar; el cepo, 
tabla con huecos, en los que el esclavo introducía sus pies y sus manos; los azotes, 
que eran los más utilizados y se aplicaban en 'el tumbadero, hueco abierto en la 
tierra, donde se colocaba el azotado boca abajo, nombre con que también se co­
nocía este castigo, dando los latigazos el contramayoral mientras el castigado era 
sujetado por otros dos esclavos. Los castigos en las ciudades eran menos severos, 
aunque se utilizaban los azotes, siendo el castigo mayor remitirlos a trabajar en 
las fincas. 

El suicidio era la protesta muda del esclavo impotente y se suicidaban utilizando 
todos los procedimientos a su alcance, rompiéndose la cabeza contra las paredes, 
colgándose de las ramas de los árboles, degollándose con sus machetes y, lo que 
el'a más horrible, doblando la lengua hacia dentro y empujando la glotis sobre 
la tráquea, muriendo de asfixia. 

La tuga era el delito de los esclavos que más se castigaba, pues como decía 
Cándido Gamboa, el típico personaje de la novela de Cirilo Villaverde, ",Cecilia 
Valdés», «la esclavitud era el estado habitual del negro». 

En seguida que se notaba la ausenCIa, se avisaba a la partida de rancheadores, 
aunque a veces la persecución la realizaba la fuerza pública o la cuadrilla de la 
Santa Hermandad, todos los cuales utilizaban perros adiestrados en la cacería 
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humana. Si la suerte les acompañaba y podían librarse de la persecución en uno 
de los «palenques» del monte, se convertían en cimarrones apalencados y vivían 
fácilmente cultivando la tierra en unión de otros que habían logrado huir. Pero 
si eran r.presados sufrían primero la mordedura de los perros y después los golpes 
y latigazos que les propinahan sus perseguidores, que lo conducían a la finca 
de donde había huido. Entonces el m;,¡yoral, para sentar un precedente, en unión 
de los contramayorales los molían a golpes hasta dejarles el cuerpo en carne viva, 
después de lo cual lo llevaban a la enfermería, cortándole la oreja o la nariz 
como comprobación de su intento de fuga. 

El trabajo libre existió en Cuba desde los inicios de la colonización española 
y los blancos y después los pardos y morenos libres constituyen el antecedente 
de los obreros cubanos, pudiendo incluirse en este grupo a Jos que no poseían 
escla.vos y que trabajaban para otros, así como a los pequeños comerciantes, arte­
sanos, sitieros, etc., que atendían personalmente sus pequeños negocios o explo­
taciones. 

Los censos del período no permiten conclusiones a este respecto, por lo que 
sólo pueden hacerse conjeturas partiendo del principio de que no todos los blan­
cos eran trabajadores, pero que la mayor parte de los pardos y morenos libres te­
nían ese carácter. 

Los trabajadores libres no abundaban donde eran numerosos los esclavos, pues 
una dotación de 50 o más esclavos podía ser atendida por un mayoral y en la in­
dustria azucarera, salvo algunos trabajadores que requerían conocimientos prác­
ticos, como el de los maestros de azúcar, el resto de las labores estaba a cargo de 
los esclavos y en casos excepcionales de pardos y morenos libres, que desempe­
ñaban trabajos de carácter artesanal. 

El resto de los negocios o explotaciones, salvo la ganadería, que utilizaba pocos 
esclavos y menos trabajadores libres, pertenecía a pequeños propietarios que 
trabajaban personalmente, por lo que podían equipararse a los trabajadores libres, 
cuyo grupo fundamentalmente estaba formado por los que poseían algún arte 
u oficio. 

Las blancos" por lo general, no realizaban trabaJOS manuales y laboraban en la 
administración o como dependientes de almacenes o comercios, o atendían los nego­
cios de los productores, o tenían cargos de alguna responsabilidad en toda clase 
de negocios o explotaciones, dedicándose algunos a la enseñanza, pero los de infe­
rior cultura ocupaban cargos subalternos en la administración o laboraban de 
mayorales, rancheadores yen otros trabajos relacionados con el campo. 

Entre los pardos y morenos libres, algunos se dedicaban a la enseñanza elemen­
tal, a.unque la mayoría se ocupaban en labores artesanales, como albañiles, carpin­
teros, curtidores, ebanistas, herreros, joyeros, modistas, pintores, plateros, pelu­
queros, peineteros, sombrereros, sastres, toneleros, talabarteros, etc., constituyendo 
el grupo más importante los que trabajaban en la industria del tabaco. 

Dentro del grupo de los trabajadores libres de color deben considerarse a los 
emanc.ipados, nombre que se daba a los que, habiendo sido introducidos de con­
trabando, cnm capturados y cuya situación fue reglamentada por el tratado de 1836. 

El trabajo libre se confundía con el pequeño negocio de tipo artesanal, pues 
el tabaquero fabricaba y vendía sus tabacos y los peluqueros y peinadores iban 
a domicilio a realizar su labor, siendo poco frecuentes los talleres donde labora­
ban varios obreros, como sucedió en el arsenal y después en el ferrocarril, consti­
tuyendo la excepción las tabaquerías, pues en los inicios de este período ya exis­
tían talleres en que se pagaba por la labor realizada, y en 1837, en las 306 taba­
querías de La Habana laboraban 1.540 obreros blancos y libres de color 612 es­
clavos, o sea un promedio de ocho trabajadores por taller, y en las cigarrerías el 
trabajo estaba controlado por los blancos, pues solamente uno de los obreros era 
libre de color. 

Se ha escrito que el trabajo libre en Cuba era de carácter compulsorio debido 
a la poca cantidad de obreros, queriendo aplicarse la ley de la oferta y la demanda a 
una economía basada en la esclavitud. De ahí que su carácter deba atribuirse 
a la supervivencia de la mentalidad de los gremios medievales que no existieron 
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en la colonia, pero cuyo espíritu normó las caracteristicas del trabajo durante 
mucho tiempo en nuestro país. 

El aprendizaje se realizaba por medio de un contrato por el cual el aprcmdiz 
se obligaba a trabajar para su patrono, en cuya casa vivía hasta que se le d.ecla­
raba apto para establecerse, lo que dependía del maestro. El trabajo en el ferro­
carril también se inspiraba en este criterio. Los obreros recibían nueve pesos 
mensuales con comida y atención médica y hospitalaria, dejando en depósito tres 
pesos mensuales para resarcir al contratista de la cantidad anticipada para el 
viaje, no pudiendo el trabajador dejar de laborar hasta completar dicha cantidad, 
pues en el caso de que abandonaran el trabajo se les imponía una multa de 24 
pesos, que se añadían a la deuda. En 1836 se dictó una real orden reglament:mdo 
el aprendizaje, declarándose libre el ejercicio de las profesiones, artes y oficios, 
aunque el carácter paternalista y familiar del trabajo, por no darle otro 110m­
bre, persistió en Cuba en ciertos sectores como el comercio hasta 1933. 

La cuestión de la vagancia, concepto que en aquella época se confundía con los 
de ociosidad y desocupación y que además tenía implicaciones de carácter moral, 
comenzó a preocupar a las autoridades coloniales desde el siglo XVIII y a los p!msa­
dores cubanos en este período. 

En los bandos de buen gobierno dictados por los capitanes generales desde el 
siglo anterior se definía como vago al que no tenía ocupación conocida o a los que 
en horas de labor se dedicaban al juego o frecuentaban tabernas, atribuyendo los 
moralistas de fines del siglo XVIII la vida ociosa de ciertos sectores de la pobla­
ción, así como la poca inclinación a los estudios, a la resistencia española a los 
trabajos manuales. 

A los vagos se les obligaba a trabajar, y este sector, integrado por espaiioles 
y criollos, incluyendo a los de color, no debe confundirse con los delincue:ntes 
habituales ni con las capas pobres de la población que vivían de su trabajo y que 
se veían obligados a convivir con los vagos y delincuentes en los barrios situ.ados 
extramuros. 

La vagancia fue una manifestación de la vida que describen los novelistas E!Spa­
ñoles del Siglo de Oro en las novelas picarescas, pero el pícaro adoptó en Cuba 
caracteres especiales debido a la heterogeneidad étnica y al sistema político y so­
cial imperante en la Isla. La vagancia, en el aspecto de desocupación y de vid.a al 
margen de la moral, fue una consecuencia de la esclavitud, pero no por el supu.esto 
déficit de trabajadores libres, sino porque en el sistema esclavista la población se 
dividía en esclavos y dueños, refugiándose los que aspiraban a la vida fácil en 
la explotación del juego, la prostitución y otros vicios, ya que por la tendencia a la 
vida señorial no se habituaban al trabajo, que, según pensaban, debía ser reali;~ado 
por los esclavos. 

El cambio de pensamiento de parte del grupo ilustrado habanero acerca de la 
vagancia y del modo de resolverla no se debió a causas de índole económiCl:l, ni 
a los progresos de la industria azucarera, pues las transformaciones técnica~i no 
se operaron hasta el período siguiente y la creciente mecanización de la indw¡tria 
no eliminó por completo el trabajo esclavo, que continuó en el sector agríl:ola, 
pues la esclavitud no fue abolida en Cuba hasta años después de terminad.a la 
guerra de los diez años. 

La causa fundamental del nuevo enfoque del problema de la vagancia y de la 
desocupación, sin desechar las de índole económica, que no son determinante~¡, es 
de carácter político y social, como demostró José Antonio Saco. La «Memoria so­
bre la vagancia en Cuba y los medios de combatirla», premiada por la Socif!dad 
Económica en diciembre de 1831, y publicada el año siguiente ligó el problema de 
la riqueza y el bienestar económico de la Isla al de la vagancia, la desocupadón 
y el vicio, explicándolo por los procedimientos de los gobernantes de la época, 
afirmando Saco, con lo que confirma el motivo y la finalidad de su estudio, que 
no podía calificarse de feliz al pueblo que sufria los males de carácter social que 
padecían los cubanos. 

La opinión revolucionaria de la época acusó a Vives de que su política de tole­
rancia con los vicios tenía como finalidad distraer la atención del pueblo que 
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sufría más directamente las injusticias de la colonia y destruir además los valores 
morales de la cubanidad, corrompiendo a los cubanos para dominarlos mejor. 

La «Memoria», como todos los escritos de Saco, es una crítica implacable contra 
los gobernantes de la colonia y contra el régimen que representaban, manteniendo 
la tesis siempre vigente en Cuba, y que fue acogida por José de la Luz y Caballero 
y José Martí, de que, aparte del progreso económico, el país necesita fortalecer 
sus valores morales, pues a veces la prosperidad contribuía a que no se pensara en 
la descomposición moral. 

6. - La vida 'Y la cultura: La cultura se desarrolló de igual modo que la econo­
mía, fijándose las características generales de ambas, pues la riqueza se consolidó 
tendiendo a depender de la industria azucarera, y la cultura superó el retraso 
colonial, por lo que desde este período puede hablarse de cultura cubana, sin que 
afirmemos con esto que fuera diferente a la española e hispanoamericana ni que 
dejara de recibir la influencia de la cultura universal. 

La tierra fue la preocupación de la economía y el tema fundamental de la 
cultura en el período anterior, mientras que en éste predomina la idea de la patria, 
pues la economía continuó basándose en la agricultura hasta la etapa republicana. 
f);"I3,Pº,s~4~ J.\rang() y ~~rreñ,º en 1~C;:,co.nómicQ, F~l~"Xªr_~I.a,en ~l p~n~ll!I.lÍ~n~o, 
-!e!t~~()!11~t§!S9 e.p",~,a his.toril:l.,Y .. <:;~Jª,!!;.-,~!!~stiQº,~ª !!ocia~~§ y_.I.o~.é,_c;:tIf,J¡;l .. Luz,y Ca,­
l?~l!ero en la educa,ción y la moral, a,~~túa!l la idea de lap,attia, que también se 
basaba en la tierra, surgiendo en este período las figuras de más alta calidad de 
la cultura cubana. 

Heredia representa la transición del neoclasicismo al romanticismo y a lo pa­
triótico, perteneciendo a la primera etapa Manuel de Zequeira y Arango, Manuel 
Justo Rubalcaba y Manuel María Pérez y Ramírez. Zequeira escribió poemas épicos 
como «El combate naval de Cortés en la la&'umi», aunque su poesía más recordada 
es el soneto «A la ilusión». Rubalcaba, menos correcto, pero más inspirado, como 
Zequeira cantó la naturaleza cubana, siendo la obra de Pérez Ramírez de inferior 
calidad. 

José Maria de Heredia es la más alta figura poética del período y quizás de la 
literatura cubana. Su labor se inició desde muy joven y en 1825 editó en los Estados 
Unidos un tomo de «Poesías» que mereció justos elogios, pues el «Teocalli de 
Cholula» y la «Oda al Niágara» son dignas de figurar en antologías, siendo el ini­
ciador de la poesía patriótica cubana con el «Himno del desterrado». 

Escribió para el teatro y tradujo poesías, obras en prosa y dramáticas, siendo 
notable prosista, como lo demuestran sus «Lecciones de Historia Universal" y su 
estudio sobre Rousseau, elogiado por Juan J. Remos. 

Francisco Covarrubias es considerado como el creador del teatro cubano. De­
mostrÓ su afición al géñeiO'desde joven; actúalldo . en reuniones familiares, dedi­
cándose definitivamente a la comedia de costumbres y reflejando en sus numero­
sas obras las peculiaridades de la sociedad cubana de su tiempo, como lo demues­
tran lo~ lliguicntCll titulos: "LOll velorios en la Habana», «Las tertulias en la Ha­
bana», «La feria de Carraguao», «La valla de gallos» y «El peón de tierra adentro», 
que son documentos inapreciables para conocer el período en que se formó la 
nacionalidad. 

Entre los ensayistas, además de Manuel del Socorro Rodríguez y de José Agustín 
Caballero, ya estudiados, se destacan Francisco de Arango y Parreño, Justo Vélez, 
el Padre Félix Varela y José Antonio Saco, que al fiD.al del período se convirtió en 
el más notable publicista cubano. 

l?t!mt;i~c;o. ,.d~ 4,ango y :e.arl'~ñ-o na<;:i". ~n la, Habana .. eJl .. J76.?, J~I~~«.iC(!tQq ~.n la 
. ¡nisma q1.J.da9,~ 1~37,.f~I1Q9)ª, .. col~nia,en 19 económico aunqqe no en, lo político 

y $Q~i~, s~ha convertido en lo que él había aspirado y, luchado, ~;:!.Grifi<;:ando qui-
zás sus más íntimas ideas. . . . . 

Estudió 'en la Uriiversidad de la Habana y en el Seminario de San Carlos, gra­
duándose de abogado en Barcelona en 1789, siendo la figura más representativa de 
la historia de Cuba en el lapso en que el sistema de asimilación fue sustituido 
por el de las facultades omnímodas de los capitanes generales, siendo su obra fun-
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damental el «Discurso sobre la agricultura en la Habana y los medios de fo­
mentarla». 

La tesis de Arango, basada en el desarrollo de la agricultura comercial y espe­
cialmente de la industria azucarera, ha sido determinante incluso hasta en la época 
republicana. Por eso se ha escrito que sus ideas estaban vigentes en 1952, olvidando 
que la economía cubana, desde la reforma arancelaria de 1927, tendió a separarse 
de las ideas mantenidas por Arango y Parreño, que, sin embargo, tiene el mérito 
de haber fijado la orientación de nuestra economía, . aunque al mismo tiempo 
acentuó su carácter colonial y subalterno, por su dependencia de un principal pro­
ducto de exportación. 

[élix Varela y Moral~ ~~~l,~ , "C?n. ~~ !!~1?,aI}~ e~,E~T y. L~Il~~i~~I! Florida, en 
1853, apartado de la cuestión cubana, a 1a que liil6ia dedicado lo mejor de su VIda. 

-Fue alumno del Seminario de San Carlos, sustituyendo a su maestro el Padre 
José Agustín Caballero en la Cátedra de Filosofía Experimental en Cuba, cuya asig­
natura explicó, así como la de Derecho Constitucional, viéndose obligado a emigrar 
a los Estados Unidos por haber actuado de acuerdo con sus ideas y con su con­
ciencia en las Cortes españolas de 1822. 

Partidario de que los conocimientos se basaran en la experiencja, caló en el 
pensamiento y en la sociedad cubanos, siendo sus obras principales las «Institucio­
nes de Filosofía Eclesiástica», «Lecciones de Filosofía» y «Miscelánea Filosófica». 
En «El Habanero» retrató la sociedad de su tiempo y desarrolló su pensamiento 
político basado en el amor a la patria y a la libertad, el repudio al despotismo y la 
crítica a los que anteponían sus intereses a los del país, llegando a la conclusión 
de que con la virtud y la moral podían superarse la dificil situación que confron­
taba Cuba, mientras que en las «Cartas a Elpidio», de carácter literario y filosófico, 
se refiere a los temas de la impiedad y la superstición. 

Los discípulos de Varela, entre los que sobresalen Saco y Luz Caballero, se 
destacaron en diversos ramos de los conocimientos, como Manuel González del 
Valle, que fue profesor de la Universidad y cuya producción es posterior a 1837; 
Juan Bernardo O'Gaban, profesor de Filosofía del Seminario y colaborador del 
obispo Espada, que escribió sobre temas educativos; Nicolás Manuel Escovedo, que 
durante la ausencia de Varela desempeñó la Cátedra de Derecho Constitucional, 
y José Agustín Govantes, que se hizo cargo de la Cátedra de Economía Política en 
sustitución de Justo Vélez, al que ya nos hemos referido. 

Jos§. ,tl_nton.io. .,S~4~O, (:uYa laboL9.q~Qensayis~a. ~e inició e~. eS,te, período, naci ó 
en Bayamo en 1797 y falleció en Barcelona en 1879. Estudió en el Seminario de San 

"C:-á'rl9s, .· ié!iJeiido~·~óniO·~i!!:9f~s~~ ' a' Va,rela~' 'al que 'sustituyó en la'Cátedra deF.ilº~~ 
!í~.~a) SI;!! , ~!~gi~.Q_,9!P..~!~.99, iniciando en este período su producción, que no sólo 
posee un alto valor intelectual, sino que responde a una finalidad política y social. 
Por eso tratamos en este capítulo de sus trabajos anteriores a 1837, fecha clave en 
su vida y en la historia de Cuba, por las íntimas conexiones que tienen con los 
acontecimientos del período. 

Lapri~era . p()lémica de Saco, se debió a la publicación en el «Mensajero &e­
~anal», periódico que editaba con yarela en los Estados Unidos, !tIe las po~sías d.~ 
:L()~~, )'aar~, . . d~ ... H,.~:r..~dia, acompañadas de opiniones laudatorias sobre la calidad 
del poeta, lo que determinó que Ramón de la Sagra, considerado como el represen­
tante de la cultura metropolitana, estimara oportuno censurar la producción de 
Heredia, lo que fue refutado por el «Mensajero». La Sagra insistió en sus críticas, 
insultando a los editores de la revista, y Saco replicó en forma correcta, pero firme, 
publicando La Sagra un folleto al que contestó Saco con otro titulado «Impugna­
ción», que no pudo circular en Cuba por impedirlo las autoridades. La polémica 
hizo de Saco la figura más representativa de la nueva generación ilustrada cubana, 
lo que reafirmo su «Memoria sobre la vagancia en Cuba .•. 

El trabajo de Saco sobre el Brasil le permitió comparar este país con Cuba, re­
firiendose a la trata clandestina. Saco realizó un estudio concienzudo del contra­
bando de esclavos, exponiendo la cuestión de modo que se compl'endiera que sólo 
podía realizarse con la protección de las autoridades. Poco después, la epidemia 
del cólera morbo en La Habana en 1833 fue la causa de una gran polémica con 
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Ramón de la Sagra, pues criticó la suspensión de la cuarentena a los barcos de los 
Estados Unidos dispuesta por el Conde de Villanueva. La Sagra defendió al Conde 
poniendo en duda las cifras de Saco, que publicó sus «Tablas Cronológicas» com­
probando las inexactitudes de La Sagra, influyendo todo esto en la controversia 
sobre la Academia de Literatura y el destierro de Saco. 

La historia en este período fue cultivada por Antonio José Valdés, considerado 
comouiló de los tres prime-os historiadores éiíbanos.Vafdes·-ñl<tmaestro y cons­
pirador en Cuba, México y buenos Aires, y su obra, publicada en 1813, aunque se 
refiere a la Isla, está dedicada especialmente a La Habana. 

Entre los historiadores del período pueden citarse, además a pue1'J4vel1:(ur~ .f!.ª$­
cual Ferrer, que publicó un «Viaje a la Isla de Cuba» con datos geográficos e 
histortcos"'sobre la colonia; José Maria Callejas, que escribió una «Historia de San­
tiago de Cuba:.), José "4..f1:r[q ªeHr¿!~A!~autor-d.e las «Lecciones de Historia Univer­
sal», ya citadas, y .Ra~ó~.~e}~_ §.~8r!ZJ.}!~.P~P~~ que dedicó a Cuba la mayor parte 
de sus trabajos e investigaciones, especialmente su «Historia Económica, Política 
y Estadística de la Isla de Cuba". 

En el campo de las publicaciones diversas se distinguen Tomás Romay, Tran­
,.quilino Sandalia de Nada, Esteban Pichardo y Felipe Poey. 

Tomás Romay ejerció la medicina en la Habana, introduciendo la vacuna en 
Cuba, donde también realizó las primeras investigaciones sobre la fiebre amarilla. 
Hombre de cultura enciclopédica, pues además estudió leyes y filosofía, escribiendo 
sobre los cementerios, y la utilidad de las colmenas y sobre temas históricos, lite­
rarios y filosóficos. Tranquilino Sandalia de Nada, formado sin maestros ni escuela, 
escribió en este período su «Memoria sobre el cultivo del café», premiada en 1828, 
aunque la mayor parte de su producción pertenece al período posterior, sucediendo 
lo mismo con Esteban Pichardo, notable por sus estudios geográficos y lingüísticos, 
y Felipe Poey, que en 1832 escribió su "Centuria de lepidópteros» y en 1836, una 
«Geobrrafía de Cuba» no pudiendo dejar de citarse al",l1~óp_Alejanck9.~HuIDbºlq.t.. 
qu~. yisit~ ?- ,Ctlba en 18~ p!:!.1?Ucand!, posteti!L~.t~.~ll.1!º~ P2.r~_~p~r~~sqs . viajes 
~p eL~º:p.tinen~.~ americano su. 'lEnsayo _político s<?br~)a. Isla de C..Y12a» , primer tra­
bajo sistemático sobre la colonia, por lo que con justicia ha sido calificado el «se­
gundo descubridor de Cuba». 

Las publicaciones periódicas aumentaron en número y calidad, no sólo durante 
la vigencia de los períodos constitucionales, sino por el desarrollo de la cultura. 
La más notable revista de la época fue la «Revista Bimestre Cubana», fundada 
en 1831 y dirigida posteriormente por José Antonio Saco. También debe citarse el 
periódico «La Aurora», de Matanzas, ciudad que era uno de los centros revolucio­
narios y culturales más notables de la Isla, así como el «Noticiero y Lucero de 
la Hahana», que comenzó a editarse en 1834 y que es el antecedente del «Diario de la 
Marina", el decano de la prensa de Cuba hasta su incautación por Fidel Castro. 

Las artes se caracterizaron por el número y la calidad de los artistas y por la 
fundación de la «Academia de San Alejandro», dedicada a la ensefianza del dibujo, 
la pintura y la esculturn, debiéndose su nombre al de su fundador Alejandro 
Ramírez. 

En la pintura Víctor Escobar realizó la mayor parte de su labor en este período. 
Era negro y superó a Escalera, con el que convivió hasta fines del siglo XVIII. Por 
la calidad de su arte fue designado primer pintor de la real cámara y se le debe 
la colección de retratos de los capitanes generales desde el Marqués de la Torre 
hasta Mariano Ricafort. 

Juan Bautista Vermay se considera como el más notable pintor del período. 
Nacido en Francia en 1786, falleció en La Habana en 1833, atribuyéndose a Heredia 
el soneto que aparece en la lápida de su tumba en el cementerio de Colón, de La 
Habana, que comienza con esta cUarteta: 

Vermay reposa aquí, la lumbre pura 
del entusiasmo iluminó su mente, 
tuvo el alma cálida y ardiente 
de artista el corazón y la ternura. 
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Fue discípulo de David y vino a Cuba recomendado por Goya al obispo Espada 
para retocar los cuadros de la cátedra de La Habana, siendo el primer director 
de la Academia de San Alejandro, contándose entre sus obras más notables los 
frescos de la catedral de La Habana y los del Templete sobre la primera misa 
celebrada en La Habana y una sesión del Cabildo de La Habana, apareciendo en estos 
dos últimos las personalidades más notables del período. 

La música no se limitó al recinto de las iglesias, sino que se desarrolló debido 
a la afición de la ópera y por la visita a la Isla de notables artistas extranjeros, 
lo que permitió que desde 1812 existieran publicaciones dedicadas a las cuestiones 
musicales. La música popular consistía, por lo general, en boleros y el llamado 
«cocuyé» en Santiago de Cuba,. donde los inmigrantes franceses contribuyeron a 
desarrollar el gusto musical. En este periodo se introdujo la contradanza y era 
muy popular la canción de carácter picaresco citada por Ramírez, de la que recor­
damos la siguiente estrofa: 

De los sungambelos 
que hay en la Habana 
el que más me gusta 
es el de tu hermana. 

El ornato público y las mejoras urbanas constituyeron la preocupación de la 
mayor parte d~ los gobernantes del período. Los edificios se construían de cantería, 
y Cirilo Villaverde, en su novela .. Cecilia Valdés», se refiere a una de las casas típi­
cas de La Habana, situada en la esquina de las calles San Ignacio y Teniente 
Rey, donde estuvieron instaladas últimamente instituciones educacionales de la 
Sociedad Económica de Amigos del País. La construcción de monumentos públicos, 
iniciada desde el período anterior con la fuente de Neptuno, en la esquina de la 
<:alIe de este nombre y el paseo de Martí, continuó con la de la plaza de San Fran­
cisco, donde se reunían los carretones que cargaban en los muelles; la de Esculapio 
en la Avenida de Carlos III; la de las Flores en la quinta de los Molinos, y la de 
la India, la más hermosa de todas, que representaba a la ciudad y que se encon­
traba a uno de los costados del Campo de Marte. El Templete, edificado por el 
capitán general Francisco Dionisio Vives, se construyó en torno al Obelisco, erigido 
en 1754 en el lugar donde se dice se ofició la primera misa en La Habana. La cons­
trucción es de piedra y azotea y el frente está sostenido por columnas dóricas, 
rodeando toda la edificación una reja de hierro. El Templete se abría determinados 
días al año y, según la tradición, dicho día debía acudirse al monumento sin hablar 
hasta pedir una gracia a San Cristóbal, patrón de La Habana. 

La enseñanza no se desarrolló como la economía ni en la misma forma que las 
demás manifestaciones culturales, pues la población esclava sólo aprendía mala­
mente el castellano y la educación no llegaba sino a un grupo ínfimo de la población; 

La política educativa de las autoridades metropolitanas se comprende con la 
resolución de Fernando VII prohibiendo que los cubanos mandaran a sus hijos 
a estudiar a los Estados Unidos, donde desde el período anterior existía en Balti­
more un colegio que en parte sostenían los cubanos, estimando el Rey como una 
«manía perniciosa» educarse en un país republicano. 

El obispo Espada impulsó todas las medidas encaminadas a mejorar y extender 
la enseñanza tanto elemental como la superior, aunque algunos de sus proyectos, 
·como el de utilizar en Cuba los métodos de Pestalozzi y de crear una escuela lan­
casteriana para la preparación de los maestros, fracasaron. En el Seminario estuvo 
de acuerdo con las innovaciones que el Padre Varela introdujo en la enseñanza de 
la filosofía y debido a sus gestiones se crearon las cátedras de Derecho Constitu­
cional y de Economía Política. Alejandro Ramírez influyó para que se dictara en 1816 
una real orden que obligó a los ayuntamientos a dedicar el 3% de su recaudación 
a la enseñanza, así como la creación en el mismo año de la Sección de Educa­
ción de la Sociedad Económica de Amigos del País. Francisco de Arango y Parreño 
:se interesó por que la enseñanza se extendiera a los sectores rurales. Y Claudia 
Martinez de Pinillos, en 1833, prohijó el proyecto de Luz Caballero para establecer 
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el Instituto Cubano, destinado a la enseñanza de la literatura, las ciencias físicas, 
qufmicas y naturales, la economía política y la formación de maestros, que fracasó 
por la oposición de Tacón. 

La situación de la enseñanza en Cuba era precaria, pues según una estadística 
de 1811, había en la Habana 76 escuelas con dos mil alumnos de ambos sexos, y en 
1817, según el censo de Cienfuegos, había en la Isla 6.957 alumnos, de los que 21ó 
eran de color, siendo las primeras medidas de la Sección de Educación establecer 
exámenes para que los maestros demostraran sus conocimientos y designar juntas 
encargadas de las escuelas en los distritos rurales, pero las dificultades económicas 
limitaron sus posibilidades hasta que en 1824 el Ayuntamiento de La Habana asignó 
cien pesos mensuales para la enseñanza, y en 1830 el Conde de Villanueva concedió 
con la misma finalidad ocho mil, que se destinaron a crear 13 escuelas de niños 
y 9 de niñas. En 1836, dirigiendo la Sección José de la Luz y Caballero, se crearon 
escuelas en diversos lugares del interior de la provincia de La Habana, y en la 
misma fecha, según informe elevado a la Sección, había en la Isla 210 colegios para 
niños blancos y 12 para niños de color, lo que hacía un total de 222, a los que 
asistían 8.460 niños blancos y 486 de color, o sea un total de 8.946 niños de ambos 
sexos, de los cuales una parte pagaba pensión, otros eran gratuitos, costeando los 
estudios del resto diversas sociedades e instituciones pero de 111.752, número que 
se calculaba la población de edad escolar, sólo asistían a las escuelas menos del 7%. 

La enseñanza superior, como en el período anterior, se desarrolló más en el 
Seminario de San Carlos que en la Universidad de La Habana, no sólo por la 
acción renovadora del Padre Varela, sino por las gestiones del obispo Espada, que 
se esforzó por que la enseñanza en el Seminario estuviese a la altura de los tiempos. 

Félix Vare la completó las reformas iniciadas por el Padre Caballero. En sus 
clases no utilizaba el latín, tratando de ejercitar la razón y no la memoria, pues 
planteaba problemas en las asignaturas a su cargo y los analizaba dirigiendo 
la adquisición de conocimientos de manera que el alumno fuese parte activa en la 
clase, no abusando de las definiciones ni de las reglas que conducen a la memori­
zación, ni tampoco del texto, pues indicaba lecturas para familiarizar a los alum­
nos con los buenos libros, explicándose por esto la calidad de sus discípulos y la 
influencia que tuvo en el pensamiento y en la conducta de los cubanos del pasa­
do siglo. 

La creación de la cátedra de Derecho Constitucional a cargo de Félix Varela 
y la de Economía a cargo de Justo Vélez demuestran el carácter y la orientación 
de la enseñanza en el Seminario de San Carlos y de San An:ibrosio. 

La Universidad de La Habana sintió el impulso renovador que se producía en 
el Seminario, y en 1820 se planteó la necesidad de secularizarla, por lo que en esa 
época los cargos vacantes fueron cubiertos por seglares, creándose también una 
cátedra de Derecho Constitucional que fue desempeñada por Prudencio Hecha­
varría. El absolutismo no desechó la reforma universitaria, pues designó con ese 
fin a Francisco de Arango y Parreño, que en unión del Dr. Angel Cowley solicitó 
que se establecieran cátedras de Botánica y Química en los estudios de Medicina, 
que en Filosofía se :iUprimiera la de texto aristotélico, que la enseñanza secundaria 
se articulara con la de la Universidad, que las cátedras se sirvieran a perpetuidad 
y que se designaran suplentes para sustituir a los profesores en los casos dp. ausen­
cia. De acuerdo con la propuesta de Arango, en 1828 se realizó una reforma de la 
Universidad, ampliándose las cátedras de Matemáticas y creándose las de Física 
Elemental, Química y Náutica. 

La vida individual y social eran diferentes en la capital y en el interior del país, 
pues exceptuando La Habana y en cierto aspecto Santiago de Cuba, en la colonia 
no existían verdaderas ciudades. 

Desde el siglo XVllI algunas familias de La Habana vivían con lujo y ostentación, 
lo que se acentuó y amplió en este período debido a la formación de grandes ca­
pitales, aunque el comerciante español enriquecido, por su escasa cultura, no al­
ternaba con los círculos aristocráticos de la capital de la colonia, en los que pos­
teriormente ingresaban sus hijos, que de este modo se identificaban con los criollos. 

f:l ,HS,o . ~~l-~rI1}aje era algo ~dispensable. Plles aun, para losllomb:r:e§ ,eL~,(lar. 
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~~a.~~ñal de poco respetc!, afirmándose que en esa época había en La ,Hab~ 
~ dos> mj1. La ciudad en 1827 pasaba de cien mil habitantes, y ademas de la 
Alam~eaade--'Paula y del Paseo del Prado, ahora de Martí, se utilizaba el de Tacón, 
situado a continuación de la calle de la Reina, existiendo la costumbre de reunirse 
a la terminación del paseo en las neverías, pues en este período se introdujo el 
hielo en La Habana, tema de una de las más hermosas tradiciones de Alvaro de 
la Iglesia. 

Había corridas de toros en el Coliseo y en el Campo de Marte, pequeño bosque 
situado extramuros, y representaciones teatrales en el Principal, considerado como 
uno de los mejores teatros de España y del Continente, y también había otro en 
el Campo de Marte, donde Covarrubias estrenó sus obras de ambiente cubano. 
Las peleas de gallos, fomentadas como todos los juegos durante el gobierno de 
Vives, constituían otro de los grandes pasatiempos de los habaneros y de los cu­
banos en general. 

La juventud tenía en el baile su mayor diversión. En los que organizaban per­
sonas de alta y mediana posición se ha.cían invitaciones, lo que no sucedía en los 
de carácter popular, aunque el que no se comportaba debidamente era invitado a 
salir de la casa, lo que producía discusiones y a veces riñas. En ocasiones se utili­
zaban pequeñas orquestas, pero una gL1itarra bastaba para organizar un baile. La 
pasión por el juego y el baile era ,tal que se atribuye al capitán general Francisco 
Dionisia Vives la frase de que «con una guitarra, un tiple y un gallo bastaba para 
dominar a los cubanos». 

Cirilo Villaverde, en su novela «Cecilia Valdés», se refiere a la costumbre de las 
familias habaneras de realizar viajes a sus fincas en épocas de Semana Santa y 
Navidad,' así como a los balnearios que comenzaban a explotarse en Santa María 
del Rosario y Madruga. 

El aguador era un personaje típico en el período por la mala calidad de agua 
de la Zanja Real, pero en las casas también habían aljibes que recogían el agua de 
lluvia, que se usaba para beber y que las mujeres consideraban buena para la­
varse el cabello. 

La vida de la ciudad de La Habana, para Humboldt, igualaba a la de las capitales 
europeas, afirmando que entre los habitantes de las colonias españolas los que 
más viajaban eran los habaneros y que en ningun lugar de América se conocía 
mejor la política del mundo que en la capital de la Isla de Cuba. 

En el interior, según observó el propio H11mboldt, la vida era diferente a la de 
la capital, pues en contacto con la natw."81eza se formó una sociedad austera y sen­
cilla que demostró su pujanza en la guerra libertadora de los treinta años. 

7.-Formación de la personalidad nacional: El animal vive y está en la natura­
leza, a diferencia del hombre, que además existe y es. Basándonos en estos concep­
tos podemos explicar qué es la personalidad de un pueblo. 

El criollo no sólo vivía y estaba en la Isla de Cuba, sino que también existía 
y era algo específico en las etapas que denominamos personalidad factorial y per­
sonalidad colonial, en las que aún predominaba lo español, surgiendo la conciencia 
de ser y existir diferente desde que Francisco de Arango y Parreño formuló su tesis 
basada en la explotación de la tierra y sus productos, opuesta a la mantenida por 
los comerciantes españoles, por lo que las primeras manifestaciones de la naciona­
lidad se identifican con la tierra que cantan los poetas y que produce la riqueza 
y cuya individualidad física constituía la base de su inevitable separación de la 
metrópoli. 

Esa conciencia de ser y de existir diferente sobrepasó el campo de lo económi­
co, afectando a lo político y social, pues la integración de la nacionalidad y su 
conversión en Estado requerían la abolición de la esclavitud y la independencia 
política. Este proceso se efectuó a lo largo del siglo XIX, y el concepto de patria, 
sentido aunque no comprendido por los nacidos en la Isla, surgió la conciencia de 
ser y de existir independientemente en el grupo integrado por Felix Varela, José 
María de Heredia, José Aniceto Iznaga,> Gaspar Betancourt Cisneros y los conspi-
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radares de este período, convirtiéndose la patria en nación y la personalidad colo­
nial en personalidad nacional. 

El modo de ser cubano ya estaba formado a principios del siglo XIX, pero el 
carácter nacional e incluso la personalidad cultural de UD pueblo no es lo mÍsmo 
que su voluntad política. 

En primer término se requiere la existencia de un grupo nacional o regional 
formado como hecho no discutible, para que del mismo puedan surgir actitudes, 
tendencias y hasta ideas, y en dicho hecho participa la mayor parte de la pobla­
ción de UD país, que en el caso de Cuba comprendía a los nacidos en la Isla con 
excepción de los esclavos. 

Pero las actitudes, tendencias e ideas sólo surgen entre los que adquieren con­
ciencia de ese modo de ser y de existir diferente y específico, que constituye la base 
del carácter nacional y de la personalidad cultural y que ante dicho hecho reaccio­
nan de acuerdo con su cultura, su posición económica y social y, sobre todo, con 
su personalidad o modo de ser individual. 

Aunque el carácter y la personalidad nacional y cultural estén formados, esas 
actitudes, tendencias e ideas no son homogéneas y mucho menos en el período de 
gestación de la voluntad política, debido a los factores disímiles que actúan en 
ese proceso, que, en el caso de Cuba, pueden ser reducidos a tres: los productores, 
personificados por Francisco de Arango y Parreño; los independentistas, cuya má­
xima expresión la constituyen Félix Varela y José María de Heredia, y los anexionis­
tas, que con Gaspar Betancourt Cisneros consideraban necesaria la ayuda foránea 
para resolver los problemas de Cuba. Y estas actitudes, tendencias e ideas fueron 
penetrando en el resto de la sociedad cubana, que se orientó en definitiva por la 
voluntad política independentista, que desde entonces se convirtió en algo inheren­
te al modo de ser del cubano. 

La Factoría contribuyó a que se fijaran en la historia y en la sociedad cubanas 
la inestabilidad, debido al predominio de lo provisional sobre lo permanente y a 
la sucesión de períodos alternativos de bienestar y crisis, así como la dependencia 
económica del exterior por las cantidades que en concepto de situados se recibían 
de Nueva España. Y la colonia acentuó estas dos últim.:.s características por la 
influencia de las guerras internacionales del período en las etapas de abundancia 
y de escasez, y por el inicio de la dependencia econóInica del mercado de los Esta­
dos Unidos, aunque políticamente Cuba continuó siendo colonia española. Pero 
desde la Factoría y la Colonia la constante caracterológica e histórica del pueblo 
cubano ha sido su vocación por la libertad 'Y su lucha por cumplir su destino his­
tórico, acentuada desde este período, pues debiendo ser independiente al mismo 
tiempo que el resto de las colonias españolas de América, fue necesario un largo 
proceso en el cual los cubanos respondieron adecuadamente al reto de la historia, 
enfrentándose con su sino adverso, fortalecidos por los valores morales y espiri­
tuales que constituyen la base de nuestro modo de ser. 

La personalidad del cubano es producto del contacto del medio con el hombre 
que evolucionando en el tiempo determinó nuestra historia. 

La personalidad del conquistador se fue modificando por el contacto con la na­
turaleza y con las sociedades americanas, surgiendo el criollo de ese modo de vivir 
diferente que en Cuba dio origen sucesivamente a la personalidad factorial y la 
personalidad colonial que dieron muestras de su existencia a lo largo del proceso 
histórico cubano, determinando la heterogeneidad de la población que a la in­
fluencia del medio ñsico y del ambiente cultural se uniera la acción recíproca del 
blanco, el negro y el mestizo, a los que posteriormente se unió el asiático, pues 
en Cuba lo aborigen se diluyó en los demás grupos sociales . 

.,;Básicamente, el cubano se asemeja .al modo, de ~er d~esp~ol,_ quea.~Ji~ 
de constituir un mos~co. más <:llltu!.<I:l.9.ue ~~CO, ti~ne una personalida(d'~fuiida, 

J2...que se den¡.uestra por la evolución semejante de los pueblos de origep. hl.spánico 
~n el siglo XIX y que P'\le~e resumIrs~ cog 1~.JJ,1g¡S9plip.~ . que a veces se ÍlaiD.a an~­
gWa .. Jl!.Ji1?ertad que gegeI!~ra en libet:tinaje, la rebel4ía, lás guerras ' civileS y los 
Ri:qpunci~Ientos mjlitares, la violencia ind1V'ídual ycoléérlva y Íi ' 6lrencla de 
i~eologías definida~ y de un claro concepto de lias responsabiltd~des CÍvicas que 
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e]tPlican el predominio de regímenes d,ictatoriales en largos lapsos de su existencia, 
así .como .la. apatía y a yeces.eL!i.QJ.P.etimiento inexplicaple, por no calificarlo de 

--QUO II;lQ,qo, .4~ parte de .la. socie~ad. 
El cubano de este período, en lo físico, se asemeja más al español, a pesar del 

mestizaje que constituye la característica más acusada de la población cubana, que 
inicialmente se formó de 10 español y lo aborigen, aunque posteriormente fue ma­
yor el número de mestizos de negro y blanco, manteniéndose en mayoría la pobla­
ción de origen español, hasta fines del siglo XVIII pues de 1811 a 1859 predominó 
la población de color, que desde esa fecha ha ido disminuyendo sensiblemente. 

En lo físico, el cubano de origen español era de color trigueño, de tono oliva­
mate, más o menos pronunciado según los individuos. De estatura más bien baja 
y de pies y manos pequeños, lo que lo distinguía del español, pues por su standard 
de vida y cultura no realizaban trabajos que requerían esfuerzos físicos y llevaban, 
por lo general, una vida poco activa, limitándose sus ejercicios a la esgrima y la 
equitación, lo que hizo del cubano un tipo resistente, pero no recio, dotado de 
gran flexibilidad física, de rápida penetración, de perspicaz inteligencia e imagina­
ción brillante. Menos fuerte que el ibero, pero más sensible, en el cubano predo­
minaba lo irracional sobre lo racional, dando muestras de la terquedad hispana 
sin llegar a la intransigencia ni a la intolerancia, pudiendo destacarse entre sus 
cualidades más señaladas la hospitalidad, la llaneza, la amistad, el desinterés y la 
generosidad, distinguiéndose las mujeres, sobre todo las del interior, por su belleza 
sorprendente. El negro respondía a los diferentes y numerosos tipos de africanos 
traídos a Cuba, pues en nuestro país estaban representados todos los grupos del 
occidente del Afrlca y algunos de las zonas central y oriental, que al confundirse 
con el resto de la población dieron origen al mestizo de color más o menos oscuro, 
distinguiéndose también la mestiza por su belleza que ha dado origen a tipos de 
nuestro folklore literario y musical como Cecilia Valdés, Amalia Batista y Ma­
ría la O. 

La influencia perturbadora de la colonia se ejerció desde el período anterior, 
pues el criollo, hasta ese momento, debido al sistema de asimilación, se sintió 
compenetrado con lo español, pero la sociedad cubana sufrió más directamente el 
régimen colonial, en lo social, desde los últimos años del siglo XVIII por las tl-ans­
formaciones que se produjeron en la esclavitud; y en lo político desde el siglo XIX 

por el régimen de las facultades omnímodas de los capitanes generales y la exclu­
sión de los cubanos de los organismos e instituciones administrativas, políticas 
y económicas de la colonia. Y esta situación, que se mantuvo durante gran parte 
del siglo, fue expuesta por Rafael Fernández de Castro en uno de sus discursos 
de la campaña autonomista, en que dijo: «Este pueblo ha· tenido en su seno los 
dos vicios más funestos que registra la historia. La esclavitud y el despotismo 
militar... El espíritu popular ha nacido y se ha desenvuelto entre dos opresiones, 
una moral en medio de la familia y otra material y política en medio de la socie­
dad... El látigo sobre la espalda del negro y el fusil sobre la cabeza del blanco. 
El castigo para el supuesto rebelde dentro y la muerte para el supuesto traidor 
afuera.,. 

Félix Varela considera la firmeza del carácter como la virtud más necesaria 
al cubano, pues donde no hay leyes ni opinión pública los pueblos necesitan del 
carácter de sus hombres, que deben dedicar su capacidad y energía a la patria, 
no abandonando el campo a los especuladores ni a la chusma, que actúa por la 
moderación de los hombres de bien. Varela acepta el calificativo de revolucionario, 
aunque rechaza la imputación de que quiere ensangrentar a Cuba, pues considera 
que la revolución es el único medio de cambiar lo que es contrario al bien del 
pueblo, a la razón y a la justicia, pues, como dice, no se puede ser miembro de 
una sociedad injusta y cruel. 

Vareta dio también a la revolución cubana su sentido ético y espiritual, pues 
la independencia, según su concepto, no obedece al odio, sino a que los americanos 
no pueden aceptar la conducta de los españoles en las colonias y, con palabras 
proféticas, dirigiéndose a los que ponen sus intereses por encima de los de Cuba, 
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les dice que la mejor manera de defender los bienes es defendiendo la patria, pues 
los bienes se pierden cuando se pierde la patria. 

El posibilista, el pesimista y el egoísta son tipos que se destacan desde aquella 
época, respondiendo a actitudes de determinados sectores de la sociedad ante los 
problemas de la colonia. 

PosibiljstJL~ c;,\_q1,l,~.!,iep1pre .~s!~_d~.@:~Jl€?r~!?_f..Cl.JLeL~uL@!!!<!~, siendo. el tipo 
opuesto al eterno oposicionista que aparece posteriormente. Vare1a calIfica de 
«cambia colores» a los que cambian de conducta al cambiar sus intereses o los 
gobiernos, como sucedió frecuentemente en aquel período, debido a las vicisitudes 
de carácter constitucional, pues muchos liberales exaltados amanecieron modera­
dos, terminando en absolutistas o serviles, incluyendo en este grupo a los' que no 
actúan por prudencia, por temor a ser perseguidos o por no sacrificarse inútil­
mente. 

El pesimista fue frecuente entre los cubanos de aquella época e incluso Varela, 
Luz y Caballero y Arango Y Parreñofueron pesimistas ante la situación de la 
sociedad colonial. 

El pesimismo de Félix Varela constituye su reacción ante la actitud del grupo 
de los productores, exponiendo en uno de sus artículos de «El Habaneror, que en 
Cuba no había opinión pública y que los problemas del Estado se resolvían en los 
almacenes y en los muelles, pues los cubanos no tenían amor a España, a Colom­
bia, a México ni a nadie, sino a las cajas de azúcar y a los sacos de café, pero 
frente a esto, que sólo es una crítica a dete~nado grupo social, la actitud de 
Varela no fue pasiva, pues en sus escritos dejó firmemente asentada la idea de que 
la revolución cubana era inevitable. 

:glJl~~!Plis.m.(>-de J9,sé de l~ Luz Lgab!ll!e!"Q ap~~ .. ,e!l_~.~~m!()._.9.~,_.def~~;s~ 
de José Antomo Saco' cuarido fue desterrado por Tacón y en. el que dijo que 19S 
~:Ubanos no se Sll!>levlig an ,nunca, ~9~, porque ~emc!D_e;nfre~tlir!!e cop ~et.~j~~!!'o 
~SJ?~01,. otros, los más I.:icos, por te:t:n0r a la esc1av~t1f~, yel_:res~o, los q\le. n<;> e'flº' 
~goístas,porque, a pesar de ser pocos, estaban diVididos por ideas y.teI!~enClas 
.~lit~i~~~ con lo que sólo retrató la sociedad de su tiémpo, pero' tampoco adoptó 
una actitud negativa, sino q¡ue, al contrario, por medio de la educación, se dedicó 
a fortalecer los valores étnicos y culturales del cubano, ya que estaba convencido, 
como hizo 'saber Narciso López, para disuadirlo de sus proyectos, que mientras 
existiese la esclavitud Cuba no podía ser independiente. 

El pesimismo de Francisco de Arango y Parreño se basaba en su idea acerca 
de la incapacidad del cubano para el gobierno propio, criterio muy generalizado 
en su grupo social en todo el siglo XIX, y en el temor a los esclavos, pero aunque 
expuso esa idea acerca del cubano, "su actitud siempre fue constructiva, pues de­
dicó sus mejores esfuerzos al progreso económico de la colonia. 

El pesimismo de Varela se refiere a un grupo social, el de Luz Caballero, a la 
situación social y política de la colonia, y el de Arango y Parreño al modo de 
ser del cubano, pero a pesar de sus conceptos pesimistas, cada uno a su modo 
contribuy6 a fortificar la personalidad nacional posibilitando el separatismo. 

La actitud egoísta, de acuerdo con las anteriores frases de Luz y Caballero, era 
la de los que temían el poder español y los excesos de los esclavos en caso de una 
revolución libertadora, aunque también deben incluirse en este grupo a los pru­
dentes, cuya apatía e indiferencia criticó acremente Varela en «El Habanero». Los 
comerciantes españoles que llegaron a sobreponer sus intereses a los de la me­
trópoli, los productores que se mantuvieron. fieles a España, pensando conservar 
sus riquezas y sus esclavos, y los que, desconfiando de la posibilidad de derrotar 
a España, buscaron apoyo foráneo como los anexionistas, respondían también a 
motivaciones de carácter egoísta. 

La indolencia de que se acusaba al cubano, en cierto sentido era una conse­
cuencia de la esclavitud, ya que había quien trabajara por el blanco, pero principal­
mente fue el pretexto de los comerciantes y funcionarios españoles para excluir 
a los cubanos de la producción y la burocracia. 

La desmoralización, que afectaba a lo fiscal, lo político y a lo social, fue una 
de las consecuencias del régimen español. La licencia en las costumbres fue la 
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causa de que en un bando dictado en 1777 se dictaran medidas sobre el modo de 
vestir, «pues solían andar sin camisa las mujeres del pueblo, blancas, indias o 
de color, libres 9 esclavas», en cuya deshonestidad cooperaban «el poco pud()r de 
los amos y la ninguna vergüenza de ellas». El fraude fue una característica de la 
administración colonial desde los años iniciales de la colonización española. La 
falta de probidad de los gobernantes y funciónarios resaltaba de los capítulos 
anteriores y la evasión en el pago de impuestos y el contrabando fueron institu­
ciones coloniales agravadas por la trata clandestina y el régimen de las facultades 
omnímodas. 

El caudillismo y el personalismo, así como el poco respeto a la justicia, fue algo 
generalizado en la época colonial a virtud de la fórmula «se acata pero no se cum­
plelO, que en ocasiones fue útil a la colonia, pero que se acentuó con el régimen de 
las facuItades omnímodas, que convirtió al capitán general en el árbitro ,:le la 
vida colonial. 

Pero la esclavitud fue lo que má!\ influyó en el cubano en este período, attnque 
es preciso distinguir al negro de la esclavitud, pues el negro ha sido y es un factor 
determinante en nuestro modo de ser, mientras que la esclavitud constituyó uno 
de los obstáculos -quizás el más importante- de la integración de la ¡Ierso­
nalidad .nacional y para que el cubano no adquiriese en aquel período la conciencia 
de ser y existir independiente. 

La esclavitud deshumanizó al blanco y al negro, pues el hecho de tener la pro­
piedad de otro ser, degradó al amo envileciendo al esclavo, que dejó de ser hombre 
para convertirse en cosa vendible o explotable, pero sin posibilidad de dignificarse 
ni humanizarse. 

Pero esta realidad, implícita en todos los regímenes esclavistas, se acentuó desde 
fines del siglo XVIII, debido a las posibilidades que la insurrección de Haití dio a 
la economía cubana. 

Antes de este acontecimiento, el trato que se daba al esclavo en Cuba era be­
nigno comparado con el que recibían los negros en las colonias inglesas y fran­
cesas de las Antillas, debido a que nuestra Isla no había alcanzado la etapa de 
colonia de plantación y a que el número de esclavos era relativamente pequeño, 
pues hasta 1765 sólo se h,abfan introducido unos 50.000 y las explotaciones agrícolas 
no requerían para su atención el trabajo de muchos esclavos, los que convivían con 
sus amos, influyendo todo esto en el carácter patemalista de la esclavitud de los 
primeros siglos de la historia colonial cubana. 

Pero desde que la Factoría se transformó en Colonia, al llenarse el vacío pro­
ducido en el mercado mundial por la caída de la agricultura haitiana, la necesidad 
de producir exigió aumentar el número de esclavos e hizo imprescindible el uso 
de mayorales y contramayorales para que se mantuviera en orden a la negrada 
y el ritmo de la producción, lo que, unido al temor producido por los sucesos de 
Haití, explican por qué en Cuba desde los últimos años del siglo XVIII se pu~;ieran 
en práctica iguales procedimientos a los utilizados con los esclavos en el resto de 
las Antillas, comprendiéndose también por este motivo por qué la esclavitud, cuya 
influencia era de carácter económico, se convirtiera en factor determinante en 
10 político y social en Cuba. 

El paisaje geográfico y el aislamiento del continente determinaron que los prin­
cipales contactos del África Negra con otras culturas se redujeran casi hallta el 
siglo xx a la esclavitud y a la explotación colonial e imperialista. Por eso, a pesar 
de que en el África existieron culturas tan antiguas como la de Egipto, el negro 
africano es el pueblo que más recientemente se ha puesto en contacto con la cultura 
occidental, con la que se enfrentó, en muchos casos, en un estado de casi desnu­
dez física y cultural. 

El · negro era un niño en condiciones de aprender, y en ese estado fue traído a 
Cuba, donde por su fuerza física, su primitivismo y su aptitud para el trabajo 
pudo haber sido mucho más útil en la íntegración de nuestra personalidad nacio­
nid, pero la esclavitud, en vez de desarrollar sus cualidades, fomentó su incultura 
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y desarrolló sus instintos que no sólo repercutieron sobre el blanco, sino que limi· 
taran sus posibilidades de capacitación y la del mestizo. La trata clandestina, 
amparada por las autoridades, y las brutalidades de los mayorales, contramayorales 
y rancheadores constituyeron el ambiente en que durante mucho tiempo vivió la 
familia y la sociedad cubanas, por lo que deben atribuirse a la esclavitud parte de 
los obstáculos de nuestra evolución como pueblo libre. 

El negro no sólo posibilitó la riqueza cubana en la época colonial, sino que 
ha dejado huellas profundas en nuestro modo de ser, percibiéndose su influencia 
en la vanidad del criollo, la novelería o facilidad para aceptar o admirar lo que 
desconocemos o nos es extraño, la superstición, el temor a lo desconocido, el valor 
ante lo real y la facilidad para la música, aunque su estado infantil y su cultura 
primitiva le permitieron asimilar la que encontró en Cuba, convirtiéndose, con la 
educación y el ejercicio de los derechos civiles, en factor del desarrollo material 
y cultural del cubano. 

En cEIJJªºape~º.», periQdico o paR~I, como se decía entonces, editado por Félix 
y~ela en los Estados Unidos en 1824 y 1825, se describen algunas de las caracterís­
ticas de los Cubanos de aquellos años. 

En el artículo titulado «Las máscaras políticas», critica a los simuladores del 
patriotismo y de la religión, que siempre están quejosos, pues la mejor manera 
de conseguir algo es llorando, y agrega que jamás ha creído en el patriotismo de 
ningún pícaro. En «Cambia colores» se refiere a los que siempre están en dispo­
sición de servir a los que ocupan el poder. Las «Bombas habaneras», nombre que 
en aquella época se daba a las bolas, tratan en su mayoría de la próxima invasión 
de colombianos o mexicanos, concluyendo que no es tiempo para oír «bombas», 
sino de operar con energía para ser libres.,gp~ 1~. «Co~spir~cio~~~~ ~e . ~~~!a _de 

~l>~~iiia~!er:··~J~~~~~~~Jfficñs¡;~~~f~:P~iiI ~;s i~a~!~~~.c~~!'l~~~~i.$.~ 
_L" " _ _ ,,~, ,,= , , " ". ,,"_greg " .. 9., .. . ~. '_" _0',,, ,,,,,, ,, ..... _ . ... . __ ,q " .,' .. .... ... ... ..... "".__ ______ . 
ciedades secretas», dice gue se habla m1,1cho sin hacer nada, por lo que estima n~ 
s~o q~e se hable menos y se haga más. En varios artículos se refiere a la «indi­
ferencia», que califica ' del primero de los pecados políticos cubanos, pues a pesar 
de que la patria va al precipicio, unos por indiferencia y otros por perfidia, nada 
hacen por salvarla, por lo que se hace necesario sacar a los cubanos de la apatía 
que los domina. En «Consideraciones sobre el estado actual de Cuba» expone que 
muchas de las actitudes de los cubanos se deben a que, para la mayoría, el no 
tener una vida cómoda es estar en la más extrema miseria. A la pregunta «¿Hay 
unión en Cuba?» responde que siendo una la tiranía, el despotismo, el peligro, el 
interés y la esperanza, también debe ser una la acción, pues la independencia no se 
ha obtenido por la desunión, la heterogeneidad de los elementos sociales y por la 
apatía y el dejar las cosas al tiempo. 

Para Varela el pueblo no era el responsable de la situación de la sociedad cu­
bana, pues al caer la Constitución, cuando el lenguaje de la adulación reemplazó 
al ek )a f'ranqu('z:t y el civismo, no fue el pueblo el que se humilló hasta el envile­
cimiento, sino el grupo de los favorecidos, que siempre habían defendido sus 
intereses sobre los de la patria. Los especuladores, como también los llama Varela, 
se aprovecharon que el pueblo estaba aturdido por los acontecimientos, esforzán­
dose por mantenerlo adormecido, pues consideraban que el cubano era tímido, 
inexperto, apático, indeciso, y que además estaba dividido, asustando a los pru· 
dentes diciendo que la revolución arruinaría al país. 

La causa de los problemas de Cuba, para Varela, está en la política española 
del dame, que consiste en hacer solamente lo que produce beneficio personal. 

En 1837 no había en Cuba idea ni tendencia predominante. La tesis separatista 
estaba obstaculizada por la esclavitud, el integrismo, el reformismo y principal­
mente por el régimen de fuerza establecido por Vives y Tacón, pero era preciso 
destruir previamente la creencia de que los cubanos carecían de fuerza para en­
frentarse con España y de que el separatismo necesitaba la ayuda del extranjero. 

En el período que acabamos de estudiar se liqtúdó la posibilidad de ayuda de la 
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Gran Colombia y México, y en el período que comienza en 1837 sucedió 10 mismo 
con la tendencia anexionista, por lo que desde entonces la personalidad nacional, 
el modo de ser del cubano encontró en la independencia el ideal capaz de unir 
al pueblo y vencer todos los obstáculos nacionales y extranjeros que durante un 
siglo impidieron la separación de Cuba de España y la organización de un Estado 
soberano e independiente. 
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LIBRO TERCERO 

LA COLONIA 

(Origen de las tendencias políticas 
y primeros movimientos revolucionarios) 

(1837 - 1867) 

«Pensaba e"tonces y pienso aun hoy mismo que el país necesita 
un gobierno y unas leyes muy distintas de las que lo rigen, 
y estando en la imposibilidad de conseguir por medios legales 
esas mejorlls, es forzoso apelar a la fuerza .• 

Palabras de Joaquín de Agüero ante el tribunal que lo 
COndeilÓ a muerte en 1851. . 

.La anexión no es un sentimiento, sino un cdlculo; es mds, es la 
ley Imperiosa de la ne~esidad, es el deber sagrado de la propia 
conservación .• 

Carta del ~Lugareño. a Saco en octubre de 1848. 

«lA independencia de Cuba es hoy una quimera, pues a ella 
!J..e: oponen taf"to su escasa población, cuanto los elementos hete­
rogéneos que la componen y las grandes fuerzas terrestres 
y navales que la dominan.» 

Artículo de Saco titulado -Las esperanzas de Cuba., publi­
cado en 1859 • 

• Yo no he podido menos que reconocer que las quejas de los 
cubanos san justas, que sus aspiraciones son legitimas, que no 
hay razón para que ellos, españoles como nosotros, no tengan 
prensa, ni representación en el gobierno, ni una sola de las ga­
rantías constitucionales a que en la península tellemos derecho»_ 

Declaraciones de Serrano al dejar el gobierno de la isla de 
Cuba en 1862 • 

• Cuba no debe favore.~ 
a ninguna e;r;traña tierra, 
en Cuba todo se encierra, 
Cuba es un jardín de flores.» 

Copla popular cubana_ 
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CAPtruLo IX 

PRIMER PER10DO REVOLUCIONARIO 
(1837 -1855) 

La historia de Cuba a partir de 1837 difiere de la anterior. La tierra y el hombre, 
en apariencia poco han cambiado, pero el paisaje geográfico no era el mismo. 
La Isla cubierta de bosques que encontraron los conquistadores se había transfor­
mado, y sabanas de peralejos y palmas barrigonas manchaban lIa superficie de 
Cuba. La flora primitiva se enriqueció con especies como la caña, el cafeto y el 
plátano, pero la palma real caracterizaba aún el paisaje, marcando el curso de ríos 
y arroyuelos. La fauna adquirió valor comercial con el ganado, las aves de 
corral y las abejas, pero aún eran numerosas las jutías, el majá y el manatí, aunque 
había desaparecido el perro mudo a que se refiere Colón. Casenos, villas y ciudades 
ocupaban el lugar de los poblados abongenes, a los que se asemejaban por su 
plaza central o batey, pero dos pueblos extraños a la isla, el blanco y el negro, 
sustituyeron a los tainos, siboneyes y guanabacabeyes, pero el bohío seguía siendo 
la vivienda típica del criollo, más cubano que el aborigen, pues había adquirido 
conciencia de la cubanidad. " 

Los acontecimientos ocurridos desde los últimos años del siglo xvnI, tanto en 
el mundo como en la Colonia, habían creado en el criollo cierta indeterminación 
frente a los problemas políticos, económicos y las corrientes ideológicas que se 
estaban imponiendo en la humanidad y a las transformaciones materiales y espi­
rituales que se producían en la Colonia. 

Franci§CQ @ Arnn...,g9~I):~~fio ,!li~.M..lt~-!_~Y.9E~Rtac!..ón económica Pas,!dlUa 
la, .il}d~~tria az!lC8!~!~ .y)ª ~I!~cjQ.pdl~f JlQ~.Q...sUa )'P2~~ac~AA~.~~ ~m~r~!Q,_. 
§efialando V~e~~"y~ Saco 1q,~Aq~ ~cos. caminqs .posibles,¿. ~! .,s~~~~mo .Y~e.Lrefor­
lW~9 .. que aItemativam,ente caracterizan !a, historia d~. ~Jl:t>a _~~sd~ ,es~~ .~!1~9. 
J}.~.J!9t,,9..,!~~~g,Q!W.DeI!!0s _ «Primer Penodo R..E:,volu.cio~~. _~ .J~ __ El~J.'!....q,!c:. . s~ .. ~­
~e~d.~ji~)~3.1~ª. J.85.s... P.C!.:t.,-I!,LpredominiQ de las actiVIdades separatIstas sobre J~ 
f.·cfon11fst~s qye s,? COllyicr.tw e9...9ctcnJl~~tes~ . el l?~ÚQ.c:tg. de_l.ªS:; a 18t\7_gH~ 
4enol;l!lgamos«fDme[ Penodo Reformista». 

Elafio 1837 señala el fin del sistema de asiInilación y su sustitución por el 
basado en el despotismo político y la exclusión de los cubanos, terminando este 
penodo en 1855, cuando los principales líderes del anexionismo abandonaron públi­
camente dicha tendencia, inclinándose unos al separatismo independentista y otros 
al reformismo. Por este motivo hemos modificado nuestro plan a partir de esta 
feeba, pues en lugar de tratar todos los hechos e ideas de un período, dedicamos 
este capítulo a lo relacionado con la tendencia separatista de carácter anexionista, 
tratando en el siguientp. lo relativo al reformismo y estudiando después la historia 
interna, o sea lo económico y social, la población, la vida, la cultura y las caracte­
rísticas del cubano en la etapa anterior a la guerra libertadora de los treinta años. 

1. -- Caracteres del periodo: La importancia del año 1837 reside en que desde 
entonces se acentuó el carácter de colonia política de la Isla, sin que por ello per­
diera su condición de colonia económica. 
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~ uroceso .f.~911,!É9J!ari.q. ~~a la mayor p~rte_ d~_ .es~~ .~!1<?4g" . #~nt:!áng.~e 
de anteri0t..I!p'!:QY!Üo§."m.9.rtQlLeptQs .. m.surrecci9.I}.~~U,,~~mx.~Jq~~s. ~a.rmd·a¡~l· ,lit;.,. 
~e.8!.r~!p~.q..La§A;gp§p,i!'~.'iip!':,e.~. Las tendencias políticas continuaron s~en o a ID­
tegrista, la reformista y la separatista, y dentro de esta última el anexIOnismo fue 
la predominante, debilitándose a fines del período, por las fluctuaciones de la polí­
tica de los Estados Unidos, los cambios que se produjeron en España y los escritos 
polémico5 de José Antonio Saco. 

Cuba continuó siendo un país dividido cultural, económica, social y políticamen· 
te, pero lo más importante es la actitud irracional de los gxupos dominantes, pues 
los integristas defendían sus privilegios sin preocuparles la posibilidad de que 
España perdiera la colonia; los reformistas mantenían la necesidad de la unión de 
Cuba y España sin darse cuenta, como Varela y Nicolás Manuel de Escobedo, que 
España no quería o no podía resolver los problemas cubanos, y los anexionistas 
deseaban liberar a un pueblo que consideraban incapaz e impotente para enfren­
tarse con España. Por eso, en definitiva, se impuso la tesis independentista, que 
racionalmente consideró primero el interés del país y que además no esperaba 
nada de España, teniendo fe en la capacidad del cubano para responder al reto de 
la historia. 

2.-El Gobierno Colonial: Las transformaciones económicas que se produjeron 
en la isla de Cuba datan del siglo XVIII, pero el régimen político no se modificó 
hasta los gobiernos de Vives y Tacón, debido a la idea de que el régimen de las 
facultades omnímodas y la exclusión de los cubanos de los organismos guberna­
mentales impediría la pérdida de las colonias. 

Joaquín de Espeleta, Segundo Cabo de Tacón, lo sustituyó en 1838, siendo una 
de sus primeras medidas ordenar la libertad de los presos políticos, y en 1840, al 
terminar la guerra carlista, consolidándose los derechos de Isabel II, se inició una 
etapa de la Historia de España caracterizada por el predominio de los generales 
victoriosos Baldomero de Espartero, Ramón Narváez y Leopoldo O'Donell, que, 
a semejanza de los caudillos militaJ~es que por la misma época surgieron en la 
América de origen español, personificaron las diversas tendencias o partidos polí­
ticos españoles: el Progresista, cuyo líder fue Espartero; el Moderado, de tendencia 
dictatorial, cuyo líder fue Narváez, y, posteriormente, Unión Liberal, de carácter 
centrista, cuyo líder fue O'Donell, los que tuvieron que enfrentarse hasta 1868 con 
la influencia de los tradicionalistas, que, a pesar de haber sido derrotados en la 
guerra, en ocasiones llegaron a dominar la Corte y el Gobierno. 

Pedro Téllez Girón, que gobernó de 1840 a 1841, tuvo que hacer frente a las di. 
ficultades creadas por el convenio sobre la trata firmado en 1836 y su mando se 
caracterizó porque fomentó las letras y, a diferencia de sus antecesores, no lucro 
ni autorizó el comercio clandestino de esclavos. 

En octubre de 1840 Baldomero de Espartero sustituyó a María Cristina, viuda 
de Fernando VII, como regente de España siendo designado Gerónimo Valdés 
Capitán General. Valdés persiguió la trata clandestina y se interesó por la situación 
de los esclavos, pero consideró lesiva a su autoridad la actuación del cónsul bri­
tánico David TumbuIl, que fue relevado a ruegos del gobierno español en 1842. 

Gerónimo Valdés reorganizó la Universidad y aplicó en Cuba las medidas dic­
tadas en la península secularizando los bienes de la Iglesia, pero la caída de Espar­
tero en 1843 determinó su sustitución. . 

Leopaldo O'Donell, el nuevo Capitán General, pertenecía a la situación política 
representada por Narváez, caracterizándose su gestión porque reorganizó la admi­
nistración colonial con el fin de centralizar las funciones de los organismos guber­
namentales y además privó a Narciso López de los cargos que desempeñaba, colo­
cándolo en situación de reemplazo. Al terminar su gobierno en 1848 la Colonia con­
frontaba una situación diñcil, pues la abolición de la esclavitud en las colonias 
francesas preocupó a los dueños de esclavos, llegándose a pensar en la posibilidad 
de que la revolución europea se extendiera a España, pero la férrea dictadura de 
Narváez mantuvo el país en orden. 

Federico Roncaly ocupó la Capitanía General en 1848, ocurriendo durante su 
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gobierno la conspiración de la crMina de la Rosa Cubana», organizada por Narciso 
López, que tuvo que huir a los Estados Unidos, así como su desembarco en Cár­
denas el 19 de mayo de 1850. 

José Gutiérrez de la Concha sustituyó a Roncaly en 1850 produciéndose a! año 
siguiente la expedición de Narciso López a Vuelta Abajo y los levantamientos de 
Agüero y Armenteros en Puerto Príncipe y Trinidad, lo que sirvió a! gobierno me­
tropolitano para negarse a modificar el régimen de la Isla, considerando que había 
sido respaldado por la mayoría de los cubanos que negaron su apoyo a dichos 
movimientos revolucionarios. 

El gobierno de Concha se caracterizó además por las reformas de la administra­
ción. Creó la policía urbana, dotándola de sueldo; solucionó el problema del arren­
damiento de los emancipados, poniendo al cobro la cuota dispuesta por la ley, dedi­
cando su importe a obras públicas y a la enseñanza. Durante su mando también 
fue suprimida la Audiencia de Puerto Príncipe, pues la ciudad se consideraba una 
de las más peligrosas de la isla. 

Valentín Cañedo fue designado Capitán Genera! en 1852 y continuó la política 
de Concha, persiguiendo a los separatistas que organizaron la crConspiración de 
Vuelta Abajo», pero no permitió el contrabando de esclavos. 

Juan de la Pezuela ocupó el cargo de Capitán General en 1853 y trató de ganarse 
la confianza del país no escuchando a los integristas y amnistiando a los que ha­
bían sido condenados por Concha y Cañedo. Depuró la hacienda, persiguió a los 
defraudadores y la trata clandestina, pero su bando de mayo de 1854 regulando la 
situación de los esclavos, sus medidas para localizar a los introducidos de contra­
bando, emancipando a unos dos mil, y su proyecto de restablecer las milicias de 
pardos y morenos, contribuyeron a aumentar el disgusto de los esclavistas. 

El pronunciamiento militar de 1854 fue debido a la situación de la Corte, pues 
Isabel 11 se había casado con su primo Francisco de Asís de Borbón, lo que facilitó 
la influencia de los tradicionalistas e incluso de antiguos carlistas, por eso los ge­
nerales Francisco Serrano, Domingo Dulce, Leopoldo O'Donell y Antonio Ros de 
Olano, con el apoyo de Baldomero Espartero y la pasividad de Ramón Narváez, 
iniciaran el movimiento militar haciéndose cargo del gobierno Espartero. 

la consecuencia de estos acontecimientos no se sintió de inmediato en Cuba. 
José Gutiérrez de la Concha fue designado por segunda vez Capitán General en 

1854, disipándose las esperanzas concebidas por los reformistas, pues puso en prác­
tica los mismos procedimientos de su mando anterior, aumentando durante su 
gobierno el contrabando de esclavos. 

El carácter del gobierno colonial se demuestra por el tiempo que los capitanes 
generales ocupaban el cargo, pues las sustituciones se hacían con frecuencia para 
satisfacer compromisos políticos y militares. El Estatuto.~¡:Y_.fue .. ~I'9l@99 .... ~ 
~, ~m.urándose la Co~.s.!!ffi.91ón de 1812, J1]El_q!!~1 gob~~J!!g.l?rowsista de Ca-
8.!r!W!. promulgQ~C.2rr~!~tución ae iM7 en J~_Cortt!t, en q~~ ... s~4i~~~p ~qy(! 
CqQa .~~ .. ~g!Ij,a."p,QrJeye!u.;~pe.,9.~~~ Las Constituciones de 1845 y 1856, aprobadas 
dui:wte los gubieru()s . de JUunón Narváez y Leopoldo O'Donell respectivamente, 
rigieron muy poco tiempo, siendo lo más importante respecto al gobierno de la 
Colonia,Je.s¡e..!Sió!!..~el ~C9!l.~~~_~~~~~ .dt;:Plt~~~ 9.,ue sustituyQ..jlj «~.nseio 
~ ~~~. en 18~, conce~pdos~ . ~l Capitán General en, 1854. Ias _f!!sqJJª.cl~.!i ._º.~. 
Gohernador Político. 
~ r~La üici~¡;dá'~seg;ua teniendo como principal finalidad satisfacer los gastos mi­
litares y las necesidades de la metrópoli, continuando la multiplicidad de los im­
puestos, así como la burocracia excesiva, a pesar de lo cual las recaudaciones 
aumentaron. La Superintendencia de Hacienda fue reorganizada, pero los trámi­
tes continuaron siendo complicados, y el personal, pese a la acción moralizadora 
de algunos Capitanes Generales, siguió usando los 'viejos procedimientos para 
defraudar. 

La Audiencia Pretorial de La Habana fue creada en agosto de 1838, no siendo 
designado para el nuevo tribunal ningún hijo del país. La Junta de Fomento se 
convirtió en un organismo consultivo al crearse en 1854 la Dirección de Obras PÚ-
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blicas y la Junta de Población Blanca fue suprimida en 1842, haciéndose cargo de 
sus funciones la Junta de Fomento. 

La Sociedad Económica de Amigos del País evolucionó a virtud del cambio del 
régimen político de la isla, convirtiéndose de institución semi-oficial en una s~c:ie~d 
de carácter privado, influyendo el incidente relacionado con el cónsul bntánico 
señor Turnbull en el carácter que la sociedad adquirió en este período. 

Tumbull era socio corresponsal de la Sociedad ¡¡ntes de ser designado cónsul 
en La Habana, y los amigos del Capitán General, así como los partidari?s de la 
trata clandestina lograron la adopción de un acuerdo por el que se le pnvaba de 
dicho honor, pe~ José de la Luz y Caballero, que ocupaba el cargo d~ Director 
de la Institución, y que se encontraba enfermo, por medio de un escrito · obtuvo 
su revocación. Luz, como la mayor parte de los hombres de su época, desconocía 
las actividades de Turnbull, pero estimando que el acuerdo era arbitrario, actuó 
conforme a su conciencia. 

La Iglesia también dejó de ser una de las instituciones básicas del régimen 
colonial, sin perder por esto su carácter ni su misión en la sociedad. 

La situación de la Iglesia en Cuba fue descrita por el Padre Félix Varela en un 
articulo publicado en .. El Habanero» bajo . el título «Estado eclesiástico de la Isla 
de Cuba». 

Para Varela el número de sacerdotes en Cuba era insuficiente, pero como vivían 
de sus caudales no constituían carga para el pueblo, distinguiéndose del resto de 
la población sólo por su sagrado mínisterio. Los párrocos disfrutaban de in­
gresos tan moderados que podían calificarse de escasos, pero en Cuba. no existían 
casos como los de otros países, «donde él hambre pone en peligro la virtud,.. 

En el clero urbano, afirma Varela, «no abundan los hombres sobresalientes, pero 
la generalidad posee la instrucci.ón necesaria para desempeñar con dignidad su 
misión», pero todos merecían el afecto que les tenía la sociedad, de la que «no 
vivían aislados ni se sentían diferentes, como ocurría en otros países». 

Varela destacó las diferencias que existían entre el clero de Cuba y el de la 
metrópoli, donde se consideraba que «la libertad y la religión eran incompatibles», 
teniendo la seguridad de que en la Colonia el clero no se prestaría a que la religión 
se tomara de pretexto de la política, ni se podrían confundir «el Trono y el Altar», 
pues «los cubanos siempre han encontrado en la religión su más firme apoyo,.. 

Los ayuntamientos acentuaron su condición de organismos administrativos lo­
cales, a diferencia de los antiguos cabildos, que poseían facultades ejecutivas, le­
gislativas y judiciales. 

El régimen fiscal fue afectado por la tendencia a centralizar. los organismos 
bajo la autoridad del Capitán General. Las rentas e impuestos eran los mismos 
que en el período anterior, y los ingresos, de 8.837.165 pesos en 1837, aumentaron 
en 1855 a 13.831.724 pesos. 

La reforma monetaria de 1841 y la recogida de las pesetas sevillanas no cam­
biaron la situación de la moneda, que siguió escaseando, por 10 que continuó la 
costumbre de usar pedazos de latón en el menudeo. 

El correo pudo prestar un servicio más eficiente debido a las mejoras de las 
comunicaciones, y el telégrafo se estableció en Cuba poco después que '~n los 
Estados Unidos, comenzándose en 1840 los estudios con dicho fin, pero las f'.xpedi­
ciones de Narciso López y los movimientos de Agüero y Armen teros demostraron 
su utilidad, por lo que durante el gobierno de Cañedo se inició el tendido de las 
líneas que desde La Habana llegaron a Sancti Spíritus. 

Las comunicaciones terrestres no progresaron en igual forma debido al interés 
por las vías férreas. En 1854, al crearse la Dirección de Obras Públicas, se habían 
construido 107 kilómetros de carreteras, la mayor parte de las cuales estaban en la 
provincia de la Habana y el resto, como en el período anterior, eran el camino 
real y los caminos vecinales, cuya atención estaba a cargo de los vecinos. 

Con las comunicaciones marítimas sucedió algo parecido, pues su desarrollo no 
igualó al de los ferrocarriles. Sin embargo, se utilizaron más barcos y de mayor 
tonelaje, aunque en su mayoría no eran españoles, existiendo líneas regulares con 
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España, las Canarias, Estados Unidos, la Gran Bretaña y el resto de los países 
americanos y europeos, intensificándose la navegación de cabotaje. 

Los ferrocarriles constituyen la demostración del desarrollo alcanzando por las 
comunicaciones, así como el progreso de la isla en este período. En 1838 el ferro­
carril se extendió de Bejucal a Güines, y en 1842 el gobierno lo vendió a la «Com­
pañía Anónima del Ferrocarril de la Habana», formada por miembros de las fa­
milias Aldama y Alfonso. El segundo ferrocarril de la Isla fue el de Puerto Prín­
cipe a Nuevitas, construido a iniciativa del «Lugareño» y otros capitalistas ca­
magüeyanos. 

La «Compañía del Ferrocarril de la Habana», en 1848, babía construido 200 
kilómetros de vías férreas. La "Compañía del Ferrocarril de Cárdenas» llegó a 
Bemba, Júcaro y San José de los Ramos, y a fines del período la mayor parte de 
las poblaciones de La Habana y Matanzas estaban unidas por ferrocarril. Las co­
municaciones de la Habana con el sur y el oeste de la capital se iniciaron con la 
construcción del ramal de Rincón a San Antonio de los Baños, que se extendió a 
Batabanó y Guanajay. En Oriente se inauguró en 1846 el ferrocarril del Cobre, no 
comenzándose hasta el período siguiente la construcción de ferrocarriles en Las 
Villas. 

La cuestión de proveer de agua potable a las poblaciones se siguió considerando 
una obligación estatal, mientras que en lo relativo al alumbrado se acentuó la ten­
dencia a adjudicarlo a particulares, y en La Habana, además del gas, continuó uti­
lizándose el aceite tanto en el alumbrado público como en el privado. 

3,, -Ideas y Tendencias Políticas y Sociales: Las ideas y tendencias políticas 
y sociales acentuaron el fraccionamiento de la sociedad cubana. 

~~JQI,!t,?-_,§.~SQ.,_~n S11. ~olleto .J~~~ -~r.~~~~~~". ~!I.:~ , .@.~l!. de Cuba y 
f,tIztmruj c.!?loni~j!lglesasll>, . ~'puso ~n 1837 9.'ll:e la mdependencia o ll!l anexJól!.wns­
tittiían el élilema 'de Cuba, y, recogiendo el argumento de Varela y la idea de Here­
día, agregó que, si fuera posible, Cuba debía vivir en lo político tan aislada como 
en lo físico, pero Que si las ci..r~.':ID-staJ!~~~!!g!~J.. !,lo preferiblura unirse a lo,!. 
EstadQl! lJJ1i~!.. 

La sociedad no había cambiado sensiblemente, pues persistían los grupos so­
ciales del período anterior, pero no podía decirse lo mismo de las ideas y tenden­
cias políticas y sociales. Entre los españoles un grupo se mostró partidario de las 
reformas que no afectaran en lo esencial a sus privilegios. En el grupo de los pro­
ductores habaneros unos se acercaron a. España, otros acentuaron sus críticas al 
régimen colonial y algunos se convirtieron al anexionismo o al separatismo. La 
participación del sector rural ya es indiscutible, como lo justifican los movimien­
tos revolucionarios de Trinidad y Puerto Príncipe, no pudiendo afirmarse 10 mismo, 
dada la escasez de datos, que el resto de la población, especialmente el artesanado 
y los grupos de bajos ingresos, intervieran en los acontecimientos de la época, lo 
que sin embargo es muy posible. 

La actitud de estos grupos no puede explicarse exclusivamente por motivos 
económicos, pu,<s también hay que tener en cuenta las causas de índole política 
y social, que a veces son determinantes . 

. El problema de Cuba no era solamente cultural, económico, político y social, 
pues en el fondo constituía también una cuestión de fuerza, ya que el grupo espa­
ñol confiaba en el poderío de la metrópoli y los anexionistas gestionaron la ayuda 
del gobierno y de los grupos de políticos y militares de los Estados Unidos, mien­
tras que los reformistas e independistas carecían de opinión pública y de apoyo 
popular suficientes para iniciar una campaña política de carácter legal o un mo­
vimiento revolucionario que tuviese posibilidades de éxito. 

La esclavitud y el problema negro no sólo influyeron en 10 económico, sino tamo 
bién en las ideas y actitudes de los grupos en que se dividía la sociedad, y con 
lo po.lítico constituye el problema fundamental de este período. 

r L _ ... .. 1Enl. grupo español no tenía otra finalidad qtle la defensa de sus intereses, pero 
desde este perIodo se inteI;ltó _ ~or,mular una t~s;,s. qut;: j!!-~lif,j~r.ª~J'lt.§m!9§., <;l~ .. ~~~ 
~, gu~fue expuesto . .P9:r ~ Bravo .... ~...!:!E!!!.o e,p 1831~ ~ando que C~Qª 
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~~r.tQ~ ;R,jcQ n~ req1,lería;n refQUAils porque las (;Oncesiones hechas en 1810 y 18~~ 
habían determinado la independencia de las colonias americanas, porque Cuba, baJo, 
el rm.men colonial, había • .ar0B!c:.~ en rigUI1.~...}!Pst~~~!ón~~·p9J:Ciürrasiñ'Sti~' 

~:~-~::=iJf!t~~~d~~s~l:iWe~~e~ig:;;~~~l~~~~j~~;: 
;esg~va_ tan~~eros~. _ . 

La tesis reformista en la época de Francisco de Arango y Parreno era esencial. 
mente económica, pero en este período acentuó su carácter político, lo que se ma­
nifestó con la solicitud de que se estableciera en La Habana un «Consejo Colonial», 
lo que no se tomó en consideración por el Gobierno, alegándose que tanto en Es­
paña como en Cuba se necesitaban gobiernos fuertes y que los cubanos no estaban 
preparados para disfrutar de libertades políticas. 

Los reformistas no comprendieron la trascendencia de la esclavitud, pero como 
la situación de Cuba en 1837 no era la misma que en 1790, el reformismo modificó 
la idea de Arango sin adoptar una actitud definida y uniforme a este respecto, 
porque muchos de ellos eran dueños de esclavos, no sucediendo 10 mismo con la 
trata porque se consideraba peligroso aumentar la población de color. 

JJ)~~ _ ~n1º1YP_~a.~" .I~!:ese!!!!! _ Iª. ~n1,l~ya , ~tap'a. c!~L refopnisro,q •. P"u~~_~~~ .. ºll~ 
.sº~tituyen la . crl..tica }P.~ , ~2~p'~eta , ele1 régiJpens?I~I!~aJ! qu~ destruyó con sus 
argumentos sin desviarse, salvo escasas excepCIones, del reformIsmo, no por lealtad 
a España, pues siempre pensó en cubano, sino porque prefería la revolución y 
porgq~ .. ~~~ . .,gWU~U1!eblo.. ~~J~.!':~ª- no estaba pr~p~!!9!?.PJ!!a, el gQbie~Q .. propiQ, 
a@que .. ~u.s~_Q.Q,.nts . ~iryi~r.on_Jl~~ has~ .~ lOs separatis~~ p~a 'Justificar la independeii­
cia, de la Isla. 

,- Saco'acePtaba que en Cuba existía una situación de descontento e intranquilidad 
y que el proceso económico, la riqueza y la cultura de la Colonia justificaban la 
necesidad de superar el régimen de despotismo político y militar que padecía y de 
luchar por las reformas políticas y sociales, afirmando que si España no reconocía 
los derechos de Cuba perdería la Colonia. 

La tesis del separatismo de carácter anexionista surgió en este período, aunque 
sus antecedentes aparecen desde el anterior, a virtud de la idea de que Cuba, para 
separarse de España, requería la ayuda de un país extranjero. Por eso el anexio­
nismo debe considerarse como una de las formas utilizadas por los cubanos para 
separarse de España. 

:gLªª@p..m~mQ _a4,qu,ipó~ importancia con el desarrollo del expansio.nismo nor­
~~f..il!l.gJ:.J!te, '!~4~ P<!~.,!9~,!!~p.2~_,sIe_.~s!av<?s_como medio para ase~1i 
!a.l1rQPi~q~A1\~Jqs_!!],i~Ip.~~_ ~. pgr.J!?,~ sep~rat~stas ~<?~~ .. P~S.9"pJ:~~opa:@ obtener l~. 
independencia. En el anexionismo aparecen conectados por primera vez en la his­
toria de Cuba el sector urbano, el rural y los emigrados en los Estados Unidos 
y quizás por este motivo y por el hecho de que colaboraron en el movimiento fac­
tores tan disímiles como cubanos y españoles esclavistas, cubanos partidarios de la 
independencia y hasta anexionistas sinceros, sea en extremo difícil determinar sus 
<:aracterísticas, aunque, sin embargo, presenta dos tendencias principales, la escla­
vista y , la independentista, pero además del anexionismo como tendencia política 
cubana existió el anexionismo norteamericano, que obedece a la política expan­
sionista de este país y al interés de los Estados Unidos del Sur de garantizar la 
esclavitud. 

El expansionismo norteamericano, que se intensificó durante el gobierno del 
Presidente James Knox PoIk, que en 1846 inició la guerra en que México perdió 
parte de su territorio, unido al desarrollo deI'abolicionismo en Europa a virtud de la 
revolución de 1848 y a las actividades de los emigrados cubanos en los Estados 
Unidos, explican la preponderancia que adquirió el anexionismo en este período, 
pues llegó a ser un movimiento organizado en La Habana, Trinidad y Puerto Prín­
dpe con ramificaciones en varias ciudades de los Estados Unidos, sin que llegara 
a convertirse en un partido político debido a lo heterogéneo de su integración y al 
hecho de que sus actividades fueron de carácter militar y revolucionario. 

La polémica sobre la anexión es útil para conocer el carácter de este movi­
miento, así como el de las demás tendencias del período. 
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. . Saco trat~ d~. _ conyence:r . . ~:L ~~. amigos an~~()n~st~s, que incluso le ofrecieron 
la dirección de un periódico destinado a defender la anexión, pero su tempera­
mento de polemista y su deseo de orientar a la opinión pública le, impulsaron, !! 
p!l:1?!ica~~~.f.~D§d~,IJ. }~cm~!!!!?I~~.9.«r.. t&1ª,sq .fQ.ll~to tituladQ «!9.eu~g~)a anexi<!:I! 
~e (;~b~JUo~. Es~gos Unidgs.». 

La anexión, para Saco, podía realizarse de dos modos: por medios pacíficos 
o violentos. En el primer caso, si España vendía la isla de Cuba a los Estados 
Unidos, parte de los españoles la abandonarían y muchos norteamericanos se 
establecerían en ella, desplazando a los cubanos e iniciándose un proceso a virtud 
del cual se perdería la nacionalidad, no creyendo en la posibilidad de que la 
anexión se produjera por un conflicto bélico, no sólo porque en el mismo interven­
dría la. Gran Bretaña, sino también porque combatirían los españoles residentes 
en Cuba y no sería apoyada por los cubanos. Contra el folleto de Saco se publica­
ron artículos, folletos y trabajos de índole diversa que se caracterizaron no sólo 
por el apasionamiento, sino también por la dure7..8 del lenguaje, y Saco, para 
rebatir a sus críticos, editó en 1850 en Madrid otro folleto, titulado «Réplica de 
José Antonio Saco a los anexionistas que han impugnado sus ideas sobre la incor­
poración de Cuba a los Estados Unidos». En su réplica Saco aclaró que sus críticas 
no se dirigían contra la anexión, sino contra el modo de imponerla, o sea la 
guerra o la revolución, agregando que aceptaría la revolución en el último extremo, 
pero que no creía que Cuba c:e encontrara en este caso, tachando el movimiento 
anexionista de heterogéneo, pues unos defendían la libertad, otros sólo tenían in­
terés en conservar sus esclavos y los terceros luchaban por ambas cosas, expre­
sando sus respetos por los primeros y temiendo sus frases más duras para los 
últimos.~~~ffi .s~ ~ti~ip~ a los a(;on~e~~~n~~~ ~~ !JI;l~~eJgºp~rn,o_º!?tt.~~1? 
Q9l!l9. ,~9 .ap,?y,ajjª, .. !9~LP"ªl!es. ~~qpJ~t~~ .. º~bidó a)JÚ)p.º~~s!9.n.,,~,,!.~s .. potenCias 
europeas ~~~.my'E_El~ID~ .. §J!.~~~ltOL~ Ja mayo~ .elel puel]12 w91bano 
no era anexJomsta. 
La · ~::eai.Tdád·es-que en aquel momento en. Cuba no había opinión pública, pues 
el país no había formado su voluntad política, por lo que tanto el reformismo como 
~1 anexionismo y el independentismo sólo eran actitudes, ideas y tendencias de 
grupos más o menos numerosos que carecían de medios para influir en la mayoría 
de la población. 

El anexionismo, como dijo claramente «El Lugareño», no respondía al senti­
miento sino al cálculo, y sus fines, según explicó Manuel Quibus en 1850, eran 
liberar a Cuba del yugo español, conquistar los derechos políticos para los cuba­
nos, organizar un gobierno republicano y democrático con el que fueran compa­
tibles las necesidades y anomalías de la sociedad cubana y defenderse de los 
ataques exteriores con la ayuda de los Estados Unidos. Sus motivos fueron eco­
nómicos y en especial el comercio con los Estados Unidos y para algunos la opor­
tunidad de poder conservar sus esclavos, mientras que para otros, como dijo «El 
Lugareño» a Saco, era «el modo de obtener la libertad». Por eso la anexión en 
aquel período no puede ser calificada de 2ntipatriótica. 

~Jf.§Eªr .. B,ff:!~nc~t,tTt .. CisneTo.~, «qJ.~~~e~º~ constit:):;l..YJ:~l~I!li~. ca.Q&.!"!U2!.~.!!: 
taclón del seParatismo cubano de aquel penodQ. 

ii.ació !m .Pu~!.t~.tr:it!Eip'~ .. e!.?Lt!f! .. a!!.ti!-.. /~~.1.~fJP, y en 1~2f. .. s.~ Wg}.g, .aJ.Q.~J~.~l 
!1!!ú!P&.Jg!:IP..aI.td(tP~r.te al. Ílií0 siguiente o.ela c<;>ÍDisión 'llle fue. á VC<~t?~~J~_ .~Q;q~1 
fJD..~ .... ~~1;>~ la Jlyuda .. del libertador Simón Bolivar para independizar la isla. 
de Cuba. 
~;¡alado en Puerto Príncipe desde 1834 dedicó todos sus esfuerzos al progreso 
de su región, donde, según sus palabras, imperaban "la rutina, la desidia y la 
ignorancia de los pueblos pastoriles». !pn .~~~~~.~4ttr.AA1~.,.~U .. ~~~WA9~ ... ~~.l-)9.~~.~­
~~<l~~~~l.J?r9I~C!P .. ~!..Jeg9c,:~!tiLg~ ~f}1~r.t..2...1!i!l.E!P~~_~.!!c;Yita§,..!~lo . gy.~ 
~(f,r,Q,.:q.J~~.A!!!g:tjPª,$!cr.s,_Jl~.qtl.~~:o, ... ~fjI».!i'y~ ... §~_ .. ~ebjg~ª.E9..i.q!!. ... d.~t.~ 
ñº~ ... ..§J~Jld(:t~L ~eBY.I,lq<? .S\l.~~.~~!do ~~ . la Isl~,~ Fundó escuelas en su finca de Najaza, 
presentó un proyecto para repartir tierras y contrató colonos canarios y catalanes, 
pues una de sus preocupaciones fue el fomento de la población blanca. 

f)l.~ ,9-esterradC) en)816 .. y'_§!:p. aban~onar sus co~viccion~~ }?~I>~~.~ez:¡tistas 1~:. 
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:'2.9r,óJ!.o!J~.lm~,g911,. :pue!l. .. ~!t~paco~ven~ido de que lo~, ~ban?s ~are~faJ?A,e" fueJ)."­
~s. l?aJ_a _li~~~ar~~ j!~ "}~p~!.;....f~~4~nJSH.eya York ",' el 2IlQ?dlSQ~_<!!'!l Yen1a4-; 
y participó en las actiVIdades aneXIOmstas en los Estados Umdos, pero protesto 
contra el proyecto de este país de comprar la isla de Cuba, reiteran?o en 1856 ~u 
ideal separatista al decir que «la libertad de Cuba y su completa mdependencla 
son el único objeto de nuestra revolución». Fue además un notable escritor de 
costumbres, distinguiéndose por su estilo franco y por sus descripciones realistas 
inapreciables para conocer la sociedad de su tiempo. 

Murió, en La Habana en 1866 y tanto su muerte como su sepelio, efectuado en 
PÚeI'to~prí~"~iPe:""~irVierÓñ' p8Íi demostrar que sus ideales habían calado en el 
pueblo de Cuba. 

La tesis abolicionista tiene antecedentes filosóficos y religiosos qua datan de la 
doctrina de Cristo, y en Cuba fue la consecuencia de la importancia que ~dquirió 
la esclavitud desde la última década del siglo XVIII, apareciendo desde el SIglo XIX 
identificada con el separatismo de carácter independentista, pues Varela no dudó en 
propugnar la abolición de la esclavitud y Heredia se refirió a ella en los versos en 
que habla de «los horrores del mundo moral». 

La tesis abolicionista en Cuba, como trata de demostrar Julio Le Riverand, no 
se debe al proceso de disolución de la esclavitud que se inicia en este periodo 
y que carece de importancia hasta después de la guerra de los diez años, pues 
aunque lo abolicionismo en cierto momento puede relacionarse con el maquinismo 
también obedeció a factores de índole moral, pues la actitud de Guridi en las 
Cortes de 1812 y la de Varela en las de 1822 no se debieron al maquinismo ni al 
proceso de disolución de la esclavitud. 

La concertación del tratado aboliendo la trata en 1817, ratificado y ampliado 
en 1836, influyó en el movimiento antiesclavista cubano y desde los gobiernos de 
Tacón y Espeleta los metodistas de Jamaica realizaban una activa campaña por 
la libertad de los esclavos, repartiendo hojas sueltas en una de las cuales aparecía 
un negro encadenado y de rodillas con un letrero en inglés que decía: "Yo no 
soy hombre», afirmándose en los informes oficiales que se habían introducido en 
la Isla negros esclavos que hablaban inglés, preparados por los metodistas, para 
realizar propaganda entre los esclavos, y en esta oportunidad fue designado Turn­
bull cónsul británico en La Habana. 

!J~4. Turnbull era un distinguido intelectual, de ideas abolicionistas que había 
eS,c!i!R,!ll1;ll.. ~Historia de' ra'~evOlüCi()ri "de"l8l(J;"y 'qu"fl" esluvoeñ"SaÍJ.i~a~o de Cuba. 
La H!lP~ll.~.!!i.~~_x_ M~~??~~_en. 1~~..w?"1l~!~~~cl? j>~S!~!.!ori!í.§te tÜl]ilit6-·i:ltii: 
liao «Vla]e.a Cu!?_acº:Il."_Qoti~as_ ae""Puerto RICO y oe la trata de esclavos», pare¡ 
que Jue designado sociQ corresponsal de la Sociédad" EcoñóiñlCáae-'Xmigos del 
Xélí~; de ahí,que fuerél cono~ido' en .la Isla cuanáo -fue desigñado ¿óri"surde-I"3G-raii" 
Br,etafia'éñ !-JL,Habana y sUQer!n--W!g~,!lt~9,~ 10~ libertos o" emánCipados. < 

La situación de la trata en aquellos años era deprimente, no sólo por los abu­
sos de los negreros, sino por los fraudes que la caracterizaban, afirmándose que 
Tacón percibió medio millón de pesos por autorizar la trata clandestina y que 
Espeleta permitió entrar de contrabando a unos once mil africanos. Gerónimo 
Valdés se encontró con esta situación y además con que Turnbull no se limitaba 
!I. exigi!._~L,c:!1:gt-pJj~!ent2~A~_lQ.~_Jra,!ados,~i!10 _qtl.~,_!l0 , s~ ,9~lt~!,?"a _ Pir"ii~~p.re.:sili-­
.§.us id!<as abolicionistas, por lo que su acttiaci6n ala.n:n{) a los dueños de esclavos, 
<LU.~JR .!!SuSª!q~L~Qm~l}l~!J~ , i~b~lfé!!.~!!.tre )o.s.~ P:~ít~· -várdés-p131Ó"'-qiie--fiÍese 
relevado de su cargo, lo que se efectuó en 1842, viéndose obligado Turnbull a re­
fugiarse en un navío inglés pala librarse de ser asesinado por las turbas agitadas 
por los negreros. 

La labor de TurnbulI, que contaba con ayuda exterior, pues en Jamaica se pro­
yectó una expedición cuyo mando se ofreció al general venezolano Mariño, no dio 
resultados prácticos, aunque influyó en la creación del ambiente que produjo la 
«Conspiración de la Escalera». Pero el abolicionismo se extendió a otros sectores 
de la población, como lo demuestran las ideas del «Lugareño», la actitud de Joa­
quín de Agüero y la preponderancia que adquirió el tema negro en la historia, 
los ensayos económicos y sociales, el teatro y la literatura de este periodo. 
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La Je$.i:L~ªr.~,t4tq .de car!!ft,er independel'!t~~!.~, 'i':l~ 'dadquiri~ f0!n.!:! con ya­
~@, .Y, H~r.~9.i,a, no. tu",:o .~I!~c~.!.l!!:e,~~miJ?~te ,en. .. ~ste ~I1?_d~.; 

La identificación del sector rUral con el 'separatismo independentista que apa­
rece desde la etapa anterior se intensificó desde . este periodo al incorporarse de 
modo definitivo los núcleos rurales a la lucha por la independencia. En las activi­
dades de Turnbull y en las conspiraciones y movimientos revolucionarios de la 
época intervinieron independentistas sin abandonar sus ideas, iniciándose tam­
lJj~ . «:!l,~~!e Q,erí94o... Ia,.,~ct!J~s:~ó~_.de ~?!,~so Lópezd Joaq~_~~ .. ~~o e Isidoro 
ge Armenteros, constituyendo la fillalidad de todos los movimientos revolucionarlos 
,Wie_!;y.ac!e~~a'-hlsi:oria~ae Cuba de 184.~ a 1855 lá anexIÓn a'1o~"Estados PIlt 
Jlo~, l~.}ndependencia de Cuba o ambas cosas a la vez. . - - . -- .. -
- La literatUra- ¿ühana-qué '''stirgI6 al mismo 'tíémpo que la personalidad nacional 

y que desde Varela y Heredia se identificó con el mdependentismo, desde entonces, 
salvo excepciones, tuvo carácter revolucionario, como lo demuestran los escrito­
res costumbristas, la poesía patriótica, el tema de la esclavitud, especialmente en 
los novelistas, y la poesía siboneísta, demostrando también el desarrollo de la 
investigación histórica la importancia que lo cubano y la libertad tenían para los 
hombres de aquella época, de lo que se dio cuenta la censura española, que vio 
con desagrado la afirmación de José de la Luz Caballero de que Cuba tenía histo­
ria y que siempre sospechó de las poesía.s destinadas a destacar los sufrimientos 
de los primitivos habitantes de Cuba o la lucha de los griegos y polacos por la 
libertad, pues la frase de Luaces: «Venganza, griegos», se convirtió en un símbolo 
para la juventud cubana, 

4. - Las actividades revolucionarias: Las conspiraciones y movimientos revo­
lucionarios que se desarrollaron en este afectaron a todo el territorio cubano, pues 
no sólo se produjeron en el Departamento Occidental, como por lo general sucedió 
en la etapa anterior, sino que también surgieron en el resto de la Isla, participando 
también desde entonces la emigración en los Estados Unidos en forma a veces 
determinante en la revolución cubana. 

La .. Conspiración de la Cadena Triangular y Soles de la Libertad», iniciada en el 
periodo anterior, parece ser una invención de las autoridades, y las actividades de 
Turnbull, que utilizó a los pardos libres José Miguel Mitchell y Luis Guizot para 
realizar en Matanzas y la Habana propaganda por la libertad de los negros, han 
sido relacionadas por la «Conspiración de la Escalera», negada por Vidal Morales 
y Francisco González del Valle, aunque José Manuel Ximeno la considera un mo­
vimiento separatista. 

Para comprender esta conspiración es necesario conocer la situación de la colo­
nia antes de 1844, pues el hecho de que el 58'5% de la población era de color acen­
tuó los temores existentes desde fines de] siglo XVITI a que en Cuba se repitieran 
los sucesos de Haití, a lo que debe agregarse que la propaganda de los abolicio­
nistas y de Turnbull contribuyeron a crear un ambiente de histeria colectiva que 
explica los excesos a que llegó el capitán general O'DoneJJ. 

La rebeldía de los esclavos de los ingenios awnentó desde 1843, especialmente 
en TaZon-á-de;-AÍ'te mlsa"-acár-aeñis' '(foñde~fuer6ií" destÍ'Üidili¡ las 'siembras se 
_OO\_.--..: ~. , . ..." ....... ,_".....,...".-... . ___ . ::4-~ ~,.,"t '- . ·_ ··,--:'-: IT~·· •• • ~ .......... ~""";'.~.~._~-~_ ...... ..". ~ •••• 'I'.,...~....---. ... _ • ..-.,_ .~ __ ';..l.......---. ~ 

qU.C):Il,ª-fQP, ggiay~r.a~es , .~ . )!$!Y..§Q...J.E~ec)g.QP.-._ ª~~!Padº§ ~-ªlgunos , ~.?yO!a!!:~1 ~ 
ll!,Q§!raqdo. .. Yl.gpe,sto, la" ~!§~l!ci!Lck...l!.n .. ªm~~~YQ!~~io entre los hom!2res 
eJe color que .l!,QI%lQ!~gten~~ .. tE.~_~'p_rovechado .o iplp~~ad~P.2.r. .. ..!?~ c;t!,~ionista~ 
P~9,,!lH!~~Q~~~nzó a or~~!l,~z_~rse,.,aunque no eraqc:U~~iltireSuriur que en aeññiti.'~a 
p.ttdi~~~L,g~te:r;t]1jn,ar 1:lDli; re~oluci,ón como la de Haití. . ' , 

Las medidas adoptadas por ' el gobierno cola mar impiden conocer el alcance 
de este movimiento, pues de modo indiscriminado se persiguió, maltrató y encarceló 
a numerosos negros esclavos y libres que declarararon para no seguir siendo ator­
mentados, acumulándose de esta manera una serie de pruebas ficticias que desorien~ 
tan al más experto investigador y explican las diversas versiones acerca de este 
acontecimiento, en el cual lo falso abunda más que lo real. 

Leopoldo O'Donell, hombre de temperamento autoritario, producto del ambiente' 
creado en España por los excesos del absolutismo y de la guerra carlista, se hizo 
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cargo del gobierno de la Isla en este momento, y ante los rumores, sospechas y 
delaciones utilizó el procedimiento que comúnmente se usaba con los negros, () sea 
el azote. Una negra esclava del ingenio que en Sabanilla del Encomendador poseía 
Esteban Santa Cruz, denunció a su amo que en la Navidad de 1843 se sublevaría 
la dotación, 10 que inmediatamente fue puesto en conocimiento del Capitán General. 
Los esclavos del ingenio fueron sometidos a tormento, siendo ejecutados 16 y azo­
tados el resto, y quizás con la i.dea de efectuar un escarmiento y de terminar de 
una vez con la situación creada por la propaganda de los abolicionistas, satisfa­
ciendo a los grupos que deseaban una acción drástica, se enviaron agentes a las 
zonas cañeras que atormentaron a innumerables esclavos VÍctimas de la histeria 
colectiva. P~r..~g~nt;r:~JQ~,ll~~ .s.e_~a..l.i..f:i,c~. ~ÚIl. el a!íQ..18~ c9..I!!~ .. _~.Laño d~I cuet~, 
Y.. .. ~Q.:p19J~, m~.I.'2.ría . al ser azot!9Q.~e.ran ~<?lo_cados _c,9ll!I'a_.!H).~~calJ?r!, la co~: 
ración es conocida con este nombre. 
--1aj~p'!Qr.Y . ei e:.¡pb;jtu de veng~za de los esclavis~as . los llevarQl) a , bust:aJr . ~a 
~~pJic:;a<;:iQ.:Qj!.,,~W.L~trC;:~Qs1 .P~~ ºº .~e ~ncebía ~1pla ~o~p4"~~iQº de . esclav~,s_, ~in 
bQmbU<§ libres Qlle Ji!: diri&jera!J,Jo~g1!e.,~et~rmP!Q. ... q~Ih_. ad~JI;l~ _de ¡'1.!Ql9.l1.UY de 
los iggleses CUyos nombres aparecían en las declaraciopes,la causa se dirigi.era 
contra hombres libres de color y contra blancos' que habían cOmbatido la trata éliiiidestiña: ' " . . . - .. ~ .. . " --.. - . ~.. . , . -- -_ . __ .--~~ 

'~ 'PO~ -i~; declaraciones obtenidas por medio del suplicio de la escalera ñleron 
detenidos Gabriel de la Concepción Valdés, conocido por el seudónimo literario de 
Plácido, el dentista Andrés Dodge, el músico José Miguel Román y Santiago Pi­
mienta, hombre rico que incluso poseía esclavos, distinguidos hombres de color 
que residían en Matanzas, donde fueron ejecutados, librándose de dicha pena el 
poeta negro Manzano, que también había sido detenido. Pero los propósitos de los 
que dirigían la investigación llegaron más lejos al implicar en los hechos a Do­
mingo del Monte y José de la Luz y Caballero, que se encontraba en París. 

Del Monte se limitó a desmentir la acusación, pero José de la Luz y Caballero, 
demostrando la firmeza de su carácter y su responsabilidad ante la historia y la 
sociedad cubana, no dudó en presentarse en la Habana a pesar de conocer las 
arbItrariedades del régimen colonial espafiol. Luz y Caballero quedó arrestado 
en su domicilio, donde fue interrogado por el fiscal de la Comisión Militar Ejecu­
tiva y Permanente, negando su participación en la conjura y terminando su decla­
ración con estas frases: .. Siempre tomaré parte en restafiar y cicatrizar heridas 
que otros hayan infligido a mi patria, por cuya felicidad derramaré la última 
gota de mi sangre», siendo en definitiva, cuando se aquietaron los ánimos, excluido 
del proceso. 

Después de la .. Conspiración de la Escalera» se intensificaron los movimientos 
revolucionarios, en los que participaron hombres de todos los grupos sociales 
y de ideas y tendencias diferentes, aunque, por 10 general, predominaron los 
anexionistas, estando ubicados los principales grupos que laboraban por la anexión 
o la independencia en La Habana, Trinidad y Puerto Príncipe, los cuales estaban 
conectados con el extranjero y tenían ramificaciones en otros lugares de la Isla. 

~~ . Cl.~ .. fe .la_Habana, fundado en 1847, ~~ .pna so~ié9. .. 4~ __ c;~~~~rsecret9 
que por su mtegración se asemejaba al grupo de los productores de principios de 
siglo, pues estaba compuesto por propietarios de fincas rústicas y urbanas, espe­
cialmente dueños de ingenios, así como capitalistas y financieros, aunque también 
contaba con la adhesión de profesionales relacionados social y económicamente 
con ellos, siendo sus figuras principales José Luis Alfonso, marqués de Mantelo, 
Migu~l Aldama, ~cis~2-f!Í!.s Jaco.!!d=9.D.9.Lde 122:0S J?ulces" Anacleto Bermúdez, 
DOlDIngo de Golcuría, Cristóbal Madan, Ramón ' ae'Páliña y otros que, por 1,:> co­
mún, se reunían en el palacio Aldama. !-a pnaliº¡~-,l .!Íet .C::lu_b era separar a Cuba 
41!.J~~paii~_ pg!:Jned!o d~J~ an~Qg .~.!~s ~s~do~ Uni~o~ y demuestra la ir~lIllsfor~ 
maclón que se había operado en el grupo ilustrado ]habanero. 

r;t.Gr~PQ J4~_rri11~~~ti . !l!J.!4:~!>a >.yari~~:p,qbla~l<?.!!~L~ »~ .~c:.t~LE~a~ 
~s Villas y _s.~.~tc?n.~a ~ l!,. de Mlitanzas,. slendo .. ~!:i.~ _I!lá.s ~~.!~~~~a N.arp~9 
w,R.ez. 
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Narciso López nació en Caracas en septiembre de 1798 y, como otros venezolanos, 
había combatido a favor de España en la contienda libertadora americana. . 

En 1823, cuando teníá el grado de Coronel, llegó a Santiago de Cuba como 
segund.o jefe de las tropas que habían combatido en Venezuela a las órdenes de 
Tomás Morales, que lo envió a La Habana, haciendo el reconido a caballo, pues era 
un magnífico jinete, con el fin de que Vives proveyera de recursos a sus soldados, 
relacionándose con la sociedad habanera y cont!~y'~n~,. ~~!~.2~!O .. E~~....P~!«:J.!:.~~ 

~1;l9~;~iJ;: ~~1:{'?:{ I~or~~~~J:~~~i¡.h~e~:Siii~a~&!~;)¿~~~~ 
identificándose desde entonces con los problemas de Cuba, por lo que en 1841, 
cuando era Senador del Reino, Mariscal de Campo y Gobernador de Madrid, ges­
tionó ser enviado a la Isla, a donde acompañó al Capitán General Gerónimo Valdés, 
que lo designó ~9.9.~Rl.~d9X de ,!rinidl!.<!. y ,presidente ~. ~ ~oJ?,i.sión ~tar Ejeru,; 
ttY_~ .. Y-. ~~:qn¿tlentel estimando algunos que desdé esa: Íedía estába rerliCÍonado 
con los separatistas cubanos y afinnando otros que participó en las actividades de 
Tumbull, lo que no concuerda con su actuación en el juicio que condenó a José 
Miguel Mitchell, único sancionado por este acontecimiento, aunque es significativo 
que a Mitchell se le conmutó la última pena por la de diez años. 

Jil ¡[ru...1?.CL.~_~~tna&ü~--.<Y!.is!9g.J1gt.lg~9..~ ,de _ Agge!9., estaba conectado con 
Gaspar.J3~t~$.!l.I:t.Cj.§.~.~r.~~· 

.{qaq.uín ª~_.d-gY~J:º • .l.~:&ª~!9_~.~ó ~n Puerto Prín~ip'~, el !5 d~ l!()yl~J:r.lb.r~ .de 
1~J..~ y estudió en su ciudad natal y en La Habana, donde se recibió de bachiller en 
leyes, no terminando sus estudios de abogado, pues volvió a Puerto Príncipe a 
hacerse cargo de sus intereses. 

Fundó una escuela gratuita en Guáimaro, por lo que la Sociedad Económica de 
Amigos del País lo nombró socio de mérito de la instrucción y al hacerse sospe­
choso a las autoridades por haber libertado a sus esclavos, ya que era de ideas 
abolicionistas, se dirigió en 1843 a los Estados Unidos y posterionnente a las 
Canarias, debido a su interés por la colonización blanca, estimándose que estuvo 
relacionado con las actividades de Tumbull, siendo dt;.~~gt],ado posterionnent.e re­
p..r~~e.p:t.~.t~ en,)'1,lert() jJríncipe 4~1 «Conseip Cubim.q.~ 9Ee .. l?residí~ en Nueya York 
º~P<:t! "B.etan.~()~J:1: Cis..n~~~. Participó en la «Conspiración de la Mina de la Rosa 
Cubana» y fundó en Puerto Príncipe los clubs «Tínima» y «Caunao», de carácter 
secreto, y al intensificarse las actividades revolucionarias contribuyó a la orga­
nización de la «Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe», que unificó los trabajos 
revolucionarios en dicha región. 

La situación en 1848 se presentaba favorable para los planes anexionistas, pues 
en Francia había estallado una revolución socialista que decretó la liberación de 
los esclavos de sus colonias y el movimiento revolucionario se extendió por parte 
del continente europeo, temiéndose que afectara a Espafia, lo que inquietó a los 
productores y esclavistas, siempre preocupados por una posible sublevación de los 
esclavos. Además ocupaba la presidencia de los Estados Unidos James Knox Polk 
(1845-1849), d ecidido pal'lidario dci .. Destino manifiesto» de los Estados Unidos, esbo­
zado por Thomas J efferson, y cuya finalidad era extender la soberanía de este 
país hasta la costa del Océano Pacífico y el: Golfo de México, dentro de cuyos pla­
nes se encontraba la isla de Cuba. Las tropas norteamericanas, en 1846 invadieron 
a México, y los Estados Unidos, en 1848, consolidaron la incorporación de Texas, 
anexándose además los territorios de Nuevo México, California y Arizona, por lo 
que f.Q.Jk...J;g!!9~1~:g9-g_qu~ l~ . EC?-.~~iQIl. de_.~spaiia .en Cuba y Puerto Rico est$,a 
~~Zé!Pa por las potencias europeas, especialmente por la Gran Bretafia, iÍlici{; 
l~s g(!~tiºnes para comprar la Isl~, l~ que ni s~qll!C?r.::l fue e~cuchado por el gobiernó_ 
.ssP:W2L. qyp9.pe aJ,_ .m!s~p !!~.ml'.~, .. ~tRp.!r!e.!~ __ ~z:!~e9-~.!?_ ~~rc!~ __ que !~ . 
~Q)J!,ªdQs_. q~.~st.e, plUS no podían participa~~!l_c:~lgtti-~r af.cióIi contra -Cub~a? 9...~ 
~~~'!Q . a.la~_ gesbones del Club de La Habana con el general Williain Jeükiiis Worth 
<J.ll.f:l. S!'l. hal:lÍa compro~eiia:o"ii"()rganiiá¡' uii' conÜÍlgenfe dé cmoo'míf boriibre's par; 
!p.~~$r . a " Cub,~_. '- ' " '.. . ... . . - .' _ .. ,~ 

.~ «Mina de. la Rosa Cubana» fue la primera conspiración en que de ~odo 
!!~ti,YQ .. "p"~cipó Narciso López, ~ cuya finalidad "_~ra org~izar . l.!I!~ !epúbl~c.a_ . qll;~ 
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posteriormente decidiera entre la anexión y la independencia. El inicio del moví­
j:ñíentó" liá6úi . siao ' ~lado" pa:rn el día 24 de junio.rperó~ 'des¡;Üé's qUe-Narciso 'L9pe~ 
s,$.p-ql!O en contaciQ... c9I!.el Clul;l~ d~ la Habana por,mediación de Cirilo Villaverde, 
a.ceptó diferir el alzamiento para coord~nar sus planes con los del general Wortll. 
La demora le fue perjudicial, pues el 4 de julio, conociendo que la conspiración 
babía sido delatada, realizando una de las marchas a . caballo que le dieron fama, 
desde Cienfuegos se dirigió a Matanzas, donde pudo embarcar hacia los Estados 
Unidos. 

N.a.rciso López llegó a este país en un momento oportuno, pues Rafael de 
J:aitw..:y'_Aml:!rosio José GonZáIez se había entrévfstá4o,con el g~~eral .Worth; .q@ 
~<.J:;~ite~ó . su, P:r.9P9~i.!94e m!i.~p:~r la expedición que invadiría a Cuba,) o que siJ;t 
embargo no pudo realizarse no sólo por el fallecimiento del General Worth ~Il 

.11:1.49., ~ que no se habían entregado los tres millones de pesos prometidos por el 
~l1!h" cl~_J~.JLl:l1:l~a~ sJru? también ' PQ.r. Jª- ~.I~~C?J,9n .f.<2.~!?_ ,~rel?~,geIlt~ .. d~ )9~ ~,sta4Qs 
!J.!1j,9Q.~, qel General Zacanas Taylor (1849-1850), que era opuesto a que se aumen~­
y;an los territorios o estados esclavistas, por lo que Narciso López . se dedi~ .~ 

Qrg~~: 1ll!."!..,. lffi'!ediciQ~._ má~9.~~jl. 
~ Bo,'1t$.er..a. c.u.É!1:~" co!lf..c::.'2cj.9.!1ada en este p~riodo fue ,ideada por, Narcis9.JA­

"p',e~, . que ,en junio,Ac::_.1§~9.~ ~~()~trándose en la casa de Miguel Teurbe Tolón cop. 
,Cmlº, .. ViJ!~y~!:ge , 'y' .. qtr<>.,~, -.C?1,lP,~OS, suscitó la copY~J:sa.ción so1?re ~ª necesidad d~ 
.9J~E?la ,ReJ?ybl!sª-A~f1l.ba .. í!!\1!ese. su insignia. López trazó sobre un papel la bandera 
que había querido enarbolar cuando la "Conspiración de la Mina de la Rosa Cu­
bana», y Miguel Teurbe Tolón, que además de poeta sabía dibujar, le dio forma 
y color, encargando a su esposa y prima Emilia Teurbe y Tolón la confección de 
la bandera que satisfacía los deseos de tocios. 

El modelo, pues no puede calificarse de otro modo por su tamafio, era de 18 
pulgadas de largo y 11 Y media de ancho. Junto al asta tenía un triángulo equilá­
tero de color rojo y de once pulgadas de lado, en cuyo centro se encontraba una 
estrella blanca de cinco puntas, completando la bandera cinco franjas de igual 
ancho, tres azules y dos blancas, siendo el azul y el rojo brillantes y fuertes, 
confeccionándose en su actual tamafio por señoritas de Nueva York y Nueva Or­
Ieans para que fuese utilizada por los expedicionarios de Narciso López. 

La bandera fue traída a Cuba en el mismo afio por Emilia Teurbe y Tolón. escon­
m.~¡,:~P:AA~'CQjm; ~haciénaoiaéIrCiiIar 'entre los ' conspkaiiól;es de 'la ¡sÍa, · lo que 
s.JFpli~ q~e .fuese utilizada l?or Agüero y Arment~r9sJ si~ndo adoptada como. b~-
4si.t.~_~~ap.~,'p-q!:i~s,~l?"!~~,.gc:..gu~!Daro el .,1! " <!e..,april (Í~ 1869., 

El Escudo de la República, según' Cirilo Villaveide, fue ideado por Miguel Teurbe 
Tolón, siendo adoptado por Narciso López para sellar los despachos y los bonos 
emitidos para sufragar los gastos de sus expediciones. Originalmente tenía trece 
estrellas al pie de la palma y en el gorro frigio que representaba las trece colonias 
que constituyeron los Estados Unidos y que no aparecen en el actual. También 
fue usado como sello por la «Sociedad Republicana de Cuba y Puerto Ricu,. y en 
los documentos de nuestras guerras por la independencia, siendo adoptado como 
escudo al instaurarse la República. 

La primera expedición organizada por Narciso López se conoce con el nombre 
de la expedición de la isla Redonda, y fracasó al conocerse una proclama del Presi­
dente Taylor en la que se hacía saber a los norteamericanos que participaran en 
empresas organizadas contra países que no estuvieran en guerra con los Estados 
Unidos, que no sólo perderían la ciudadanía, sino que también serían encarcelados. 
ad,emás, las cir~stancias int_~rnácionale.s bab~aI!,5~b..i~do, . pues_ 1ª Gran. Br~ . 
!~<ª,-Y Espa1i,a .~Qlvieron sUS . . diferencjas y la, .r.cyolucÍpn de 1.S48 ,habia perdidQ. 
~.Pl~gM.ú.9.~,).g, ql1~ _delerlllinó que los, escl~Y~~~~. I?;9 ,tuvieran .in.J~rél!, . e,º !9~ 
'proye~toª.p~ !-pva'lir a . Cll:t>~, cliYic!iéndose los anexionistas~n_ dos~'pos" diri8.!qQ. 
u,no pqt:,Y~C!Sg_U>P'~. Am9~_s.iCl l!,sé.González • .'l~~ ~ártcl!~z,.~p1~l!t...;ruan MlS1!!:J 
~ací!ls y Cirilo .:vW,ªy~t:d.,~ .. q1J.~~fqngaron l~ «J.!!J!ta patriótica PrQmotora pe lo~ 
.!.Il~~~ª~~ .. Rq~~~~~"g~ ,,9..llQª-». trlientras que el otro, del que formaban Parí.e Ga.§":_ 
p~r ~et~j:Q.Wj:~Cis~er.QS,. Y-..Cristóbal Magan.. Qrgªw.ó la. <I!.f1Jnta. Secreta SupreIru!.", 
.qge. después,,!!,!l.gpt9.J::Lupmq,J:"e d~ «fonsejo de Or~aciones y Gobierno Cubano~. 
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La segunda expedición de Narciso López demuestra que la idea de liberar a 
Cuba había arraigado en el general venezolano. En unión de Ambrosio José Gon­
zález vendió bonos al 10% de su valor y se comprometió con los esclavistas del 
sur a cosas que nunca podría realizar, pero que, como dice el biógrafo Herminio 
Portell Vilá, tampoco estaba dispuesto a cumplir, y ~9.!l.1~.OOO pesos .p!ldo equiJ>~ 
~9~ barcos «Georgian» y' «Susan», en los que se dirigió a Cozumel, d9nde los 610 
~.?U?~~'tiQ..l}ru:iQ1L~~JJ.aJ;l§Qq);fl.!!r.(m . ~ «.Creqle~_.· " 

Conociendo que la ciudad de Matanzas estaba bien defendida, se dirigió a Cár­
denas, a donde llegaron el 19 de mayo de 1851, ocupando con facilidad la población. 
El gobernador, con 17 hombres, se encerró en. el edificio del Ayuntamiento, rindién­
dose cuando fueron incendiados los edificios cercanos. Narciso López pensó con­
tinuar hacia Matanzas por ferrocarril, pero la vía había sido cortada, recibiendo 
posteriormente noticias de que se estaba concentrando un fuerte contingente es­
pañol con la ayuda de guajiros cubanos, y después de celebrar una conferencia 
de oficiales decidió reembarcar la expedición. 

Se han dado varias explicaciones acerca de la decisión de Narciso López, di­
ciendo algunos que su resolución se debió a que estaba convencido de que no 
podría resistir la acometida española, pues en su retirada tuvo 14 muertos y cerca 
de 50 heridos al chocar con la vanguardia enemiga, pero lo que influyó en su 
ánimo fue el hecho de que los cubanos vieron con indiferencia ondear en Cárdenas 
la bandera de la estrella solitaria, 10 que daba a la expedición el carácter de una 
invasión extranjera, evidenciando que el país no apoyaba la empresa. 

A..Ees~_<!~~ !:r.:~.c..~~9,. el. d~sembarco ,~n (;~rdenas despertó el entusiasmo de IQlf. 
~Q1Jgrados, re~iéndos~.con facilidad .los . fondos nes;esarios para organizar otra 
expedición, con los "que oo.!J.ll?!!-1 el}~.~!?x:,~~,9~0.E~~' ~~ ~1!!.1W.~~ g~,.~~!ia " eI! 
lQ.§.J~sta,dos Upicios puso los hechos en ,cQnO<$mento del gobierno, por lo que el 
¡residente Millard Fillmore (1850.1853) dictó una resolución en la que calificó dura­
,!!l~ie 'las . ~expediciones organizadas en tenjt()no de los Estados Unidoscoriira 
~ciqQ~.AWÍga~»,. pero este nuevo fracaso no desalentó a Narciso López ni a los 
emigrados, que se empeñaron en organizar una nueva expedición. 

Se ha dicho que las expediciones de Narciso López estaban coordinadas con un 
plan de sublevación que abarcaba toda la Isla, pues desde 1850 hubo alzamien­
tos en Matanzas, Pinar del Río y Las Tunas, donde se efectuaron detenciones al 
igual que en Santiago de Cuba, pero los más importantes fueron los organizados 
por Joaquín de Agüero e Isidoro de Aimenteros. 

El movimiento de Camagüey fue organizado por la «Sociedad libertadora de 
Puerto Príncipe», donde se tenía conocimiento de la expedición del .. Cleopatra». 
La Sociedad envió a Joaquín de Agüero pata que desde Puerto Príncipe se dirigiera 
a Tunas de Bayamo para informar a los revolucionarios, y al partir a la misión 
que lo llevaría a la muerte, su esposa Ana Josefa de Agüero y Perdomo, le despidió 
diciéndole: c Ve y cumple con tu deber para que cuando vuelva a abrazarte seas 
un hombre libre.» 

gl gob~,rrll~dor mi:li~r~~enó .la detE;D~icSn de ,Agi!el'(),.,q...u-i~ . .r~&i.piº ,~mº PQI 
y.p corr~o . qu~ 10 alcanzó eI,l ~,~_l\figuel ~e Nuevitl!8., ~9IY.t~n.d9 9~rigirsea la.ll 
lomas de Palenque e iniciar el movimiento, y el 4 de jubo de 1851 se reunieron en 
Ji..]:Q~, ~@::~r-ªpdscq de: 1ücaEaJ. los que estaban . co~p.roÍIl~tid6s, haciepdo coris; 
tar que la finalidad del .lev,ant.amiento era «luchar por la independencia de Cuba~. 
Los revolucionarios, nombre más adecuado que el de insurrectos que les dan los 
historiadores, ~.!~ca:r;'On , !:Lp1,leblo de Tun.as .de Bayamo, primer combate cubano 
RQ! la libertad de llLg91Q!!!~,~ pues los que lucharon en Cárdenas con Narciso Ló­
pez en su mayoría eran extranjeros. El at~qge. JI.. Tunas, así cOzno la ~~~ión , Q~. S8,.1! 
C~}.'JQ!!¡, _.I:esultaro.n un fracaso, dispersánd9se el grupo y siendo ap~esados el 23 
qe julio, en funta de Ga~ado c~do jntentaban salir de Ciil:>~, J9~9.ura,de· ~ero' 

~!!i\t!~fuk~ri~tJ-J!dc;~~'~~!'a!'li~vr¿"~~~6rt~ ::~~Jo 1~~~ 
a disposición de la jurisdicción militar. 

El Arzobispo de Santiago de Cuba, Antonio María Claret y CIará, intercedió por 
los presos, expresando al Capitán General Gutiérrez de la Concha que la rebeldía 
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de la ciudad se debía más a las mujeres que a los hombres y que la ejecución de 
los detenidos acentuarían la resolución de las camagüeyanas que educarían a sus 
hijos para la insurrección y que de ese modo España perdería la Colonia y los cu­
banos tendrían mártires por qUÍ'enes luchar. 

llitibunal con.QgQ...a .. ¡\güero, l!enavides, Betap.court y . ~ Zayas a muerte en 
g¡¡rrote ,vil, e, impuso diez, ~os de presidio a Miguel Gastellan9s y A.do~to,Pe~, 
siendQ ,fp.'§~'§«t~l.,.g,p~ agosto ge 1851 en la sabana de Beatriz Méndez, hoy Plaza 
de los Mártires, ya que los cubanos habían envenenado al verdugo para salvar a 
los prisioneros. La sociedad camagüeyana se declaró en duelo, acordándose que 
todas las mujeres de la ciudad s(~ cortaran el cabello, circulándose la consigna por 
medio de los siguientes versos: 

Aquella camagüeyana 
Que no se cortare el pelo 
No es digna que en nuestro suelo 
La miremos como hermana. 

y en la Plaza Central de Camagüey, hoy parque Agramonte, fueron sembra­
das cuatro palmas, una en cada esquina, en recuerdo del ejemplo de Agüero, Be­
navides, Betancourt y Zayas die~::m a Camagüey, a Cuba y a los cubanos. 

gAB!Y-.PEv,Tri1!ida4.te~~. C.omo. jefe a Isi~orQ d~. A,mJ.~t,~r9.~, y. MuñoJ;. 
Isidoro de Armenteros, que nació en dicha ciudad el 4 de abril de 1808, era 

teniente coronel de milicias y disfrutaba de desahogada posición económica. Ha­
bía estado ligado con Narciso López desde antes de la «Conspiración de la Mina 
de la Rosa Cubana» y en 1851 se puso en contacto con Anacleto Bermúdez, perte­
neciente al Club de La Habana, y con Serapio Recio, de la .,Sociedad Libertadora 
de Puerto Príncipe», para coordinar los planes revolucionarios con los emigrados 
de los Estados Unidos, escogiéndose para iniciar el movimiento el 28 de junio, 
fracasando la idea al correr el mmor de que se habían sublevado los esclavos de 
la jurisdicción, lo que resultó fallso. 

~C?nocie:Q4p que Joaquín de Agüero había ten,!do , q~ .,?p!ifj.P.l!!:-l~.Jy~ª ... los trl.7 
~tari.Qs ... se levantaron en arm~ el 23 de julio,haciendo cqn§tar ~enteros . .9..u,;;. 
lilJ41l:l]i.9-aQ º.!'lt n,J,.C?Y!l!l!~n~o. ~:r.a ~la sapta causa de .la independencia-º.~. ,J::1}1:>M-Y el 
mismo día al apresar al correo, se enteraron de que Agüero había sido detenido. 
Q.~~p~é.s de~ocar cpnJo~ esp~,oles, A.1.1:nenteros dec.!4!9 ,r.~ft.!gi_~e _~ l~ 10l;I!.~ 
para alargar la lucha,pero la dE'~ora del práctic.~ dio ti~p?-po para cerrar, el ~­
J;pino, viéndose .<l:hli,&~Q~,-.i!,~~t~~~~ .. al eneD,ligo . 

. .t\rmenteros fue ,coqdenado por la Comisión Militar ~jecuti~ y f~~~Je., 
A.,~L~iAA9-º p~)]; la.~~p~c;l~ i'!ll.to a sus compañeros Fe.rnando He~de~_~ffil!.m 
que había sido discípulo de Luz y Caballero y profesor del Colegio "El Salvadon, 
~ft.-ªw..sL~~_!1:!ªy"o,.U!1. . Q.~ljJ1g~Ilio Palmarito y vi~jº_ .~9nsp-'~dº!", ~*~.~,tuág._dose la. 
~j~~E.i6,J;l el 18_.,4.e_~.8Q.§.~º-):l~)~l. 

t¡t~~c~~¡&P~h9~J~~,:~f~f~J.~ roa~=;:~o;~~jt~::4sr~~1i,ct:'f9~~ ' 
Q,2.1?!!2: Narciso López, que esperaba que la Isla estuviese alzada, lanzó una pro­
clama al pueblo de Cuba, acompañada de una Constitución, declarando rotos los 
vínculos entre Cuba y España, organizando la República libre e independiente, 
ofreciendo mantener la esclavitud para satisfacer a los esclavistas y dejando para 
el futuro la organización definitiva de la Isla, con lo que complacía a los norteame­
ricanos que ayudaban a los anexionistas. 

La expedición se dirigió a la costa norte de la actual provincia de Pinar del 
Río, desembarcando en las cercanías de Bahía Honda, en un lugar conocido por 
El Morrillo, dividiéndose las fuerzas, quedando un grupo en el caserío de Corralillo, 
mientras que Narciso López, al frente del otro, se dirigía a Las Pozas. Un pescador 
español dio el aviso, lo que pennitió a Concha enviar a Vuelta Abajo 1.560 hom­
bres. En Las Pozas, Narciso López derrotó al general Enna, Segundo Cabo de la 
Isla que venía al frente de las tropas, y con el fin de ganar tiempo para que el «Pam­
pero» pudiese traer otra expedición de los Estados Unidos, se internó en la Sierra, 
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donde los sufrimientos de la marcha y, sobre todo, la indiferencia de los cubanos 
fueron destruyendo el ejército y su fortaleza, pues sólo se le unieron dos hijos 
del país, pero numerosos guajiros servían a los españoles, pues la propaganda 
presentó a los expedicionarios como invasores extranjeros que, como los antiguos 
filibusteros, no tenían otra finalidad que saquear y destruir, ofreciendo además 
una recompensa a los que ayudaran a apresar a los invasores. A pesar de esas 
dificultades Narciso López derrotó a los españoles en el Cafetal de Frías, muriendo 
en la acción el general Enna, pero tuvo que dispersar sus fuerzas en Candelaria del 
Aguacate, siendo entregado por su compadre apellidado Castañeda, que se había ofre­
cido facilitarle la salida para los Estados Unidos y que posterormente fue muerto 
por los cubanos cerca del Campo de Marte en La Habana. Conducido a esta ciudad, 
fue condenado por la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente que había presi­
dido, siendo ejecutado en la explanada del Castillo de la Punta elide septiembre 
de 1851, después de decir: «Mi muerte no cambiará los destinos de Cuba.» 

J.:g~,~Jqle4icionarios que habían. q.uedado cerca de l~ cost~ tI:a:!a,x:on. "d~ ~scap'ar 
~n.ll!los1?o!~s, per<>,weron detenidos por barcos españoles el 13 d~ agosto de 1851 
YSp~(;1:1},~!cl9~ <al., <::¡'¡,s!.!.l!~u~~_~tarés .. d~~!a_I!!!?.!.W. Concha pensó diezmarlos, pues 
eran unos SO, lo que consistía en formarlos en el campo en que iban a ser ejecu­
tados, fusilando a uno de cada diez, pero la actitud de los españoles intransigentes 
le obligó a ordenar que todos fueran ejecutados, salvándose únicamente el coronel 
William Scott Haynes, segundo jefe del grupo. 1!!_~~~J~.fión, C!)~~.ctiYIl_$e,_efec!q9 
~t día 16 en las falda~ del Castil,lpAc::,4!!l!"és y fue presenciada por una muche­
dumbre, afirmándose que las turbas exhibieron por las calles de La Habana las 
ropas ensangrentadas de los que habían sido ejecutados en su presencia. 

El periódico «La Voz del Pueblo de Cuba», editado por Juan Bellido de Luna. 
revolucionario de ideas anexionistas, demuestra con la «Conspiración de Vuelta 
Abajo» que las actividades revolucionarias continuaban vigentes en Cuba. 

Eduardo FacciQlo nació el 7 de julio de 1829 y, además de poeta, era hombre 
culió~frabaJ¿"coiñO cajista en el periódico «El Faro Industrial» que fue clausurado 
por Concha, estableciendo una venta de cigarros y fósforos, a donde fue a bus­
carlo Bellido de Luna para que editara el periódico «La Voz del Pueblo de Cuba»_ 
en una imprenta situada en Obispo, número 62. El periódico hacía propaganda 
por la continuación de la lucha para separar a Cuba de España y pudo imprimir 
tres números, que repartieron clandestinamente, pero fue sorprendido cuando es­
taba imprimiéndose el cuarto. 

f.I.:!-J;9iºIQ_..m~~jecutado __ el 28 deJ.mtie11lbre de.J85A_Y antes de morir se despidió 
de su madre en una poesía diciéndole: . 

Madre del corazón, tu puro acento 
No demande favor de los tiranos. 
A mí me inspira el noble sentimiento 
De morir por mi patria y mis hermanos. 

~I!-. ~p'1§,eir.ac¿ffil!J!.l~"XU-GJt~<A.!?,!li9 ~:IJ!e.descubierta dos días después de l~. ej~H:; 
ción de Facciolo. El alzamiento debía realizarse en un Cafetal de Candelaria y 
se -descubriÓ acCidentalmente al romperse en la estación de ferrocarril de La Ha­
bana una caja que contenía armas, iniciándose las actuaciones con la detención 
de Juan G. Tejada, siendo registrada posteriormente la casa del tabaquero Fran­
cisco Valdés, quien al ser detenido, pues en ella también se hallaron armas, dio 
a conocer la participación de Juan González Alvarez, dueño de una finca en Can­
delaria, donde había otro depósito de armas. Estas detenciones determinaron que 
Porfirio Valiente huyera a los Estados Unidos, así como el fracaso de la conspira­
ción en la que estaban complicados Anacleto Bermúdez, que había fallecido poco 
antes.. los hermanos Bellido de Luna, Carlos del Castillo, Eduardo del Cristo, 
Frandsco Estrampes, Ramón de Palma, el Conde de POZ08 Dulces y otros. La Co­
misión Militar Ejecutiva y Permanente condenó a muerte a Juan González Alvarez 
y a Eduardo del Cristo, a los que se les conmutó la pena por la de diez años de 
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presidio cuando estaba al pie del cadalso, siendo confinado el Conde de Pozos 
Dulces a una ciudad española. 

La Junta Cubana de Nueva York fue fundada en 1852 a iniciativa de Gaspar 
!letañCou¡:t~Cisneros para unificar las dos tendencias en CJ.ue sJempre habían estadQ 
divididos los emigrados, celebrándose Lma reunión en la que fue desIgnado preg: 

,..4~rite'-e! «t.q&!lr~í}o>?; vice, Manuel de Jesiís Arango, y: secretiuio, Pomio ValÍente, 
que integraban una de las tendencias, y también vicepresidente José Elfas Her­
nández y tesorero Domingo de Goicuría, que pertenecían al grupo denominado 
«lopizta», por estar formado por los antiguos compañeros de Narciso López, acor­
ciando publicar un manifiesto solicitando la ayuda de todos los cubanos para libe­
rar a Cuba. 

La elección de Franklin Pierce como Presidente de los Estados Unidos (1853-1857) 
contribuyó a que renacieran las esperanzas de los cubanos. Los Estados Unidos 
habían rechazado la «convención tripartita» propuesta por la Gran Bretaña y 
Francia para garantizar a España la posesión de Cuba y Puerto Rico, y el senador 
por Luisiana Pierre Soule planteó en el Senado que Cuba debía ser conquistada, 
pues los Estados Unidos necesitaba extender su influencia a todos los territorios 
necesarios para su defensa, pero Pierce no pensaba llegar a un conflicto bélico, 
pues mantenía la idea del Presidente Polk de comprar la isla de Cuba, a lo que se 
oponían los emigrados, que aspiraban a que una expedición libertara a Cuba y 
diese oportunidad a los cubanos para que decidieran entre la independencia y la 
anexión. 

Pierre S,oule, JI.!:!f;l había sidl? designado emb!l.lador en, España, p~~t~Ó la com,­
n.¡;:~_cl~J~Jst~...p~.G,1lblicJ)9J:_<:!~J:l_!p'g!<?ne~ c de P,c::~~~!.._~E}iz~do el PresideJ?-te Pier~, 

",_ºjI9S.J:?~~4JIllieE~()~para. ,fc~)]::Z!lJ:, a España a aceptar la cciferta; pues .. en !-quellos 
instantes se discutía un nuevo tratadci comercial entre' árilbos 'paíSes: .,., .".'" 
, GiiítUa~~ºJ:l, 'parecía favorable, no S9lo poila actitud del Presidente J~ier9J!, 
sinq, ,~a.x!t1::J~~ p.or ef pronuncüümeñromilHiir de'1854 "eñ:E"spima y porque la guerra 
g.~,Crimeaimp~día a ,la Gran Bretaña y a FranCia ocuparseile la~1l,estión de 
cUbi;-alo- 'que sé-"agreg<r'ef"wsgusto"q:üe-la'-gestioii 'de[""(::apitári'geIÍemr JUañ~de 
la pezuela produjo en los esclavistas, que se sintieron inclinados de nuevo a fa­
vorecer ls planes anexionistas. 

Todas estas razones determinaron que la Junta reanudase los contactos con el 
general Quitman, con el que se firmó un acuerdo por el cual el general asumía 
el mando civil y militar de la expedición, quedando la propia Junta sometida a su 
autoridad y conviniéndose que al terminar la empresa Quitman recibiría una gra­
tificación de un millón de pesos, coordinándose la actuación de la Junta con los 
revolucionarios de Cuba, donde Ramón Pintó se había hecho cargo de la dirección 
de la conspiración. 

Ramón Pintó nació en Cataluña el 20 de junio de 1803, iniciándo los estudios 
pararraife;"iiiíiefi'íftmuypZ;ont(t'abandonó el convento para intervenir en la polí­
tica, destacándose por sus ideales liberales, dirigiéndose a Cuba cuando Cádiz cayó 
en poder de los franceses y se implantó el absolutismo en España. 

En la Isla se hizo cargo de la educación de los hijos del barón de Kessel, siendo 
designado posteriormente administrador y apoderado de sus cuantiosos bienes, lo 
que le permitió adquirir relaciones en los centros económicos y culturales de la 
colonia. fll~. "pr~sidente . del Liceo de La Habana y fundador y colaborador del 
«D~~tig,.g.~_)~ Mél!'!Ii~~», haCiéndose cargo de-la direcCioñ'y'coDspÍriCiÓn'LenlliTsili 
después del fallecimiento de Anacleto Bermúdez. 

Los dos grupos que habían integrado la Junta cubana en Nueva York siguieron 
manteniendo sus puntos de vista. Los amigos de Narciso López eran partidarios 
de la más rápida organización de la expedición, pero el general Quitman, con el 
apoyo de la mayoría de la Junta, estimaba que para asegurar el éxito de la empresa 
era preciso reunir fuerzas y fondos suficientes. 

Después de la Conferencia de Ostende, continuada en Aix-la-Chapelle, y del in­
forme que en 1854 rindieron los embajadores de los Estados Unidos en España, 
la Gran Bretaña y Francia, en que aconsejaban la compra de la isla de Cuba a 
España o su adquisición por medio de la guerra si fracasaba la gestión, ~~,!!lfl.@-
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ficada la política de los Estados Unidos, pues el Presidente Pierce, oyendo los 
cons~º~~.c;l~_ . su . S~retl;iao de. Es,tado, ,.\ViJJiam ~~. ~arc~y,ál:?añaoñO'ras geslíones~ 
ILar.~~!~~ª.Q,qYi~~~i9P, .d~ .• Cu1?-ª, 

Goicuría y Hernández replantearon la necesidad de organizar rápidamente la 
expedición, lo que no fue aceptado por la Junta, que sólo a.cordó dar un plazo al 
general para que cumpliera los compromisos, por lo que los amigos de Narciso 
López se decidieron a organizar una expedición independiente de la Junta. 

Francisco J. Estrampes y Gómez nació el 4 de diciembre de 1827, demostrando 
desde temprana edad su interés por la libertad de Cuba, lo que contrarió a sus 
padres. Participó en la .. Conspiración de Vuelta Abajo», dirigiéndose posterior­
mente a los Estados Unidos, donde sufrió toda clase de privaciones hasta que se 
comprometió con Domingo de Goicuria y José Elías Hemández para conducir a 
Cuba las armas necesarias para iniciar la revolución. 

José Enrique Félix llegó a Baracoa el 19 de octubre de 1854 conduciendo las 
armas en el barco .. Charles T. Smith», ocultando la verdadera finalidad del viaje 
con un cargamento de madera, y poco después arribó a la misma ciudad Estrampes, 
en el «John T. Whib, siendo denunciados ambos por Francisco Hernández, hermano 
de José EIfas, que era quien debía facilitarles ayuda. 

En esos días el general Quitman solicitó que la Junta aplazara el plan invasor, 
alegando que el gobierno norteamericano conocía el proyecto y se oponía a todo lo 
que pudiera originar un conflicto con España, escudándose además en que miem­
bros de la Junta habían realizado gestiones a sus espaldas, aunque su decisión se 
debió a la nueva política de los Estados Unidos, determinando todo esto que se 
abandonara definitivamente el plan de invadir a Cuba. ', . '~t<'f"'C 

!&...~risi<m. ,c;l~..s~~R.r.!!!t9.!. ~U?~5':!p,!~s.~!!~j.~~J!~dsn:~~.I~~I}!'J.l.i!~~i61n 
había sido descubierta y que algunos anrman que . se esconoce a . causa ae a 

"!::~~~:.~=ó::~~~:~~~~bi~:~~;t·~':~;:f~lX-;r~l:;ft1W~ c!~~cii' 
Gutiérrez de la Concha, se extendía por toda la Isla y contaba con gran cantidad 
de armas y suficiente dinero, pues la expedición . de Quitman, cuyo destino era 
Nuevitas, estaría formada por cuatro buques de vapor y seis de vela. 

Ramón Pintó fue ejecutado en la esplanada de La Punta el 22 de marzo de 1855, 
impoji¡éñ'doSe-a-síiS ' Cómpañeros,--er -aóC'tor-' NiC61as"Piñelo '. y"'juañ ' Cadalso;- diez 
años de presidio, habiéndose expuesto diversas opiniones acerca de la ejecución 
de Pintó, pero no cabe duda de que murió acusado de conspirar por la separación 
de Cuba y España, lo que es suficiente para que se le considere un mártir de la 
libertad de Cuba. Pocos días después fueron condenados a muerte Francisco Es­
trampes y José EHas Hernández, que fue juzgado en ausencia, imponiéndosele 
diez años de prisión a José Enrique Félix, siendo ejecutado Estrampes el 31 de 
marzo de 1855, constituyendo este acontecimiento la última etapa del proceso ini­
ciado con la «Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana», así como la liquidación 
del movimiento anexionista, pues en un manifiesto de primero de junio del propio 
nño. Domingo de Goicuría y José Elías Hernández expresaron que abandonaban 
el anexionisIDo para luchar por la independencia de Cuba; la Junta cubana ~oco 
gespués di.jo públ~c~~nte que eJ . aP9Yo de los !lorte~Il:le~ca,¡ios:.y i1!! rO~ .~;;;c.~,:,!~~js 
le había SIdo perJudiCIal, Y el Conde de Pozos Dulces atnbuyó el fracaso del moví­
mento 'a la política itidecisa"dFloi;"I!siados Unidos: - ..... ,,, ""' -', " .. , . .... _. - _ ... _ -~ 
.• 'La afirÍnación del Conde de Pozos Dulces se básaba en una realidad histórica, 
pues desde la formulación de la doctrina de Monroe y del fracaso del Congreso de 
Panamá era evidente que las potencias europeas,. y en especial la Gran Bretaña 
y Francia, garantizaban el dominio español sobre Cuba y Puerto Rico, lo que expli­
ca que el gobierno norteamericano no prestara su apoyo a las expediciones y los 
movimientos revolucionarios de la época, pero la política de los Estados Unidos 
no puede ser tachada de indecisa, ya que desde PoIk a Grant se basó en la compra 
de la isla de Cuba a España; de ahí que los anexionistas sólo fueran respaldados 
por los políticos y militares sureños, interesados en que Cuba fuese un territorio 
o un estado esclavista más. 

El Conde de Pozos Dulces terminaba su escrito exponiendo que la cuestión de 
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Cuba constituía un problema internacional que tenía que resolverse por las poten­
cias afectadas por el mismo, pues los intereses contradictorios de las repúblicas 
americanas y de las potencias europeas, la riqueza y sobre todo la posición geográ­
fica y estratégica de la Isla exigía un acuerdo pacífico que diera a Cuba una 
vida independiente y neutral, convirtiéndola en un país abierto a todos los pueblos 
del mundo y que contribuyera al equilibrio necesario entre Europa y los E!:tados 
Unidos. 

Esta opinión llevó al Conde de Pozos Dulces al reformismo, pensando que dicha 
finalidad podría obtenerse dentro del régimen español, pero el obstáculo fue supe­
rado por el separatismo independentista cuando Carlos Manuel de Céspedes, con­
vencido de la capacidad del pueblo cubano, inició la guerra de los diez años y 
cuando José Martí, aprovechando circunstancias más favorables y la experiencia 
de casi un siglo, impulsó la etapa definitiva de la lucha de Cuba por su libertad 
y por cumplir su destino histórico. 

El fracaso del movimiento anexionista, aparte de la influencia de la situación 
internacional, se debió a otros factores, siendo el más importante el hecho de que 
el pueblo cubano no había expresado aún su voluntad política, pues la mayoría 
de la población sentía, pero no comprendía los problemas de la Colonia y mucho 
menos los de la futura nacionalidad, los que se debatieron en el seno de la mino­
ría dividida entre las tesis integrista, :reformista y separatista. Por eso el movi­
. ~.!.(Lª-!!~!l~o 'podía n'iy!!fW, ~s~ «.omo tQ.c!M_.~e~Jiªªs,psil#ic~~ 
~~:~~~t~~~~hli:i.Jkª~~d:.:i~g~:~:~ c~~:an,~€{~tlRPSO p'QlJW-ªr, asÍ. comq 

. . ~.LexP~~d-t:t~ " ~~-lt:!~~~2u; ~p'~~ .fueron cOixib,~?~a.~ ., P~LJ~. J~.!~~JY-:~~~9!!~ 
~R~9 I~ .. , ~~n~~ . oa:9!!._,,: .. ,~ Ag4ero ni a !~.i.~Q:t:.º,J!~L~!fll.WV~. En Vuelta 
Abajo sólo dos cubanos se unieron a Narciso I..6pez y los campesinos combatieron 
al lado de los españoles, pues, como expresaba la propaganda oficial~ la ridícula 
invasión estaba formada por extranjeros. Además, a pesar de que en Cuba estaban 
organizados varios grupos revolucionarios y de que existió cierta relación entre 
ellos, lo cierto es que nunca actuaron coordinadamente, no existiendo tampoco 
el debido acuerdo entre los planes de Cuba y el extranjero, influyendo quizás en 
esto último el fracaso de la expedición del «Cleopatra», que debió coincidir con 
los movimientos de Agüero y Armenteros, teniendo que considerarse también en­
tre los factores que influyeron en el fracaso del anexionismo, la dificultad de las 
comunicaciones, así como la delación, que fue una de las características de todas 
las revoluciones cubanas. 

El movimiento anexionista, a pesar de su fracaso, demostró la constancia y la fe 
de un grupo de cubanos en que Cuba se separaría de España, constituyendo tam­
bién un ejemplo de austeridad y de espíritu de sacrificio, \~J..ft.gyero", pen~.rt~..I 
l!et@j::9W.t..y...J.:~21 ~p. C~_a.s!!.CY.i ~e~teros,~~I"I!án4.~ ,, 9Af:q:(:Y_Mfj.~e~L:rrt­
piAa.,g; ~arci§o , I,tIl'_~~J_~_ C;.C?l!lpañ~~~, . ~ igual , ql!e~ ;F~~!.oli.._E,:stramRes 2,l»,iD.tó .. 
~n. k .ª!!p_~ ~~'pQ!!4!C!!lJ;l a, la tradición @e, s~ 4rJ~i9 , ~Qn_ ~R91!.~_SáncMz Y.. 
~!!.o .. que testimoniaron la vocación de nuestro pueblo por la libertad. 

El carácter separatista del anexionismo no puede discutirse, pero tampoco puede 
haber dudas acerca de la finalidad del movimiento, que, con la excepción de los 
esclavistas, fue la independencia de Cuba, como demuestran las proclamas de 
Narciso I..6pez, Joaquín de Agüero e Isidoro de Armenteros, aunque debido a su 
heterogeneidad el movimiento ha sido considerado de diversos modos por. los 
historiadores. 

El anexionismo contribuyó de modo decisivo a que pudiera expresarse la vo­
luntad política del pueblo cubano al disiparse la idea de que Cuba, para separarse 
de España, necesitaba o podía contar con la ayuda de los Estados Unidos, des­
pués de lo cual sólo quedaba a los cubanos la tesis de José Antonio Saco de obte­
ner reformas dentro del régimen español, y la independentista, la de Heredia y Va­
rela, avalada en esta época por la larga teoría de los mártires, de las conspiradones 
y de los movimientos revolucionarios cubanos. 
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CAPtTUW X 

PRIMER PERroDO REFORMISTA 
(1855 -1867) 

Los acontecimientos de la Historia de Cuba en el siglo XIX no constituyen una 
revolución, sino un proceso revolucionario en el que cada período presenta una 
característica que lo diferencia del anterior y los hechos son la consecuencia de los 
mismos factores que actúan de modo y en proporción diferente. El integrismo, el 
separatismo y el reformismo son partes de un mismo proceso y no pueden estu­
diarse separadamente, ya que estas ideas y tendencias se jnfluyen recíprocamente, 
detemlÍDando la marcha de los acontecimientos, que no hubiesen sido iguales sin 
la acción concurrente de dichos factores. 

1. -- Caracteres del período: El carácter más acusado de este período lo consti­
tuye el auge de la tesis reformista a virtud de la conjunción de factores diversos, 
como la tranquilidad relativa del país desde 1855, que no puede atribuirse a causas 
económicas, pues los hombres que impulsaron los movimientos separatistas lle­
garon al convencimiento de que la anexión no contaba con el apoyo del gobierno 
de los Estados Unidos ni con el respaldo del país, lo que influyó en la situación 
de la colonia desde esa fecha y posibilitó la propaganda limitada del reformismo. 
Por eso no aceptamos la interpretación marxista de que desde 1855 la especulación 
coloco en segundo plano a la pollUca, pues .en re~Tidad "lo 'qué"sucedia fií~- qUe ~Ii? 
tt;;Y2Iu,~if'~~~~~e .. s:i;t~ti~id9. por·_el··reloIjn~sIIlo..l, que también era político y que 
fue fa.vorecido por las transformaciones que se operaron en la metrópoli desde 
el gobierno de Leopoldo O'Donell hasta que el fracaso de la Junta de Información 
demostró una vez más que España no resolvería los problemas cubanos. 

Por último, en este período se hace más completa la transformación que se 
inició en la sociedad cubana desde principios del siglo, pues los grupos rurales 
de las zonas orientales, así como parte del grupo ilustrado que había perdido 
la fe en España, junto a la masa anónima de artesanos y de morenos y pardos 
libres, cuya presencia en las conspiraciones y movimientos revolucionarios es in­
dudable, constituyen la demostración de que parte del país se capacitaba política­
mente y estaba en condiciones de intervenir en la marcha de los acontecimientos, 
sin que esto permita afirmar que ya existia la clase media en Cuba. 

o 

2. - El gobierno de la Colonia: Leopoldo O'Donell y su partido Unión Liberal 
gobernaron en España desde 1858 y su política más liberal le permitió realizar sus 
planes de expansión sin enfrentarse con dificultades en España ni en las Colonias, 
siendo también favorecido por la guerra de secesión de los Estados Unidos, inicia­
da en 1861, en la que España se declaró neutral aunque en el fondo simpatizaba 
con los esclavistas. 

En octubre de 1859 se inició la guerra contra el sultán de Marruecos, que con­
sqlldÓ)íi' intJ,uencia española en e~.norte de "África, y ena mismo año se efectuÓ iá 
expedición a' Conchinchiiui. Eó'- 1861 Santo DomiÍigo se sometió voluntariamente a 
España y en 1862 este país participó en la expedición contra México en unión de 
Francia y Gran Bretafia, produciéndose en 1864 la guerra del Pacífico contra Be­
livia Y Chile, Ecuador y Perú. 

eran.~~ . $qJ:ªltta..R~~~~ ~~LsJ1st.it!!I.9.=1L.l9~~ . .Qqti~:r;:[~~.J!~t.I~ .. ,~ 
CQ:m.(t.capitát.l. ... genec!-"~~ Serrano se acercó a los hiJOS del país, produciéndose una 
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situación semejante a la de 1814, y se abandonaron los procedimientos de Tacón, 
O'Donell y Concha, sin que por esto se concedieran libertades ni se suprimiera 
la censura. El Capitán General abrió las puertas de su palaCIO al grupo cubano rico 
e influyente, al que pidió consejos y colaboración, pareciendo que habían vuelto los 
días de! Francisco de Arango y Parreño, y el sepelio de José de la Luz y Caballero, 
fallecido en La Hap~_a el 22 de junio de 1862, evidenció la política de Serrano; que 
:r].9_.só,loe:Qyió uIlQ .de Süs~áY}ld~tes-al entierro, sino que ordenó que éoncurriera.p. 
atmi~lllo_xepre~~.t.a<;,¡2.~~:s....E-~ .. !os organismos ofi~i~le~, suspendiendo_ ~or tres dí~ 
J,'as clases en las escuelas del gobierno en honor del educador cubano, lo que le 
~nó las s_impa_tías ~e parte de la spciedad. 

Serrano consintió en la publicación del periódico «El Siglo» y toleró la orga­
nización del «Círculo Reformista», fortaleciendo de este modo las esperanzas de 
los que consideraban que los problemas de Cuba podían resolverse dentro del 
régimen español. 

Domingo Dulce se hizo cargo del gobierno en 1862, continuando la política de 
Serrano, nutriéndose el reformismo de antiguos anexionistas e independentistas 
y convirtiéndose en un movimiento que dio muestras de pujanza presentando a 
Serrano un documento con 24.000 firmas, expresándole su agradecimiento por las 
frases que en 1865 pronunció en el Senado español afirmando «que era hora de 
hacer concesiones a las provincias ultramarinas y de recibir los azúcares de allá 
en la misma forma que se recibían los productos de otras provincias españolas». 
Dulce se vio obligado a sofocar una rebelión en Santo Domingo y en 1863 I~vacu.ó 
esta Isla cumpliendo un acuerdo de las Cortes. 

La terminación en 1865 de la guerra de secesión de los Estados Unidos, en la 
que España no ocultó sus simpatías por el sur, influyó en la convocatoria de la 
Junta de Información, siendo sustituido en 1866 Domingo Dulce, que antes de 
abandonar el cargo expresó sus simpatías por Cuba con la conocida frase: «Don­
dequiera que la suerte me lleve tendréis un cubano más.» 

La caída de OTIonell en 1863 constituyó el inicio de los acontecimientos que 
culminaron en el movimiento revolucionario que se produjo en España en 1868, 
variando también la situación de Cuba, aunque el gobierno metropolitano continuó 
dando a entender que persistía en realizar reformas en la Colonia. 

Francisco Lersundi, cuya designación respondió a la política de Narváez y Luis 
González Bravo, llegó a Cuba en 1866, expresando su idea acerca del modo de 
regir a la Colonia por medio de una «Circular» en la que prohibió que en los cen­
tros de labor se leyeran periódicos o libros y se discutieran cuestiones ajenas al 
trabajo, no permitiendo tampoco reuniones en las que pudiera demostrarse incon­
formidad u oposición al régimen. 

Joaquín del Manzano le sucedió en el mismo año y durante su gestión s(~ acen­
tuó la política de recelo contra todo lo cubano, pues el «Círculo Reformista» cerró 
sus puertas y en 1867 nuevamente Lersundi se hizo cargo del gobierno de la Isla, 
a la que se extendió la política reaccionaria que se había impuesto en España, 
como lo prueba el fracaso de la Junta de Información, enfrentándose al año si­
guiente, tanto las colonias como la metrópoli, con sendos movimientos revolu­
ciQnarios 

El proceso que determinó la caída de Isabel II se diferencia de los pronuncia­
mientos militares del siglo XIX y puede calificarse de movimiento revolucionario 
sin que llegara a ser una revolución, y se inició con los desórdenes que produjo 
la destitución de Emilio Castelar como catedrático de la Universidad de M.adrid 
por la publicación de un artículo «El rasgo:., y poco después surgieron sublevaciones 
de civiles y militares en las que estaba mezclado el General Juan Prim, que fracasó 
en todos sus intentos, pero en 1867 murió Leopoldo O'Donell, siendo sustituido en la 
jefatura del partido Unión Liberal por Francisco Serrano, que se unió al movi­
miento, y el S de abril de 1868 falleció Ramón Narváez, único de los jefes militares 
influyentes que seguía siendo fiel a Isabel II, lo que facilitó la sublevación de la 
flota de Cádiz al mando del Almirante Juan Bautista Topete, reuniéndose allí Se­
rrano, Prim y los demás jefes de la conspiración . 

.kaU~p~" .. 4~)ª.~Reip.ª fueron . 4errot~cJ.a!l.JLn....~,.,~.9!Db~t!LiÍ.!t..~colea ~.1-M_~ 
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~~!!~I!!!?"r~'y . el . l~ .de QctuQre . se organizó un gobierno prov!~ion~ Px.:~Edi2-.9..JlJ9r 
~~n.o cu<yl.,9.o Yª "~J:}ªQ.Í.~LPLqº!l~id~ la sublevación .eJe .. <;;uba y _bi!!~9 Rico, lo 
que para algunos demuestra la coordinación de ambos movimientos. 

El gobierno colonial, además de la creación en 1863 del Mimsterio de Ultramar, 
se caracterizó por la continuación del sistema de excluir a los cubanos de la admi­
nistración, pues de 532 empleados, sólo 135 eran cubanos, siendo la mayor parte 
de ellos maestros, que eran los peor retribuidos. 

En 1857 se confirmaron al Capitán General las funciones de Superintendente de 
Hacienda, y en 1861 fue creado el «Consejo de Administración» para resolver las 
cuestiones contencioso-administrativas, de hacienda y de gobierno. 

La reorganización de la Hacienda no afectó a sus características tradicionales, 
estableciéndose en 1856 la Secretaría de la Superintendencia, que se incorporó a la 
sección correspondiente del Gobierno Superior Civil, así como dos Administracio­
nes encargadas de las Rentas Terrestres y Marítimas, pasando las rentas que te­
nían oficinas recaudadoras independientes a las Rentas Terrestres, regularizándose 
en el Departamento Oriental, y el obispo de La Habana, Francisco Fleix y Solans, 
de contabilidad y dictándose en 1860 una ley para evitar el contrabando y los 
fraud,es. 

La Audiencia d~jó de conocer de los problemas contencioso-administrativos, 
y en 1865 fueron suprimidos definitivamente los jueces legos, ,creándose una Sala 
de Apelación, siendo reorganizado el Ministerio Fiscal. 

Las instituciones acentuaron su carácter de organismos privados o se sometie­
ron a la creciente centralización bajo la autoridad suprema de la Isla, por lo que 
el régimen vigente en Cuba antes de 1868 podía equipararse a la estatización carac­
terística de algunos estados modernos. La Junta de Fomento mantuvo su carácter 
de organismo consultivo y las cuestiones técnicas y administrativas pasaron a la 
Direcdón de Obras Públicas, mientras que la Sociedad Económica de Amigos del 
País Goma institución privada, dedicó sus esfuerzos al desan-ollo de la cultura. 

La Iglesia, cuyo sostenimiento estaba a cargo del Estado, sufrió las consecuen­
cias de las crisis políticas de la época, destacándose la actuación del arzobispo de 
Santiago de Cuba, Antonio María Claret y CIará, que realizó labor evangelizadora 
en el Departamento Oriental, y el obispo de la Habana, Francisco Fleix y Solans, 
que defendió los derechos del clero en la construcción del nuevo cementerio. 

El clero era tolerante y respetado, siendo más firme la fe en los grupos popula­
res, donde, sin embargo, también era notable la transculturaci6n de carácter reli­
gioso, dando las procesiones a todos los grupos sociales la oportunidad de demos­
trar su devoción, que a veces lindaba con el fanatismo. 

El obispado de La Habana, en 1852, tenía 10 parroquias de término, 15 de ascen­
so y 97 de ingreso, y se extendía desde el extremo occidental de la Isla hasta los 
límites de la actual provincia de Camagüey y Las Villas, comprendiendo además 
a 32 ermitas y oratorios y numerosos conventos. El arzobispado de Santiago de 
Cuba, que se extendía por el resto de la Isla, tenía 7 parroquias de término, 11 de 
ascenso y 35 de ingreso. 

t:t.rigimsp.,)].ll}.ú.cip'~l . ",~.~t.r~QrgM~ado. .. po,r._c~t Js1,"",g~Q~tq Ae.J.l.~:Í!lE~ . ,!!!l 
Wl aplicado en Cuba por las Ordenanzas de Concha de 1859, dejando de regir 
desde esta fecha las Ordenanzas de Cáceres, que estuvieron vigentes desde el 
siglo XVI. 

El., G<lpjt~, G:el!er~_ .0. sus ~ deJegado.s _ n()IElJ.r~~.~P,. 19_~, al~~ld~, mientras que los 
regidores o concejales eran designados por una Junta farmacia por tres de los 
mayores contribuyentes y tres escogidos de los regidores que c,~saban, establecién­
dose en 1855 un impuesto municipal del 4% sobre las fincas urbanas y del 2% 
sobre las rústicas, pagándose los demás por medio del sistema llamado de repartos 
gremi;ales. 

Los impuestos y contribuciones no se alteraron, aunque, por lo . general, aumen­
taron las recaudaciones. ~L:!:égimeILWQ~.s!aIj.2.I!()~ po~lia .estabilizar~e mi~~!l~~<:"Í!: 
cuiara,n en la Isla,. además . de.J~s .. m9!!~qa~_c;.~PIIDQlas, .~s .,hispanoap1eriGa,n~l' ... pues 
eJusíÍan cerca de vein~e tipos diferentes d~ ~4:)!l~~a: .t:n 1864 etB.~co E~.e.a~U~ 
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!~._~~!~ . de ~1!~a .. ~~mi'pó . pil!ete~ .de JJan~ y en .1.~.~I."~ct.ha.!1~l! _~g,ª.~, ~9s_~~ 
,m.!!J9..ge~de. ~.ºs..! . 

- LO más notable respecto a las comunicaciones fue el progreso de los ferrocarri· 
les, la ampliación del telégrafo, el establecimiento del cable submarino, así como 
del transporte urbano en La Habana. 

El correo, desde 1855, aumentó sus salidas, utilizándose el ferrocarril hasta 
Managua. El servicio de telégrafos, en 1857, por occidente, llegaba hasta Guane y 
posteriormente comenzó a funcionar el cable submarino entre Cayo Hueso y la 
Habana. 

Las carreteras, en 1862 comunicaban a La Habana con Bejucal, Güines, Mangas 
y La Gallega, teniendo 159 kilómetros de extensión, y en la misma fecha los cami­
nos vecinales y el camino real por occidente llegaban a Guane, y por oriente a 
Baracoa, teniendo 470 kilómetros, aunque algunos no eran transitables en la ·~poca 
de las lluvias. 

La construcción de un dique seco en La Habana en 1858 indica el interés por el 
transporte marítimo, aumentando en este período las entradas y salidas de barcos, 
así como el volumen de la carga, manteniéndose las comunicaciones con todos los 
países del mundo y especialmente con España, los Estados Unidos y la Gran Breta­
ña. Las líneas que se dedicaban al cabotaje eran once y en 1858 se fundó la .:Com­
pañía de Sobrinos de Herrera», cuyos barcos recorrían la costa norte, miE!ntras 
que la "Compañía de Antinógenes Menéndez» lo hacía por la costa sur. 

La construcción de ferrocarriles no se interrumpió hasta la guerra de los diez 
años. En 1858 había 608 'kilómentros de vías férreas, encontrándose otros 265 en 
construcción, y como el viaje de La Habana a Matanzas, las dos principales pobla­
ciones de la Isla, era muy largo, se inici6 en 1861, la construcción de una linea de 
Güines a Matanzas, construyéndose posteriormente por la .. Compañía del Fe:rroca­
rril de la Bahía de La Habana» una vía directa de Regla a Matanzas, corriendo la 
linea en el último tramo paralelo a la anterior, pues era frecuente la duplicidad de 
vías y de compañías. La línea del .. Ferrocarril del Oeste», en 1864, llegó a ArtEmisa, 
construyéndose en Las Villas las de Cienfuegos a Villa Clara, de Sagua la Grande 
a Encrucijada y de Caibarien a Remedios. Y en el Departamento Oriental, además 
-del ferrocarril del Cobre, se construyó el de Santiago de Cuba a Cristo y el que 
-comunicó a Guantámano con su puerto .. 

El problema del abastecimiento del agua potable en La Habana, agudizado desde 
el período anterior, determinO que en 1858 se aprobara el proyecto del ingeniero 
cubano Francisco de Albear, contenido en una Memoria escrita dos años antes. 

El alumbr9do público, desde 1857, estuvo a cargo de la «Compañía de Alumbra­
do de Gas», que en 1864 tenia fábricas de gas en Regla, Guanabacoa, Cienfuegos 
y Trinidad, y en 1862 .había en La Habana 623 faroles de gas y 1.342 de aceite. 

El estado sanitario siempre fue deplorable a pesar de que en 1852 fue reorgani­
zada la Junta Superior de Sanidad, creada en 1839, pues los hospitales sólo eran 
depósito de enfermos, las salas tenían pisos de chinas pelonas con paredes :¡ucias 
y polvorientas, no separándose a los enfermos por su dolencia, las epidemias eran 
frecuentes y en 1857 la fiebre amarilla ocasinó 90 muertos por mil habitantes. 

3. - Ideas y tendencias políticas y sociales: La sociedad colonial siguió transfor­
mándose sin que por ello se integraran las clases sociales ni fueran diferentl!S los 
sectores en que se dividía, debiéndose los cambios a que los grupos habían adqui­
rido mayor consistencia, así como una más firme voluntad política y social. 
; Los cambios económicos no fueron determinantes, pues el comercio seguía 

controlado por los españoles, los profesionales en su mayoría continuaron siendo 
cubanos al igual que los ganaderos, persistiendo entre los dueños de ingenios la 
división debida al desigual desarrollo de la industria, influyendo en la transfonna­
ción de la sociedad el cambio de las condiciones demográficas al atenuarse la pa­
sibilidad del predominio negro, ya que desde 1859 la población de color tendió a ser 
inferior. Pero la variación más notable la constituye la aparición o, mejor dicho, 
la vigencia del artesano y de los hombres libres de color, cuya participación en la 
historia de Cuba hasta este instante había sido poco activa. 
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El grupo de los hacendados habaneros, que a principios del siglo constituía una 
unidad frente al de los comerciantes españoles, fracasó, vertiéndose en el refor­
mismo y el anexionismo, pero en definitiva, al igual que los profesionales y los 
demás grupos sociales que de ellos dependían, constituyeron en este período la base 
social del reformismo. 

Los comerciantes españoles formaban el grupo que menos comprendía la his­
toria, pues siempre defendieron de forma irracional sus intereses y privilegios 
basados en su condición de españoles y en la fuerza. Por este motivo fue el grupo 
predominante desde que el régimen de las facultades omnímodas sustituyó al sis­
tema de asimilación, siendo el único que contó con apoyo de las masas, ya que 
su clientela estaba formada por los dependientes del comercio y el grupo de los 
españoles más pobres que tanto en los centros urbanos como en los rurales cons­
tituyó la tropa de choque que respaldó a los capitanes generales que respondían 
a su política. 

Los ganaderos y los dueños de ingenios de las provincias más orientales acen­
tuaron su condición de grupo social, en lo que influyó en este período el hecho 
de que en su mayoría se educaban en el extranjero, y este tránsito de la vida está­
tica de las haciendas camagüeyanas y los ingenios orientales al dinamismo político 
y social de los Estados Unidos y Europa occidental, contribuyó a formar , política- · 
mente al sector rural, menos sometido a la influencia de la metrópoli, pero más 
identificado con sus esclavos y con los trabajadores del campo, que dieron base 
popular al movimiento independentista. 

La clasificación de la sociedad en dos grupos diferenciados por el ingreso y el 
consumo era menos importante en Cuba que en otros paises, pues la necesidad de 
soluciones de carácter político y social superaba a las de carácter económico, El 
sector de altos ingresos formado por los hacendados, los comerciantes y algunos 
burócratas y profesionales estaba fraccionado en las tres tendencias principales 
y lo mismo sucedía en el grupo de bajos ingresos, pues los españoles más pobres 
estaban más identificados con los comerciantes hispanos que con los artesanos 
y los pardos y morenos libres, y éstos, como se demostró en la guerra libertadora 
de los treinta años, se sentían más cerca del patriciado rural que de los núcleos espa­
ñoles pobres de las ciudades y los campos. 

El periódico' «La Aurora», al igual que «El Siglo», contribuyeron a formar la 
voluntad polftica y social del pueblo cubano y desde entonces tanto el reformismo 
como el separatismo tuvieron el respaldo de núcleos populares, sin que por esto 
dejara de existir cierta confusión ideológicas que explica por qué algunos espa­
ñoles colaboraron con los independentistas y que guerrilleros cubanos ayudaran 
a España. 

La tesis española sufrió las alternativas de la política metropolitana para caer 
en definitiva en lo que siempre fue el interés primordial de España y de los es­
pañoles. 

La tesis anexionista se debilitó a pesar de que en la guerra de los diez años, 
por Tazones tácticas. surgieron manifestaciones en pro de la anexión. 

La tesiS abolicionista fue favorecida por la disminución de la trata clandestina 
y de la población de color. La propaganda contra la esclavitud de los independen­
tistas y las críticas a la trata de algunos sectores reformistas contribuyeron a gene.. 
ralizar los principios básicos del abolicionismo. 

La)e.$is independentista fue a[ecta~~ ,p~r.!~ ,. !?!i~~<~~?~_ d~. ~ p.?lí.!i.~,~sp~~~!! 
ep ... ~vor dt;.Jas reformas, pues el . predominio .. ge I()!'l . . pr~cedlln,:!entos evruutivos 
d~ijjicLsj~'pre~.&~~~:m.2 .. C\ll:?l!nQ, -

YJa tes~ reformista fu~ l~ Pre4j)~ante ~n¿s.~!!_ J2~tia4o,d:l~g':!.e .~~asóp~!: 
~.:gt.f:OInW:~!l~.~,Q~ , ~t:l . g~l>ie1Jl:~~~'p,<.IEo!...;y.J.a...l!!:~g~~.. . .cl~U~s" !l!!I!@~.ta§._ La 
luena del reformismo ha ' sido calificada de guerra de 'Ideas - para ' dIferenciarla . de 
los métodos de los separatistas, llegando alguno's a considerar que la propaganda 
reformista constituye uno de ]os antecedentes de la guerra de los diez años y. sin 
discutir la importancia de las ideas en el origen de los movimientos revolucionarios, 
no puede hacerse esta afirmación respecto al reformismo y el separatismo, pues en 
la revolución cubana influyeron las ideas de Varda, mientras que el reformismo 
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tiene sus antecedentes ideológicos en Arango y Saco, sin dejar por esto de reco­
nocer que ambos movimientos tenían como finalidad la transformación del régimen 
colonial, por lo que a veces sus argumentos eran concurrentes o complementarios. 

La tesis ideológica del reformismo se basaba en las instituciones tradicionales 
de la Colonia, aunque sus aspiraciones eran muy limitadas, ya que en la exposición 
presentada a Serrano en 1865 sólo se solicitaban "Reformas económicas, la aboli­
ción de la esclavitud y la representación en las Cortes». José Antonio Saco fue quien 
dio forma a la ideología reformista, pero sus postulados no fueron aceptados por 
el movimiento. §.~f.O_cg:t;l.st9-~.raºa_ perjudicial el sistema (le asimilación y la )~ep~ 
sentación en las Cortes, pronunciándose por la separación de los poderes civil y mi­
litar, .el fomento de la inmigración blanca y la prohibición de-la trata; el éshible.. 
cl~ep.~. A~ ~~ .c!i~l1tadones profoéiales, la suprés"ión -de la, _ censtÍi-a;. el ~~l~e_~e 
la religión y el culto, la integración de un Parlamento o Consejo Legislativo Colo­
nl.al -COnsenaqores y diput~dos -y con facultades para aprobar los presupuestos y la 
(:onvocatoria de una asamblea . que estableciera .. una Constitución reguladora"clif 
los derechos individuales y que organizara el gobierno de la Colonia, así como' sus 
relaciones con la metrópo~i. . 

Las razones de Saco para oponerse a la representación en las Cortes se basaba 
en que Cuba ya no era española, sino cubana, y el establecimiento del Parlamento 
insular sería la única manera de que Cuba conservara su modo de ser, su persona­
lidad nacional, sin separarse de España ni recurrir a la revolución ni a la guerra 
civil y esta tesis nunca fue considerada por el gobierno español. 

4. - Actividades revolucionarias,' En 1858 Concha tuvo conocimiento de que la 
Sociedad "El Ave María» conspiraba de acuerdo con el grupo fundado en Nueva 
York por José Elías Hernández, que organizó la expedición del «Africana» y no 
pudo realizar su proyectado desembarco en Nuevas Grandes. 

Los emigrados cubanos en los Estados Unidos estaban organizados en varios 
grupos, el más importante de los cuales era la "Sociedad Democrática de Nueva 
York», y contaba con la cooperación de hispanoamericanos residentes en ese país, 
especialmente desde la guerra del Pacífico, determinando esta situación que algunos 
países de la América del Sur alentaran los propósitos independentistas de los 
emigrados, entre los que se destacaba Juan Miguel Macias, compañero de Narciso 
López y figura determinante en la «Sociedad Republicana de Cuba y Puerto Rico». 

La ayuda hispanoamericana adquirió consistencia con la llegada a Nueva York 
del chileno Benjamín Vicuña Mackenna, que fundó en esta ciudad el periódico 
«La Voz de América», que realizó campaña separatista y se distribuyó clandestina­
mente en Cuba. 

A pesar de que sus poderes eran limitados, Vicuña se compenetr6 con los emi­
grados, comprometiéndose a gestionar el respaldo de su gobierno si existían condi­
ciones para iniciar la lucha en Cuba, aceptando Macias la proposición y acordán­
dose un plan que se desarrollaría secretamente. Pero la convocatoria de la Junta 
de Información y las elecciones de los comisionados perjudicaron los planes in­
surreccionales. 

La labor de Vicuña Mackenna fue notable, pero no puede compararse con la de 
Simón Bolívar, no sólo por las diferencias entre ambas personalidades, sino tam­
bién porque las circunstancias y finalidades no eran las mismas, pues la situación 
de Cuba y el continente no eran iguales en 1865 y 1820, Bolívar hostilizó las cl:>stas 
cubanas y pensó invadir la Colonia, mientras que la labor de Vicuña fundamental­
mente fue propagandística, aunque no cabe duda que influyó en la serie de actos 
revolucionarios que se produjeron en la isla hasta ellO de octubre de 1868. 

5. - El movimiento reformista 'Y la Junta de Información: El reformismo llena 
la mayor parte de los acontecimientos de este período, pero no puede estudiarse 
separadamente de la Junta de Información, que representa su culminación y fra­
caso. El movimiento reformista tuvo cierta organización sin que pueda calificarse 
de partido político, pues el régimen colonial, en la forma que existía en aquella 
época no permitía organizaciones de este tipo. Tenía líderes que en su mayoría 
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eran hacendados, financieros y profesionales, y se apoyaban en los sectores más 
cultos y de mayor estabilidad económica de la población cubana, cuya influencia 
se sentía en el resto de la sociedad, siendo sus figuras más destacadas José Morales 
Lemus, el Conde de Pozos Dulces, Miguel Aldama, Antonio Fernández Bramosio, 
Rafael Mendive, José Antonio Echevarría, José Manuel Mestre y Antonio González 
de Mendoza. Contaban con un «Círculo Reformista», que mantenía contacto con 
los núcleos del interior de la República por medio de circulares, pues no estaban 
permitidas las reuniones públicas, basando su propaganda en periódicos y revistas 
que se publicaban en Cuba y en la metrópoli. 

El órgano oficial del reformismo fue el periódico «El Siglo», que comenzó a 
editarse en 1861 con el nombre de «Diario Político, Económico y Mercantil», siendo 
su fundador José Quintín Suzarte, encargándose posteriormente de la dirección 
el Conde de Pozos Dulces, quedando Suzarte como vicedirector, hasta que fue 
reemplazado por José de Armas y Céspedes. Sus primeros artículos trataban ge­
neralmente de economía, especialmente de la industria azucarera, la ganadería y la 
agricultura, pero desde 1865 acentuó su carácter político sin abandonar los temas 
económicos ni los literarios. En 1867 el Conde de Pozos Dulces se vio obligado a 
abandonar la dirección de «El Siglo», que fue perseguido por las autoridades, 
dejando de publicarse al inicio de la Guerra de los Diez Años. 

~Lt.riu.:g~~L.q~.J.Qs.J~~~~!eJ" ._t:n la.: . ..B':!e~ _Ac:. .~~i6.p,JªY9r~iq_A!~m0v!Il1ienlQ. 
tetw:mistªJ pues España temía la influencia de los Estados Unidos sobre Cuba 
y consideró que era el momento de estudiar la situación de las Antillas, por lo que 
..el.~.Qe .Qo:v!emb~ d~ 1865 .. (!l. JI.!!nist!.q .d~ ... v.1!:r~ar, ~to~2.,.~!IJ,Q..vas_ c!eLCa~!l~!2, 
.convocó una «Información» sobre las reyes que deblaIJ,reg¡r. en. _Gtlb~_ yfuerto 
.~,g,Q., residiendo la importancia de este decreto en el hecho de que por primera 
vez se reconocía la necesidad de dictar las leyes especiales a que se habían refe­
rido las Cortes de 1837 . 

. L~L~~ª ... -!i~ ... !p..~rm.a.f!Qt;I~.,$SJ!r.(ª. j~t~md!i p<?r ~. rep"res~~tantl!~ .. ~~~l3!es, 
l2J!tz..l<!.~ ,~~1~jento~ g!bcm.0s y 6 de los dePu~rto .Rico, y de otros 22 escogidos 
c:mtt~. anti~~ auto~idades y funcioJ;)arios :espÍúíoles . de las colonias y el últi~C? 
d'p'.m,Ípg9, .º~. lIlarzo de 1864. se verificaron los comicio!l, o!>teniendo .los reformistas 
U d~..w.Ltó-'c.~,.gg§.. ª---,clegir· - - ~._---_ .. 

l:!J@!l:U~!f:!tS "§'1!~~~~.i.0!1.~.s ~l 6_ de Il<?Yi.~1!lb:r~ _ y, C9l! J a citaciól!-..ca4a comi~iQ­
Dildo~~ibt<LUQ...cu~s.tiona_rio_ r~lativo a la cU.~~tión soPal, posponié:Qdos~u~tr~l~tivº 
a~ la~ ley~s. e!.ipef~li!~s ...... 9.ue. ~!:a_ .la _ a.spiración _.ele lo§ .. refo,qnistas, abogando José 
Morales Lernus por que se dieran a conocer todos los cuestionarios, debido a que 
los problemas estaban relacionados entre sí, a lo que no se accedió por el presi­
dente, por lo que la discusión se inició por la cuestión social, cuyos temas en su 
mayoría se referían a la esclavitud y a los colonos asiáticos, por lo que es exage­
rado el calificativo que se ha dado al temario de resumir las condiciones de tra­
bajo existentes en Cuba, pues se excluía el trabajo libre, que sólo se contemplaba 
en la cláusula relativa a hacer obligatorio el de los pardos y morenos libres, bajo 
amenaza de ser considerados como vagos y expulsados del país. 

Pocos días después se repartió el cuestionario relativo a las . cuestiones económi­
~~~que ~oIlstaban d~.~~_tópicos, que en SU mayoría se referfan a:feome¡;Cío-:---qüe'" 
continuaba supeditado al de la metrópoli, e\1;Ji ~est]~I!.~!l_ ~.Q~~J~~~.M.s" 
pgliUC;JlJL no fue presentado hasta el 14 de e rero de 1867 y planteaba la conve-
nien"iad~~I~Wt..9.l~~~r.~L§jstema 4.~Jl§!!!lilªci!llL ~a 0:rg!~~P..J!,p~t8.0i?~rn9c:olo­
Jlictl Y .~J _geJosmunicipios, el sistema el~ctoral y la participación que debia darse 
,9,..los. . .bº-mbres .Hbres de color. 

Considerados en conjunto los interrogatorios, abarcaban casi todos los aspec­
tos de la vida colonial y podrían servir de base para el inicio de la transformación 
social, económica y política de la Colonia, pues exceptuando la idea de hacer obli­
gatorio el trabajo de los hombres libres de color, que respondía a la mentalidad 
colonial y esclavista imperante, el resto de las cuestiones permitía estabilizar las 
relaciones entre Cuba y España que desde 1837 se basaban en el régimen de exclu­
sión de las facultades omnímodas de Jos capitanes generales. 

Los refonnistas aspiraban a coordinar de algún modo los intereses de Cuba 
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y de España, pero los integristas y los funcionarios españoles sólo pensaben en sus 
privilegios personales y nacionales; por eso, a pesar de que se trabajó con asidui­
dad, las discrepancias impidieron llegar a acuerdos, excepto en la.,)l1oQificacióJ;l de. 
~~.~t~a trib~~ri9 ... IL~. ~ra. J.l~ .. ~IJ'adicar lo~_ ~qfl.~~...Y. ~Lg?ntrab.anp.C? _ s·e consí­
~m~lTI.!pre!)~Qipl~. ~ª§t,iPJ;~!.l~()p. .cl~ Ja~ ad~as ... )~ustit:uy~d.o l~s derechos de e¡rc­
gm:I;~C.~91:U~ . impomc.ión pO,r. un~puesJ;º cl~15 ~ 160/9 sobre la re~t~ o el producto 
lfquiao, interesándose para el caso que el gobierno no estuviera· dispuesto a t~llo, 
la reducción y simplificación de los aranceles. PSlro el.jI-º~~:qJ.lq7~9~~_l.!I.ól _~e .di9. 
a ~I}9~r la real _ orden de 13 de febrero del prQpio ~9d?!QII!-ulg@.fl.q la «l..?y de 
Retopu¡:j. . Tributada», .. muJ.ue.)¡:j. J~ta tuviera con_9.ªmj.~nto previo .de ella. 

~.ley suprimió de!ermin~dos impuestos, que fueron sust.!~idos por el 10% 
snbX'.e . .las. _ re.nt~s ltqujdas prpcedentes de la .riqueza urbana, rústica y pecuaria y 
:B0r ~. ,impuesto_~Qb~ las utilidades en las artes, industria, comercio y 'profe~iones_ 
que, como expresa el economista José Alvarez DíáZ; -oo··soló erañ ·más jüstos, SIDO 
que constituían un gravamen algo inferior al de los impuestos suprimidos, aun­
que afectaban más directamente a los grupos predominantes en la Colonia. Pero, 
sobre todo -lo que no era cierto-, se hacía constar en el decreto que se dictaba 
de acuerdo con la opinión de la Junta. 

Los reformistas consideraban que era preciso retirarse de la Junta, pero se oyó 
el consejo del Conde de Pozos Dulces, que pidió moderación, pues el interés primor­
dial era resolver la cuestión política, considerándose que el establecimiento de los 
organismos de gobierno en la Colonia permitirla resolver posteriormente los pro­
blemas de carácter económico y social, aunque Morales Lemus, interpretando el 
sentir a los reformistas, pidió que se derogara el impuesto del 10%. 

La última sesión de la Junta tuvo lugar el 27 de abril, sin que se dictara otra 
disposición, lo que contribuyó a desacreditar la idea de que los problemas de 
Cuba podían resolverse pacíficamente, como pensaba Saco y los reformistas, que ni 
siquiera pudieron desmentir las afirmaciones de la prensa española acerca de que 
II!....!'W de Refo~-lti.llutaria», había sido recomendada por los comisionados, 

~iit~~.~~1i:~ii~1~~h.·rl ::!:JiE~~io~=6. ~~t:~~~1ii~~~~rr~. º~, J~< 

CAPtrULO XI 

LA ECONOM1A, POBLACIóN, VIDA, CULTURA Y EL MODO DE SER 
DEL CUBANO AL INICIARSE LA GUERRA LIBERTADORA 

DE LOS TREINTA MlOS 
(1837 -1867) 

1. - La Economía: La tesis de Francisco de A~go y Parreño, basada en la pro­
ducción y exportación de azúcar, siguió imperando en este período, pero el desarro­
llo de la Colonia no fue tan rápido como en el anterior, lo que unido a otros fac­
tores, explica las nuevas ideas sobre organización de la economía. Pero las limita­
ciones impuestas por el régimen colonial determinaron que muchos cubanos con­
sideraran necesario resolver los problemas políticos antes que los económicos. 

La opinión del Conde de Pozos Dulces, contraria a la tesis de Arango y Parreiío, 
chocó con los intereses de los hacendados, que con los comerciantes constituían el 
grupo predominante en la economía y en la sociedad colonial, pues sostenía que 
el azúcar frenaba el desarrollo de otros sectores de la producción, como la ganade­
ría, llegando a pensar que en vez de producir azúcar debía exportarse caña, pero 
sus ideas no prosperaron porque, a pesar de los recesos económicos· de la época, 
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los beneficios que se derivaban del comercio con los Estados Unidos continuaban 
siendo cuantiosos. 

Este período también se caracteriza por el planteamiento de numerosos pro­
blemas que sin modificar las condiciones económicas imperantes produjeron las 
transformaciones visibles en 1868, ya que la creciente tecnificaci6n de la industria, 
la extensión del trabajo libre, las ideas acerca de la abolici6n de la esclavitud y la 
necesidad de asegurar la producci6n de los ingenios por medio del trabajo de 
colonos blancos, chinos y yucatecos, contribuyeron a que fueran sustituidos los 
ingenios pequeños de propiedad individual por otros de mayor capacidad que 
requerian más capital, que se obtenía en muchos casos por medio de sociedades 
anónimas. 

De ahí que el Conde de Pozos Dulces propugnara también la pequeña propiedad 
agrícola, la diversificación de la economía y la divisi6n de la producción en un 
sector industrial y otro agrícola. 

!rancisco .~ri't!..y .!(}EC!,t~, Cpnd~. de Pozos DH!~.~.~ al que ya nos hemos referido, 
W!,~iº~!l: 24 ~_~ _~~P.t~~~b~A~ 1~09 i1~eg~ eL~5' º~'Hq~É!l>!.f! }!(:U,ª1L Estudió agri­
cultura en Cuba, perfeccionando sus conocimientos en Francia. ~..PfH.:!J.d.~q ge! 
!i~D~Atili.m9. 4ec.ª~~t~r 3!I~.ºIIj~t~, .J~,ª"q\!~ _sg~_!S!ivif!ad~_r~Y..9~~S!Q!l..~~_I!2_ 
fueron conocidas hasta eldes.:;ub:ripú~to ,de la «.Con'§p~E!c?ª .. ~~_ VUt!~~ª .. 4bajo», 
~end? .sanciona.,d() ep. es~_~ .. ~P0rtl.Wi~9 . ~ co~~~t~ ~~Ja.ci~~r.~e~ . .Q~~a, .. ~!!. 
sp~a,. 

El cambio de la política española, representado por la designación de Fran­
cisco Serrano como Capitán General de la Isla, le permitió incorporarse a las acti­
vidades políticas reformistas, actuando como factor de moderación dentro del 
movimiento, y al fracasar la Junta de Información se dirigió a Francia, donde vi­
vió apartado de los problemas politicos, muriendo antes de terminar la guerra de 
los diez años. 

Fue notable escritor, especialmente sobre cuestiones económicas y agrícolas, 
escribiendo una «Memoria sobre la Industria Pecuaria en Cuba», premiada en 1849. 

La tesis del Conde de Pozos Dulces fue mantenida también por Alvaro Reynoso, 
partidario de que se intensificaran los cultivos secundarios, y por Francisco Javier 
Balmaseda, que abogó porque a los cultivos menores se aplicaran la tecnificación 
y el financiamiento característico de la industria azucarera. 

La tendencia hacia la modernización de los créditos se acentuó en este período 
debido a que la economía trascendió de los ámbitos nacionales, constituyendo el 
carácter más acusado a este respecto el auge de las sociedades anónimas y la 
consolidación del sistema bancario, pues a la creación en 1840 de la Caja de Aho­
rros, se agregó en 1854 la de la Real Caja de Descuentos, que en 1856 se convirtió 
en el Banco Español de la Isla de Cuba, fundándose además, tanto en La Haba­
na como en el interior de la Isla, almacenes de depósito, compañías de seguros, así 
como bancos que contribuyeron al desarrollo de las finanzas y del crédito en este 
período. 

1.:1'; :,Iltcrnativas de la economía colonial, que en el pasado dependían de las 
guerras, desde este período dependieron en parte de las crisis de carácter interna­
cional, sin que por ello se puedan establecer conexiones con los acontecimientos 
coincidentes de la historia de Cuba, como pretenden algunos historiadores mar­
xistas en relación con los trastornos sociales de 1844, la tendencia especulativa de 
1853, el auge del reformismo y las crisis económicas de la época. 

La importancia que se dio a las cuestiones económicas se demuestra por el 
interés por dicha disciplina, así como las publicaciones dedicadas a ella. En 1840 
fue restablecida la Cátedra de Economía Politica, ocupándola en la universidad 
Ramón de Armas y en el Seminario Justo Vélez y después Antonio Bachiller y Mo­
rales, que consideraba la moral como base de esta ciencia, cuya finalidad era la 
obtención de un nivel ético superior. La Sociedad Económica de Amigos del País 
creó una Cátedra de Economía Política en Puerto Príncipe en 1838 y los periódicos 
de la época, como «El Siglo», «La Aurora» y los «Anales de la Real Junta de 
Fomento», dieron preferencia a las cuestiones de índole económica. 

Respecto a la tierra se hizo más lento el proceso de demolición de las hacien-
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das, por lo que el Voto Consultivo de 1819 fue derogado por la Ley de Enjuicia­
miento Civil de 1865, adquiriendo cada vez mayor importancia el arrendamiento 
de tierras, extendiéndose la agricultura comercial por el este de La Habana hasta 
San Fernando de Camarones y Sagua la Grande en la actual provincia df~ Las 
Villas. 

El cultivo del tabaco se expansionó debido a la supresión de algunas de las 
trabas que pesaban sobre la exportación. El cultivo de la caña ocupaba la Dlayor 
parte de las tierras en explotación y utilizaba la mayoría de los esclavos, surgiendo 
las grandes fincas azucareras, que son el antecedente del latifundio azucarero. El 
cultivo del café decayó desde 1840. 

La tendencia hacia la diversificación de la agricultura detenninó la atención 
hacia otros cultivos, llegando a exportarse cacao e iniciándose la de frutales, sien­
do la· zona más notable de cul1;iiro la de Güines, en la que se utilizaba el regadio. 

Las transformaciones técnicas que se produjeron en la agricultura se debieron 
a la industria azucarera, aunque en lo referente a la organización de la produc­
ción fue notable la tendencia a la creación de pequeños propietarios. Por lo gene­
ral, no se utilizaba el abono, aunque después de los trabajos de Reynoso SE: des­
pertó el interés por abonar la tierra, comenzando a utilizarse el guano del Perú, 
mejorándose también la producción con el uso de nuevos tipos de caña, pues 
desde 1840 a los tipos «Otahiti» y de «cinta» se agregó la llamada ,",cristalina», 
utilizándose también los arados americanos, .que tenían gradas, en sustitucidn de 
los criollos que eran de madera y reja. 

La tesis mantenida por A.lvaro Reynoso (1829-1878) en su obra titulada «Ellsayo 
sobre el cultivo de la caña de azúcar» se basaba en la aplicación a la agricultura 
de los conocimientos químicos, sosteniendo que el azúcar se fabricaba en el ca­
ñaveral, pero esta idea no fue aprovechada por los agricultores cubanos debido 
a la feracidad de las tierras, no sucediendo lo mismo en Java, donde los holandeses 
aplicaron las ideas de Reynoso, cuya importancia no fue reconocida en Cuba hasta 
avanzado el siglo xx. 

La ganadería continuó mejorando, aunque lentamente, extendiéndose los potre­
ros hasta Sancti Spíritus, Puerto Príncipe y Nuevitas. Los potreros se diferencia­
ban de los hatos y corrales porque eran de menor extensión y utilizaban pastos 
rui.ificiales. 

El comercio se incrementó en este período, aunque sus fluctuaciones fueron 
más intensas que en el anterior, debido a su dependencia de los mercados extran­
jeros. Las exportaciones continllaron siendo la base de la economía, aunque tam­
bién aumentaron las importaciones debido a las mayores facilidades para la dis­
tribución de los productos por ferrocarril, demostrándose el auge del cOIIlercio 
con su especialización, pues además de los exportadores surgieron casas importa­
doras, constituyendo el sector más importante entre los mayoristas el del tabaco, 
que desde este período dominó la industria. 

El pequeño comercio dependía del mercado local y también estaba especia­
lizado en los grandes núcleos urbanos y desde el gobierno de Tacón se comen'l:aron 
a edificar mercados públicos. 

El contrabando no disminuyó, estimándose que la única manera de evitarlo 
era dando buenos sueldos a los empleados y mayor estabilidad en sus cargos. 

La industria se caracterizó por las transfonnaciones técnicas, especialmente en 
la azucarera, la extensión del trabajo libre y la continuación del lento proceso de 
diversificación, cuyo obstáculo principal era la mentali.dad colonial, que seguía 
considerando al azúcar como la única base de la economía cubana. 

La industria se extendió poco más QI menos en las mismas zonas que la agri­
cultura comercial, no siendo afectadas por las transfonnaciones técnicas l~ls ac­
tuales provincias de Camagüey y Oriente, debiéndose sus adelantos a la necesidad 
de mejorar la producción y de competir con la remolacha, llegándose a la convic­
ción de que era necesario aumentar la capacidad de los ingenios de acuerdo con 
la idea del químico Casaseca, que aconsejó a los hacendados que produjeran 500 
cajas de azúcar cada uno, instalar un aparato Derosne con el cual seis ingenios 
en vez de tres mil cajas podian producir cinco mil, lo que influyó en la sustitución 
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de los ingenios y trapiches por los «centrales», cuyo nombre proviene del lugar 
céntrico en que se situaba la casa de máquinas, contribuyendo también a todo ello 
las facilidades del financiamiento y el crédito. 

Los ingenios y trapiches de este perlodo fueron la consecuencia de la evolución 
que se inició con el cunyaye, nombre del aparato más primitivo para fabricar 
azúcar y que consistía en dos palos de madera dura unidos de modo que entre 
ambos se pudiera colocar el trozo de caña, haciéndose presión con las manos, sobre 
una tabla o un pequeño tronco, cayendo el jugo de la caña en una artesa colocada 
en el suelo y convirtiéndose el guarapo en azúcar, generalmente moscabado, por 
medio de la cocción. La operación era tan difícil que, como expresan las crónicas, 
muchas veces no daba resultado. 

Del cunyaye se pasó a los trapiches primitivos movidos por los esclavos, los 
que posteriormente fueron sustituidos por bueyes, perfeccionándose la fabrica­
ción por la experiencia de hacendados y mayorales hasta que se produjeron las 
transformaciones técnicas del siglo XIX, que afectaron tanto a la maquinaria como 
a la fabricación del azúcar. 

kJ~?,ªqu4t~. de . vapor no s~ utilizó con .efi?encia !lasta , 1_8<l~._ ge~tc.l:C? ~a l~ " ~tro­
~q~ctqp_C;::!l 'Cuba d.e las máquinas de los tipos Derosné Cail y RiI.Ie~, movi~s por 
<::1 v,apor. El ingeniero Derosne vino a Cuba en 1842, instalándose el primer aparato 
de este tipo en el ingenio "San Juan Nepomuceno», de Wenceslao de Villa Urrutia, 
debiendo agregarse entre las mejoras de este perloro el uso de centrífugas para 
p~gar el azúcar, eliminándose las hormas y reduciéndose extraordinariamente 
la labor. Los azúcares en 1850 según su calidad se clasificaban en blancos, quebra­
dos, mitad y mitad, cucurucho y moscabado. 

La división de la producción en el sector industrial y el agrícola también fue 
implantada por Wenceslao de Villa Urrutia desde 1840 y posteriormente por Mateo 
Barr,~o y José María Dau, aunque el resultado no fue muy satisfactorio, pues a 
los colonos sólo se daban dos pesos por cien arrobas de caña. 

La industria no azucarera se caracteriza por el desarrollo de nuevas actividades 
industriales limitada por lo reducido del mercado, aunque en algunos casos se 
produjo para la exportación, influyendo también la carencia de obreros especia­
lizados y la protección que se daba a los productos metropolitanos. Su desarrollo 
se debió a la iniciativa privada, aunque no dejó de ser importante la protecci,ón 
oficial, así como la acción de instituciones como la «Sociedad Económica de Ami­
gos del País», que creó en 1839 una «Escuela de Aprendizaje», y en 1845 la «Escuela 
de Maquinaria», celebrando en 1847 una «Exposición Industrial», debiendo citarse 
también el «Instituto de Investigaciones Químicas» y la «Escuela de Maestros de 
Obras y Agrimensores», que comenzó a funcionar en 1856. 

La industria del tabaco comenzó a especializarse con el establecimiento de 
fábricas de tabaco torcido y de cigarrillos, existiendo otras de rapé, polvo y pica­
dura. En las tabaquerías se mejoran los envases y se impuso la elaboración a mano, 
a pesar de que las máquinas intentaron usarse en este período. Las cigarrerías de 
industria domiciliaria se convirtieron en fábricas que utilizaban maquinaria. 

La industria mincl-a se desarrolló muy lentaInente, explotándose el cobre espe­
cialmente cerca de Santiago de Cuba, a donde se transportaba en mulas ~sta la 
construcción del ferrocarril en 1843, suspendiéndose las exportaciones en 1862. 

Entre las industrias que, además de satisfacer el consumo doméstico, destina­
ban parte de la producción a la exportación, estaban la madera, la cera, la miel, el 
ron, el aguardiente y la de dulces y conservas. Las demás satisfacían en todo o en 
parte las necesidades del país, debiendo destacarse las tenerías, aserraderos y la 
fundición, que utilizaban máquinas de vapor. La ganadería no satisfacía por com­
pleto las necesidades de la Colonia, pues se importaba tasajo y bacalao, caracte­
rizándose sus productos derivados por ser industrias locales muy limitadas. La 
pesca, el calzado, la construcción de carruajes y la confección de ropas eran las 
más importantes. 

2. - Sociedad y población: La heterogeneidad de la población aumentó con la 
introducción de chinos y yucatecos, debiendo destacarse que la disminución ,de 
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la población de color no sólo se debió a las dificultades de la trata clandestina, 
sino al celibato de los esclavos. 

La población, y en especial la blanca, además del crecimiento natural, pum, de 
100 blancos sólo naCÍan 85 de color y, a la inversa de 100 de color morían 89 blan­
cos, aumentó también por la inmigración desde la metrópoli y a virtud do;: las 
guerras civiles del continente americano, pero su crecimiento proporcional fue in­
ferior al del período anterior. 

La población total de la Isla en 1841 fue de 1.007.624, disminuyendo en 1846 a 
898.752, lo que se atribuye al interés de las autoridades de ocultar el número de 
esclavos introducidos clandestinamente, llegando en 1861, último censo del período, 
a 1.396.530 habitantes. 

La tasa de crecimiento fue inferior, pues de 1792 a 1827 llegó al 39,8%, bajando 
en este período al 18%, aumentando, sin embargo, la densidad de la población, que 
en 1827 era de 6 habitantes por kilómetro cuadrado y en 1861 llegó a 12. El pre­
dominio de las ciudades del litoral sobre las del interior, que caracteriza a todo 
el siglo XIX, se acentuó en este período al igual que el desplazamiento hacia el 
este y en menor escala hacia el oeste de La Habana. La población esclava siguió 
dominando en las zonas azucareras, disminuyendo algo en los alrededores de la 
capital y siendo mucho menor en las provincias orientales. Los asiáticos eran nu­
merosos en la zona azucarera de Matanzas. 

La composición de la población se modificó radicalmente en la forma siguil;:nte: 

Blancos De color 

1841 41,5 58,5 
1846 47,4 52,5 
1849 48,5 51,5 
1855 47,5 52,5 
1859 52,2 48,8 
1861 58,8 42,2 

disminuyendo desde esta última fecha la proporción de la población negra. 
El número de extranjeros no aumentó sensiblemente respecto al período ante­

rior, ya que en 1851 sólo habitaban en Cuba 8.500 extranjeros. 
El desarrollo de la economía determinó la fundación de nuevas poblaciones, en 

lo que también influyó el ferrocarril, siendo las más importantes La Habana, con 
196.847 habitantes; Matanzas, con 36.102; Santiago de Cuba, con 31.112; Puerto 
Príncipe, con 30.685, siguiéndole Cárdenas, Guanabacoa, Trinidad, Villa Clara y 
Cienfuegos, que tenían más de diez mil. La «Siempre Fidelísima Ciudad de San 
Cristóbal de La Habana» era el centro de una extensa zona demográfica y ec:onó­
mica dentro de cuyo radio existían ciudades como Guanabacoa, con 16.000 habi­
tan~~s, y Regla, .con 7.37k .. !ttes" ~-gr~I~Il!>, ,~9m~~on <1; d~~~se en 1862/ 19,J11,l~ 
t~f!lJt,(,t qu~ la,cIUdad se exten<hera a los caseríos del Ceny, m-earmeIo, AITOyO 
Apolo, Arroyo Naranjo, El Calvario, Casa Blanca, Jesús del Monte, Luyanó y San 
Antonio Chiquito. 

El interés en aumentar la población blanca se debió, sobre todo, a la pre­
ponderancia de los hombres de color, aunque el argumento más utilizado fue la 
necesidad de brazos para la agricultura. La política de Cienfuegos y Ramí~: fue 
sustituida por la acción de los interesados, aunque en definitiva continuó impe­
rando la idea de explotar el trabajo servil, como lo prueba la contratación de 
colonos chinos. 

Los proyectos de colonización blanca fracasaron porque el trabajador europeo 
no se sentía atraído por Cuba, donde en aquella época las epidemias eran muy 
frecuentes, no teniendo además el incentivo de ",alarios más altos que 1m de 
Europa, donde las condiciones de trabajo eran muy duras. pero mejores que las 
de Cuba, debido a la esclavitud, ya que en la Colonia no podía hablarse de patro­
nos, sino de amos. Por eso la causa del fracaso de los proyectos de coloniz~~ción 
blanca estuvo en la mentalidad colonial, que persistió hasta la República con el 
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sistema de haitianos y jamaiquinos, a pesar de que esta época fue la de mayor 
inmigración blanca. 

La sociedad cubana durante este periodo, y especialmente desde mediados del 
siglc" comenzó a transformarse a virtud de la influencia de factores de carácter 
político, aunque con esto no desconocemos la importancia del trabajo libre. Las 
diferencias debidas al estado civil, el color, el lugar del nacimiento y la riqueza, 
continuaron siendo la base para la integración de los grupos sociales. 

La población -dado que el color siguió siendo el factor más importante debido 
a la esclavitud- continuó fraccionada en españoles y cubanos, pero desde enton­
ces se modificó su integración por los fracasos del anexionismo y el reformismo 
y por la participación en la economía, la política y la sociedad de los grupos que 
vivían de su trabajo, aunque no puede hablarse de grupos ,de terratenientes ni de 
la ¡W4ueña clase media campesina, en primer término porque, exceptuando las ha­
ciendas ganaderas, la mayoría de los ingenios y cafetales y la casi totalidad de las 
vegas eran de poca extensión; en segundo lugar, porque los sitieros y estancieros 
se s,entían más identificados con sus respectivos grupos nacionales, como se de­
mostró en la guerra de los diez años, y por último, porque a este respecto era 
mucho más importante la división en sectores rural y urbano, pues éstos, en su 
mayo;.ía, c:ran abset.ttistas, a diferencia de los dueños dep",haf~das .. g,~ sanados 
n:1ii.PIg~~~J..t!~!.~~~~.9~~ ,,~s.t~~.!\1!!!1 ... "s'l}~=~s~ab~II!.*,~. unIdos ala _ tierrg y l~ 

ada clase media c-ª!ll..ee~~1-19_9~U!I?!i.'!ª-,~L~L~~.~_~~~a4._c:t~ñJir~~ 
Seír!.~.L,..g~~os" Tr4ridau" .Puerto . Príncipe, . Holgu;ín, ,Bararno" .M~,_.~. ó_j~ " 
JYm~...I.)a ~tiv~J',m:ti.~~~!q~+E~ , .I.~_F1aY2~, p~~e , ~~ .loshacenaadosy <:lpc::ñ.Qs· 
ckj;iJeepjos y !nPi¡;hes .,º~ ~st.~, zº_Ila~ _ en la Gue:p-a):l~" 12.S, Qí.~~_M9s. - . . -- , 

El número de hacendados aumentó con el de los ingenios, alterándose la com­
posición de ' este grupo, ya que algunos de los comerciantes se hicieron dueños de 
ingellÍos, lo que influyó en la actitud política de parte del grupo, no oponiéndose 
esta realidad a la clasificación que comúnmente se hace de todas las sociedades en 
dos grupos, caracterizados, uno, por sus altos ingresos y el mucho consumo, y el 
otro, por bajos ingresos y escaso consumo, a los que se agrega una clase media, 
aunque esta división no puede aplicarse íntegramente a Cuba no sólo por la 
esclavitud, sino porque en la: Colonia no puede hablarse de clase intermedia. 

Esta situación ha llevado a algunos a identificar a la sociedad cubana con el 
régimen de castas lo que no es igual al sistema esclavista que regía en la Colonia 
pues el paria nunca fue una mercancía como el esclavo aunque la condición social 
más que la economía de ambos tiene cierta semejanza. 

El grupo español que se nutria de inmigrantes procedentes de aldeas a pesar 
de c;.ue seguía predominando en la política y que controlaba parte de la economía 
colo.llÍal, debido a su escasa cultura -pues muchos eran casi analfabetos- no 
influían del mismo modo en la sociedad. 

El grupa cubana blanco desde este periodo siguió dividido en dos grandes 
tendencias que aspiraban a la transformación de la Colonia por medios evolutivos 
o vi.;)lentos, por lo que la polftica continuaba siendo el elemento más importante 
para. el estudio de la sociedad colonial <..'Ubana. El aumento de los trabajadores 
libn:s y la aparición del asalariado sin que constituyeran aún un grupo social de­
terrrúoado, cOIllpletan la situación de la sociedad cubana al iniciarse la guerra 
libertadora de los treinta años, durante la cual se acentuaron las transformaciones 
de la sociedad colonial que en algunos aspectos continuó vigente en la época re­
publicana. 

La proporción de la población negra, disminuyó en este periodo, pues de 58,49 en 
1841, disminuyó a 43,18 en 1861, aunque el número de libres de color aumentó de 
152.838 a 232.493. 

Las ideas acerca de la abolición de la esclavitud que anteriormente solo habían 
sido mantenidas por los separatistas de carácter independentista se extendieron 
a otros sectores de la sociedad. En este periodo fueron muy numerosas las opi­
niones contra la trata clandestina, aunque la mayoría de los dueños de ingenios 
seguían considerando imprescindible el trabajo servil. La crisis del sistema escla­
vista que se ha llamado la disolución de la esclavitud, fue más que nada una 
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preocupación de tratadistas cubanos y españoles. Las ideas y proyectos al res­
pecto fueron numerosas, pero la supervivencia de la mentalidad colonial y escla­
vista, resulta comprobada porque la cuestión de la falta de brazos se trateS de 
resolver efectivamente con los chinos yucatecos. Por eso cuando José Antonio Saco 
dijo que el trabajo asalariado contribuía a disminuir los gastos de los ingenios, 
su tesis no fue compartida y mucho menos comprendida por la mayoría de los 
hacendados. La instalación de maquinaria obligó a aumentar el número de escla­
vos que atendían los cultivos, al trasladarse a los cañaverales los que se · ocupaban 
de los bueyes que movían los trapiches, demostrándose también que en esta época 
no se inicia la disolución de la esclavitud con el hecho de que el 80% de la 
población de los ingenios era esclava, así como también porque el cuestionario 
sometido a la Junta de Información en 1867, en su mayor parte, se refería a los 
esclavos. 

La trata disminuyó por el temor al predominio de la población de color, die­
tánaose éñ1"8lnaca:ey~ar~C la -:Represi6ri'delTrancoOef[égfos~;~w'esta'61reCíó 

!~V:~lged:U~~i~ir~i!!~~:f~Óbt~~6~~~a~~I~i~/~6fu~if5:s.r:eWJ~m~:,~ido 
!:a..~ .. _dffi~1,!H~~~!.' . . pa!".l!l . .ob!e~er e~c!avos dete~iJ?arone! a~mento 4.e. su pn:c;:io¿ 

que de 400 pesasen 1840 fIegó hasta mil en 1860J influyendo esto en la contrataCIón 
dEtcolonos"éhirios 'y ' 'Yuéateéosy-éñ"éfaesarrollo del sistema de arrendamiento de 
esclavos por los que se pagaban 25 pesos mensuales, adoptándose medidas para 
mejorar el tratamiento que se les daba, abogando Mariano Torrente por favorecer 
la reproducción de los esclavos y proponiendo Alvaro Reynoso que se modificara 
su régimen de vida, favoreciendo la form;¡\ción de familias y sustituyendo el 
barracón por bohíos, llegando el «Lugareño» a defender la abolición de la esclavi­
tud y que a los esclavos se les pagara salario, y José Ricardo O'Farril ensayó con 
buenos resultados la constitución de familias de esclavos con sus bohíos y hue:rtos 
familiares. En 1844 se dictó también un «Reglamento para Cimarrones y Apalen­
cados». 

Los emancipados constituían un grupo diferente en la población negra, pues no 
eran esclavos ni trabajadores libres. Su integración se debió al tratado de 1836, 
que dispuso que todos los negros introducidos clandestinamente serían entregados 
por el gobierno a particulares con el fin de que se les enseñara un oficio antes de su 
total emancipación, pagándose un pequeño estipendio por el beneficio que reci­
bía el patrono. 

Las gestiones para traer a Cuba colonos chinos y yucatecos se iniciaron en 1[846. 
fes ~~ff;~~_~ooc!~. !.~l~"~.e .E~!~.~.~l.?!e!~<i~ y~! gObe~af:dor..!-eJ~!~li!?2!1l5".!:~~ 
_«?~.J?nslOn.~~s veD,q,lt:nUOlOS a contratlstas extraI!J~!0.s "J:l~.E. •. I!: •• C::.~~tI?!,!:l;ul~ ., . . p'~Q.~ 
ca4.a.uno, así como con el compromiso de darles trabajo, mantenerlos y dejarlos 
eñ l!p'e!!~d al -termlnái 'ff coñtraio:uEr.Eih:ñe:r"E§!il!Ii~~!I!{~~e."yuéátecos '.~~~ . ~ 
Cuba en CUcilo año, siendo unos 135, pero los patronos, gue··rio-ndi§ti.ñgg~ªJLe!i"~ 
el "cqg.1l:alªfl9J" .f:I.~~Sl~y'()!. Jes. "E!l~!~!"'2nSJ:"Í%~te.~a-1m.s!!.~"~ pro~~!a.!'.an, Jo .9ue 
~!e.!1!!int?. 9g.e~1 fmj,Q.~nte c:!~ M~_1!~_~ .• ~é:t~n_J.8r.2.~ er tr@~~~.4~ -~catea>~.: 
1!9Asj:tlrio~.~!R~~l, .:f!a,p.~i~~C? ~.a!!'y'~y._!~n::enso:a)o .. a.fu~~,,~C~!!.c.0s; p~~ este ca­
m~r<:J,9 ' .. ~e suspendió defiÍlitlvamente por ""Bemto Juarez, ñifhenOoSe llñfodüi:iOo 
en Cuba, hasta 1861, unosdós mil indios yucatecos. '. ". " . 

La contratación de éii1nos seefectitÓ-también"al amparo de la real orden d.el 3 
de julio de 1847, que estableció las reglas para traer a Cuba colonos blancos, 
chino y yucatecos, aunque lo que estableció en realidad fue un nuevo sistema de 
esclavitud. La Junta de Fomento concedió el asiento a Julián Zulueta, qUf~ se 
comprometió a traer a Cuba 600 asiáticos, considerados «dóciles, laboriosos, fru­
gales, morigerados y útiles para el trabajo de la caña». Los primeros chinos tra:ídos 
a Cuba no dieron resultado, pero la Junta, de acuerdo con el informe de varios 
hacendados y la opinión favorable de la «Junta de Población Blanca», aprobó su 
contratación, considerando que «los chinos eran más útiles que los negros para 
el trabajo de los ingenios, pues incluso podían ser utilizados en la parte industrial, 
10 que no sucedía con los africanos», concediéndose el asiento a varias compafiías, 
a las que se permitió traer hasta ocho mil asiáticos. En 1852 las casas VilIoldo 
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y Waltrope y la de Manuel Pereda solicitaron que la concesión se ampliara a tres 
mil más, lo que no fue aceptado por el gobierno, basándose en que las afirmacio­
nes acerca de la moralidad de los colonos asiáticos no eran ciertas, así como 
tampoco el dicho de que un ehino podía realizar el trabajo de dos esclavos. Las 
disposiciones legales acerca del trato que debía darse a los colonos asiáticos 
y yucatecos eran semejantes a la de los esclavos, pues podían ser castigados al 
cepo, al grillete e incluso a los bocabajo, calculándose el número de los traídos a 
Cuba de 1846 a 1860 en 56235, de los que en el viaje murieron 7.959. 

Los chinos demostraron habilidad y resistencia para el trabajo, pero como 
no se adaptaban a las costumbres del país, las quejas fueron numerosas, pues 
delinquían o se fugaban con frecuencia. Por eso se afirma que la disminución de su 
número no se debió a los maltratos, sino a que muchos murieron en presidio, el 
cadalso o violentamente. Los colonos asiáticos no soportaron el sistema a que se 
les sometió, por lo que las sublevaciones, asesinatos de amos y mayorales y los 
actos de venganza fueron más numerosos que entre los africanos, hasta el punto 
de que los tribunales se preocuparan por los problemas creados por los chinos. 
En 1857 se suicidaron 267 y en 1863 de cada diez presidiarios 5 eran chinos, por 
lo que la contratación de trabajadores asiáticos contribuyó a aumentar el desequi­
librio social que existía en la Colonia e influyó en ciertas características de los 
cubanos. 

La extensión del trabajo libre fue uno de los hechos más destacados de este 
período, aunque sus efectos en la sociedad, la economía y la política no se sintieron 
hasta después de la guerra de los diez años, debido a que la mentalidad colonial 
y esclavista también influyó en el trabajo libre, ya que, salvo el salario -que 
también percibían los contratados- y el régimen de castigos, en lo demás se aseme­
jaban a los esclavos. 

En 1841, cuando la Isla tenía 1.007.624 habitantes, el total de trabajadores libres 
era 105.000, y el de los esclavos, 369.000, demostrándose las transformaciones que 
se estaban produciendo en la sociedad con el hecho de que en 1861, cuando la 
población era de 1.396530, el número de trabajadores libres aumentó a 316.000, 
disminuyendo el de los esclavos a 301.000, siendo el de contratados 35.000. 

Las causas que determinaron el aumento de los trabajadores libres -más bien 
en el sector urbano que en el rural- se encuentran en el incremento de la riqueza 
y especialmente del comercio, en la creación de nuevas industrias y la expansión 
de las existentes, que detenninaron el aumento de las fuentes de trabajo, consti­
tuyendo su principal obstáculo la mentalidad esclavista de los grupos que poseían 
la riqueza, pues cuando en 1854 se concedió un lapso de dos años para traer a 
Cuba colonos blancos, chinos o yucatecos, sólo hubo interés por los últimos. 

Las condiciones de los trabajos libres, incluyendo a los blancos, no eran muy 
suaves y en ciertos aspectos se asemejaban a las de los esclavos, pues los patronos 
actuaban más bien como amos, como se demuestra por las costumbres de poner 
grilletes a los aprendices, denunciada por el periódico «La Aurora». El salario se 
consideraba alto porque a .los sielVOS no se les pagaba y dependía del trabajo y de 
la región. El «Lugareño» pagó a los catalanes por los trabajos agrícolas 6 y 7 
pesos mensuales, aunque en las ciudades a veces se abonaban 15 y 20 pesos 
mensuales. 

La consecuencia más directa de la existencia del trabajo libre fue el nacimiento 
de "Una' mcfpíéiite organiiliéión siiüliCal;' p'ües"1os"gremios organiiabáii'-a trábajo,' 
pero,ono"alos 'obreros, encóntráíidOse el an'feée0eñ1e--Qe''Uí:s-orgaruzacmneSlál:iora­
'JeS"ei:l"Cüoa;' en lás sociedades de éaráéterbeii.éfioo-como 'la ""Sociédid' ae -So-corros 
Mutuos de Honrados Artesanos y Jornaleros», que se fundó en el barrio de Jesús 
María, de La Habana, en 1857. La opinión más generalizada considera que la pri­
mera organización obrera de Cuba data de 1866 y que surgió entre los torcedores, 
que acostumbraban pagar un lector, que leía obras de cultura y entretenimiento 
durante las horas de labor. La importancia del tabaquero y su preocupación por 
los trabajadores se demuestra con la publicación desde 1865 del semanario «La 
Aurora» -cuyo nombre indica cierta afinidad con el anarquismo--, así como la 
fundación de una «Escuela Nocturna para Obreros» y sus gestiones para que du-
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rante la noche se abrieran los salones de lectura de la Biblioteca de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, datando también de este período la primera 
huelga de que se tiene conocimiento y que se produjo en 1866 en la fábrica de 
tabacos «Cabañas», en La Habana. 

3. - La vida y la cultura: La cultura cubana, que surgió con el desarrollo de 
la economía, fue acentuando sus características por la influencia de la historia y la 
transformación de las ideas y de la sociedad. Varela y Heredia agregaron el tema 
de la patria al de la tierra, predominando desde entonces la preocupación por la 
nacionalidad. El cubano, que ya era algo diferente al español y aun al hispanoame­
ricano, aspiraba también a ser algo en lo político; de ahí que la poesía, el teatro, 
la novela, los artículos de costumbres, las ideas económicas, la moral, la filosofía, 
la educación y los proyectos e ideas sobre el progreso del país tendieran a acen­
tuar la voluntad cultural y social del cubano, facilitando con las contingencias de 
la historia la expresión de su voluntad -política. 

Lo negro influyó en el modo de ser del cubano, contribuyendo a fijar en 
nuestra cultura sus características sin desconocer por esto el valor de lru. ideas 
políticas y económicas y los conocimientos científicos del Occidente europeo, ni 
tampoco los estilos y las corrientes literarias y artísticas del momento histórico, 
debiendo también destacarse la identificación de algunos poetas, como Luaces, con 
el trabajo. 

Las tertulias literarias constituyen una de las características d~ este período. 
Domingo del Monte, desde 1835, reunía en su casa de Matanzas y después en la 
Habana a sus amigos que cultivaban las letras, las artes y las ciencias, siendo 
notables posteriormente las de Felipe Poey y Luis Victoriano Betancourt y sobre 
todo la de Nicolás Azcárate, que desde 1861 organizó en su casa de Guanabacoa 
las «Noches Literarias», teniendo parecida importancia las sociedades creadas con 
fines culturales, algunas de las cuales, como la del Pilar, se debieron al esfuerzo 
de artesanos y hombres de escasos recursos económicos. 

El carácter más acusado de la literatura cubana y especialmente de la poesía 
fue el romanticismo, que algunos críticos literarios hacen coincidir con el inicio 
del período, aunque la existencia de una cultura y una vida románticas se perciben 
desde Heredia. Pero no cabe dudas, como dice acertadamente Juan J. Remos, que 
el romanticismo cubano está más cerca del que caracteriza a la Europa meridional, 
debido a la «exaltación de lo nacional y de las tradiciones populares», a pesar de 
que en la novela adopta cierto carácter realista. 

Domingo Del Monte (1804-1853), nacido en Maracaibo, promovió las artes y las 
letras en Cuba y sus «Romances Cubanos» demuestran la existencia de una lite­
ratura nacional. La influencia de Del Monte se percibe en el grupo formado por 
Ignacio Valdés Machuca, Francisco Poveda, que trató el tema negro; Juan Fran­
cisco Manzano, Félix María Tanco, Francisco Hurriondo, que cantó la vida campe­
sina, Francisco Muñoz del Monte y Felipe Poey. 

De este grupo merece destacarse Juan Francisco Manzano (1792-1854) que siendo 
esclavo y sin saber leer ni escribir, desde los 12 años componía décimas y en 1821, 
con permiso de sus amos, publicó un pequeño tomo· de versos. Su soneto «Mis pri­
meros treinta años», hizo que en la tertulia de Domingo Del Monte se reuniera la 
cantidad suficiente para libertarlo. Dejó también unos «Apuntes Autobiográficos» 
de valor inapreciable para comprender la esclavitud. 

Gabriel de la Concepción Valdés (1809-1844) era hijo de un peluquero mestizo 
y de una bailarina española, SIendo depbsIfado en la Casa de Beneficencia de La 
Habana, que le dio su apellido. Su calidad poética y hasta humana ha sido discu­
tida por Manue] Sanguily que 10 trató cruelmente en sus «Hojas Literarias», pero 
no cabe duda de que en sus poesías se identificó con la libertad y que su ejecución, 
fuese o no conspirador, 10 convirtió en un mártir de su patria y de su raza. «La 
muerte de Geisler» y «El Juramento» demuestran que sintió el dolor de Cuba. 
«La plegaria a Dios», la más conocida de sus poesías, fue escnta antes de ser 
ejecutado y «Xicontencatl» es un modelo de romance. 

De esta misma época, pero sin igualar a Plácido, que era el seudónimo de 
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Gabriel de la Concepción 'Valdés, son Ramón Vélez Herrera, que era su amigo 
y que le alentó a escribir, Ramón de Palma que además de poeta fue novelista, 
José Victoriano Betancourt, que también escribió para el teatro y José Policarpio 
Valdés todos los cuales contribuyeron al desarrollo de la poesía americanista y 
criolla. Por su hondo sentimiento patriótico se destaca Francisco Orgaz (1810-1873) 
autor de «Preludios del Arpa». 

JQ.§.4 . !..q~in.~o .. M.i~!fn4s .. . .(~81H.~~~1 fue poeta y dramaturgo, predominando en él 
la tendencIa normalizadora, como lo demuestran «El mendigo 10, «El expósito» 
y «El poeta envilecido». Cantó el amor y la naturaleza en «A la madrugada», y 
entre sus obras se encuentra la conocida «Fuga de la tórtola». 

g~rtrudis J;ºme~.fl,~ .. ~..Y~U!l:.1!~da (1~1:1~?~lse compenetró con la vida Y la cultu­
ra españolas, sin que por eso dejara de sentir por su tierra, resultando inexplicable 
que en sus obras no se hiciera eco de las ansias de libertad de Cuba si se consi­
dera que la tesis independentista hasta 1868 fue mantenida por un pequeño grupo 
de precursores, con los que no pudo estar conectada ni simpatizar, pero su per­
sonalidad es cubana y se refirió a Cuba en el soneto «A partir», en la «Vuelta 
a mi patria» y en la novela .. Sab». La Avellaneda es una de las más grandes poetas 
en lengua castellana y en su producción utilizó todos los metros, destacándose 
las relativas al amor divino, como «Amor y orgullo», y las de carácter descriptivo. 

Cronológicamente, el siguiente grupo poético está integrado por José Gonzalo 
Roldán, Felipe López Briñas, Narciso Foxá, Carlos Navarrete, Emilio Blanchie y 
Ramón Zambrana, sobresaliendo por la calidad de sus poesías Mendive, Lauces 
y Zenea. 

Rafael Maria Mendive (1821-1866) fue poeta correcto e inspirado y cantó la 
naturaleza, escribiendo también elegías. 

Joaquín Lorenzo Lucas (1826-1866) se refirió a la cuestión social en cRasa, la 
hija del artesano» y en la «Oda al trabajo». En su poesía lo nacional se ocultaba 
en los temas foráneos, como la «Caída de Missolonghi», «A Varsovia» y la «Oración 
de Matatías». También escribió un poema dedicado a Cuba. 

Juan Clemente Zenea (1832-1871) sintió desde joven los ideales patrióticos, sien­
do·desterradoy muriendo fusilado en el foso de los Laureles en La Cabaña. Fue 
periodista y profesor del colegio «El Salvador». Los temas de sus poesías son la 
familia, la patria, el amor y el dolor, siendo notables el romance «A Ada Mecken», 
cEl diario de un mártir», compuesto en la prisión, dedicado a su esposa y a su 
hija, siendo su obra más conocida cA una golondrina». . 

También pertenece a este grupo Alfredo Torroella, poeta y revolucionario, 
cuyo elogio hizo José Marfi, Luisa Pérez de Zambrana, Mercedes Valdés Men­
daza, Úrsula de Escanaverino, Brígida Agüero, Julia Pérez Montes de Oca y Ade­
laida del Mármol. Entre los fabulistas destacan Francisco Javier Valmaseda y 
José Maria Cárdenas. 

La poesía patriótica que se inició con Heredia, fue cultivada por Mendive, 
Zenea y Luaces, publicándose en Nueva York «El laúd del desterrado» en 1858, 
con poesías de Heredia, Zenea, Leopoldo Turla, Miguel Teurbe Tolón, caracteri­
zado por su pasión patriótica; Pedro Angel Castellón, qe escribió sonetos dedi­
cados a los mártires del 51; Pedro Santacilia, el más agresivo de todos, que 
trabajó por la independencia de Cuba en Estados Unidos y México, donde fue 
secretario de Juárez y José Agustín. Quintero, todos los cuales, excepto Turla y 
Teurbe Tolón, murieron en el destierro. 

La poesía siboneísta, así como la de Joaquín Lorenzo Luaces, se incluye tam­
bién dentro de la de carácter patriótico, ya que el tema de los primitivos habi­
tantes de Cuba frente a la conquista española y la lucha de los griegos y polacos 
por la libertad encubría los ideales de los cubanos de su tiempo. 

José Fornaris (1827-1890) trató el tema siboney, apareciendo en 1855 sus «Cantos 
al Siboney», en los que evocó a Hatuey, Guarina, Doreya y otros, que lo convir­
tieron en un poeta de gran popularidad. Fornaris influyó en Francisco de Paula 
Orgas, que también se\ refirió a ]os aborígenes cubanos, al igual que Juan Clemente 
Nápoles Fajardo, conoeido por su seudónimo «El Cucalambé», que en «Los rumores 
del hórmigo., PUblij O en 1852, c",,16 el tema campe,ino .La riberella del 

I 
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hórmigo», refiriéndose a los primitivos habitantes de Cuba en «Las desdichas 
de Hatuey», «El cacique de Maniabón», «Guamá» y otros poemas. 

El teatro no tuvo tan notables cultivadores como la poesía lírica, aunque la 
producción dramática es numerosa, destacándose Milanés, la Avellaneda, Luaces 
y el teatro de carácter popular. 

Milanés, en la tertulia de Domingo del Monte, dio a conocer su drama ro­
mántico «El conde Alarcos», que fue estrenado en La Habana en 1838, escribiendo 
además comedias y otras obras menores de tendencias moralizadoras, como sus 
diálogos en versos de tipo costumbrista, titulados «El mirón cubano». Luaces no 
alcanzó como dramaturgo la altura de sus poesías líricas, aunque la mejor de sus 
obras dramáticas es cAristodemo», tragedia helénica, y la Avellaneda es el más 
excelso poeta dramático cubano, pues algunas de sus obras pueden compararse 
con las mejores de su época, afirmando Remos que «desde Calderón en España 
no se había alcanzado la altura de los dramas de Avellaneda», especialmente los 
de carácter bíblico, como «Saúl» y «Baltasar», también escribió la tragedia de 
ambiente medieval cMunio Alfonso» el drama histórico «El príncipe de Viana» 
y las comedias «Los oráculos de Talía» y «La hija de las flores». 

El teatro popular, que desde la época de Covarrubias caracteriza a la litera­
tura cubana, criticó en esta época las exageraciones románticas. Bartolomé José 
Gallardo (1811-1871) captó la importancia de lo negro, escribiendo con el seudó­
nimo Creta Gangá comedias del género bufo, popularizando el tipo del negro 
bozal, mientras que Francisco Fernández creó el del negro catedrático. 

,La máxima representación de la novela cubana es Cirilo Villaverde 1812-18~ 
que fi!.e_Er~i<?!~:Pi!:ij>!&~§!~j)aii1otá·-y ' · sepiÚ;itIsEt.!-.I~g~f~~.Q~~ .~n .. a~p'0ca .. ~., 
anexionismo. En el inicio del período publicó su primera obra, «Er espetón de oro», 
asl como otros "Cuentos y novelas cortas en revistas de La Habru¡.a, publicado en 
«La Siempreviva» un cuento que luego fue «Cecilia Valdés» o la «Loma del Angel"., 
la mejor novela cubana de todos los tiempos y que posteriormente fue editada 
completa en Nueva York en 1882, Villaverde, en su narración, que en algunos 
aspectos es histórica, retrata la sociedad colonial de este período, sus grupos 
sociales, destacando lo étnico, describiendo magistralmente la esclavitud, la trata 
clandestina y los tipos más representativos de los hombres y mujeres libres de 
color, entre ellos algunos de carácter histórico, las fiestas y bailes, como el de 
la casa de San Ignacio y Teniente del Rey, y los de carácter popular, las costum­
bres del campo y la vida en las ciudades, por lo que, además de ser una novela 
realista, sin que por esto deje de ser romántica destaca lo cubano, planteando los 
príncipales problemas de la sociedad de su época. 

La Avellaneda escribió novelas de mérito inferior, como «Espatolino» y eGuati­
moZÍn» y del resto de las producciones puede citarse la leyenda «El aura blanca», 
sobre el Padre José de la Cruz Espí, figura histórica camagüeyana. 

El tema negro, además de constituir uno de los elementos más caracterizados 
de «Cecilia Valdés», fue tratado por la Avellaneda en su novela «Sab», en la 
que, sin llegar al abolicionismo, criticó el trato que se daba a los esclavos, pero 
la obra más completa del género es cFrancisco», de Anselmo Suárez y Romero 
(1818-1878), que trata de los amores de los esclavos que no pueden ver realizadas 
sus ansias por la lascivia de su amo y que constituye una crítica del régimen 
esclavista, destacándose su preocupación por los problemas de la sociedad colo­
nial en su novela cCarlos Valdés», que trata de la orfandad. 

María de las Mercedes Santa Cruz, condesa de Merlín, adaptó al francés, «UIla 
Pascua de San Marcos», de Ramón de Palma y publicó en el mismo idioma un 
boceto de novela titulada .. Sor Inés». Sus «Memorias», son muy útiles para co­
nocer el momento en que vivió. 

Los cuentos y novelas también se refirieron a otros aspectos de la vida colo­
nial como la «Historia de un bribón» de Ramón Piña sobre el personaje típico 
de la época que desde la miseria se convierte en un potentado y la "Feria de la 
Caridad", de José Ramón Betancourt, que describe las costumbres de Cama­
güey de mediados del siglo. 

Los articulas de costumbre tienen la misma utilidad que las novelas y el teatro 
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popular, pues completan la descripción de las características de la sociedad y el 
modo de ser del cubano distinguiéndose en el género, además de Villaverde 
y Suárez Romero, Gaspar Betancourt Cisneros, el «Lugareño», que escribió «Escenas 
cotidianas» sobre aspectos de su región, José Victoriano Betancourt y Manuel 
Costales, así como los que colaboraron en «Los cubanos pintados por sí mismos», 
que ilustró Landaluce, en los que aparecen los tipos más populares de la vida 
habanera. 

La polémica filosófica, además de demostrar los conocimientos científicos 
y filosóficos de la época, influyó decisivamente en la orientación del pensamiento 
cubano y en que nuestra sociedad encontrara el modo de expresar su voluntad 
política. Por eso su importancia rebasa la de los temas discutidos que se relacio­
naron con la metafísica, la metodología de las ciencias del entendimiento, la moral 
y el espíritu religioso, destacándose en la polémica la personalidad de José de la 
Luz y Caballero, ejemplo de moral individual y social y de preocupación y sacri­
ficios constantes por la reafirmación de los valores éticos del cubano. 

La polémica se prolongó cerca de dos años, desarrollándose por medio de la 
prensa, cuyo carácter en aquella época era de formación y orientación cultural 
y doctrinal y no de mera información, como en el presente, destacándose entre los 
polemistas, además de José de la Luz y Caballero, Domingo del Monte, el presbí­
tero Francisco Ruiz, los hermanos Manuel y José Zacarías González del Valle, 
Antonio Bachiller y Morales, Gaspar Betancourt Cisneros, Félix Tanco y otros. La 
participación de Luz y Caballero no sólo demostró sus amplios conocimientos en 
filosofía, sino que tiene el valor inapreciable de que contribuyó a dar contenido 
al pensamiento cubano ante el problema colonial. 

La polémica se inició acerca de la importancia del estudio de la Física, que 
para Luz debía preceder al de la Lógica, distinguiendo las Ciencias Naturales de 
las del espíritu, que ahora llamamos culturales. Luz y Caballero rechazó el cali­
ficativo de materialista que le atribuyeron Del Monte y Tanco, pues consideraba 
el «materialismo como el cáncer que corroe a la sociedad», manteniendo además, 
en apoyo del presbítero Ruiz frente a los González de! Valle, que el deber no se 
oponía a la utilidad. 

La más importante de las polémicas fue la mantenida por Luz y Caballero y los 
González del Valle sobre el eclecticismo, que Luz consideraba peligroso, pues 
aceptaron las cosas como son y afirmando que el mundo no podía ser mejor de 
lo que era, se obstaculizaba el progreso, llegando a la aceptación de la realidad co­
lonial, que era necesario superar, lo que basta para comprender la importancia 
de la polémica filosófica en el pensamiento político cubano. 

Jasé de la Luz 'Y Caballera (1800-1862) adquiriÓ sus_ conociIIlientos .~n el Semi-

~~r4~~'s§Rl61gIj~~~~~,~ci6i~:]~e{~r:A!~;!ª~~ii~~~"a~~~we:10~ .)(p;~ 
.ah..a-g:4~iiiLsLsi:!p,.:y,~P.t91 dedfcáDdose en' definitivaa' "formar"hon:lbres; -'láiicIO· de 
este modo su base ética al pueblo de Cuba. Sus nume!2~~ ti~s le pe~ltj~J'9E 
.~~,.,·m!'; conoc~iento~~sitando. a~añrros'1!Stado~Jr!l.lªQ;;;,.J:rí!Pc::.ia,. I!ªI~ª, 
GrallJ~}':~~~J " B.~!B}(;~!.l!9!~nda,". ~~lza . y Al~~~.IlÍ~, . "r!llac!~~!~c!C?!'~~9..!L'p"~s_9n.~: 
dades C01l!9. W:ªJt~!.J~"C:Ql!.J~~,_J~41Ch~~!1 LOn2!e!I_()~!=M$~9PJ:tap.ti! ."1'icl:tll~r 
~ otros. con los que mantuvo corresB~n.~. Sus obras se reducen a discursos 
panegíricos, filosóficos y pedagógicos, estudios literarios y traducciones, informes 
y dictámenes a la Sociedad Económica de Amigos del País y otras instituciones, 
asf como sus «Morismos», que se inspiran en la realidad con la finalidad de orien­
tar la conducta de acuerdo con la moral. Su vida es superior a sus obras, pues 
siempre cumplió lo que consideró su deber, lo que demostró cuando la expulsión 
de Turnbull de la Sociedad Económica de Amigos del País, y en la «Conspiración 
de la Escalera», sintetizándose su vida con su frase: «Siempre he estado bien 
con Dios». 

La historia constituye otro de los aspectos de la literatura cubana que contri­
buyeron a la formación de nuestro modo de ser; de ahí que la censura colonial viese 
con disgusto la frase de José de la Luz y Caballero acerca de que Cuba tenía una 
historia diferente a la de España. 
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José Antonio Saco, en la última etapa de su fecunda existencia, fue, sobre 
todo, historiador, sin dejar de ser político en la más noble acepción de la palabra. 
Después de ser desterrado por Tacón no volvió a Cuba hasta 1861, dirigiéndose 
de nuevo al extranjero, donde murió en 1879. El fracaso de la Junta de Información 
y la guerra de los diez años constituyen la negación de las ideas de Saco, pues 
demostraron que España no estaba dispuesta a resolver los problemas de Cub~ 
y que los cubanos eran capaces de mantener con heroísmo y firmeza sus aspira­
ciones y propósitos y en París se dedicó a terminar y publicar su obra capital 
sobre la esclavitud. 

Se ha dicho que el carácter más acusado de la obra de Saco es el realismo, 
pero no cabe dudas de que también fue posibilista al enfocar la situación políti­
ca cubana, pues mantuvo la tesis reformista sabiendo que nunca seria implan.tada 
en Cuba, y combatió la revolución a pesar de conocer que los errores del gobierno 
español conducían a ella. Su actitud fue la de parte de la intelectualidad cubana 
del pasado siglo, que sin llegar a formar una clase social constituyeron un grupo 
caracterizado por la cultura y las riquezas que no se sentía lígado con el resto de 
la población, cuyos problemas comprendían y trataron de resolver, sin darse cuen­
t~ de que los acontecimientos históricos nO"§~U2roducen de acuerdo con la.JQg,ica, 
~do . qUÉ: eS,tán ~~l.?o~!-!,l?-ás _bien p~~_J~ __ I!~~~~!~de~_,, !!e J!ls ho~b.r~s, por s~ 
1 eas I asta por sus pasIOnes. 

La «Historia de la Esclavi~d» se comenzó a escribir en 1845, aunque hasta 
1875 no se publicó el primer tomo, imprimiéndose el segundo y el tercero en 
París y el cuarto y último en Barcelona, donde murió Saco. La obra, . notable 
por su erudición --carácter de muchos cubanos en aquella época-, se refiere a 
la esclavitud desde los tiempos más remotos hasta la del continente americano. 

Después de su muerte fue publicada su cHistoria de la esclavitud de los indios 
en el Nuevo Mundo» (1883) y la «Historia de la esclavitud de la raza africana en 
el Nuevo Mundo y en especial en los países Hispanoamericanos». 

La producción histórica de este periodo, no sólo es profusa sino también nota­
ble, debiendo citarse a Antonio Bachiller y Morales (1812-1889) autor de «Cuba 
Primitiva» y de los «Apuntes para el estudio de las letras y de la instrucción 
pública en Cuba»; José Antonio Echevarria (1815-1885), José María de la Torre 
(1815-1873) que además de obras didácticas escribió «Lo que fuimos y lo que somos. 
La Habana antigua y moderna»; Pedro José Guiteras (1814-1890) autor de la «His­
toria de la Isla de Cuba» y Pedro Santacilia (1826-1910), que editó sus «Lecciones 
de Historia de Cuba» ofrecidas en el Ateneo de Nueva York en 1859, y que se rus­
tinguen por su tono apasionado y el enjuiciamiento severo de lo español. 

La historia local fue tema de muchos escritores como Tomás Pío Betancourt 
y Manuel Dionisio González y entre los españoles que escribieron historia deben 
citarse a Ramón de la Sagra, José María Andueza, José García Arboleya y, sobre 
todo, Jacobo de la Pezuela (1811-1882) autor de un «Ensayo histórico de la isla 
de Cuba», de una «Historia de Cuba» y del «Diccionario histórico-geográfico y es­
tadístico de la isla de Cuba», ambos en cuatro tomos. La historia de Pezuela es 
la más completa respecto a los hechos hasta la época en que se publicó y el 
Diccionario es texto obligado para el estudio de la situación de Cuba antes de la 
guerra de los diez años. 

También escribieron sobre aspectos diversos de la historia José Manuel Mes­
tre, de la IDosofía; Ramón Palma y Ramón Zambrana de literatura; Domingo 
Rozains sobre los cementerios y Serafín Ramírez sobre la música. 

José Calúto Bernal (1804-1886) es el pensador cubano de temas más universa­
les, pues escribió la «Teoría de la autoridad», «La democracia y el individualis­
mo» y redactó un proyecto de Federación Universal antecedente a la Liga de las 
Naciones y la ONU. Tuvo una intensa vida política, siendo perseguido, aunque en 
definitiva colaboró con el autonomismo, titulándose su obra más completa «Tra­
tado de política». Tristán de Jesús Medina fue un notable orador que mereció ser 
escogido en España para hacer el panegíricO de Cervantes. 

Las publicaciones periodísticas tienen su mejor expresión en «El siglo», al que 
ya nos hemos referido, y la «Revista de la Habana» pudiendo citarse entre las 
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revistas «La Brisas de Cuba», «La Piragua» y la «Revista Habanera», de Zenea, 
y entre los periódicos, «La Aurora», de Matanzas; el «Diario de la Marina» y «La 
Aurora», semanario de artesanos en el que colaboraron Luaces, Fornaris, Sellen 
y Valdés Aguirre, siendo dirigido por Saturnino Martínez, precursor del movimien­
to obrero cubano. 

La arquitectura en el interior de la Isla tuvo las mismas características que 
en el siglo XVllI, aunque en La Habana se edificó de acuerdo con el estilo neoclá­
sico c~l palacio Aldama y el de Balboa. La. pintura mejoró al enviar la Academia 
de SFn Alejandro sus mejores discípulos a perfeccionarse al extranjero, entre los 
que se distinguieron Juan Jorge Peoli, notable pintor y caricaturista que era de 
ideas revolucionarias. Además de Guillermo Colson, Federico Miable, Augusto 
Ferrer, Francisco Cisneros y Hércules Morelli, directores de la Academia, fueron 
notables como pintores Esteban Chartrand, que inició la escuela que continuó 
Miguel Melero, destacándose como caricaturista Víctor Manuel de Landaluce, que, 
a pesar de su actitud anticubana, retrató tipos de la etapa anterior a la guerra de 
los diez afias, debiéndose la primera representación del tipo de «LiboriQ". 

La. figura más destacada de las ciencias fue Felipe Paey y Aloy (1798-1891), que 
en este período realizó sus trabajos más notables especialmente la «Ictiologíacu­
bana». Poey estudió en las Universidades de Madrid, La Habana y París, comen­
zando por la carrera de abogado,' aunque en definitiva se dedicó a las Ciencias 
Naturales debido a su amistad con Cuvier. Fue profesor de la Universidad de La 
Habana e influy6 en notables investigadores como Juan F. Lastres, Manuel Zam­
brana, Manuel Fernández de Castro, Sebastián Alfredo Morales y Manuel Presas. 

En este período el alemán Juan Gundlach realizó estudios sobre zoología cubana; 
Antonio Mestre y Joaquín Lebredo, sobre biología; Andrés Poey, hijo de Felipe 
Poey, sobre meteorología, aunque también se dedicó a la filosofía, destacándose 
en otras ramas de las ciencias. Tran!{uilino Sandalia de Nada 1808-1867 autodi­
~.J!2!!.gl~gue t~!?.Lé.!! . realizó es~~~de arqueo o . ste an Pichar a 
(1799·1879, autor de una Geografía de Cuba y de un «Diccionario provincial de 
vocel; cubanas». Miguel Rodríguez Ferrer (1815-1899), autor de «Naturaleza y ci­
vilización de la Isla de Cuba», distinguiéndose en los estudios sobre agricultura 
Álvalro Reynoso, Francisco Javier Balmaseda y el Conde de Pozos Dulces, ya ci­
tados . . 

E:n las ciencias médicas, además de Nicolás José Gutiérrez, que fue Rector de 
la Universidad de la Habana y primer presidente de la Academia de Ciencias 
de esta ciudad, se destacaron por sus estudios sobre las epidemias más frecuentes 
en Cuba Andrés Piedra, Rafael Blanco, Agustín Álvarez y José María Carbonell. 

Francisco de Albear y LaTa (1816-1867) fue autor de la ",Memoria» en la que 
se basó la construcción del acueducto de La Habana, premiada por la Exposición 
de París de 1878, siendo después de Albear el más notable ingeniero cubano Fran­
cisco Javier Cisneros (1836-1898), que tra.bajó en la construcción del ferrocarril 
del Oeste en Cuba, prestando servicios en el departamento de expediciones en la 
guerra de los diez afios, después de la cual se estableció en Colombia, donde realizó 
importantes obras de ioeeniería, especi31mente constIuyendo ferrocarriles, debien­
do citarse también a Manuel Fernández de Castro, gue publicct. obr*. sobre Geo­
~, y a Rafael Carrera y Joaq@íí Santos S1íáI'ez. - . 

La enseñanza se caracterizó por su creciente centralización de acuerdo con la 
tendencia iniciada desde el establecimiento del régimen de las facultades omní­
modas de los capitanes generales. 

Las escuelas, desde 1827, no mejoraron su organización ni aumentaron en nú­
merlO. La Ley de Instrucción Pública de 1842 sólo acentuó el control gubernamental 
y político de la enseñanza, pues los cubanos fueron excluidos de los organismos 
que se crearon, siendo suprimida en 1846 la Sección de Educación de la Sociedad 
Económica de Amigos del País. 

Los dos gobiernos de José Gutiérrez de la Concha, que en lo político respondie­
ron al régimen imperante desde Vives y Tacón, tanto en 10 administrativo como en 
la instrucciÓn pública, se caracterizaron por su impulso renovador y su segundo 
mando pudo realizar parte de sus proyectos fundando una Escuela Normal, pues 
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consideraba peligroso que la juventud fuese a estudiar a los Estados Unidos. La 
Escuela se inauguró el 19 de noviembre de 1857, instalándose en el colegio de los 
Escolapios de Guanabacoa, funcionando hasta 1868. 

En 1863 se extendió a Cuba la Ley de Instrucción Pública de 1857, cuando ocu­
paba el General Concha el Ministerio de Ultramar. El nuevo plan era superio·r al 
de 1842 y dividía la enseñanza en dos ramas, la pública y la privada, intervinkndo 
en ambas el gobierno, aumentando las escuelas, desde 1847 a 1867, de 286 a 702, 
yel número de los alumnos en las mismas fechas, de 11.307 a 27.780. 

La Universidad, secularizada durante el gobierno de Gerónimo Valdés, mejoró 
sus métodos de estudio y en algunas cátedras se realizaban investigaciones, E:Spe­
ciaImente en Ciencias y Medicina. La mayoría de los alumnos prefería las carreras 
de Derecho y Medicina, a lo que en parte s€'l!.atribuía al descontento existentc~ en 
la Colonia, pues los abogados no tenían pleito§ y los médicos pacientes. 

La medida más importante de la ley fue la creación de los Institutos de Se­
gunda Enseñanza en La Habana, Matanzas, Puerto Príncipe y Santiago de Cuba 
con cinco años de estudios para el Bachillerato, concediéndose además títulos de 
agrimensor, perito mercantil y perito químico. 

La causa de que, desde el período anterior, surgieran los más notables colegios 
privados cubanos, no está solamente en la desatención del gobierno por la ense:fian­
za, sino también porque la creciente centralización hacía sectaria la educacióII, lo 
que obligó a los cubanos que se preocupaban por el futuro del país, la conservación 
de las características nacionales y la preparación de la juventud para los proble­
mas que afrontaba Cuba, a dedicar su vida y sus conocimientos a la enseñanza, 
fundándose colegios como «El Salvador», que en algunos momentos superuron 
a la Universidad. 

Con posterioridad a la «Academia CaIasanzia», precursora de las Escuelas 'Pías 
y del «Colegio de Buenavista», en el que se impartía enseñanza elemental y su­
perior, los grandes colegios cubanos se iniciaron en 1829 con el «Colegio San Cris­
tóbal», llamado también de Carraguano, que existió 40 años y en el cual inició 
José de la Luz y Caballero su apostolado, cuya máxima justificación está en la 
siguiente frase que dijo Narciso López y que explica su vida y sus ideas. «Si ust~g 
!!~ . l~~L!:C}~i.!?ir!~,1J,P...~ des~gañ?L~I.E~!!~~_ .~~ ~~andpll~' ~~,!l:2,.}~.S!<1 . p~par~d,! 
p"I}.r.~~~.~r.. ~~_!.a_!!!cl~l'.~~~I!I?~I1.! .• Y_:PIl.!:~ _~so. soy ,YQ~tp~~~!~~_~_~~.C!l:~~. 

Luz y Caballero fue profesor del Seminario de San Carlos y del Colegio San 
Cristóbal. Desempeñó igualmente la cátedra de Filosofía en el «Colegio del ConvllDto 
de San Francisco», aunque su mayor contribución a la Historia de Cuba fue la fun­
dación del «Colegio El Salvador» en el barrio del Cerro. La pedagogía W:~ la 
época, a pesar de las innovaciones de Félix Varela, se limitaba a la repetición de 
memoria, de palabras carentes de sentido, mientras que la idea de Luz, que Hevó 
a la práctica, era la lectura explicada, o sea leer y a la vez comprender. De ahí 
su «Texto de lectura graduada» y su proyecto del dnstituto Cubano» con una 
Normal práctica. En «El Salvador» tenía a su cargo la explicación de determina.das 
materias, pero, como dice Enrique Piñeyro, más importantes eran sus charlas. de 
una vez a la semana, generalmente los sábados, que duraban 35 ó 40 minutos, sobre 
lo divino y lo humano, donde dio a conocer la mayor parte de sus «Aforismos». 

Además de «El Salvador» también fueron notables «La Empresa», fundado en 
Matanzas por los hermanos Antonio y Eusebio Guiteras; el «Colegio de Santiago 
de Cuba», fundado en 1842; .San Francisco de Asís», de Regla, fundado por José 
Alonso Delgado, que también se dedicaba a la enseñanza de idiomas; «San Ana­
c1eto», fundado en 1857 por Rafael Sixto Casado, siendo también notable la labor 
como profesor de Rafael María Mendive, que en 1864 se hizo cargo del «Colegio 
de Varones», fundado por el Ayuntamiento de La Habana, donde estableció unas 
«Tertulias literarias», a las que concurrió José Martí. Mendive tuvo que abandonar 
la dirección de este colegio después de haber sido ,detenido por sospechoso, por 
lo que fundó el «Colegio San Pablo», del que también fue alumno Martí y que, 
como «El Salvador», contribuyó a formar a la juventud que participó en la Gu(~rra 
de los Diez Años. 
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La vida individual y social está descrita ampliamente en novelas y artículos de 
costumbre, en el teatro popular y por los viajeros que visitaron la Isla. 

La jerarquización europea no afectó a la Colonia, debido a que los grupos pro­
cedentes de la metrópoli, por lo general, eran personas de poca cultura y de 
escasos recursos que adquirían una bella posición económica a fuerza de tra­
bajo, destacándose el tipo inmigrante que venía a Cuba a hacerse rico, lo 
que influyó en la falta de sentimientos de ciertos sectores de la población. Las 
diferencias existentes en toda la sociedad esclavista entre los negros, especialmente 
los esc:lavos y los blancos, persisten en este período, aunque en los núcleos rurales 
el trato entre ambos era diferente, como se demostró en la guerra de los diez años. 

La ciudad de La Habana tenía el aspecto de las capitales europeas, destacándose 
sobre el resto del país, aunque Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos, Puerto Príncipe 
y Santiago de Cuba eran verdaderas ciudades. 

La sociedad habanera de este período, más que positivista, como dicen algu­
nos viajeros, debe ser calificada de materialista por el interés de hacer dinero de 
los españoles, viviendo los cubanos, cuando les era posible, con ostentación, pero 
todos con prodigalidad, sin convencionalismos, no ocultando sus virtudes y defec­
tos, lel que influyó en el trato social franco y sin hipocresías, no presentándose 
casos de fanatismo ni intolerancia, aunque en la política el integrismo español, 
siemp.re que tuvo oportunidad, dio muestras de su intransigencia. 

La población era católica, pero, exceptuando las clases populares, por lo ge­
neral se limitaba a asistir a misa. En los negocios, sobre todo en el interior de la 
Isla, se cumplia la palabra dada, aunque causara perjuicios, pero a veces las cosas 
se pr()longaban por la costumbre de dejarlo todo para mañana. El lujo era uno 
de los caracteres más destacados de la sociedad habanera y afectaba a las costum­
bres, pues las personas de mediana posición se esforzaban en vivir como los 
grupos más altos, llevando una vida opulenta sin que tuvieran medios para ello, 
invirtiéndose los primeros ahorros en un carruaje y un piano. 

El baile seguía siendo la pasión de todos los grupos sociales, componiéndose 
la daIlZa de cedazos o pasos que marcaba la música y su ritmo era tal que los que 
miraban se sentían tentados a llevar el compás con las manos, los pies y hasta con 
el cuerpo. Además del baile, el cubano sentía pasión por el juego, siendo las peleas 
de gallos el más generalizado en el p.aís, tanto en la ciudad como en el campo, 
aunque también había juegos de cartas, como el monte en el interior de la Isla 
y el billar, jug~dose libremente en las ferias y fiestas conmemorativas en las que 
adem:is había tiro al blanco, música y diversos ti~. de entretenimiento. 

Las costumbres funerarias y los velorios llamarOl:ya atención a la Condesa de 
Merlín, caracterizándose por el lujo y porque más bien parecían fiestas. Los fa­
miliares del fallecido, después de anunciar el deseo por los periódicos o esquelas, 
se retiraban a una habitación donde daban muestras de su dolor, mientras los 
amigos y vecinos en la sala y el portal formaban grupos hablando o discutiendo 
de todos los temas y en los intervalos recordaban al difunto o consumían choco­
late. galletitas, queso, vino o café con que les obsequiaban los familiares. . 

El campesino prefería, ante todo, su independencia y era frugal en sus comidas. 
Su vivienda, el típico bohio de los aborígenes, se caracterizaba por la poca higiene 
y, pOlr lo general, constaba de un salón donde estaba el fogón u hogar, con una 
o dos habitaciones, teniendo cerca el corral o establo. Las mujeres eran delicadas, 
presumidas y limpias, vistiendo casi siempre de blanco, escribiendo algunos via­
jeros que «sus atenciones y buenas maneras podían servir de ejemplo a las damas 
elegantes». 

El canto acompañado de la guitarra, era una de las costumbres preferidas de los 
guajiros cubanos, pues casi todos eran poetas y sus décimas se referían a la natura­
leza, de lo que son ejemplo las siguientes cuartetas: 

Al despertar de mañana, 
cuando la neblina densa 
extiende su capa inmensa 
sobre la verde sabana. 
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Por la orilla floreciente 
que baña el Tio de Yara, 
donde fuente limpia y clara 
se desliza la corriente. 

Otras veces, con la naturaleza, cantaban el amor y el trabajo como en este pie 
de décima: 

Cuando la luna declina 
debajo de los mameyes, 
me pongo a enyugar los · bueyes 
y a pensar en mi R.ufina. 

Pero sus versos también tenían carácter descriptivo, como los que transcribimos 
a continuación: 

Llevaba en la mano un foete 
de flexible guanacoa 
y en la cintura un machete 
de alld por Gitanabacoa. 

Su baile predilecto era el «Zapateo» y en las fiestas a veces surgían duelos a 
machete y el que ' mataba se veía obligado a huir al monte, convirtiéndose en 
bandolero. 

En La Habana, con sus calles estrechas y sus numerosos callejones, abundaban 
las casas de un solo piso, aunque no escaseaban las de dos y hasta de tr~, sobre 
todo en las principales plazas, pero las del interior, exceptuando los edificios 
públicos y algunos palacios, como el Brunet en Trinidad, todas eran de un piso. 
Las de alto presentaban balcones de madera y algunas de bajo su entresuelo con 
un balcón, caracterizándose todas por el patio central rodeado de columnas con 
persianas pintadas de verde o azul y con vidrios multicolores estilo andaluz. 

Las residencias de las familias de mediana posición eran semejantes, pero más 
pequeñas y todas tenían ventanas con rejas barrigonas siempre . abiertas, con 
búcaros llenos de flores en las repisas, donde se sentaban las damas para ver la 
calle, pudiendo observarse también el patio, en el que abundaban toda clase de 
flores, así como algunos árboles y fue.nt~s según su extensión. La gente pobre 
vivía en cuarterías, accesorias o pequeñas casitas de una sola puerta y ventana, 
y en las afueras había ranchos y aun bohíos. 

Las habitaciones, debido al puntal alto, eran frescas y luminosas, dando la 
sensación de alegría, pues se pintaban con colores claros. La vida familiar impe­
raba aún sobre lo social, aunque no en la misma forma que en años anteriores, 
debido a las transformaciones de la sociedad, por el aumento de la vida de rela­
ción, de los negocios, la iniciación de las actividades políticas, los viajes al extran­
jero y los viajeros que visitaban la Isla, pero en el campo el hogar continuaba 
siendo el fundamento de la vida social. 

La naturalidad que caracterizaba el trato se debía a la sencillez de la mujer, 
cuyo carácter calificó la condesa de Merlin de «candoroso, apasionado y pleno de 
amor y sincera amistad». En las horas de la corJ:lida se reunía toda la familia, 
siendo los alimentos muy sobrios, aunque los más ricos, cuándo tenían invitados 
servían numerosos y variados manjares confeccionados por cocineros chinos u hom­
bres y mujeres de color, persistiendo la costumbre de que el jefe de familia diera 
las gracias a Dios antes de comer. También se conservaban otras tradiciones 
católicas, pues cuando se oían las campanas de las iglesias se rezaba de pie y en 
silencio. Antes de acostarse también se rezaba, despidiéndose con las buenas no­
ches, besando los niños la mano de sus padres y pidiéndoles su bendición. 

Las mujeres eran esbeltas y bellas, siendo elogiado por los viajeros el tipo de 
la mulata y todas se distinguían por su pulcritud y limpieza, no sólo de su persona, 
sino del hogar. Las esclavas usaban ropas toscas, pero también limpias, excep-
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tuando las manejadoras, que vestían de muselina, aunque ninguna usaba medias 
ni zapatos. 

El cubano, que en lo económico había sido factor decisivo en la creación de la 
riqueza y que en lo sicológico y social conservaba los valores morales que cons­
tituyen los fundamentos de nuestro modo de ser, acentuó en este período su preo­
cupación por la polftica y por el progreso del país y estaba preparado para res­
ponder adecuadamente al resto de la historia. 

4. - Los fundamentos de la nacionalidad: La Factoría y la Colonia contribu­
yeron a formar el modo de ser del cubano, pero en el siglo XIX surgió el carácter 
nacional acertadamente descrito por Félix Varela, en lo cultural, psicológico y 
social, sin que pudiera expresar su voluntad política debido a lo heterogéneo de 
la población, a las ideas e intereses diversos de los grupos en que se dividía y, 
sobre todo, por la esclavitud y el régimen de fuerzas en que se basaba la Colonia 
y que ejercía no sólo sobre el material, sino también en la sociedad. En este mo­
mento surgió el grq.po de hombres que recogió las ensefianzas de sus maestros, 
especialmente Varela, Luz y Caballero y Mendive, el sentimiento y el entusiasmo 
de Heredia y de la poesía que exaltaba la patria y la revolución, que sintió y com­
prendió sus problemas con los escritos de Saco y en las novelas y artículos de 
costumbres, que se dio cuenta de que su historia no era la de Espafia y que se hizo 
digno de la herencia de constancia y sacrificio de los conspiradores y revolucio­
narios de 1808 a 1867. Pero, sobre todo, estos hombres supieron aprovechar las 
experiencias de la historia, que demostró que la solución de los problemas cubanos 
no estaba en la ayuda extranjera ni en el gobierno espafiol. 

ID. cubano de la ~~p~ .a~!sri.QL.!l-1~. __ .ID!~rr..a_l!p~:t:t!l~9ra _ de los treinta afios se 
caracterizaba ya....R.<!L~Lpl".!!E_~Il!Jnio cJ&..sentimiento sobre la razÓn. nevado .por ,J!, 
~.p'ppa:t!ª, _ ~l __ ~(~cto o la ami_s~~d, _ e.!,a _~p~~ 9~, .tºcI!i . cIas~_. ~e "ll~9º~alirque 
el amor a la patria y a la familia~ síntesis de esos sentimientos, hiciera posible 
el milagro de la independencia de Cuba, que fue el producto de la determinación 
de un grupo de hombres integrado en su inicio por el patriciado rural y por parte 
de los capitalistas y profesionales habaneros que con profundo sentido demócrá­
tico y absoluto desinterés, tanto en la guerra como en la emigración, dieron oportu­
nidad a todos los grupos sociales, incluso a los hombres libres de color y a los 
esclavos, para que Cuba pudiera realizar su destino histórico. 

El medio físico y, sobre todo, la situación geográfica de la Isla fijaron desde la 
factoría determinadas características de la nacionalidad, como la inestabilidad, 
la provisionalidad, los períodos de vacas gordas y flacas y la dependencia econó­
mica del extranjero, acentuada por el creciente comercio con los Estados Unidos. 
La heterogeneidad de la población aumentó con la introducción de los colonos 
asiáticos, cuya influencia étnica ha sido poco importante, no sucediendo lo mismo 
con lo económico y social, sobre todo en determinados sectores agrícolas y co­
merciales, en el fomento del juego y en las guerras por la independencia, en las 
que cno hubo Ull cIÚllO traidor ... Constituyendo el otro factor determinante de lo 
nacional la tiranía política y social, que puede sintetizarse con el régimen colonial 
y la esclavitud, antecedentes de la mentalidad colonial acentuada en la actualidad. 

En el cubano de aquella época ya existía la costumbre de dejarlo todo para 
mafiana, así como la de vivir el presente, contrastando la característica espafiola 
del ahorro con la prodigalidad de] cubano, destacándose la falta de sentimiento 
en ciertos sectores de la población debido al trato dado a ]os esclavos, a los co­
lonos chinos y yucatecos y aun a los trabajadores libres, especialmente a los de­
pendientes españoles, evidenciándose esa falta de sentimientos cuando la «Cons­
piración de la Escalera» y en la ejecución de Crittenden y sus compafieros. 

La desmoralización política y administrativa, los fraudes, el contrabando, el 
juego, el analfabetismo y la incultura completan la serie de influencias perturba­
doras de la Colonia en nuestro carácter nacional. Por eso algunos cubanos, como 
el «Lugarefio», pensaban que con la anexión se superarían esos problemas que de 
un modo simple atribuían a los grupos que habitaban en Cuba, o sea a los espa-
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ñoles y negros, pues de ese modo vendrían a Cuba otros pueblos que contribuirían 
a mejorar nuestra población. 

Frente a esta realidad, que constituye el lastre con que ha luchado siempre el 
cubano, el sentido de la muerte, la sana alegría, la oposición a todo intento de 
jerarquización, la democracia como fonna de vida, el sentido de independencia y el 
amor a la patria y, sobre todo, el predominio de los valores éticos, constituyen 
la base y la explicación de la grandeza cubana en el siglo XIX. 

El cubano no se preocupaba por la muerte, aunque se enfrentaba valerosa­
mente con ella, y como vivía a plenitud no se detenía a pensar en que la vida 
terminaba. Su concepto de la muerte era risueña y se manifestaba en los velorios. 
La vida exuberante los hacía sanos y alegres, sonrientes y comunicativos, desmos­
trando equilibrio interior y optimismo ante el futuro, de ahí que un chiste opor­
tuno reconfortara el espíritu y constituyera el desahogo ante la realidad, sin llegar 
a lo chabacano ni a lo grosero. 

La forma de vida democrática y la tendencia igualitaria de la sociedad, opuesta 
a toda forma de jerarquización, desde aquella época se destaca con el tuteo. Y la 
independenria personal y colectiva, que se debe en parte a la rebeldía heredada 
del español, desarrollo sobre todo en ,el sector rural no sometido a la influencia 
de la vida ni de la burocracia españolas y manteniéndose vigente en toda la época 
colonial con la autonomía de los municipios y el contrabando, pero desde el si­
glo XIX se identificó con la patria, contribuyendo a que el cubano expresara su vo­
luntad política, teniendo esta característica una base individual, pues en las ciu­
dades los cubanos rehusaban los trabajos dependientes y los guajiros se contenta­
ban con poco para conservar su independencia personal. 

José de la Luz y Caballero, con los ejemplos de su heroica y santa vida y con 
su apostolado de maestro a que ya nos hemos referido, dio una base más firme 
a los elementos éticos del modo de ser del cubano, permitiéndole superar la in­
fluencia de la Colonia. 

Las ideas filosóficas de Luz y Caballero se basaban en la experiencia, lo que 
para él no se oponía la fe, «pues para vivir es preciso creer en algo», y su actitud 
ante la vida es religiosa y por eso fue resignado, pero valiente, ante los problemas 
de la vida y ante la muerte. 

Para él todos los valores se encams.ban en Dios y la filosofía debía ser reflejo 
de la Providencia, considerando a la moral como la base de la sociedad, por lo 
que estableció una jerarquía de valores que sintetizaban en el amor, la justicia, 
«ese sol del mundo moral», el valor, la sencillez, la sinceridad y la humildad, no 
admitiendo la distinción que algunos quieren establecer entre la política y la mo­
ral, demostrando en todos los actos de su vida su adhesión a la verdad y afirmando 
que la base de la existencia está en la cooperación. 

Basaba la necesidad de los gobiemo,s en que los hombres eran imperfectos por 
naturaleza, justos por su inteligencia y perversos por su voluntad y sus intereses, 
afirmando además que la religión era imprescindible para que existi~ra respeto 
en la sociedad. Rechazó la esclavitud porque «rebajaba a los amos y a los esclavos», 
agregando que «lo más negro en la esclavitud no era el negro». 

La idea de la patria estaba en lo más profundo de su ser, exponiendo en una 
ocasión, al ser interrogado, «me llamo José la Luz, hijo de Cuba». Su táctica res­
pecto al país recordaba a Varela, aunque a diferencia de éste, que consideró ' ne­
cesaria la guerra y la revolución, repudió la violencia. Luz y Caballero consideraba 
que da regla única es hacer», agregando que la misión del cubano era «predicar, 
luchar y obrar», pero que ante todo era preciso formar cubanos, a lo que dedicó 
dos de sus aforismos más trascendentales, pues reconociendo nuestro modo de 
ser, que tiende al «choteo», dijo: «Ríete, pero examina», y basándose en el ejemplo 
de su vida afirmó que «la independencia reside en la disminución de las necesi­
dades». 

La educación era para Luz y Caballero el único modo con que el cubano podía 
capacitarse para la libertad y el gobierno propio, pues «se necesitan más hombres 
que instituciones, ya que sin hombres no pueden tenerse instituciones». Por eso, 
a pesar de que vio con disgusto el momento y el medio en que le tocó vivir, así 
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como el régimen colonial que padeció y que pugnaba con sus ideas y sentimientos, 
por lo que buscó la soledad, no era partidario de vivir aislado, pues siempre con­
sideró que se debía organizar con la sociedad en que vivía, «combatiendo hasta 
destruir para edificar después». 

Luz y Caballero combatió con las armas que tuvo a su disposición y que eran 
las más adecuadas en aquel instante, convirtiéndose en maestro, pues, como dijo 
a Peolf, «sentarse a escribir libros es agradable y fácil, pero lo importante es ha.. 
cer hombres». 

~R-~Wee~~Q.~~ia.e~d~*;st~ ~~:s!~ ~ ~~i~ITcilti~o~o:~Ed~~;I~~ 
5áf-carrera"'pira 'viVir, sfíio- íemprar" erilñlÍi'~para-' ta"v¡aa;,-'slntetizando todas 
sus ideas sobre la educación y la patria con las siguientes frases: «Tengamos al 
magisterio y Cuba será nuestra,., a lo que agregó: «Por dondequiera que profun­
dicemos vamos a parar en la necesidad de una fuerte educación religiosa para for­
mar hombres que sean hombres.» Por eso, preguntado en una ocasión: «¿Cuándo 
y cómo se realizarán nuestros ideales?», contestó: «Con educación, 8610 con edu­
cación», y en los colegios San Cristóbal y El Salvador contribuyó a formar muchos 
de los hombres que hicieron la revolución, como Pedro Figueredo, Ignacio Agra­
monte, Enrique Piñeyro, Fernando Hernández Echarri, Manuel Sanguily y Rafael 
Morales, aunque también fue determinante el ejemplo de su carácter y de su vida, 
que demuestra que nada se obtiene sin austeridad ni sacrificio, pudiendo ser cali­
ficado de profeta cuando escribió que debía esperarse la oportunidad, «pues las 
revoluciones sólo surgen de las circunstancias y el genio», pues el fracaso del anexi~ 
nismo en 1855 yel de la Junta de Información en 1867 determinaron las circunstan­
cias aprovechadas por Carlos Manuel de Céspedes, produciéndose el milagro al 
surgir el genio con José Martí en el momento en que Cuba lo necesitaba. 
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LIBRO CUARTO 

LA COLONIA 

La Guerra Libertadora de los Treinta Años 

(1868 -1898) 

_Doce homb~es bastan para hacer la independencia de Cuba .• 
CARLOS MANUEL DB CJ!sPl!Dlll' (1868) • 

• En los combates, po' lo general, se quitan las armas y las 
municiones a los españoles, pero nuestros jefes estdn dispuestos 
a mantener ta ofensiva aunque sólo cuenten con los machetes •• 

Carta de CARLOS MANUEL DB CI!sPm!s (1872). 

_Nunca se ha llevado a un pafs a la desesperación como a Cuba •• 
SEGISMUNDO MoRET, Ministro de Ultramar (1898). 

r:Lo bueno que tiene esto es lo malo que se estd ponundo .• 
...... RAF'JIBL FIIRN.úmez DB CAsTRO • 

• Es criminal quien promueva en un pa/s la guerra que se puede 
evitar, pero también es criminal quien deja de fomentar la guerra 
inevitable." 

J 0Sl! MARrf • 

• El Partido Revolucionario Cubano aspira a fundar un pueblo 
nuevo capaz de vencer por el orden del trabajo real y el equili. 
brio de las fuenas sociales los peligros de la liberación repenJina 
en una sociedad compuesta para la esclllvitud .• 

Josrl MARrf (1892) • 

• La libertad no se pide, se conquista con el filo del machete .• 
ANToNIO MAcao. 

_No los hemos podido vencer con 200 mil hombres, pues pelean 
por su independencia y los mueve y exalta un ideal .• 

FRANCL>CO PI MARGAIJ. (1898). 
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CAPÍTULO XII 

SEGUNDO PERroDO REVOLUCIONARIO 

LA GUERRA DE LOS Dmz AÑos 
(1868 -1878) 

Hel mismo modo que el fracaso del movimiento anexionista determinó el ",Pri­
mer Período Reformista», sl V!C.!§Q...9!t!ILJ.Wlta 9,~, !!rl.gI;I!lac~c?~,i!lA!l..Y(t~!L~1 "'S~ 
@J!!1:!-q~_r.~~jQp.q __ R~Q!Yf!Q.9~r.i"º_!l", y dado que el conflicto bélico constituye el hecho 
determinante, en este capítulo, en vez de estudiar en tópicos separados lo relativo 
al gobierno colonial, las ideas y tendencias políticas y las actividades revoluciona­
rias" consideraremos todos los acontecimientos del período en torno a la guerra, 
porque desde ellO de octubre de 1868 no puede dudarse de la existencia de una 
His'~oria dé Cuba. 

Esta fecha se diferencia de las demás del siglo XIX, pues 1808 representa él pre­
dominio del grupo ilustrado habanero y de la política de colaboración con el abso­
luti!imo, mientras que en 1837 se abandonó el sistema de asimilación, imponién­
dOSEl el régimen de las facultades omnímodas, por lo que debe considerarse como 
feCha política a diferencia de la anterior, que es esencialmente económica, mien­
tras que 1868, con el predominio de la tendencia separatista de carácter indepen­
dentista, agregó a lo político lo social, quedando relegado a un segundo plano lo 
económico, pues el cubano, ron este acontecimiento, expresó su voluntad de ser 
libm e independiente, así como su voluntad, más que social humana, de la igualdad. 

El carácter interamericano del proceso revolucionario cubano, que data desde 
los contactos con el Libertador Simón Bolívar y del movimiento anexionista, se 
acentuó durante la guerra de loS diez años, debido en parte a la política expan­
sionista del gobierno de O'Donell. 

l.-El movimiento revolucionario en Oriente y Camagüey (1867-1868): La organi­
z...ap,QJ:l_"q~Ln.lº-yi!1A~!~Lr~lH"!2!!!l-rj<l...S.~~t!!Quye ~ Fr~9-_~.9ft'y'iE~P-Jfl. Agui,lera y -al 
4!&0Il:\U~ de~BayaIJ:.lo,:, ~9l!~._ ~s~ i.l}c~ñ.cebible que Carlos _ M¡muel _def~_~1?~~C:!l .. !!9. 
lW.!M:iP.ara en Jill.ª--b~s~a julio.de.18_6_8~ 

La personalidad de Francisco Vicente Aguilera explica la preponderancia del 
«Comité de Bayamolt, del que formaba parte Francisco Maceo Osorio y Pedro 
Figueredo y Cisneros, pero no es posible desconocer Uru,Eo. de Manzanillo ni a la 
1,ggj.l!..-!!iY~9ª, _ ~~~L..d.e , ~~_q1!~~~~.Y!'l.!l.~~p)~ ___ ~~~r,o_~~ª!lQ~~M~...Y~L4CL~~S..ru:..~ 
y a cuyas juntas, según se afirma, asistieron representantes de los países surame-
rica:o.os. 

Francisco Vicente Aguilera n_SEió..~!!_Bayamo e~ 23 de junio d~1ª!1~JªI~~cien!i9 
en Nuevi} York él,22 de febrero de 1817. Estúdió la carrera de Derecho, aunque 
ge'dedicÓ-a- atender susliUirierosas'propfeciades, pues era_uno,!e .Io~ h..Q~!.t~_ .!D-ª~ 
ricos de Oriente. Fue Vice-Presidente de la República en armas y en los Estados 
Unidos y Francia trató inútilmente de organizar expediciones para mantener la 
guerra, muriendo pobre en Nueva York, donde su cadáver fue tendido en la sala 
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de los gobernadores del Ayuntamiento de dicha ciudad. Aguilera es un ejemplo 
del espíritu de sacrificio, austeridad y desprendimiento que caracteriza a los hom­
bres del 68, 

gar;;J::~~r14~~~~é;:U;;~!!~-~~lliO~ -fill!YJ&{~~~~~~~la~'c~ri~ii~i:~}<k 
ambos grupos-, informándose que Cuba y Puerto Príncipe secundaban la cons­
piración, que en La Habana las opiniones estaban divididas y que en Las Villas 
no existía ambiente revolucionario. 

La «Convención de Tirsán», nombre que los conspiradores dieron a la reunión 
gue el 3"áe ~~.Jie 18g&_~~frHicQ._i!í_~iJiÍ!caj$~a!l_MWª,del1~.oJ!lP~, ~I(1!S 
~, con la presencia de Salvador Cisneros Betancourt y Carlos Loret de Mola, 
por Puerto Príncipe; Belisario Alvarez, Salvador Fuentes y Antonio Rubio, por 
Holguín; Vicente García y Francisco Muñoz Rubalcaba, por Las Tunas; DOllato 
Mármol, por Jiguaní; Francisco Maceo Osorio y Francisco Vicente Aguilera, por 
Bayamo, y Carlos Manuel Céspedes, Jaime Santiesteban e Isafas Masó, por Man­
zanillo, manifestándose dos tendencias principales: los partidarios de dilatar el 
movimiento, proponiendo los camagüeyanos esperar seis meses y Aguilera un 
año, mientras que los manzanilleros se inclinaban a la acción inmediata, afirman­
do unos historiadores que la votación quedó empatada y otros que se fijó el J de 
septiembre para iniciar el movimiento. 

El primero de septiembre, en la finca «Muñoz», de Las Tunas, se reunic:ron 
Augusto Arango y Salvador Cisneros, por Puerto Príncipe, y Francisco Vic,::nte 
Aguilera, Pedro Figueredo y Francisco Maceo Osorio, ostentando la representación 
de Oriente, asistiendo Vicente García Muñoz Rubalcaba y Luis Figueredo. Los 
camagüeyanos ratificaron su opinión de dilatar el movimiento, informando Agui­
lera que Oriente estaba de acuerdo en esperar la terminación de la zafra de 1868 
a 1869 y que Céspedes, por escrito, había manifestado su conformidad, aunque 
tanto Vicente García como Figueredo expusieron la difícil situación de los gnlpos 
de Holguín y Manzanillo, que estaban vigilados por las autoridades, pues en Olien­
te existía un ambiente revolucionario expresado por actos de rebeldía y protesta 
de los guajiros, influyendo esta realidad en que la fecha del alzamiento se fijara 
para el 24 de diciembre de 1868. 1!9"0 lo~ __ ~~s,.r~~s.al~s celeb'!!!'91L:!:llHLJ1!D.~I _e!1 
~1-;t«~I-~~tO dd~_.fa.!~~.2!!.~~~~ t ~anuel.Jn~J~~'!.~~ s...~.",qu~ _~lel~ trli.~9 
mY--!~_e_f9nyen~".i.s __ ~paclentes, que postenormente, ~ __ ,e . ..l!18e}llo 
c&Q:¡ªDQ». ds Jaime ,.§@JJ.~§t~b~~ !ijal'O!L el,14 de octubre como fecl:ía- para iniciaJ' 
1.a,.gyerra. situánqQseJ~erlilen su hacienda de ',CamamgÜáD -en::~~perade'IOs 
_~nteciIQJ!ID1Q§.· '. -- - . 

gL«~p!.$l"E~e@LF.r!p~!~<;º ~~di_había ~l?ifl~ ip.Jo:gtl~~ _~~, ,g~~~ 
gestapa ~ Oriente y"dictó orden de detención contrll ~era, ~l!ede~F!gy.J1!:ed<? 
~..Q§Q.:tj.9J !ld..asó x..ot~!ls. lo Jlll.!:.J!l~_J;Q.lP.~C~9B )::tCa:r;l~sJ\llanuel de Céspl:p~s 
lWLJtLt~l~~lititJl~payamo" ,qu~ rE:cibió el despach9, justificando la actituc: de 
Céspedes no sólo este hecho, sino porque los acontecimientos posteriores demos­
traron la oportunidad del levantamiento y en la provincia oriental estaba preparada 
para comenzar y mantener la guerra. 

El Departamento oriental comprendía en aquella época ocho jurisdicciones: Cilba. 
Guantánamo y Baracoa al este, y Jiguaní, Bayamo, Manzanillo, Holguín y Tunas 
al oeste, diferenciándose, según los datos de Pezuela, por el predominio de la po­
blación española y esclava la primera, y de los cubanos blancos y libres de color la 
segunda, pues de 137.000 habitantes, a8.000 eran blancos, 40.000 libres de color 
y sólo 9.000 esclavos, constituyendo la excepción las ciudades de Manzanillo y Gi­
bara, la «España chiquita», donde abundaban los españoles. 

Algunos hacendados, como Aguilera, poseían grandes extensiones de tierra, lIero 
la mayor parte del grupo no puede ser calificado de terrateniente, ya que t:ran 
profesionales y dueños de fincas urbanas y rústicas de poca extensión, pues los 
ingenios en Oriente no habían alcanzado igual desarrollo que en el Departam(mto 
occidental. Por eso el grupo constituido por Aguilera, los Céspedes, Maceo Osorio. 
los Figueredo, los Mármol, Hall, los Masó, Estrada Palma y otros merecen más 
exactamente el calificativo de «patriciado rural» porque su influencia en la ZI)na. 
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especialmente sobre la población libre de color -muchos de los cuales también 
eran propietarios- era más bien cultural y social que económica. 

'~a.rJo$.. M.tm~.§l.. 4e Césped~ .Jl.~.r1el f ,asti!!q, ~;, cuJ.~~,.t!W-b~ n~!:l,iJi~apos ~ ,hA­
c~ ~_colos bist9riadqres espaJioles, nació en Bayam.qJ~L16 d~~bri14,~.Jª!2, donde 
estudió las primeras letras. A los 19 años se recibió en La Habana de Bachiller 
en Leyes, contrayendo poco después matrimonio con su parienta María del Car­
men Céspedes, dirigiéndose ambos a Europa, donde obtuvieron el título de Licen­
ciado en Leyes en la Universidad de Barcelona, estudiando el doctorado en Madrid. 
Viajó por diversos paises de Europa, aunque generalmente residió en España 
hasta que en 1844 se estableció en Bayamo, dedicándose a su bufete y a atender 
sus intereses. 

Como la mayor parte de los cubanos de su época, se interesó por las cosas de 
su tierra, sin que esto pueda relacionarse, como hacen algunos historiadores, con 
la crisis de 1844 ni con la caída de la producción del café. fue acusado de ser el 
~l!tor de J"~9Lv~rs9s ~jup.o-ª-q!!. para Esp~a,. ~!~n.~~L~Q:gl..!ill~'~U! . yjgP.~~iaf. de!" 
~n:~H~~.~a , P~a _~o~no y .Baracoa y sufriendo ppsión en Santiago de Cub~ 
cuando la conspiración de Pintó. 

Céspedes era escritor y poeta y durante su destierro en Palma Soriano escribió 
su s'oneto cAl Cauto», que comienza con la siguiente cuarteta: 

Naces, oh Cauto!, en empinados lomas, 
bello desciendes por el valle ufano, 
saltas y bulles juguetón lozano 
peinando lirios y regando aromas. 

Su influencia era mayor en Manzanillo que en Bayamo, sobre todo después que 
en aquella jurisdicción adquirió en 1866 el ingenio «La Demajagua», considerándose 
siempre como hombre de ideas separatistas. 

En la noche del 9 al 10 de octubre de 1868, en «La Demajagua», se inició la 
guelTa de los diez años, dando a conocer Carlos Manuel de Céspedes en el «Mani­
fiesto de la Junta Revolucionaria de la Isla de Cuba» las ideas V los fines del mo­
vimiento revolucionario. La situación política de Cuba -dice Céspedes- se carac­
teru:a por la opresión y el despotismo, pues el cubano privado de libertad sólo 
puede callar y obedecer. Cri~!;Lim.l2.uesto únic9 establecido .por eA gobiemg 
Wipañol, gpe había produc.!9.o ,SEorme del!SO.J!te,~o en ~ país, hacien~:a.!~ 
~..sºI1!~§~.,.ent,~ .la si~.ci(~ID. ~cpvª .. Q~ l~s .. ~I!!PJ~gos y 10,s "~ot:bitantes . gás!os 
militares. Se refiere a la inmigración blanca, a la necesidad de emancipar a los eS'Ciávos: criticando el sistema de enseñanza, cuya finalidad es que los cubanos 
no c:onozcan sus derechos. Promete el respeto a la vida y a la propiedad incluso 
de los españoles, el sufragio universal y e] reconocimiento de la soberanía popu­
lar, e] libre cambio con los países que lo establezcan en su comercio con Cuba, 
ex¡KlDiendo que la revolución se proponía organizar una República independiente, 
en la que podían convivir 1m; españoles y por la cual se habían sacrificado y esta­
ban dispuestos a seguir sacrificándose los cubano. 

El manifiesto de Céspedes representa la culminación de los ideales del separa­
tismo de carácter independentista, pues se basa en la igualdad de todos los hom­
bres, blancos o negros, cubanos o españoles, mantenida por Félix Varela al de­
fend.erla abolición de la esclavitud' y por Joaquín de Agüero dando libertad a sus 
esclavos, no excluyendo a nadie de la República de Cuba, por lo que, además del 
orden, la revolución cubana representaba la justicia económica, política y social. 
~~ah1gue ~"~» mél!}JJ!~~2. _ ~.é.m~c!~~_I!!?~§I.q ape!!!FjL a t~o!.!ol'm!.~oS ciyilizJl~, 
~ que in...Y9~~~~!!.lPbién a DM, ~Qjgt!.~le~ ~a. ~.9.9Ps .. ~_ hombr~. 

EJ manifiesto desarrolló las ideas de Céspedes acerca de la organización de la 
revolución que estaría bajo la dirección de un jefe único y de un segundo jefe 
que sería su sustituto y para cuyo cargo fue designado Bartolomé Masó Márquez, 
estableciendo además una comisión de cinco miembros encargada de la admi­
nistración civil, suprimiendo todos los impuestos de la Colonia y sustituyéndolos 
por una «ofrenda patriótica» del 5% de las rentas correspondientes al trimestre 
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de octubre a diciembre de 1868, agregando que dicha organización era de carácter 
provisional hasta que la nación se diera otra más adecuada. Césl2edes adom,6 el 
~tulo de ~pi.~_~e.~ .c9~L~j~u:i~~ . LiJ>E:!ador . ~_c;t!.b~l), de acuer(Io con 'Su 
Idea de que el momento no era de legislar ni de aañiiiiistrar, sino de luchar por 
obtener la independencia, pero separó lo civil de lo militar y después de tomada 
la ciudad cambió los empleados del ayuntamiento de Bayamo, entre los . que de­
signó a dos espafioles y a dos hombres de color, libertando en «La Demajagua~ 
a sus esclavos, pero dejando la solución de este problema para cuando la revo­
lución se organizara, decretando, sin embargo, la libertad de los esclavos que 
se unieran a los revolucionarios. 

14 bandera que Céspedes enarboló en .. La Demajagua" se inspiró en la de C:lille, 
lo que -tanibién ha sido 'álegado pára demostrar los contactos de los -suramedca­
nos con los revolucionarios cubanos. Fue confeccionada por Candelaria Acosta, 
«Cambula .. ,. pero la estrella fue dibujadli"j>or 'ED:iillo··tá'íñayo:"Tema-I,Wñi7e 
largo por 1,25 de ancho, por lo que más bien es un modelo, siendo usada en 
Oriente hasta que en la Asamblea de Guaimaro se adoptó la de Narciso López como 
bandera nacional. 

':'~: 7 EtJJL9~ctl:il?:r:~)OS.J~y~I.~~ioll~os . :>~ _ diri~~ron ~...EUeblo de Y~r donde 
, comúnmente sólo había un pequeno grupo de liomOres mal armados, aunqu,;) al 

conocerse la noticia del alzamiento se habían enviado refuerzos desde Manzanillo, 
por lo que, s~ren_dJ.!1:O~ , J?,or,Ja d.escarga de los E!:5Pa!i0l~ se dispersó el nú~~~, 

....i.W,c,iIl,L 9!t 16, .. , ~~~~ _qu~~!i~~~~ _s.!1!~~" de «~_º~q~gJ,lll.!z-'quedando solam,~nte 
unos pocos en tomo a Céspedes, y al preguntarle uno: «¿Qué hacemos? .. , Céspl:des 
le contestó: «Doce hombres bastan para hacer la independencia de Cuba", con~o­
lidándose la revolución por el escaso número de soldados con que contaban los 
españoles, por la experiencia militar de los dominicanos y la actitud patriótica de 
los demás grupos de Oriente y en especial de Francisco Vicente Aguilera. 

E..!l.R~_. ~!~§.I_ . ~op:~~ _,~~ .~oncentraron al día siguiente, se les unió Luis 
M~~ q!!.~ ~~, _d~i~a~º-s~~<.?J~f.e en suSti~~!N.ig.~. B~oloni..é_Mas§1 ~. 
no teniendo eXpe¡j~m:jªmilitarcomprendió que era má~ ~.m a la revolución _comº­
§t~9~~9J~ A~_a~~i~nd.ª,. . ' ---.-,- - . ,----, ' -' -- --... , ,~-

La contribución de las dominicanos fue decisiva en los éxitos iniciales d,~ la 
revolución en Oriente. 
~_ÍIlSQ!EQr.ac~~n . de_~to Do.~ a España det~ó que .mu~o~ _'?~Ei.a!~ 

~ del ejército dominicano que había servido a los españoles abandonaron la ISla al 

~~ .~--, . !if¿~~c:::~~~ntl~~k~il~~~~~:éarejé:~~~ ~~~o1~jl~s'~~~~~~in~¡0~ 
c1a~~ , áe.ji.ti!ác~~,jr_.~strecheces .Elc:o~ómicas, ~~c~cios~.~!~9-0s ~~~~~,ff@ 
COlas,To que les permItió compenetrarse con la potilac1On campesma y algunos, 
como Lui~ y Francisco Marcano y Máximo_~óm.~ p~cipa~~~spira~~!,~!!. 

Mdximo Gómez y Báez, que nació en Bani el 18 de noviembre de , 1836 Y faUllci6 
en 'laH'á6iina-el ' 17~de-junio de 1905, ~i9~rp'?t.~L~t~j~r~i{~: Li6~rtá~pr -=-.9ue 
l':lego disciplinó y mandó-. de modo sin~ar, pues se cuenta que en la PtaZa. de 
una de las pequeñas poblacioriesde Orierife, 'el poeta y coronel José Joaquín Palma 
estaba dirigiendo las evoluciones de un grupo de revolucionarios bisoños que 
indefectiblemente, al recibir la orden de emedia welta a la derecha», chocaban 
con las columnas de los portales de la plaza. Palma, amoscado, observó a un hom­
bre trigueño, enjuto y ya maduro que sonreía al observar los fracasos del poeta­
coronel, y dirigiéndose al mismo le dijo: .. Usted se ríe, dé las órdenes .. , resultando 
ser Máximo Gómez, a cuya voz, acostumbrada a mandar, inmediatamente se 
organizó el grupo. Palma lo designó sargento, aunque poco después Céspede:; lo 
~~~~!. _.. .- ,._ . .. _._--<'. ,." ... ' .. ,_,." .,, _,,~ """ _ , __ , _ _ " .' h . . ., 

Todos los grupos orientales respondieron al gesto de Céspedes. Donato Mánn~ 
!-~ .. ~~!.~2 LC:aJ.i.xto ,§.~!!-s~_apoderaron de Jiguaní, Sa~~.~ff"y'::!~"i~~. 
Los hermanos Belisario y Juijg. Grave .d~, l',~!!!~ con la aYuda del venezolano 
Ap!ªdeo Manuit, ~!~~a.ron J~ ~ud"ád de Holgum, mientras Céspedes,. con Luis 
MarCaJ;lO, .se diP&(~_ .. ~, _~.ª-l'!!!!!!?, conociendo en Barrancas que' FrañCisco 'Via:nte 
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Aguilera se habia sublevado en su hacienda de Camani~, poniéndose a las ór­
dene:; de Céspedes. 

La ciudad de San Salvador de Bayamo fue el objetivo inmediato de los revo­
lucionarios. El 18 se presentó en el Cuartel General de Céspedes la delegación 
bayamesa, presidida por Pedro Figueredo, que fue designado teniente general y 
jefe de Estado Mayor, siendo ocupada la ciudad después de vencer al gobernador 
Julián Udaeta, que resistió 48 horas en el edificio de la cárcel en espera de re­
fuerzos. Los brigadieres doIninicano~ A1odesto , ~jaz y FrOJ'}c.i,sco He~tj.if:1;J.. g"l!!U:Q.~ 
º.~,!a_~!~p.eron en la cárCel de Bayaíno el ataque de 12s mambises,d~de este 
~ ,se .unieron ,.al . ejér~it~. , p~~~or.J distinguiéndose especialmente el primero 
por su capacidad militar, espíritu de disciplina y patriotismo, no aceptando el 
Pacto del Zanjón e instalándose en Santo Domingo, donde murió el 28 de agosto 
de 1892. 

Modesto Díaz y Máximo Gómez contribuyeron a salvar a Bayamo. Francisco 
Vicente Aguilera, con la colaboración de Modesto Díaz en el cArroyo Batuabali>, 
impidió el paso de la columna del coronel Campillo que avanzaba desde Manza­
nillo, y Donato Mármol, con la ayuda de Máximo Gómez, destrozó en los «Pinos 
de Baire» a la columna del coronel Quirós que marchaba desde Santiago de 
Cuba. Los cubanos sorprendieron al enemigo y utilizando sus «collins», nombre 
que los guajiros daban a los machetes, partieron el cañón de las carabinas con 
que los españoles intentaron librarse de la carga mambisa. 

El himno nacional se popularizó después de la toma de Bayamo. Fue compuesto 
por :Pedro Figueredo, que le dio el nombre de cLa Bayamesa», recordando el 
himno francés. Se instrumentó por el maestro Manuel Muñoz Cedeño y se estrenó 
en WI Te Deum en la iglesia de Bayamo en 1867 ante las autoridades españolas, 
así como parte de la población, de la que sólo un pequeño grupo sabía de lo que 
se trataba. 

Julián Udaeta notó que la música no tenía carácter religioso y después que se 
interpretó en el templo y en la procesión que recorrió la ciudad, llamó a Muñoz 
Cedeño, que le explicó que se trataba de una marcha compuesta por Pedro Figueredo. 

--:Usted sabe que no es religiosa, sino un canto patriótico -le dijo Udaeta. 
--:Yo lo ignoro -le contestó el músico-, pues me liInité a poner la melodía. 
El gobernador llamó a Figueredo, que le contestó que Udaeta, que no era músico 

no podía distinguir una marcha religiosa de un canto patriótico. 
Las notas vibrantes del himno de Bayamo desde entonces son la expresión de la 

voluntad de ser libre e independiente del pueblo cubano, pues los versos 

Al combate corred, bayameses, 
que la patria os contempla orgullosa, 
no temáis una muerte gloriosa, 
que morir por la patria es vivir. 

En cadenas vivir f'.S vivir 
en oprobio y afrenta sumidos. 
Del clarln escuchad el sonido 
y a las armas valientes corred. 

constituyen un llamamiento a la lucha bélica o civil, una invitación a la muerte 
heroica, una promesa de eternidad, así como la condenación de la vida colonial 
que en el resto del himno aparece en estrofas plenas de indignación que responden 
a la :ntuación que confrontaba Cuba y los cubanos. 

Céspedes hizo que la bandera de cLa Demajagua» fuese bendecida por el cura 
bayarnés Maximiliano Izaguirre, con lo que reconoció el sentimiento católico del 
pueblo de Cuba y fue recibido en el templo bajo palio, dando toda la solemnidad 
a su <:a.rgo, cantándose en esa ocasión un Te Deum. Bayamo fueproc1amada capital 
c!~ ~~ I~!!..Y. C~p.t?des 0:t:ganizó e! gobierno sobre la baseaé" üD«capltan-'tienéI:ar~de~ 
~ub!L.ID2!:e e independiente» ' que resignaría sUS' "poderes "aniñaFlZar1i"'gi1érra, iD 
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que disgustó a muchos revolucionarios, aunque en aquel momento todos acata­
ron la jefatura de Céspedes. 

La revolución continuó extendiéndose por Oriente. En Holgu~!- Amadeo M,mu~t, 
vene,zolano identificado con los cubanos y que había penetradO, en-esta"Cíñffirn:er 
I8'de ' octlibre de 18~ , de' 18-qué tuvo e:¡üeremarse'(lespués" de' combatir 'durante 
1Q.Qii wiAlaL.~~pili.~_,~taf~gu~ ~1.1 _de I?-oyi~l?b1:"e , en compañía .de Luis Figu$;r~~ 
I . .I9s_1l~.r.m.'!!!Q!LG:r:I!.Y~~~ªfe_~~c#.a!!~.L obligando al gobernador militar espafiol coro­
nel Francisco Camps y Feliú a refugiarse en el edificio de "La Periquera», donde 
se mantuvo heroicamente hasta la llegada de refuerzos. Francisco Maceo Osorio, 
uno de los iniciadores de la conspiración, colaboró en bisopéracwóes Diiiüares 
de Holguín. 

Maceo 9~ori9, ~r.te.n~ía_ a _~a de las f~a-.~ ~á~~l!ye~.te~. de~~y'~p-o, don­
de estudió las primeras letras, recibiéndose ete 'Baclilller en LeYeS en Barcelona y de 
Doctor en Derecho Civil y Canónigo en Valencia, ejerciendo la carrera de abogado 
s.~.!!Y~~I~t0!lE~, _!!~~~!IlP..efió ~l cargo de Juez de Piiiiiera Instancia, colaborandg 
,4es.de su inicio en la conspiración y muriendo ~n Guama el afio 1873, víctim~A~ 

I!SEe:f~rc:-!)ó~ m~mti~~iueron rechazados por la ayuda que los espaiioles 
recibieron de lQ.sgg~jiros, q~e JM~teri.9EI!e,~te .s,e unieron a la revolución. 1;>(lnato 

,~.Q!, '?9~ JL~!l> , .M~.f@9J y .. áxi~o. .,GÓmez,l tenía 1 a ,~~" ~gfio _ l.~._ divi~~~ 
CUQª-~,~~~dia desde Jlgtianl a , Bara~, ~._ ~.~9Íle ··se ', o.~~n ~~~!2-
García, los Maceo, {FiorCro~P!!.!. Vicente 'liarcía, que sItiaba a lis Tunas, man­
daba con Francisco Muñoz Rubalcaba esta división. La de Manzanillo estaba a 
cargo de Francisco Vicente Aguilera con la ayuda de Modesto Dfaz y de los ;gene­
rales Luis Figueredo, Titá Calvar y Bartolomé Masó. En Holguín la división estaba 
al mando de Julio Grave de Peralta (Holguín, 24 de abril de 1834 - Chaparra, ;:8 de 
junio de 1872), ~jjJy.~I.!~g_~~ión. princil?~ .º-~.J~~ .. J1J~gª~ g~L QrieI).t~ l!l 
vigilancia de los camilto~,ql!.e._4!!.!~ ;a.~Y.~o condu<;í3!l_ª,Mª~~~m!!~~,@. . .Y,j~, 
~_s, de I~Lel!is..tenci~ eSLañOla, donde se habían estacionado los coroneles Cam­
pillo y Quirós, por lo que a mayor parte de la provincia estaba en poder d,~ los 
mambises. 

_La revoluE.º1!J~!!:J:,~!!:'!,CL.8-ª~,Y .E2menzó el 4 de noviembre de ~ª-68, al _~ublevars~ ~ 
Clavellinas Salvador Cisneros BetancoW1, Ignacio Agramonte y Loynaz, Edll.ardo 
~grnmQPtiY:-l'ifii': 'ios~hermarios' Augusto y'Napóle6nAriüigo~' B'emabé~Varoñi 
(Bembeta), Angel Castillo, Manuel de Jesús (Chicho) Valdés, Pedro Recio Agra­
monte, Lope Recio Borrero y otros, la mayor parte de los cuales pertenecían , ~ la 
!ggil!: . .!!Jpima», cuya importancia en ra'région fue "semejante a)a)o~a ~:I3uena: _ Fe! , 
d~w.!!q,.soDStituyendo la toma de Guaimaro la primera acción de guerra 
en el departamento. 

La actual provincia de Camagüey es llana y forma parte del peniplano que 
desde Las Villas se extiende hasta Las Tunas. La región dependía de la ciudad de 
Puerto Príncipe, pues el resto de las poblaciones eran simples caseríos, aunque 
Nuevitas, terminal del ferrocarril que facilitaQa las comunicaciones a todo el de­
partamento, iba adquiriendo alguna importancia. Los límites de la región eran 
por el Oeste los partidos de Ciego de Ávila y Morón, que pertenecían a Sancti 
Spíritus y Remedios y sólo tenía dos jurisdicciones, Puerto Príncipe y Nuevitas. 
Su población era muy inferior a la de Oriente y aunque el grupo blanco era nu­
meroso, la proporción de esclavos llegaba a 24%, predominando las grande!.; ha­
ciendas ganaderas y, a diferencia de Bayamo, Jiguaní y Baire, en Puerto Príncipe 
eran muy escasos los sitios y estancias, lo que contribuyó a integrar una socie­
dad tradicional de tipo patriarcal en la que demográfica, económica y socialmente 
predominaba la ciudad de Puerto Príncipe, cuya rebeldía se debió, en parte, al 
modo de vivir cubano y rural, diferente al burocratismo colonial y urbano y cuyo 
radicalismo se explica por el hecho de que en el grupo dirigente se impusiero'!} los 
hombres educados en «El Salvador» y en el extranjero y cuya niñez se había 
formado bajo la influencia del separatismo, desde Andrés Manuel Sánchez y Fras­
quito Agüero hasta Gaspar Betancourt Cisneros y los mártires de 1851, facilitando 
todos estos hechos la unidad que siempre mostró en la guerra Camagüey ante 10ft 
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criterios encontrados de Oriente, donde desde antes de comenzar la lucha destaca­
ban las personalidades de Céspedes y Aguilera y posteriormente la de Vicente 
García, mientras que en Camagüey la región respondía a Augusto Napoleón Aran­
go, Salvador Cisneros e Ignacio Agramonte. 

Augusto Arango tenía el prestigio de ser uno de los supervivientes de la gesta 
de 1851, pues fue dejado muerto en un combate, salvando milagrosamente la vida; 
de convicciones más firmes que su hermano Napoleón, en definitiva murió asesi· 
nado en el Casino Campestre de la ciudad de Camagüey, a donde llegó amparado 
por un salvoconducto de las autoridades españolas el ~6 de enero de 1870. 

Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, nació en Puerto Prín­
cipe ellO de julio de 1828, muriendo en La Habana el 28 de febrero de 1914. Hom­
bre ·que gozaba de buena posición económica y social, ' fue alcalde de Puerto 
Príndpe y presidente de la «Sociedad Filarmónica». Fue Presidente de la Repú­
blica en Armas en la Guerra de los Diez Años y en la de 1895 y en ambas, delegado 
a las asambleas de Guaimaro, Jimaguayú y la Yaya y a la constituyente de 1901. 
Fue Senador de la República y una de las figuras de la revolución que en la p~ 
se mantuvo digna del pasado. 

!8nJl;~~0_4&!E!!:!onte 'Y Loynaz. nació en Puerto Príncipe, iniciando su educación 
en Sll ciudad natal, continuando sus estudios en el colegio «El Salvador», de José 
de 12'. Luz y Caballero, obtenido en Barcelona el título de Bachiller en Leyes y el 
de Doctor en Derecho Civil y Canónigo en la Universidad de La Habana en 1866. 
Agramonte fue la figura más destacada de la revolución en Camagüey, a la que dio 
unidad en el pensamiento y en la acCión, formando su carácter y acentuando . su 
personalidad en los azares del conflicto bélico, siendo un bello exponente de los 
valores éticos de la revolución cubana, pues cuando se le dijo que no había ar­
mas ni municiones con que combatir, contestó a los vacilantes: «Pelearemos con 
la vergüenza." Agramonte murió en combate en Jimaguayú el 11 de mayo de 1873 
y su cadáver fue exhibido en Puerto Príncipe en el Hospital de San Juan de 
Dios, siendo quemado y dispersándose en el aire sus cenizas. 

Ignacio Agramonte representa las ideas del gn:¡po de camagüeyanos que sin 
descuidar las operaciones militares mantuvieron la necesidad de orgariizar demo­
crátic:amente la revolución, supeditando el poder militar y civil, y aunque su acti­
tu~ ~!()ntraS~spedc::s, q~e ~ , de carácter idea!~sta e ig~plógi<i'?, s.!L diferenci~ .4~ 
J~~ pasiones que alentaron a algunos ' grupos. de .. OJ;ien,~~~_ "~Il:ITil>.uy"<?,,j~LE€:!!~Y,o 
p.~ la anarquía que determinó e! (racaso de !~ . .8~ta hero~~. -. 

Sus ideas se formaron más con la revolución francesa que con la guerra de 
independencia de los Estados Unidos, por lo que fue un representativo, quizás 
tardío, de la Ilustración y de la vida romántica, todo lo cual da a su figura carac­
teres de leyenda. La estancia de Agramonte en La Habana y sus estudios en «El 
Salvarlor» fueron determinantes en la marcha de la revolución, ya que el gn:¡po 
habanero integrado por Luis Ayestarán y Moliner, Federico y Luis Victoriano y Be­
tancourt, Antonio Zambrana y Valdés, Rafael Morales y González, Julio y Manuel 
S:lllgllily y Garrite y Tomás y Cristóbal Mendoza se incorporó a la revolución en 
Cama,güey e influyó en los conflictos ideológicos y personales que, con la indis­
ciplina y el regionalismo, constituyen una de las características de la guerra de 
los diez años. 

2.-Los gobiernos de los Capitanes Generales Lersundi 'Y Dulce (1868-1869): La 
actitud española ante la guerra presenta dos características diferentes, la de los 
integlistas, que permanecieron fieles a la vieja tesis de mantener privilegios po­
líticos y económicos y que alentaron las violencias de los voluntarios y la guerra 
de exterminio, y la de los gobiernos metropolitanos, que especialmente cuando el 
general Juan Prim fue presidente del Consejo de Ministros, se inclinaron a una 
política de avenencia, hasta que, restaurada la monarquía, Alfonso XII y el general 
ArseD.io Martínez Campos, aprovechando la situación de la revolución desgarrada 
por l;as luchas internas, lograron la concertación del Convenio del Zanjón. 

Poco después del levantamiento de Céspedes, se constituyó en España un go­
bierno provisional, presidido como regente por el general Francisco Serrano Do-

16 HIS'l'OlUA 
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~ínguez, aunque la figura más destacada del mismo era Juan Prim, que en lucha 
contra Isabel H se había ido acercando a los liberales y radicales. 
I f~~sco Lersundi, qu~wsobernab!!_,~~ ~~~y que pertenecía a la situa­

ción derrocada por el movimiento revolucIonario español, no fue sustituido porque 
se temía que los españoles intransigentes de la isla se mantuvieran fieles a Isabel H. 
El Capitán General restó importancia a la insurrección -nombre con que es co· 
, ocida por los historiadores españoles-, de la que tuvo conocimiento por un 
telegrama que le comunicó el asalto al pueblo de Vara, lo que al ser publicado 
por la prensa de La Habana y Madrid explica por qué este acontecimiento, que 
se inició en «La Demajagua», se conoce con el nombre de «Grito de Yara». ~ 

~\!=: '~i'Jr~:!i~f~i6~oaa'Wri~~~!\rahiiá~~~lC!¿~~~ fef~!l~~6t::~t~~: 
tai-ai~~ .. ,I:l~.9S!ÜbX~.!!D_-!ª~2o Militar» r~~@jJ~~i!ilii.J?S i~Q.i.riiií9»iS Mlll: 
~~e~l.l!i!~~, Y., .. ~e.~~E~.I!!~. 

l;n~.YJ.lJ~l~, ~I}!tejct. YJ.l1!!!~E:,c:I.!, ocupaba el cargo de Segundo Cabo de la 
Isla y ~e dirigió a ManzaDiH~ ~.2.I!.la...~,d~ . ,~e. n:~~r~r~~~~o, lo que no p~~o 
efec,tuar por carecer de tropas sU1ícléntes, lurutanoose a defender la poblaclOn 
y a tratar inútilmente que Aguilera aceptara sus proposiciones de paz. Pero co­
nociendo Lersundi que Napoleón Arango estaba ha.ciendo gestiones para terminar 
la guerra a base de propaganda del movjmiento revolucionario español, ~ 
a...Ma~,~q~t. se dirigiera a fu.erto , Prín~ para hacerse cargo de las negocia­
ciones, pudiendo llegar a ' esta ciudad con autorización de Augusto ' Arango, que 
tenía dominados los accesos a la población. 
I Los planes de Napoleón Arango fueron rechazados por los camagiieyanos el 

26 de noviembre en el pueblo de Minas, por lo que Valmaseda, después de po­
ner en vigor el «Bando de Lersundi», se dirigió por ferrocarril a Nuevitas, m~" 

216 uw.cando en Bonilla con las fuerzas de Augusto Arango, que le ocasionó numerosas 
"6ajas, siii evHar"que realizara sus objetivos: E~LNuevitas..L Vq!m.aseda, con refuer~ 
zos 9ue_J~.~viaroU.,.E~!i~~.J~.~" ~.aJ)~a, ,_,r:~bró ..I~ , ,~r.d~~ , d,e . (:Iirta!~.~ .. priente, 
inici~d~_ ~!I.!.ch~~L~~ _ !!.e. Atc,~~!!!!?!.!! .. ,~_,,~c;!1!~ de dos._!1!!LJ~pmbr~ s~o 
2,ostsIhzl!..ddO J?P.!.J2.tJ!l~J~.!.~es!...p-C;;:'C?:r:c!t:s.l?~~~ -;I~J!~~ ,_~_ B~~~í2-~'~Ta°! .eIL el 
no a a ° entró en Bayamo ello (le enero (le 100:1, encontrl1l1(lose que a CIUdad 
hab{;;'sidoiÍÍCéñdiada- Pói los 'cubanos, que se dieron ruenta 'que no podi¡in resisilr 
"aViliiíaseaa::"" '-- - ,---- ~,-----~ 

1, El incendio de Bayamo constituye uno de los episodios más trascendentes de 
la revolución cubana y demuestra la decisión de los mambises de ser libres e 
independientes. Los bayameses destruyeron o vieron destruir sus riquezas y sus 
hogares, pensando, como Félix Varela, que cuando se pierden la patria y la 
lipertad se pierden los bienes, y se dispusieron para una guerra larga en la manigua, 
desconcertando a los españoles, que habían olvidado lo que representan en la 
~storia. N~anc~a y Zaragoza. ~ro, .!~-!~vol~!?!!!...9.ue dio ~!.~ ... lIl,~~~tr.ª _~.!~s:I~!_ 
d~ sacI1fiCJ~.E~!:.O!C,O, cC?nfrontó el pr?blema crea~~J)..2~,,!'!!.]I0clamació.!U!e Donato 
M{umoLw¡:nq. 9I~tado[, \2....9!J.!ltelg;mente fue ~ c,ori)urad<!... ~Il.I~~a,.jó, .. p'~rog9.~ 
c;:~~_la,. ppmer~ manifestación del personalismo de carácter regionalista. 

141:~=;;~! ~~;rd~::i;!!de la toma de Bayamo, estuvo más activa en Cama­
güey que en Oriente, donde Valmaseda, se ocupaba de mantener abierto el camino 
qpe de Manzanillo pasando por Bayamo, Jiguaní, Baire y Palma Soriano, llegaba a 
Santiago de Cuba, aunque Vicente Garcia y Julio Grave de Peralta mantenían si· 
tiadas a Holguín y Victoria de las Tunas, 

La guarnición española de Puerto Príncipe, cuyos accesos seguían dominados 
porr los cubanos, fue reforzada por las tropas que al mando del coronel Francisco 
de I~costa y Albear llegaron combatiendo desde Sancti Spíritus y por la columna 
del general Lesca, que desembarcó en La Guanaja procedente de La Habana y que 
fue ' derrotada al cruzar la Sierra de Cubitas por el llamado desde entonces Paso 
de Lesca, aunque sus maltrechos restos pudieron llegar a Puerto Príncipe. 

La \expedición del general Manuel de Quejada constituyó una parte inapreciable 
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para los camagüeyanos que con sus familias habían abandonado la ciudad, insta­
lándose en sus residencias del campo. 

Manuel de Quesada y Lox,!az nació en Camagüey el 26 de marzo de 1833, falle­
ciendo en San José de Costa Rica el 30 de enero de 1894. Había sido compañero 
de , Jo,~9.l;lín .~..si:!ero_ ~E..l~51Jjl!!y.El~() a MéxicoJ , tloP9~_tlefendió .los-deréch!>~ oi 
B~p.i~o ~~~r.!!!L. peleando en las luchas civiles y contra ,los franceSes- a las '6rdenes 
de Jesús' González Ortega, alcanzando el grado de general y desempeñando el car­
go de gobernador de Veracruz. Procedente de Nassali viño"¡¡nreníe dé··Wiii'~de las 
primeras expedicIones que llegaron a Cuba y que fue costeada casi totalmente por 
el camagüeyano Martín del Castillo Agramonte quien invirtió su fortuna en adqui­
rir el barco y equipar a los expedicionarios con la ayuda económica del también 
camagüeyano Diego Enrique Loyna'l.. 

fuw;L":92!y'anic!.¿.,,9!l~._~, .. 22~j.l~!~!!!.bre _de 18~ arribó ~ !!i c:~sta, norte de 
f~m~Bii~, vinieron dos companIas bajo er mandO de los capitanes Juan Nepo­
muceno Boza y Enrique Loynaz, trayendo además tres mil carabinas, 150 rifles, 
medio millón de balas y un cañón, figurando entre los expedicionarios Julio 
Sanguily, Rafael Morales, .. Moralitosll, Luis y Federico Victoriano Betancourt, 
Antonio Zambrana, Ramón Pérez Trujillo, Francisco La Rua, José Payán, Cristó­
bal Mendoza, José María Aguirre y otros que se distinguieron en la vida civil y 
militar de la revolución. 

La expedición fue atacada al iniciar el desembarco, pero Quesada, que se hizo 
cargo del mando de los mambises ' de Camagüey, obligó a retirarse al enemigo, 
pudiendo desembarcar felizmente tanto los expedicionarios como el cargamento. 

La creJ!9..MrvJ..eL!9J.erp(}A~,pTf.!!1..u..!,!!!!-rj.C!.~!'._~e debi2-.&....~cho d~_'l':1~}~, S~pita1 
quedÓ ,casi s41 guarnición por l-os refuerzos que s,e. e_l!viar.on 'a :-cama.gúe:tl~nte. 

En Cuba desde los primeros siglos de la Colonia hubo milicias organizadas 
accidentalmente cuando los ataques de los corsarios y piratas o debido a las 
guerras del siglo XVIII. que después tuvieron una organización regular, existiendo 
batallones integrados por pardos y morenos. En 1808 el Marqués de Someruelos 
organizó batallones de milicianos, que fueron disueltos en 1814, restableciéndose 
en 1820 para ser suprimidos de nuevo con el absolutismo. Pero en 1850, cuando 
la invasión de Narciso López a Cárdenas, el Capitán General Federico Roncaly, des­
pués de recibir un escrito-adhesión de 14.000 españoles de La Habana, dispuso la 
creación del cCuerpo de voluntarios de nobles vecinos de La Habana», en el que, 
a diferencia de los anteriores, que también estaban integrados por cubanos, sólo 
formaron parte los españoles, especialmente los dueños y dependientes de casas 
de comercio, por lo que en definitiva a su nombre se agregó la frase: .. del Co­
mercio de La Habana». constituyendo la representación de la intransigencia española. 

La reorganización de los «voluntarios» completó la fundación en 1868 del «Casino 
Español d~ La Habana,., cuyo fin era político y de) que formaban parte almacenistas 
españoles de la capital. 11!~.s;::eo~~'yC?!1;l!ltari<?s" ~~ i.Rt,~gn'!c:lg P9r }O,g@ d~J.Ps.ss­
g,ª-ÍÍQk~_qp~Jesic!@Q.~~.1~ I~~ª " Y ,~s,t~ºª_.9J'MJ!~zaªº-,$!!...E9-mEJmílll!_JlLm~do d~ 
.~rciaI}!~~Li~~~ ,9..1!c:_c~steabaIl_ su equip.'?t, dándQles la~. ,!Km~~~~.QQ~ ~ap su 
~~~,r:'c:J, .. e!l l ?s áIma'-"l!eS y cfcctu.:lban paradas ,militares y de!D0~~.r:~B9z:t~S~l).<}1!.I,l.I~ 
q:u~ a veces degeneraban en actos sangrientos, extendiéndos~ posteriormente la orga­
.oizac;:iQn al iJlt~rior de la Isla! don ¡:fe los .voluntario~! se hlcieron cargo, del cuidadq 
g~, I~li. vj~s férreas y de otros servicios queperynitieron utilizar hasta el máximumJ~ 
troP.éls r~~,r.~~· 

Los reformistas, ante la guerra, reaccionaron de modo diverso de acuerdo con sus 
ideas o intereses. Pedro Figueredo estuvo en La Habana en 1867 tratando .de obtener 
su apoyo para la revolución, pero el grupo, que aún no se habia repuesto del fracaso 
de la Junta de Información, estaba dividido entre la tesis antiespañola de Aldama, el 
convencimiento de Morales Lemus de que España nunca accedería a las reformas, la 
tesis contraria a la revolución del Conde de Pozos Dulces y la sincera lealtad a Es­
paña de Nicolás Azcárate, lo que determinó el fracaso de la misión de Figueredo. 

La actitud inicial de los reformistas fue la de aprovechar el movimiento revo­
lucionario español para que se implantase en Cuba el régimen de libertad existente 
en España. Con ese fin solicitaron una audiencia al Capitán General, que se efectuó 
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el 24 de octubre, exponiendo Morales Lemus dicha aspiración, lo que molestó, a 
Lersundi, terminando la entrevista en forma intempestiva, provocando la noticia 
un telegrama de Prim al capitán general, que Lersundi no publicó íntegramente 
porque alentaba a los. cubanos, «prometiéndoles que serían tratados igual que los 
demás espatioles». 

Este hecho, así como el inicio de la guerra de exterminio basada en los _Con­
sejos de Guerra» sumarísimos y sin apelación, el incendio de las fincas rústicas de 
los revolucionarios, la orden de que se mataran las reses para que escasearan los 
alimentos, de que se desjarretaran los caballos de modo que no pudieran ser uti­
lizados y otras medidas destinadas a reducir por hambre a los revolucionarios, 
determinaron la incorporación de muchos reformistas a la revolución y la susti­
tución de Lersundi, que desde el inicio del conflicto había presentado la renuncia 
de su cargo. 

La . polftica pacificadora del Gobierno Provisional no podía ser aplicada por 
Lelsundi, por lo que fue sustituido por el General Domingo Dulce, que en su ante­
rior gobierno había mantenido buenas relaciones con los cubanos, pero esta desig­
nación no fue bien acogida por los integristas, que no concurrieron al acto de su 
recibimiento en los primeros días del mes de enero de 1869. 

~9.J4!ig_~L~~pitáp __ ~!!e!!1J., 4e.1 gobierno.. ,de Sl~l!apo ,y .. P$,lc~~;:&~iIO 
en ,Qna «ProcIanja» en la que se afirmaba que la revo ucionque haOJa Gel ' • 

"iía ·iiíO.ruu:~eñJ~~~_y.E~~elt.o sus derechos'a: ' lós españoles as¡)friiba' a -que 
.w. .Q;)lQP..~!(t§gtyj~.rª,~'! ()~ganización futura por medio del. sufragiouniver~a~, ' p!irg 
~ma inflexibl!( ' con. lq.uSl!~~!i~~., ~~. el ~o ,.g~Jl~e~-p.g.J',R~E~!~ '1~ . .§9~ 
1eg.~1Je.~~~_ . l.e§._ p~mt~. !2!L.~u!(u~~m .. ~ú,ls I?~abr~ el,!. .. d~~_ene.ro Dulce su­
p,rj.n;lió, la censura y disolvió las ~Comisiones Militares ~J.~JiV~_IT.tI;!IlI!Bc:at~.!, 
pªsanc:lo todos Jos . asuntos a . la jurisdicción ordinaria, dictando al mismo tiempo 
1J,WI.Jeyd.~Jl!1Y!!~JiiLqll~, ,ffi~..P'!'c:.IjgJ~ ~_ to~os 1()~....9..eteni9os .. -ª- vJFu4. dCL!!...&lLen:! 
y'.~ lo~ q1!~~se_~~og;i~ ª ~a IIli~J.!I:a en el .lapso d~~_O. días. Para realizar sus planes 
designó también dos comisiones, una para Camagüey y la otra para Oriente, con la 
finalidad de acordar con los revolucionarios las condiciones de paz. 

Parte del grupo reformista que después de la entrevista con Lersundi estaba 
convencido de que nada podía esperarse de Espatia había constituido una «Junta 
Revolucionaria. ,que también se llamó de «laborantes», de cuya palabra nació el 
vocablo «laborantismo», aplicado por los espatioles a los que propalaban noticias 
falsas. La Junta estaba integrada por José Manuel Mestre, José Antonio Echevarrfa 
y Antonio Fernández Bramosio, bajo la presidencia de Morales Lemus. 

José Morales Lemus nació ellO de mayo de 1808 en un barco de vela en la 
bahía de Gibara, y su padre, que era el capitán del barco, 10 dejó en · compañía de 
su madre al cuidado de unos paisanos, pues era natural de la isla de Gran Canaria, 
emprendiendo el viaje de regreso, sin que volviera a tenerse noticias de él, siendo 
presumible que hubiese perecido víctima de un naufragio. La colonia canaria de 
La Habana se hizo cargo de la madre y del niño, ayudándole a estudiar la carrera 
de abogado, llegando a tener uno de lo~ mejores bufetes de La Habana y adquirir 
una fortuna que puso al servicio de la revolución. Fue reformista, convirtiéndose 
después en separatista, y en los Estados Unidos, como representante diplomático 
del Gobierno de Céspedes, realizó una labor infatigable e inteligente en favor de 
la revolución cubana, pero decepcionado y entristecido por el cambio de la política 
del Presidente Grant respecto a Cuba, falleció en Brooklyn el 28 de junio de 1870. 

La «Junta Revolucionaria» se reunió para considerar la situación planteada por 
las medidas del capitán general, estableciendo contacto con los espatioles parti. 
darios de las reformas, pero el asesinato de Augusto Arango en Nuevitas, a pesar 
de que estaba amparado por un salvoconducto del jefe militar de Camagüey, y los 
actos de violencia que estallaron en La Habana, contribuyendo a reafirmar la 
adhesión al separatismo independentista del grupo que presidía Morales Lemus. 

El asalto del Teatro Villanueva señala el inicio de los actos de violencia de los 
~ºlqºi8riq~, qüe' Cúlminarori Con' el" ñiSiláíiiiénto~aeTosesb.ldiiiites "dé' medicma 
en 1871. 

La compafiía de bufos representaba en dicho teatro «Los liberales», eSe armó 
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la gorda .. y «Lo que va de ayer a hoy», aplaudiendo el público lo que se relacionaba 
con Cuba y con la situación que confrontaba el país. El 21 de enero de 1869 el 

·'%~d~~~Jqfis~~~~e~7c~eii~J;faY{rL"~b~~fi~~~ ~ii~~ ~ . .,._ " _ _ "' ':Y, ."l!. _" __ , ,,, ' .. -" , "gtl! ... , ,, _ .. _ ,, ___ -' _ _ .. _~ 
q~ ,Q~1t~~I~ de ,Gonzalo C~t~~~ ~ __ ~culo en que se det:ía que era un~v~r~~a 
sgportar tale~, insultos " ~egieng() Ja ,g¡~rz~, ,por 1(). que _~ll Ja. .-no~I:l ,ªeL~~ !~,~, ,!.Y~ 
lUIltarios» dispararon sobre la concurrencia y de allí se dirigieron a la acera, ,del 
/dJ.uvre, recorriendo hasta 25 calles de La Habana"disparando sobre los sosPechosOs, 
~40, mq~rtos Y.. herid<;l§, Y gafios a la, pr9piedad,. José Martí recordó aquellas 
escenas de dolor y desolaciÓn en los siguientes .Versos sencillos»: 

El enemigo brutal 
nos pone fuego a la casa, 
el sable la calle arrasa 
en la noche tropical. 

El palacio de Aldama, situado frente al Campo de Marte, fue saqueado. ~ 
Aldama y Alfonso nació en La Habana el 8 de mayo de 1808, siendo hijo de Domingo 
Aldama, uno de los hacendados más ricos de su época, lo que le permitió, después 
de estudiar en el Colegio de Carraguao, completar su educación en Europa, y a 
pesar de que su familia estaba ligada a los más grandes negocios de la Colonia, 
tomó parte en las actividades conspirativas del penodo anexionista, fue miembro 
del «Club de la Habana» y mantuvo siempre una .actitud antiespañola, colaborando 
desde los 'Estados Unidos con la Guerra de los Diez Años. Fue el alma de la «Junta 

~~~~~g:as~ªc~;!~ ló~Q-a~~~o1ciJ6ñ;WJ!~~:¡a:~i:fe!dedlo:m=: 
- '"dos"eIi 'aidainistas ' ,. esarustas-furiitaron su actmici6ii. Aldámá, ' 'ui'im'I808era 
~:-.aécinooTn~J>~d~-cPñip~fasdé~terrocaÍTf1esy' dfVaPo.~~,!as( ~oiñª~ 
:Q.llIDerQsos créditos, murió pobre en La Habana el 1,5 de, marzo de ,J~8.8, pues 
de acuerdo con el pensamiento de Varela, antes 'de cOnservar 'sus bienes consideró 
en primer lugar sus obligaciones con Cuba. 

La actuación de los «voluntarios» en La Habana quedó impune, pues el General 
Dulce carecía de tropas para imponer el orden. Los actos de violencia que se exten­
dieron al interior de la Isla tenninaron como habían comenzado y a partir de esos 
hechos la autoridad, y en especial en La Habana, dependió de la voluntad del «Cuer­
po de Voluntarios del Comercio». 
, El fracaso de la p,olitica dé .IJ~cación, gue escasamente duró cinco semanas, se 
~~bip ,en pª~e ~ l!i~u:bleva~i6g ~ Viñ'a!.eI6 de feb~ro de 1869, pues al sigffie91e 

.{líª" fu~ro.I) detel!iflQ~UQdQ~ .. lo~§.qsp~~osº,~,,~ las 'p'~C;!!!.s occid~J-ªl,~, S!!,SRe.n: 
cJ.t~_dp~e"p<?'r .9~den ~~ G9bie~~ ~od~ ~ J~~lraJ?,~~_y .. ~~~~~d2~.!~Lf~:qs~ 
X.JQ.!l !J:i1:l:llnm(l~_.mi,litª,r~~, pero estas medidas no calmaron a los «voluntarios» ni 
a los intransigentes, a pesar de que muchos de los detenidos fueron fusilados ar­
bitrarla lDente. 

Domingo Dulce, para evitar la repetición de estos hechos, resolvió enviar a 
España al resto de los detenidos, pero el 21 de marzo, cuando debían partir para 
Cellta, la multitud exigió que fuese fusilado un mestizo acusado de haber gritado 
Viva Cuba libre. Dulce dio órdenes de que se protegiera la vida -del acusado, re­
sultando muertos y heridos varios agentes de la autoridad que trataron de cum" 
plir lo ordenado por el capitán general, pues el mestizo era un ladrón vulgar que 
babía intentado robar la cartera a uno de los «voluntarios», llegando la situación 
a tal extremo que se constituyó un Consejo de Guerra sumarísimo, que condenó 
a la última pena al detenido, que inmediatamente fue fusilado. 

El General Dulce se esforzó en activar ' la guerra, adoptando otras medidas que 
demostraban el cambio de actitud del Gobierno español, pues se ordenó que fuesen 
fusilados todos los médicos, abogados, escribanos y maestros que se hubiesen re­
belado contra España, que todo buque ' que condujera armas sin poder justificar 
su destino fuese considerado pirata, y yalmase~, el4 de¿,b.ril de 18~r medio de 
lWa «proclama», restableció la guerra dé éxterininlo, disponTenao que toi101iOiñbre 

"'.. . • . ~' - _ .•. ~ . .. ~--~. • ..• - -""·_ --'~ ~""''''~-''_~I .... ~ .. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



246 CALIXTO c. MASO 

l!!aIor de 15 años que estuviese fuera de su finca sin justificar la causa fuese fusi-
1~1!e-lºs.é.ase!~()~ . qu~-no tu~!es~ ~~. ba~_~~t~)lañ~ .. ~ seña!, de l'az .s~}~­
de~truido..!,. que las mujeres que estuVIesen fuera de su resIdencia senan COndu.cIdas 
a poblado, deteniéndose indiscriminadamente a ancianos de 90 años y niños de 12, 
como expone Marti en «El presidio político de Cuba», 10 que contrastaba con la acti­
tud de los . mambises, que ponían en libertad a sus prisioneros y sólo fusilaban a 
los «guerrilleros». 

El embargo de los bienes de los que se habían rebelado contra España, así como 
de los laborantes y sospechosos, tampoco influyó para que los integristas confiaran 
en el capitán general, que el 6 de abril formó una lista de los que hubiesen parti­
cipado en actividades subversivas, creando después el «Consejo Administrativo de 
Bienes Embargados», embargándose a las 177 personas incluidas en la primera re­
lación bienes valorados en 17 millones de pesos, cantidad que aumentó considerable­
mente, pues en definitiva la lista supero la cifra de cuatro mil. 

La destitución de Dulce, que demostró que la Colonia estaba gobernada por los 
españoles intransigentes, se inició con una campaña periodística dirigida por Gon­
zalo Castañón y con hojas sueltas acusando a los jefes militares de la confiaD2:a del 
capitán general de enriquecerse con las cantidades destinadas a la alimentación 
de los soldados, lo que determinó que las autoridades militares se reunieran y acor­
daran pedir la renuncia de Dulce, que solicitó su relevo, pero los «voluntarios», 
a pesar de conocer la designación de Antonio Caballero de Rodas como capitá.n ge­
neral, se reunieron en son de gUerra en la plaza de armas, obligando a Dulce 
a entregar el mando, dado que las tropas regulares se negaron a disolver a los re­
voltosos. El segundo cabo, General Ginovez Espinar, gobernó interinamente, l() que 
fue aprovechado por los españoles intransigentes para que fuesen designados perso­
nas de su grupo en los cargos más importantes de la Colonia, fundándose en esta 
época delegaciones del «Casino Español» en el interior de la Isla e intensificándose 
la guerra de exterminio y el embargo de los bienes a los revolucionarios y sos­
pechosos. 

3.-La Asamblea de Guáimaro y sus antecedentes (1869): Céspedes, desde que 
se inició la guerra en Camagüey, trató de unificar la revolución, lo que no pwlo lo­
grarse hasta la Asamblea de Guáimaro. 

La organización de la revolución en Camagiiey fue diferente a la de Oriente. La 

~~it~~~~~~~~li!W2io~isif~g~?~:~·-tf/::ci~~~! 
por su hemano Augusto, después que se rechazó la moción de entablar negociaciones 

~» ~=~~e~ ;tk!~~6i~graa~er:~~~:í(/~i{'s~f~d~fY~I~~i=~~~cE~~ 
.S2.I!1!?".P:x:ca>iQ~~te ~ Jgpacio y Edu.!U"d~~Q.J?,~S:9.m<?"Y.Q~l§, que actuó co:n ab­
soluta independenCIa del gobierno de Céspedes . 

. La noticia de la sublevación de Las Villas determinó que los camagüeyanos, para 
fortalecer el gobierno de la región, ratificaran por medio de una elección a los tres 
miembros del Comité, agregando al mismo a Francisco Sánchez y Betancourt y An­
tonio Zambrana, representando este último a los revolucionarios de Occidente, 
acentuándose las diferencias con Orient,e al implantar prácticas y procedimientos 
democráticos que no consideraban obstáculos para la guerra. 

La relativa calma de las operaciones militares en el Departamento, lo que con­
trastaba con la actividad de Valmaseda en Oriente, facilitó a los camagüeyanos 
completar la organización de la revolución creando una «Corte Marcial» destinada 
a castigar los delitos políticos, siendo el primer acusado Napole6n Arango, dictando 
un decreto aboliendo la esclavitud con indemnización a los dueños y enviando una 
comunicación a Ulysses S. Grant, felicitándole por su elección como presidente de 
los Estados Unidos y expresándole el deseo de que cla estrella solitaria fuese colo­
cada entre las de la bandera de su país!>, lo que respondía al viejo criterio de que 
Cuba, para independizarse, necesitaba la ayuda foránea y al interés de . evitar una 
guerra larga y sangrienta. 

La situación de Las Villas no era favorable para los revolucionarios, pues el 
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grupo español y el de los esclavos era numeroso, dado que la agricultura comercial 
se había extendido a las jurisdicciones de Sagua, Remedios y Cienfuegos y el go­
bierno había tenido tiempo para prepararse no sólo vigilando o deteniendo a los 
sospechosos, sino concentrando tropas en los lugares más importantes, adiestrando 
a los «voluntarios» y organizando «guerrillas» de cubanos y españoles. 

].as.,ijmas )!t~ ¡;l~~!l:!t:a,cffi~LA~, la ~9I;1.~pi:r:~~~:g..~P. La~_Ym~~Jg~!:2!! ~@el G~ 
é!!p'!q.,º!:!!ié:r:.r.~z y;, Ed1l.a¡;9&JVJ!.l@ado. ' " 

Miguel Gerónimo Gutiérrez nació en Villaclara el 15 de junio de 1822, estudiando 
en el colegio de los Franciscanos de su Ciudad natal. Fue la figura civil más notable 
de la revolución en Las Villas, ocupando el cargo de vicepresidente de la Cámara, 
y por encontrarse enfermo se retiró a Monte Oscuro, en la jurisdicción de Sancti 
Spíritus, donde el 20 de abril de 1871 fue sorprendido por los guerrilleros, que 10 
ultimaron a machetazos en su hamaca, pues estaba imposibilitado de defenderse. 

Eduardo Machado y Gómez también nació en Villaclara, ellO de octubre de 1838. 
Estudió comercio en Boston y viajó a Europa y Asia, cursando la carrera de inge­
niero en París. En 1865 publicó en Alemania su obra «Cuba y la emancipación de los 
esclavos», fundando al año siguiente en su ciudad natal el periódico «La gpoca», 
dirigiéndose a Europa, de donde volvió para incorporarse a la revolución, Fue pre­
sidente de la Cámara, muriendo también macheteado por los españoles en Arroyo 
Colorado (Camagiiey) el 16 de octubre de 1877. 

La sublevacióIl, a pesar de las precauciones de las autoridades, se produjo en 
!9g~JF.P'!~viijªi :c:lfi J~sj~i!la~, . bajo ' la '. direcd6n ae' IosantesmeiiCIoñaóos"yde 
Antonio Lorda, Arcadio García, Tranquilino Valdés, Francisco Villamil y Salomé 
Hernández m.. Villaclar,!!; Juan Díaz de Villegas, José González Guerra y Luis de 
la Maza Arredondo ~n..genfue..8Qs; Adolfo y Federico Fernández Cavada y Juan 
Bautista Sportono en Trinidad; Slúill~9f94! )1á;Inf! K~.:rripfdMl; Gui­
llermo Lord y Manuel Torres en Sagua la Grande, y Carlos' Ro off y éecilio Oonzález 
J:D..&~~Qa. 

En el «Cafetal González»,situado a dos leguas de Manicaragua, se concentró el 
mayor número, dirigiéndose de allí al caserío «La Moza», siendo desigilados jefes 
de la provincia Mateo Casanova, que había militado en el ejército español; los her­
manos Fernández Cavada, que como comandantes habían participado en la guerra 
de secesión de los Estados Unidos, y Carlos Roloff, que también tenía experiencia 
militar. Los villareños se lanzaron al combate contando con numerosos soldados, 
áunque la mayoría sólo estaban armados de machetes, cumpliendo la promesa dada 
a Morales Lemus de tratar de impedir de este modo el envío de refuerzos a Oriente 
y esperando también recibir ayuda del exterior. 

[..~lucióf! fl.ac"!J;§/L~j}.JP~P!l!Y!}'!J.l}"1(º-JJFci4.en!!y E8~lo po¡;gue ~S:a l~or!~.s.e 
<k..l~. _a1,ltpridacJes, ..§j}:!ot!pllb.iéIlPo:wu~. en.J!~ .P-9,·!?1a~~9E_p~~dom}!laQ~ I.~s .~~p~­
p.ºJ~s.yJº~,escll:!vos, y parte de los cubanos estaban más o menos cerca del gobierno 
eSpañol, 'puesUn grupo era esclavista, otro repudiaba sinceramente la revolución 
y algunos dependían económicamente de la Colonia o veían con indiferencia la 
situación que confrontaha el país, pues la incultura y el analfabetismo estaban muy 

r~;;:!~~~s~i~~i~~~A~~#~;r~ªii~~l¡~~ae:z~Wti.~j~·.~r~Ifi~~:a~~~ 
órgano§.....,~o..ntri.b_uyero,n !l_ que el J?~PM1ª-!!l~.!!t.gn9Sc:¡(r~~ar (üsIIiitarad.e relatIva 
~.§ta~ilidl!-p dur.apte l~. GUIilp-a de ,lc;>s Diez~~s, pues l!spañá se esfoi"zó en realizar 
la zafra, asegurando las recaudaciones que le permitían sostener el régimen. 

A pesar de esos factores adversos, aparte de la actuación de Morales Lemus y de 
la «Junta de Laborantes», en el Departamento Occidental hubo varios intentos re­
volucionarios. 

A..g@tin de Santa Rosa nacidQ.~I,l,J:~ ,ª!!.l?.~IHtD.JªlQ ,P:t~. uno ,de los P()r::9_S, ~!JªD,Q§ 
'qy'-c;:..acoml'añaron aNarciso López en 18?O y. ~ noviembre de 1868 fracasós,~,Jl~~ 
c;1e sublevarse cerca de La Haba:n¡:i, sll1!l!;lo hecho prisionero en San Cristó~al cuando 
se disponía a iniciar la lucha colltra Españ~. Pu~~t..º. en libertad por Doíriingo'DUl~,'. 
fue detenido nuevamente, salvándose de ser fusilado por su condición de ciudadano 
de 'los Esta:,gos'YIl,ig.Qs,/~IA'I.!:rt~~gC;U¡d~cutacfo eri'Sai!!iago deCd!.~iLen nRyj~W1jte:].e 
lJl:3.t.~y~qQ..lª.h~atQ.l!J,lJe..qe«VirgiI:ltus~. Se cuenta que era hombre de acendrados 
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sentimientos religiosos, por lo que antes de entrar en combate rezaba pidien.do a 
Dios por el alma de los enemigos que pudiera matar. 

También en la provincia de La Habana, Manuel Garcia, por una de esas contra­
dicciones típicas de la vida colonial, después de vivir fuera de la ley dediCó todos 
sus . esfuerzos a la causa de Cuba, manteniendo largo tiempo la revolución en 
Occidente. . 

En Matanzas fue detenido en octubre de 1868 el viejo conspirador Juan Bellido 
de Luna, que con Juan Amao y Juan Miguel Macias realizaba actividades conspira­
tivas, y el bayamés Leopoldo Zarragoitia, que organizaba un grupo para sublevarse 
también fue detenido en 1869. Pero el hecho de mayor importancia en .esta provincia 
lo constituyó el alzamiento de Gabriel García Menocal, administrador del Central 
AJJsp"ali~, g:J,l~~.arl~.en'ie-deCíeií IíomlireSCle-apodero Qe JagÜey q-ráñcié:- ret'íiáiidose 
de~Ii~poblá¿¡6nRi 'Íio'ser-seciuíaádo por ros ' que ' estaban~coñiproiñetidos. García 
Menocal se acogió a la amnistía dictada por Domingo Dulce. 

Los emigrados aumentaron considerablemente durante la Guerra de los Diez Años, 
aunque su origen data desde el comienzo de lIis Conspiraciones y movimientos re­
volucionarios cubanos, ya que Félix Varela y José María Heredia, el «Lugareño» 
y tantos otros fueron emigrados, pero el · movimiento anexionista fue quien dio 
consistencia y organización a la emigración y su experiencia fue muy útil a la re­
volución: 

Percatándose de esta realidad, así como de la ayuda que podía recibir de los 
Estados Unidos, ~~~es, ~0p:-tI:a~~ando con la ~!=tjw.4. ~x,~gms..tª.~º~.IA..~I\~~j;lJ~ª 
4s..Rmm~~J1!.@t€:ll <!<;L~p.tro», se ~rigiÓ al secret~tio de Estado, Seward, s.olicitando 
~~tadQ:¡ .. VJliqQsseiDt~~l~n!u~or lª U~ert.ad de_Cub.a, pero Andrew Johnson, 
que ocupó la presidencia de los Estados Unidos después del asesinato de LincoIn 
(1865-1869), aconsejado por su secretario de Estado, que era partidario de la politica 
expansionista, no contestó la solicitud de Céspedes, quien, sin embargo, designó 
a Porfirio Valiente su representante personal en los Estados Unidos, el cual, ·de 
acuerdo con Francisco Javier Cisneros, enviado a Nueva York por la «Junta Revo­
lucionaria de la Habana., se ocupó de organizar el envío de las armas que necesi­
taban los mambises. 

La Junta, de cuya actuación estaba informado Céspedes desde diciembre de 
1868, inició la remesa de fondos a los Esta.dos Unidos, designando agentes en Nassau, 
Nueva Orleans y Cayo Hueso, así como un comisionado general en los Estados Uni­
dos que coordinara toda la labor del exterior, y uno de carácter secreto en Madrid 
para obtener informes directos de la politica espafiola, y. José Morales Lemus, que 
era el comisionado general, pudo huir a los Estados Unidos, donde se le reunieron 
posteriormente Antonio Fernández Bramosio, José Manuel Mestre, José Antonio 
Echevarría y Enrique Piñeyro, y vencido el recelo con que los viejos emigrados 
veían a los antiguos reformistas, Morales Lemus, después de la renuncia de Porfirio 
Valiente, fue nombrado por Céspedes, el 18 de marzo de 1869, su representante en 
los · Estados Unidos. 

La Asamblea de Gudimaro fue la lógica consecuencia de los anteriores aconteci­
mientos. Los campos estaban deslindados, pues los integristas, con la violencia en las 
ciudades y la guerra de exterminio en los campos, penl)aban mantener sus privjlegios; 
los refoqnistas actuaban con el gobierno de Serrano y Prim para que la guerra 
convencidos que vencería Espafia, determinara la modificación del régimen que 
existía en la Colonia, y los separatistas, interpreta.Qdo la voluntad política del pue­
blo cubano, sentían la necesidad de orga.nizai un gobierno que diera personalidad 
jurídica a la revolución, coordinara las operaciones tnilitares e hiciera posible su 
reconocimiento por otros países. 

Céspedes y Agramonte se habían entrevistado con frecuencia desde el inicio de 
la guerra, e Ignacio Mora y Pera, en represent¡lción de Camagüey, preparo con Cés­
pedes ~V.QC~!Q~~ d~ 1JD..ª. a~¡un~l~a qu~ deb.fª. ~~J§.~~L10 c!.~ . ªJ?ril ~n GUápn~1 
V~rificándose las elec~<?:p.es_en ~s que fuel1?n el,=giI!Qs, pqx: o.rient~, CHl~.~ . M.ap.1:1~1 
Q~.f~~R~!;l~, José~~haguirre, J~!:Í.l) ~odrigu~~ I.~~~.:m~C?, ,~19a!!; 1'~r.~~~~Y.I 
~!l!Y~9.or ... ~isn .. ero~_~~t~,~un, !s!H!ci.o Agramont~, M! .. ~~l.Be .. ~ .. ?D~J}.n Guerr.a y J\p.­
tonio Z.am.brana~ y. por ]..as Villas, M,igttel Ger.tlD.i~R:ºjirt.éiJ:~.!, Eduar4Q )~~~chadQ, 
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.\!t!9!l:iq .. Lor'.ia Y-»Jm9 .. W!}...$iel Ca~ti_lIo, citán,Q9se además Tranquilino Valdés y Arcadio Garda. _.0. -~ ... d .d . .... _ .... . _ . -

-la asamblea se constituyó bajo la presencia de Carlos Manuel de Céspedes, que 
era el de mayor edad, ocupando las secretarías, por ser los más jóvenes, Ignacio 
Agramonte y Antonio Zambrana y Vázquez. 

La primera cuestión que se planteó fue la representación de los departamentos, 
pues su población era desigual, aceptando Céspedes que Oriente, que tenía 264.000 
habitantes, tuviese igual representación que Camagiiey, que tenía 71.000, adoptándose 
posteriormente los siguientes acuerdos preliminares. La asamblea asumió la rep~ 
sentación del pueblo de Cuba, pero sus acuerdos en definitiva serían sometidos 
a todo el país . . La Isla se dividió en cuatro Estados: Occidente, Las Villas, Camagiiey 
y Oriente, los que tendrían igual representación. Los acuerdos debían ser aprobados 
por el voto de la mitad más uno de los asistentes, equiparándose a los nacidos en 
el continente americano con los ciudadanos cubanos siempre que así lo solicitaran. 

Inmediatamente se procedió a discutir la Constitución, que en síntesis organizó el 
Poder Legislativo con una sola Cámara, la de Representantes, cuyo cargo, que ~ 
quería ser mayor de 20 años, era incompatible con los demás del gobierno. El Presi­
mm.14;l9~.1Q.. RepM.blica,JlI4~J.!!: ~~1!lar~.y,~l.fu!1sm f>f,D Jete ~n ... desiSRados por la 
CámaJ"l!, estando el General en Jefe subordinado al EjecutIVO y temendo erPresIdente 
"~.la ~ePública · .de:reGho·íi ve.tar .ios-acuerdos cfé la .Cá~a?a: 'que serum·leyes-'aé~~s..' 
g.1!..~g"r..ectifif8.do~or ésta. El Poder Ejecutivo residía en el Presidente de la Repú­
blica, que debía ser mayor de 30 años, nativo de Cuba, y cuyas facultades se reducían 
a concretar tratados, designar representantes del gobierno en el extranjero, reci­
bir a los embajadores y ministros de otros países y proponer a la Cámara para que 
fuesen designados los secretarios del despacho. Y, por último, el Poder Judicial se 
organizaría por medio de una ley. 

La asamblea rechazó las siguientes proposiciones. Tres de Céspedes relativas a 
que el General en Jefe fuese designado por el Poder Ejecutivo, que el Presidente de la 
República tuviese derecho a un segundo veto y que pudiera conceder indultos, 10 
que se estimó peligroso. Una de Salvador Cisneros para que se adoptara la forma 
de gobierno federal. Una de los vilIareños para que el Estado de Las Villas se deno­
minara Cubanacán, aunque se aceptó que los Estados de la Constitución aparecieran 
en el siguiente orden: Oriente, Camagiiey, Las Villas y Occidente. 

La dualidad de banderas fue resuelta al adoptarse la de Narciso López y de los 
mártires de 1851, acordando la Cámara de Representantes en su primera sesión 
que la de Céspedes se conservara en el salón de sesiones y que pasara a formar parte 
del tesoro de la República . 

. neM-eii~~J:aM~:i ~~~d~~C!~la~r~~~tJ~~~ r:::les~~~e;1i~: 
proponiendo para secretario de la Guerra a Francisco Vicente Aguilera, que se 
había acercado a los camagüeyanos; a Eligio Izaguirre, secretario de Hacienda; a 
Eduardo Agramonte, secretario de Relaciones Exteriores, y al profesor Cristóbal 
Mendoza, secretario del Interior. Pedro .Figueredo fue nombrado subsecretario de 
la Guerra, y Francisco Javier Cisneros, jefe de expediciones. 

b.d.m Figueredo y Cisller;q,S nació en Bayamo el 29 de julio de 1819,. siendo abo­
gado, hacendado, escritor y músico. Estudió en el colegio cEl Salvador .. y en 
la Universidad de la Habana, fundando en esta ciudad la revista cEl Correo de la 
Tardel>, y en Bayamo la «Sociedad Filarmónical>. R.....~Ii§i9..B.~I!ºr lo~_.e~ok.§, 
f:peexhl.bid9~ y'<yej~d9. ~ . ~~~i;g.o ~ º-eJ¿~·J?~,>~~~cl0Je. _qu.~.~~!Ildo.l!!rLf.1!si!ª-!!9 
cUIªe agosto de ·1870 recitaba los versos del Jl!tnno . que._~~. a ~(;uba: .cMopr .R2.r 
~_patria._~_y!~.~ Su hija, Candelaria Figueredo y VáZquez, conocida por cCandu­
chalO, nació en Bayamo y después del incendio de esta ciudad se refugió en el campo, 
siendo sorprendida la familia en el Mijial, donde su padre fue hecho prisionero. 
cCanducha .. vagó por los montes hasta que fue localizada por una esclava de la fa­
milia, que la protegió, cayendo en poder de los españoles, que la llevaron a la 
cárcel de Manzanillo, donde permaneció hasta que fue autorizada para embarcar 
hacia los Estados Unidos, permaneciendo en este país hasta que Cuba fue libre, fa­
lleciendo en La Habana el 19 de enero de 1919. 
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-4-14 Cám~ al cons~t!!i.x:s~, eligió presidente a Miguel. ~erónimo Gutiérrez y secrl> 
tartos a Ignacio Agramonte y Antonio Zambrana y a SOhcltud de un grupo de damas 
designó una comisión integrada por Miguel Gerónimo Gutiérrez, Antonio Lorda, 
Miguel Betancourt y Jesús Rodríguez para que $!.t,=!d.,i~!I1.)a anexióIl de ~Cub~a)c:?~ 

~~ii~~~~a~1~'~~do~9Ú~i~~kt~s~~~'/d: f~a~r~e::r~:l~dtfe~~~~~~: 
que había sido agente de la revolución en Camagüey, con autorización de la Cámara 
abogó por que la asamblea reconociera los derechos de la mujer. 

La asamblea de Guáimaro pudo realizar su labor en virtud de una transacción 
entre. Céspedes y los camagüeyanos y los habaneros, apoyados por los vilIaclar(!ños, 
en la cual los últimos, sin que realmente lo fueran, actuaron como un partido polí­
tico debido al temor a la fuerte personalidad de Céspedes, no debiendo hablarse de 
actitudes contradictorias entre dos generaciones de edades diferentes, pues los jó­
venes camagüeyanos y habaneros contaron con el apoyo de los más viejos, que 
sust~taban su criterio, como Salvador Cisneros Betancourt, o que estaban distan­
ciados de Céspedes, como Francisco Vicente Aguilera y Fernando Figueredo, asegu­
rándose de este modo la mayoría de la asamblea y de la opinión pública r,evolucio­
~~, y como tellÚan el carácter y las ideas de Céspedes, cons~ierg!l que~~:g,I}s­
.!Ll1!99.º-119 ,pudie~~ _r~~l,"l!lar~e,,~iº!?poI_acu~rdo .. up_~w...m~ --ª~."y: ~ªpl~ra, .. ql;l~!~l~ 
lWlnos p'odere~, incluso para destituir al Presidente de la República. Por:' su'parte~ ·Carlos Manuei de Céspedes demostrÓ' que sab"úi' dominar sus pa· 
siones y, sobre todo, que era patriota, por lo que democráticamente respetó I~L vo­
luntad de la mayoría y dio muestras de mayor espíritu de transigencia que sU!; ad­
versarios, acentuando de este modo su personalidad de figura representativa de la 
revolución. 

La Cámara, aparte de su actitud idealista y romántica que sin proponérselo im­
puso la dictadura de un grupo ante el temor a la dictadura de un hombre, realizó una 
labor notable de carácter legislativo, como lo demuestran, entre otras, la ley orgá­
nica del ejército libertador, la del gobierno civil, la relativa a los tribunales, la ley 
electoral, la ley sobre libertos, a los que fijó nueve horas de trabajo diarias, la de la 
representación diplomática de la revolución y la que es~ableci6 la enseñanza obli­
gatoria. 

4.-La guerra durante los años 1869 'Y 1870: !&l S!!el!a",-aU!!.~fiqI.J'q~Jl~..v.Q!1lJ?~~L~ 
l~, mambises. ~~ .. q,,~~. l2..~ .~I?~!iq~~_.ºQ,J~ma.p.. . ~Jl,. ~<!.~@ •. gIti~~mtJc::.§ .. efectj~Qs 
m!litgg..J!!!ys_.s~.9..~5!qt~b~ .. cpn J.l-Sl.Q!L§Q}Q.jl.!lQ§" que en. 1871 aum~~~."~ ,~~.OQ9! 
a-.!Qª.q1,le. gepían agregarse 30.000 «volun~rios~ y o~_~_. ~tºª~~gyerr.i!!~~p.§~I, !l~i~I!­
~u.~t12~ ~p.1?8!!Q.s :lLtl!!Sl .~viet91LD;l~~~ .g~Ü~,~ 1!~mb~~~ bien armados. 

La táctica y la estrategia de ambos ejércitos tenía que ser diferente, pues los 
españoles dominaban las costas y las ciudades, sus soldados tenían disciplina y man­
dos unificados y controlaban la parte más rica de la Isla, mientras que los cubanos 
..§!L~-ff>!!~~ lim!!~q9~_a_l~~, E!2Y.l!!.g.!l~ ,0r!en~e1l, comb.atían en el lugaryñi'O­
.m~!l!Q .,9.~~.k~. fºPyj.~.<!~I1/' .• \?~J~U!!9.t~~~p!!~~, ~eL!.e.~on.~lis.lDO . l:J~U?rg~~clQ.l! 
4~!..&(i!Üf!!!l.R,~~t&~RM1~_EEJ~~«!'y_~oI~acJ~~a lU<:l!,a,I?e ahí,g!l~J~J~stra,~ 
~,!tt!~p~()hLd~te las guerras oe .independenC:la. ~7 ~~ba. !?~~!"13: c()JD<,> .,fin.ali~fl 

~:ig-&i.!~Q.i¡}~4:~~~til~i~e~· '!&~~~rid~ roái~~_·~~6i~s~~ ~~:::a::d~~!~!~' 
bién las tácticas de ambos ejércitos, pues los espafioles utilizaban el orden cerrado, 
marchando por los caminos de la Isla en columnas integradas en su mayor parte 
por tropas de infantería, mientras que los cubanos utilizaban la guerra de guerrillas, 
hostilizando al enemigo, molestándolo con ataques súbitos y manteniendo una mo­
vilidad constante que requería la caballería. 

Además, las tropas espafiolas contaban con abundantes médicos y medicinas, aun­
que los recién llegados, conocidos con el nombre de «quintos~, que aún no se habían 
aclimatado, eran víctimas de las enfermedades epidémicas frecuentes en la Isla, 
así COmO de los efectos de las marchas fatigosas por malos caminos que hacían 
imposible la lucha en la temporada de lluvias, mientras que los cubanos, a pesar 
de que iguahnente sufrían dichas enfermedades. como el paludismo, la fiebr,e ti-
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foidea y la viruela, y de que carecían de médicos y medicinas, curándose con hier­
bas medicinales, soportaban mejor los efectos del clima 

Los cubanos no tenían medios económicos para mantener la guerra pero sus 
necesidades eran mínimas y sus soldados no recibían paga aunque su problema 
principal era el armamento, que en su mayor parte recibían del extranjero o lo 
arrebataban al enemigo, por lo que las expediciones eran muy importantes, mien­
tras que los españoles confrontaban el problema de la situación económica de la 
Colonia que no les permitía atender debidamente los gastos militares, pues en 
ocasiones no pudieron pagar con puntualidad a los soldados. 

Por último los españoles establecieron la guerra de exterminio, mientras que los 
cubanos trataban humanamente a sus enemigos. El arma por excelencia de los cu­
banos era el machete, aunque entre ellos también había notables tiradores, espe­
cialmente los cazadores de venados, y la de los españoles, el fusil o la carabina, y 
ante las cargas al manchete de los mambises oponían los españoles los cuadros 
cerrados de infantería. 

Angel del Ca§'till2...A.c!~r.?Jg!!~~_~~ej~X?t~_(;t~1 soldado mambi, soldado natural 
y espontáneo, forjado en la lucha y que con el valor supUa los conocimientos mili­
tares. Nació en Puerto Príncipe el 14 de agosto de 1834 y su familia, que tenía una 
desahogada posición económica, lo envió a estudiar odontología a Filadelfia, donde 
terminó sus estudios. Desde los primeros momentos participó en la revolución de 
Camagüey, distinguiéndose en «Bonilla .. , donde fue derrotado VaImaseda, y en el 
camino de Sibanicú a San Miguel de Nuevitas, bajo el mando de Augusto Arango, 
posteriormente se apoderó del pueblo de San Miguel de Nuevitas y del fortín de 
Sabana Grande en marzo de 1869. A la muerte de Honorato del Castillo -otro hom­
bre ejemplar- tomó el mando de los mambises de Sancti Spíritus, derrotando a una 
columna española y haciendo prisionero a su jefe, el General Ramón del Portal, 
para caer poco después, en septiembre del propio año, frente al pueblo de Lázaro 
López, cuando decía a los españoles: "Vengan a ver cómo muere un general cubano ... 

Además de los dominicanos, que al inicio de la guerra contribuyeron a formar el 
ejército libertador, especialmente en Oriente, muchos extranjeros participaron en 
la guerra de los diez años. 

Los nombres de Thomas J~~.J~al del ~éito d~ los ~st~os Unidos, y de 
los brigadieres WYP!lPl ~9:~YaIl,At:I~p'!n~~~ y e emYJ~~~ «El americanito», 
de lBrookIyn, bastan para destacar la contribución de estos países a la guerra de 
los diez años, en la que también participaron geruanos. cornp los coroneles José 
Pll.lá!l -al que Manuel de la Cruz dedicó uno de sus «Episodios de la Revolución 
Cubana_ Y.J&.mz..at:LR.mdA que audazmente se apodero del vapor «Moctezuma»; el 
S9l91!l..P.J!iY!~L-lQsLRo~tw. C-ª~tjJ~ que al terminar la guerra de 1895 ostentaba el gra­
do de general de división; el I!.Yertox:ti~1!~º-.[r;uzn Rius Rivera, mayor general del 
ejército libertador, que combatió a las órdenes de Antonio Maceo en la guerra gl:'aIl- .-

de y le sustituyó después de su muerte en Pinar del Río; a.~Ja~.:b.s:"e!:~~~ ~~ ,qLE'h\~r.J 
~fl.!~t?s, .Roloff, g,~:ne~l .d~_~!: .. ~l):o:i~i~?.-~ .!lt .Q~errª_cleJ9.s.,p.te~~.!, españoles co-
mo el. andaluz Diego DflIm1g, heroico coronel de las fuerzas de Sancti Spíritus en la 
gu''''Ta de 1868, el lli..Is!!:g.Atan.uel Sudre{. y tantos otros entre los que no es posible 
dejar de citar a los chinos, a los que la revolución dio la libertad y que sirvieron 
con tanta lealtad a Cuba que Gonzalo de Quesada escribió que «no hubo un chino 
traidor». 

Para calibrar la contribución de los extranjeros a la independencia de Cuba basta 
señalar que el privilegio que la Constitución de 1901, reconoció a Máximo Gómez de 
poder desempeñar la presidencia de la República sin haber nacido en Cuba alcan­
zaba también a Carlos Roloff, José Rogelio Castillo, Juan Rius Rivera y el capitán 
chino José Bo. 

La participación de muchos venezolanos -lugar de donde partieron muchas 
exp'ediciones con destino a Cuba- fue también notable . 

.J..t¡$i María ~rre~hea era oficial del ejérCito venezolano, y en 1861, cuando 
Páezwo el golpe de estiído que le permitió proclamarse dictador, arengó al bata­
llón Constitución con el fin de que no se pronunciara, pero viéndose aislado aban­
donó el ejército. En mayo de 1869 llegó a Cuba I~n la expedición del «Perrib a las 
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órdenes de Thomas Jordan, y desde que desembarcó combatió a los españoles, pa­
sando a Camagüey ya Oriente, llegando a ser jefe con el grado de brigadier de la 
zona de Holguín, donde se había distinguido otro venezolano, el general Amadeo 
Manuit. Hecho prisionero cuando la «creciente» de Valmaseda, fue fusilado en esta 
ciudad en 1870. 

§gJg.r!J~ ." ernánd~z se incorporó a la revolución en Las Villas cuando comenzó 
la lucha y casi sin armas resistió al formidable empuje español, cuando muchos 
se habían visto obligados a pasar a Camagüey, muriendo cuando tenía el grado de 
general. . 

l~.MigJI.el.J1arrsp fue jefe de la división de 'Bayamo y Manzanillo y combatió 
a las órdenes de Máximo Gómez, Modesto Díaz y Calixto García. Estuvo con Antonio 
Maceo y Flor Crombet en el asalto a Manzanillo, siendo destinado a Camagüey, 
¡¡g@Q..~~.ª.Yi~J~~García de~c;!~~~l __ :gtoq\1ÍI:JJ~elltº.g~~;~~ !-a;&1l!!~~ y~<>.~~» y ter­
minando la guerra con el grado de general de división. 

El Capitán General Antonio Caballero de Rodas (1869-1870) se esforzó por activar 
las operaciones militares, fracasando en sus propósitos de humanizar la guerra por 
la oposición de los intransigentes y los «voluntarios». 

La campafia, a pesar de la época de las lluvias, se inició en Camagüey como 
reacción al hecho de que los revolucionarios habían podido organizar su gobif:mo. 
Relevó al Brigadier Antonio López Letona, acusado de que no actuaba con energía, 
sustituyéndolo con el Mariscal de Campo Eusebio Puello y Castro, dominicano 
que sirvió a los espafioles, al que reemplazó en la zona -de Sancti Spíritus el Bri­
gadier Goyeneebe, que fue ascendido a general. 

Pueyo:. se dirigió a Guáimaro el 13 de diciembre de 1869 al frente de una. ca­
lumna compuesta ae D06 hombres de infantería, cuatro piezas de artillería, una 
compañía de ingenieros y dos escuadrones de caballería, acompafiada de numerosos 
esclavos como peones, e.l1.ctt~do e.a,A.i9~ .p<?b~~9.~!!.~,eL~Q",,9~;~9j'.t~Jmr~,..~~o1!" 
:tJ;.ándm¡egue . .l9§.._ ~.!ig¡m,ºLlá 1i~2.@:rUJ!cendiado_~~~_~ _,º~_ a1:ian9-onm:!?, au.ilque-la 
historia sólo recuerda el de Bayamo, continuando la marcha pocos días después, 
chocando el primero de enero de 1870 con Thomas Jordan en las Minas de Juan 
Rodríguez. 

La posición de los cubanos hacía imposible que pudieran ser atacados por los 
flancos, por lo que Puello asaltó inútilmente las trincheras que había prepaJ."ado 
Jordan, que se retiró porque se le agotaron las municiones, teniendo sólo 2 muertos 
y 12 heridos, mientras que, PueyQ) sufrió 200 bajas entre muertos -y heridos, aWlque 
también se ha escrito que'la:--¡'etirada de los mambises se debió a las discrepan­
cias de Ignacio Agramonte con Jordan acerca del modo de conducir el combate. 

Mientras Puello, que también se retiró del campo de batalla, se detení~, en 
Arroyo Hondo con el fin de enterrar a sus· muertos, el Brigadier Goyeneche, a mar­
-chas forzadas, llegó desde Sancti Spíritus a Puerto Príncipe al frente de 6 bata­
llones de infantería, cuatro piezas de artillería, un escuadrón de caballería, CODo las 
guerrillas espirituanas y negros esclavos cargadores, dirigiéndose inmediatam,ente 
a las zonas de Najaza y Guaicánamar, al sureste de Camagüey, para destruir las 
prefecturas donde los mambises tenían talleres militares, hospitales de sangre, 
así como sitios y estancias atendidos por los que no podían combatir, residiendo 
allí los familiares de soldados, oficiales y jefes del ejército libertador. Goyenllche 
aplicó sin contemplaciones los procedimientos de la guerra de exterminio, 1)ero 
después de quemar todo lo que encontró habitado a su paso, chocó con los cuba­
nos en El Clueco, sufriendo ambos contendientes considerables bajas surgie.ndo 
de nuevo problemas, pues los jefes.9!.~.QL~.ne&aron a cumplir las órdep,e!w!1l 
,Jgfpan. 

Goyeneche, de acuerdo con las órdenes que recibió de Caballero de Rodas, mm­
pJ~.t..Q Jª_~tr'ªt~gia espafiol~ c0J?. la _ organización. d~_J.9~E~~L.!!.0...E:!IQ __ e.n .las póllla:. 
cio~s.....sinQ tambi~g $.nS~~!!Q§...Y.l!:!~~:r.C::§_,~f!n:atégjc9s,.PIi!~~. q~e sirvieran de Piinto 
wLPara!lªa,JaScolwnna!! en marcha y con el fin d~ do:r:$J.~_~~!~r.Jllinadas ~QW~ 
constituyehdo la base de las operaciones de las guerrillas, estableciéndose los 
principales en Sibanicú, Cascorro y Guáimaro, en el camino que conduce de Puerto 
Príncipe a Las Tunas, así como a lo largo de la línea del ferrocarril de Nuevitas, 
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lo que constituyó el antecedente de las trochas. También Goyeneche alentó las 
actividades de los «guerrilleros» que asaltaban las prefecturas, destnúan los ran­
chos, capturaban a los pacíficos y recogían el ganado, estimando que de ese modo 
se reducía la revolución. 

De ahí que en la guerra grande fuese popular la siguiente cuarteta: 

¡Alto! ¡Quién va! La guerrilla. 
Muchachos, machete en mano, 
que esos son nuestros hermanos, 
pero de mala semilla. 

E¡~ cáncer de la indisciplina se acentuó en esta etapa. ~.91"§!i.tp.cié!l_$:.J4~!:!~ 
~e QlJe~~~~,"se debió a la. seIl,~ibildad democrática de la Cámara y al . t~qIoL,~ .IQs 
jefe:u.:qilitare.s. Agramonte, cuando el asalto a Las Tunas, no estuvo conforme con 
el plan de Manuel de Quesada, pero al ser acusado éste por Antonio Lorda y Ra­
fael Morales mantuvo que, los jefes militares debían actuar con cierta libertad, 
aunque no se opuso a que la Cámara lo destituyera, agravándose la situación cuan­
do Céspedes concedió permiso a Quesada para trasladarse al extranjero, lo que 
se consideró como una interferencia en la destitución del general·en jefe. 

I~L"~;m.Q!" .. a la ,dictadura mili~ ... fue J.a .~!!':1s~,!e q1;l~ n~ _ ~,E? cubriera el cargo, 
hURte explica q~e Tbomas lordan só~o fuese designado ~~f~ ~t~~_~!_ª.dc:>}~~I~1..qr, !. 
P_~$.~~ de .lo, .C\ll!:l. y en su condición de extranjero tuvo que renunciar no sÓlo por­
que e~ ocasiones no se ~cataban sus órdenes, ~no porque los camagüeyanos no 
AqiS!~º.....sºmeterse a, ~ disciplina .,que . intentó establecer, pues lordan trató de 
91,1e, .Ios jefes hicieran vida de campamento y que las concentracion,es fuesen más 
Q:~S!!f2!te~ . .fQ!!lrª-l!l ~SQ$tumQre de no cOl:nbatir. fuer~ _ <te J~ .. ~C:>J1..!...~!l_s.u~_ residían 
~.'.!m.mar~.ALcargo d~.J~i,e,~d~_~_~~ºo MaYo:r~ ~mpp'co .• ~. c;y~tló desRués de 
IU!mP.Ps:.i6uk.J.2tdw;¡, ~tlI.Y~P..c;tº t9.Qo esto, . los antecedeI}.tel!_ de las «Lagun~ 
~.Y;u:9.na» y de la «Protesta de Santa Rita», yde que la C~..a~e .cgn--yirtier.a 
t?p-"e.1.único ~er en la r~~!l:1ci~. 

J..as operac!<2~ mi]!!:H,Cs .91,!~daron El:!-12 ,~t~.4.2,.!lominal del Presiden~e de la 
~eRúlW9!,.J..o~,~2~!1Qi~i'3_ . 1!t..~flu~c:~g~~ .i!1c;I~tl:P.Slp,dien!e,., d~ )Q~_ jef~~. , ~~~, 
~Ill9. . fte!DJ>.!.l~.~n .. S~~s!!~ l. Yicente~arcíaen ~ Tunas, ~fectan~o .• ~!I: 
~jt!!a.!?1m. al GQJW!E.2!. p~~ !.ééfro F!at!e!~a9 ~~~i3 11l , ~ul',~~c~t.;l!I"Íá a~g..'!C?!!a 
y .llQf.Q.9~~1,1és hl,zo J() }ni~J:!l.9~ _s,.~9ret!l!:lp.Ji.~~Pc~~~oyice:nte Aguileii; así....fQID.9. el. 
del Interior, Eduardo Ag!amonte X Piña, sustituyéndoles en la · de Guerra Antonio 
LOidayeñ· la del Interi.or Rafael Moralc:s, ~!v~do.se .la crisis . ~ v~~a~ ~é~pe~~ 
la desi@!aci~Il~ ge FranclscC? Xi~e,!l.!tlJ~le!!}~2IB~-'~.1~P!~~.19.el!t~. de~R~p~hl!~~.(. 

~(;:~~:::;!a ~c~¿~::a~~~~I!~~lft()cr:Jira~-q~~~j~ °t:~sab!.g~~ ~l~~~dJb & <Céspedés: . - . .. .. . ' - , ' . , . - ... - ....... - . . .. _ .•.. . , .... --
. Lo. jo;m;ción de la personalidad revolucionaria de Ignacio Agramonte, después 
de la renunda dtl la jefatura de C:unagüey, es lo que se destaca en este momento, 
ya que, superando sus errores iniciales, se disciplinó a sí mismo y pudo disciplinar 
a los demás, lo que constituyó una verdadera grandeza, por lo que debe cOD~.ide­

r,.~~ su mu.ert~ .. como ~. p~r_dida .. _ÍP.'~p~_a~~«.: Rar.~)a ~usa cubana;pUes-era~ 
~ico que hubiese impedido la destltuciOn~ de Céspedes. ' . . .. . . 

Se ha dicho que la actuación independiente de los jefes fue la consecuencia 
de la dificultad de las comunicaciones, pero esto no se oponía a la coordinación de 
las operaciones militares, ni a la designación del general en jefe, cargo de carácter 
constitucional, que ·tenía que estar investido de autoridad y ser responsable de 
sus actos. Pero aparte de la actuación de la Cámara, que a veces no se compagi­
naba con la situación bélica, no cabe duda de que en nuestras guerras por la inde­
pendencia siemJ?r; se chocó ~?n la ~~1~~!1~~~g~.J9~j~fe~ ,li .. ~0!!lb.atir fp,:!.a .. de 11! 
zona ,;:xx que resldlan sus familIares, SIendo esto el obstáculo fundamentalae la Gue-

~~":~e' .loKJ5iéz"-Afios;c:¡ue pudo~super~~_~_ :Q~~ ~~~:::. !.~ a.ut'Oridad'·de Máx~o 
Gómez. en la Su.:rra, ~~l. ~~. en la que el ' Gobiérno tuvo una organización ' di(erelÍte. 

La llegada de Quesada a Nueva York el primero de marzo de 1870, dio origen 
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a diversos rumores, el más importante de los cuales fue que trataba de organizar 
una expedición para imponer la autoridad de Céspedes y disolver la Cámara, y 
Agramonte, !ll1.!U!ªbía. desist.idP. ~~_jr a ~os .Es~d.~$_ t;JnicJ.qs, ., donde _,~!l:bí~ .f.~l1(!~i~~ 
~. llildre, ~.Q_,ªJ..!lJ-LtJljlG!ÓP mJ.li~~r de c:;amagiiey, renunció ~a su cargo, lo qu~_ 
~.~!Q.J&§p.$lI!~L~L~,~1?,D!. .g~ 187~ 

La guerra de exterminio estaba rindiendo sus frutos en Camagiiey, pueB las 
familias de los jefes de la revolución que desde noviembre de 1868 habían ~lban­
donado la ciudad para residir en sus fincas, donde vivían con iguales comodidades 
que en Puerto Príncipe, no tuvieron otra alternativa que presentarse o internarse 
en los montes, donde además de sufrir estrecheces y penalidades, estaban expues­
tas a los vejámenes y atropellos de los uguerrilleros» y «voluntarios». 

Los españoles, ante esta situación, alentaron las presentaciones, siendo la más 
importante la de Napoleón Arango, que después de ir a La Habana volvió a Puerto 
Príncipe con el capitán general, publicando sendas alocuciones en las que se 
llamaba a los «insurrectos» a la legalidad. 

lln!...g~)ª!..,n.!~.4~!l.~s ,.~~i.gi_4!.!' .pº-!._. Ia guerra determinó que Agramonte aC1:ls.a~ 
a Céspedes uL~.ne.rªLAdo~f() _F~m~nclez Cavada, que .. lo ti!i!?íI1 ",s!1~!!~i.d.«?_e.n las 
jefatura de Camagüey, P2L.hap.~r. ()J:".c!enado_ qu~ las fincas en que los espaiioles 
~~ra.!!_jHgar.~~_J.Q!.!if.i.S.~d.9~. Jpt:~an .. 9.1:l~~~ -Y." Eo~terl§!i.n.@~; -~~U!ip~: 
ggs,~ .. la _pensi6!l que se había acordado se pagara a s~~ _.~iAAt~e.ll ... "~_e1f!!:..~l~[9. 
~~~:rin~:!i ~_)~r{:~te_.de 1~~ep~Nj,8!,1U!~ lo acep.t~, _ c!~~rt~Edol<? P~. (~-
~~. ,. , . . .. . ........ , .. , .. . &'1 ._ ... . -

El estado de ánimo de Ignacio Agramonte se colmó al recibir la noticia de que 
su esposa, Amalia Simoni, y su pequeño hijo, que de la finca «La Matilde:» se 
había trasladado al retiro que bautizó con el nombre del «Idilio», habían sido 
capturados por los españoles, al igual que la familia de su primo Eduardo Agra­
monte, aunque no sufrieron vejámenes, pues el jefe español le debía la vida a 
Agramonte, que había dispuesto su libertad cuando fue hecho prisionero. Las 
operaciones militares fueron suspendidas por las lluvias y Caballero de Rodas, 
antes de abandonar Puerto Príncipe, declaró que el Departamento se encontrapa 
pacificado. 

La idea de que era necesario desti!!!it"!"'~'pedes se fue extendiendo ent12~ los 
c!>~onentes de la Cámara, que el 4 de julio de 1870 lo acusaron de que esta6ii 
preparando .Un!:!. exped'ición con Manuel Quesaaa ... manteméñdose la luchaeñ:~s4r~ 
~.2!1.~L~.!ili:...lé!...2~~_iya de . los españoI~...9.ue capturaron a numerosos jefes_ r.~ 
volucionarios, gue fueron ejecutados. 

Domingo de Goicuria, que nació en La Habana el 28 de junio de 1805, pertellecía 
a una rica familIa de esta ciudad. Fue vocal de la Junta de Fomento, en la que 
presentó un plan para fomentar la población blanca, estableciendo en La Habana 
una fábrica de clavos, pues estaba interesado. en el desarrollo industrial de su 
país. Perteneció al «Club de la Habana,. y colaboró con Narciso López y el movi­
miento anexionista, después de lo cual declaró que su único ideal era la indl!pen­
dencia de Cuba. Tuvo relaciones con Walker, el aventurero norteamericano que 
conquistó Nicaragua y que le ofreció libertar a Cuba, renunciando su designación 
como embajador en Francia al saber que Walker había ratificado la esclavitud. 
Cuando conoció que se había iniciado la revolución en Cuba, a pesar de la e,posi­
ción de sus familiares y de que tenía 63 años de edad, abandonó sus negocios en 
la América del Sur, llegando a 't"uoa éñ1ií"experucl6n del «Rerald of Nassau», 

f=~~~!Q.~I.~~~~~~~fu~as6J;:~~~~~~c~T:J!wi~l%i~s~ao~~i~~ 
a muerte y ejecuta~~ las faldas del Castglo del Príncipe, en La HaJ?~~.!..& 
~ de marzo de 1870. c!q!lE.~.~~I!~I~U~pJ9~~~erct~,,!1LJrase: «Muer~.!!!!.~­
._re pero nace un pueblo.» 

Los hermanos Gaspar y Diego Agüero, que acompañaban a Goicuria en su mi­
sión, fueron sorprendidos poco después y ejecutados el 14 de mayo de 1870. 

Luis de Ayestarán y Moliner, rico e ilustrado joven habanero, nació el 16 de 
abril de 1846, viviendo de niño en los Estadps Unidos, continuando sus estudios 
en «El Salvador» y en la Universidad de la Habana, trabajando como abogado en 
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el bufete de Morales Lemus. Se incorporó a la revolución en Camagüey, siendo 
enviado a los Estados Unidos, y al volver de su misión fue capturado en Cayo 
Romano el 27 de septiembre de 1870, e inmediatamente que desembarcó fue juzga­
do, condenado y ejecutado, dando muestras de tal valor y serenidad que Gonzalo 
Castañón, enemigo acérrimo de los cubanos, reconoció en su periódico que «cum­
plió el fallo de la ley con valor y sin ridícula jactancia». Antes de morir escribió 
a su madre una carta en la que le decía: «Moriré como he vivido, con conciencia 
de haber cumplido con mi deber, de no haber hecho mal a nadie y sí mucho bien 
a infinidad de personas.» 

El teniente coronel Oscar de Céspedes y Céspedes fue hecho 
cutado en Puerto Príncipe en 187U,narráñclose ue su a~~~'rC~a"'r'i'o~s~-~a~n"'u~e"-~cu~a~n~ 
recibió la noticia di" o: «Óscar sólo no es mi hijo pues soy el padre de todos los 
c~ano~ por lo que con justicia se le denomina «Padre de la Patria». Cerrándose 
el ciclo de ejecuciones de este año con los generales Mateo Casanova y Adolfo Fer­
nández Cavada, que fueron hechos prisioneros y fusilados en Puerto Príncipe, 
exponiendo el historiador español Antonio Pirala que con esos procedimientos no 
se dominaba la revolución ni se reducía a los revolucionarios, pues tanto Antonio 
Caballero de Rodas como el Conde de Valmaseda, a pesar de sus declaraciones, 
reconocían que ni Oriente ni Camagüey estaban pacificadas. 

Manuel Boza Agramonte se había hecho cargo de la jefatura de Camagüey des­
pués del fusilamiento de Cavada y con algo más de un millar de hombres mal ar­
mados, mantenía la guerra hostilizando a los españoles sin realizar operaciones 
de importancia. En esa situación Carlos Loret de Mola, subsecretario de Hacienda, 

reguntó a Céspedes si estaba dispuesto a designar de nuevo a gnacio Agramonte 
en la jefatura de Camagüey, con lo que estuvo de acuerdo Céspedes, piaiendo 
Agramonte amplias facultades, lo que fue aceptado. 

Durante los ocho meses que estuvo fuera del mando, de abril a noviembre de 
1870. Agramonte permaneció en Magarabomba, cerca e Puerto Príncipe, colabo­
rando con el jefe de la zona, el comandante cienfueguero José González Guerra, 
pero sobre todo pensando en su familia y en la forma de ser más útil a su patria. 
Su largo retiro, como sucede siempre a los santos, a los genios y a los verdaderos 
hombres después de la adversidad, el dolor y quizás del error, emer ien~ ca­
rácter firme ero bondadoso, un e'em lo de hombre de héroe de militar, eXRo­
nente de la grandeza de nuestra historia, que merecl el ape ativo de «Mayor» y 
que José Martí calificó de «diamante con alma de beso». 

La creciente de Valmaseda fue el nombre que dieron a los mambises a la estra­
!.,egia y la táctica utilizada por BIas Villa te, que consistía en la concentración de 
tropas en una zona, inundándola y pacificándola, desde donde se xtendí 
jurisdicciones limítrofes. 

Caballero de Rodas pidió a Valmaseda que se dirigiera a Puerto Príncipe des­
pués de sus éxitos en Oriente, pues se consideraba que esta provincia estaba casi 
pacificada, pero Valmaseda no sólo necesitaba refuerzos para no tener dificultades 
en Las Tunas y Holguín, regiones que tenía que atravesar para llegar a Camagüey, 
sino que también deseaba consolidar antes su situación en Oriente, pues la revo­
lución, que se había debilitado en Bayamo y Manzanillo, daba muestras de activi­
dad en Cuba, Las Tunas y Holguín, por lo que entre sus planes estaba extender la 
creciente a la parte sur de esta jurisdicción, ya que la parte norte estaba dominada 
por las guerrillas formadas por los sitieros canarios, que habían impuesto el 
terror en la zona, aunque también estaba interesado en mantener las comunica­
ciones entre Bayamo y Cuba con la serie de fortines que había establecido en el 
camino real. 

La creciente en los últimos meses de 1869 se extendía por las zonas del Cauto 
y Cuba, mientras que en Las Tunas y Holguín combatían Vicente García y José 
María Aurrecoechea, que destruyeron un convoyen el camino que unía ambas 
ciudades, atreviéndose a atacar a Holguín. En Bayamo y Manzanillo, Luis Figue­
redo había tenido que refugiarse en Las Tunas, y Modesto Díaz y Manuel Calvar 
se mantenían en las estribaciones de la Sierra Maestra. Las deserciones y presen­
taciones entre los mambises eran frecuentes, pero quedaban en el campo los más 
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aguerridos y valientes, cuyos jefes se habían formado en la lucha con los enemigos 
y con las enseñanzas de dominicanos y venezolanos. 

Máximo Gómez comenzó a destacarse en esta época en la división de Cuba. 
Pertrechado por las expediciones del «Anna» y cumpliendo órdenes, se dirigió a 
Las Tunas, reponiéndose sus fuerzas en el Mijial, donde tenían su campamento 
Luis Figueredo, que contaba con 400 hombres bien armados, y después de reunirse 
con Calixto García, que quedó al mando de todas las fuerzas, Máximo Gómez mar­
chó a Camagüe ara conferenciar con Carlos Manuel de Cés edes, sosteniendo 
en la entreviSta cele rada--s2.!!.... e _obi~rno _que a úmca lT!anera de contrarre~tai 
la asible marcha de Valmaseda a Camagüey era activan o la lucha en Oriente, 
y ante la indecisión del Gobierno Máximo Gómez, con Modesto Díaz y Luis Figü"e­
redo, decidieron dirigirse respectivamente a Jiguaní, Bayamo y Manzanillo, con 
el fin de situarse en la retaguardia española, y mientras Vicente García distraía al 
enemigo en Las Tunas en un combate que duró dos días, Máximo Gómez pu~ 
!l~gar a Cuba el 24 de febrero de 1870, a oderándose de Santa Rita el 30 de marzo, 
que abandonó después de ser saqueada e incendiada,-reforzando sus ü nidades con 
las tropas del coronel José de Jesús Pérez, que se había mantenido en la zona, 
resurgiendo la guerra en Jiguaní, que los españoles consideraban pacificada, mien­
tras que Modesto Díaz y Luis Figueredo reiniciaban la lucha en Bayamo y Man­
zanillo. 

Máximo Gómez fue confirmado !:lar Cés edes como jefe de la división de Cuba 
o t áñño te iendcU2ªi~u man o 1.800 fiambres, siendo nom­

bada su s mmd9 jefe el General Calixto García y contando con los brigadieres 
y coroneles Antonio Maceo, José de Jesús Pérez, Limbano Sánchez, Francisco Ba­
rrero, Flor Crombet, Silverio del Prado y Guillermo Mancada. La designación del 
Conde de Valmaseda como capitán general de la Isla de Cuba dio oportunidad a 
Máximo Gómez para demostrar con el ataque al caserío de la Socapa, situado 
cerca de Santiago de Cuba, el 18 de diciembre de 1870, la vigencia de la revolución, 
pues desde la ciudad donde se había dado un Te Deum en honor del capitán ge­
neral se percibieron las llamas del poblado quemado por los mambises. 

La revolución en el resto de la Isla no podía tener los mismos éxitos que en 
Camagüey y Oriente. 

En Las Villas, la superioridad de las tro"pas españolas y la activa persecución 
de los «guerrilleros» determinaron que la provincia fuese abandonada por la may'or 

arte de los mambises. Sin embargo, Federico Fernández Cavada se mantuvo en 
Sancti Splritus con arcos García y Serafín Sánchez. En Remedios, Villaclara 
y Sagua se mantenían el español Francisco VilIamil y el venezolano Salomé Her­
nández, careciendo la mayor parte de ellos de armas con que combatir, ya que 
la expedición del «Salvador» fue capturada por los españoles cerca de Casilda. 

El Brigadier Luis de la Maza Arredondo, jefe de la zona de Cienfuegos, fue el 
precursor de la invasión a - ccideñte~Pues en vez de seguir como la mayoría de 
los villareños el camino de Camagüey, se dirigió a La Habana. Al frente de cien 
hombres emprendió la marcha hacia Occidente con el fin de unirse con Carlos 
García, que se mantenía en la Habana, pudiendo librarse de la persecución de los 
«guerrilleros» hasta Los Arabos, donde, para poder realizar su empeño, se internó 
en la Ciénaga de Zapata, llegando a La Habana con un escaso número de hombres, 
con los que cruzó las zonas de Palos, Vegas, San Nicolás, Güines y Melena del 
Sur, internándose en la de Batabanó, hasta que el 15 de marzo de 1870, cuando sólo 
contaba con unos seis hombres, fue hecho prisionero y fusilado en Pozo Redondo, 
salvándose el Capitán Curbelo, que pudo unirse a Carlos García. 

En Matanzas, Jesús del SoL que sustituyó a Luis de la Maza en Cienfuegos, 
promovió un alzamiento, desÍgnando Céspedes a Antonio de Armas jefe de la 
provincia, el cual fue hecho prisionero y fusilado el 31 de diciembre de 1870. 

En La Habana, donde con la ayuda de la Junta Revolucionaria se sostenía 
Carlos García, en el año 1869 la policía tuvo conocimiento de que en la calle de 
Paula y San Ignacio un grupo se dedicaba a la fabricación de armas, descubrién­
dose un depósito en la calle del Carmen, siendo detenidos a virtud de estos hechos 
los artesanos Francisco León y Agustín Medina, que fueron ejecutados el 19 de 
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abril de 1869, ante unas doce mil personas, mientras que en Pinar del Río, domi­
~pa por los hac.~ndados y almacenistas. de tabaco, las actiVIda4~~ ' r~v.olugi!t~as 
fu~t:on.llulªLg~!e.J~L~~~_'!~. ~os .d!~ .. ~!. 

S.-La emigración y la política exterior de la revolución (1868-1870): La actua­
ción de la emigración en gran parte estuvo condicionada por la politica de los 
Estados Unidos. 

Desde el inicio de la guerra, pero especialmente desde 1868, la vieja emigra­
ción. se nutrió con los afectados por los actos de violencia de los «voluntarios» 
y por las medidas del gobierno colonial contra los sospechosos de laborantes. La 
revolución contaba con simpatías en los Estados Unidos, aunque, al igual que 
en Cuba, surgieron discrepancias entre los emigrados, que en definitiva se divi­
dieron en aldamistas y quesadistas. 

La elección de UZysses S. Grant como Presidente de los Estados Unidos (1869-
1877) favoreció la causa de los cubanos, debido especialmente a la designación 
COIIlO secretario de Guerra del General John A. Rawlins, por lo que José Morales 

~~,~~c~rrpi~i~, ·~:~t~sI6~~rf~\~s·p~e~tn°~n~;:~foehl~'~q}a~~!1~~ 
~.ro a .. !acond'1'=~6.n" " ~<?T; 9..U~d' la revo!~ción. "~t:~~. dar, .. ~ue.s.!~aS ,~~ .!'2!i~~ 
~b.t~!rier. . 1~" ~~y.!L.!. .. de . .lq~~~ta . os Unido!!. aunque posterIOrmente el secretano e 
Estado Hamilton FiSh le iDfuññó qüe" se había dirigido al gobierno español ex-
presándole que }g.\> .. E~.t_aE9'!'~~~~~~3}l_ .~~~!,~s~~~~ .. e.~ ,,!!~~~_~ ... l!:l!.~~2. 
air~..9~ . ..9!..l?Ln.t~~~ mdeJ2t:nwente, no consluerani:lo difíCl! que acepta~ la me-

aClon norteamericana en la guerra, para lo cual se había enviado un comIsionado 
a Espafia, lo que no fue completamente satisfactorio para Morales Lemus, que 
se había cOBvertido en separatista al convencerse de que España no resolvería 
el problema de Cuba de modo pacífico. 

El General Daniel E. Sickles fue designado para continuar las gestiones que se 
estaban realizando en España, pero al llegar a Madrid en 1869 fue informado por 
el agente Forbes que el gobierno español no estaba interesado en la proposición 
-de los Estados Unidos, aunque el presidente del Consejo de Ministros, Juan Prim, 
mantenía una opinión diferente a la de Manuel Silvela, ministro de Relaciones 
Exteriores, ya que incluso llegó a reconocer los derechos de Cuba. Sickles qfreció 

~f~,~ ~s~if~~1' ~~~~!ijl!l~~~@ ~~t~~~araril:~ ~~it~~~~~' ~~~~¿ñ S%lci-i6: 
sentido también estaba de acuerdo""'Pñiñ, que admitía oír a los cubanos por medio 
de sus diputados, aunque se ratificó en su opinión favorable a la terminación de 
la guerra mediante un acuerdo cuyas bases Sickles hizo llegar a Hamilton Fish, 
que no las aceptó, pues estimaba que en las negociaciones debía haber represen­
tantes cubanos, no estando tampoco seguro acerca de la reacción de los espa­
ñoles intransigentes y de los «voluntarios», manteniendo Prim en definitiva sus 
condiciones, que consistían en la terminación de la guerra con la concertación de 
un annisticio g CUl'I"al y Ins elecciones por los cubanos de diputados en las Cortes, 
en las que se acordaría la celebración de un plesbicito para determinar el status 
definitivo de la Colonia. 

El ministro de la Guerra Rawlins, que simpatizaba con los cubanos, al conocer 
las proposiciones españolas, propuso, y fue aceptado por el gobierno, que se fijara 
un plazo para que España diera una contestación definitiva y que en caso de que 
no !le llegara a un acuerdo el Presidente Grant reconociera la beligerancia al go­
bierno de Cuba. La muerte de Rawlins, que tenía una gran influencia sobre el 
presidente, así como los factores de carácter internacional que limitaban la acción 
de los Estados Unidos, determinaron el cambio de la política de este país respecto 
a Cuba, pues el gobierno español, que había dado cuenta a los gobiernos europeos 
de las gestiones norteamericanas, informó a Sickles que el problema era de la 
exclusiva competencia de los españoles y que las Cortes habían expresado su 
opirúón co?traria a toda intervención en los asuntos de Cuba, por lo que Fish 
ordenó a Slckles que retirara la nota, lo que se efectuó el 28 de diciembre de 1869. 

El cambio de la politica de los Estados Unidos, en lo que influyó todo esto, no 

17 Hlli10lW 
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impidió que su mensaje de diciembre de 1869 el Presidente Grant expresara 
sus simpatías por la causa de Cuba, ni que en el Congreso se insistiera en la nece­
sidad de reconocer la beligerancia a los cubanos, siendo respaldada la emigración 
por la opinión pública norteamericana, lo que se demostró por medio de la prensa 
y con las contribuciones monetarias en favor de la lucha de Cuba. 

La cuestión de las lanchas cañoneras demostró la nueva orientación de la polí­
tica de los Estados Unidos. EStaña,_9_~e .carecÍIl<i.e, .~~P~~_ s.ufici~Ilt~s._J)~~!. imEe9lr 
J~,j}.~c;l~ .. g~_ .expediciones ... a , . u~.!i-, ~n!rató en los Estados Unidos la construc­
cJ2Il. 9~_40 lanchas. .armadas para vigIlar las costas de la Isl~, logrando Morales 
Lémus, por mediación del ministro del Perú, que se súspeiidiera dicha const:ruc­
ción, lo que determinó la protesta del ministro de España en los Estados Unidos 
Y-mcJ.atQ~tiY!l.Jas lanch,a.s fueron entregadas al gobierno colonial y sJ} . ..9~j:~o 
dEl,181<L a.~~!d_ente _G.!~~_ .. se ~dirigió al Congres(J _por medio _ de un mensaja eIlgL-

J]linItQ!UL@pedj..[ !l!.acE 1:!Id faY0I."!ible de numerosos congresistas a que se reco­
.t¡QC;;}.exa}a, .belig~.ran,f~~ .. .a~ ~~~~, lo que fue ampliado posteriormente el 12 de octu­
bre del mismo año por una «proclama» de Hamilton Gish que recordaba la del 
General Zacarías Taylor, pero que no sólo se refería a los que incurrían en dl~lito 
recaudando fondos y armando expediciones contra países con los que los Estados 
Unidos no estaban en guerra, sino que calificaba a la guerra de Cuba de irregular, 
ya que sólo se atacaban columnas y se incendiaban fincas, criticando tanto a los 
cubanos como a los españoles por la forma poco humana de conducirla. 

Todo esto influyó en la enfermedad y la muerte de José Morales Lemus, que 
fue sustituido como ministro plenipotenciario y enviado extraordinario por José 
Manuel Mestre, cuya labor fue más difícil después de la llegada del General Ma.-

nU~1~r~u;:::S0tJ..~~e~G!rJ¡,~~~e:&~itJucf~1··1;Óó~ii~?ciib:'-~n:~}gr~ti6s Uni-
dos fuese sustituida por dos «comisionados», siendo designados para dichos cargos 
el propio Mestre y José Antonio Echevarría, pero las autoridades norteamericanas 
~~.~~n , ~,a ........ d.~~~I!.C_~Il, .d.!: ..... ~~S.~_L~,td~~, por lo ' que las orgañizaciones- de 
los emIgrados se disolvieron," aunque continuaron trabajando ·en forma mucho 
más limitada. 

José Manuel Mestre y Domínguez, nacido en La Habana el 28 de junio de 1832, 
fue un notable escritor que se distinguió en los estudios filosóficos, ocupando una 
cátedra de Filosofía en la Universidad de la Habana, escribiendo un trabajo sobre 
«la Filosofía en Cuba». Participó en el movimiento reformista y fue director de 
.El Siglo», colaborando en la emigración en favor de la independencia de Cuba. 
muriendo en La Habana, donde vivió desde la terminación de la guerra, el 29 de 
mayo de 1886. 

La organización de las expediciones, que fue la labor más importante d(l la 
emigración, debe considerarse como la continuación de las que caracterizaron 
la etapa anexionista, aunque en aquella oportunidad se trataba de invadir el te­
rritorio cubano, mientras que en esta época su finalidad era proveer a los mam­
bises de los medios necesarios para la lucha. 

El carácter de la emigración en la guerra de los diez años, que no estaba c:oo­
centrada ni tenía trabajo estable como la de 1895, dificultó la organización de las 
expediciones, aunque lo más _imp~lrt~~e fueron las ,,~e~a'(e~~~n~i~!l~ .. ~n.!r~!2L~mi­
~2!..9~~_~~~e.}_~~~~~jo_ de ~~_ .9?e. e~i~~an.. f?~u~.! .. ~ est.~bi!!g~!i ~~Jo~ 
&QP.i~n.!..0~L_!~.V.91!J:c~~E~I]~~",~<?.!i __ c.<?~J'tante.s _ act~s . (le,_gldI~lfna y. sobre. todo, la 
C~~!.Jl_e_"~I!~.cfu:~~!?;t!., 9!.'1~E~~a_ Yl ... ~fi~~!.~l?i4.!~~9~~.q?~~! .• ~ep~amento de ex,~, 
p~.9is:~p.:ru:s, puesto bajo el mando de notableingexúero cubano Fraricisco Javier de 
Cisneros, funcionase en igual forma que en la guerra de independencia. Sin embar­
go, las remesas que desde 1868 remitió a los Estados Unidos la «Junta Revolucio­
naria de la Habana», la emisión de bonos que se vendieron por debajo del pn~cio 
y que en definitiva carecieron de valor, las contribuciones voluntarias de simpa­
tizantes norteamericanos y,sobre todo. el desinterés de los cubanos ricos, hicie.ron 
posible la realización de una labor extraordinaria, pues el patriciado cubano, que 
inició la guerra y dio libertad a sus esclavos, también puso sus riquezas al servi­
cio de la revolución, como lo demuestra la actitud de Martín del Castillo, niego 
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Enrique Loynaz, Miguel de Aldama, Domingo de Goicuría, Antonio Jiménez y otros, 
a:tin:nándose que sólo Aldama contribuyó con más de 200.000 pesos, debiendo agre­
garse la ayuda hispanoamericana, pues los eeruanos equiparon una expedición 
~e. ,~_cl"4Jº._~lJIl~.$~a. Cuba. 

El cambio de ll!..po~í:ti~ ,de los Estados Unidos . detenninó la decadencia de las 
_e.Jp.ediciones, pues a partir " dé" f81lf 'ñillnerosós' baréos "que ·(feb"íansalír . aepuertos 
!l0rteam~ricanos fracasaron en .sus intentc;>~, 'asf como las'" que' se organizaroñ--en 
Nassau, debido a los espías españoles y a la vigilancia de las autoridades, mien­
tras que las que partían de puertos del golfo de México y del mar Caribe daban 
tiempo para que se avisara su salida, por lo que en ocasiones fueron apresadas, 
sobre todo después que el gobierno colonial contó con las 40 lanchas compradas 
en los Estados Unidos. 

La primera expedición que llegó a Cuba fue la del o:Galvanic», a la que ya nos 
hemos referido y que fue seguida por la del "Perrib, conducida por Francisco Ja­
vier de Cisneros, que llegó al norte de Oriente con 300 hombres, 4.000 fusiles y 
abundante material de guerra. 

Entre los barcos que trajeron expediciones a Cuba, los más importantes fue­
ron el "Anna", que bajo el mando de Rafael de Quesada pudo desembarcar en 
Nuevas Grandes a los expedicionarios y el cargamento, después de vencer la re­
sistencia española. El "Catherine Whiting», que llegó a Cuba bajo el mando de 
William O'Ryan, que con ese viaje inició sus servicios a Cuba. El «Edgard Steward», 
que el Coronel Melchor Agüero condujo hasta el Aserradero, al sur de Oriente. El 
«Galvanic», que en su segundo viaje fue apresado por los españoles después de 
dejar en Cayo Romano su cargamento, así como un grupo de expedicionarios, entre 
los que se encontraba Manuel Sanguily. El «Salvador .. , que en dos ocasiones y a 
mediados del propio año pu~ llegar felizmente a Cuba bajo el mando de Rafael 

,:,JiC't(' de Ques~da. El o:Grape@~~I_», " cuy.a salida en ~u?io de 1869 fue avisada por. el ~ón-
~sul ~:spanol del lugar de que partió. La expedición fue costeada por Antomo Jlmé­
nez :y fu.:: apresada cerca de Santiago de Cuba, siendo cazados a tiros o fusilados 
los expedicionarios. El «Lillian)." equipado por Domingo de Goicuría y que partió 
de Cedar Kay, fracasando por las deficiencias de la embarcación. El «Anna», que 
en enero de 1870 dejó un valioso cargamento que permitió reforzar las tropas 
orientales. El o:Horneb, que bajo el mando de William O'Ryan arribó a Cuba el 
7 de enero del mismo año. El o:Herald of Nassau», que en 10 de febrero de 1870 
llegó a Gibara conduciendo a Domingo de Goicurta y a 32 expedicionarios, que com­
bati~!ron con los españoles al desembarcar, salvando parte de la expedición. El 
«George B. Upton», que en su primer viaje llegó felizmente a Oriente, pero cuyo 
segundo viaje en julio de 1870 fue sorprendido por los españoles, siendo fusilados 
la mayor parte de los expedicionarios. El .. Virginius», que en junio de 1871, bajo el 
mando de Rafael de Quesada, condujo desde Puerto Cabello a 60 venezolanos y 
cuya segunda expedición, al ser sorprendida en 1873. dio origen a un grave incidente 
en Santiago de Cuba. El «Fanny», que en junio de 1872 llegó a Nipe, teniendo los 
expedicionarios que sostener un combate con los españoles. 

La situación creada en el continente americano por la polftica expansionista de 
O'Donell favoreció al movimiento revolucionario que se inició el 10 de octubre 
de 1868, pues en esta fecha aún no se había firmado la paz entre España y las 
naciones del Pacifico. Por este motivo las relaciones con los revolucionarios cuba­
nos, que habían cesado después del Congreso de Panamá, se intensificaron en esta 
etapa, como lo demuestran las gestiones de Vicuña Mackenna en favor de Cuba. 
Además, en el continente se iniciaba la decadencia del predominio conservador y 
el d(!sarrollo de las ideas liberales, destacándose la figura de Benito Juárez, que 
eltpulsó a los franceses que habían impuesto el imperio de Maximiliano. determi­
nando todo esto que ~.BQ!j'yi~, l!(ª~U, c:olombifl, Gb.jJ~, G~t~J!1ala, Honduras, 
Méxi~o. f~rú, ~L§~1!~ yV~n~e!~ mant~~r!!!'_re~~~!2s~.ii.$obfuo':!i. 
~lQ,I!!mO !=lIbano, cuya bengeran~la naEfan .!~(:.2.~~(:l2.2: 
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6.-Política del gobierno español (1868-1871): Hemos calificado de movimiento 
revolucionario al que determinó la caída de Isabel n, por su finalidad de superar, 
aunque sólo fuese parcialmente, la situación del país. 

El go1;ie~o provi~ional, 0rsanizadc;> ~iowla reS$ncia d~ell'l!D0, .. p~a-;-cmy~ 
~_ méls lmpommt~_..efi';J7m~d!.c~3 ,_~1l s!n;Lpa,~s. ffi . soliCItud de _ NlCOláS, ae 

~tá,r¡lte, y ¡9~é. J~-ªlix~~L~~:m~~.l?~_r~~ qu~. s_e_ pe.sjgp~a .. ~ ,,1)~~~, t~Qién pro~~ 

~i¡:!id~~fa~%~~~riJfos~JlJt4nfo~~~ ry~oCú~sJ6ñq~~·i:s!.~Fj~~ l~o~~~ 
que la Isla contribuyera con una ayuda económica al tesoro de la metrópoli, pero 
la guerra influyó para que estos proyectos no se llevaran a vías de hecho. 

La situación de la Colonia, donde se temía que los integristas desconocieran 
el gobierno provisional y apoyaran a Isabel n, determinó que no se sustituyera 
a Francisco Lersundi, que estaba identificado con el régimen depuesto, pero el 
fracaso de las reuniones de los reformistas habaneros y el capitán general fue 
la causa de la designación de Domingo Dulce, con la idea de extender a Cuba el 
régimen español, complaciendo de esta manera a los reformistas residentes en 
España, que contaban con el apoyo de los progresistas y de los grupos más ra­
dicales del gobierno provisional. 

Dulce fracasó en sus gestiones, no sólo porque muy pocos cubanos aceptaron 
la amnistía dictada por el capitán general, sino fundamentalmente por la re­
suelta oposición de los «voluntarios. y de los españoles intransigentes, que lo 
obligaron a resignar el mando. Dulce sintetizó la situación de la Colonia informan­
do que «la mayoría de los españoles de la Isla eran absolutistas y se negaban a 
reconocer las conquistas de la civilización moderna,., por lo que el gobierno enco­
mendó al nuevo capitán general, Antonio Caballero de Rodas, la misión de resta­
blecer el orden y terminar la guerra, sin 10 cual era imposible realizar las reformas, 
aunque no comprendian que para ello era necesario contar con los españoles de 
Cuba, cuya opinión, según expresiones del capitán general, se sintetiza en las si­
guientes frases: «Los españoles de aquí no hemos denegado como parece sucede 
con los de allá, pues mientras tengamos alientos mantendremos que Cuba será 
española .• 

La política de Prim, que ha sido suficientemente estudiada, ofrece aspectos que 
inducen a confusión, lo que quizás sea debido a lo complejo del problema cubano, 
que no permitió tener un solo plan. Sin embargo, no cabe duda de que el gobierno 
provisional hubiese iniciado las reformas en Cuba restableciendo el sistema de 
asimilación, así como la representación en las Cortes, y que impulsado por Prim 
y por los más radicales, la esclavitud hubiese sido abolida y el status político, ju­
rídico y quizás económico de la Colonia se hubiese transformado hondamente, 
pero el temor a la actuación de los Estados Unidos, el estado de guerra exis­
tente en la Isla y la inestabilidad de la situación española, como se demostró con 
el proceso del movimiento revolucionario; obligaban a proceder ' con cautela y a 
utilizar todas las soluciones posibles. 

Los Estados Unidos habían mandado a Madrid a Forbes y a Sicldes para llegar 
a un acuerdo sobre Cuba, basado en la compra de la Isla, comprobando que las 
ideas de Prim no coincidían con las del resto del gobierno, lo que no fue obstáculo 
para que el presidente del Consejo de Ministros continuara manteniendo que las 
colonias tenían derecho a regir sus asuntos, aunque la política del gobierno podía 
sintetizarse en la cesación de la guerra, la concesión de una amnistía y la determi­
nación del status de la Isla por medio de un plesbicito, todo lo cual tenía que ser 
aprobado por las Cortes y, lo que es más importante, aceptado por las partes en 
conflicto, existiendo un memorándum que Prim secretamente entregó a Sicldes, 
en el que el primer ministro español proponía la celebración de un plebiscito, el 
respeto de la propiedad y a los derechos de los españoles, concesiones arancelarias 
a España, indemnización que, según Sicldes, llegó a 125 millones de pesos, recono­
cimiento de la deuda del gobierno español en Cuba y aprobación del acuerdo por 
las Cortes españolas y el Congreso de los Estados Unidos. 

El fracaso de las negociaciones con Sicldes obligó a Prim a seguir tres planes a 
la vez, pues mientras designaba al Conde de Valmaseda Capitán General con la mi-
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s10n de terminar la guerra, continuó sus planes de avenencia por mediación de 
Nicolás de Azcárate y por medio de la misión Jorro. Prim contaba con la colabo­
ración del ministro de Ultramar, Segismundo Moret y de Nicolás María Rivero, 
que lo era de Gobernación, que coincidían con él en darle a Cuba las mayores li­
bertades dentro del régimen español. 

Nicolás de Azcárate, que era amigo de Moret y mantenía relaciones con los re­
volucionarios cubanos que habían asistido a sus «tertulias», se prestó a mediar 
en el conflicto, viajando a Nueva York en 1870, donde se entrevistó con Mestre, el 
que encargó a Juan Clemente Zenea, amigo de Céspedes y de Azcárate, de presen­
tar las proposiciones que consistían en la concesión de la autonomía para Cuba, 
lo que no fue aceptado por el gobierno cubano y provocó el recelo de los «vo­
luntarios». 

La misión de Miguel Jorro era mucho más amplia, pues Jorro pertenecía al 
grupo de republicanos españoles que defendieron las libertades de Cuba en los pe­
riódicos «El Sufragio Universal», «La Discusión», <'La Lucha», «La Cuestión Cuba­
na» y «La Soberanía Nacionab, que se publicaban en España. 

La negociación se inició con el agente cubano en París, Carlos de Varona, que 
fue autorizado por Mestre para tratar sobre la base de la libertad de Cuba, expo­
niéndole Jorro que si terminaba la guerra España llegaría hasta donde fuera po­
sible, proponiendo para garantizar su oferta el desarme de los «voluntarios», la 
cancelación de los embargos de bienes, la abolición de la esclavitud, así como que 
el resto de las medidas jurídicas y económicas serían determinadas por el «Parla­
mento Insular», limitándose Mestre, tan pronto recibió las proposiciones, a trasla­
darlas al gobierno cubano, rogando que se guardara absoluta reserva dado que 
los cubanos eran muy comunk.ativos. 

El conflicto entre el Segundo Imperio francés y la Confederación de la Alema­
nia del Norte, más conocido por el nombre de guerra franco-prusiana, contribuyó 
a demorar e ociaciones t.1e al ser conocidas rovocaron las..E.rotestas de los 
españpJ~,~iI1!!:~sigAA~es, lo gue ~,slfI2.!~2P-,!,.2,.!!E!L~Uif~.!l§ft~.~~:!l.i ,p" ,~~ 
WSElm.9.rsS~-1.§.79_9,Sil.!iljgllóJ!!J!!m:~ .. 4.~~ . P:r:i~~r. miIlistro, atribuyendo muchos ~l.a 
lm1~t!i! .. d_e , PrÍl:n:::-:únic~" ~g~:g.J.!iI!lt~ .~~.P,~.9!.9..1!!1 .. "'p~do resolver .. el problema .<!~ 
Cuba~.~d9§..j.Jl..!!.al!~~1E;,Y_!l~JQ~J!~"!Q§,~q~jª. folonia. 

Las medidas del gobierno provisional de Serrano 'Y Prim, a pesar de todas estas 
circunstancias, fueron notables y ratifican la idea de que su política era favorable 
a las reformas. 

De acuerdo con la política de los progresistas, radicales y republicanos, además 
de la ley incluyendo a Cuba y a Puerto Rico en las elecciones para diputados a 
Cortes, fueron importantes las relativas a la esclavitud, pues el 15 de octubre de 
1868 se dispuso la libertad de todos los esclavos que hubiesen nacido desde el 17 
de septiembre -fecha en que se inició el movimiento revolucionario de Cádiz, 
la que fue complementada por la llamada de «vientres libres», aprobándose la ley 
Moret liberando a todos los esclavos que tuviesen más de 60 años, la que abolía 
la exigencia de la «limpieza de sangre», requisito que debía mostrarse para realizar 
estudios superiores o para desempeñar ciertos cargos, la que atribuyó nuevamente 
a la jurisdicción ordinaria los autos contenciosos-administrativos, concediéndose la 
libertad de imprenta y de reunión solamente para explicar la Constitución y para 
las elecciones, aunque en lo económico, a pesar de las modificaciones de los aran­
celes, continuó la política de predominio del comercio y de la producción metro­
politana, demostrándose también la voluntad de reformas con el artículo 108 
de la Constitución de 1870, que dispuso que el problema de Cuba y Puerto Rico se 
discutiría cuando los diputados d(l dichas islas pudieran ser elegidos para las Cor­
tes. También en este período se declaró libre el ejercicio de la religión. 

La Iglesia en 1870 confrontó dificultades debido a la política del ministro ra­
dical Manuel Ruiz Zorrilla, que trató de imponer clérigos sin llenar los requisitos 
de costumbre. La designación del Arzobispo de Santiago de Cuba no fue aprobada 
por d Papa Pío IX, que ordenó al vicario de la arquidiócesis José Orberá y Carrión 
que no le diese posesión, por lo que el vicario fue detenido, sucediendo lo mismo 
al Obispo de La Habana. 
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La situaci6n económica de la Colonia al comenzar la guerra era precaria, ya 
que lo Gas.!.l.la9_~:g~ .• ~~'p~gi9i9~L~ _.México y en)fl l:1~e~~~1:! .. Ac:U?~.9. Don:lin~ 
~!~_bre..!~oro ~~.1!.l~la; emitiendo bonos el Banco Español para la amor­
tizacIón de dicha deuda, que en'868 era de 50 millones de pesos, aunque desde esta 
fecha aumentó a razón de 4 millones anuales. 

La creación de los Centros Ultramarinos, integrados por los que recibían rentas 
de Cuba o estaban interesados en el comercio colonial, contribuyó a reforzar la 
actitud de los integristas, pues defendieron en España la política basada en el 
mantenimiento de los privilegios de los españoles, que siempre fue el obstáculo 
para la concesión de reformas a Cuba. 

El mando del General Antonio Caballero de Rodas, de junio de 1869 a diciembre 
de 1870, se caracterizó por el fortalecimiento de la revolución en Oriente y Cama­
güey, a la que yanas hemos referido y por la acentuación del poder de los «vo­
lutarios» y de los españoles intransigentes, sobre todo en la capital de la Colonia. 

Caballero de Rodas pertenecía, como Dulce, al grupo de los generales que se 
habían sublevado contra Isabel 11 en Cádiz, y se afirmó que había sido designado 
para restablecer .el principio de autoridad y que con dicho fin traería refuerzos 
de España, lo que no resultó cierto, pero sus primeras disposiciones encaminadas 
a evitar el contrabando, que influía en la escasez de los fondos para mantener la 
guerra, así como sus instrucciones de humanizar la lucha, que a pesar de ser de 
carácter secreto fueron conocidas, disgustaron a los integristas, que consideraban 
necesaria la guerra de exterminio. 

La situación en La Habana cada vez era más grave, debido a los artículos de Gan-

~li~~i~~~~lriª~l~-~ffi!árc~:~'~~~~~~i~~~If!¡f~~:fo!~lf%~~ 
5ki.,~El RepubJ¡g:tllo», d~Gayo Hl!es(),José María Reyes, que habla refutado con 
Jmergí~ lm¡ artículos de Castañón, injuriosos para los cubanos. 
"~~~ÓP3fÚíItigió"~~Cay-º .. H:1}~,_n.o .pudien.do .1J.~tii~~~.ron .B~e.sJ qy.~_~lIi&1?~ 
~ermo, pero--ºW_",y.}:lan~, llaJll.ado Mateo qrozco, envió sus padrinos a Cast~~n, 
g,qe. resoIY!!L!!!ri.8~Z:s~ . a,_~uba,< sJ.ls.t:i~dose un altercado en el que Castañón fue 
muerto a tiros. El entierro de Castañón en La Habana resultó una manifestación 
de duelo y una demostración política que fue aprovechada por los «voluntarios» 
para realizar actos de violencia tanto en La Habana como en el interior de la Isla, 
dándose el caso de que un norteamericano fuese asesinado por llevar corbata 
azul, color que era el distintivo usado por los cubanos, aunque en este caso el 
asesino fue ejecutado para evitar problemas con los Estados Unidos. A la violencia 
de los «voluntarios» se unían los actos de los «guerrilleros», que en su mayoría eran 
cubanos y que se especializaron en perseguir a los pacíficos, realizando actos in· 
concebibles de ferocidad, destacándose en esta época Federico Echevarrfa, «FecJ.e.. 
ricón», el español Carlos González Boet, Setién, «El Brujo» y Tizón. 

Los fraudes, especialmente en la administración de bienes embargados, preoc;u­
paban al capitán general, pues en las Cortes los republicanos llegaron a exponer 
que preferían que se perdiera la Colonia antes que quedaran impunes tantos crí­
menes y fraudes, por lo que Caballero de Rodas renunció su cargo al ver que no 
podía dominar la situación. 

7.-La guerra durante los años JI!lJ-J872: Los acontecimientos más notables a 
partir del mes de enero de 1871, al que algunos historiadores llaman «el año crítico 
de la revolución», aparte del fusilamiento de Zenea y de los estudiantes de Me­
dicina, fueron la fomación de la personalidad de Ignacio Agramonte, que se con­
virtió en una de las figuras más excelsas de nuestra historia, así como los éxitos 
de Máximo Gómez, Calixto García y Luis Figueredo en Oriente. . 

b9 dJ!.#R!l'l.gi~n_rJ..e"Blas Villa te, Conde de Valmaseda, como. capitán$~.ne.ral d~ 
la Isla, en diciembre de 1870, tenía como principalfuuiIidád la teriniÍláciÓn de la 
'guerrá,"perosü mandó-representa el punto culminante de los excesos de los «vo­
luntarios» en La Habana. Poco de§Pués del asesinato de Prim, en enero de 1871 
!QI,J;lQPolles,itS!l co.mC!, Ley de. ~sf· .a(a. Ani:áí:Ieo de SáboYá,···abañooriáñéfosé 'apolítica 
de reformas y de avenencia de gobierno provisional, no sólo por el hecho de que 
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el escritor Adelardo López de Ayala, que fue designado ministro de Ultramar, estaba 
ligado a los españoles intransigentes, sino también porque el nuevo rey poco podía 
hacer pues no fue aceptado por los monárquicos, que se dividían en isabelinos y 
carlistas, ni tampoco por los republicanos, que en definitiva se hicieron cargo del 
gobierno en febrero de 1873. 

Valmaseda había intervenido en la guerra de Cuba desde su inicio y con Ler­
sundi era el responsable de la guerra de exterminio. El General Portal fue desig­
nado jefe de Las Villas los enerales Martínez Campos eredia, de Puerto 
"Prlnci e continuando baJO el mando superior del capitán general las operaciones 
de este Departamento y de Oriente. 

El rimer conflicto que se presentó a Valmaseda fue la detención en la costa 
n~orte de Cªmagüey de Juan Clemente Zenea, que con la esposa de Céspedes, Ana 
de Quesada, intentaba embarcar para Nassau, no siendo fusilado como era la cos­
tom re orque tenía un salvoconducto del ministro de España en Washington, 
autorizado por el regentes erra no. Zenea fue conducido a La Cabaña y la señora 
d~ Céspedes a la Casa <ie Beneficencia. 

Los españoles intransigentes conocían las gestiones de Azcárate y la ayuda que 
le habían prestado Prim y Moret para terminar pacíficamente la guerra, por lo 
que interesaron el fusilamiento de Zenea alegando ue el salvoconducto dado por 
un obierno ue había sido sustituido ara realizar ~iones contra la integriaa 
nacional, carecía de validez· de ahí que cuando la señora de Céspedes -a pesar de la 
actitud de los intransigentes- fue autorizada para dirigirse al extranjero, Zenea 
permaneció detenido en La Cabaña. 

Valmaseda planteó la situación al ministro de Ultramar, pero la demostración 
de fuerza y disciplina que dieron los mambises en el ataque a la «Torre óptica 
de Colón», en Camagüey, donde se hacía sentir la presencia de Agramonte, enar­
deció a los «voluntarios». 

Poco después los integristas del "Casino Españo¡" desplazaron de la directiva 
a Julián Zulueta y Manuel Calvo, amigos de Valmaseda, e iniciaron una campaña 
contra el capitán general por la dilación que se estaba dando al asunto de Zenea, 
por lo que Valmeseda, desde Puerto Príncipe, auorizó la ejecución, siendo fusilado 
~Clem~nte Zenea en el foso de Los Laureles de La Cabaña, el 25 de agos!2 
de 1871. 

Las actividades de Carlos García, que desde el inicio de la guerra se mantenía 
en la provincia de la Habana, exaltó a los «voluntarios», que apresaron 67 sospe­
chosos, que sin formación de causa fueron deportados a España, donde se dispuso 
su libertad porque su detención fue arbitraria, produciéndose en este ambiente de 
recelos, egoísmos e inhumanidad el incidente relacionado con los estudiantes de Me­
dicina de la Universidad de la Habana. 

El usilamiento de los estudf:Entes de Medicina el 27 de noviembre de 1871, fue 
responsabilidad de las autorida es coloniales, incluyendo a Valmaseda y especial­
mente del «Cuerpo de Voluntarios del Comercio de la Habana», y respondió a la 
política de odio, crueldad, fanatismo y falta de sentimientos de que dieron mues­
tras las turbas de La Habana, compuesta en su mayoría de españoles, aunque no 
faltaron algunos hijos del país. 

El grupo español de La Habana, exceptuando algunos grandes comerciantes afin­
cados desde hacía años en la Isla, y que se habían relacionado con los cubanos, 
estaba integrado por comerciantes de mediana y pequeña posición, dependientes 
del comercio, trabajadores de diversos sectores industriales, así como hombres 
de letras, especialmente periodistas, que alentaban las pasiones del grupo, muchos 
de los cuales, desde la pobreza más absoluta habían adquirido cierta posición 
económica, mientras que el resto trabajaba duramente más de 14 horas diarias, sin 
descanso ni comodidades, para ahorrar y poder establecerse, compensando con 
su actitud intransigente no sólo su resentimiento e incultura, sino también su 
complejo de inferioridad respecto a los cubanos cultos, más educados y mejor 
vestidos, a los que calificaban de vagos porque no realizaban trabajos rudos ni se 
sometían a iguales privaciones. 

La guerra ponía en peligro sus privilegios basados en su condición de espa-
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ñoles y la política de Prim y de los republicanos contribuyó a crear una situación 
de histeria colectiva que enmascaraban autocalificándose de «buenos y leales es­
pañoles». considerando traidores a los que defendían la concesión de reformas 
para Cuba. 

Su símbolo era el «gorrión». frente a la «birijita». que era el de los cubanos, 
y su himno, del que copiarnos la siguiente estrofa, retrata el carácter y explica los 
excesos del "Cuerpo de Voluntarios del Comercio de la Habana». 

El que diga que Cuba se pierde 
y que España ha de irse de aquí 
es un infame y vil laborante, 
canalla insurrecto, cobarde mambí. 

El incidente se produjo debido al hecho de que en el anfiteatro de la Escuela 
de Medicina de la Universidad de la Habana estaba continuo al Cementerio Espada, 
donde se reunían grupos de estudiantes a esperar la llegada de sus profesores y que 
se entretenían burlándose del jardinero y arrancando sus flores. El jardinero del 
cementerio fue un factor consciente o inconsciente de la tragedia, pues denunció 
que la tumba de Gonzalo Castañón había sido profanada, comprobándose que uno 
de sus cristales estaba rayado, aunque todo indicaba que la rotura no era reciente. 

La noticia movilizó a los «voluntarios», que habían hecho de Castañón el sím­
bolo del más puro españolismo, por lo que exigieron el castigo de los culpables. 
El profesor Sánchez de Bustamante no permitió que los alumnos que estaban en 
su clase fueran detenidos, no sucediendo lo mismo con el profesor Valencia. seña­
lando el jardinero a cinco de los estudiantes, a pesar de lo cual fueron detenidos 
cuarenta. 

El día 26 los «voluntarios» celebraron una parada a la que concurrieron 9 de 
los 11 batallones que había en la ciudad, pues los otros 2 estaban de servicio. y al 
terminar el desfile se escucharon gritos de «mueran los traidores». estacionándose 
unos 500 frente a la antigua cárcel, interesando el fusilamiento de los estudiantes. 
así como que fuesen traídos a La Habana todos los detenidos que se encontraban 
en el interior de la isla, para ser sometidos a consejo de guerra. 

El tribunal que se reunió de inmediato. consideró que no había motivos sufr­
cie"Ii~ara=<!i~ una~ntencia éondenatoria, y Qara no dis!rustar a - los-~-

s» uso una Qena de seis meses a los cinco estudiantes que habían sido 
e-ala os ._P el ja ding o, ~ ue se _agregarQg tres má'?,......1:!!12..-de los....s;uales. 

Carlos Verdugo el día de los hechos se encontraba en la ciudad de Matanzas. El 
7IIOñO'"'fue"aceptado por los <;vQluntari.Qs» - ue obligaronal se undo cabo, Genera'l 
Crespo, que gobernaba la plazél, en ausencia, de,_ Valm~sedª,- a que designara u 
,seIDilldo tribunal integrado or jefes de J os _batallones de los «voluntarios» ac­
tuandQ. como defensor el ca itán Federico Capdevila, y a la una de la tarde se 
dictó el fallo, que inmediatamente fue aprobado, y poco después entraron en ca­
pilla, siendo fusilados a las cuatro de la tarde del 27 de noviembre, en la expla­
nada que se encuentra al lado del castillo de la Punta, Alonso Álvarez de la Campa, 
José de Marcos Medina. Carlos Augusto de la Torre, Eladio González Toledo, Pas­
cual Rodríguez Pérez. Anacleto Bermúdez, Ángel Laborde y Carlos Verdugo, cuya 
memoria fue reivindicada por FermÍn Valdés Domínguez, que, al igual que el resto 
de sus compañeros, fue condenado a prisión. 

El día del fusilamiento fue una orgía de sangre, pues los «voluntarios» recorrie­
ron los barrios de La Habana atacando a los transeúntes pacíficos, entre ellos a va­
rios esclavos, que fueron asesinados. 

La dignÍdad y la grandeza de España, además de Capdevila, que defendió con 
calor a los jóvenes víctimas de las pasiones colectivas. tuvo también su represen­
tante en el capitán Nicolás Estévez, historiador, que luego fue ministro en la Pri­
mera República española y que al enterarse de los fusilamientos cuando estaba 
en la acera del Hotel Inglaterra, conocida también por «la acera del Louvre», rom­
pió su espada y se embarcó en la primera goleta que zarpó para España. pues no 
quería permanecer un minuto más en una tierra en que se cometían tales crímenes». 
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Práxedes Mateo Sagasta, que ocupaba la presidencia del Consejo de Ministros, 
no aprobó los fusilamientos y pidió informes a Valmaseda para indultar a los que 
estaban detenidos, reiterándose la petición, que fue cumplida por el General Ce­
ballos cuando Valmaseda estaba de operaciones. El 9 de mayo p'e 1872 l~s estu­
ili~~~.~~er.9P ,Ptl~~!.9~._~n libertad y c(:>ndU,9do~.,~ . J.!sp~~úi, . é§!i~!itl!Y,ei.x;t.if<ic~~te:heéo 

a~i~t~ifi.!~!~;,d!:~:1~~~~llii~fi}!.Q~~id%e-i~~~~Uí!~0~~!9Vii::~~T' ~~~~6l~~ 
car ' o~ 'oro' áD.a~ió-1Dterl.iÚimelte':'er se"~~doo-cabo~'~e;ar-éebanos~"desde Jüñfo •• I;!E___ p ... _ ... _ ._ .. _. ____ _ "_._~.~_ .. _.~~.___ ,_. __ ,,_~ __ ._ .... -.. ~ __ . ' . 
de 1872. 
~'j-;Z7u:io Agramonte adquirió dimensión histórica con la experiencia y el dolor 

y después de su retiro y retomo, usando la expresión de Toynbee, su personalidad 
emergió fuerte y disciplinada, pero humana, detenninando la organización de un 
verdadero ejército en Camagüey. 

Las familias de Puerto Príncipe, al iniciarse la guerra, se instalaron en sus 
fincas, por 10 que los jefes no se acomodaron a la disciplina militar ni a combatir 
fuera de la zona de su residencia, prefiriendo la vida del hogar a la del campa· 
mento, explicándose la deposición de Quesada y la renuncia de Jordan, aparte de 
las razones políticas e ideológicas, por el hecho de que quisieron disciplinar mili­
tarmente a los camagüeyanos. 

Esta situación se mantuvo hasta 1870, debido a que las tropas españolas eran 
escasas, pero cambió al iniciarse las ofensivas de Puello y de Goyeneche y sobre 
todo cuando los guerrilleros obligaron a las familias a refugiarse en lugares inac­
cesibles, lo que no evitó que ocurrieran hechos como el asesinato de la familia 
Mora-Mola. 

Ignacio Mora 'Y Pera nació en Puerto Príncipe el 26 de enero de 1829, estudiando 
en su ciudad natal y en La Habana, España, Francia y los Estados Unidos, cursando 
la carrera de Medicina. Participó en 1851 en la expedición del «Cleopatra», que 
fracasó, no pudiendo acompañar a Narciso López en la siguiente expedición. Se 
unió a los revolucionarios de Camagüey desde noviembre de 1868, contribuyendo 
con su actuación a que se constituyera el gobierno, pues fue quien con Céspedes 
acordó la convocatoria de la Asamblea de Guaimaro. Fue secretario de Relaciones 
Exteriores y en 1870 sus hermanas Mercedes y Juana Mora fueron sorprendidas 
y asesinadas por los guerrilleros, al igual que otros familiares, cayendo también 
prisionera su esposa, Ana Betancourt. Mora murió fusilado en El Chorrillo, en 
Camagüt::y, el 14 de octubre de 1875. 

Ignacio Agramonte no sólo captó la situación de su provincia, sino que fue 
templando su carácter con la adversidad, ya que en la misma época su familia 
también había caído prisionera; de ahí que al ocupar nuevamente la jefatura de 
Camagüey tuviese un concepto diferente de la guerra y de la disciplina militar,. 
pues reorganizó los mandos, rebajando cuando 10 consideró necesario los grados. 
Exigió a los soldados que tratasen con respecto a sus jefes y a éstos que actuaran 
con severidad, pero con justicia. La puntualidad y la exactitud eran para Agramonte 
las principales virtudes militares y por eso daba a conocer por medio de frecuen­
tes «ordenanzas militaresl> y «órdenes del día» las labores que debían realizarse, 
revistando a menudo las tropas, que debían mantener limpios y en buenas condi­
ciones las armas y arreos militares. Al acampar el jefe de día estaba obligado a 
organizar las guardias y las rondas, y en las marchas se seguía el orden regular 
de vanguardia, centro y retaguardia, con piquetes de exploradores en las zonas de 
operaciones, reorganizando también el sistema de comunicaciones, las prefecturas 
y. los talleres donde se construían zapatos y vestuario para el ejército, así como 
los arreos para las bestias; se adiestraba a los reclutas para cubrir las bajas y 
se atendía a la subsistencia de los combatientes y los hospitales de sangre, y con 
el fin de evitar las deserciones ordenó que fuesen fusilados los que abandonasen el 
ejército, constituyendo el resultado la caballería de Camagüey, que con la infan­
tería oriental fueron los mejores soldados de las guerras de Cuba . 

..H!.~~9I.!~.l::E.:t;t:1:\~~~!l y. el a~aque. a la «TQr,re. de, :r.41tQ~Jl~I!g.~J.a.!P_.b.J~n,.4~,, ~g!~»~ 
~!l febre::ro...de 1~7!, donde lo.s mambises pelearon con la disciplina de un ejércIto 

. ... ~. . . . • '.' ,- o ' , ..... . . .-_ , _ . 
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~~gular, sorprendiend~u~: los., ~p'a~olespor la, pre~lsi,q~LY".!Dªrcialidad. de los ata­
cantes, demostró a Agramonte que sus esfuerzos no habían sido inútiles. 

La calidad heroica de los camagüeyanos, que constituyó ' la -base de la obra de 
Ignacio Agramonte, se demuestra con dos episodios, el fusilamiento de los Boza 
y el rescate de Sanguily. 

La familia Boza se destacó en nuestras guerras por la independencia. Jerónimo 
Boza fue uno de los jefes cuando los camagüeyanos se sublevaron en Clavellinas 
en noviembre de 1868. Manuel Boza cayó ante los enemigos, que admiraron su valor. 
y Juan Nepomuceno Boza fue fusilado en Santiago de Cuba cuando la hecatombe 
del «Virginiusll. 

Jerónimo y Gregorio Boza y Agramonte fueron hechos prisioneros en marzo 
de 1871, y cuando una de las mujeres que también había sido apresada, para s::01-
varIos, declaró que todos venían a presentarse, uno de ellos dijo: «Los Boza no se 
presentan, fusílenos.lI 

!JL~l:!!:~f: , ,4e Sant:J&ib, narrado con estilo brillante por su hermano Manuel en 
una de las más hermosas páginas de la Historia de Cuba del «Manual de Maestrosll, 
una de las primeras editadas en la RepMblica, 9Cl1!!!é ,~t!.aC?_,ost,u~re de 1~.1~ . 

.... lU .. "Qe.!!~rn!.b4jg ~rmg'1-#Y.Lº~.!!itj¿Tque hab1i nacido en La Ha.bana y estudiado 
en el Colegio «El Salvadorll, estaba inválido a virtud de las heridas recibidas 
en un combate, y, como era su costumbre, fue a visitar el bohío de doña Cirila, 
acompañado de su ayudante el capitán Diego y de su asistente Luciano Caballero, 
y allí fue sorprendido y hecho prisionero por la guerrilla de Matos, después de 
intentar huir inútilmente cargado por su asistente, siendo atado en un caballo, 
pues no podía valerse, tomando la columna, que estaba formada por 40 hombres 
en la vanguardia, 20 en el centro y 60 en la retaguardia, el camino de Jimaguayú. 

gU;:Ylit~ Dieg~, que. pudo 'escapar, dio aviso a Ignacio Agramonte, que esco­
gjQ ,J~_ ~9!11l?res,,, ,~!ltre, Jos, qu~ s.e encon~raban Henry Reeve, «El americanitoll. 
A marcha forzada alcanzó a los españoles y después de arengar al pequeño grupo 
diciéndoles: «El Brigadier Sanguily va prisionero de aquella columna. Es nece­
sario rescatarlo vivo o muerto o quedar todos allb, cargó al machete, arrollando 
al enedmigo y rssca~gQ...,!L~anw.l),',_ qu~}:ecibió otra h~Ij,Wt_ ~ ~~~a!)~ mano 5a­
!~.,E.,!LllE!..S°mp~~ 

S~~gu!ly.JJ.~.&9. ª , Mé'll'pr Ge~era.I ,~~ ejérc~to libertador y acomp~~,~~áximo 
Gº!P,~2; en las campañas de Camagiley y LiS 'Villas en la guerra grande, no pudiendo 
iO.Y!Pl21i.J::_$tJ. GO~Pl'9l;Diso .. en. 189tpor .. ser detenido antes de C()menzar la.l~cha, S!~~­
~ #Pul:;ado 'del país y volviendo a Cul?a en la 'expedición de José. ~~cret Morlot. 
Murió en la Habana el 23 de marzo de 1906. 

La guerra en Oriente, donde no hubo una personalidad determinante como la 
de Agramonte, se intensificó en esta época por diferentes motivos. 

Céspedes nunca fue militar y su figura que se agiganta con el tiempo, no fue 
comprendida en su época, a pesar de que sus ideas sobre la organización de la 
revolución fueron aplicadas posteriormente en la guerra. de independencia. Además, 
el hecho de que en las provincias hubiese varias jurisdicciones importantes, a di­
ferencia de Camagüey, donde sólo existía la ciudad de Puerto Príncipe, determinó 
que surgieran numerosos caudillos militares, entre los que abundaban los extran­
jeros, que en Camagüey no fueron tan numerosos. 

En Oriente, como dice con exactitud Ramiro Guerra, los campesinos ocuparon 
las ciudades, a diferencia de Camagüey, donde los habitantes de la ciudad se re­
fugiaron en el campo, por lo que la revolución en Oriente tema un carácter ruraI 
mucho más acentuado, de ahí que se acomodaran con facilidad a la vida del monte 
y que al acercarse el enemigo se refugiaran en las abruptas montafias de la pro­
vincia, en cuyas mesetas y valles inaccesibles levantaron improvisados caseríos que 
convirtieron en centros de producción y aprovisionamiento. Por eso la lucha de 
los mambises en Oriente fue más estable, aunque la heterogeneidad del Departa­
mento fue ,la cuasa de que, en definitiva; la indisciplina fuese más honda que en 
C~agüey. 

Otra cosa que diferenciaba a la revolución en ambas provincias era que, a pesar 
de que los jefes de Camagüey mantenían frente a Céspedes los ideales de la demo-
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cracia, en Oriente nunca existió la jerarquización ni la estricta disciplina que esta­
bleció Agramonte, la que se acomodaba a la organización ganadera de la región; 
de ahi que en Oriente fuese mucho más frecuente que en Camagüey el hecho de 
que simples soldados, algunos de ellos negros y mulatos, como Antonio y José 
Maceo, Flor Crombet, Guillermo Mancada, Quintín Banderas, Policarpo Pineda, 
cRustán,., Jesús Rabí, Agustín Cebreco, Fernando Cuitiño Zamora, conocido por 
«Manana,. y tantos otros, llegasen a ocupar altos cargos en el ejército libertador, 
adquiriendo durante la guerra no s6lo experiencia militar, sino también educación 
y cultura, aunque algunos de ellos, como Flor Crombet, se había educado en 
Francia, mientras que otros, como Quintín Banderas, nunca dejaron de ser in-
cultos. . 

Máximo Gómez, de acuerdo con la idea estratégica de los cubanos de extender 
la guerra .. que determi..'1é la ffi:LpCha c. Occidente de Jesús Sül y de Luis de ia iviaza 
Arredondo, después de derrotar a los españoles en el cafetal cLa Indiana,., invadió 
la ZODa de Guantánamo, donde tuvo que enfrentarse con los elndios de Yatereslt, 
que formaban una de las unidades más formidables de la guerra y que bajo el 
mando de Santos Pérez sirvieron a los españoles. Por esta época también Máximo 
Gómez auxilió en la costa sur de Oriente a la expedición del eVirginius», que bajo 
el mando de Rafael de Quesada trajo a Cuba numeroso material de guerra, con­
duciendo además 60 venezolanos y 6 cubanos que se incorporaron al ejército liber-
U:dor. y CiW~Q~x;É!l~Lll9~_,~$~n~",º.~.~c!~ ..... !lm'~É\~~Ly. , ~,aqu~9_e1, J!uei\Q.J!e 
~~/ y ~do, el!..,$!p-P~l!'~ 5!c:.. ,f.~!!C?~ .M~~i~L q~ Céspedes y e go-

Pl~9's~ífJót ~'li:~-~ill!:~rr~~d~~~~~ :2i~or~1e.e¿icThdo el interés de 
Valmaseda de pacificar la región, 10 que determinó que la mayor parte de los 
mambises pasasen a Camagüey en una especie de contrainvasión, que algunos han 
calificado de «éxodo de los villareños», aunque Carlos Roloff y Serafín Sánchez 
pennanecieron en la región, que nunca estuvo totalmente pacificada, Céspedes, 
deseoso de mantener la revolución en Las Villas, . facilitó armas a un grupo de 
villareños, que atacaron a Ciego de Avila, organizando Villamil y José González 
Guerra tres grupos que se sostuvieron en las sierras de Jatibonico y Banao. 

f~~aR.-~lgJj1..-M~~~.~E~~~1. '~:'~~.~'~'!.~lC?;Pl~.~L~~~ .. ~~J,8,~ Ydexceptuhanbdfo 
la fecna e su nacumento -GaGa por t: IDlsmo-- y su anrmaCl n e que a a 
participado en la guerra de secesión de los Estados Unidos, lo que no se ha com­
probado, no se conoce nada de su vida antes de pasar a Cuba, donde trabajó en 
una casa de comercio de Caibañén, aunque se le considera hebreo, ya que aparece 
en la Enciclopedia Judía con el nombre de Askiba Roland, conociéndosele también 
por Carlos Haas. Se unió a los villareños el 14 de febrero de 1869 en la zona de 
Santa Clara y Remedios, y como poseía experiencia militar fue nombrado general, 
manteniendo la tesis de que se debía marchar a Occidente, aunque Miguel Gerónimo 
Gutiérrez consideró más conveniente dirigirse a Camagüey para obtener armas, 
prevaleciendo la idea del hombre civil, por lo que Roloff los acompañó a Guairnaro, 
aunque muy pronto volvió a Las Villas. 
~<!9. M...áx!w.:9,.Qq~ktvadi~.~~~JJ!Q:v.m9~, . ~oIQffJ1!e~.el ,!:j~ ,~~, l~_ .PX~~s 

de_~oJi., :villareños, .. Q..ue Jl9,, ª«ep,t¡¡\J>~ jefes"de otras 'provinCias, haciéndose c~~o de 
.J~.je.!€lW de.!~ tW,fIas , ai retirarse Máximo Gómez. Roloff no aceptó el Pac­
to del Zanjón y se mantUvo en guerra hasta el 18 dEi'mayo de 1878, dirigiéndose 
a los Estados Unidos, donde trató inútilmente de unirse a la Guerra Chiquita, per­
maneciendo en este país y colaborando con los emigrados y Mart1 hasta que, a 
mediados de 1895, en unión de Serafín Sánchez, volvió a Las Villas, ocupando de 
nuevo la jefatura de la provincia, hasta que fue designado secretario de guerra 
en el gobierno de Salvador Cisneros Betancourt. En cumplimiento de una comi­
sión fue a los Estados Unidos, siendo designado después inspector general del 
ejército, y en la República tuvo a su cargo la organización del archivo del ejér­
cito libertador, muriendo en Guanabacoa el 17 de mayo de 1907. 

La trocha de Júcaro a Morón respondió a la estrategia española de aislar la 
revolución en las provincias de Camagüey y Oriente, aunque fue cruzada por los 
cubanos en todas las ocasiones, incluso cuando estaba mucho más fortificada. Era 
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una línea que se extendía desde la Laguna de la Leche, en la costa norte de Cama­
güey, hasta el embarcadero de Júcaro, en la del sur, cruzando por los caseríos de 
Morón y Ciego de Ávila, a la que posteriormente se agregaron alambradas y un 
ferroc~rril. !:9.L~~o!~~._t~;D.l~i~.iP:te~1::ol} d;urante la <::tuerr.~A~.lC2.~ .. p'iiia~~t 
~1~á~ít~;f~y~~j~~i~?'1{Zanjrtd~ ~~~~:t. ~l l'r~YC:.~~~,,~~_<!.J-

Carlo~gr.dB . .mgn~~l1i~.:,!~~gu~r~i,,~, ~,.E.~~Y!:tis:!~.$,!a fIabana, por su audacia 
y el conocimiento del territorio, así como por su experiencia en la lucha contra los 
españoles, ~ep.g.o también ayudado,por los numerosos amigos que había ad9uirido 
mientras estuvo fuera de la ley, lo que explica que con relativa facilidad se mo­
Y.i-ªa,~n: ,~, ~i1}Q.~ª,:.Y:,~!!.~..l!..:rQY!!1S!~, q~,J~JI!\'b.~-ª, llegando inCluso íi"los--E'shidos 
Unidos, donde con la ayuda de Francisco Vicente Aguilera, que lo nombró coman­
dante, se dedicó a organizar una expedición para invadir La Habana y Pinar del 
Río. La expedición fue denunciada por el cónsul español de Cayo Hueso, aunque 
Carlos García pudo infiltrar algunos de sus hombres, que se batieron a tiros con 
la policía de la ciudad de La Habana. 

8.-La destitución de Céspedes: La Cámara nunca abandonó la idea de destituir 
a Céspedes ni de acusarlo de dictador, a pesar del espíritu de transigencia que ha­
bía demostrado en la Asamblea de Guaimaro, de su serenidad y sentido de respon­
sabilidad con Ignacio Agramonte y sobre todo al hecho de que en su gabinete pre­
dominaban sus enemigos o las personas que no compartían sus ideas, que se 
sintetizaban en que la guerra necesitaba una dirección única y eficaz y que, como 
en frase dura dijo Gerardo Castellanos, la Cámara no podía actuar como las asam­
bleas de la Revolución Francesa ni intervenir en la cuestiones de' carácter militar. 

J,.Q~1ll',qll!l.<:n,;ta.~ ex!~~,e~!~,~ ,~!J,:eJos.P9der~&ecu~i'y..Q.Y]~l:tÍ,~tª.tiy.Q,,_~. to~ ,CJ.ue deben 
~.B!'~~~. ~_~~~~P1Jl.:1_~_Y.. , el. .!oca!~smo, para M~uel ~~g;uily constituyen la cau~a 
de ,q'Q~ ~)u~.Jíex:oi,~ que ,~~gr~. ~antenerse di~z años no terminara en una VIC­
toria. Por eso no estamos de acuerdo eón la 'afirmación de Ramiro Guerra de que 
no fue posible controlar a los jefes militares ni imponer la autoridad, pues la causa 
de esta realidad no puede atribuirse a la «dificultad de las comunicaciones» ni a la 
«imposibilidad de efectuar concentraciones» que fueron realizadas en Camagüey 
por Thomas Jordan e Ignacio Agramonte, en Oriente por todos los jefes militares 
y posteriormente en Camagüey por Máximo Gómez, siendo notable ~l número de 
tropas que se reunieron cuando la destitución de Céspedes, debiendo reconocerse, 
con lo que creemos se presta un servicio a la comprensión de nuestra historia, que 
la .poca coordinación entre los poderes del gobierno, debido a su organización y la 
carencia de una eficaz dirección militar -al contrario de lo sucedido en la guerra 
de independencia- y la . actuación independiente y a veces anárquica de los jefes, 
file , 1'.' caus~. princ!m:ll , .~·lacré~aéleJ;lCiá · dé'Ola" revoluCión, que fué desti-uida por 
p.e~o~, g}~o,Ji¡l-p-u>.cl~i¡l.s.!~~.Jié' 'jj2.~....§1:~mº:::w.!!J¡i9q!! 1¡~j,l.~"Wi@.Q~ :~~ 
.!lu!'l§.i¡lg:~LJa . . r~.t.!!!9~~~H.~~,!!;!~E.!%...h~~1~~>c:!~~~~!u.'?~9P" .,c:1.~_ , ~sp~d~.li. .J.a. ~p~~la 
~~~¿~~or~~~So~/d~bieli,ri~a~~c~~s¡is~~~: pt~·~::~~ ~u~~ R!~~ 

La situación de la revolución a fines de 1871 se hizo sentir más dificil, debido a 
que las expt!diciones cada vez eran más escasas, por lo que Céspedes, que había 
puesto sus esperanzas en Manuel de Quesada, designó al vicepresidente de la Re­
pública, Francisco Vicente Aguilera, y al secretario de Relaciones Exteriores, Ramón 
de Céspedes Borrero, para que se trasladaran a los Estados Unidos con el fin de 
unificar la emigración y organizar las expediciones que los mambises necesitaban, 
revocando al mismo tiempo los poderes que había dado a Manuel de Quesada, con 
lo que demostró de nuevo que se sometía a la realidad de los hechos y que sus 
actos sólo se inspiraban en lo que creía útil a la revolución. 

La Cámara, que había visto con disgusto la misión conferida a Quesada, aceptó 
satisfecha lo resuelto por Céspedes, pero Aguilera fracasó en sus gestiones, pues la 
emigración continuó dividida y no pudieron organizarse expediciones, por 10 que 
se le pidió que regresara a Cuba, lo cual no aceptó el vicepresidente, que no quería 
volver sino al frente de una expedición, considerando que en caso contrariq su 
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prestigio resultaría afectado. La petición de Céspedes fue reiterada por el secretario 
de Relaciones Exteriores, Ignacio Mora, demostrándose la incomprensión de l~ 
~~J!!:!l, dQnq~J~ ... o.pipaba qu~ Cés~ede~ ma~t~ía a Aguile:ráeeñ~rext¡anjeró Ii.~ 
tWItar ser dest¡twdQ, con el acuerdo de llamar la atención al PreSIdente de la nece­
sid~dde que relrres~a Aguj).era, resolViendo al nusmo tiempo que mieIittascóji.:: 
!m.-garl,t esta ~ituáción ~l sl.!stitútódel Presidente de la: ª~pública lo sería el de la 
Cá;I;l!U:~,.J2 ooql}.~_~e~vC?!!t.d() p,or G.~~~, osieIl-d9. ratíficado por . este org~llismo, al 
que Céspedes envIó las comunicacIOnes que demostraban que se babía mteresado 
por el retorno de Aguilera, que, en definitiva, se dirigió a Europa con la esperanza 
de recaudar los fondos suficientes para organizar una expedición. 

Céspedes sustituyó la representación en el exterior con un «agente confidencial», 
para cuyo cargo designó a Manuel de Qu.esada, que se encont..-abil en Venezuela 
tratando de organizar la expedición que Cuba necesitaba, reiterando además la 
orden a Aguilera para que volviera a Cuba y designando a Ramón de Quesada 
representante de la revolución en América del Sur. Quesada, basta 1873, no pudo 
ocupar el cargo, y Carlos del Castillo y Félix Govín, que lo sustituyeron interina­
mente nada pudieron hacer, 10 que produjo graves preocupaciones a Céspedes, que 
esperaba la llegada de la expedición, para que se resolvieran los problemas o en­
tregar la presidencia de la República. 

La guerra durante los años ltl2 y ltl3 se caracterizó por los numerosos y fre­
cuentes combates, la mayor parte de los cuales no han sido recogidos por la his­
toria. Los cubanos mantenían la ofensiva contra las poblaciones y recintos forti­
ficados, hostilizaban a las columnas enemigas o atacaban al machete con el fin de 
no malgastar las municiones, defendiéndose los españoles formando cuadro, que 
destruían los mambises con sus «paraguayos», hendiendo la compacta masa espa­
ñola, cortando el acero de las carabinas o partiendo en dos la cabeza de los soldados, 
siendo también frecuentes las emboscadas, que se iniciaban acercándose un grupo 
pequeño de cubanos a la caballería española que los perseguía al galope y al llegar 
al lugar escogido describían un ángulo de 90 grados, mientras que los fusileros, 
convenientemente apostados, diezmaban al contingente enemigo. 

En estos casos se combinaba la acción de la caballería y de la infantería, que 
actuaba sola cuando se trataba de hostiIizar en su marcha a una columna que 
por lo general recorría grandes distancias por caminos intransitables, flanqueados 
por malezas y bosques tupidos. }..a infanterí~_I!!!..II1..b.isa! -ª1.,.,¡;~~i,~i,I;ooo !!:l.E.9,lli=l~A~.Jo!! 
ü!i.a~-~ una C9JtpnJ!S .elJe!D.ig~ • . d.~pl~EJ:l.~~~e ~~~9.s_~ad~,~d.~~d~. s~_t:e.fu.&2~ _~!!~ 
md ... 2!!!!ll o dtir9tea1?~ ad~~s _ ~sPatídoles, queoJ)ba~, ~a§~.,~~LP.!~!.2s~m~.E~a.~~~?" 

uce to o atague esconocl o o contesta an con uescargas cerrauas que no ocaslo-
!!aban.~~~, :mieiiiras"é¡úe rós'éüoanos-;aesaewuares o sé guros 'f ¡jÍsparandÓ o sólo ti­
D\9!?~~ , ~rteros, o m"átabaó'o-héria:n--!#:ói jalment-e"-a o 'los ~ióld~C?s ' que, ~~,J].!1lii 0_ que 
detenerse para recoger a sus muertos y heridos, debilitándose la capacidad ofen­
siva d~ 'la coíúlñña; que a veces, cUándo se o éféctúaban concentrádones, erá·copada, 
eq.JC? qu~o ~e especializó _~~JiXto. .. García, " --o. o 

Todo esto contribuía a desmoralizar al ejército español, por lo que en general 
Francisco Ceballos, que dirigió las o operaciones durante estos · años, consideró nece­
sario aumentar en 26.000 el número de los soldados españoles, cuya situación se 
hacía más difícil por la insuficiencia de las raciones, lo que, unido a las enferme­
dades debidas a las condiciones de insalubridad de la Isla, hacía que el 60% de los 
soldados tuviesen llagas o padecieran fiebres, por lo que el número de los que 
tenían que hospitalizarse siempre era muy alto, estimando que «la guerra de Cuba 
era la más dura y cruenta de todas las del continente americano». Sin embargo, 
tanto el gobierno español como el de los Estados Unidos expresaron oficialmente 
que los cubanos no formaban un ejército regular, a pesar de que Francisco Ceballos, 
que sustituyó al Conde de Valmaseda en junio de 1872, ni los generales Cándido 
Pieltain y Joaquín Jovellar, que ocuparon la Capitanía General de la isla desde fe­
brero de 1873, pudieron reducir a los que tachaban de bandoleros. 

El desaliento de Céspedes, que estaba seguro que no vería la independencia de 
Cuba, aunque mantenía su fe que en definitiva la Isla se separaría de España, a 
pesar de la polftica de Grant y de la insensibilidad que habían demostrado las 
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naciones civilizadas ante el fusilamiento de los estudiantes, lo llevó a pensar que 
a los cubanos no les quedaba sino esperar tiempos mejores y mientras tanto su­
frir y morir si no podían vencer, «pues la fuerza y la victoria todo lo santifican». 

Las anotaciones de su Diario de esta época son reveladoras. A la emigración le 
dice que «con promesas no se cargan los rifles». Respecto a las versiones de que 
la República quería la paz, después de afirmar que la aristocracia militar española 
no toleraría un gobierno republicano, sintetizó las aspiraciones de los cubanos 
diciendo: «No queremos paz, sino la independencia.» La descripciÓn que hace acer­
ca del estado de la revolución debía ser leída constantemente por los cubanos, sobre 
todo cuando afirma: «Las pocas municiones con que contamos, nuestros soldados 
las quitan a los enemigos, pero nuestros jefes están dispuestos a mantener la ofen­
siva con los manchetes.1> 

A principios de 1872 Céspedes recibió la visita de James O'Kelly, autor de un 
interesante libro titulado «Por la tierra del mambb, en que se le describe como 
un hombre de baja estatura, complexión fuerte y de temperamento nervioso, 
agregando que dignificaba el bohío que a la vez le servía de oficina y de residencia. 
El campamento donde tenía su sede el gobierno y que estaba custodiado por una 
pequeña escolta, contaba con 20 bohíos, teniendo que cambiar frecuentemente su 
ubicación por la persecución de los españoles, pero Céspedes, a pesar de la acti­
tud de la Cámara y de la oposición de muchos jefes orientales, se mantenía firme, 
dispuesto a cumplir su compromiso con la Historia. 

Los últimos tiempos de Carlos Manuel de Céspedes en la preSidencia' de la Re­
pública pueden calificarse de trágicos. La muerte de Agramonte, con el que había 
tratado de su proyecto de invadir Las Villas con la ayuda de la expediciÓn que 
esperaba, le privó de la única persona que hubiese podido evitar su destitución, 
y esperó resignado el futuro, sabiendo que perecería en la contienda, pues com­
prendía que la incomprensiÓn de los que le rodeaban alargaría la lucha por la 
independencia de Cuba. 

CuaAºo,.~_. principi()~ ge l87$ . y~. se había decidido destituir a Céspedes, . Oriente 
$e..dMWA.~u..9.Q§~'! de ejército, el d~ J}~'?.1$H!n., .G~1?.~, .. q~tánamo y Bar~.~, 
cuyo jef.«::. era.~I_~~Yº!~Q.eJ.~L~~~!~~() . GF.rsí~ I~fguez; t:l.~~~~as.Iuna~~.Manzanillo, 
~~YaJ11o y Ji~Í, .~ l~s_ó.r.d~~~~._c!~~,. M~y'or ºen~ll.lylC:ente .. Garc:::íll. Q~~~ál~e~M" t~el 
t~n;:ª_Q, que ,comprendía a. Cax:nagüey y Las_Yillas.! . ~s~aba bajo el ,~~:n4o del ayor 
yenera) Máximo Gómez y Ba~t 'l!!(!, _~~~!Il._. sU~,~.tuido a Ignaci() ~~~()ntt:: 

Calixto García se había formado junto a Máximo Gómez y se había destacado 
por sus éxitos en Oriente, aspirando frente a Vicente García, que era más antiguo 
que él, a la jefatura de la provincia, sintiéndose inclinado a apoyar a la Cámara en 
su decisiÓn de destituir a Céspedes, lo que era dominio público, pues la noticia había 
llegado hasta el extranjero. 

Céspedes consideraba que no debía renunciar, pues con frecuencia había dicho 
que independizaría a Cuba o moriría en la demanda. Tampoco quiso resistir, aun­
que tenía jefes y oficiales que respaldarían su actitud, pues no quería que se de­
rramara sangre cubana, y, seguro de lo que sucedería, esperó los acontecimientos, 
después de escribir a su esposa que su cuñado Rafael de Quesada estuviera dispuesto 
a recogerlo cuando fuese oportuno. 

L!.>~-ª!ª • .s!L.[~óJL~n)~ijaguaJ, ~ 2!t d~ .. octubre de 1873 cQn~1 respaldo. c:!~ 
tr~s.., .H1!L!lgro.!?r~.§ bajo el «manifiesto» que Céspedes dirigió al pueblo y al gobierno 
cubanos, afirmando que rompía el silencio porque a veces era criminal no hablar. 
~ºP_.?~!"~l):J.:ljijJ(Lprop'uso la desti~.ci9n de C¡,¡~l,os Manuel Céspedes y Sal­

Iaci9L q~l}~ros . BetanC?11!"í, que presidia la . reúriiÓp, ab.andonó la presidencia por 
1;!.m.$,tiQUeA. d!;l deliS:i1!Q~.¡!" ya que , era . qui~n. l~ . ~orrespondía sustituirlo, presidiendo 
la sesión Juan Bautista Spotorno. Fernando Fomaris y Jesús Rodríguez, diputados 
por Oriente, apoyaron la moción, a igual que Eduardo Machado, Marcos García 
y Juan Bautista Spotorno, de Las Villas, cerrando el debate Luis Victoriano Betan­
court, de Camagüey, que se adhirió a la propuesta, ~2!Ji~ºº,()s~,_~L28 . . d.c:; ~.~.tyQ~ 
la_ ªes,tit1,!c~Ón de Césp~des, haciéndose cargo de .la Presidencia de la Rellública . Sa1.­
y.ª~9r Cisneros Betancourt. Céspedes acató lo resuelto por la Cámara, declarando 
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que continuaría sirviendo a la causa de Cuba, prestando su apoyo al gobierno cons­
tituido, actitud que contrasta con la de sus opositores. 

La muerte de Céspedes, y sobre todo la persecución de que fue víctima después 
de ser destituido, agigantan su personalidad histórica . 

Eélix I:i eredo le ne ó ermiso ..1'2ra dirigirs~~tran.iE:9_y le privó. de su 
escolta escudándose en que el caso no estaba previsto en la ConstItución, como 
tampoco lo estaba que el presidente de la Cámara sustituyera al presidente de la 
República, por lo que pudo tomarse también un acuerdo sobre la situación en que 
debía quedar Céspedes, aunque accedió a que lo acompañaran su hijo el coronel 
Carlos Manuel de Céspedes y Céspedes, y su sobrino político José Ignacio de Quesada, 
por cuya atención Céspedes le expresó su agradecimiento. 

Se le ordenó que entregara los documentos oficiales, lo que cumplió, dirigiéndole 
Figueredo constantes comunicaciones con diversas exigencias, la peor de las cuales 
fue que debía permanecer cerca del gobierno para lo que fuese necesario, a lo que 
se opuso Céspedes, que en defensa del derecho de locomoción se dirigió a Figueredo 
preguntándole si se encontraba detenido, y al contestarle que no, exigió que se le 
reconociera su derecho a moverse libremente, pues de lo contrario plantearía el pro­
blema por los procedimientos legales, por lo que el gobierno le autorizó para esta­
blecer su residencia en «San Lorenzo», con su hijo y sobrino político, en una pre­
fectura situada en la Sierra Maestra, cuyo jefe era el comandante Lacret Morlot, que 
sólo disponía de unos pocos hombres que allí vivían con sus familiares. 

Cisneros, para eludir la responsabilidad que pudiera caberle por lo que le su­
cediera a Céspedes, el 28 de noviembre pidió a la Cámara que se tomaran medidas 
para garantizar la vida del que había sido Presidente de la República, y el 13 de 
diciembre la Cámara, presidida por Jesús Rodríguez, expuso al presidente que 
dicho problema era de su competencia, no decidiéndose Cisneros a tomar una de.. 
terminación hasta el mes de marzo de 1874, en que ordenó a Manuel Calvar, jefe 
de la zona en que estaba la finca "San Lorenzo», que destinara una escolta de 40 
hombres con el fin de proteger la vida de Céspedes, pero la orden se dictó dema­
siado tarde, pues cuando Calvar marchaba en dirección a "San Lorenzo» fue infor­
mado de que «el presidente viejo» -tal fue la frase- había sido muerto por los 
españoles, que sorprendieron la prefectura, cayendo Céspedes, que se defendió con 
su revolver, atravesado flor las balas de los españoles, quienes después le destrozaron 
el cráneo a culatazos. -- -

Según notich s que recibió Ana de Quesada, la viuda de Céspedes, su cadáver fue 
~duc~<iQ...a San tia o de Q.!;!ba, a donde llegó el primero de marzo de 1874, siendo 
exhibido al público en el hospital de esta ciudad, enterrándosele en el cementerio 
de Santa Ifigenia el propio día, agregando el informante que «el cadáver ha sido 
respetado, pues no hubo ofensas ni bacanales, como han hecho otras veces». 

9. - La República Española y la Revolución (1873-1874); La Primera República 
Es añola fue roclamada el 11 de febrero de 1873 a consecuencIa e a renunCia de 

adeo de Sabqya co ()RedeEs añ y demostr las contradicciOnes caracterís­
ticas de este país que afectan desde el medio físico al modo de ser nacional. 

De formación heterogénea, España es un estado que comprende varias naciones 
que desde la época de los Reyes Católicos no ha encontrado la forma adecuada de 
organización política. Indisciplinado hasta la anarquía y rebelde por temperamento, 
el español es la negación de la uniformidad, lo que unido al sentimiento monárquico 
y a la carencia de ideologías definidas y de formación política, explican que la "Pri­
mera República Española», como dijo Céspedes a James O'KelIy, durará escasa­
mente un año. 

José Martí, en un folleto titulado "La Primera República Española ante la Re­
volución Cubana» (1873), en el que lo doctrinal predomina sobre los hechos, consideró 
la situación planteada. 

El triunfo de los republicanos, para Martí, sólo debía ser un estímulo para cum­
plir el deber, pues el ejercicio de la autoridad política sólo debe basarse en el respeto 
a las opiniones de los demás. Por eso la República Española no podía desconocer 
los derechos de Cuba, que desde 1868, al igual que España y aun mucho antes había 
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clamado por la libertad y por la reforma del régimen que padecía la Isla, agregando 
que por eso los cubanos ricos libertaron a sus esclavos, iniciaron la guerra e in· 
cendiaron Bayamo. 

La República -dice- no puede negar a los españoles de Ultramar los derechos 
que reconoce a los de la metrópoli, combatiendo la tesis integrista no sólo con el 
argumento de Varela y Heredia de que Cuba y España están separadas por el Océano 
Atlántico, sino por las diferencias existentes entre ambos pueblos, terminando su 
folleto afirmando que la República no podía defender el hecho de que negros de 
10 a 11 años y de 90 a 100 sufrieran prisión, que se fusilara a los sospechosos y a 
los comisionados del propio gobierno español, como Zenea, ni que se maltratara 
a mujeres, como lo demostraba el triste episodio de la familia Mora en Camagüey. 
Exponiendo posteriormente en un artículo publicado en «La Cuestión Cubana» 
y titulado «Reformas» que Cuba en dos oportunidades había abandonado la lucha 
armada para solicitar les reformas, respondiéndole España, primero, con la expul· 
sión de los diputados cubanos en las Cortes de 1837, y después, con el fracaso de la 
Junta de Información en 1867, afirmando que la culpa de lo que sucedía en Cuba 
sólo la tenía España. 

Estanislao Figueras, que poco después, de modo inexplicable, renunció su cargo, 
fue el primer Presidente de la República, pero las esperanzas alentadas por los cu­
banos residentes en Madrid se desvanecieron ante la actitud de los intransigentes, 
pues la Junta de autoridades de la Isla, presidida por el Capitán General Francisco 
·Ceballos, al recibir la notificación de la integración del gobierno republicano, le 
comunicó por cable al ministro de Ultramar, Francisco Salmerón, que había acor­
,dado resistir «toda reforma que pusiera en peligro la integridad del territorio o el 
modo de ser de esta sociedad», de ahí que la tesis republicana favorable a las refor­
mas no sólo fue interrumpida por la guerra, sino también por la actitud de los 
españoles intransigentes opuestos a todo cambio en el status de la Colonia, expre­
.sando el propio Figueras que la cuestión de Cuba podía destruir la República. 

Las dificultades de los sucesores de Figueras, Nicolás Salmerón y especialmente 
Francisco Pi y Margall, quien siempre fue partidario de la independencia de Cuba, 
debido al movimiento cantonalista de Cartagena y del único Presidente de la Re­
pública, Emilio Castelar, que confrontó el problema del «Virginius», no impidieron 
-que el gobierno republicano, con diversas medidas de carácter político y administra­
tivo, demostrara su interés en las reformas. El 15 de julio de 1873 se dejó sin 
efecto los embargos de bienes que hubiesen sido dispuestos por orden gubernativa; 
el 16 de septiembre fueron suspendidas las ventas de dichos bienes, ordenándose el 
15 de octubre que no se adoptaran medidas ni se dictaran resoluciones en este 
asunto que no fueran aprobadas previamente por el gobierno republicano, pero las 
resoluciones más importantes fueron la cesación de las facultades omnímodas de 
los capitanes generales, así como la que disponía que los cargos judiciales dependían 
del Tribunal Supremo español. 

La esclavitud también preocupó al gobierno republicano, que en 15 de octubre 
ordenó la libertad de todos los esclavos que no aparecieran en el censo, presen­
tando el ministro de Ultramar, Francisco Suñer y Capdevila, un proyecto aboliendo 
la esclavitud, determinando todo esto un estado de intranquilidad en la Colonia 
que se demostró con la oposición del Capitán General Joaquín Jovellar a que el mi­
nistro de Ultramar, realizara una inspección a la Isla, donde se encontraba para 
,estudiar las reformas que pudieran implantarse. 

Suñer y Capdevila también presentó otro proyecto extendiendo a Cuba todos los 
derechos establecidos en la Constitución de 1869, lo que equivalía al restablecimiento 
,del sistema de asimilación al cual se opusieron en las Cortes los españoles intransi­
gentes, alegando que si en España se suspendían las garantías cuando existía un 
estado de guerra, no era lógico establecerlas donde hacía años se mantenía un con· 
flicto bélico, en cuya actitud fueron apoyados por todos los inleresados en mantener 
los privilegios del comercio de harinas y tejidos. 

10. - La emigración y la política exterior de la Revolución desde 1871 hasta la 
.terminación de la guerra: La misión Jorro, calorizada por Prim y por los republi-
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canos españoles, estaba destinada al fracaso al hacerse cargo de la monarquía 
Amadeo de Saboya, debido principalmente al asesinato de Primo 

Mestre y Echeverría, comisionados del gobierno de Céspedes, cuya actuación 
estaba obstaculizada por las divisiones existentes entre los emigrados y la nueva 
política del Presidente Grant, después de la muerte de Prim sostuvieron varias en­
trevistas con Jorro, quien les informó que su encomienda había sido ratificada por 
el nuevo ministro de Ultramar, Segismundo Moret, redactándose un documento fe­
chado el 21 de abril de 1871, por el cual España reconocía la independencia de Cuba, 
que aceptaría las deudas del gobierno español en Cuba, comprometiéndose a hacer 
frente al problema de los bienes embargados y a pagar una cantidad no determi­
nada por las propiedades del gobierno metropolitano en la Isla. La República de 
Cuba daría protección a los españoles y a sus propiedades dentro de las leyes cuba­
nas, firmándose tratados comerciales con España, comprometiéndose a darle el 
trato de nación más favorecida. 

La emigración sufrió las consecuencias de la llegada a Nueva York de Manuel de 
Qu~cuñado de Céspede.s. asta 871 ha lan le a o a Cuba 21--exédiciones, 
sin contar otras más pequeñas rocedentes e amaica de Nassau pero desde 
este año, a dicha caüsa ~la olítica del Presidente Grant, disminuyeron sens¡: 
blemente. -
P ara resolver esa situación y unificar la emigración fue desi ado Francisco Vi­
cenfe Alillilera, al ue acompañ Raman de Cés e es ero eC fracaso de Ag!,!ilera, 
debido a las mismas causas, determino ue Carlos anuel e C sedes desi na 
!_agente confidencial» en los Esta os Unidos a Manuel de Quesada ue se encontraba 

Venezue a gestionandok -ªyuda del Preside~ de la Re ública tomo Guzmán 
Blanco or lo ue no udo llegar a Nueva York hasta noviembre de 1873, cuando 
la destitución de Céspedes hacía inútil su misión. En definitiva , la emigración se 
consumó por las mismas causas que la revolución, aunque la crisis producida por 
la captura del «Virginius» constituyó su último momento propicio. 

Los Estados Unidos no modificaron su actitud. Aguilera trató también de 9u~ 
fuese reconocida la beli erancia a los cubanos en armas, obtemenao que el rei1resen­
tante Voorhees resentara un ro eeto e le con dicho fiñ y que fue rec azada 
pqr 109 votos contra 73, explicándose todo esto por los mismos motivos que deter­
mmaron el fracaso de las gestiones de los presidentes Polk, Pierce y Grant de adqui­
rir la isla de Cuba, que era lo único posible dadas las circunstancias internacionales 
imperantes. 

La ex edición del «Virginiu~presada a fines de 1873, pudo determinar el cam­
bio de la política de los Estados Unidos respecto a Cuba, pero el Presidente de la 
República Española, Emilio Castelar, dándose cuenta de la gravedad del problema, 
accedió a las exigencias del gobierno norteamericano, evitando la ruptura de las 
relaciones entre ambos países. 

El "Virginius» fue sorprendido entre Cuba y Jamaica cuando conducía una 
expedición organizada por Manuel y Rafael de Quesada con 175 expedicionarios y 
abundante material de guerra. Los expedicionarios y tripulantes fueron sometidos 
a consejo de guerra por el General Burriel, gobernador de Santiago de Cuba, siendo 
todos condenados a muerte, lo que aprobó el Capitán General Jovellar, iniciándose 
las ejecuciones el 'L de noviembre de 1873 suspendiéndose cuando habían sido eje­
cutados 58, por la actitud enérgica del capitán de la fragata británica "Niobe». 

Lampton Lorraine (1838-1917) fue enviado a Santiago de Cuba desde Jamaica, 
cuando se supo la captura del "Virginius» y al iniciarse los fusilamientos envió al 
gobernador Burriel una carta concebida en los siguientes términos : «No tengo órde­
nes de mi gobierno porque éste ignora lo que sucede, pero asumiendo yo la respon­
sabilidad y convencido que mi conducta será aprobada por S. M. británica, puesto 
que el acto que realizo es en pro de la humanidad y la civilización, exijo a usted que 
inmediatamente suspenda esa inmunda carnicería que está llevando a cabo. No creo 
que tendré que decirle cuál será mi proceder en caso de que mi exigencia no sea 
obedecida.» 

El día 4 fueron fusilados Bernabé Varona William O'Ryan, Jesús del Sol, que 
había sido jefe de la zona de Cl enfUegos, y Pedro de Céspedes, hermano de Carlos 
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Manuel. El 7 lo fueron JoseE.!!-Fry, que era el capitán del "Virginius», y 40 más!­
entre los <1!:.l.e se encontraban ~inio de Quesada, hIjO de anue e Quesada" 
Agustín Santa Rosa y el General BOItel, suspeñdléndose l0'Stusllamlentos, que 
fueron dirigidos por Pascual Cervera, guien luego fue derrotado por la escuadra 
norteamericana en San tiago de Cuba el día 12, debido a la nota de Lorra ine y al 
interés del gobierno español de no tener un conflicto con los Estados Unidos. 

Bernabé de Varona, conocido por «Bembeta», nació en Puerto Príncipe en no­
viembre de 1848, siendo acusado, antes de iniciarse la guerra, de organizar una su­
blevación de caleseros negros, por lo que fue detenido, aunque posteriormente se 
le puso en libertad. Se unió a la revolución en Camagüey desde su inicio, distin­
guiéndose por su valor temerario . Cuando el ataque a Las Tunas en 1869 se lanzó al 
frente de un grupo reducido contra las trincheras enemigas y en otra oportunidad, 
al enterarse que una familia cubana había caído en poder de los españoles, al frente 
de 13 hombres derrotó a la columna enemiga, libertando a los prisioneros, salvando 
milagrosamente la vida de múltiples hechos similares, siendo fusilado cuando era 
general del ejército libertador. J 

William O~Ryan nació en Taranta el 28 de marzQ de 184)l. Participó en la guerra 
de secesión de los Estados ni os, en a que alcanzó e grado de capitán, viniendo 
a Cuba en la expedición del «Anna» en 1869, prestando servicios a la revolución 
como brigadier de caballería. 

La revolución cubana contÓ con las simpatías de los Estados Unidos, como lo 
demuestran las campañas de la prensa y la actitud de algunos congresistas que in­
sistieron en que se reconociera la beligerancia al gobierno cubano, basándose en que 
España aceptaba la existencia de un estado de guerra en la Isla, y Hamilton Fish 
evidenció los sentimientos del gobierno del Presidente Grant respecto a cuba con 
las instrucciones al representante diplomático de los Estados Unidos en España, 
pues le encomendó que se esforzara por que se reconocieran los derechos de Cuba, 
contestándole el gobierno español que el conflicto de la Colonia no se debía a los 
cubanos, sino a los extranjeros. 

La política de los países hispanoamericanos, en lo fundamental, dependió de sus 
relaciones con España, de ahí que en la Guerra de los Diez Años fuese unánime el 
apoyo del continente a la causa cubana, aunque deben destacarse la actitud de Perú 
y Colombia, especialmente en los últimos años de la guerra. 

Leoncio Prado nació en l!l!Lmuco, Pern,.el _28 de agosto de 1853. Desde joven se 
inclinó a las armas, luchando junto a su padre, el General Mariano Ignacio Prado, 
en la guerra del «Honor Nacional» contra las pretensiones de reconquista españo­
las, distinguiéndose en El Callao el 2 de mayo de 1866. En 1872 fue enviado a los 
Estados Unidos con sus hermanos Justo y Gracia para estudiar ingeniería, abando­
nando los estudios con el fin de unirse en Panamá a la expedición costeada por su 
padre en ayuda de la revolución cubana, siendo nombrado teniente del ejército 
libertador, aunque no pudo pasar a Cuba debido al fracaso de las expediciones de 
Pío Rosado y de la que organizó Francisco Vicente Aguilera. 

Su voluntad de servir le llevó a pedir autorización para apoderarse de un barco 
_mercante eSRañol lo que le concedió Tomás Estrada Palma en 1876. embarcándose 
~o un rupo en el «Moctezuma!t surto en Puerto Plata, en la República de Santo 
Domingo. En alta mar intimó la rendición, trabándose un combate en el que mu­
rieron el capitán del barco, tres tripulantes y un pasajero. 

El nombre de "Moctezuma» fue caf!lbia~o por el de «Céspedes» en homenaje al 
primer presidente cubano, izándose también la bandera de la revolución, siendo 
desembarcados en el puerto más cercano el resto de los tripulantes y los pasajeros 
que no estaban comprometidos, así como el cadáver del capitán. Continuó viaje a 
Guatemala, donde dejó el cargamento de café que conducía la embarcación, pero al 
reanudar el viaje fue interceptado por varios buques de guerra españoles , embarran· 
cando e incendiando el barco al no poder combatir dada la superioridad de sus 
enemigos, internándose en las selvas hondureñas, siendo auxiliado por Marco Aure­
lio Soto, presidente de este país, que siempre fue amigo de los cubanos. 

Se dirigió a los Estados Unidos, colaborando en la organización de la Guerra 
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Chiquita, en la que no pudo participar por haber estallado la guerra entre Chile 
y Perú, muriendo fusilado en Guamachu el 16 de julio de 1883. 

El ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, en 1872, dirigió una circular 
a todos los gobiernos americanos, en la que, basándose en que Cuba llevaba cuatro 
años de guerra, lo que demostraba la voluntad del pueblo cubano de ser libre e in­
dependiente, y de que dada la forma en que se desarrollaba el conflicto y la decisión 
de ambos contendientes de continuarlo, era imposible seguir contemplando la ruina 
de la Isla, proponía una acción conjunta con los Estados Unidos para que Cuba 
obtuviese su autonomía, comprometiéndose los gobiernos americanos a indemnizar 
a España de los perjuicios que recibiera a virtud de esta medida. 

y en 1876 el gobierno del Perú invitó al gobierno revolucionario cubano al Con­
greso de Juristas de Lima, al que asistió en nombre de Cuba Francisco de Paula 
Bravo. 

Las actividades de los emigrados en Europa fueron mucho más limitadas. Agui­
lera, a fines de 1872, se trasladó a Francia con el fin de recaudar los fondos que 
no había podido obtener en los Estados Unidos. Cirilo VilIaverde, contra el criterio 
de la mayoría de los emigrados, mantuvo la tesis de que la ayuda norteamericana 
sólo se obtendría por mediación del gobierno británico. 

Sus gestiones no fueron bien acogidas, aunque en la Cámara de los Comunes se 
formularon votos por la humanización de la guerra. Y Juan Miguel Macías obtuvo 
que la prensa londinense se interesara por la cuestión de Cuba, lo que determinó 
que Aguilera se trasladara a esta ciudad sin obtener resultados apreciables . 

En Francia, Francisco Vicente Aguilera contó con la colaboración de Juan Gua!­
berta Gómez, que actuó de secretario, uniéndose desde entonces a la causa de Cuba, 
y sólo obtuvo la adhesión de personalidades como Víctor Hugo, Garibaldi, Mazziní 
y Pablo Leroy Beaulieu. 

11. - Campaña de Calixto Carcía en Oriente y de Mdximo Cómez en Cama­
güey (1873-1874): Salvador Cisneros Betancourt tomó oses ión de la presidencia de 
la Re úblka en octubre de 1873 por su con ICI n e presl ente e la cámara de 
Representantes , cargo que fue ocupado por Juan Bautista § potorno, constituyendo 
su primer problema la cuestión de los mandos militares. 

Los jefes más destacados eran los mayores generales Vicente García, Máximo 
Gómez y Calixto García, y con el fin de complacer a este último, que había respal­
dado la destitución de Céspedes, se suprimió la división de la provincia de Oriente, 
formando un solo cuerpo de ejército cuyo mando correspondía a Vicente García, 
que era el más antiguo, pero que fue designado secretario de la Guerra, siendo nom­
brado Modesto Díaz, que le seguía en antigüedad, inspector general del e jército, 
y esta solución que permitió nombrar a Calixto García, Jefe de Oriente fue la causa 
de futuras complicaciones, pues disgustó a Vicente García, que nunca quiso apar­
tarse de su región de Las Tunas. Además, el Sri adier-Iosé de Jesús Pérez. que ha-

'a estado d'sIluesto a a o}'ar a Céspedes con las armas, fue separado del mandO. 
haciéndose lo mismo con el Mayor General Francisco Javier de Céspedes, hermano 
de Carlos Manuel, que fue sustituido por el General José Miguel Barreta, siendo afec­
tados por la remoción . que fue más amplia, los tenientes coroneles Francisco Es­
trada Céspedes y Rafael Caymari. 

Pero los cubanos demostraron su pujanza con los éxitos obtenidos por Vicente 
y Calixto García en Oriente y por Máximo Gómez en Camagüey. 

Vicente CarGÍa. en Las Tunas destruy-ó el fuerte de la Zan 'a, apoderándose de 
200.000 tiros y de numeroso materia e erra, Im!?,l len o con esta aCCI n que los 
e~l2a ñoles construyeran la trocha con la que pensaoa impedir las comunicaciOñeS 
en tre Cama ne:'i Oriente. 

Calixto Carcía derrotó a los españoles en Rejondón de Baguanos, el Ojo del Agua 
de los Melones. Chaparra y el Zarzal, aunque fracasó en el ataque a Manzanillo y la 
acción de Santa Rita . 

El más notable de todos estos combates fue el de Rejondón de Baguanos, conocido 
también por el «copo del chato». 

El coronel español Gómez Diéguez, conocido por "El chato», era jefe de las zonas 
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de Holguín y Gibara y se distinguía por su actividad contra los cubanos, a los que 
perseguía con tenacidad con la ayuda de las guerrillas, y al conocer Calixto Gar­
cía que al frente de una columna de mil quinientos hombres había salido de Velasco 
en dirección a Puerto Padre, concentró a los mambises de Cuba y Bayamo al 
mando de Antonio Maceo y Mariano Domínguez, y después de dar descanso a sus 
hombres, que venían extenuados por la marcha forzada, se encontró en Santa Ma­
ría con la columna de Gómez Diéguez, que fue atacada por la vanguardia cubana 
al mando del Coronel Mariano Domínguez, cayendo en el choque el práctico Juan 
Fermín, cubano al servicio de España, que era odiado en toda la comarca. Gómez 
Diéguez acudió al debate, interviniendo entonces Maceo, cayendo gravemente herido 
el jefe de la columna, que fue hecho prisionero y falleció poco después, así como 
16 oficiales, teniendo los españoles más de 300 bajas entre muertos y heridos, apo­
derándose los cubanos, cuyas bajas fueron inferiores, de 400 rifles, 36.000 tiros, así 
como numeroso vestuario, medicinas y bestias de monta y de carga. La musa po­
puJar recordó el triunfo de Calixto García con una décima de la que forman parte 
los siguien tes versos: 

Camino del Ocujal, 
jurisdicción de Holguín, 
cayó el Uchato" y Juan Fermín. 
Llora la España fatal. 

el 0·0 del A ua de los Melones el 3 de diciembre de 1873 derrotó al Coronel - . e...,.......,..,· 
de ·ca E on ., que al frente de 660 hombres ha la sa l o de Jururú en Holgum 

con la intención de combatir a Calixto García, que situó a los mambises detrás de 
un palmar, donde fueron atacados por Esponda, que se vio obligado a retirarse, 
siendo perseguido por los cubanos desde el Ojo de Agua hasta Jurugú, a donde 
pudo llegar Esponda, que confesó haber perdido 140 hombres, aunque sus bajas 
fueron más numerosas. 

La acción de Chaparra fue también contra Esponda, al que esperó Calixto Gar­
cía situando a Antonio Maceo en el lugar en que se estrechaba el camino de Cha­
parra, por lo que se le conocía con el nombre del carril, pues intentaba copar 
a los españoles. Esponda valientemente entró en el carril, pudiendo pasar a costa 
de grandes pérdidas. Y en Zarzal, el menos importante de todos, ocasionó a los 
españoles 90 muertos, entre los que se contó el Teniente Coronel Sostrada. 

El ataque a Manzanillo, a pesar de que no pudo realizarse el objetivo, que era 
apoderarse de la ciudad, puede ser considerado un éxito por el abundante botín 
que se obtuvo. Antonio Maceo y Flor Crombet rompieron las fortificaciones exte­
riores, penetrando en la ciudad, fracasando los cubanos por carecer de artillería, 
arma que en la guerra de 1895 pudo utilizar eficazmente Calixto García. 

La operación de Santa Rita, poblado cercano a Jiguanf y Baire, tenía como fina­
lidad la obtención de víveres, pues hacía días que los mambises sólo se alimenta­
ban con yuca agria. Las fuerzas iban al mando del Coronel Sebastián Amábile, que 
con facilidad pudo cargar las acémilas, pero cuando se disponía a emprender el 
regreso fue atacado por la guerrilla de Tizón, perdiendo el cargamento, matando 
los «guerrilleros» no sólo a la impedimenta, sino también a parte de los comba­
tientes. Sebastián Amábile fue sometido a consejo de guerra, que no lo consi­
deró culpable, y murió poco después en el combate de Yabazón. Y José Tizón, que 
era español, cometió tantas atrocidades que fue separado del servicio, siendo muer­
to en un duelo en pleno combate por el comandante oriental Lucas Ortiz, en 1875, 
cuando de nuevo servía a los españoles. 

Máximo Gómez fue designado para sustituir a Ignacio Agramonte en la jefatura 
de Camagüey y siempre reconoció que parte de sus triunfos los debía a la orga­
nización y disciplina ejemplares que el "mayor» había dado a las fuerzas de su 
mando. 

Los combatientes de La Sacra y Palo Seco demostraron la calidad del nuevo 
jefe y de sus soldados. En ambas se enfrentó la caballería camagüeyana con la 
infantería española. En La Sacra, el 7 de noviembre de 1873, con 300 jinetes, atacó 
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a una columna de mil, en la que predominaba la infantería y la rechazó después de 
ocasionarle más de cien bajas, y en Palo Seco, donde se distinguió el Teniente Co­
ronel Enrique Loret de Mola, el 2 de diciembre del propio año y también con 
300 jinetes, destrozó la columna del Teniente Coronel ViIches, fuerte en 600 hom­
bres, haciéndole 300 muertos, entre los que se contó el jefe español. 

La invasión de Occidente fue la principal preocupación de la Guerra de los Diez 
Años y respondía a la estrategia mambisa de extender la guerra, frente a la espa­
ñola de aislarla por medio de las trochas. La sublevación de Las Villas fue un fra­
caso para los españoles, que se esforzaron por pacificar esta provincia, que en 
definitiva tuvo que ser abandonada por la mayor parte de los mambises, pues la 
consolidación de la revolución en esta provincia facilitaba la infiltración en Ma­
tanzas y en La Habana, como lo intentaron Luis de la Maza Arredondo y Jesús 
del Sol, que con Antonio de Armas, durante cierto tiempo, mantuvieron la guerra 
en Matanzas. 

Carlos Manuel de Céspedes confiaba en la expedición que debía traer a Cuba 
Manuel de Quesada para estabilizar la guerra en Las Villas y extenderla a Occi­
dente, pues era indiscutible que mientras España contara con las recaudaciones 
del Departamento Occidental podía sostener la lucha y esperar el estancamiento 
de la revolución. 

La caballería camagüeyana formada por Ignacio Agramonte y la Infantería 
oriental influyeron en los triunfos de Máximo Gómez, demostrando que el ejército 
libertador contaba con jefes, oficiales y soldados con experiencia militar suficiente 
para realizar la invasión. 

Nacidos en una provincia en que la montaña es la excepción y las enormes 
llanuras cubiertas de paraná o hierba guinea la regla general, criados sobre el 
c ballo y acostumbraªos a galopar leg!,!as le as or diversión'o 20r el tí ico 
trabajo de «monteros» a ue les obhgab_a l~a dedicada a a crianza del ganado, 
los camagüeyanos tenían que dlstI~irse en la cabaIlería-;-necesitando só o qmen 
disciplinara, y ésta fue la labor de gramonte. 

La vida junto a la naturaleza los hacía fuertes. La lidia constante con las reses 
bravías templaba su carácter. La paciencia necesaria para conducir y guiar el ganado 
rebelde los convertía en tenaces. Y, finalmente, esas marchas de horas y leguas 
arreando el ganado que convoyaban alegres como hombres sencillos preparó en el 
camagiieyano un material magnífico para la caballería. 

El oriental de llano, cuando dirige la vista a su alrededor, siempre choca con 
la inmensa teoría de las montañas. Escalando picos inaccesibles, salvando peligro­
esas barrancas y empinados farallones, el oriental agilizó y fortaleció sus músculos, 
preparándose para la lucha que se avecinaba. Las marchas forzadas no le fatigaban 
y sus miembros rudos y fuertes se sobreponían al cansancio. Sus armas eran el 
rifle y el machete, y sobre todo este último, pues acostumbrados desde pequeños 
a su uso y especializados en su esgrima, de un solo tajo, con su enorme paraguayo, 
abrían en canal a los soldados españoles. 

El contingente no fue fácil de formar, pues se necesitaba la colaboración de 
Oriente, donde abundaban los jefes y oficiales con experiencia, pero la mayo!ia 
de los o 'entales se resistían a salir de su rovincia, a ue el localismo siem re 
fue mu oderoso en las erras or a i de endencia y a emas Calixto Garcla 
y Vicente García no eran partidarios de la invasión, pero en definitiva 400 hombres 
de infantería de Cuba 01 ín a las órdenes de Antonio Maceo, se inco oraron 
a M 'mo Gómez el 30 de enero en Las Tunas, donde estaba reunido con el go­
bierno, trayendo los orientales armas para organizar un grupo de cien hombres más. 

Los españoles que tenían conocimiento de la concentración que estaban reali­
zando los mambises, al mando del brigadier Sabas Marín siguieron el rastro del 
contingente invasor, que también fue perseguido por el Brigadier Esponda, espe­
rándolos en Camagüey, el General Portillo, jefe del Departamento, y los Brigadieres 
Báscones y Armiñán, con tropas muy superiores en número a las de Máximo 
Gómez, que, .además de la caballería camagiieyana y la infantería oriental, contaba 
con un pequeño grupo de infantería de Las Villas al mando del Coronel José Gon­
zález Guerra, que fue equipado con las armas traídas por los orientales, reunién-
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dose el 5 de febrero de 1874 con el General Julio Sanguily y el resto de las fuerzas 
de Camagüey, a pesar de lo cual el contingente invasor sólo contaba con unos 
mil hombres. 

El combate del Naranjo se produjo el 10 de febrero de 1874. Máximo Gómez, 
que contaba con 400 hombres de infantería y 300 de caballería, fue notificado el 
mismo día que el Brigadier Báscones, al frente de dos mil hombres de las tres armas, 
se encontraba como a una legua de distancia con la finalidad de impedir el avance 
del contingente invasor, lo que aprovechó Gómez, que vigilaba la marcha de la 
columna enemiga, para esperarlo en el Naranjo en una posición ventajosa. Báscones 
inició el ataque, pero a pesar de sus esfuerzos no pudo desalojar a los cubanos 
de sus posiciones, viéndose obligado, después de repetir sus intentos el día 11, 
a retirarse al amparo de la noche en dirección a Mojacasabe. Allí continuó el com­
bate y los españoles se retiraron de nuevo hostilizados por la caballería mambisa. 
Báscones tuvo que dejar en el campo de batalla más de cien muertos, aunque pudo 
recoger sus heridos, que pasaron de 200, siendo también numerosas las bajas cu­
hanas, pues fueron heridos la mayor parte de las·fÍÍenas oríentales, teniendo que 
hospitalizarse Flor Crombet, Guillermo Moncada, Pedro Martínez Freire, Miguel 
Palacios y los hermanos Vega, pasando de 150 el número de heridos. 

Máximo Gómez, del 11 de febrero al 5 de marzo de 1874, se dedicó a atender a 
sus heridos, disponiendo que se continuara la marcha el día 7, contaba con 600 
hombres de infantería y 150 de caballería, incorporándosele en el camino el Bri­
gadier Manuel Suárez, nacido en las islas Canarias, con lo que reunió mil hombres 
de infantería y 300 de caballería. 

El combate de las Guásimas comenzó el 15 de marzo, al recibir los cubanos 
informes de sus exploradores que el Brigadier Armiñán, al frente de cuatro mil 
hombres de las tres armas, se dirigía al potrero de Las Guásimas, donde le esperó 
Máximo Gómez, ue casi copó a lá b rigada española. 

La táctica mam Isa e amagar con pequeilQ'S"'g"rupos, provocando a los espa­
ñoles, destruyó a la caballería de Armiñán, que se vio inmovilizado con cuatro 
mil hombres de infantería, sufriendo inerme los ataques y los disparos de los cu­
banos que dominaban el campo de batalla. La descripción del Coronel Francisco 
Camps y Feliú en su libro «Españoles e insurrectos» es dantesca, pues las tropas 
se daban ánimo entonando los cantos de su tierra, y esta situación se prolongó 
hasta el día 18, cuando llegó la brigada de Báscones con unos dos mil hombres, 
emprendiendo ambos la retirada el 19-eñ dirección a Jimaguayú con una impedi­
menta de 1.S-37 hombres entre os muertos y heridos, mientras 9..ue los mambises 
sólo tuvieron 29 muertos, g en os graves y 10 eves. 

El primer proyecto de invasión a Las Villas fracasó a virtud de estos combates, 
que pueden considerarse como los más importantes de nuestras guerras por la 
independencia, pues unos mil mambises de infantería y caballería demostraron 
su superioridad sobre seis mil soldados españoles de las tres armas, mandados 
por jefes valientes y experimentados. La victoria fue de Máximo Gómez, pero Por­
tillo, Armiñán y Báscones realizaron su objetivo de impedir el paso a Las Vi~s 
del contingente invasor. -

Se ha afirmado erróneamente que en los éxitos de los cubanos intervino el azar, 
cuando la realidad es que Máximo Gómez, en las dos ocasiones, conociendo la si­
tuación del enemigo, deliberadamente lo esperó en un lugar apropiado para derro­
tarlo, por lo que hay que descontar este factor histórico. También se ha dicho que 
el jefe cubano se sentía cohibido por la presencia del Gobierno y de la Cámara, 
que le acompañaban en la marcha, lo que trata de demostrarse con el hecho de que 
consultó lo que debía hacer con ambos organismos, que dejaron la decisión a su 
responsabilidad, olvidándose que en 1871, cuando aún no se había distinguido en 
la campaña de Jiguaní, la invasión de Guantánamo y los combates de Palo Seco 
y La Sacra, en situación similar, ante la indecisión de Céspedes y del Gobierno 
acerca del modo de detener la creciente de Valmaseda, concibió y ejecutó el plan 
de intensificar la lucha en la retaguardia española que el capitán general conside­
raba pacificada. 

Máximo Gómez resolvió combatir porque necesitaba debilitar a las colwnnas 
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españolas, de ahí que separadamente batiera a Báscones en Naranjo y a Armiñán 
en Las Guásimas, después de lo cual con toda tranquilidad pudo preparar la inva­
sión de Las Villas, que quizás no hubiese sido factible en el primer intento, com­
probándose el éxito de la estrategia cubana con el hecho de que el Capitán General 
José Gutiérrez de la Concha, que por tercera vez gobernó la Isla de Cuba, trataron 
inútilmente de hacer infranqueable la trocha, pues los españoles estaban conven­
cidos de que se intentaría de nuevo la invasión de Las Villas. 

La prueba de ello está en que desde el mes de mayo, para dar movilidad a sus 
9..9.!!:bres, M~imo Gómez~ó_un~ serie de_operacio~s eIL los alreª-eJ ores de 
la ciudad de Puerto PrínciRe, sm que fu~se inquietado por los españoles, atacando 
a Sibanicú, Cascorro, NuevItas y. otros obladas y caseríos , en los que se proveyó 
dTarmas, vestuario y medicinas para realizar su propósito, cruzando la trocha 
.el 2 de enero de 1875. 

12. - El movimiento de las Lagunas de Varona y sus antecedentes: Los actos de 
indisciplina e insubordinación que surgieron en Oriente en 1874 fueron la conse­
cuencia de la destitución de Céspedes y de la reorganización de los mandos milita­
res efectuada por Cisneros, en la que fueron preteridos Vicente García así como 
parientes y amigos del depuesto presidente. 

La rimera noticia de la conspiración se tuvo por una carta del diputado Ramón 
Pérez Trujillo al ayor General Calixto Gárcía, fecha a el 3 de marzo de r87 , en 
Iq~ue le ecía gue en La~Tuna~Jestaba una !D_º~nto encaminado" a desti-

.. 1Y!r al Presidente Cisneros y. deponerlo a él del mando de Oriente, indicándole que 
el Comandante José Ignacio Castellanos y el Coronel Acosta dirigían la conspiración, 
que estaba respaldada por hombres de todas las fuerzas de Oriente. Calixto García 
envió a Las Tunas al Teniente Coronel Limbano Sánchez para que los detuviera, 
pe)"o Castell~nos y Acosta resistieron, por lo que fueron muertos, produciendo 
f!ste~~.imiento numerosas protestas, ~ecialmente en Las Tunas, on e se 
dijo que habían sido mandados asesinar. 

Calixto García, considerando que la situación en la zona requería su presencia, 
inició la marcha en esa dirección, pero en el camino fue informado que el Teniente 
Coronel José Sacramento León, conocido por «Payito» , que era el segundo jefe de 
las tropas de Las Tunas, se había insubordinado, negándose a reconocer su auto­
ridad, lo que fue secundado por todos los tuneras, por lo que detuvo su marcha 
para evitar el choque entre ambos grupos. Cisneros pidió a Vicente García que S!: 
dirigiera a Las Tunas para reducir a los rebeldes, pero no fue obedecido, por lo 
que Calixto García determinó retirarse a olgt.!ín resolviéndose el conflicto a 
dictar la Cámara una amnistía que favoreció a los rebeldes, 12....,$We destruyó la 
disci !ina militar del mismo modo ue la e osición de CéSD edes había destruido 
l civil.· ... -
.. La captura de Calixto Carcía se debió a una conjura no debidamente aclarada. 
Instalado en Holguín, el general se hizo sentir en esta jurisdicción y en las de 
Bayamo, Jiguaní y Cuba, siendo informado por el General José Miguel Barreta 
que el jefe español de Manzanillo, por medio de Esteban de Varona, agente revolu­
cionario en esta ciudad, le había hecho proposiciones de paz, lo que también había 
puesto en conocimiento del Gobierno, dirigiéndose inmediatamente Calixto García 
a Bayamo para conocer la realidad, y cuando se encontraba acampado con una 
pequeña escolta en San Antonio de Baja, fue sorprendido, y antes de ser hecho 
prisionero se disparó debajo de la barba, salvando la vida no sólo porque la bala 
le salió por la frente, sino también porque fue atendido eficazmente por los médi­
cos militares españoles de Manzanillo y Santiago de Cuba. Su madre, Lucía 1ñiguez, 
mujer de entereza y carácter no quiso creer que Calixto García hubiese caído 
prisionero, pero cuando fue informada de lo que había sucedido exclamó: «Ese sí 
es mi hijo Calixto.» 

La captura de Ca!ixto García planteó el problema de su sustitución, designán­
dose a Vicente García jefe de Oriente, aprovechando el Presidente Cisneros la 
oportunidad para reorganizar el Departamento Oriental. José Miguel Barreta fue 
separado del mando de la división de Bayamo y Manzanillo y destinado a Cama-
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güey; la primera división, integrada por las fuerzas de Holguín, Bayamo y Man­
zanillo, quedó al mando del Mayor General Manuel Calvar; la nueva división de 
Cuba y Guantánamo fue puesta provisionalmente bajo el mando del Brigadier 
Antonio Maceo y para evitar el constante estado de insubordinación que existía 
en Oriente, el Dr. Miguel Bravo y Senties fue enviado a Camagüey como jefe de 
Sanidad, pero tanto éste como el General Barreto no cumplieron las órdenes del Pre­
sidente de la República. El Coronel Leonardo del Mármol, jefe accidental de la 
brigada de Bayamo, fue trasladado a Guantámano, ocupando su cargo el Brigadier 
José Fernández Ruz, que mandaba esta brigada, siendo restaurado a su cargo de 
jefe de la brigada de Cuba el Brigadier José de Jesús Pérez, que había sido separado 
de dicho cargo cuando la deposición de Céspedes, y al recibir la noticia de que 
Máximo Gómez había pasado la trocha, estimando terminada su misión, Cisneros 
se dirigió a Camagüey. 

El movimiento de las «Lagunas de Varona» constituye una etapa del proceso 
de disolución de la guerra grande que surgió desde el inicio del conflicto y que se 
acentuó con la deposición de Carlos Manuel de Céspedes, aunque también fue la 
consecuencia del localismo, de los actos de indisciplina que se produjeron a lo 
largo de la guerra y de la debilidad de la Cámara al amnistiar a «Payito» León 
y a los sublevados de Las Tunas, pero sus antecedentes inmediatos se encuentran 
en los problemas creados por la integración del contingente oriental que debía 
trasladarse a Las Villas. 

Vicente García estaba interesado en interrumpir el abastecimiento de las tropas 
españolas de Bayamo y Jiguaní, que se efectuaba por el río Cauto, desde el lugar 
conocido por "Cauto Embarcadero», para lo que solicitó la colaboración de tropas 
que no estaban bajo su mando, desconociendo la autoridad de Manuel Calvar, 
que, al ser consultado por sus subordinados, los autorizó a participar en la ac­
ción, aunque al mismo tiempo se quejó al gobierno y presentó la renuncia de su 
cargo, siendo informado que Vicente García también se había quejado del su 
actuación. Y Cisneros, para resolver el problema, designó a Calvar jefe de Occi­
dente y a Vicente García jefe de Camagüey, a la que unió Las Tunas, pues se sabía 
que no quería separarse de su patria chica, haciéndose cargo del mando del resto 
de Oriente Modesto Díaz. 

Vicente García recibió la orden de organizar un contingente de 400 hombres de 
infantería que, 100 de infantería de Las Tunas y 300 de caballería de Camagüey, 
integrarían un contingente de 800 hombres que, bajo el mando del Brigadier Hen­
ry Reeve, pasaría a Las Villas, pero basándose en que la Cámara no había solu­
cionado el problema con Calvar, se dirigió al doctor Bravo Senties y al General 
Barreta, enemigos de Cisneros, y solicitó la ayuda de los amigos de Carlos Manuel 
de Céspedes, que no perdonaba al gobierno ni su deposición ni su muerte, inicián­
dose el movimiento cuya finalidad era la deposición de Salvador Cisneros, esta­
bleciendo Vicente García su. cam ' amento en las «Lag!,!!!as de Varona», nombre 

ue se dio a la protesta, que'me respa da a por las erzas e Las unas, B-ayamo, 
,Manzanillo y Jigyaní orel contingente ue al xñañdo del Coronel FranciSCo 
Barrero debía diri ·rse a Las Villas, así co'mo IJor parte de los mambi'ses de Holg1!ín 

o s . fe el omandante J~sus Ra íLcon lO::qu~ el número de los subleva~os_pasó 
d~os mil ho bres. 

lliQ,Ae-ª.&osto de 1875, Vicente García dirigió un-!Ma..!ill.iesto al ueblo de Cuba 
y al Ejército Libertador», re actado por el Dr. Mig1,!el Bravo y. Senties, solicitando 
la designación de un Presidente rovisional que sustItuyera a 5a vador Cisneros, 
~sde hacía más de Un año ocupaba interinamente el cargo,elnteresando ál 
mismo tiempo 9ue se reformara la COnStituCIón "que habia determmado que un 
poder se impUSIera al otro». 

C's eros se dirigió al cam amento de las «LagtlQas de Varona!., con sus_a dan­
tes y el diputado Bartolomé Masó, que había SIdo designado por la Cámara para 
que le informara de los acontecimientos y que, al igual que la mayoría de los ces­
pedistas, simpatizaba con el movimiento. 

La autoridad del Presidente de la República fue desconocida, pues Vicente 
García no quiso recibirlo y la comisión que lo visitó, de la que formaba parte el 
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Dr. Miguel Bravo Senties, le expresó que sólo lo consideraban como un particular, 
y al decirle Cisneros que de ese modo se colocaba fuera de la ley, le contestó 
Bravo Senties que antes de obedecer sus órdenes y de acatarlo como presidente 
de la República estaban dispuestos a ponerse fuera de la ley, por lo que Cisneros, 
al darse cuenta de la actitud firme y decidida de los sublevados, les manifestó que 
si ,u erma encía e e car,go era obs táculo para la marcfia _ .!: arevo UCI~ 
taba disQuesto a renunciar. 

La Cámara, después de oír el informe de Bartolomé Masó, encargó a los dipu­
tados Ramón Pérez Trujillo y Eduardo Machado que intentaran una avenencia, pero 
los sublevados insistieron en la renuncia de Cisneros y en la convocatoria de elec­
ciones, lo que fue aceptado por la Cámara el 7 de mayo en una reunión celebrada 
en la «Loma de Sevilla», pero el conflicto no terminó al insistir Vicente García en 
la reforma de la Constitución. Máximo Gómez ue desde Las Villas observaba la 
marcha de los acontecimientos, CilleConsideraba elim:osos para a revolución, se 
ofreció como mediador y, des.Qués de cruzar la trocha, autorizado por la Cámara, 
se entrevistó con Vicente García!., guien ace tó ue Cisrieros fuese sustituido por el 
{lresidente de la Cámara, Coronel Juan Bautista Spotorn'?l.. con lo que tam iéñeS­
tuvieron de acuerdo los cesJ2edjstas, representados por el coronel Ricardo Céspedes, 

el rimero de ·ulio se ace tó la renuncia de Cisneros, siendo esta crisis mucho 
más grave que la que determm la deposición- deCéspedes, pues en aquella oportu­
nidad el acuerdo de la Cámara fue respaldado por la concentración de Bijagual, 
mientras que . la deposición de Cisneros fue la consecuencia de la sublevación de 

arte del e·ército de Oriente. 

13. - La invasión de Las Villas (1875-1876): Máximo Gómez inició la invasión de 
Las Villas en los primeros días del mes de enero de 1875, y en esta oportunidad no 
dio aviso al gobierno, limitándose a reunir a sus oficiales el día 2, y oído el parecer 
favorable de los mismos, emprendió la marcha el día 4 al frente de 314 hombres 
de caballería de Camagiiey, 150 de caballería de Las Villas, llevando cada hombre 
trece tiros, quedando en Camagiiey 200 hombres de caballería y 400 de infantería 
a las órdenes del General Julio Sanguily y de los brigadieres Manuel Suárez y Henry 
Reeve. El cruce de la trocha se efectuó en la noche del 6 al 7 de enero, del modJ> 
si iente: el Teniente Coronel Cecilia González con cien hombres de infantería, pasó 
. monte de Cie o e Ávi a, mientras ue Máximo Gómez al mismo tiempo lo hacía 

con e grueso de las fuerzas . por a go m s a sur, y en a manan a el contingente 
se encontraba en territorio villareño;aonde les esperaba la concentración de tropas 
dispuestas por el Capitán General José Gutiérrez de la Concha. 

Máximo Gómez no se adentró en Las Villas territorio que no conocía, hasta 
establecer contacto con el Teniente Coronel Francisco Jiménez, que con anterioridad 
se había infiltrado en el Departamento, no aceptando encuentros de importancia 
y dedicándose a reclutar hombres y reunir armas, pues en el Jíbaro se apoderó 
de 100 rifles, 35.000 tiros, 200 machetes y gran cantidad de medicinas, vestuario 
y alimentos, incendiando el poblado antes de retirarse, con 10 que dio muestras de 
su presencia en la zona y de la clase de guerra que pensaba sostener, pues libertó 
a todos los prisioneros. 

Su lan consistía en consolidarse ~ª zona que le serviría de base de o e­
r.aFiones. extendiéndose des e allí en dirección a Occidente, y después de aumentar 
sus efectivos con fuerzas de caballería de Las rI as a las órdenes del Teniente Coro­
nel Miguel Ramos y el Comandante Ramón Leocadio Bonachea, y las de infantería 
del Comandante Francisco Carrillo, estableció en Sancti Spíritus el centro de sus 
Qperaciones. 

En el mismo mes de enero el brigadier José González Guerra avanzó sobre las 
jurisdicciones de Villaclara y Cienfuegos, ordenando en el mes de febrero que 
Julio Sanguily se apostara en la parte oriental de la trocha para ayudar el paso 
de las fuerzas que esparaba de Oriente, destinando al Brigadier Manuel Suárez a la 
zona de Remedios, con 10 que las operaciones comprendieron toda la parte oriental 
de Las Villas, con una línea de penetración que se prolongaba hasta Cienfuegos, 
a donde fue enviado el Coronel Rafael Rodríguez. 
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Las noticias que recibió sobre los sucesos de las "Lagunas de Varona» deter­
minaron que entregara el mando a Julio Sanguily, reforzando la zona de Cienfuegos, 
donde había caído el Brigadier José González Guerra y se encontraba herido el 
Teniente Coronel Cecilia González. 

Las dificultades de los villareños comenzaron desde que Máximo Gómez volvió 
a esta región, donde el 3 de julio se le unió el Brigadier Henry Reeve. 

La guerra en Las Villas era muy dura, pues tanto el capitán general como el 
gobierno metropolitano se preocupaban porque el conflicto no se extendiera a este 
Departamento, que se consideraba pacificado y que por sus riquezas era vital para 
los españoles. Cecilio González, que nuevamente había tomado el mando de Cien­
fuegos, le expresó que el General Roloff no había cumplido las órdenes que había 
recibido, por lo que lo sustituyó por Julio Sanguily, y al Coronel Francisco Jiménez, 
que no mantenía la disciplina a sus tropas, por el Coronel Enrique Mola, uno de 
los mejores jefes de la caballería camagüeyana, lo que disgustó a los villareños. 

La actitud de los villareños se demostró con el incidente del Dr. Fi~ueroa, jefe 
de Sanidad del cue!Jlo e e' érCIto que e ante- e a ro a msu to a General JuliQ. 

anm.ilx, llegando asta acerle un disparo. Elle noviembre envió a Cienfuegos, 
con órdenes de pasar a Matanzas, al Brigadier Henry Reeve, y el 16 de enero de 
1876 recibió los esperados refuerzos de Oriente, al frente de los cuales venía el 
Mayor General Manuel Calvar y el Coronel Mariano Domínguez, con la mayor parte 
del regimiento "Luz de Yara», uno de los mejores de la provincia. 

Los orientales fueron enviados a Trinidad, cayendo herido de inmediato Maria­
no Domínguez, que fue sustituido por Calvar, combatiendo en esos días Máximo 
Gómez con una columna mandada por el Capitán Jovellar, a la que hizo cien bajas 
sin aceptar un encuentro formal, dada su preocupación por la situación en que se 
encontraba su extrema vanguardia, que desde Cienfuegos avanzaba hacia Oriente. 

Lé! indiscie.lina de los vil1an,~ños se acrecentó,_ or lo que Julio Sang¡,¡UY fu~ 
tituido por Carlos ROloff, y áximo Gómez pasó la troq á pará informar al G~1;>ier­
%! W que sucedía y presentar al mismo tiempo su renuncia que no fue aceptada por 
Tomás Estrada Palma, que ocupaba la .R.resl en~la _ e ~pu lca, reCI ~.?_en 
esos días la noticia de la muerte en aguaramas de trenry Reeve. 

Henr~ Earl Reeve nació en Brookl~n en 1850, llegando a Cuba en 1869 en la 
expedici n del "Perrit» a las órdenes e Thomas Jordan cuando escasamente te­
nía 19 años, siendo conocido en la guerra con los nombres de "El americanito» y 
«El inglesito». Su vida, por su audacia y valor inigualables, parece más bien una 
leyenda. En el combate de «Las Calabazas» fue hecho prisionero y fusilado, sien­
do dej~ - or muerto, pero ..gesingp~ndo_se pudo _ egar al campamento d~ J.ui~Ei­

.,g. eredo donde se curó. A las órdenes de Ignacio Agramonte alcanzó el grado de 
coronel de caballería y en el asalto a Santa Cruz del Sur se apoderó del cañón, pg ­
diendo en esa o ortunidad una pierna, lo qué- no le impicTIó- seguir al mando de la 
caballería, pues ordenó que se le construyeran unos arreos especiales que le per­
mitieran montar a la mujeriega. Actuó como jefe de caballería en la campaña de 
Máximo Gómez en Camagüey y siendo general de división pasó en 1874 a Las Vi­
llas, donde se le encargó deLglando de la zona de ~nfuegos, así como de la mi­
sión de realizar incursiones hacia Occidente, afirmándose que llegó al río Maya­
beque, en la provincia de la Habana, ca endo en Ya~aramas el 4 de a asto de 1876, 
después de haber recibido en sus caro anas dlei-heridas. 

Máximo Gómez, comprendiendo la inutilidad de sus esf-uerzos, designó a Carlos 
Roloff jefe de la primera división en lugar de Julio Sanguily, ordenando que Ma­
riano Domínguez -que continuaba herido-, Rafael Rodríguez, Enrique Mola y el 
Teniente Coronel Julio Domínguez pasaran a Camagüey, sustituyéndoles por jefes 
villareños, y poco después también abandonaron el Departamento Julio Sanguily 
y Manuel Calvar, llegando la situación a tal extremo que Roloff expresó a Máximo 
Gómez que los villareños no deseaban que continuara al mando de las tropas, por 
lo que se retiró de Las Villas el 14 de noviembre de 1876, acompañado de su fa­
milia y del resto de los orientales y camagüeyanos también con sus familiares, 
destruyéndose así por la indisciplina y el localismo una labor de casi tres años 
que constituyó una de las mejores oportunidades de la guerra grande y en el que 
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Máximo Gómez combatió con éxito, aunque en situación desventajosa, contra fuer­
zas superiores bajo el mando de los capitanes generales Joaquín Jovellar, José 
Gutiérrez de la Concha, BIas ViIlate y Arsenio Martínez Campos desde enero de 
1874 a noviembre de 1876. 

14. - La protesta de Santa Rita y la presidencia de Spotorno y Estrada Palma 
(1875-1877): J.!e.n Bautista Spotorno J _ Georovich, gue ocuy aba interinamente la 

residencia de fi - Cámara, también interinamente, sustituyó en la presidencia de 
la República a Salvador Cisñeró"Betancourt, or ausencia del vice!?residente Fran­
cisco Vicente Aguilera. Spotorno nacÍ6 en Trim a e 9 e septIembre (le 1832, 
realizando estudios en su ciudad natal, en Europa y en los Estados Unidos, dedi­
cándose al comercio en Trinidad. Había intervenido en el movimiento de 1851, 
alzándose en Las Villas en 1869, sosteniéndose en Trinidad, de donde pasó a Ca­
magüey luchando a las órdenes de Ignacio Agramonte, alcanzando el grado de 
Coronel. Fue Presidente de la República en armas, aceptó el Pacto del Zan jón y en 
el eríodo gue se inicia en 1878 perteneció al partido autonomista, no participando 
en la Guerra de Independencia. En la República fue elegido representante de la 
Cámara por Trinidad~1908-:-muriendo en esta ciudad el 27 de octubre de 1917. 

Los principales problemas que confrontó Sportono al hacerse cargo de la presi­
dencia de la República fueron la organización del contingente oriental que con 
urgencia reclamaba Máximo Gómez, así como restablecer la disciplina, muy que­
brantada en la revolución, y convocar a elecciones para designar al Presidente de 
la República. 

1;1 decreto de .§¡JElorno, insp irado por su secretario de Relaciones Exter~, 
Tomás Es r d 1m se debio a los contactos del GeneralJ3arreto con militares 
españoles y a los rumores de que el gobierno metropolitano se disponía a modificar 
sus métodos de guerra, ofreciendo a la vez la reforma del régimen que imperaba 
en la Isla, por lo que se dispuso gue todo aguel que actuara como mediador o se 
reuniera con el enemi o exce tu ando que fuera con la finalidad de la independen­
cia de Cuba, sería considerado esp ía y traidor y condenado a la pena de muerte, 

La designación de Vicente García como jefe de Oriente, al mismo tiempo que de 
Camagüey, disgustó a algunos jefes orientales, por lo que presentó la renuncia de 
su cargo, sustituyéndolo en Oriente Modesto Díaz, que con Antonio Maceo organizó 
el contingente que fue en ayuda de Máximo Gómez, siendo designado jefe de Ca­
magüey el Coronel Gregorio Benítez, «Goyo», que fue ascendido a brigadier, pues 
todos los jefes camagüeyanos habían pasado a Las Villas. 

La Cámara des ués de celebradas las elecciones se constituyó el 20 de marzo 
~e 1~ siendo designa o residente Eduardo Machado; vicepresidente, Francisco 
La Rúa; secretario, Luis ictoriano Betancourt, y vicesecretario, Fernando Figue­
redo Socarrás, eso viéndose la cuestión de la residencia de la RepÚblica I22I me­
dio del acuerdo que dispuso que ~odo el que estuviese más de cuatro meses fuera 
de su cargo sin reintegrarse al mism_o se considerarí~--9lle lo ha renunciado, !2. 

ue se a licó a Francisco Vicente A ilera ue desde hacía años ermanecía n 1 
e t anjero. siendo ele¡tidoresfdeirte Tomas Estrada Palma. 

Estrada Palma nació en Bayamo el 9 de julio e 31, realizando sus estudios 
en esta ciudad y continuándolos en La Habana y Sevilla, volviendo a Bayamo sin 
terminar la carrera de Derecho. Participó en todos los acontecimientos de la Guerra 
de los Diez Años, como hombre civil, hasta que fue hecho prisionero siendo Presi­
dente de la República en Armas, recobrando la libertad al terminar la guerra. Visi­
tó varios países, especialmente Francia y los Estados Unidos, estableciéndose en 
Honduras, donde contrajo matrimonio y de donde pasó de nuevo a los Estados 
Unidos, fundando un colegio en Central Valley. Se unió a José Martí desde la 
fundación del Partido Revolucionario Cubano y durante la guerra de independen­
cia lo sustituyó como Delegado del Partido y representó a Cuba en el extranjero, 
siendo el primer Presidente de la República de Cuba en 1902. 

Era un hombre de costumbres sencillas, un patriota ejemplar, y se caracterizaba 
por su honradez acrisolada, pero su larga estancia en el extranjero y quizás la 
experiencia del 68 determinó su criterio acerca de que los cubanos no estaban pre-
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parados para la independencia, constituyendo su gran error el haber aceptado la 
reelección, que fue la causa de los problemas que en definitiva determinaron la 
segunda intervención de los Estados Unidos en Cuba. 

Francisco Javier de Céspedes, hermano de Carlos Manuel, fue elegido vice re­
sidente de la Reyública en un inte~ e umficar a los nombres e a revo ución, 
y su hijo, el coronel Ricardo Céspedes , se hizo cargo del mando de "IosrnamhiSes 
que se sostenían en Matanzas. 

Estrada Palma se esforzó por superar la situación existente en Las Villas, pero 
tuvo que aceptar la renunci~_ de Máximo_Gómez uien ~só_a la Sec~ta!"Ía de la 
Guerra, pensando ambos que Vicerite Garda, por su experiencia militar y su pres­
tigio en la revolución, a pesar del movimiento de las «Lagunas de VaroDa», era la 
persona indicada para controlar la anarquía villareña. 

Los antecedentes de la protesta de Santa Rita se encuentran no sólo en el mo­
vimiento de las «Lagunas de Varona», sino también en la actitud de los villareños, 
que se oponían a que los orien~esy 3~l!El~üey-anos tuviesen mañdo en és~e­

artamento aunque no debe olVIdarse el regionalismo, muy arraigado en Las Tunas, 
ni la escasa autoridad del gobierno. 

Los ·efes de Orientes ~n espe~ial Calixto García lñi@ez y Vicente García Go!!:. 
lez, siem.Qre se habían o uesto a la invasión, ues eran .QartI anos de sostenerse.! 

e Cama --:'. e O· nte, considerando ue una erra de desgasteermitiría a los 
ubanos mantener su su erioridad, auiñei1tálido la reSIstenCIa de los orientales 

después de las bajas que sufneron en los combates de Naranjo, Mojacasabe y Las 
Guásimas. Además, Vicente García estimó que su designación se debía al interés 
de anularlo, pues en dos oportunidades se había dirigido a la Cámara quejándose 
de la actuación del Presidente de la República, atribuyendo a ello el sacrificio in­
fructuoso que se le exigía. 

El roblema se inició al negarse los tuneros a aceptar al Brigadier Manuel 
Suárez como Jefe de a aivlSloÍl, exigiendo que Icen e GarCía\i01Vlese a ú~lia 
zona, por lo que la Cámara designó a los diputaaos eola, Collado y Figueredo 
Socarrás para resolver el conflicto, pero en. rp,~yo~de 1877 se conoció que Vicente 
Garda, en vez de continuar su marcha hacia Las Villas, se había detenido en Santa 
Rita, iniciandouri movimiento similar al de las «Lagunas de Varona», solicitando 
la de osición de Estrada Palma, ~o -la adopción de reformas de carácter 

olítico, al ue se adhirieron todas las fuerzas de Oriente, con excepción de las 
que en la jurisdicción de Cuba mandaba e l Brigadier ntonloMaceo, quién COñ­
testando una carta a Vicente García~solicitando su cooperación le expresó: «Me 
produce indignación y desprecio su invitación a la desobediencia y al desorden, que 
sólo son de hombres que no comprenden los intereses de la patria ... " "Cumpla 
usted con el deber que le impone su grado y su patria y verá que las fuerzas ni 
se fraccionan ni se desorganizan, como usted dice, pues siempre se pueden recla­
mar el derecho y la justicia, ya que después del temible juez que es el pueblo, 
vendrá la historia que juzga los hechos pasados.» Terminando su carta -<:¡ue se 
destaca en el ambiente característico de la guerra grande- diciéndole: «Recuerde 
que ante todo soy militar.» 

La descom osición llegó a tal extremo que uno de los emisarios de la Cámara, 
el di uta o Co la o, en e mes e octubre de- rS17;-organizó en Holgum urigobierno 
gatonaCindeyen lente e resto e a ~p_~"§!ica en ~s. _ . -

El caso del Coronel Antonio Bello fue otro de los problemas difíciles que con­
frontó el gobierno de Estrada Palma, que en este caso actuó con severidad excesiva, 
pensando que de ese modo se restablecería el orden, cuando las causas de la 
situación que confrontaba la revolución se debían a factores más transcendentes. 

Antonio Bello, jefe del regimiento «Luz de Oriente», informó al presidente que 
por mediación del agente revolucionario cubano en Manzanillo, Esteban de Varona, 
se había entrevistado con el General Dabán, jefe español de esta ciudad, solicitando 
a la vez permiso para dirigirse al lugar donde estaba el Gobierno para informarle 
personalmente. Máximo Gómez, por orden de Estrada Palma, detuvo a Bello y a 
Varona, así como al práctico José del Carmen Castellanos y a Jaime Santiesteban, 
que lo acompañaban, sometiéndolos a consejo de guerr de acuerdo con el dec eto 
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Sp.otorno siendQ...!eondenados Bello a fusilamiento Castellano y Verona a ser ahor­
cados y San ti esteban a degradación, cumpliéndose la pena con excepción de Bello, 
pof1i'aber presentado su defens;:;r, el diputado Ram n érez Truj!llo, una cuestión 
de carácter legal que dio oportunidad a Bello de fugarse con su custodio, pre­
sentándose ambos a los españoles, aprovechando la oportunidad Martínez Campos 
para hacer resaltar su conducta diferente no sólo con el Coronel Bello, sino también 
con el Coronel Ricardo Céspedes que en esos días había sido hecho prisionero en 
Matanzas, a los que trató con la mayor consideración. 

Los comentarios producidos por la ejecución de Castellanos y Varona, que mu­
chos compararon con un asesinato, aumentaron cuando el presidente de la Re­
pública recibió a Mr. Pope, titulado arzobispo de Los Cayos en Haití, que visitó la 
sede del gobierno y los campamentos mambises, sin que se le aplicara el decreto 
Spotorno, a pesar de que vino amparado por un salvoconducto español. La visita de 
Mr. Pope al campo mambí es una incógnita, aunque se sabe que el salvoconducto 
le fue dado por estimar Martínez Campos que su visita debilitaría la resistencia 
de los cubanos. 

La captura' de Estr~da Palma como ex res a Ramiro Guerra salvó al residen~ 
de una actuación contradictoria, pues al rmarse la Paz del Zanjón hubiese in-
u 'do en el delito imputado a Castellanos y. a Varo2ll!. Estrada Palma fue a re­

sado en Tasajeras, en la jurisdicción de Holguín, por la co umna del coronel Mozo 
Viejo, siendo tratado con la consideración y el respeto que en aquella poca se 
daba a los mambises que caían en manos de los españoles. 

Las personalidades determinantes de la nueva situación eran Antonio Cánovas 
del Castillo, que fue designado presidente del Consejo de Ministros, y el General 
Arsenio Martínez Campos, que en Sagunto había proclamado al Rey, y, terminada la 
guerra carlista, el problema más importante del gobierno era la situación de Cuba. 

La lucha llevaba seis años, habiendo sido inútiles tanto la guerra de extermi­
nio como los propósitos pacificadores, a pesar de que los mambises, salvo la ayuda 
de algunos países de Hispano-América, habían luchado solos, por lo que en España 
todo el mundo era partidario de terminar la guerra, pensando algunos que los 
~ubanos no serían dominados por medio de las armas. 

E..LCapitán General Arsenio Martínez Camp~s fue designado para dirigir la guerra, 
aunque su misión principa l era la pacificacIón de la isla, continuando Joaquín 
Jovellar al frente del gobierno de la Colonia. Martínez Campos arribó a La Habana 
el 3 de noviembre de 1876. acompañado de 26.000 hombres, con los ue el número 
de soldados españoles se elevó a unos lOO.úQ.Q. 

La zona de operaciones, que se extendía desde la parte oriental de Las Villas 
a Oriente, fue dividida en las comandancias militares de Cuba, Holguín, Puerto 
Príncipe, La Trocha, Remedios y Sancti Spíritus, ¡;onstituyendo el plan es añal 
ealizar una contrainvasión, ya .9,ue deslJUés de pacificar a Matanzas y Las Villa~s 

se pasaría a Camagüey y Oriente, pero lo más importante era ue se haoían dado 
órdenes de res etar la vida de los combatientes, no molestar a los pacífiCciSñia 
;;;Propie¡ades, aplicando estas medidas incluso a los que habían sido eSclaw s, 
lo que humanizó la guerra. Destinó cinco batallones a Matanzas, donde permanecía 
el Coronel Cecilio González, y con 17 operó en Las Villas frente a Carlos Roloff, 
sirviéndole la captura del Coronel Ricardo Céspedes para demostrar, como hemos 
·dicho, el nuevo estilo de guerra. 

La situación en Camagüey y Oriente era precaria cuando Martínez Cam os, des­
pués de debil{iai- a los villareño"S,Se ispuso en marzo ce 1877 a pasar a Cama:­
gi!~. E( espíritu de lucha había decaí o por los conflictos entre los poderes del 
gobierno, la indisciplina de los jefes militares y el localismo, cundiendo el desalien­
to ante los poderosos recursos acumulados por los españoles y sobre todo por sus 
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nuevos procedimientos, pues el que se presentaba o era hecho prisionero, sabía 
que no sería fusilado. 

La provincia de Camagüey, que estaba completamente destruida, no ofrecía 
resistencia y el regimiento «Jacinto», único que se mantenía firme, en muy escaso 
tiempo perdió en combate al Coronel Urioste, los Tenientes Coroneles Agüero y 
Cossio y los Comandantes Valdés y Díaz, cayendo prisionero el Coronel Gaspar 
Betancourt y el Teniente Coronel José María Sorí, por lo que el gobierno, al que el 

.!;$&imiento servía de escolta, tuvo que ~~r.??rse, muriendo '''en combate el pre­
SIdente de la Cámara, Eduardo Machado, y el secretar io Comandante ranClSCO 
La Rúa. - -

La revolución se mantenía con grandes dificultades en 1877. Carlos Roloff, con 
los brigadieres Francisco Vega y Angel Maestre, combatían en Las Villas. Los 
diputados Salvador Cisneros y Juan Bautista Spotorno contaban en Puerto Príncipe 
con muy pocas fuerzas. Y en Oriente imperaba el desorden, exceptuando la divi­
sión de Cuba y Guantánamo, de la que era jefe y segundo jefe Antonio Maceo y 
Flor Crombet, que con la colaboración del Silverio del Prado, José Maceo y Pedro 
Martínez Freire, combatían con frecuencia a los españoles. 

El 7 de agosto de 1877 Antonio Maceo sostenía una entrevista con Máximo--ºó­
IJ}.E.z en Los Mangos..., e ~ ~j}a, ~na zona. de arajuana, cerca de Ma ~ cuando 
fue sorprendido or el Mariscal de Cam o José Varela, cayendo inl1.!.edlatame,E.te 
herido Antonio Maceo, ordenando la.J~tirada Má ximo Gómez, que se IZO cargo 
del mando. 

Los españoles persiguieron tenazmente al grupo que conducía a Maceo mori­
bundo, guiándose por la huella del zapato de María Cabrales, esposa de Antonio 
Maceo, por lo que durante diez días, sin descansar ni dormir, su hermano José, 
en la extrema retaguardia , contuvo a los perseguidores dando oportunidad para 
que Antonio Maceo fuese conducido a un hospital de sangre, donde se repuso. 

Los Maceo y los Regüeiferos no sólo son ejemplo de valor y de heroísmo, sino 
que constituyen la demostración de la grandeza y del espíritu democrático e igua­
litario que caracteriza a la guerra de los diez años . 

El tronco que unió a las dos estirpes fue Mariana Graiales. De origen domini­
cano, nació en Santiago de Cuba el 26 de junio de tS-08, y de su primer matrimonio 
con Fructuoso Regüeiferos tuvo cuatro hijos:. Felipe, Justo , Manuel y Fermín 
Regüeiferos y Grajales, contrayendo después matrimoñio con Marcos Maceo .. nacido 
en Venezuela, del que tuvo nueve hi jos: ~t0f!io,_ aldomera, Rafael, José, Mig1J.!i, 
Julio, Dominga, Tomás y Marcos Maceo y Grajales. colaborando todos en la lucha 
por la independencia de Cuba, pues sus hermanas, que también estuvieron en la 
manigua, se casaron con oficiales del ejército libertador, destacándose entre todos 
Antonio y José, caracteres muy diferentes, pero hermanados no sólo en la sangre, 
sino también por el valor y los ideales. 

Marcos Maceo, que estaba ligado a la conspiración, dijo a su esposa que pronto 
comenzaría la lucha, y María Grajales, que tenía el espíritu de los espartanos, 
reunió a sus hijos haciéndoles jurar por la Virgen de la Caridad del Cobre, de la 
que era muy devota, gue darían la vida por la patrIa. -

Los Regüeiferos y los Maceo, desde el comienzo de la guerra, en la que murió 
Marcos Maceo, se distinguieron por su valor, lo que no era fácil , pues en la guerra 
grande los cubanos dieron sobradas muestras de heroísmo. La fama de su arrojo 
y valentía llegó a oídos de Policarpo Pineda, conocido por «Rustán», y que para 
Manuel Sanguily estaba considerado como «el valiente entre los valientes», por 
lo que un día se presentó en el campamento preguntando: «¿Dónde están esos 
guapos que cogen a los so/daos por el pescuezo?», saltando con sus machetes To­
más, José y Miguel Maceo, siendo invitados por Rustán, que era coronel, a probar 
su valor ante los españoles. 

Los cuatro asaltaron solos un convoy, saliendo heridos, después de lo cual Rus­
tán, que los dejó en su campamento, siempre decía: «De verdad que los Maceo 
son valientes.» 

El temple de Mariana Grajales se comprobó cuando, aniquilada la familia, pues 
la mayor parte de sus hijos y su esposo habían muerto en combate, después de 
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enterrar a uno de ellos, dijo al más pequeño, que aún era un niño: «y tú empínate, 
que ya es tiempo que pelees por la patria.» 

Mariana Grajales falleció ~ Jamaica el 27 de noviembre de 1893, oca des­
pués de haber sido visitada por José Martí, que le rindió el homenaje de su admi-
ración devota. - - - - --- ---- -

La situación de la guerra en Camagüey impidió a Francisco Javier de Céspedes, 
que se había hecho cargo de la presidencia después de que Estrada Palma había 
caído en manos de los españoles, reunir a la Cámara hasta fines de diciembre de 
1877, resultando elegido Vicente García, que inmediatamente tomó posesión del 
cargo. 

Vicente Carcía y Conz.ález nació en Las Tunas el 23 de enero de 1833, participando 
en la conspiración y en los acontecimientos más destacados de la Guerra de los 
Diez Años, siendo la representación del espíritu loca lista que caracterizó la guerra, 
pues era el jefe natural de Las Tunas, donde era persona de arraigo, como Donato 
Mármol lo que fue de Jiguaní e Ignacio Agramonte de Camagüey, por lo que su 
actuación respondió a imperativos históricos y sociales, que fueron más poderosos 
que los hechos y que agostaron el esfuerzo bélico, en el que también fue represen­
tante excelso Vicente García. 

Su designación como Presidente de la República ha sido considerada como una 
sorpresa por los historiadores, que olvidan las tendencias y las pasiones que pre­
dominaban en la guerra grande, muchas de las cuales quizás nunca serán conocidas 
y en las que Vicente Garcla fue una de las figuras determinantes. 

Después del pacto del Zanjón se unió a Maceo en la protesta de Baraguá, aban­
donando posteriormente la Isla y fijando su residencia en Venezuela, donde murió 
el 4 de marzo en Río Chico, afirmándose que fue envenenado. 

La imposibilidad de continuar la guerra -dice Ramón Roa- fue tratada en una 
reunión de jefes y oficiales que se celebró después de la elección de Vicente García. 
La Cámara, para posibilitar el arreglo, derogó el decreto Spotomo y Salvador 
Cisneros Betancourt, presidente de este organismo, comisionó al Teniente Coronel 
Duque de Estrada, que era prisionero de Martínez Campos, para que iniciara las 
negociaciones con el pretexto de efectuar un canje de prisioneros, acordándose la 
suspensión de las hostilidades en determinado territorio para facilitar la discusión 
de las condiciones de paz. 

La Cámara se disolvió, siendo designado un «Comité del Centro» integrado por 
el Brigadier- Rafaer ROdríguez, los ex-diputadosRamon Pérez rujilWy Juan Bautista 
Sportono, el Brigadier Ramón Roa, el Dr. Emilio Luaces y el Coronel Enrique Mola, 
anotando en su diario Máximo Gómez: «Se ha extendido la opinión a favor de la 
paz, siendo asombroso ver cómo varían los hombres.» Discutidas las bases, el 
Dr. Luaces y RQa fueron comisionados para entregarlas a artínez Cam os,--"üe 
I~eptó el día 10 de febrero, saliendo el 12 Ramón PérezTrujilloy el Corone En­
rique Mola para Las Villas, y el Brigadier Rafael Rodríguez y el Comandante 
Enrique Collazo para Oriente, con el fin de dar cuenta de lo acordado a los mam­
bises de esas provincias. rogando Collazo a Máximo Gómez que los acompañara 
en la entrevista con los orientales. 

El acto o convenio del Zanjón contiene las bases siguientes: 

1. - Concesión a Cuba de las condiciones orgánicas y administrativas de que dis­
frutaba Puerto Rico. 

2. - Olvido del pasado, amnistía política desde 1868, libertad de todos los encau­
sados y de los que estuviesen cumpliendo condena dentro o fuera de Cuba. Indulto 
a desertores del ejército español, aunque hubiesen participado en la guerra a favor 
de los cubanos. 

3. - Libertad a los esclavos africanos y a los colonos asiáticos que pertenecieran 
a las fuerzas insurrectas. 

4. - Los que en virtud de la capitulación quedaban bajo la acción del gobierno 
español no podrán ser compelidos a prestar servicios de guerra mientras no se 
estableciera la paz en toda la isla. 
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5. - El que qUIsIera retirarse de Cuba podría hacerlo y se le proporcionarían 
por el gobierno español los medios para ello, sin tocar en las poblaciones si asi 
lo desearen. 

6. - La capitulación de cada fuerza se efectuará en despoblado, depositándose 
con antelación las armas y los efectos de guerra. 

7. - El general en jefe del ejército español, para facilitar el cumplimiento del 
pacto, franqueará las vías de mar y tierra de que pueda disponer. 

8. - Lo pactado por el Comité del Centro se considerará para los demás departa­
mentos de la isla que acepten las condiciones. 

Campamento de San Agustín, febrero 10 de 1868. (fdo.) Emilio Luaces, presidente 
del Comité del Centro; Rafael Rodríguez, secretario. 

Ramiro Guerra ha expuesto con razón que España, por el Pacto del Zanjón, 
reconoció la personalidad a la revolución cubana, pero además este acontecimiento 
puso fin al período de la Historia de Cuba que se inició en 1825 con el decreto de 
las facultades omnímodas de los capitanes generales, ya que después de 1878, en 
cierto aspecto, España rectificó su política colonial, concediendo a Cuba el derecho 
a elegir diputados a las Cortes y permitiendo muy restringidamente la vida política 
en la Colonia, sin darse cuenta que los cambios que se habían operado en Cuba 
a virtud de la guerra exigían la concesión de reformas mucho más amplias. 

16. - La protesta de Baraguá, la capitulación de Las Villas y la actitud rebelde 
de Ramón Leocadio Bonachea (1878-1879): El Pacto del Zanjón fue firmado por el 
Comité del Centro, en representación de las fuerzas cubanas de Camagüey, que por 
dicho motivo fue la primera provincia pacificada, siendo interesante conocer el 
proceso que en definitiva determinó la pacificación de Oriente y Las Villas. 

Rafael Rodríguez y Enrique Collazo, acompañados por Máximo Gómez, se entre­
vistaron con Antonio Maceo el 18 de febrero de 1878 en el asiento Piloto Arriba, 
estando presentes José Maceo, su cuñado Marcos Romero y el Dr. Félix Figueredo. 
Después de oír a los comisionados y de conocer las bases acordadas, Maceo expuso 
que no estaba de acuerdo con el pacto porque consideraba que aún era posible 
la independencia de Cuba, pero que informaría a las fuerzas a su mando para que 
resolvieran en definitiva lo que se debía hacer, limitándose Máximo Gómez a decir 
.que, en su opinión, el problema debía arreglarse, pero que él estaba decidido a 
salir de Cuba, a 10 que le replicó Antonio Maceo que después de haber combatido 
juntos tanto tiempo no podía dejarle continuar la lucha solo. La comisión perma­
neció en el campamento de Maceo hasta que se despidieron al día siguiente. 

Maceo citó a los jefes de las tropas a su mando y posteriormente se entrevistó 
con Vicente García, que, además de informarle acerca de las negociaciones de 
paz que conocía por encontrarse en aquella época en Camagüey, le aconsejó que 
no se entrevistara con Martínez Campos, al que se había dirigido Maceo pidiéndole 
una reunión, aunque hacía constar que la misma no significaba su aceptación del 
pacto. La entrevista se verificó el 15 de ma~2 .,!n los "Mangos de Bara uá », pero 
fue inútil. 

Martínez Campos, trató de convencer a Maceo de que era preciso dar una solu­
ción feliz al conflicto que habían producido tantos sacrificios, pero ante la actitud 
de Maceo le dijo: 

-"Es decir que no nos entendemos», a lo que contestó Maceo: 
-«No nos entendemos.» 
Entonces agregó Martínez Campos: 
-«Volverán a romperse las hostilidades», diciéndole Maceo: 
-«Volverán a romperse las hostilidades», terminando la entrevista al preguntar 

Martínez Campos: 
-«¿Cuánto tiempo cree usted que necesita para que los jefes de las regiones 

más apartadas regresen a sus zonas?», diciéndole Maceo: 
-«Ocho días me bastan.» 
Por lo que ambos quedaron de acuerdo en que el 23 de marzo de 1878 se reanu­

daría la lucha, narrando todos los historiadores que el capitán del regimiento "Cam­
bute", Fulgencio Duarte, gritó entusiasmado: 
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-«¡Muchachos, el 23 se rompe el caraja!» 
Las fuerzas de MaceQ, que habían acordado continuar la erra, se reunier<:>~n 

bajo la presidencia de Silverio del Prado,J edactándose unas ases constitucionales 
pJlr las gue ~ establecía un gobi~rn~ pr~isio~1 de cuatro miembros y un general 
en jefe, especificándose que la paz sólo podía concertarse a base e la in epen­e cia de Cuba. El iob¡(~rriO provisional estaría facúltado para a is cutir y aprobar 
las leyes, con lo que se modificaba el sistema establecido por la Asamblea de 
Guáimaro, que, según se había demostrado, no favorecía la marcha de la guerra, 
disponiéndose además que el poder judicial residiría en los consejos de guerra. 

El Mayor General Manuel Calvar fue designado Presidente de la República; el 
Teniente Coronel Félix Figueredo, secretario, y vocales, el Coronel Leonardo Mármol 
y el teniente coronel Pablo Beola. Vicente García fue nombrado general en jefe 
y jefe de Las Tunas, y Antonio Maceo se hizo cargo del mando del resto de la pro­
vincia de Oriente. El día 22, a solicitud de Máximo Gómez, se verificó una entre­
vista con el gobierno provisional, ratificando Calvar que al día siguiente se iniciaría 
la lucha. 

Las avanzadas cubanas dispararon contra las tro as es añolas, que no respon­
dieron al fuego sino ritando: «¡Viva la pazr;;taCtlca que io resultado, puesTas 

resentacIQnes eran numerosas, sien o o os puestos en 1 ertaa -y envia os 
a los lu ares de s~esi~encia-desl~!!és de entregar es dinero para los gastos de 
transporte, lo gue demostró la imposibilidad de continuar la lucha. Maceo autori­
zado or el obierno provisional pasó a Jamaica en un buque de guerra es añol, 
en compañía de Juan Rms Rivera, rcaClio eyte 1 a, os acret orlot y Felix 
Figueredo, y el 23 de marzo Fernando Figueredo Socarrás, a nombre del gobierno, 
aceptó el pacto. 

En Las Villas también fracasó la comisión del Comité del Centro compuesta por 
el Coronel Enrique Mola y el ex-diputado Ramón Pérez Trujillo, pues Carlos Roloff 
y sus fuerzas decidieron continuar la lucha, aunque la actitud española, que utilizó 
una táctica semejante a la empleada en Oriente, los obligó a capitular el 18 de 
marzo de 1878, presentándose, además de Roloff, el Brigadier Angel Mestre, 3 co­
roneles, 8 tenientes coroneles, 6 comandantes, 5 oficiales y 404 soldados. 

La actitud rebelde del Brigadier Ramón Leocadio Bonachea, que se mantuvo en 
armas después de Antonio Maceo y de sus compañeros de Las Villas, no es citada 
con frecuencia por la historia. 

Bonachea, al firmarse el pacto, se encontraba en las cercanías de la «trocha» y 
se negó a presentarse cuando 10 hizo el resto e las fuerzasVillareñas, Ipantenié!1-
dose en esta actitud de rebeldía hasta el 19 de abril de 1879, pues habiendo sido 
abandonado por sus soldados, depuso as armas en 1 arao, haciendo constar en 
un acta que no capitulaba ni aceptaba el pacto y que deponía su actitud a ruego 
de sus compañeros Juan Bautista Spotorno y Serafín Sánchez. 

17.-Ideología y ejemplo de la guerra grande: Los cubanos, ante la intransigencia 
española, se comportaron con absoluta serenidad, destacándose su actitud humani­
taria frente a la guerra de exterminio y a los excesos de los «voluntarios» y de los 
«guerrilleros», constituyendo la explicación de estas actitudes psicológicas el hecho 
de que los españoles estaban dominados por la pasión de conservar y el temor de 
perder sus privilegios, mientras que los mambises, por el contrario, sacrificaron 
su bienestar y sus riquezas por la libertad, no sólo de ellos, sino de sus esclavos 
y de los propios españoles, pues los revolucionarios cubanos luchaban por una 
ideología mientras que los españoles, en unos casos, estaban dominados por los 
sentimientos y en otros por el interés. 

El pensamiento político cubano del siglo XIX tiene sus funciones en la ideo­
logía individualista, cuyas raíces se encuentran en la teoría del derecho natural. 
Hugo Grotio contribuyó a dar a conocer estas ideas que en lo religioso influyeron 
en el Deísmo, en lo económico en la Fisiocracia y en lo político en Hobbes y Locke, 
sirviendo de base al humanitarismo del siglo XVIII. 

Las sociedades humanas, según estas ideas, tienen un origen natural y responden 
al interés del hombre en garantizar sus derechos, que por ser inherentes a la 
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naturaleza humana también son anteriores a la existencia de la sociedad, siendo 
sistematizados estos postulados por Montesquieu, la filosofía de la ilustración, la 
Enciclopedia y sobre todo por Juan Jacobo Rousseau en «El Contrato Social» e 
influyendo en la «Declaración de Filadelfia» de 1776 y en la «Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano», de 1789. 

Félix Varela que era sinceramente católico, desde su cátedra de Derecho Cons­
titucional y en sus escritos políticos, contribuyó a desarrollar estos principios, 
cuya influencia fue determinante en la formación del pensamiento político cubano 
del siglo XIX, que puede sintetizarse en la democracia política, la libertad econó­
mica y social y el principio de la libre determinación de los pueblos, que el grupo 
ilustrado habanero utilizó en parte para oponerse a la independencia de Cuba, ba­
sándose en que los cubanos no estaban preparados para determinarse libremente. 

La actuación de Francisco de Arango y Parreño y del grupo ilustrado habanero 
de fines del siglo XVIII se inspiró en el liberalismo económico, como lo demuestra 
su lucha por la liberación del comercio y de la economía, explicándose el débil 
matiz político de su tesis, no sólo por lo antes expuesto y por el temor al predo­
minio negro, sino también por el hecho de que en esa época, tampoco prendieron 
en España, las ideas liberales. 

De ahí que frente a este concepto esencialmente económico de los problemas 
cubanos se desarrollaran lentamente las ideas de Félix Varela entre los cubanos 
que aspiraban a la implantación en la Isla de los derechos del hombre y de los 
pueblos, siendo partidarios unos de los procedimientos evolutivos y que en defini­
tiva desembocaron en el autonomismo, mientras que los otros sostuvieron los mé­
todos revolucionarios que en definitiva desembocaron en el independentismo. 

La ideología de los hombres del 68 responde al pensamiento francés, ya que la 
«Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano» tuvo una proyección 
más universal que la «Declaración de Filadelfia». 

La revolución de las colonias españolas de América formó su ideología en la 
filosofía política de la «Ilustración», pero en Cuba, donde muchas veces tanto las 
ideas como los hechos influyen tardíamente, los hombres del 68 completaron su 
formación con libros como la «Historia de los Girondinos», de Alfonso de Lamar­
tine, que dan a la Revolución Francesa en 1789 una versión romántica. Pero los 
revolucionarios cubanos, cuyos dirigentes en su mayoría pertenecían a la maso­
nería, no se caracterizaron por el liberalismo _'!teo y sectario que se desarrolló en 
Europa y que coetáneamente triunfó en la Am~ica Español:;¡, pues el liberalismo 
de los hombres del 68 se distinguió por su contenido social, ante la necesidad im­
periosa de compaginar las ideas de libertad, igualdad y fraternidad con la situa­
ción a que estaban sometidos los esclavos negros. De ahí que el liberalismo político 
de los hombres del 68 fuera de carácter peculiar y que, a diferencia de la Revo­
lución de 1789, que proclamó pero no practicó la libertad, la igualdad y la frater­
nidad, la guerra grande se caracterizara por la realización de estos ideales, como 
lo demuestran la libertad concedida a los esclavos y a los colonos asiáticos y 
el profundo sentido igualitario y democrático que hizo posible la convivencia en el 
conflicto de los amos con sus esclavos y con los hombres libres de color, así como 
la actitud humanitaria que contrasta con los procedimientos bélicos de sus ene­
migos. A pesar de esto, la Cámara se esforzó or revivir en la mani ua la randeza 
de la Convención, lo que se demuestra con e esta lecimlento de la «Cor~e Mar­
cial» en CamagjJ§y inspirada en el «Tribunar Revo ucionario» de la Revolución Fran­
cesa, con la lucha ideológica entre la Cámara y el Poder Ejecutivo, con las «nobles 
l2asiones» q~ caracterizaron el conflis.!.Q... cº !l.!<!j ntervención ..f!.Ua Cámara en lª~ 
actividades militares, que tanto se asemet a con los «Representantes de la Con­
vención» en los e jércitos revolucionarios franceses. 

Las ideas de Félix Varela y de José de la Luz y Caballero, que éste pudo inculcar 
más directamente a sus discípulos, pues ante todo fue maestro, acentuaron el 
liberalismo político de los hombres del 69, representando Agramonte y Zambra na 
a la juventud formada en «El Salvadof», mientras que Céspedes constituye la ex­
presión más genuina del patriciado rural de Oriente, manteniendo ambos grupos 
ideas democráticas, aunque se diferenciaban por sus métodos frente a la guerra. 
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De ahí los problemas y los conflictos que se produjeron entre el poder ejecutivo 
y el legislativo y no, como se afirma comúnmente, entre Céspedes y Agramonte, 
manteniendo la Cámara la supremacía del poder civil durante la guerra y soste­
niendo Céspedes la necesidad de ganar la guerra para poder establecer y orga­
nizar la paz. 

La influencia de los factores de carácter económico en la guerra grande ha sido 
considerada desde diversos puntos de vista y desechando la tesis de los que afirman 
que el conflicto se debió a la supuesta crisis de 1867, imposible de mantener después 
de las razones expuestas por el economista José Alvarez Díaz en su «Estudio so­
bre Cuba», la explicación económica más coherente acerca de las causas y el carác­
ter de la guerra grande se debe a Enrigue" José Varona. 

Varona, oponiéndose a la tesis marxista, dice que lo económico no es el motor 
de los hechos históricos, agregando que el proceso revolucionario cubano se debió 
a la condición existente entre el poder económico, en manos de los cubanos, y el 
político, controlado por los españoles, lo que explica que los poseedores de la ri­
queza aspiraran a gobernar el país. 

El esquema de Varona peca de simplista. En primer término, porque lo eco­
nómico no es el motor ni la base de los acontecimientos, sino un factor coadyu­
vante cuya influencia está determinada por la concurrencia de los otros factores. 
Además, el hecho de que los cubanos poseyeran la riqueza no se opuso a que el 
grupo ilustrado habanero permaneciera unido en la metrópoli en la época en que 
las colonias españolas de América adquirieron la independencia, acentuándose el 
fraccionamiento de dicho grupo desde la implantación del régimen caracterizado 
por las facultades omnímodas y la exclusión de los cubanos. De ahí que la tesis 
económica de Arango y. Parreño fuese superada por la actitud revolucionaria de 
los anexionistas y la evolutiva de los reformistas, en las que lo político supeditó 
a lo económico. Pero tanto en esta oportunidad como en la guerra grande no puede 
hablarse del grupo cubano que aspiraba al poder político porque controlaba la 
economía, no sólo porque toda la riquezas comercial de Cuba estaba en manos de 
los españoles, que en este período también se habían convertido en hacendados, 
sino porque no todo el grupo cubano rico participó en la guerra, pues unos, como 
el Conde de Pozos Dulces y José Luis Alfonso, se apartaron de las contiendas po­
líticas, y otros, como Nicolás Azcárate, mantuvieron sus ideas reformistas. 

Para demostrar que en la guerra grande influyeron factores de carácter eco­
nómico no es preciso destacar las contradicciones del régimen colonial, pues basta 
la lectura del «Manifiesto» de Céspedes. que demuestra que la revolucióIL,asR.iraba 
a resolVer los problemas políticos, económicos, culturales y sociales de la Colonia, 
pues en todo hecho histórico concurren factores de índole diversa, pero la supe­
ditación de lo económico a lo político y social constituye la característica más 
acusada de la revolución cubana, que no tuvo tesis económica, pero sí política y 
social, ya que la única tesis económica cubana con vigencia histórica fue elaborada 
por Francisco de Arango y Parreño, que nunca fue independentista. 

La Guerra de los Diez Años, para Medardo Vitier, tiene carácter aristocrático, 
afirmando que el patriarcado rural estaba distanciado del pueblo y que por ese 
motivo la revolución no se extendió a Occidente y se agostó en la indisciplina y en 
la lucha de facciones. 

En Cuba, donde la Factoría se extiende hasta fines del siglo XVIII, no puede ha­
blarse de aristocracia, como en México y el Perú, y además, tampoco en esta época 
puede hablarse de pueblo, ya que la vida política cubana no surgió en la Colonia 
hasta después del Pacto del Zanjón. 

Por eso las ideas y las tendencias políticas cubanas, hasta mediado el siglo XIX, 
se desarrollaron en grupos relativamente pequeños y que, como hemos expresado, 
la tesis integrista fue la que contó con cierto apoyo popular . 

La guerra grande fue iniciada por el grupo social que comprendía la situación 
de la Colonia y que además poseía la voluntad de resolverla, sucediendo en Cuba, 
como pasa en todas las revoluciones, que siempre se inician por los grupos privile· 
giados y no por el pueblo, cuyo papel se convierte en activo durante el proceso 
revolucionario y siempre bajo la dirección de los líderes. 
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Partiendo de este hecho, la guerra se debió al grupo que más exactamente lla­
mamos patriarcado rural, con el apoyo de parte del grupo rico e ilustrado de la 
Habana, pero no cabe duda que contó con el apoyo de la población de las provin­
cias orientales, lo que se demuestra con el hecho de que la ciudad de Puerto Prín­
cipe fue abandonada por la mayoría de las familias cubanas desde el inicio de la 
lucha y que tanto en Camagiiey como en Oriente, con excepción de las ciudades, 
y los lugares fortificados, su territorio fue dominado por los mambises durante 
la guerra y sobre todo por el hecho de que Lersundi y Valmaseda se vieron preci­
sados a utilizar los procedimientos característicos de la guerra de exterminio, debido 
a la ayuda que los campesinos pacíficos prestaban a la revolución de Occidente 
-donde el poder colonial era más fuerte y también era mayor el número de los 
partidarios de España- por el fracaso de los proyectos de invasión, debiendo ade­
más tenerse en cuenta que tanto en 1868 como en 1895 fracasaron los intentos 
de sublevación en los Departamentos occidentales, donde sólo se estabilizó la guerra 
después de la invasión. 

La participación de los negros esclavos y de los colonos asiáticos dio carácter 
popular a la guerra, lo que no se opone a que fuese una revolución de los patricios 
y de los esclavos, pero en la que el campesinado y los hombres libres de color consti­
tuían la base del ejército libertador, que no estaba integrado solamente por el pa· 
triciado rural. 

La guerra de 1895 tuvo una base popular más amplia que la guerra grande, de­
bido a la abolición de la esclavitud y al surgimiento del proletariado, pero también 
-porque el espíritu democrático e igualitario de la guerra de los diez años, lo 
que se opone a que se califique de aristocrático- posibilitó la superación de los 
campesinos blancos y negros, libres y esclavos de Oriente y Camagiiey que inte­
graron los cuadros de jefes y oficiales que hicieron posible, con la revolución de 
Martí, la independencia de Cuba. 

La tesis nacionalista mantenida por los hombres de la guerra grande acentúa 
más aún la identificación de la ideología de la revolución cubana con los postulados 
del liberalismo político y con la Revolución Francesa de 1789, que frente a la so­
beranía de origen divino mantuvieron los principios de la soberanía popular y la 
libre determinación de los pueblos. En otro sentido, el nacionalismo constituye 
también una fase del fortalecimiento de las características del pueblo cubano, que 
con la guerra expresó de modo definitivo su voluntad política, como anteriormente 
había expresado su modo de ser cultural y socialmente. 

La demostración de la capacidad del pueblo cubano para altos empeños fue la 
consecuencia principal de la guerra grande. 

Los cubanos, en el movimiento anexionista, habían demostrado tenacidad y 
constancia, pues frente a toda clase de obstáculos y adversidades, Narciso López 
organizó varias expediciones a Cuba y lo mismo hicieron Goicuría, Hernández, «El 
Lugareño» y tantos otros que pudieran citarse. 

oLos mártires de 1851 no dudaron en enfrentarse con su destino adverso para ser 
. 'monio de la resolución firme de lo mejor del ueblo cubano, pero la guerra 
grande comprobó de manera definitiva Ci'ile" n-o- a lan SI o muti es las enseñanzas 
de Varela y de Luz Caballero, ni el martirologio cubano y que Cuba poseía fuerzas 
suficientes para enfrentarse con el poder español, que no pudo vencer a la tena­
cidad cubana. 

Esta realidad, no admitida por la metrópoli, fue comprendida por los autono­
mistas, que resultaron beneficiados por la guerra, y constituye la negación más ab­
soluta de la tesis de Francisco de Arango y Parreño. de José Antonio Saco y del 
mismo José de la Luz y Caballero, que, sin embargo. preparó a los hombres para 
cuando las circunstancias y el genio hicieran posible la revolución. 

La capacidad o la incapacidad de un pueblo no se mide como la intensidad 
de los fenómenos físicos, ni por las condiciones climáticas de un lugar y momento 
determinados, en las que incluso debe dejarse un margen para el error, sino que 
depende de los problemas que el medio y la historia le plantean para su solución. 
De ahí que no pueda afirmarse si un pueblo tiene o no capacidad para gobernarse 
hasta que no ejerce su derecho soberano a regir sus destinos. 
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La guerra grande demostró la capacidad de lucha del pueblo cubano, así como 
su decisión de ser libre e independiente, y aunque discutiremos este problema en 
su oportunidad, o sea cuando tratemos de la etapa republicana, no cabe duda de 
q~ aña tamRoco demostró capa(~idad para re ir a la Colonia, lo que consti­
tuye la mejor justificación del derecho de Cuba a ser independiente. 

Puede alegarse que la indisciplina y el localismo comprueban la tesis pesimista 
sobre la capacidad del cubano, pero dichas características también fueron eviden­
tes en España en el siglo XIX, bastando para comprobarlo el hecho de que este 
país hasta la restauración de Alfonso XII, no disfrutó de la estabilidad política 
y constitucional que su historia hasta esta fecha se sintetiza con los pronuncia­
mientos militares, las guerras civiles, las luchas de facciones en el palacio y en 
las calles, así como por el predominio de los caudillos militares, lo que identifica 
su historia con las repúblicas hispanoamericanas. 

Además, nadie discute la capacidad del pueblo alemán, que en pleno siglo xx 
dio origen a una dictadura totalitaria, semejante a la que se instauró en otro pue­
blo de capacidad diferente, como el ruso. 

Por eso la realidad histórica de Cuba en el siglo XIX, ante la incapacidad espa­
ñola de comprender y resolver el problema colonial, estaba en la lucha por la 
independencia. 

Las consecuencias económicas de la guerra grande, que estudiaremos con más 
detenimiento al referirnos a la situación de Cuba al alcanzar la independencia, 
pueden sintetizarse con que la guerra interrumpió el ritmo de crecimiento que ca­
racterizó el período anterior, aunque también resulta evidente que dicho proceso 
se había hecho más lento en la década de los sesenta, pero conviene destacar que 
no debe hablarse de cambios económicos de carácter substancial, pues la agricul­
tura comercial no había penetrado aún en las provincias orientales y el proceso 
de recuperación que se intensificó a fines del período autonomista fue interrum­
pido por la guerra de independencia que se extendió a toda la Isla, no sucediendo 
lo mismo con las transformaciones de la sociedad debidas a la abolición de la escla­
vitud, al surgimiento del proletariado y a los cambios que se operaron a los grupos 
sociales y políticos debidos a la incorporación a la vida activa de la Colonia de 
mayores núcleos de la población. 

Las causas de la derrota cubana en la guerra grande, según José María de 
Zayas en su folleto «Cuba y su porvenir», estuvo en la falta de cohesión de la sa­
ciedad colonial, con lo que enlaza el problema de la guerra con el del país. 

Para Zayas, la vida de la nación y del Estado sólo son posibles donde exista la 
unidad étnica. En Cuba -dice Zayas- medio millón de cubanos se encuentra frente 
a doscientos mil españoles y a los hombres de color, determinando este hecho que 
el desorden impere en una sociedad de tan poca consistencia. 

Esta tesis constituye una nueva forma de la idea de la incapacidad del cubano, 
referida en este caso a la integración de la sociedad, y tanto puede aplicarse al 
separatismo como al autonomismo, pues sólo favorece al régimen colonial, que, 
según demostró la historia, tampoco pudo mantener el orden en la Isla. 

El dese uilibrio social en Cuba no uede ser atribuido a la com osición étnica 
de su-¡;o¡;Iación, siDO- al ré 'men colonial, cuyos proce imientos ar itrarios y des­

óticos en lo oIitico, disociadores en lo social basados en la corro ción fiscal 
en lo arministrativo y en} o..Q..urocr hco, um os a su lDcapaci a po iÍlca, exp 'can 
la situación de la Colonia. -

La sociedad cubana de la época estaba desajustada, pero la causa de dicho des­
equilibrio no puede atribuirse a la composición étnica de la población cubana, 
cuyos problemas sólo fueron superados, en forma ejemplar, por la guerra grande, 
cuya derrota no fue la consecuencia de estos factores, pues hombres como Maceo 
fueron ejemplo de disciplina frente a la actitud localista de Vicente García. 

Para Manuel Sanguily, que fue actor y testigo de este acontecimiento histórico, 
la erra desde su inicio, contenía los gérmenes de su destrucción, alQ"egando ue 
la revolución tuvo que acomodarse a e ermma as Circunstancias que a eron 
debilitando hasta producirse el cola so ue la destru 6. Terminando su intere­
sante teoría con la afirmación de que el grupo dirigente, educado en Europa y en 
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los Estados Unidos, caracterizado por una ideología confusa, en definitiva fue absor­
bido por el medio. 

La ideología de la revolución no puede calificarse de confusa y menos de nebu­
losa, ya que tanto Céspedes -como lo demuestra su «Manifiesto» y sobre todo su 
actuación como Presidente de la República- y la Cámara mantenía frente al 
régimen colonial la tesis de la soberanía popular, la democracia política y la liber­
tad social. Pero lo que debe considerarse contradictorias, aunque no confusas ni 
nebulosas, son las ideas de ambos poderes sobre la manera de organizar la re­
volución en la etapa de la guerra, considerando nosotros inadecuado el sistema esta­
blecido por la Constitución de Guáimaro, como se demostró en la guerra de 1895. 

Los .Qrecursores ue no sólo se formaron en el extran 'ero sino también en 
«El Salvador», lo que olvid Manue Sanguily, que fue discípulo de José de la Luz 
y Caballero, cuya labor como educador siempre exaltó, no fueron absorbidos por 
el medio, sino que respondieron a la influencia del lugar en que nacieron, pues, 
como hemos expresado, la vida del sector rural, que constituyó una unidad frente 
a la burocracia y el comercio español de La Habana, permitió, sin embargo, el 
desarrollo de ciertas características regionales, sobre todo en Sancti Spíritus, Re­
medios, Puerto Príncipe, Las Tunas, Bayamo y Jiguaní, que explican el localismo 
que se desarrolló en la guerra grande, cuya superación, que constituye una de las 
más notables consecuencias de este período histórico, permitió la marcha invasora 
en 1895, determinando que en la actualidad el localismo sólo tenga valor folklórico 
o semántico. 

Los hombres de 1868, divididos por su concepto acerca del modo de conducir la 
guerra, integraron una unidad ideológica y de acción, resolviendo todos sus con­
flictos por medio de los organismos de gobierno y con procedimientos legales, 
como sucedió con la deposición de Céspedes y los movimientos de las «Lagunas 
de Varona» y de "Santa Rita», que no trascendieron ni afectaron a la idea ni a 
la actitud independentista. La guerra fue una experiencia histórica y sociológica 
por la que tuvo que pasar el pueblo cubano en su lucha por la libertad y por CUITh­

plir su destino histórico. 
Pqra Máximo Gómez la derrota de los cubanos no se debió a la desproporción 

en hombres y materiales de ambos contendientes, lo que se demostró con la du­
ración del conflicto, pues para él -testigo de mayor excepción- el localismo im­
pidió el triunfo, afirmando en su «Diario» que si hubiese tenido en Las Villas dos 
o tres mil orientales y camagüeyanos, el resultado hubiese sido diferente, dedu­
ciéndose de las frases de Máximo Gómez que los cubano.§.¡, con la !W~rr~ supera­
ron el complejo de que, para enfrentarse con España, necesitaba la ayuda foránea. 

La indisciplina, cuestión que debe estudiarse conjuntamente con la Guerra de 
Independencia, fue la causa principal del debilitamiento y del colapso de la guerra 
de 1868, cuya importancia, además de todo lo antes expresado, está en el hecho de 
que comprueba la afirmación de que la grandeza de Cuba y de su historia se 
encuentra en los valores éticos que Félix Varela y José de la Luz y Caballero con­
sideraron como el fundamento del modo de ser del cubano. 

CAPÍTULO XIII 

SEGUNDO PERlODO' REFORMISTA 
(1878 -1895) 

Este capítulo confirma las alternativas de la historia de Cuba desde 1837 entre 
reformismo y separtismo. 
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Los acontecimientos de la Isla demuestran el redominio de las vías legales, 
Rara resolver los problemas de la Colonia y. por eso, la mayoría de los a':;ltores lla­
man a este lapso~nuestra históIia período autonomista, por el partido que re­
presenta dichos ideales, aunque no puede olvidarse que al mismo tiempo, lenta 
pero seguramente, el separatismo iba organizando la erra que separó a Cuba 

Es aña or eso el erío do ~ comenzamos a estudiar ~ma también "La 
Tre ua». 
- Como España rige de nuevo sobre toda la Isla, al igual que en la mayor parte 
de la obra tratamos en este capítulo del gobierno colonial, de las ideas y tenden­
cias políticas, la economía, la sociedad y la población, de la vida política en la 
colonia y de las actividades revolucionarias que preceden a la guerra de 1895, en 
las que José Martí surge como la figura máxima de nuestra historia, a diferencia 
del capítulo anteIior en que estudiamos los acontecimientos en torno a la Guerra 
de los Diez Años. 

1. - Caracteres del período: La guerra grande demostró que el pueblo cubano 
había expresado su voluntad de ser libre e independiente, pero la experiencia no 
fue útil al gobierno metropolitano ni a los que pensaban en la posibilidad de resol­
ver dentro del régimen español los problemas de la Colonia. La revolución, que 
no fue vencida, terminó con un pacto que pacificó la Isla y reconoció la beligerancia 
a los cubanos, que demostraron heroísmo, austeridad, desprendimiento y espíritu 
de sacrificio, aunque el idealismo, el temor al predominio militar, el regionalismo 
y la indisciplina agotaron el esfuerzo bélico, cuya experiencia sólo fue útil a los 
independentistas, que en la revolución de Martí superaron las dificultades de la 
guerra grande. 

h' storia la sociedad cubanas se transformaron a artir del "Pacto de Zan­
jón» pues 'desdeeñíoncés'puede habiarse de vida política y de partidos en Cuba, 
adaptándose las tendencias en que se dividía la sociedad a la situación creada por 
la guerra. 

Los españoles intransigentes abandonaron los procedimientos violentos para 
actuar políticamente utilizando los recursos legales que les facilitaba el control 
del poder, aunque al final del período se amplió tanto en Cuba como en la metró­
poli el grupo español partidario de las reformas al formarse un partido reformista, 
cuyo nombre es significativo. 

La tesis cubana reformista aceptó la representación en las Cortes y. las limita­
d s reformas ¡m lantadas or el "üliierrlO aunque en efinitiva mantuvo la tesis 
autonomista, acentuándose de este mo o la evolución del reformismo, que de lo 
económico que caracteriza la etapa de Francisco de Arango y Parreño pasó a lo 
político en el "Primer Período Reformista», para formular en esta época una tesis 
integral que aspiraba a resolver todos los problemas de la sociedad cubana sin 
separarse de España. 

El separatismo, que con la guerra superó el complejo de que Cuba necesitaba 
la ayuda de una potencia extranjera para separarse de España, reafirmó su carácter 
independentista, así como la personalidad nacional y los valores éticos fi.jados por 
Félix Varela y José de la Luz y Caballero, organizando un movimiento revolucio­
nario de carácter diferente, ya que la guerra grande fue iniciada por el patriciado 
rural y parte del grupo ilustrado de La Habana, con la ayuda del campesinado y de 
los hombres libres de color y de algunos esclavos de los departamentos orientales, 
mientras que en 1895 la guerra tuvo carácter más popular debido a la participa­
ción de todos los grupos sociales, por lo que desde este período no puede hablarse 
de sector urbano y rural, sino de cubanos divididos entre las tendencias autono­
mista y revolucionaria. 

El proletariado inició su organización en esta etapa identificándose con la ten­
dencia separatista, haciéndose también cada vez mayor la dependencia económica 
del país de los Estados Unidos, por lo que Cuba, en lo económico, pasó a ser una 
colonia norteamericana sin dejar de serlo en lo político de España. 
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2. - El gobierno colonial: La estabilidad constitucional y la vida política espa­
ñolas datan del reinado de Alfonso XII, ya que después de terminada la guerra 
carlista y pacificada la Isla de Cuba, la lucha de los partidos al amparo de la 
Constitución de 1876 sustituyó a los pronunciamientos militares característicos de 
gran parte del siglo XIX. 

Manuel Pavía, allanando el Pal~cio de las Cortes en Madrid y Arsenio Martínez 
Campos con el pronunciamiento de Sagunto, posibilitaron la restauración borbó­
nica, pero el artífice del nuevo régimen lo fue Antonio Cánovas del Castillo, que 
organizó el partido liberal-conservador, mientras que Práxedes Mateo Sagasta, 
antiguo líder antidinástico, fundó el partido «fusionista», que luego se llamó liberal, 
aunque también existía un partido republicano, dividido en las tendencias federa­
lista de Francisco Pi y MaragaIl, la unitaria de Estanislao Figueras, la revolucio­
naria de Manuel Ruiz Zorrilla y las posibilidades de Emilio Castelar; un partido 
carlista, cuyo líder era Cándido Nocedal, y la izquierda dinástica, de Cristino 
Martos. 

La vida política española se caracterizó por el hecho de que los grandes parti­
dos, el conservador y el liberal, se turnaron en el gobierno a virtud del pacto de 
El Pardo o de la Moncloa, que ha sido negado por algunos historiadores, hasta el 
asesinato de Cánovas a fines del siglo, aplicándose por medio de elecciones frau­
dulentas. La muerte de Alfonso XII en 1885 determinó la roclamación de su hijo 
Alfonso XIII, ejerciendo la regencia dur~ su rIlinoridad María Cristina de Habs-

r rena. 
El gobierno de la Colonia se caracterizó por el mantenimiento de la política de 

predominio de los intereses metropolitanos sobre los de la Isla y por el temor 
de que las reformas facilitaran la independencia, en cuya política estuvieron de 
acuerdo los dos grandes partidos españoles, hasta que a fines del período, Maura, 
intentó dar una solución real a la cuestión cubana pero las reformas no pudieron 
aprobarse por la oposición de los integristas, produciéndose una situación semejante 
a la que surgió después de la Junta de Información, aunque los autonomistas, 
a diferencia de los reformistas, permanecieron junto a España al iniciarse la 
guerra. 

El general Ramón Blanco fue designado capitán general en 1879 y gobernó apli­
cando los procedimientos de Martínez Campos, que había sido llamado a España 
para ocupar la presidencia del Consejo de Ministros. Durante su mando estalló la 
«guerra chiquita», reprimida con mano dura por el gobernador de Santiago de 
Cuba, general Camilo Polavieja, aunque Blanco, por medio de los autonomistas, 
obtuvo la presentación de algunos rebeldes. 

Durante el gobierno del General Luis de Prendergast se suscitó el incidente que 
determinó la expulsión del periodista español Francisco de Cepeda, que había es­
crito un artículo contra los «voluntarios», así como la expedición de Ramón Leoca­
dio Bonachea, sucediéndole en 1885 Ramón Fajardo, en cuyo mando se produjo la 
expedición de Limbano Sánchez. 

El Capitán General Sabas Marín, en 1887, inició la política de moralización ad­
ministrativa, que continuó su sucesor Manuel Salamanca, que ordenó la detención 
de los funcionarios y empleados de la Aduana de la Habana. Salamanca autorizó 
la visita a Cuba del General Antonio Maceo y murió en el cargo, afirmándose que 
fue envenenado por los contrabandistas y defraudadores. 

Después de una breve interinatura del General Chinchilla, al ocupar Antonio 
Cánovas del Castillo la presidencia del Consejo de Ministros en 1890, la designación 
de Camilo Polavieja como gobernador general de la isla demostró el cambio de 
I~J:¡oIÍtica es añola. E Genera o aVle)aexpuls6 a Añtoruo Maceo, se enfrentó 
con el movimiento económico y reorganizó el gobierno de la Colonia, aumentando 
los poderes de las autoridades. 

En 1892, ocupando Sagasta la presidencia del Consejo de Ministros, le sustituyó 
el General Emilio Callejas, que fue combatido por los españoles intransigentes 
opuestos a las reformas propuestas por el ministro de Ultramar Antonio Maura, 
facilitando el fracaso de las reformas el estallido de la revolución de Martí. 

La organización del gobierno de la Colonia fue afectada por el "Pacto del Zan-
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jón» y por la vida constitucional española, pues aunque persistieron los poderes de 
los capitanes generales y los privilegios de los españoles, tanto los procedimientos 
legales como la vida política contribuyeron a modificar la situación del país. 

En 1878 la Isla fue dividida en seis provincias: Pinar del Río, Habana, Matan­
zas, Santa Clara, Puerto PríI}cipe y Sang ago de Cuba, siendo de primera y segunda 
categoría respectivamente, Habana y Santiago de Cuba, y las demás, de tercera. 
Las provin~ia~) en lo judicial, se dividían en partidos judiciales, y en lo adminis­
trativo, en municipios. 

El hecho de que Cuba, como sucedió en la época en que regía el sistema de 
asimilación, fuese considerada provincia española, determinó que se extendieran 
a Cuba determinadas leyes con las modificaciones exigidas por las características 
de la Colonia. Las leyes, como dijo gráficamente Félix Varela, se mojaban en el 
viaje de España a Cuba, rigiendo además durante todo el régimen colonial el prin­
cipio de se acata, pero no se cumple, pues sobre las disposiciones legales imperaba 
la voluntad de los gobernantes. 

Además de la Ley de Enjuiciamiento Civil, que ya regía en Cuba, en julio de 
1879 se extendió a la Isla el Código Penal de 1870, dictándose en 1881 la Ley Hipote­
caria y su reglamento, la Ley de Reuniones Públicas y la Ley Municipal y Provincial 
y posteriormente la Ley de Asociaciones, la Ley y el reglamento del Procedimiento 
Contencioso-Administrativo, la Ley de Enjuiciamiento Criminal y la Ley de Impren­
ta; en 1886, el Código de Comercio, y en 1889, el Código Civil, algunas de las cuales 
rigieron en etapa republicana. 

La abolición de la esclavitud tuvo como antecedentes la ley de vientres libres 
y la que liberó a los esclavos mayores de 60 años, dictadas por el período anterior, 
así como los decretos disponiendo la libertad de los esclavos, dictados por los 
revolucionarios cubanos, y las disposiciones del "Pacto del Zanjón» liberando 
a los esclavos y a los colonos asiáticos que habían participado en la Guerra de 
los Diez Años. 

El real decreto de 8 de mayo de 1880 dispuso que los esclavos, durante un lapso 
de cinco años, quedarían bajo el patronato de sus amos, siendo liberados por cuar­
tas partes después de transcurrido dicho plazo, de manera que el sistema escla­
vista quedaría extinguido en 1888, aunque otro real decreto dictado en 1886 puso fin 
al patronato, por lo que desde 1887 no existieron esclavos en Cuba. 

Los patronos, durante la vigencia del patronato, estaban obligados a dar a sus 
antiguos esclavos casa, comida, vestuario, instrucción, servicios médicos y salario, 
que según los casos fluctuaba de 1 a 3 pesos mensuales. 

Todas estas leyes contribuyeron a estabilizar la vida social y jurídica cubana, 
no sucediendo lo mismo con la 19 electoral, que l ue dictada con el fin de asegurar 
el triunfo de los eSPél!i~I_~~ La ley concedía el derecho al sufragIO a to os os re­
sidentes con más de dos años que pagaran contribución, así como a los empleados, 
a los militares retirados y a los que poseyeran un título académico, suprimiéndose 
posteriormente el requisito de la residencia y fijándose un mínimun de contri­
bución de cinco pesos al año, por lo que, de un millón y medio de habitantes sólo 
53.000 eran electores, votando el 80% de los españoles que residían en Cuba, mien­
tras ue sólo tenían derecñO"a sufragiOeI 2 o de- los cuóanós;-caracterlZándoseel 
sistema electoral por los rau es que mlxÍl ca an e resu tado de las elecciones. 

La organización judicial era semejante a la española, modificándose en 1875 el 
sistema establecido en 1870, aunque, por lo general, se respetaron las disposiciones 
relativas a los nombramientos y a la separación de los jueces, magistrados y fun­
cionarios del ministerio fiscal. 

La administración de la justicia estaba a cargo de jueces municipales, que tam­
bién estaban encargados del Registro Civil, de los jueces de primera instancia e 
instrucción en los partidos judiciales con jurisdicción en materia civil y criminal, 
respectivamente, y de las Audiencias de la Habana y Puerto Príncipe, que fue res­
tablecida, que conocían en apelación de los problemas civiles y contenciosos-admi­
nistrativos y celebraban los juicios orales en lo criminal, pudiendo recurrirse al 
Tribunal Supremo de España. 

La organización administrativa demuestra la continuación del sistema de con-
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trol metropolitano y del gobernador general. Los gobiernos provinciales y los ayun­
tamientos estaban supeditados al gobierno, que los utilizaba para hacer más efec­
tivo su poder. En las provincias, además del gobernador civil, había Diputaciones 
y Comisiones Provinciales, estas últimas de carácter corporativo. El gobernador 
general de la isla escogía a los presidentes de las Diputaciones de una terna que 
se le elevaba al efecto, aunque podía nombrar a otra persona, teniendo la facultad 
de suspender estos organismos, así como sus acuerdos, y de sancionar a los di­
putados provinciales a la pena de inhabilitación por seis años, siendo designado 
gobernador, según la costumbre, un teniente general del ejército, investido por 
delegación de las facultades que tenía el gobernador general de la isla. 

En los ayuntamientos los concejales eran elegidos por aquellos que, de acuerdo 
con la ley electoral, tenían derecho a voto, siendo designados los alcaldes por el 
gobernador, que los escogía de una terna confeccionada por el ayuntamiento, aunque 
también podía designar a otra persona. Los concejales podían ser suspendidos por 
el gobernador, que estaba facultado para revocar todos los acuerdos municipales, 
y aunque sus resoluciones eran apelables, los recursos nunca se resolvían . 

Las modificaciones que se efectuaron en el sistema administrativo de la Isla 
respondieron a la política expresada por Francisco Romero Robledo, que en 1880 
dijo: «Las reformas políticas ya están hechas», de ahí que en dicha fecha, siendo 
Cánovas presidente del Consejo de ministros, a pesar de que la Isla reclamaba re­
formas sustanciales de carácter político y administrativo, el ministro de Ultramar, 
Romero Robledo, se limitaba a modificar el Consejo de Administración, a suprimir 
las intendencias, a establecer impuestos sobre los fósforos, así como otras disposi­
ciones de escasa importancia, todas las cuales fueron dictadas sin conocimiento de 
las Cortes, reafirmándose esta política en 1891, cuando Romero Robledo fue nueva­
mente ministro de Ultramar del gobierno de Cánovas, pues dividió la Isla en regio­
nes para facilitar su control, amplió las facultades del ministerio de Ultramar, 
suprimió la Intendencia General de Hacienda y la Audiencia de Puerto Príncipe 
y dispuso que los estudios del doctorado se realizaran en Madrid, por lo que la 
Universidad de la Habana, desde esa fecha, sólo pudo expedir títulos de licenciado. 

Práxedes Mateo Sagasta y su ministro de Ultramar, Antonio Maura, en vista de 
la situación del país y de la fundación en 1892 del Partido Revolucionario Cubano, 
pretendieron resolver el problema colonial por medio de las reformas que fueron 
presentadas en 1893, que en la práctica estableCÍan un gobierno autonómico. 

El proyecto de Maura, que fue uno de los pocos estadistas españoles que com­
prendió el problema cubano, establecía un «gobierno insular» con atribuciones 
en los ramos de Agricultura, Industria y Comercio, Comunicaciones, Fomento, Ins­
trucción Pública, Obras Públicas y Sanidad y Beneficencia, conservando el gobierno 
metropolitano los de Justicia, Finanzas, Guerra y Marina, Orden Público, Relaciones 
Exteriores y el Patronato de Indias, integrando el gobierno una Diputación Pro­
vincial de 18 miembros con facultades administrativas regionales, el gobernador 
general con facultades ejecutivas y con derecho a suspender los acuerdos de la 
Diputación Provincial cuando se opusieran a las leyes, pudiendo suspender a los 
diputados por extralimitación de funciones o en caso de que cometieran delitos, 
pero sin que por las mencionadas supresiones tuviese que dejar de funcionar el 
organismo; el Consejo Administrativo, de carácter consultivo e integrado por vo­
cales natos y por altos funcionarios, encargado de examinar las cuentas e interve­
nir en los presupuestos, así como proponer las leyes y los alcaldes municipales, 
que eran inamovibles. 

El proyecto fue considerado satisfactoriamente por la opinión cubana no revo­
lucionaria y ocasionó la división del partido español, pero fracasó debido a la ac­
titud violenta de los intransigentes, que combatieron durante tanto tiempo a Maura 
como el Capitán General Emilio Callejas, al que acusaba de prohijar el proyecto. 

Cuando Manuel Becerra sustituyó a Maura se abandonó el proyecto de reformas, 
aunque en 1894 el nuevo ministro de Ultramar, Buenaventura de Abarzuza, dándose 
cuenta de la situación de la Isla, agitada por la propaganda revolucionaria que se 
mantenía desde el exterior, trató de conciliar criterios encontrados por medio del 
llamado "Plan Abarzuza», que estableCÍa un Consejo de Administración de 30 miem-
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bros, 15 designados por el gobierno y 15 elegidos por cuatro años, un gobernador 
general designado por el presidente del Consejo de Ministros, que era el jefe de la 
administración civil y con facultad para suspender los acuerdos del Consejo de 
Administración, cuya presidencia ocupaba la Junta de Autoridades que auxiliaba 
al Consejo de Administración y que también actuaba como organismo consultivo 
del gobernador, las Diputaciones Provinciales que regulaban las funciones de los 
municipios y los alcaldes municipales elegidos por los ayuntamientos. 

El "Plan de Abarzuza,) fue aprobado, pero no pudo implantarse debido al inicio 
de la revolución de Martí. 

La difícil situación económica se comprende con el hecho de que en 1878 los 
atrasos debidos a la guerra ascendían a 134 millones de pesos, y los ingresos, que en 
1879 fueron de 40 millones, descendieron a menos de 25 en 1894, aunque, por lo 
general, los ingresos y los gastos estuvieron equilibrados, destinándose el 40% de 
los ingresos al pago de las deudas, el 36.59% a astos de erra marina ~ 
23,41 % a las demás atenciones, siendo la cantidad dedicada a la enseñanza unos 
20Q.OOO Qesos,--1o gue explica ue el 76% de la población fuese añalfabeta. 

La política de reducción de impuestos implantada como medida de pacificación 
en los últimos años de la guerra se continuó en este período con la finalidad de 
impulsar la reconstrucción del país. En 1879 el Capitán General Ramón Blanco re­
bajó las contribuciones del 25% al 16%, modificándose por lo general el régimen 
impositivo en las leyes de presupuestos, constituyendo los cambios más impor­
tantes el establecimiento del impuesto de derechos reales y de transmisión de 
bienes, establecido desde 1880, que en 1883 fue elevado del 15% al 22%; el im­
puesto sobre bebidas alcohólicas y la conversión en 1890 de la deuda pública, que, 
según estimamos, se elevaba a 185 millones de pesos. 

La reforma arancelaria más notable fue la establecida por real decreto de abril 
de 1892, que respetó los beneficios que otorgó España a los Estados Unidos por el 
acuerdo comercial de 1891, conocido con el nombre de convenio Foster-Cánovas, 
por el cual la metrópoli, reconociendo la importancia que para Cuba tenía el co­
mercio con los Estados Unidos, no mantuvo su política de protección a los intereses 
comerciales y a los productos de la metrópoli. 

El fraude y el contrabando, que siempre caracterizaron a la hacienda colonial, 
se acentuaron en este período a pesar de las drásticas medidas de los capitanes 
generales Sabas Marín y Manuel Salamanca. Los vistas de aduanas se enriquecían 
en seis meses y Salamanca acusó a numerosos empleados, de los cuales 300 fueron 
procesados, afirmando en las Cortes el diputado autonomista Portuondo y Barceló 
que dicha situación existía debido a la «funesta manía de gobernar desde España», 
a lo que puede agregarse el hecho destacado en uno de sus discursos por el dipu­
tado autonomista Rafael Fernández de Castro, de que los empleados coloniales 
«no venían a Cuba a coger fresco». 
-=ra situación social se caracterizó por las transformaciones que se produjeron 

en la sociedad y por el auge del bandolerismo. 
El patriciado rural, que en Oriente, Camagüey y la parte oriental de Las Villas 

inició la guerra grande, se debilitó considerablemente de modo que no volvió a 
tener la posición preponderante en la política ni en la Historia de Cuba. En Oriente, 
sus propiedades, sobre todo los pequeños ingenios, fueron adquiridos por españo­
les o cubanos ligados a España, conservando sus fincas urbanas y las haciendas, 
que por lo general no eran tan extensas como las de Camagüey y de la parte orien­
tal de Las Villas, donde fue relativamente fácil reconstruir la riqueza ganadera. De 
ahí que en estas dos regiones el patriciado rural conservara su posición econó­
mica, pues en lo político y social, al igual que en Oriente, sufrieron el impacto 
de los nuevos grupos sociales, lo que fue más visible en la etapa republicana. 

Del grupo ilustrado habanero, asentado en su mayoría en la ciudad de La Ha­
bana, los que ligaron al sector rural en la Guerra de los Diez Años también se 
debilitaron como grupo social, mientras que el resto, que en distintas formas estaba 
ligado a España, al terminar el conflicto ingresaron en el autonomismo, aunque 
en este partido militaron también otros grupos sociales. 

Pero la consecuencia más importante desde el punto de vista social de la guerra 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



300 CALIXTO C. MASÓ 

grande fue la estabilización de los pequeños propietarios urbanos y rurales y so­
bre todo del grupo constituido por los campesinos y los hombres libres de color 
del sector rural, especialmente en la provincia de Oriente, que se superó cultural, 
política y militarmente al lado del patriciado rural, con el que convivió a lo largo 
del conflicto bélico y que constituyeron la base que formó el ejército libertador 
en la Guerra de la Independencia y cuya influencia fue determinante al iniciarse la 
etapa republicana. 

Aparte de la abolición de la esclavitud, que incorporó a la nacionalidad a gran­
des núcleos de la población que hasta entonces no había participado en la vida 
del país, en este período y al amparo de la ley de asociaciones se desarrollaron 
sociedades de diversas clases, incluso los gremios obreros. En toda la Isla se fun­
daron casinos españoles y liceos cubanos, entre los cuales se destacó el de Guana­
bacoa, cuya tribuna fue prestigiada por José Martí, así como los centros regionales, 
sobre todo en la ciudad de La Habana, establecidos con la finalidad de dar asistencia 
médica a los núcleos de españoles que llegaban a la Isla datando de esta época el 
auge de las sociedades constituidas por negros y mulatos. 

El bandolerismo constituyó otra de las características de la época, siendo la 
consecuencia de la inestabilidad de la vida social, así como de las arbitrariedades 
del régimen colonial, pues la guardia civil, encargada de mantener el orden en los 
campos, lo haCÍa utilizando el componte y la ley de fuga, por lo que aquellos que 
no encontraban amparo en la justicia ni en las autoridades tomaban el camino del 
monte, aunque en las provincias orientales algunos libertadores, habituados a la 
vida de la manigua, permanecieron en los campos después del "Pacto del Zanjón», 
siendo tratados por las autoridades como bandoleros. 

Durante el gobierno de Polavieja, el auge del bandolerismo, obligó al capitán 
general a darle una batida, siendo capturados 164 bandidos, cómplices, confidentes 
y encubridores, muriendo 43 en encuentros con la fuerza pública y 20 en el patíbulo, 
entre los cuales estaba el bandolero español Eustacio Menéndez, llegando las cosas 
a tal extremo que en la bahía de La Habana se produjo una batalla entre los ban­
doleros que se habían hecho fuertes en una embarcación y que fueron atacados 
por la poliCÍa y el ejército. 

Los bandoleros cubanos, por lo general, perteneCÍan al tipo clásico de los ban­
doleros andaluces, y muchos de ellos, como Regino Alfonso, el «Tuerto Matos», 
José Alvarez Ortega, conocido por «Matagás», el «Gallo Sosa» y otros, se incorpo­
raron al ejército libertador. 

Manuel GarCÍa, ue se titulaba «ReY' de los campos de Cuba», fue el más notable 
e t d s oniéndose fuera de la ley para--ven-gar unaüfeñS"ainferida a sUfamilia , 

que no fue reparada por la justicia, demostrándose la protecd6nqUe le dispe nsabán 
los campesinos por el hecho de que se movían libremente en la parte central de la 
provincia de la Habana. b,ª~J~yend<l_ dice qu~ro~aba a los ricos Y.. auxiliaba a los 
pobres» contándose entre sus hazañas más importantes, apartédel asalto de tre­
nes y de estaciones del ferrocarril, el secuestro de Pedro Fernández de Castro, 
Q, e-o e central «Lotería», situado en la"zon-a- -de Jaruco, y que era hermano del 
di lUtad9 autonomista de i al a ellido. - - - --

La musa popular le dedicó numerosas coplas, entre las cuales recordamos las 
siguientes: 

Dice Manuel García 
que si no le dan doblones 
le quita los pantalones 
al jefe de policía. 

Dice Manuel García 
que si no le dan centenes 
descarrilará los trenes 
y matará a la policía. 

De Martí se cuenta una anécdota relacionada con Manuel García. 
Julio San -1 otros con la idea de allegar fondos para la revolución, aceptaron 
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I~contriºuciones de Manuel García, atribuyéndose a esto el que Rafael Fernández 
de Castro no se uniera a los revolucionarios, aunque, al ser conocf o e ec o por 

artí lo rechazó indi nado' a_ ue !lo quería _CJ.~~ la revolución se manc~~ 
dinero mal habido, ero _Manuel García se había comJ2.rometi o a unirse a la revolu­
ción p'ues~n l a ngche -del 23 al 24 de febrero fue muerto en Ceiba Mocha, cuanao 
marchaba al lugar en que debían coñcentrarse los revo lUcíoñ'iirios de la provincia 
de Matanzas. 

2. - Las ideas políticas, sociales y económicas: Las cuestiones políticas, económi­
cas y sociales que confrontaba Cuba al terminar la guerra de 1868 no pueden redu­
cirse a la abolición de la esclavitud, la organización del sufragio y el restablecimiento 
del sistema de asimilación, pues la guerra no destruyó el ideal separatista, ni tam­
poco puede desconocer la creciente influencia del comercio con los Estados Unidos, 
lo que se comprueba por la continuación de las actividades revolucionarias y el 
movimiento económico. 

La política del gobierno español se caracterizaba por la incomprensión y se 
inspiraba más en el partidarismo y en la defensa de los privilegios que en los in­
tereses nacionales. Los políticos españoles nunca comprendieron o no quisieron com­
prender la realidad cubana, ni asimilaron la experiencia de la guerra, enfren­
tándose al problema de la Colonia de modo irracional, sobre todo después que gran 
parte de los cubanos habían expresado su voluntad de ser libres e independientes. 
La política metropolitana, deliberada o espontáneamente, siempre se basó en acti­
tudes sentimentales más o menos legítimas, pues el patriotismo y la integridad 
nacional, en muchos casos, encubrían los intereses políticos, económicos o comer­
ciales, de los que de modo diverso se beneficiaban con la situación existente. 

La política colonial no había cambiado sustancialmente desde la época de Fer­
nando VII, lo que demuestra que para Cánovas, Sagasta, Romero Robledo y León 
y Castillo no existía la historia, pues seguían manteniendo que las reformas facili­
tarían la independencia a pesar de que desde Francisco de Arango y Parreño a 
Nicolás de Azcárate los reformistas habían demostrado siempre su lealtad a España. 

Con la excepción de algunos republicanos y radicales, la política española res­
pondió a lo que Infiesta califica de «mano poderosa que quitó de en medio a Prim", 
refiriéndose a la influencia decisiva del grupo intransigente español, cuya actitud 
fue el factor más importante de la separación de Cuba de su metrópoli. Pero esas 
realidades no autorizan para considerar a España, como en el pasado lo fue Tur­
quía, «el hombre enfermo de Europa», pues este país fue víctima de los intereses 
encontrados de las potencias, mientras que España perdió la Isla por su incom­
prensión o ceguedad ante la cuestión colonial: de ahí que las discusiones sobre 
el status de la Colonia deban ser calificadas de bizantinas y que los programas de los 
partidos en materia colonial sólo fueron pretextos, explicándose de ese modo el 
fracaso del reformismo y de la Junta de Información en 1867 y de las reformas de 
Maura en 1894, así como la política ajustada a la realidad que, como Félix Varela, 
desde principios de siglo, comprendieron que España nunca resolvería los pro­
blemas de Cuba. 

La política colonial de Cánovas, a pesar de la convocatoria de la Junta de In­
formación, fue invariable, pues en 1862 votó contra la retirada de las tropas espa­
ñolas que al mando de Prim habían invadido a México, en 1866 también votó contra 
el abandono de Santo Domingo y, siendo primer ministro, en ocasión de la guerra 
carlista, excluyó de las leyes de amnistía y de los decretos de indulto a los delitos 
de carácter político, tratando de enmascarar la realidad con la idea de que un 
ejército fuerte impediría que en la Colonia, cuya población era escasa, se repitiera 
la victoria de todo un continente contra España. Su tesis era que en Cuba vencería 
el que tuviera mayor capacidad para resistir material y moralmente, con lo que 
tenía razón, aunque en este aspecto los cubanos superaron a los españoles. 

La política de Sagasta fue semejante a la de Cánovas, como lo demuestra las 
frases de su ministro de Ultramar, Fernando de León y Castillo, quien afirmó que 
«la autonomía es imposible, autonomía jamás», pero su concepto del problema 
colonial era más realista, pues cuando la regente María Cristina le expresó: «Dicen 
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que con la autonomía se pierde Cuba», le contestó: «¿Más perdida de lo que está?» 
De ahí que con las reformas de Maura y el plan de Abarzuza intentara una solu­
ción que no fuese la guerra. 

Los únicos que demostraron comprender el problema de Cuba fueron algunos 
republicanos radicales que en las Cortes de 1886 votaron en favor de la enmienda 
presentada por Rafael Montoro, proponiendo la autonomía, y que en la prensa, 
como Francisco Pi Margall, defendieron esta idea dentro del sistema federalista 
que propugnaba para España. 

La vida política en Cuba se inició al terminar la guerra de los diez años, pues en 
los dos períodos constitucionales de 1812 a 1814 y de 1820 a 1823, el grupo que 
comprendió y ejercitó las libertades constitucionales era muy limitado, por lo que 
no puede hablarse de partidos ni de agrupaciones políticas, aunque la libertad 
de imprenta, usada con exceso, da la sensación de cierto ambiente político. En 
el «Primer Período Reformista» la cenSura y la prohibición de las reuniones públi­
cas tampoco permiten hablar de vida política, pero a partir de 1878 se organizaron 
en la Colonia partidos que realizaron una activa propaganda por medio de la pren­
sa y de la tribuna, pero lo más importante es que en este período fueron mayores 
los grupos políticamente activos, no sólo porque el voto, aunque restringido, era más 
amplio que en épocas anteriores, en que los Cabildos elegían a los diputados a 
Cortes, sino porque se concedió el derecho a sufras.io a todos los que reuniesen de­
terminados re9 uisitos~ efectuándose elecciones para designar concejales, miembros 
de las Diputaciones provinciales y diputados a Cortes, aumentando con todo esto 
la capacidad política de los grupos sociales que estuvieron en mejores condiciones 
de actuar e intervenir en la solución de los problemas coloniales. De ahí que desde 
entonces surgiera el factor pueblo en la vida política cubana, pues a diferencia 
del pasado, en que sólo los integristas tenían cierto respaldo popular, especial­
mente en La Habana, los separatistas en la Guerra de los Diez Años y los autonomis­
tas en este período contaron respectivamente con el respaldo de núcleos rurales 
y urbanos. 

Los partidos se diferenciaban más por su propaganda que por su programa. 
El partido liberal propugnaba en lo social la abolición de la esclavitud y la in­

migración blanca; en lo político la implantación en Cuba de las libertades que se 
disfrutaban en España, Ii! Qdmisi6n de lO..s...cu"baños a los cargos públicos y la exttm,­
sióp a la Coloniª d.s; las leyes electoral, J!luni~.iIJ_al y proviciaL gue re ían en la 
metrógoli, y en lo económico, la supresión de los derechos de exportación. la re­
forma arancelaria y la rebaja de los derechos que se imponían en España a los 
azúcares y a las mieles cubanas, y el Partido Unión Constitucional pedía la aplica-

_ción en Cuba de la Constitución de 1876, la abolición de la esclavitud y la supresión 
de los derechos de exportación. Pero dichos programas sólo deben considerarse 
como pretextos para organizarse, pues los españoles defendían sus privilegios y se 
oponían a las reformas y los liberales, en definitiva, se declararon autonomistas, 
Con lo que su actuación fue más real. 

El autonomismo aspiraba a resolver los problemas de Cuba dentro del régimen 
español y el partido era el resultado de la evolución de las tesis de Francisco de 
Arango y Parreño y de los reformistas de 1856 a 1867, aunque estaban más cerca 
de Saco que sus predecesores en el tiempo. 

Alfredo Zayas, en su folleto titulado «Cuba autonómica», afirma que en la isla, 
al igual que en el resto de las colonias españolas de América, se disfrutó de auto­
nomía desde el comienzo de la vida colonial, pero esta tesis, que posteriormente 
mantuvo Enrique Gay Calbó, no está de acuerdo con la realidad histórica, pues 
la independencia con que actuaron las autoridades coloniales basándose en la 
fórmula «se acata, pero no se cumple», ni la libre actuación de los municipios, 
pueden equipararse a un régimen autonómico, pues lo que existió en los años inicia­
les de la Colonia fue el sistema de asimilación. 

Los proyectos autonómicos elaborados de 1808 a 1837, el más importante de 
los cuales es el de Félix Varela, constituyen la demostración de nuestro aserto 
y sólo expresan las opiniones de sus autores, sin que respondan a una idea y mu­
cho menos a una actitud colectiva en pro de la autonomía, pudiendo hacerse igual 
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afirmación de la tesis mantenida en varios de sus escritos por José Antonio Saco. 
La dirección del partido autonomista, como el grupo de Francisco de Arango 

y Parreño, estaba integrada por la mayoría de los hombres cultos, ricos e ilustrados 
de la época, pero en vez de ser exclusivo tuvo mayor respaldo popular que los 
reformistas de 1856 a 1867, y sus proyecciones no sólo fueron de carácter econó­
mico, sino que se enfrentaron con todos los problemas de la Colonia, exceptuando 
el de la independencia. 

Como todo.2..Jos grupos políticos y sociales cubanos, la integración del autono­
mismo era heterogénea. Algunos, debido a su temperamento, eran radicales, como 
~iguel Fi er a y Rafael Fernández d~ Castro mientras que otros, como Rafael 
Montero, mentalidad intelectualista, eran más serenos, de ahí que la oratoria de 
Figueroa fuese encendida, la de Fernández de Castro mordaz y la de Montara ma­
ciza y contundente. 

Además de los que creían sinceramente que ni la república ni la revolución eran el 
modo de resolver el problema cubano, en la dirección del autonomismo había 
hombres como Figueroa -que falleció en este período- que se hubiesen unido 
a la Guerra de Independencia, y como Fernández de Castro, que después del se­
cuestro de su hermano Pedro por Manuel García -atribuido a los separatistas- dejó 
de hablar de "los cinco mil jaruqueños» que estaban preparados para cuando 
Cuba los necesitara. También es cierto que en el autonomismo, y sobre todo en 
la base, había separatistas embozados, los que fueron separatistas a lo largo del 
período, y que anti uos revolucionarios como Juan Bautista S otorno Marcos 
García -que durante mucho tiempo fue alcalde de Sancti Splritus-, iguel Bravo 

Senties, Emilio Luaces JI. otros, que recordando los actos de indisciplina q!!.e 
caracterizaron la guer@Jlxande dudaron de participar en lo que consideraban una 
aventura cuya actit~ue diferente a la _Qe. Manuel ~.!!.guily,_gue pCl-r i guales 
motivos, du ante la Guerra de Inde endencia, ermaneció en el extranjero. 

Pero el verdadero carácter y la mayor responsablh ad e a irección del auto­
nomismo consistió en que al iniciarse la guerra colaboraron con el gobierno espa­
ñol a pesar de la política personificada por Weyler, olvidando el ejemplo que dieron 
los reformistas que en 1868, con Morales Lemus, se unieron a la revolución o que, 
como el conde de Pozos Dulces , se apartaron de las actividades políticas mientras 
duró el conflicto. 

Los iniciadores del partido fueron el abogado cubano Julián Gassié y el Rerio­
ctista español Manuel Pérez de Malina, ~jo designado presidente de la Junti;l 
Central, órgano su remo del artido~ José Maria Gálvez y A1tons!2J.., que nació en 
Matanzas el 24 de noviembre de 1835, estudiando en los colegios «La Empresa» 
y «El Salvadof», obteniendo el título de Doctor en Derecho Civil y Canónico en la 
Universidad de la Habana. Fue notable orador forense, periodista y uno de los 
jurisconsultos más notables de su época. Durante la guerra de los diez años coope­
ró económicamente con la revolución, de la que fue agente confidencial en La Ha­
bana, sufriendo prisión en la Isla de Pinos. Ingresó en 1878 en el partido liberal, 
del que fue su único presidente, falleciendo en La Habana el 16 de mayo de 1906. 

El manifiesto que el partido dirigió a la opinión pública fue redactado por Ri­
cardo del Monte y se refería a los odios que los viejos procedimientos coloniales 
habían producido en la sociedad cubana, afirmando que en la libertad y el sufragio 
estaba la solución de los problemas de Cuba, pero criticaba la actitud de los que 
mantenían el dilema de todo o nada. Consideraba necesaria la separación del poder 
civil y militar y proponía soluciones para los problemas políticos, económicos y so­
ciales de Cuba, debiendo destacarse que entre ellos estaba la aprobación de un 
código rural. 

El manifiesto, aunque soslayó la cuestión de la autonomía, inspirándose en las 
ideas de José Antonio Saco no defendía el sistema de asimilación y exponía los 
propósitos del partido en la aspiración a que Cuba disfrutara «de la mayor des­
centralización posible», lo que posteriormente fue ampliado en uno de sus discursos 
por José María Gálvez, ev el que dijo: «Recordad que se ha cerrado el c i o 
de la revolución. Que nos hemos unido para con uistar or los medios le aJes 
la libertad de Cuba dentro de la nacionalidad españo a . ue nuestras armas son la 
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asociación, la prensa y la tribuna, para que la voz del derecho y la justicia se abran 
paso frente a la injusticia y el egoísmo.» 

La tesis anexionista tuvo cierta vigencia en este período, debido a la sujeción 
económica de la Isla a los Estados Unidos, y esta realidad fue utilizada como 
argumento tanto por el gobierno metropolitano como por los autonomistas, aunque 
·en es ta etapa se puede hablar más de ideas y actitudes anexionistas en los Estados 
Unidos que en Cuba. 

El gobierno español, debido al anexionismo, no desilusionó por completo al 
autonomismo, que, como se expresó en la prensa de La Habana, «le era útil para 
impedir el separatismo y el anexionismo», y los autonomistas también utilizaron 
el anexionismo para obligar a España a una política de concesiones, lo que destacó 
Montoro refiriéndose a que la prensa norteamericana reconocía que para insurrec­
cionar a Cuba sólo era necesario elevar las tarifas arancelarias, mientras que en 
los Estados Unidos se discutía la anexión por motivos económicos, aunque el mi­
nistro de este país en España, después de reconocer como hecho inevitable la 
separación de Cuba de su metrópoli, en comunicación dirigida en 1887 al Depar­
tamento de Estado, no se inclinaba a la adquisición de Cuba, «pues tenemos so­
brados territorios y negros, aunque debemos estar preparados para adquirirla o 
hacerla independieinte» . 

La tesis española, salvo en el lapso que se extiende desde la presentación del 
proyecto de reformas de Maura al inicio de la revolución de Martí, se caracterizó 
por el predominio de los intransigentes, que consideraban a los reformistas y auto­
nomistas como separatistas embozados y que estimaron humillante la actitud del 
gobierno republicano en la crisis del «Virginius», y esta postura explicable si se 
recuerda que desde la sustitución del sistema de asimilación por el régimen de las 
facultades omnímodas, los intransigentes españoles de las aldeas que se habían 
enriquecido en la Colonia habían sustituido a los hijos del país en los municipios 
y en los demás organismos coloniales, así como en las instituciones administrativas, 
saltando del mostrador a los cargos más importantes de la Isla y adquiriendo de 
este modo la personalidad que no les había dado la riqueza. 

La actitud de este grupo se manifestó no sólo en la exposición que mueve mil 
españoles de Cuba dirigiendo a las Cortes en 1869, pidiendo que no se implanta­
ran reformas en la Colonia, sino en la oposición a las medidas de Dulce y el res­
paldo, que a veces era instigación, a los excesos de los «voluntarios». 

El l2..artido Unión Constitucional, cuyo lema era «ministerial de todos los mi­
nisterios», agrupó a la casi totalidad de~s esp~ñ.9le~ . de la I~la _~iLS.0m!Eºj~ci6n 
que representaba su existencia fue . expu~sta. p~.r Rafael María de Labra al decir 
que (<la organización de un p'artido es añol en suelo cubano constituía una invita­
ción a la revolución a los qy~compartieran sus opiniones». Su programa, seme­
jante al de los liberales, enmascaraba la defensa de los privilegios de los españoles, 
constituyéndose el partido en la casa de José Eugenio Moré, Conde de Casa Moré 
y su manifiesto, redactado por el cubano Ramón de Armas y Sáenz, y que fue dado 
a conocer el 11 de agosto de 1878, mantenía que las reformas debían implantarse 
paulatinamente hasta llegar a una «racional y posible asimilación», siendo comple­
tado con un programa de fecha 30 de noviembre, que en parte se asemejaba al de 
tos liberales. 

El Partido Es añol se dividió en 1892, debido a la presentación del 12r.Qyecto de 
reformas de Maura fund n ose el 30 de julio de dicho año el Partido Reformista, 
ba . o la residencia defCOi1 e e a ortera, lo que fue tachado de traición a ia 
.u.nici¡l.d eSRañol!LROr el -ª!.!.!.go ni n ConshtüCiona, de qué quedó como presi­
dente el cubano integrista Marqués de Azpeteguía. Los reformistas no eran parti­
darios de la autonomía, pues se limitaban a solicitar la plena vigencia del régimen 
de asimilación y el partido en su mayoría estaba integrado por españoles como 
Arturo Amblard, aunque también había cubanos como los Dolz. 

Las ideas y los escritos de José Martí en relación con la política española, el 
.autonomismo, el anexionismo, la cuestión social y la situación de la Colonia, nos 
ayudan a comprender cómo estaba Cuba en la etapa que precede la guerra de 
independencia. 
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En Martí, el pensamiento de Félix Varela y de José de la Luz y Caballero con­
serva su condición ética, pero adquiere además carácter político y social, siendo 
notable la secuencia ideológica de estos hombres que dieron forma a mejor 
del pueblo cubano, ya que S1..1S ideas, actuación ejemplo hicieron posible nuestra 
grandeza histórica, así como que Cuba pudiera expresar su voluntad política de 
ser libre e independiente. 

Martí, al que Varela Luz Caballero, consideraba que las virtudes más 
necesarias son el amor y la fraternidad, que con la moral, el derecho, paz y 
justicia posibilitan la convivencia social. Para Martí, en el amor está la salvación 
de los pueblos que necesitan hombres capaces de comprender el pasado y ciuda-
danos que no sean indiferentes las cosas de patria, pero agregó a ideas, 
que identifican con sus predecesores la formación modo ser pueblo 
cubano, conceptos de carácter político, como la oposición a las dictaduras, la li­
bertad personal y la independencia colectiva, afirmando, al igual que Varela y Luz 
y Caballero, la única táctica posible actuar, ya que "hacer es mejor decir», 

su folleto «El presidio colectivo Cuba" (1871) enjuicia Colonia y exal· 
ta el sufrimiento, pues «sufrir es de los mártires y los mártires constituyen los 
altares más puros de los pueblos». El presidio de la Colonia, para Martí, es ser 
apaleado, abofeteado, pasar las horas el pico en la mano yagua a cintura 
y volver ciego, cojo, magullado, herido por las mismas calles por las que antes 
el preso paseaba sereno y tranquilo. 

La vida colonial, para Martí (1873), se caracteriza por el miedo que denuncia, la 
avaricia que aprovecha y la ferocidad que mata, exponiendo en 1879, al referirse 
al libro «A pie y descalzo», escrito por Ramón Roa, que «andar descalzo es un 
modo muy común de andar en Cuba, porque entre los ladrones y los que ayudan 
ya no tienen en Cuba zapatos sino los cómplices y los ladrones,," 

el folleto titulado «La Española y la Revolución Cubana" (1873), 
al que ya nos hemos referido en el anterior capítulo, diJO: «La República española 
niega el derecho de conquista. Derecho de conquista hizo a Cuba de España. La 
República no puede retener lo que fue adquirido por un derecho que niega", agrc· 
gand.o que "Cuba, al que los republicanos españoles, habia estado luchando 
por la libertad, pero siempre con resultados negativos. Por eso los cubanos inicia­
ron la guerra y quemaron Bayamo, del mismo modo que los españoles habían 
quemado Saglmto». 

Respecto autonomismo, desde 1879, en el discurso en el homenaje 
a Adolfo Márquez Sterling, se manifestó contra el autonomismo exigiendo «una 
solución inmediata, definitiva y concreta para el problema cubano», agregando 
posteriormenie, en carta a Serafín Bello, que autonomía es sueñü"" 

su artículo «Agitación autonomista» dice que «el autonomismo no nace 
Cuba como hijo de la revolución, sino contra ella» y en «Autonomía e independen­
cia» afirma que «no se puede juzgar por las palabras, sino por lo que hay detrás 
de calificando duramente los autonomistas diciendo que obra tortuosa, 
indecisa y parcial», agregando con lo recuerda a Varela, «no sólo 
caja lo que hay que defender». En la «Conjura autonomista» aclara su anterior 
concepto diciendo que «los jefes autonomistas están divididos y opuestos, desde el 
españolismo sincero hasta el criollo eonfuso indómito,," Y en "La Reforma 
Cuba)) (1894) considera las reformas "como redes para incautos)), agregando: «Se 
creyó que las reformas podían darnos la revolución, pero asomaron vergonzosas 
y ahora caen, y con ellas, para siempre, toda esperanza indecisa de autonomismo 
para Cuba. no en Cuba autonornía, no debe haber, el honor no permi 
que haya. Todos a obra iodos, alma en que quepan todos. El Congreso 
español ha echado a silbidos la autonomía.» 

Sobre~ la anexión, después de decir: «amamos a la patria de Lincoln, pero te­
mernos a la palria de Cushing)), en su artículo "Remedios anexionistas» refiere 
a los enemigos de la guerra Cuba por temor los trastornos que ésta 
pudiera producir vuelven los ojos al extranjero. La anexión, para Martí, «es el 
partido menos potente de Cuba, pues no pasa de mero entretenimiento de una do· 
cena personas en Cuba y los Estados Unidos», califica anexionista 
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«poco viril, ya que espera obtener la libertad sin pagar el precio». En «Carácter» dice 
que «el único modo de obtener la ayuda y el respeto de los Estados Unidos es hacer, 
pues el hombre hecho desdeña al que no sabe hacer nada, y el pueblo que tiene 
fe en sí desestima al que no la tiene y que lo basa todo en la protección ajena». 
y en su folleto titulado «La independencia de Cuba y los Estados Unidos» (1892) 
dice: «Los Estados Unidos no pueden tomar a Cuba bajo su protección pero tam­
poco pueden ver esa rica tierra en manos de un poder extranjero.» 

En carta a Maceo le dijo que el problema de Cuba, más que político era de 
carácter social, y refiriéndose a la raza expone que «es criminal quien promueva 
en Cuba odios o se aproveche de los que existen». En «Basta», contestando a la 
prensa española que niega a los negros el derecho al voto, escribió: «Ya es tiempo 
de cesar en la alusión al color de los hombres que identifica todo lo bueno con 
lo blanco y lo malo con lo negro.» En «Pobres y ricos», publicado en 1893, se refiere 
a la Guerra de los Diez Años, en la que «el esclavo salió amigo y hermano de su 
amo, pues el cubano tuvo esclavos primero y los redimió después». En «Mi raza» 
(1893) escribió: "Peca de redundancia el blanco que dice mi raza y el negro que 
también dice mi raza, pues el que divide a los hombres realiza un pecado contra 
la humanidad», agregando que «en Cuba no hay temor -como dicen los españoles­
a la guerra de razas, pues cubano es más que blanco, que mulato, que negro», consti­
tuyendo la síntesis de su pensamiento a este respecto la frase: «Dígase hombres y se 
dicen todos los derechos.» 

Los diversos trabajos de Martí acerca del problema obrero, que en aquella época 
confrontaban los Estados Unidos, nos permite conocer sus ideas en relación con 
la crisis que aún afecta a la humanidad. Para Martí el mundo está pasando de 
modo violento de un estado social a otro, considerando que la revolución del si­
glo XVIII tuvo como fin principal la libertad y que la del siglo XIX es la revolución 
de la prosperidad, con lo que se adelantó a los que oponen este concepto a la 
tesis comunista. El movimiento obrero que en Europa, para Martí, se caracteriza 
por el odio de las clases debido a la jerarquización social, en América debe ser 
diferente, ya que el rico de hoy fue el pobre de ayer, de ahí que atribuya la violencia 
del obrerismo en los Estados Unidos de su época a los anaquistas europeos, afir­
mando que «valen más los hombres que nacen para edificar que los que nacen 
para destruir». 

Martí se declara partidario de las reformas sociales, pero estima que en la igno­
rancia está la causa principal de la explotación, pues el hombre educado y virtuoso 
no explota a sus semejantes ni se deja explotar por ellos, expresando su fe en que 
las ideas justas siempre triunfan y que nadie puede oponerse a que «al dueño 
holgado toque menos y al pobre apretado un poco más». 

4.-La vida política colonial (1878-1895): Las rinci ale s consecuencias de la 
Guerr~Jos Diez Años y del «Pacto del Zanjón» fueron e SIstema _~_!~II.iI ilací6ñ 
basado en la r@r:esenta~"~ó!l de~<;:9~st-la~xtensi9n a la o oni~~a~ le _~ 
metro olitanas el establecimiento de cierto orden jurídico -más formal que 
real-, ya que el goberna or o capIt n genera, que tenía po eres civiles y militares, 
continuó siendo la autoridad suprema de la Isla, y las leyes, especialmente la 
electoral, tendían a asegurar el predominio de los españoles; de ahí que los cubanos, 
como en el pasado, no tuvieron acceso a la administración colonial. Pero en este 
período por primera vez hubo partidos políticos en Cuba: el Partido Liberal y poco 
después el que se denominó Unión Constitucional. 

El artido Líbem l, que posteriormente se declaró autonomista, se originó en 
Cienfuego.§ y presentába todas las características de una organización política, y si 
no fuera por la fundación en 1892 del Partido Revolucionario Cubano por José 
Martí y por su actitud durante la Guerra de Independencia, debía ser considerado 
como el más grande de los partidos políticos cubanos. Su dirección estaba en 
manos de la Junta Central, que discutía y aprobaba las proyecciones del partido 
y en la que su presidente Gálvez hacía de poder moderador, aunque la influencia 
más destacada siempre fue la de Montara. 

Rafael Montara y Valdés nació en La Habana en 1852, estudiando en el colegio 
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«El Salvador» y en las Universidades de la Habana y Madrid, donde vivió, distin­
guiéndose por su cultura literaria y filosófica y sobre todo como orador. Fue dipu­
tado autonomista, sirviendo a República como diplomático y asesor de presi­
dencia, militando en el partido conservador. Su vida austera, dedicada a la política 
y a las labores intelectuales, excusa sus errores, debidos a su concepto pesimista 
acerca de Cuba y de los cubanos, siendo la más alta representación de la oratoria 
cubana por su prestancia, elocuencia y cultura, destacándose ante multitudes, en 
el parlamento y en las academias. Falleció en La Habana el 12 de agosto de 1933. 

La organización del partido liberal se extendió por toda la Isla, siendo el mayo­
ritario en este período, pues no solamente caló los gmpos m{\s ilustrados y que 
poseían riqueza, sino también entre profesionales, hombres de medíana po-­
sición y trabajadores, incluyendo en sus filas a españoles como Saturnino Martínez, 
uno de los iniciadores del movimiento obrero cubano, y al periodista Francisco 
A. aunque debe tenerse en cuenta que requisitos exigidos para el ejer-
CICIO sufragio, que muy y el analfabetisrno, limitaban número 
de los que la Colonia podían participar en la vida política. 

La propaganda autonomista no se limitó a circulares ya la prensa, como sucedió 
en movimiento reformista, frecuentemente celebraban actos públicos, 
mayoría de cuales, según costurnbre de época, consistían en banquetes 
o actos públicos en teatros o en sociedades como "La Caridad del Cerro», coinci­
diendo esta etapa con el desarrollo de la oratoria en Cuba. 

Los liberales abrieron «círculos autonomistas)) en mayor parte las po-
blaciones de Isla, alquilando unas veces locales con dicho fin en casas cedidas 
por simpatizantes y adeptos, donde se instalaban las comisiones de inscripción y 
se mantenían contactos con los afiliados, y en sus actos se referían a la libertad, 
el derecho y justicia, lo que constituía una novedad en Colonia, pero mismo 
tiempo planteaban sus problemas políticos, económicos y sociales. Sus actos cons­
tituían la exaltación de lo cubano frente a lo español y valientemente criticaron 
el régimen de despotismo político a que estaba sometida la Isla, comparando su 
situación con vida los pueblos civilizados, cual cubanos tenían derecho, 

La propaganda autonomista contribuyó a educar políticamente a los cubanos 
y representa la continuación del espíritu crítico que apunta en Francisco de Arango 
y Parreño y se acentúa en José Antonio Saco, a los que superaron porque la orato. 
ria y los escritos de autonomistas llegaron hasta los más apartados rincones 
de la Isla y sus periódicos se leían en sociedades, tabaquerías y demás centros de 
trabajo. 

Durante 17 años los autonomistas prepararon pueblo de Cuba por medio del 
libro, folleto, la revista, el pe.riódico sobre por medio de tribuna, y esta 
campaña de critica, que en muchos casos fue acerba y mordaz, clarificó la concien­
cia cubana, pero su importancia ha sido sobrestimada porque no comprendieron 
la realidad cubana ni la política española, que desde la época Varela indicaba 
que dentro la metrópoli nunca se hubiesen resuelto los problemas Cuba, 

La prensa tuvo tanta importancia como la tribuna, siendo los órganos del par­
tido, primero, "El Triunfo», y después, «El Pais». El carácter de estos periódicos 
fue francamente político, a diferencia "El que alternaba lo polítiCO con 
lo económico, demostrando el cambio se operado en el pensamiento y en 
la sociedad. 

«El Triunfo» comenzó a editarse en 1878 bajo la dirección de Manuel Pérez de 
Molina, al que Ricardo del Monte (Carnagüey, 1899) mICIO 

sus campañas solicitando el establecimiento de las Diputaciones Provinciales, así 
como la concesión de la mayor descentralización posible dentro del régimen español. 

"El País» comenzó a publicarse en 1889 debido a las dificultades que confrontó 
«El Triunfo» con la de imprenta, las que durante algún tiempo tuvo que 
salir con el nombre de "El Trunco», siendo también su director Ricardo del Monte. 
El periódico reproducía los discursos de los diputados autonomistas y de los repu­
blicanos que se referían a la cuestión de Cuba, haciendo la reseña de los actos del 
partido, incluyendo los discursos de propaganda política, mantuvo polémicas con 
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«Diario de la Marina» y fundó un "Club de Oradores» de acuerdo con la importancia 
que la oratoria adquirió en este período. 

Además de los diputados y dirigentes del partido, como Gálvez, Cortina, Montara, 
Fernández de Castro, Govín, Bernal, Emilio Terry, Figueroa, Eliseo Gilberga, Carlos 
Saladrigas, Labra y otros, también colaboraron en ambos periódicos Emilio Bo­
badilla, conocido por Fray Candil, diputados republicanos como Miguel Moya, 
separatistas como Manuel Sanquily y Diego Vicente Tejera, escritores como Vidal 
Morales y escritoras y poetisas como Aurelia Castillo de González, Nieves Xenez 
y Mercedes Matamoros. 

Los otros periódicos notables de la época eran el «Diario de la Marina», "La 
Voz de Cuba» y la "Unión Constitucional» que defendían la tesis española desde 
distintos puntos de vista. "El Criollo», "La Nueva Era», «El Indio Bravo» y la 
revista "Hojas Literarias» que más o menos directamente alentaban el separa­
tismo. A la misma ideología pertenecían «La Discusión» dirigida por Adolfo Már­
quez Sterling, que en muchas ocasiones fue condenado por los tribunales y se vio 
obligado a utilizar los nombres de «El Combate», "La Libertad» y «La Lucha», para 
poder seguir publicándose. "La Discusión» reapareció en 1889 bajo la dirección de 
Santos Villa, encontrándose entre sus colaboradores Manuel Sanguily y Juan Gual­
berta Gómez, que en 1879 fundó "La Fraternidad» que además del separatismo 
defendió los intereses de los hombres de color, y «La Lucha», de ideas republicanas, 
fundado por Antonio San Miguel y que publicaba artículos de Rafael Montoro, Juan 
Gualberto Gómez y Enrique José Varona. 

Adolfo Márquez Sterling, nacido en Santiago de Cuba en 1827, al igual que Ri­
cardo del Monte, es ejemplo de los periodistas cubanos de la época. En «La Discu­
sión» polemizó con el periódico español «La Voz de Cuba» y con "El Triunfo». Su 
periódico fue varias veces clausurado yen el homenaje que se le tributó habló José 
Martí, quien aprovechó la oportunidad para expresar las inquietudes cubanas frente 
al autonomismo en un discurso con las conocidas palabras: "Para rendir tributo 
ninguna voz es débil, para ensalzar a la patria entre los hombres fuertes y leales es 
oportuno todo momento.» 

El Partido Unión Constitucional representó ~interés y no el sentimiento,S9..illQ 
dicen algynos de conservar a Cuba para ESQ~, por lo que rechazaba _toda clase 
de reformas que pudier~n on~~Religro 1.illL ri ilegios de los eSIlañ~. Estaba 
integrado por el alto comercio ennoblecido por sus riquezas, por los funcionarios 
y burócratas de diversas categorías, los pequeños comerciantes y la masa de depen­
dientes y jornaleros y trabajadores de la ciudad y del campo oriundos de España, 
aunque también pertenecían al partido algunos cubanos unidos a los españoles 
que sinceramente o por intereses mantenían la idea de la integridad nacional. 

El partido español se caracterizó siempre por su agresividad e intransigencia, 
sin llegar a los excesos de los "voluntarios» y sus procedimientos electorales se 
basaban en el copo con el fin de limitar la representación de los autonomistas en 
las Cortes, a lo que en el fondo eran opuestos. ~dirigido I2.2E. la Juntal?irectiva 
de La Habana, siendo su presidente José Eugenio Moré, Conde de Casa Moré y su 
secretario el abogado cubano Ramón de Armas y Sáenz, siendo además sus líderes 
el Marqués de Almendares, el Conde de Barreto, el Marqués de Campo Florido, An­
tonio Batanero, el Conde de la Reunión, el Conde de la Mortera, José Ricardo 
O'Farril, José Manuel Sánchez de Bustamante, Gonzalo Jorrín, Francisco de los 
Santos Guzmán, Francisco de Armas y Céspedes, Gabriel Forcade y otros. 

Las sociedades españolas que existían en todas las poblaciones de la Isla facili­
taron la organización del partido, que siempre contó con la protección oficial, tanto 
en Cuba como en la metrópoli, pues Francisco Romero Robledo, en ocasiones, fue 
electo diputado por el partido que generalmente triunfaba en las elecciones, a pesar 
de no tener mayoría, siendo sus órganos de publicidad "La Voz de Cuba» y "El 
Conservadof», y aunque celebraban actos públicos eran menos frecuentes que los 
de los autonomistas, ya que por su organización y carácter rehusaban la propa­
ganda. 

A la muerte del Conde de Casa Moré, el partido, dentro del cual existía la ten­
dencia moderada del Conde de Galarza y la integrista intransigente, tendió a divi· 
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dirse, aunque se conservó la unidad por la intervención de Polavieja, designándose 
presidente al cubano Marqués de Azpeteguía, pero l,LPolémica producida en torno 
a las reformas de M:;mra determinaron la definitiva división del partido Unión 
Constitucional, constituyendo los menOs I ntransigentes el Partido Reformista-;-pre­
siciido por el conde de la Mort era, y del cual formaron parte Manuel del VaIle~ Fran­
cisco Cabrera Saavedra, Francisco de la Cerra, el Marqués Du-Quesne, Eduardo 
Dolz, Saturnino Martínez, Segundo Alvarez y Arturo Amblard. Su órgano de publi­
cidad fue «El León Españo¡". 

El carácter de la política colonial se demostró una vez más con el «Pacto del 
Zanjón», que en su artículo primero disponía la concesión a Cuba de las condiciones 
que existían en Puerto Rico, cuyo acuerdo respondió a la creencia cubana que en 
dicha isla regía un sistema de autonomía administrativa, pero el capitán general 
en 1874 había suspendido la aplicación del decreto, por lo que al terminar la Guerra 
de los Diez Años lo que existía en Puerto Rico era el sistema de las facultades 
emnímodas de los capitanes generales. Por este motivo la base de organizar el 
sistema de la Colonia tenía que ser la Constitución de 1876, cuyo artículo primero 
disponía que ,das colonias se regirían por leyes especiales», de manera que la única 
concesión efectiva del «Pacto del Zanjón» fue la representación en las Cortes que 
en otro de sus artículos establecía la Constitución. 

El real decreto de 1.0 de marzo de 1878 confirmó este derecho, y posteriormente, 
para viabilizarlo, se dictaron en enero y junio de 1879 dos decretos regulando el 
procedimiento electoral, pero al mismo tiempo se reafirmó el carácter de la polí­
tica española al disponerse que el gobernador general podía suspender las dispo­
siciones del gobierno metropolitano que considerase contrarias al orden moral, 
material o que comprometieran el interés público, lo que en la práctica constituía 
la confirmación del régimen de las facultades omnímodas. 

La cuestión de la abolición de la esclavitud había sido resuelta por el real decreto 
de mayo de 1880, por lo que el problema más importante del momento era el del 
sufragio, pues si Cuba era igual a las demás provincias españolas, debía regir en 
la Isla la ley electoral de la metrópoli, pero si se tenían en cuenta las características 
de su población, comercio y producción, la legislación tenía que ser diferente, gi· 
randa en torno a esto las polémicas del período, según se defendiera o no el 
sistema de asimilación, aunque en realidad el problema de Cuba, más que de 
leyes de principios abstractos, era de procedimientos honestos. 

El espíritu del "Pacto del Zanjón» fue ratificado en el banquete ofrecido al 
General Arsenio Martínez Campos, que, al igual que el otro orador -Pedro Gozá­
lez LIorente-, después de elogiar el valor de los contendientes, expresaron la segu­
ridad de que se cumplirían las promesas hechas en nombre de España, pero Cáno­
vas, que veía con disgusto la personalidad que había adquirido el hombre de Sa­
gunto y pacificador de Cuba, y que además tenía sus ideas acerca de la política 
que debía aplicarse en la Colonia, en lo que Enrique Piñeyro ha calificado de 
"jugada política», hizo que en enero de 1872 Martínez Campos fuese Il~ado ara 

_ocupar el cargo de preside~ del Consejo_ de Ministros, que desempeñó de marzo 
a diciembre del propio año, sin que pudiera hacer nada por cumplir sus promesas, 
ocupando Cánovas otra vez la presidencia del Consejo, pasando a ser el «Pacto 
del Zanjón» un hecho histórico. 

La ley electoral de enero de 1879 había sido dictada para facilitar el triunfo de 
los españoles, pues la mayoría de los cubanos, especialmente los de color, no pa­
gaban la contribución de 25 pesos exigida para votar, lo que no sucedía a los co­
merciantes e industriales españoles y a sus socios, pudiendo también votar los fun­
cionarios y empleados -todos españoles-, aunque no fuesen contribuyentes. 

De acuerdo con la ley se elegía un di utado pQLcada 50.000 habitantes por el 
sistema de circunscripciones o provincias, correspondiendo 8 a la Habana, 3 a Pi­
nar del Río, 3 a Matanzas, S a San'ta Clara y 4 a Santiago de Cuba, y en la elección 
~1879 el ~~rtido español eligiÓ 17 diputadQ..s, mientras ,que los liberales sólo ob­
tuvieron 7, Y de los senadores, que ~ran..2esignados por mstituciones y cOrPoracio­
nes, los autono~istas 3, y_los españoles 13. 

El escaso número de diputados autonomistas no fue obstáculo para que reali-
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zaran una labor tan brillante como efectiva, ya que aparte de su calidad política 
e intelectual, la ayuda de los grupos más radicales del Congreso les permitió cri­
ticar al régimen colonial, especialmente en lo relativo a la corrupción administra­
tiva, los fraudes electorales y la inestabilidad social, por lo que sus adversarios los 
tachaban de antiespañoles. La labor de los autonomistas en las Cortes se compren­
de con el comentario hecho por un diputado español después de oír el primer dis­
curso de Montoro: «En una hora el señor Montoro nos ha dado a conocer de los 
problemas de Cuba mucho más de lo que se ha dicho aquí en cincuenta años.» 

Bernardo Portuondo y Barceló se destacó entre los diputados autonomistas por 
lo metódico de sus discursos. Nació en Santiago de Cuba el 20 de julio de 1840, 
estudió en las academias militares españolas, alcanzando el grado de coronel y 
ocupando el cargo de profesor de la Academia Militar de Ingeniería de Guadalajara 
en España. Participó en la guerra de Cuba como miembro del cuerpo de ingenieros 
hasta 1874, en que se retiró del servicio en 1879 fue elegido diputado por el partido 
liberal por la provincia de Santiago de Cuba, y en 1881, en un notable discurso, 
describió la situación de Cuba en la siguiente forma: "La esclavitud no abolida, 
disfrazada bajo el nombre de patronato, mixtificada la libertad, sostenida la nece­
sidad del cepo, el grillete y la cadena, las horas de trabajo no bajan de once, el 
régimen asalariado injusto y torpe mata la producción, subsiste el estado de gue­
rra estando el país en paz, las deportaciones en masa son el procedimiento del 
gobierno, la seguridad está a merced de torpes e ignorantes, el domicilio a merced 
de las autoridades a todas horas, estando suprimido el derecho de reunión e impe­
rando la censura.» 

La publicación en marzo de 1881 en «El Triunfo» del artículo de Antonio Govín 
y Torres titulado «Nuestra doctrina», sirvió para exponer el verdadero carácter 
del partido liberal, que sintetizó en la autonomía y en la inmediata abolición de 
la esclavitud. Govin fue acusado, ya que los integristas quisieron aprovechar la 
oportunidad para limitar la actuación y la propaganda de los liberales, tachándolos 
de antiespañoles, mientras que los separatistas los consideraban instrumentos del 
gobierno. Govín, en definitiva, no fue condenado, confirmándose que la propaganda 
autonomista no constituía delito, lo que permitió al partido acentuar sus críticas 
al régimen colonial y ratificar su tesis política sin dejar de ser leales a España, 
constituyendo esta actitud el trasfondo de la tragedia de los autonomistas, que 
se debatían entre sus convicciones contrarias a la revolución y la incomprensión 
española. 

El resultado de las elecciones de 1884 fue menos alentador para el autonomismo, 
pues obtuvieron el mismo número de senadores, pero sus diputados se redujeron 
a tres. Sin embargo, el incidente de que fue víctima el periodista español Francisco 
Cepeda, que estaba afiliado al partido, les fue útil. 

Cepeda, en 1882, publicó en la «Revista Económica», que dirigía, un artículo 
titulado «Los cipayos en campaña», en el que hacía una fuerte crítica a los «volun­
tarios», y el gobernador, General Luis de Pendregast, no sólo lo mandó detener, 
sino que, sin someterlo a proceso, a pesar de que en la Colonia existía el derecho 
de habeas corpus, ordenó su deportación ~d) la isla. 

~ La Junta -Cen raraelpartiao--liberaTd'íScutió la posibilidad de su disolución, 
pero, además de protestar del hecho, que quebrantaba todas las normas jurídicas, 
insistió en la necesidad de implantar la autonomía y de separar la autoridad civil 
de la militar, que era el único modo de evitar que ocurrieran hechos semejantes, 
exigiendo al mismo tiempo la abolición del patronato y la inmediata libertad de los 
negros, pues el decreto aboliendo la esclavitud no había sido cumplido por encon­
trarse en estudio el reglamento que debía dictarse para. su ejecución. 

El problema de la esclavitud había sido una de las cuestiones más importantes 
para el partido liberal, que aceptó el decreto de 1880 -lo que fue muy criticado-, 
pues la mayor parte de la opinión cubana esperaba la abolición inmediata del 
régimen esclavista, pero el sistema de patronato no fue cumplido en muchos lugares, 
donde, a pesar de la ley, los negros continuaban siendo esclavos, y, sin hacer caso 
a protestas de los autonomistas y de las interpelaciones en las Cortes, el régimen 
esclavista no cesó hasta 1886. 
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Miguel Figueroa y Carcía, al que José Antonio Cortina, fueron entre los 
autonomistas los que más abogaron por la abolíción dc la csclavitud. Figueroa 
nació en Cárdenas el 29 de septiembre de 1851. Estudió en la Universidad de la 
Habana, donde fue condiscípulo de Ignacio Agramonte de Manuel Sanguily, en 
1869 publicó el periódico" El Fana"" por el que fue acusado, pasando poco después 
a España y a Francia, donde trató a Francisco Vicente Aguilera, volviendo a Cuba 

1874, Fue a Cortes por el partido liberal, siendo dentro del partido 
uno de los más tenaces defensores de los derechos de los negros y su oratoria en­
cendida y vibrante llegaba al corazón de sus oyentes. Manuel de la Cruz en sus 
"Cromitos Cubanos», describe uno los discursos de Figueroa fue presentado 

Saturnino Martínez en la forma siguiente: "El Leviatán de tribuna va sur-
car los mares del pensamiento», e inmediatamente se inició una competencia entre 
el orador y la muchedumbre, que se acentuaba cada vez más, hasta que terminado 

discurso, la calma sucedió la tempestad. Figueroa, que dentro del autonomismo 
perteneció al grupo más radical que lindaba con el independentismo, falleció en 
1.a Habana el 6 de de 1893. 

José fintonio Cortina y Sotolongo nació en Guanajayabo, en Cárdenas, el de 
marzo de 1852, recibiéndose de bachiller en Matanzas, de licenciado en Derecho Ad-
ministrativo en Barcelona, licenciado Derecho Civil y Canónigo en Madrid 

de doctor en Derecho Civil y Canónico Barcelona 1873, volviendo a Cuba 
en 1874 para dedicarse al ejercicio de la abogacía y a la literatura, siendo una de 
las figuras más influyentes del autonomismo. En 1877 inició la publicación de la 
"Revista de Cuba», digna sucesora la «Revista Bimestre», falleciendo en Ha­
bana el 14 de noviembre de 1884. 

El modo de organizar el gobien1O de la Colonia fue el tema principal de las 
polémicas de período. Rafael Maria de l.abra había planteado el problema des­
de el año 1879, cuando Arsenio Martínez Campos ocupaba la presidencia del Con­
sejo de ministros, afirmando que las leyes especiales a que se refería el artículo 89 

la Constitución debía basarse el sistema descentralización. Sagasta. en 
1880, afirmó que las leyes de la metrópoli debían implantarse en las colonias por 
medio de decretos y en la forma que se considerase más conveniente, dando pos­
teriormente cuentas las Cortes, pues no era posihle que los de co­
lonias intervinieran en las leyes que debían regir en ellas, y Romero Robledo esta­
bleció dicho sistema dictando numerosos decretos que fueron aplicados en las 
colonias sin intervención del Congreso, cuya polítiea fue mantenida por el ministro 
de Ultramar liberal Fernando León y Castillo, quien afirmó que "la implantación 
de la autonomía en Cuba sería un desastre», soslayando Cánovas en 1884 la inter­
pelación de Labra, afirmando que en el caso de Cuba era necesario tener en cuenta 
los intereses nacionales que se habían consolidado con el tiempo, "por lo que no 
podían ser resueltos en un día». 

Las elecciones acentuaron poder del partido Unión Constitllcional, que obtuvo 
la totalidad de los diputados de Pinar del Río, Habana y Matanzas por medio 
del procedimiento del copo, que consistía en presentar dos candidaturas, una por 

mayoría y otra por la minoría, obteniendo los autonomistas sólo senadores 
y 3 diputados, elegidos donde fracasó el copo, acordando la Junta Central el retrai­
miento, que fue diferido para 1886 para demostrar el repudio del partido a los pro­
cedimientos violentos, 

La tesis de los autonomistas fue planteada por Montoro, contestando al discurso 
de la corona en junio de 1886, solicitando "la mayor descentralización dentro de 

soberanía española,), pero enmienda autonomista fue rechazada 217 votos 
contra 17, siendo apoyada solamente por los posibilistas y republicanos, así como 
por la prensa de este partido, lo que no impidió que al mes siguiente los autono­
!Ilístas presentaran diversos proyectos de ley sobre Constitución autonómica, ley 
electoral -con la finalidad de evitar los fraudes-, sobre derechos políticos -inte­
resando la separación de la autoridad civil y la militar- y sobre organización 

y municip<ll, las asociaciones, ninguna de la~ cuales fue aprobado, pero 
la tendencia liberalizadora del gobierno de Sagasta, que se hizo cargo del poder en 
noviembre de ese año, después de la muerte de Alfonso XII, no alcanzó a la Co-
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lonia, lo que se demostró en las elecciones de 1886, que también se caracterizaron 
por el fraude y la violencia. 

En Güines, según cuenta Raimundo Cabrera, cuando se presentaron a votar los 
electores de Melena del Sur y Guara, se les infonnó que ya habían votado y que 
la urna estaba llena de boletas, no admitiendo la mesa protestas que tuvieron 
que formularse ante notario, y aunque votaron unos 50 liberales sus votos no apa­
recieron en las urnas, debiendo agregarse que de los 445 electores inscritos, votaron 
439 a pesar de que cerca de cien, estaban ausentes o habían fallecido, caracteri­
zándose la campaña electoral por hechos como el que sucedió en la carretera de 
Santiago de las Vegas a Bejucal, donde una excursión política de los liberales que 
se dirigía a un baile organizado con el fin de recaudar fondos, fue atacada a palos 
y con tiros al aire, resultando varios lesionados, entre ellos algunas mujeres que 
iban en las «guaguas». 

El partido se fortaleció (jebido a la publicación de la carta-m!,mifiesto de Máximo 
Gómez ue en 1888 dio or terminados sus lanes de promover una revolución 
en Cuba, .LI20J: la adheSión e un grupo de jefes oficiales del ejercito libertador;­
residentes en Manzanillo. Antonio Zambrana V ázquez ( abana 1 e junio de 
1846 - 27 de marzo de 1922), que había sido secretario de la Asamblea de Guáimaro 
y de la Cámara de Representantes en la guerra grande, no pudo tomar posesión 
de su cargo de diputado para el que había sido electo porque se le imputó que 
había aceptado la ciudadanía de Costa Rica. Pero la situación en las Cortes, donde 
en 1887 se llegó hasta a privar del uso de la palabra al diputado autonomista Por­
tuondo y Barceló, fue la causa de que Montara expresara: «Estamos convencidos 
de la inutilidad de nuestros esfuerzos.» 

La corrupción administrativa, los fraudes y el contrabando, a pesar de que 
fueron perseguidos por los gobernadores generales Sabas Marín y Manuel Sala­
manca, eran para muchos la comprobación de la incapacidad de España para go­
bernar la Colonia, y libros como "El espía del chocolate», de Francisco Moreno, 'Y 
"Cuba y sus jueces», de Raimundo Cabrera, y los artículos de la prensa autonomista 
y republicana contribuían a destacar la deplorable situación moral de la isla, todo 
lo cual fue certeramente aprovechado por Rafael Fernández de Castro para ratificar 
que "Cuba era gobernada desde España». 

Ra ael Fernández de Castro Castro nació en Regla el 4 de octubre de 1856 y fue 
el ora or e mas a to sentl o CrItICO del autonomismo, caracterizañdose también 
por sus frases sarcásticas y mordaces, siendo el que mejor describió la realidad 
colonial de su tiempo. Sus discursos demostraban que sus ideas y actitudes linda-
12fin con el separatismo y responden a lo mejor de latrad¡Ción criticista cubana , 
en lo que, a nuestro modo de ver, se iguala a Saco, quien, sin embargo, lo supera 
como publicista. 

La tesis más radical del autonomismo fue planteada por Fernández de Castro en 
un discurso en "La Caridad del Cerro» cuando dijo: ,,~~rra no se hac~~on 
discursos, sino con las.2I!!! ?c~, y para e\l<L~919 g re uiere,_ comCiCÍ¡jo .el inmortal 
I,gnacio Agramonte, la vergüenza.» La influencia perturbadora de la Colonia en la 
sociedad y en el modo de ser del cubano fue considerada certeramente por Rafael 
Fernández de Castro en su frase de que el cubano fue formado por los dos vicios 
más funestos que registra la historia: <da esclavitud y el despotismo militar», agre­
gando respecto a la desmoralización administrativa de la Colonia que los empleados 
se enriquecían «porque no venían a tomar el fresco a Cuba». 

Fernández de Castro se dio cuenta que el problema de la Colonia no tenía solu­
ción dentro del régimen español; por eso en varias ocasiones se refirió a los «cinco 
mil jaruqueños» -lugar donde tenía mayor influencia política- que estaban dis­
puestos a servir a Cuba cuando el país los necesitara, pero su postura intelectua­
lista ante las cosas, ya que durante muchos años fue catedrático de Historia de la 
Universidad de la Habana, y el secuestro de su hermano Pedro en el central 
«Lotería», situado en Jaruco, por Manuel García, y en el que fueron acusados algu­
nos revolucionarios cubanos, lo llenaron de dudas acerca del porvenir de Cuba, 
aunque su frase «lo bueno que tiene esto es lo malo que se está poniendo» consti-
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tuía la indicación de la inminencia del movimiento revolucionario cubano. Fer­
nández de Castro falleció en la Habana el 14 de enero de 1920. 

El caso de Eduardo Yero y Buduén completa los hechos que permiten conocer 
la situación de Cuba en aquellos momentos. Yero era director del periódico «El 
Triunfo», de Santiago de Cuba, calificado por mi padre de «periódico viril e inolvi­
dable que en pleno período español recomendaba como único remedio para los 
problemas de Cuba las píldoras del Dr. Collins» (lo que en lenguaje mambi 
significaba el filo de los machetes) y que en su periódico con los siguientes versos 
sintetizó el sentir cubano: 

Si yo blandiera el látigo 
que en la corrupta Roma 
alzó contra los déspotas 
airado Juvenal, 
hoy que en mi patria triste 
voraz el hambre asoma, 
sobre los altos próceres 
lo levantara audaz. 

Yero, en su artículo titulado «Puntos negros», expresó su desconfianza respecto a 
la ley electoral, afirmando que los autonomistas de Santiago de Cuba no se cruzarían 
de brazos, pues recordaban la frase de Agramonte. Yero fue detenido, aunque a los 
pocos días se dispuso su libertad, pero desde entonces, abandonando el autono­
mismo, se dedicó a laborar por la independencia de Cuba. 

Los temores del Partido Español se acentuaron por la actitud de los autonomis­
tas, que atribuían a la política de concesiones de los generales Martínez Campos 
y Blanco. Los jefes del partido Unión Constitucional, que nunca habían estado 
conformes con la propaganda autonomista, consideraban que los cubanos no de­
bían tener representación en las Cortes ni en los organismos provinciales y muni­
cipales, pues lo que deseaban era el restablecimiento del régimen de excepción, 
pero ante la realidad, por medio del copo, limitaban las posibilidades de los libe­
rales, expresando la prensa integrista que el Partido Unión Constitucional defendía 
los sagrados intereses de España, mientras que los «mal llamados liberales », al 
hablar de autonomismo y descentralización, sólo encubrían sus ideas separatistas. 

El movimiento económico que surgió en este instante fue la consecuencia de la 
situación económica de la Isla y de su dependencia del comercio con los Estados 
Unidos. 

La Guerra de los Diez Años interrumpió la marcha progresiva de la economía 
cubana, así como la extensión de la agricultura comercial a las provincias orien­
tales, frustrando al propio tiempo su posible transformación de acuerdo con las 
innovaciones técnicas y las nuevas ideas sobre la organización de la producción. 

Terminado el conflicto, que no afectó a las provincias que constituían la base de 
la economía, exceptuando la abolición de la esclavitud, la extensión del colonato 
y el aumento de la capacidad productiva de los centrales azucareros, la economía 
continuó basándose en las ideas de Francisco de Arango y Parreño de producir 
y exportar más azúcar, aunque hasta 1891 no se llegó a alcanzar la producción de 
los años 1868-1873. La agricultura y el resto de las industrias, que en períodos an­
teriores tendieron muy limitadamente hacia la diversificación, salvo la extracción 
del mineral de hierro, no progresaron debidamente, contribuyendo diversas causas 
a esta realidad, entre las que deben destacarse la baja exportación de azúcar, las 
crisis de los precios, los privilegios de la producción española y en cierto sentido 
porque la época se caracterizó por la preponderancia de los problemas políticos 
sobre los económicos, de acuerdo con la tesis de los reformistas de que, obteniendo 
un mejor status político y administrativo, sería posible realizar después las refor­
mas económicas. 

El conflicto económico y arancelario de España y los Estados Unidos demostró 
que la Colonia dependía económicamente de este país y, además, momentáneamente 
dio mayor preponderancia a las cuestiones económicas, que unieron a los dos gru-
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pos en que se dividía la opmlOn, siendo interesante destacar, para comprender la 
transformación que se había operado en la sociedad, que, a principios del siglo, los 
intereses económicos separaban a los comerciantes españoles y a los productores 
cubanos, que sólo se unieron ante el peligro que Cuba siguiera el camino de las 
demás colonias españolas, mientras que en los años finale~~ gel siglo el gru~­
bano );: el e añol, s~arados or sus ideas e intereses políticos, se unieron ante el 
heChO d e ue la ]JUeva) ey aran~elar.ia=ci<.:J~ gStadOs nidos arruinarla a ia-rSIa, 
ues este ais e a el ¡>rinci al or no decir el único, c9m r~d.9r de azuc~ cubaEE­

ue el 80% de las importaciones cubanas también venIan de fos stados UnIdos. 
La política arancelaria Clela metrópoli, encaminada a man tener os pi-ivileglOs 

de los productos españoles, no pudo impedir la dependencia cada vez mayor de 
Cuba de los productos de los Estados Unidos, pues no sólo se utilizaba el contra­
bando, sino también un sistema antieconómico consistente en que las mercancías 
de los Estados Unidos se llevaban a España, vendiéndose posteriormente a Cuba, 
a pesar de lo cual, al inicio de la última década del siglo, Cuba exportó a España 
10 millones de pesos e importó unos 30 millones. 

La política española de aumentar los derechos a los productos que las colonias 
adquiriesen en otros países -en este caso los Estados Unidos- con la finalidad 
de proteger a los nacionales, se acentuó en la ley de presupuestos de 1890 a 1891, 
así como con la circular del Ministerio de Ultramar que en la práctica aumentaron 
en un 40% dichas importaciones, lo que afectó a los productos de Cuba y Puerto 
Rico, ya que la tarifa arancelaria McKinley, aprobada or el Congreso de los Esta­
dos Unidos en 1890, había rebajado los dereéhosal azúcarTe~a otros produc­
tos colonial~ pero autorizando a presi ente e los sta os nI os a e evar los 
derechos a los productos de los países que no concedieran beneficios al comercio 
de este país. Y esta medida produjo pánico en la Colonia, pues representaba la ruina de 
la Isla, determinando que los integristas y los autonomistas coincidieran en lo que 
se denominó el movimiento económico, ya que ambos partidos, en unión de otros 
sectores de la economía, como la Cámara de Comercio, la Liga de Comerciantes, 
la Unión de Fabricantes de Tabaco, el Círculo de Hacendados y la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País constituyeran un Comité de Propaganda Económica, 
reconociéndose en la declaración, que fue redactada por Montoro, la necesidad 
de establecer un trato recíproco en el comercio con los Estados Unidos, derogar 
las disposiciones relativas al cabotaje y reformar los aranceles, cuyas peticiones 
fueron consignadas nefastas por el gobernador general Polavieja. 

La agitación económica tuvo su mayor apogeo en los meses de septiembre a oc­
tubre de 1890, viéndose obligado el gobierno metropolitano, por la 'p resión de los 
azucareros, a concertar en jumo de fB'9ré COñVeñlO oster· imovas, que permitió 
a Cuba disfrutar de los beneficios délarey~c m C?Y, lo que const}tuyó el recO®_ci­
miento or España - u~ or vez pri~era_.s~. apartó de ~u política g roteccionista­
de la dependencia economica e a ColOnIa e comercIO de los stados Unidos, 
demOS trándose tambiéñ g ue - los intereses azucareros predominaban no sólo e n l a 
eco-ooiñía cubana, sino también en la política colonial y metropolitana. --

La importancia del «convenio» se comprueba por e¡' hecho cle que las importa­
ciones de Cuba procedentes de los Estados Unidos, de 1891 a 1894, aumentaron de 
12 a 24 millones, y que las exportaciones en las mismas fechas subieron de 61 a 78 
millones, aumentando la producción azucarera de 632.386 toneladas largas españolas 
en 1890 a 1.054.215 en 1894, aunque no resultó favorecido el tabaco ni el resto de 
los productos cubanos, contribuyendo el convenio a frenar el desarrollo de la pro­
ducción de arroz y maíz. 

La economía, en aquel período, fue factor de unión de los intereses coloniales 
divididos por la política, pero la actitud del gobierno, que veía con recelo dicha 
{;olaboración, determinó que el gobernador general Polavieja calificara de poco pa­
triotas a los integristas que participaron en el movimiento económico, pues consi· 
deraba que los intereses de la Colonia y de la metrópoli debían es tar represent ados 
exclusivamente por el Partido Unión Constitucional, por lo que el movimiento eco­
nómico, después de la firma del convenio Foster·Cánovas, se diluyó. 

La ley electoral continuó siendo el problema de mayor importancia para los 
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autonomistas, y aunque en las Cortes de 1889 se discutió la implantación del su­
fragio universal en España, el proyecto del ministro de Ultramar, Manuel Becerra, 
aumentaba el poder político del Partido Unión Constitucional, pues rebajaba el 
número de electores entre los agricultores, profesionales y rentistas, que en su 
mayor parte eran cubanos, conservándose a los comerciantes, industriales y buró­
cratas, que casi todos eran españoles, concediendo además el voto a los voluntarios 
con más de seis años de servicio. 

El Partido Autonomista acordó retirarse de las sesiones del Congreso, pero el 
gobierno de Cánovas, que se hizo cargo del poder en 1890, designó gobernador ge­
neral a Camilo Polavieja, que resolvió la división que amenazaba al Partido Espa­
ñol, pues como capitán general se atribuía la máxima representación -incluso en 
lo político- de todos los españoles, mientras que Romero Robledo, que ocupó el 
Ministerio de Ultramar, expresó que el Pacto del Zanjón era «la hoja de parra que 
se arrojó a la insurrección para tapar la desvergüenza de su derrota», aumentó 
las atribuciones del Ministerio de Ultramar y de los gobernadores militares y dictó 
una serie de decretos que limitaban las posibilidades de los cubanos, por lo que 
Labra, que permaneció en las Cortes ya que representaba a Puerto Rico, llamó la 
atención al gobierno diciendo: "Cuba no se resignará, por lo que me es lícito 
anunciaros que estáis a dos dedos de un gran desastre.» 

Rafael María de Labra nació en La Habana en 1841, pero desde los diez años 
vivió en España, donde se educó. Fue radical en política y defendió los derechos 
de Cuba dentro de la soberanía española, representando en las Cortes -tanto en 
el Senado como en la Cámara de Diputados- a Cuba y a Puerto Rico. Notable 
abogado, obtuvo en el Tribunal Supremo español -defendiendo a Juan Gualberto 
Gómez- la declar:Jción que la propaganda por la independencia no constituía de­
lito, siendo además un notable escritor e investigador, dejando obras sobre los 
problemas coloniales y raciales, que conocía perfectamente, falleciendo en Madrid 
el 16 de abril de 1918. 

La designación de Antonio Maura como ministro de Ultramar dio motivos para 
pensar que iban a rectificarse los procedimientos usados en Cuba. 

Sagasta, al hacerse cargo de) gobierno en 1892, lo designó con el fin de que 
buscara solución al problema creado por la abstención de los autonomistas, así 
como la situación de la Colonia, siendo una de sus primeras medidas rebajar la 
contribución exigida para ejercer el voto a cinco pesos, presentando también un 
proyecto que modificaba radicalmente la organización del gobierno de la Isla. 

Los autonomistas se reintegraron a las sesiones de las Cortes y discutieron el 
proyecto de Maura. Antonio Govín y Torres, secretario del partido, era opuesto 
al proyecto, exponiendo su criterio en un artículo publicado en "El País» y que 
tituló «Descentralizar centralizando», pero la Junta Central aceptó la opinión de 
Montoro, que lo consideraba descentralizador, por lo que el autonomismo apoyó 
el plan de Maura, que en parte satisfacía sus aspiraciones, pero cuya importancia 
residía en el hecho de que iniciaba la política de reconocer los derechos de Cuba. 

Los separatistas combatieron el proyecto de Maura, asegurando que no sería 
aprobado. Los españoles partidarios de las reformas se separaron de los integristas 
y organizaron el Partido Reformista. Y el Partido Unión Constitucional se opuso al 
plan criticando además al Capitán General Emilio Callejas, que había sido desig­
nado de acuerdo con la política preconizada por el Ministerio de Sagasta. 

Los integristas celebraron un acto en el Teatro Tacón, de La Habana, y en su 
discurso el Marqués de Cien fuegos, aludiendo claramente a Callejas, se refirió a 
«las autoridades indignas de llevar entorchados», y Ramón Rubio, que ocupaba la 
secretaría del Partido Unión Constitucional, reclamó un gobierno "capaz de salvar 
la honra de España». Pero las críticas a Callejas eran infundadas, pues durante 
su mando en Cuha fueron designados 79 alcaldes del Partido Unión Constitucional, 
32 reformistLls V sólo 12 autonomistas. 

La organiza~:i{irJ del Partido Revolucionario Cubano en 1892, los alzamientos 
prematuros que ~c' produjeron en 1893 y 1894 y la noticia de que se habían descu­
bierto v::¡rios dc-: ,,',"itos de armas en la isla preocuparon a los políticos españoles 
que mantenían I J tesis de que las reformas facilitaban la independencia, reafir-
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mando su idea el informe del gobernador general Callejas de que se conspiraba. 
Maura fue sustituido por Manuel Becerra con el fin de aquietar a los españoles 
de la isla, pero el temor de que los autonomistas de nuevo se retiraran del Con­
greso determinó la designación como ministro de Ultramar de Buenaventura de 
Abarzuza, que presentó un nuevo proyecto de reformas que satisfacía a autono­
mistas e integristas, pero que era más restringido que el de Maura. 

La oposición al plan de Abarzuza no fue tan activa y los autonomistas votaron 
a favor, haciendo constar que mantenían la tesis de la autonomía. El plan, que 
fue aprobado el 15 de febrero de 1895, no pudo ser aplicado, ya que poco después 
se inició la guerra en Cuba. 

5. - El separatismo de 1878 a 1895: Este período, en lo revolucionario presenta 
varias etapas, una de las más importantes es la "guerra chiquita» que demotró 
que no se había extinguido la voluntad de lucha de los cubanos, pero que el orga­
nismo social, especialmente en las provincias orientales, requería descanso y sosie­
go, así como el tiempo indispensable para que madurasen las experiencias de la 
«guerra grande». Por eso fracasó este movimiento que duró algo más de un año. 

La serie de actividades revolucionarias que tanto en Cuba como en el extran­
jero se extienden a lo largo de estos años, llegando algunos a las vías de hecho, 
contribuyeron a mantener la fe en el porvenir, e incluimos entre estos aconteci­
mientos, la vida y la obra de José Martí desde su nacimiento en 1853 a 1892 y la 
fundación del Partido Revolucionario Cubano en esta última fecha, que es el otro 
hecho importante, desde el punto de vista revolucionario de este período, que con 
justicia se conoce también con el nombre de <da tregua». 

6.-La guerra chiquita (1878-1880): El "Pacto del Zanjón» fue aceptado como 
una necesidad. Los cubanos, agotados por la guerra y por las luchas intestinas, 
podían haberse mantenido en una guerra de desgaste, pero estaban convencidos 
de que no se liberarían de España, y la monarquía española deseaba la paz no sólo 
por prestigio, sino por lo que material y políticamente le representaba la conti­
nuación del conflicto. 

Los revolucionarios que se habían hecho viejos durante la guerra se fueron al 
extranjero o tornaron a sus trabajos habituales, esperando el futuro, uniéndose una 
pequeña minoría al autonomismo, que en aquel momento fue el grupo cubano pre­
dominante, pero los que repudiaron abiertamente el pacto fueron los emigrados. 

En Kingston, al llegar Máximo Gómez y Gregario Benítez, no faltaron quienes 
hablasen de los que habían capitulado cegados por el oro, pero no todas las acti­
tudes fueron negativas, pues el Coronel Manuel Anastasia Aguilera mantuvo en el 
«Masonic Hall» que la situación de 1878 no era tan grave como en 1871, pues aún 
se combatía en Oriente y Las Villas, eligiendo la asamblea un «Comité de 15» que 
asumió la dirección de los trabajos revolucionarios, integrándose un ejecutivo de 
cinco formado por José Francisco Lamadrid, Fidel G. Pierra, Leandro Rodríguez, 
Ramón Martínez y Leoncio Prado. 

Calixto Garda, que no conocía las causas que habían determinado el pacto, al 
ser puesto en libertad en España se di rlgl - a las sta dos Unldos con el ro ÓSlto 
de continuar la lucha, asumiendo la direcclOn de omlté de os Cmco, CJ.!!...e cambió 

-su nombre or el de Comité Revol~iQnarEl Cl.!!i.iñO y. e!l_ Un l\'lañ ifi~it<l fe.f..fu¡ifo 
en octubre de 1878, des ués de criticar a los gue pactaron con el enemigo, solicitó 
la ayuda de todos los cubanos y de los países -extranjerci"S-para re~nudar la lucha 
~ Cuba., estableciendo una organización muy sencilla, pues se basaba en clubes 
o comités de cinco, subordinados al Comité de Nueva York, que autorizaría su 
creación. La labor debía desarrollarse secretamente, pues en las reuniones era 
obligatorio utilizar seudónimos, así como informar al Comité de Nueva York de 
los trabajos que se realizaran. 

Los revolucionarios cubanos no habían superado aún las discordias que influ­
yeron en el fracaso de la guerra grande. Serafín Sánchez, acusado de haber inter­
venido en la presentación de Bonachea, escribió que «Cuba, al ser libre, se vería 
perturbada por las luchas civiles». Pío Rosado criticó a Antonio Maceo y Emilio 
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Núñez enjuició con severidad todo lo que se publicara contra los cubanos cuando 
sólo se debía luchar contra España, aumentándose las controversias después de 
la fundación, a propuesta del Brigadier Angel Maestre, del Club Central de La 
Habana, con el fin de dirigir la revolución en la isla, siendo designado presIdente 
Ignacio Zarragoitia (Cromwell), tesorero José Joaquín Govantes (Régulo) y secre­
tario el doctor Juan Valdés Valenzuela (Chiquitín), pero el Comité de Nueva York 
no aprobó su constitución, pues debía hacerse de acuerdo con las lDstrucclOnes del 
Manifies to, por lo que le dio el nombre del Comité Revolucionario Cubano N.o 22. 
El club establecido en La Habana insistió en que, sin perjuicio de la existencia 
de un comité en Nueva York, la dirección del movimiento para residir en la Isla, 
pidiendo que el Comité de Nueva York se trasladara a Cuba y que en caso de que 
esto no fue posible se creara en La Habana un club con amplias facultades para 
dirigir la conspiración, alegando que desde el extranjero no podía actuarse con 
eficacia debido a la distancia, designándose una nueva directiva, integrada por el 
licenciad;:, Zarragoitia como presidente, José Martí Anahuac vice residente, Igna­
cio Puyol (Scévola) secretario, José Pie ra Ita lmen ares VIcesecretarIO, y José 
Leopoldo Castillo (Moremeto) tesorero, acordando disolver el Comité Revolucio­
n~ubanQ N.O 22 Y enviar a Nueva York a José Piedrahita para que comunicara 
dichos acuerdos, que no fueron aceptados, pues se entendía que la dirección debía 
estar en el extranjero para evitar, en el caso de que fuese sorprendida por las auto­
ridades españolas, la desorganización del movimiento, lo que determinó que con­
tinuaran funcionando los organismos revolucionarios de La Habana y Nueva York. 

La prisión del Brigadier Pedro Martínez Freire, que era el encargado de mantener 
el contacto entre los grupos revolucionarios de la Isla y que actuaba como jefe de 
Oriente, facilitó el acuerdo, ya que todo indicaba que Martínez Freire, que habia 
sido uno de los jefes de mayor prestigio de la guerra grande preparaba un mo­
vimiento revolucionario diferente al de Calixto García, contando con los brigadieres 
Flor Crombet, Santos Pérez, Guillermo Moneada y Angel Maestre y los coroneles 
José Maceo, Bartolomé Masó, Quintín Banderas, Silverio del Prado, José María 
(Mayía) Rodríguez, Pablo Beola y Francisco Carrillo, 

Eusebio Hernández, que también desde esta época estuvo unido a la revolución 
cubana, trajo desde Madrid un mensaje de redro Martínez Freire,_que había sido 
~~, para los revolucionarios de Oriente, y en Santiago de Cuba se reunió 
con José Maceo y Quintín Banderas, celebrando también una entrevista con Urbano 
Sánchez Hechavarría, que, a pesar de ser el presidente del comité autonomista de 
Santiago de Cuba, estaba comprometido con el movimiento revolucionario que 
también contaba con Antonio Maceo. Eusebio Hernández se negó a llevar a La Ha­
bana la lista de los comprometidos q-w;}1abía sido unida a las instrucciones de 
Maceo, pues consideraba que no debían ponerse nombres por la necesaria reserva 
de los planes conspirativos, pero ante el arranque de José Maceo -más guerrero 
que conspirador-, que le preguntó si tenía miedo, llevó el documento a la capital 
entre ándolo a José Antonio A ilera a José Mard, que Había SIdo deSIgnado cte.­
le ado del Comité de Nueva Yor en La Habana resolviéndose de este modo los 
criterios opuestos acerca de la organización de la conspiración. 

Las autoridades españolas tenían conocimiento de que se gestaba una revolución 
-lo que había determinado la prisión de Pedro Martínez Freire-, por lo que las 
medidas drásticas puestas en práctica por el gobernador de Santiago de Cuba, 
General Camilo Polavieja, obligaron al Brigadier Belisario Grave de Peralta a su­
bleva~.e~Hol ín el 25 de agosto de 1879, siendo secundado por José Maceo, Quin­
tín Banderas y Guillermo Moneada, que después de combatir con los españoles en 
la ñüSrñá ciudad e Santiago de Cüba se lanzaron al monte. Santos Pérez, que había 
sido guerrillero en la Guerra de los Diez Años, a pesar de lo cual estaba compro­
metido, detuvo a Silverio del Prado, lo que, unido a la <;letención de Flor Crombet 
y Mayía Rodríguez, que fueron deportados, hicieron abortar el plan, que consistía 
en asaltar los cuarteles, apoderarse de las armas, libertar a los presos y continuar 
la lucha en el campo, pero muchos veteranos de la guerra grande se unieron al le­
vantamiento que rápidamente adquirió fuerzas. 

José Antonio Aguilera, José Martí y Eusebio Hernández tenían a su cargo las 
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provincias de Matanzas y Las Villas, pero en Manguito la guerrilla de Colón sor­
prendió a los hermanos Betancourt, que murieron defendiendo las armas que se les 
había confiado, y poco después fueron detenidos Martí y Aguilera, viéndose obligado 
Eusebio Hemández a abandonar la Isla. 

La forma en que fue detenido Martí, que se estima fue delatado por un espía 
o un despacho, ha sido narrada por Juan Gualberto GÓmez. Martí vivía en la calle 
Amistad número 42, en La Habana, y _el 17 de seQtiembre de 18791 cuando estaba 
almorzando con Juan Gualberto Gómez, se presentó en su casa eJ celador de policTa 
del baLriq, Martí salió con el representañtede la autondad-y Juan Gü alberto Cóiñez 
los siguió hasta la jefatura de policía, situada en Monserrate y Empedrado, diri­
giéndose después a avisar a Nicolás Azcárate, quien se entrevistó con Martí, lle­
vando a Juan Gualberto Gómez el recado de que recogiera en el bufete de Viondi, 
donde Martí trabajaba, una maleta que debía entregar a José Antonio Aguilera. El 
Capitán General, Ramón Blanco, oyendo a Azcárate, dis uso la de ortación de Martí, 
ue el 25 de septiembre salió de Cuba sin ser sometiau a JUIcio, y poco despues lue 

también detenIdo José Antonio Aguilera, que previsoramente había entregado la 
maleta, que contenía los documentos comprometedores, a Juan Gualberto Gómez, 
quien antes de ser detenido pudo enviar toda la documentación a Las Villas. 

_Lo~I1iradores de Las Villas se sublevaron el 9 de noviembre de 1879. Ángel 
Maestre y Francisco Carrillo lo hicieron en Remedios; Serafín Sánchez, en· Sancti 
Spíritus; Francisco Jiménez, en Arroyo Blanco, y Emilio Núñez, en Sagua la Grande, 
siendo asesinado Cecilio González cuando se disponía a dirigirse a la zona de sus 
antiguos triunfos, la Ciénaga de Zapata. 

Cecilio González nació en Cien fuegos , aunque se ignora la fecha de su nacimiento, 
y, como muchos hombres de su raza, sentó plaza en el cuerpo de bomberos de su 
ciudad natal, pero, a diferencia de la mayoría de ellos, se incorporó a MáximQ 
G~, Qllien le dio el mando de la infanU:.r.íª-Sle Las Villas, susti~dQ e H/(nrv 
Re ve en la van ardia de la fuerza invasora en 1 ,manteniendo la guerra en 
la zona de la Ciénaga de Zapata y e l sur de M atanzas hasta el Pacto del Zanjón. 
En 1879, cumpliendo su compromiso de sublevarse, desembarcó de incógnito en La 
Habana, pero fue denunciado, dándose órdenes de que fuese seguido, y en los Altos 
del Sao, cerca de Santa Clara, donde le esperaba la guardia civil, fue sorprendido 
con sus ayudantes. Cuando murió tenía el grado de brigadier. 

Martí. que pudo es ca ar de Es aña, _se dirigi!La_l.~tado~dos, a donde 
llegó el 3 de enero de 1880, ocupando la vacante de José FranCISCo Lamadrid en 
el Comité de Nueva York, y el 22 pronunció su primer discurso en esta ciudad en el 
aSteck Hall», que inició con las siguientes palabras: "El deber debe cumplirse sen­
cilla y naturalmente.» 

Calixto García y Antonio Maceo se habían puesto de acuerdo sobre la organiza­
ción de la expedición de la que Maceo sería el segundo jefe, aunque en definitiva 
se prescindió de él, lo que ha sido objeto de numerosos comentarios de los his­
toriadores, aunque la opinión más acertada parece ser la mantenida por José 
Manuel Pérez Cabrera, que atribuye dicha decisión al hecho de que la prensa es­
pañola calificaba al movimiento de Oriente como una revolución racista. El general 
Gregorio "Goyo» Benítez, que en la guerra grande había sido jefe de Camagiiey 
y de Las Tunas, se hizo cargo de la expedición que debía mandar Maceo, partiendo 
primero en dirección a Cuba, y CaliXto Garcís. s l1és de ~e nume o ¡-

Hades e 8 de marzo de 1880 salió de los Estados Unidos en la goleta «Hattie 
~schel» no udiendo ser a~P?ñado por ...fl &'1"Qpo ue ñ2andaban Carlos Roloff 

José María Aguirre en el ue_tambl én fig~raba Eusebio Hemánqg, p0I.qu,e 
una e ui oc ción irrer:@!.able les hizo perde el t en De Jamaica el grupo de Ca­
lixto García se dirigió a Cuba, pero al creer que en el lugar del desembarco estaba 
un barco español, volvieron al lugar de partida, fracasando en otro intento por 
la rotura de los palos de la goleta que los conducía, dirigiéndose definitivamente a 
Cuba a donde He aron el 7 de mayo por la cooperación que les prestaron los 
emigrados e amalca y en especla ' lguel Cantos, que costeó la mayor parte de 
los gastos. 

La situación de Cuba no era alentadora, pues el Capitán General Blanco, por 
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mediación del líder autonomista de Gibara, Herminio C. Leyva, había obtenido la 
presentación de los sublevados de Holguín, y el general Camilo Polavieja, con pro­
cedimientos drásticos, estaba pacificando el resto de la provincia de Oriente. El 
grupo mandado por Calixto García, que debía estar integrado por 80 hombres, sólo 
contaba con 20, entre los que figuraban los brigadieres Pío Rosado, José Medina 
y Modesto Fonseca, los coroneles David Johnson y Miguel Basulto, el teniente co­
ronel Federico Urbina, el comandante Ramón Gutiérrez, el capitán Juan Espinosa 
y el teniente Nicanor Santiesteban, mientras que el resto, en su mayoría, eran hom­
bres que carecían de experiencia militar. Cuando Calixto García penetró en la 
llanura del Cauto, se encontró con que Mariano Torres había tenido que volver 
a Jamaica. Que Gregario Benítez ue se había dirj ido a amagyey aloe 
trar a o o, r~gresó~anzanillo y Bayamo, donde f~usilad..9 . Y_ que José Maceo 
Guillermo Moncada y Quintín Banderas s~ habían presentado al frente de 200 
hombres después de perder la esperanza en la llegada de Ca~o García ,~ a 
se_encontraba en Cuba, siendo deportados a ÁfriCiLa pesar de que Camilo Polavieja 
les había prometido enviarles al extranjero. 

El pequeño grupo expedicionario tuvo que enfrentarse con todas las fuerzas 
españolas de Oriente. 'o osado Natalio Argenta fueron fusilados en Bay~~ 
José Medina y David Johnson murieron combatiendo en la Sierra, Ramón Gutie­
rrez fue fusilado en Manzanillo, por lo que se consideró oportuno que ~ 
García se resentara a los es año les lo ue realizó en Ba amo el 8 de agosto 
de 1880. 

ío R.osado había nacido en Santiago de Cuba el 8 de julio de 1842. Era hombre 
sereno, pero de valor temerario, y Emilio Bacardí, en una de sus novelas históricas, 
narra cuando el 24 de diciembre de 1869 Pío Rosado atravesó las calles de Santiago 
de Cuba ostentando las insignias de coronel del ejército libertador de Cuba, lle­
vando un mensaje de Carlos Manuel de Céspedes para el gobernador militar de la 
plaza. Cuando fue fusilado el 7 de julio de 1880. el italiano Natalio Argenta, que 
tenía ideas anarquistas, gritó: "Viva la República Universal», rectificando Pío Ro­
sado diciéndole: «Viva la República de Cuba, capitán.» 

Francisco Carrillo y Emilio Núñez fueron los últimos que sostuvieron la lucha. 
Carrillo se presentó el 17 de septiembre y Emilio Núñez esperó la contestación de 
una carta que había dirigido a Martí, quien en ausencia de Calixto García actuaba 
como presidente del Comité Revolucionario de Nueva York, que le dijo: «Deponga 
las armas, ya que sólo tiene fuerzas para resistir, pues el vanidoso mira su nombre 
y el hombre honrado el de su patria.» 

La« erra chi uita» no uede com ararse con la de los diez años, pero no ca­
rece e trascen enCla e ImportanCIa, pues según uis Estévez Romero, perecieron 
e combate 470 cubanos siendo heridos 109 307 ca eron risioneros presen tan­
dose unos 6.000,-illL!os cuales 1789 estaban armados,_ enviand la 'e ja a los 
¡Jresidios de África a 265 cubanos. 

En la «@~rra chig~triunfaron los e~pañoles, gue utilizaron 25.000 hombres, 
necesitando un año ara dominar a los egueños núcleos de cubanos que se mantu­
rieron en Las Villas y Oriente. Su fracaso ha sido atribuido a diversas causas y 
aunque no puede desconocerse el hecho de que los autonomistas facilitaron la 
presentación de muchos revolucionarios, la causa principal está en el predominio 
durante este período de los grupos reformistas que cifraron sus esperanzas en el 
Pacto del Zanjón y en la política conciliadora de Martínez Campos y Blanco. Pero 
el espíritu de lucha del pueblo cubano sólo estaba debilitado, lo que demostró José 
Martí, que aprovechando la política irracional de los gobernantes españoles, así 
como las circunstancias favorables, hizo posible, después de 15 años de espera, 
que los cubanos estuvieran mejor preparados para lo que parecía ser su último 
esfuerzo por la libertad. 

7. - Las actividades revolucionarias (1880-1890): Las dos guerras por la indepen­
dencia -la grande y la chiquita- habían destruido las riquezas de las provincias 
orientales, pero la rebeldía del pueblo cubano -que nunca fue vencido- cedió 
ante la necesidad de reconstruir el país traumatizado por el prolongado conflicto 
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bélico. El Pacto del Zanjón fue el acuerdo de dos impotencias -la cubana y la 
española-, por lo que este período en realidad fue una tregua que los españoles 
no supieron utilizar. 

La Colonia sintió la necesidad de paz material y espiritual y los antiguos comba­
tientes -exceptuando a los que en el extranjero esperaban tiempos mejores y los 
que permanecían en los presidios de Africa a virtud de la guerra chiquita- se 
dedicaron a reconstruir materialmente el país y su hacienda, mientras que los auto­
nomistas intentaban reconstruirlo espiritualmente, contando, como dijo gráfica­
mente Juan Gualberto Gómez, con ,dos buenos deseos de los cubanos». 

La disolución del Comité Revolucionario de Nueva York no significó la extinción 
del separatism9J pues Jase Dolores Poyo, nacido en La Habana en noviembre de 
1837 y que en 1869 se había establecido en Cayo Hueso, con la ayuda de Martín 
Herrera, mantenía la propaganda independentista con el periódico "Yara». Poyo, 
que fue uno de los auxiliares más eficaces de Martí, falleció en La Habana el 26 
de octubre de 1911. 

Poco después se fundó un Club Revolucionario en Cayo Hueso, un Comité y 
cuatro clubes en Veracruz, un Comité en Filadelfia y otro en Santo Domingo, así 
como el Club Independencia N.O 1, de Nueva York, donde también yn noviembre 
de 1882 se fundó el Club Patriótico, ~·o la residencia de Salvador Cisnero~­
tancourt, el cual se disolvió el 15 de julio e 1883 .. organizándose un Comité Revo­
lucionario Cubano bajo la presidencia de Juan Arnao, y del cual fue secretario 
Cirilo Pouble, tesorero Leandro Rodríguez y vocales Juan Bellido de Luna y Martín 
Morúa, fundándose después el Club Ignacio Agramonte y el Centro Republicano 
Cubano, del que fue presidente Ernesto Bavastro, lo que aemuestra que la emigra­
ción no sólo mantenía los ideales separatistas, sino que también organizaba expe­
diciones para libertar a Cuba. 

Ramón Leocadio Bonachea nació en Santa Clara el 9 de diciembre de 1845 y en 
la Guerra de los Diez Años, que daba la fecha de su presentación duró más de once, 
alcanzó el grado de general. No pudiendo unirse a la «guerra chiquita», se dedicó 
a peregrinar por México, los Estados Unidos y Colombia, encontrando, como dice 
Néstor CarbonelI, "las puertas cerradas, los bolsillos vacíos, los rostros huraños 
y las almas e~ticas». 

AJines...d~realizó en Cayo Hueso una activa campaña con el fin de recaudar 
,c¡~.3---rondos, dirigiéndose posteriormente a Nueva York, donde expuso su idea de con­

ducir una expedición a Cuba en una reunión celebrada en casa de Manuel Beraza, 
no siendo secundado por Francisco Carrillo, Emilio Núñez, Cirilo Villaverde y En­
rique Trujillo, aunque obtuvo el apoyo de "El Separatista», lo que le permitió 
reunir algunos fondos, completándolos con la ayuda de los emigrados de Santo 
Domingo, adquiriendo armas y un pequeño barco, y desde Jamaica, a bordo de 
"El Remolcador», se dirigió a Cuba acompañado del Coronel Plutarco Estrada Va­
rona, el Capitán Pedro Cesteros Lazcano y el Teniente Cornelio José Oropesa, así 
como de seis soldados, un práctico y cuatro tripulantes, llegando el 3 de diciembre 
de 1884 a la costa de Manzanillo, donde fueron detenidos -aria denuncia de unos 
pescadores ,- El 11 de febrero, en Sañtiago de Cuba, f ueron condenados a - rr;u~rt~ 
Bonachea, Estrada, Cesteros, Oropesa y el práctico Torres, y a cadena perpetua 
los demás, incluyendo a los tripulantes, siendo ejecutados el 7 de mayo de 1885. 

Limbano Sánchez, que en la guerra grande se había distinguido a las órdenes de 
Calixto García, alcanzando el grado de general, se hizo cargo de una expedición 
organizada poco después del fracaso de Bonachea. Panchín Varona Tornet, cuya 
historia es una de las más interesantes de la revolución cubana pues se había 
fugado en unión de Limbano Sánchez de los presidios españoles, obtuvo del Club 
Independencia N.o 1 de Nueva York la ayuda necesaria y con seis mil pesos se diri­
gió a Panamá con la idea de salir para Cuba, aunque tuvieron que huir a Santo 
Domingo al ser denunciados. De este lugar se dirigieron a Cuba, llegando el 16 de 
marzo de 1885 a la costa sur de Oriente, y al no encontrar apoyo Juan Soto, Pedro 
Diego Estrada y Angel Rodríguez, que había nacido en España, fueron apresados 
y fusilados; Donato Vargas fue asesinado, Limbano Sánchez y Ramón González 
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fueron delatados y asesinados en el camino de Mayan y Pachín Varona tuvo la 
suerte de que se le conmutara la pena de muerte por la de cadena perpetua. 

El plan Gómez-Maceo, aunque tuvo sus antecedentes, no se inició hasta 1884. En 
1882 José Martí había escrito a Máximo Gómez y a Antonio Maceo, que vivían en 
Honduras, encontrándolos pesimistas, por lo que se reafirmó en su idea de que 
«vio.lentar a un país era inútil, pero precipitarlo sería una mala acción». Al año 
siguiente el Club Independencia N.· 1, de Nueva York, en varias oportunidades 
también se dirigió a Máximo Gómez con el fin de que se pusiera al frente de los 
trabajos revolucionarios, aunque nada efectivo pudo realizarse hasta que ~usebio 

~~1>t~:i~~~iiJ~~dt~~~=S§a~~::r ~tr~¡ ;a~gtiNñfl:~ =~ 
dicióÍl' páii iibertar a Cüba,- logúe deterini.D.ó-que- en 'junio de 188{"eñ "San " Pédro 
~'~:üíi~~en lJpriª-uras, S~]~1;IIli.er_a.n G~In~zy ~c~ con Eíi~~l?io . Hémáni:Iez, "que 
también había obtenido la conformidad de Flor Crombert, así como la contribución 
dfiti~sjmli~~º_s~~el pieSideJ:iíe í:l~ ~~Je P.aJ~.L ~~s," J;JrjÍgári, gl!ii~i-p;lítieron aficint~ 
J8.;;._p~ero.s gastos. . . 

Eusebio Hemández, en nombre de Gómez y Maceo, visitó al presidente de Gua· 
temala, Justo Rufino Barrios, quien le ofreció su concurso tan pronto liquidara el 
problema de la unión cen.tro-americana que le ocasionó la muerte, no pudiendo 
entrevistarse con el preside:nte de El Salvador, Rafael Zaldívar, con cuyo apoyo tam­
bién se contaba, por lo que se dirigió a Nueva York en unión de Flor Crombet, donde 
poco después se le unieron Máximo Gómez y Antonio Maceo, constituyendo el pri­
mer fracaso del plan hecho de que Félix Govín no pudiera cumplir su oferta, por lo 
que, además de los tres mil pesos de Brogan, sólo se contaba con 200 pesos que les 
envió Manuel Anastasio Aguilera y 5.000 que se habían recogido en Cayo Hueso. 

l.a necesidad. de enviar emisarios a México, Francia, Santo . Domingo, Jamaica 
v Cavo Hueso nara recaildariOñaOsñíelaCiiüsá-áeqúnñüar"do""lle'iñáñaez visí. 
twa=..ti ~¡¡trp~ra-'áüe-efa~ :C~fuTii~Li§ . 1~~Iumera,,~:Ja'~c~~ -ge~~~§mo 
GjE.l~! c~S:l~n~.~~ !e,"~a:o el!.la. entrevJ.sta .por .ti;; n?IT?ClÓn de.tP!.oplO ~1!~~ 
b.m..!kr!!.,,_, eZ, 9ue ~lliti(t!t~_D¡l}s'p'! .~ }1!!!9P ~ rl:e. An~?!!i~_.Ma~c:2! . . y._J?~> la carta_ 
d!lJ.f~J. 

Jos~, ~-M?rtí trru:§ de ~J?,9~!:,.~1;!s .i~~!I acerca de la orAanización de la revolu­
S2,~,.JlqQ .. M~2,. ~~J. ~!:L.~J>.!);1.!~eEad que le caractex:iz:ili~1.Et"pij():_ <!Salg~ .. 
para MSJ9cO, gue 10 gue tenga usted que E.é!~!!L.@á~ resolY~.rem9~~ c:~n _~alJIl!i· 
AhQ:raPrep~se p<U'a sagr .. ,! Ma~ no dijo una palabra y lo mismo hicieron Euse­
p~~.-fleÍ1l'1:Daez Y. Martí, que se 'iéfir6 . disgustado, _. enVÍan do . dós' "días despuesliña 
carta a Máximo Gómez en la que en forma dura le comunicaba su separación del 
movimiento. 

Para Félix Lizaso la ruptura de Mart! con Gómez y Maceo es incomprensible, 
y Enrique Trujillo opina que 'IMáximo Gómez se encaminaba hacia la dictadura 
militar». 

Martí fué suficientemente claro en su carta del 20 de octubre de 1884, en la que, 
entre otras cosas, expuso lo siguiente: 

«No puedo contribuir, p'or amor ciego, a una causa que me está llevando la vida, 
a traer a mi tierra un régimen de despotismo personal que será más vergonzoso 
y fuerte que el despotism.o político que ahora soporta y más grave y difícil de 
desarraigar porque vendrá escudado por algunas virtudes y legitimado por el 
triunfo.» 

«Un pueblo no se funda como se manda un campamento ... Domine usted la pena 
que le ocasiono, como dominé yo el sábado el asombro y el disgusto con que oí el 
importuno arranque de usted.» 

Terminando su carta con los siguientes párrafos: «La guerra de Cuba no es 
propiedad exclusiva suya.» «La patria no es de nadie y si es de alguien será, y esto 
sólo en espíritu, de quien le sirva con mayor desprendimiento.» 

La actitud de Martí responde a su criterio de hombre civil, aunque quizás 
también quiso mantener su independencia, así como los derechos de la nueva ge­
neración, a participar en la organización de la guerra, frente a la autoridad de 
los hombres de 1868, a los que siempre reverenció, mientras que para comprender 

21 IDSlORIA 
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la de Máximo Gómez sólo era necesario recordar que en ]a Guerra de los Diez Años 
se convenció de que la revolución cubana llegaría a tener éxito si contaba con una 
dirección militar y unificada. 

La separación de Martí determinó que u Antonio Maceo fuese enviado a Mé:x.ico, 

~~lli;.~ei.YA!~~Mr~~~~~!&~~~~~;g:t~~~~~~~2:~fs~~~ 
~n defimtIva, la carencia de . fondos hizo queNfáXii:rio trOnlez conf:r9!!J:~ .. Y.J1.ª,~JljJí~il 
slij.(~1iQri ·écon6mica, ¡)üe!i -U€g~""a:'~~~j§i~r~~~!i~~hacf;¡' fre¡:;ne. ~ " s~s .. gastos . per­
sonales, lo que. se solucionó con 600 pesos que se le enviaron desde Cayo Hu~so, 
dcuidése" Comprometieron a reiuiir 45.000 pesos para órgi:lirlzar una expedición, al 
frente de la cual iría Antonio Maceo, que se mantendrfa en Oriente mientraH se 
recaudaban fondos suficientes para eviarle refuerzos. En una «semana patriótica» 
S$".:.;~~_"~~_9~y.~ .. !I.~~g_~l.!e"y~ .. miI pesosJ"~.J.~.L~~~~:aagwríe:n 
=~'e~l~~:' J~~i~ió,~d~1,1i:~e·%~R=~P<>@~~~·:~~~~r~s~«lii:1aoi"lo-i 
jefes de la revolución, en Jamaica, tan pronto fue puesto en libertad Máximo Gó­
mez, acordaron continuar los trabajos, pero los emigrados de Cayo Hueso les 
pidieron que esperaran una oportunidad mejor, pues se habían reunido cerca. de 
80.000 pesos, que se invirtieron con honestidad, aunque por una serie de coD,tra­
tiempos nada había podido hacerse. De ahí que Máximo Gómez, por medio de un 
manifiesto-circular, explicara las causas del fracaso, interesando también la desig­
nación de una Comisión liquidadora que .examinara las euentas y anunciando ,ade­
más su retiro de las actividades revolucionarias. 

La carta del Brigadier Juan Fernández Ruz permitió a Martí reafirmar sus ideas 
y su actitud sobre la revolución cubana. 

El fracaso del plan Gómez-Maceo tuvo en la emigración el mismo efecto que 
el de la «guerra chiquita», pero al igual que en aquella oportunidad, el periódico 
«YaralO, de José Dolores Poyo, y los emigrados de Cayo Hueso mantuvieron activa 
la propaganda separatista. Martí parecía apartado de la. revolución, aunque man­
tenía contacto con los emigrados por medio de sus discursos patrióticos, y el día 
primero de octubre de 1887 recibió una carta del Brigadic~r Juan Fernández Ruz, en 
la que le pedía consejos «sobre el modo de poner en acción nuestras esperanzas de 
ver a Cuba libre y redimida». 

El tiempo que demoró en contestar demuestra que la respuesta fue meditada 
y que debe considerarse como un eslabón más en la tesis expuesta en la carta a 
Máximo Gómez en 1884, pues se refirió a los «valientes y mal aconsejados y a los 
ambiciosos culpables incapaces de ayudar a un movimiellto digno», agregando que 
la política adecuada era la de «saber esperar», de ahí que el único problema sería 
«determinar el momento oportuno, pues la hora se acerca», terminando con una 
invitación a Fernández Ruz para que fuera a verlo a Nueva York. 

Martí recibió a Fernández Ruz en la casa de Enrique Trujillo, asistiendo a la 
entrevista, además del anfitrión, otros emigrados que expresaron su satisfacción por 
la iniciativa, celebrándose una segunda reunión sin la pI'lesencia de Fernández Ruz, 
en la que se acordó designar una Comisión Ejecutiva, aprobándose las bases sobre 
las que debían iniciarse los trabajos revolucionarios, reafirmándose el carácter de­
mocrático de la revolución, así como la necesidad de unj.r a los diversos grupos de 
la emigración, de organizar la dirección de la guerra, de evitar el predominio de 
un grupo sobre los otros y de combatir el anexionismo, que desvirtuaría el carácter 
del movimiento, demostrando estas bases que la carta de Fernández Ruz sirvió 

~~~~~k~~:Vi~Jg~cu~u:·:~~!:~a:úi~~~~f~~1! ~~~:~J~ 
4~~~~~~~~~i~~~~id:r~~f:tfN~r~;:~g~di~~w~~ <:~. ~o; pred~!ni~. 

La Comision° Ejecutiva se diiigió a Máximo GómezénO'de · diéiembre del propio 
año, lo que ayuda a conocer también las ideas de José Martí, pidiéndole su pan~er 
sobre el modo de organizar la guerra, a lo que contestó Máximo Gómez exponiendo 
que siempre estaría dispuesto de ocupar su puesto. 

Femández Ruz, autor de la iniciativa, se disgustó con la carta a Máximo Gó:mez 
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y cometió el error de publicar un manifiesto que perjudicaba los intereses de la 
revolución, limitándose Martí a publicar un artículo en el periódico de Enrique 
Trujillo en el que hizo referencias a la única reunión que tuvo con el Brigadier 
Fernández Ruz. 

La visita de Antonio Maceo a Cuba en 1890 se relaciona con el último movi­
miento revolucionario de este período. 

Maceo fue autorizado por el Capitán General Manuel Salamanca a visitar Cuba, 
llegando a La Habana el 5 de febrero de 1890, siendo visto con frecuencia en la 
acera del Louvre, provocando su presencia una agitación revolucionaria en tOda 
la Isla. 

En Santiago de Cuba se entrevistó con antiguos compañeros de la guerra grande 
que le ofrecieron ayuda, al igual que la juventud más distinguida de la ciudad que as­
piraba a combatir a sus órdenes, afirmándose que se re aró un movimiento ue 
debía estallar el día de la Caridad del Cobre, 8 de se~tiembre de 1890, pero Camilo 
Polavie~ 9 ue había sido desi nado ca¡>itán general, dlS us~que Maceo abandonara 
1 Isla, lo que frustró el plan que ha si o calificado de vasto, pero cuya importancia 
sólo reside en la personalidad de Antonio Maceo. 

8.-La vida y la obra de José Marti (1853-1890): José Martí surgió como figura 
revolucionaria con la guerra chiquita, aunque desde temprana edad dio muestras 
de sus ideales patrióticos, por lo que da la sensación de que nació con ellos y los 
reafirmó en todas las ocasiones que se le presentaron. 

Félix Lizaso divide su vida en los siguientes períodos: La indignación callada de 
1853 a 1880, en que Martí con la excepción de la guerra chiquita, se aisló de las 
actividades revolucionarias, pero no de la realidad cubana. 

El período de 1880 a 1891 que Lizaso califica de la larga espera, se caracteriza 
por su participación cada vez más activa en el movimiento revolucionario que se 
va acomodando a su concepto de lo que debe ser la revolución cubana, que para 
él no es sólo un conflicto bélico. sino un proceso de proyecciones políticas, econó­
micas y sociales y sobre todo de revitalización de los valores morales del cubano 
negados por la Colonia. 

En el tercer período, que se inicia con su retiro en 1891, Martí se encara con la 
muerte y adquiere las fuerzas necesarias para ser el instrumento que permitió al 
pueblo cubano cumplir su destino histórico. 

Nació cuando Cuba lo necesitaba, pues de haber nacido a principios del siglo 
sería un precursor como Heredia, o su participación en la Guerra de los Diez Años 
y en las luchas intestinas que la caracterizaron no le hubiesen permitido unir a las 
dos generaciones ni tener tampoco la autoridad suficiente para recoger la experien­
cia de la guerra grande. 

Además. en la época de su nacimiento Cuba había aprendido a pensar con Va­
rela y demostrado su voluntad de ser libre e independiente con una larga serie de 
mártires, por lo que, al emprender la tarea de liberar a su patria, el camino estaba 
despejado. 

José Julián Martí y Pérez nació en La Habana el 28 de enero de 1853, en la calle 
de Paula, número 41, cerca de las antiguas murallas de la ciudad, que se extendían 
desde el Arsenal, en la parte sur de la bahía, hasta el castillo de la Punta, situado 
al norte. en la entrada del puerto. 

Su padre, Mariano Martí y Navarro, era sargento primero de artillería en la 
fortaleza de la Cabaña, donde hizo amistad con la familia formada por el teniente 
retirado Antonio Pérez y Rita Cabrera, con cuya hija Leonor contrajo matrimonio. 
El padre de Martí era hombre de carácter fuerte, diciendo algunos que hasta vio­
lento, pero franco hasta la rudeza y sobre todo honesto. La madre era la mujer ,'­
típica del hogar español. sencilla, buena y hasta de heroica entereza, que con sus 
labores de costura ayudaba a la familia en los momentos de estrechez. 

Mariano Martí, después de solicitar su retiro, desempeñó el cargo de celador de 
policía en el Templete y Santa Clara, barrios de La Habana vieja, y en el intervalo 
entre ambos cargos la familia dio un viaje a Valencia cuando Martí tenía cuatro 
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años y ya habían nacido sus hermanas Leonor, Amelia y Ana, naciendo en España la 
menor, a la que hautizaron con el nombre de Carmen. 

De vuelta Martí fue dejado cesante 
barrio de no permitir que una dama 
ordenanzas después de peregrinar por 
blicas obtuvo de capitán pedáneo 
vincia de como emanuense a su 
por su buena 

celador del 
infringiera las 

oficinas pú­
de la pro­
distinguía 

En Hanábana. puso en contacto con la aún plena 
de bosques. Agilizó y fortificó su cuerpo recorriendo montes y sabanas a pie y a 
caballo, pero sobre todo pudo darse cuenta del ambiente moral de la Colonia y de 
las injusticias de la esclavitud, pues su padre fue cesante ado por no aceptar el co­
mercio clandestino de esclavos que se practicaba en gran escala con la protección 
de las autoridades. Martí y su padre se instalaron de nuevo en la Habana y después 
de una breve estancia en Belice, a donde fueron buscando la estabilidad económica 
que nunca disfrutó la familia, volvieron a La Habana, ingresando Martí, por influen­
cias de la familia Arazosa, en el Colegio San Anacleto, de Rafael Sixto Casado, 
donde Valdés Domínguez, que fue toda su 
vida. Su Martí trabajara en una en las es-
trecheces lía y en el porvenir de su por los 
Arazosa siguiera sus estudios en la Varones 
que dirigía María Mendive, y cuando abandonar el 
cargo por de separatista y fundó Martí al 
igual que Donlínguez, ingresó en el <W'JH'.U. 

tí, orgulloso su hijo había obtenido Habana, 
accedió a que continuara sus estudios bajo la dirección de Mendive, que acentuó 
la cubanidad que ya se estaba formando en Martí. 

El 10 de octubre de 1868 había cumplido quince años, expresando sus sentimien­
tos en un soneto dado a conocer por los alumnos del Instituto, como 10 demuestran 
las siguientes estrofas. 

No es sueño, es verdad, grito de guerra 
lanza el cubano pueblo enfurecido, 

que tres siglos ha 
de negro la opresión 
a Dios que al fin, con 

Cuba el dogal que le 
y libre yergue la cabeza. 

Durante gobierno Domingo Dulce, Martí y publicaron 
primero el periódico «El Diablo Cojuelo» y después «La Patria Libre», ambos en 
1869, apareciendo en este último el drama «Abdala», cuya acción, que sucede en Nu­
bia, le sirvió para expresar sus sentimientos. 

Abdala, que es el héroe nacional de Nubia, dice: 

Seré quien libre a mi angustiada patria. 

Su madre intenta detenerlo, pero él le contesta: 

Agregó 

no puedes, ¡oh madre 
voy a defender mi 

crees que hay algo más 
patria? 
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Al final del drama, Abdala muere en combate, exclamando en forma similar al 
himno de Bayamo: 

¡Qué dulce es morir cuando se muere 
luchando audaz por defender la patria! 

!~ pu1.2.US-I!9.<?'IJ,. ~~.~sta,,~P!!,,!J.:l~;)~ .. S,~!!~ª ~q~.w.!. Y19!~!~~~m~!l.!~,g.~,J-!¡¡,!tU:;0ª 
§U,ª~~e_!19_vej!!,~,q!lgQ~~ºJa,~ i~~a,~pesE.~j~ y hastaJo maltrato de obra, 

eC?Í;~\!?a~~~l~;e~lj~~,¡Jf¿~k~a1~q:e~~i~bs hemos referido, fue el antecedente 
indirecto de la detención de Martí. 

~.!J~~., M~~_ M.!:I.!iYY.!r .. .118.¡'~a s~fl.9._!~PEi~92 ~sión a vrrr:d, ,de estos ~cesos 
..3" M~Juy.º .. 9l1.uraslad~s~ .. ~ Ia... casa ,d~. y~dé~ J>.()~~~~!- , ,,_qge.~!t!~I~si~trada 
PQ,lJlll~ ,,~.!!~!Út~los j~venes . que desde uria yen!~!i pre~endaban las ~~obraso 
de, los «voluntarios» fue considerada como una burla, encontrándose en él registro 
Üna'cartitftrmad'i poiMartrdiiiglda-á-VaiéiésIfonirngUez'~eñ' lií"qúeafeaoi'1'a cOn: 
duct.a de Carlos de Castro, Uno de sus compañeros de colegio; que había ingresado 
~~"'~) ·.~}~!-~~2:i~~?J. ' ~ ,' ",' , .. , .. , , '~," " ~, ,"' ,.," " ' ,-

Todos los que se encontraban en la casa fueron detenidos, aunque pocos días 
después se les puso en libertad, a excepción de los hermanos Eusebio y Fermín 
Valélés Domínguez y José Martí. Ante los jueces, Fermín Valdés Domínguez confesó 
que había redactado la carta, exponiendo también Martí que él había sido el autor 
de la misiva, lo que confundió al tribunal, que estaba interesado en determinar 
quién había redactado el documento que contituía la base de la acusación, por lo 
que Martí volvió a prestar declaración, añadiendo críticas tan violentas contra 
el régimen español que determinó la sentencia de seis años que se le impuso, siendo 
ª2S1:::~elto E1;lsebio ValJ~és Domlnguez y condenado a seis meses su hermano ' FermÍn. 

:. ' ,.gn3íe)b'ijJ~~ M~~!~~E?em;6 ,11, ~r.nP.lir s~_ ~~md7na en la~t~~a ~cel 
1870 Ide 1:~b~na";~i\ra3da _~a cal!~._d.~L~~élª~t}ioy R.~~2 ere "'Mart~,~ª<?I.!,ªe_~~.1~q ~ 

a CC:loa numero . 
Los'''iiresos se levantaban a las cuatro de la mañana, y a las cuatro y media con 
grillletes en ambas piernas, iniciaban la marcha hacia las canteras. Seguían toda la 
calle, Ancha del Norte -hoy San Lázaro-, cruzaban por la batería de la Reina, 
donde hoy está el Parque de Maceo, y después de dejar atrás el cementerio Espada, 
en unos montículos situados cerca de la calle de la Infanta comenzaban su labor, 
que duraba casi todo el día, pues a las seis de la tarde volvían a sus celdas. 

En aquel lugar, en recuerdo del dolor y el martirio de Martí, se ha erigido el 
Rincón Martiano, constituyendo su obra «El presidio político en Cuba», editada 
en España en 1871, no sólo una crítica, sino también una acusación contra el régi­
men colonial español y sus procedimientos carcelarios. 

Sus padres" que lo visitaban con frecuencia, se preocuparon por la suerte y la 
saluc:l de su hijo, y e2r...influenci!~_~e.~ , ~~l',.~I!~~2.~,~lisí.l,!}!a,~.,~~tL-="Jo~!l: 
rj.!l.j;.~rcJª,_f:!U.:Ld_e:...9.C:!R1?r~ .. ~i:f§7~ ,fue C~~d!:lCIHo .. aJa,,}~la ,!e p'~c:?~:p~C~J211!_ 
ru .,rs;~J2....Q.cW!Ut~ª,9.1J.e.!i.""J~ ,h,aola ii:Iipesto' en la finca' "El Abra»,liásta que rue 

~¿~~~~~~a~ ~i~t~~N:bra~~e.~fd~ff~ '~l~.:ae ,enéro' &;' 1~11"eri 'er vapor'«CUip~ 
... ' E;i"":Éspaifa~ desdéSUñéga(fá~-a(liz:creJó constancia de la firmeza de sus con­
vicciones, pues el 24 de marzo de 1871 publicó en la «Soberanía Nacional», editado 
en esta ciudad, su artículo sobre Nicolás Castillo, uno de los mártires del «Presidio 
Político», trasladándose a Madrid, donde se matriculó en la Universidad Central, 
viviendo de las clases particulares que le consiguió su amigo Carlos Sauvalle, d~ 
dicándose también a la lectura de los clásicos, sin olvidar los problemas cubanos, 
pues cuando el periodista español Leopoldo Alas se refirió en «La Prensa» a los 
filibusteros cubanos que residían en Madrid, le envió una carta firmada por eVarios 
cubanos» defendiendo los derechos de Cuba, y al ser requerido mantuvo lo escrito 
con su firma, lo que le granjeó la amistad de José Calixto Bernal, Rafael María de 
Labra, José Ramón Betancourt, Gabriel Millet y otros. 

La indignación que le produjo el fusilamiento de los estudiantes de Medicina 
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determinó su oda cA mis hermanos muertos el 27 de noviembre", que termina con 
la siguiente imprecación: 

Mata, déspota, mata, 
pues el que muere a tu fulgor impío 
el cielo se abre, el mundo se dilata. 

y al cumplirse en 1872 el aniversario del fusilamiento, redactó el escrito qUf~ fue 
publicado por la prensa de Madrid con la firma de Fermín _ Valdés Domín~ez. y 
Pedro José de la Torre, que, al igual que sus demás companeros, habían sldl) ID­

dultados por el gobierno de Práxedes Mateo Sagasta. 
La p'roclamaci6n de la Rep~b.lica. espa~ola. ,el, ll ... cl~ _J~b.~:r<> .. c;le Jª?~ . ,~!~I1cL .ªE? 

e~ias,rp:9."~=]g~~.~~l:Í~~.sA~.J~~~4ri?. Eduardo, Benot, F~ncisco Díaz Qumtero y 
otros políticos, en su mayoría republicanos, hablan defendido lo~ derechos de ~.uba, 
pero cuando en las Cortes republicanas se oyeron ?ritos de ¡Viva ~u~a espan~la!, 
Mart! expresó el desaliento cubano en su folleto tltu~ado «La ~epubh~a espanol~ 
ante la Revolución cubana», que el 15 de febrero enVió a Estamslao Flgueras, pn­
mer Presidente de la República, pero la inutilidad de sus esfuerzos, pues conti­
nuaron imperando los factores que trazaban la política colonial española detenninó 
que Martí y Valdés Domínguez decidieran terminar sus estudios en Zaragoza, dende, 
como dijo en uno de sus versos: 

allí tuve un buen amigo 
allí quise a una mujer. 

4 ad~. d~ l~ l!~l!~li.ca en 1874 h~o. q1:l~. M~rt.La~~gQ!!.~_!..~!!!i'!-l~c;, 
l!!eI!d.(). varios . P~es . ~(!. ~.!l!0pi!:. Y. emba~~º_e.!l_J~.sI~~!.~ P~TIl ..... ltic9.J __ ,. c~ .~ 
se había establecido su familia!. enterándose al llegar a Veracruz del fallecimiento 
dé"'su nermana"ADa"e iDtúñáiido con Manuel Mercado, amigo de la familia, aden­
trándose en las cosas de México y rememorando la figura de Benito Juárez y tam­
bién la estancia en este país de otro poeta y revolucionario cubano José María 
de Heredia. 

En la «Revista Universal» se relacionó con Guillermo Prieto, Tomás Mendoza, 
Francisco Bulnes y el poeta Juan de Dios Peza. En el Liceo Hidalgo intervino en 
la polémica sobre cMaterialismo e idealismo», publicando en la revista unos bole­
tines con el seudónimo de cOrestes», teniendo también a su cargo la informa.ción 
de las sesiones del parlamento en 1875. Se sintió impresionado por la belleza de 
Rosario de la Pefia, conocida por «la de Acufia», pues su amor fue fatal al poeta 
Manuel de Acufia. Escribió una obra teatral con el título de «Amor con amo,r se 
paga», estrenada en México y, venciendo los obstáculos que se opusieron a su em­
peño, se comprometió en matrimonio con Carmen Zayas Bazán. Pero el triunfo de 
~Qr.#!i9. . D.í~. Jli~(Unú~.il.Ja . estaIlc:~~ .. q~ ~ .e.J:l.. ~é!tt~J...p1,l~. f.º~~s':-~ffit9~--~ 

-t~~i~af~~1j6~aeC~Ufi~~:-~ lJ~ití~.Q~!~i P~iI~~:a;~":i~~f~r~u~!~~~ 
nuevo régimen, que cdesacreditaba a México ahogando en germen el adelanto 
que alcanzaba el país», determinando su artículo que se le tachara de extranjero, 
por lo que se despidió de México con un artículo en .El Federalistalll del liS de 
diciembre de 1876, en el que decía: .Para la lisonja, siempre extranjero; para el 
peligro, ciudadano,» 

~~~2..'l?r,eyeI.l:!-~.~,e ,EI?.!. .La. H.a~ana, c<?n e~ .n~~bre.. . ~~L~t;!lj~!!.f~~" ~s!éndo:se a. 
_Q)!!lj~~~ escribIendo uno de sus más bellos libros sobre su viaje a este país, 

donde José María Izaguirre. compañero de Carlos Manuel de Céspedes, que era di­
rector de la Escuela Normal, le ofreció una cátedra, explicando Literatura e His­
toria de la Filosofía. Dio conferencias, colaboró en periódicos y entabló amistad 
con la familia del General Miguel García Granados, que había sido Pre8idente de 
la República, cuya hija María sintió marcada inclinación por Martí. 

«A la sombra de un ala», como escribió en sus «Versos sencillos», contó Martí 
este «cuento en flor»: 
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Catedral de La Habana 

Universidad de La Habana 
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Castillo del Morro en La Habana 

Vist(L de La Habana desda El Morro 
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Él volvió, volvió casado, 
y ella se murió de amor 

Dicen que murió de frío, 
yo sé que murió de amor. 

y en recuerdo de ac¡ uell~nlj1.a'r'i~n.::.:o~c;.::e:;;n.:..:t;;;e~ .¿-,:.::.::.:::...~=~::-..;~ __ ;,r..;;-",=,­

Carmen Miyares el nombre de María. 

327 

En Guatemala también chocó con la dictadura. Izaguirre se vio obligado a re­
nu~a su cargo y Martí se -solidarizó con su actitud, lo q ue' disgustó al Presi­
dente Justo Rutina Barrios, decidiéndose por abandoñar e país donde habia so­
ñado afincar su hogar, por lo que -ambos -es posos -se trasladaron a La Habana, a 
donde llegaroñ en ago sto de 1878. ' - -

La guerra había terminado y Martí, que siempre pensó que «el destierro más 
amargo era vivir en la patria esclavizada», se acercó a los que «estaban probados 
por lo sublime», y con otro desterrado, al que desde entonces estuvo unido, Juan 
Gualberto Gómez, comenzó a conspirar, madurando la idea de que «la guerra no 
p'odía ser como la qu~ren nuestros adve.!::'arios-, sino como nosotros la queremOs 
echar a andar», goniéndose ambos en contacto co.!!, Calixto García ue en Nue~ 
York preparaba la «guerra chiquita», alternando sus actividades revolucionarias 
con las de carácter literario y educativo l mes ar~mant<:!!.e~ a su familia diQ 
cl~es en la Casa de Educación, situada en San Ignacio, 14, y trabajó como abogado 
en los bufetes de Nicolás Azcárate de Miguel Viondi. En el Liceo -de Guanabacoa 
disertó sobre el poeta y revolucionario Torroel a. articipó con Enrique José Va­
rona en el debate sobre «Idealismo y realismo». Fue el orador en el banquete en 
honor del periodista Adolfo Márquez Sterling y en su discurso en honor del vio­
linista cubano Díaz Albertini, en el mismo lugar, expresó conceptos tan audaces 
que Ramón Blanco, que lo escuchaba, dijo que no concebía cómo se podía hablar 
así ante el capitán general de la isla de Cuba, agregando: «Martí es un loco, pero 
un loco peligroso.» 

Martí que había rechazado la oferta de Urbano Sánchez Hechevarría de repre­
sentar en las Cortes a los autonomistas de Santiago de Cuba, fue d9.o~a Es-

aña or sus actividades revolucionarias, y en el vallor «Alfonso II» iba también 
Ramón ~_ üé ha6ía sido ayud~nteaeIgnacio Agramo~-pero ue estaba de­
g!pcionad..2.k.. uba. y d<.: Jos cubanos, llor lo gue se o onía ª tod~ proyecto rev~ 
lucionario, lo que determinó gue Mart í, des u s de discutir con él, no le dirigiera 
l& alabra en eIrestodclv "¡aTé'.Tn antander VIsitó a los revolucionarios cubanos 
que iban a ser enviados a Ceuta, entrevistándose en Madrid con Cristino Martas, 
en cumplimiento de un encargo que se le había confiado por el bufete donde tra­
bajó en La Habana, lo que fue aprovechado por el político español para interrogarle 
sobre la situación en Cuba, que Martí le describió sincera y elocuentemente, influ­
yendo en las ideas que el tribuno posteriormente expuso en las Cortes, donde dijo 
que «la paz se había obtenido por sorpresa y que Cuba se gobernaba por medio 
del terror.» 

En los Estados Unidos, donde colaboró en el Comité Revolucionario Cubano de 
Nueva York, sebos edó en la casa C1e Carmen Mi ares e fracaso de los proyectos 
revoluQ onarios. así como la I ea e estll ITlzar su VI a con su esposa e liijo -sus 
dos criaturas. como decía-. se din_gió a Venezuela ~b..!lsc~ de a~modo. _mientras 
S es osa e hi' o volvían a La Haban~. Después de pasar por Curazao y Puerto Ca-

-bello, llegó a La Guaira, describiendo el paisaje donde los montes «cuyos pies en­
tran en el mar y cuyas cabezas rompen las nubes». Y en Caracas, donde corrió a 
meditar ante la estatua del Libertador, en frase genial dijo que «los montes plegados 
parecen, más que dobleces de la tierra , mantos abandonados de los héroes al ir a 
dar cuenta de sus batallas por la libertad». 

Le duele la vida semiparisiense y semipatriarcal de Caracas. Da clases de litera­
tura en el Colegio Santa María y de francés en la escuela de Villegas. Escribe en 
(,La Opinión Nacional» y da conferencias en el Club del Comercio, relacionándose 
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con los escritores y artistas de la época, especialmente con Cecilio Acosta, a cuya 
tertulia concurre con frecuencia. 

Gobernaba en Venezuela Antonio Guzmán Blanco, que no había podido vencer 
la resistencia honesta de Cecilia Acosta. Martí edita la «Revista de Venezuela», 
en la que nunca elogió al "ilustre americano». El dictador no veía con agrado la 
!U!lis ad de Martí y Acosta y esto influ ó en su creciSión de abandonar el ~aís ra­
c!ká ose en definitiva en los Estados Unidos, dOM e vivió de 1882 a 1895, pul)icando 
«lsmaelillo», versos e lca os a su hijo, "'en 1882, escribiendo también en esta 
época parte de sus «Versos Libres». Sus otras poesías «Flores del destierro» y «Ver­
sos Varios» son de 1877, publicándose los "Versos Sencillos» en 1891. Colaboró de 
1882 a 1892 en «La Nación» de Buenos Aires, «La Opinión Naciona!», de Caracas, 
«La América» de Nueva York, de la que fue director; en «La República» de Hon­
duras. «El Economista Americano» de Nueva York, editando en 1886 su revista 
«La Edad de Oro» y la novela «Amistad Funesta». Desempeñó los cargos de cónsul 
de Uruguay, Argentina y Paraguay en Nueva York, lo que le permitió sostener a su 
familia, aunque Carmen, mujer de hogar, nunca comprendió ni pudo explicarse sus 
afanes por la independencia de Cuba. También en Nueva York fue visitado por sus 
padres, falleciendo en esta época Mariano Martí. 

9. - El Partido Revolucionario y la organización de la revolución de Martí (1890-
1895): La tesis del retiro y retorno que para Toynbee se presenta siempre en la vida 
de los grandes hombres antes de dar inicio a su tarea suprema, se cumple en José 
Martí. 

El retiro de Martí se caracteriza por la idea de la muerte. 
«Fue -como dice en la introducción de los "Versos Sencillos"- en aquel instan­

te de angustia en que, por ignominia, fe fanática, miedo o cortesía, se reunieron en 
Washington, bajo el águila terrible, los pueblos hispanoamericanos.» 

«Me echó el médico al monte, corrían los arroyos y se cerraban las nubes. Es­
cribí versos.» 

Gran parte de sus poesías de esta época desarrollan en forma diversa el proble­
ma del destino final del hombre, bastando para comprenderlo los siguientes «ver­
sos sencillos»: 

cuando 
la sentencia de mi muerte 

Quiero salir de este mundo 
por la puerta natural, 
en un carro de hojas verdes 
que me lleven a enterrar. 

No me pongan en lo oscuro 
a morir como traidor, 
yo soy bueno y, como bueno, 
moriré de cara al sol. 

Yo quiero, cuando me muera 
sin patria, pero sin amo, 
tener en mi tumba un ramo 
de flores y una bandera. 

La preocupación por la futura actuación de su hijo, el recuerdo de su padre, el 
amor, la amistad, la libertad y, sobre todo, la muerte, son los grandes temas de los 
«Versos sencillos», como preparándose para su cita con el destino y con la muerte, 
pero también con la gloria, produciéndose en este momento la coordinación nece­
saria entre el genio y el ambiente que hace fructífera su obra, así como el milagro 
de la libertad y la independencia de Cuba. 
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Las circunstancias favorecieron su labor, pues la guerra se preparó en el mo­
mento oportuno. 

En lo internacional, el engrandecimiento del imperio alemán, obligaba a la Gran 
Bretaña a preocuparse más de lo europeo que de lo americano, lo que facilitaba 
a los Estados Unidos su tradicional política de expansión hacia las posesiones es­
pañolas de las Antillas. 

En lo nacional, la política irracional de los gobiernos metropolitanos, demostra­
ba que por medios pacíficos nunca se resolverían los problemas de Cuba. 

y también le fue útil la propaganda de los autonomistas que plantearon todos 
los problemas de la Colonia e hicieron resaltar la actitud negativa de la metrópoli. 

El hombre y el momento sólo necesitaban el hecho que los pusieran en contacto 
y oportunamente, Martí fue invitado por el Comandante Nestor Leonelo Carbonel, 
¡¿residente del Clubígnacio Agramonte de Tampa, ara que pronunciara un dis­
curso en el Liceo de Ibor Cit)', en dicha ciudad floridana, lo que consti tuye el acto 
inicial de la organización de la lUcha por la mdependencia ae u ba. 

El 26 de n oviembre de 1891, MartÍ pronunció su discurso, que comienza con la 
frase: "Par a Cuba que sufre, la primera palabra», en el que desarrolló la tesis de 
la unión necesaria para establecer una República «para el bien y la propiedad 
de todos». «Basta de meras palabras -dijo-; ahora a formar filas. Pongamos alre­
dedor de la estrella, en la bandera nueva, esta fórmula del amor triunfante: Con 
todos y para el bien de todos.» Y al día siguiente, en una velada-homenaje en el 
Liceo Cubano de Tampa, en ocasión del aniversario del fusilamiento de los estu­
diantes de Medicina el 27 de noviembre, expuso su fe inquebrantable en el dolor 
y la muerte, y en bella a legoría sintetizó la revolución cubana con el pino enhiesto 
que venció a la tempestad, la desolación y la muerte y que tenía a su alrededor 
un racimo de pinos caídos, entre los que crecían «los pinos nuevos» . 

El día 28 fundó la Liga de Instrucción de Tampa, semejante a la Liga de Nueva 
York, institución de hombres humildes, en su mayoría de color, entre los que se 
distinguía Rafael Serra, y en cuyos salones Martí dio clases. 

La semilla encontró el terreno abonado, pues la emigración de Tampa consi­
deró necesario fundar con ,dos restos de una colonia de esclavos, un pueblo de 
hombres libres», afirmando que la organización revolucionaria «respetará y fo­
mentará la organización de las emigraciones locales». 

Martí que había encontrado su camino, renunció a las representaciones consu­
lares que ostentaba en Nueva York, así como a la presidencia de diversas sociedades 
y a sus colaboraciones en la prensa continental y después de ponerse en contacto 
con José Dolores Poyo, volvió a Tampa el 24 de diciembre, dirigiéndose a Cayo 
Hueso acompañados por las directivas del Club Ignacio Agramonte y la Liga Pa­
triótica de Tampa, pronunciando el día 26 un discurso en que, invocando a la patria 
ausente, dijo: «He aquí la medicina que necesitan los cubanos.» 

El día 3 de enero de 1892, en el Club San Carlos, de Cayo Hueso. Martí dio a 
conocer a José Francisco Lamadrid, J~é Dolores Poyo y al Coronel Fernando 
Fi eredo Soc1!!:..rás ~a de c0l!1!ituir ~a.!!ido Revolucionario Cubano, apro­
bándose su «bases~~atut~~tos» , según~~rmada el día 5 del p!()pio. 
mes y año. 

En el preámbulo se exponía que «el Partido Revolucionario Cubano no se pro­
ponía perpetuar en la República Cubana, que aspiraba a funda r , el espíritu autori­
tario y la composición burocrática de la Colonia, sino fundar un pueblo nuevo, capaz 
de vencer por el orden del trabajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales los 
peligros de la libertad repentina en una sociedad compuesta para la esclavitud». 

Haciéndose constar que el Partido se fundaba: 
1) Para lograr con el esfuerzo reunido de todos los hombres de buena voluntad 

la independencia absoluta de Cuba y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico. 
2) Que no tenía como fin precipitar la guerra, ni lanzar al país a un movimiento 

mal dispuesto, sino ordenar la guerra generosa y breve que asegure en la paz y el 
trabajo la felicidad de todos los habitantes de Cuba. 

3) Que no tiene por objeto llevar a Cuba a un grupo victorioso, sino preparar 
la guerra para el decoro y el bien de los cubanos. 
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4) Que el Partido Revolucionario Cubano no desea atraerse la malevolencia de 
los países con los que debe mantener cordiales relaciones. 

5) Que con la finalidad de organizar y llevar la guerra a Cuba allegará los 
fondos necesarios para ello. 

6) Que el Partido Revolucionario Cubano aspira a establecer relaciones con 
los pueblos amigos que le permitan acelerar la guerra. 

Los «estatutos secretos» establecieron una organización muy sencilla, ya que 
podían fundarse todos los clubes que se estimaran convenientes, con independencia 
los unos de los otros, siendo su labor principal la recaudación de fondos, para lo 
que existía una contribución voluntaria de un tanto por ciento de los sueldos o 
jornales de los cotizantes. Los presidentes de los clubes de cada localidad consti­
tuían un Cuerpo de Consejo y las elecciones se celebraban anualmente, cubriéndose 
los cargos de los clubes y designándose igualmente el delegado, el secretario y el 
tesorero, que eran la máxima representación del Partido Revolucionario Cubano 
teniendo el delegado plenos poderes, aunque Martí periódicamente realizaba visitas 
a los clubes e informaba de la parte de labor que podía darse a conocer. 

Las bases y los estatutos del Partido Revolucionario Cubano demuestran la ca­
pacidad revolucionaria de Martí. El Partido funcionó de modo eficaz y el secreto 
fue absoluto, pues se utilizaron claves para la correspondencia, lo que permite 
comprender la extraordinaria labor que culminó en la independencia de Cuba y a 
la q~ S dedicó ~artí bastª-§!l mu~rte. 

La carta de Enrique Collazo del 2 de enero de 1892, debida a la mención. gue 
Martí hizo de Ramón Roa en su discurso de Tampa, le sirvió para reafirmar su 
concepto de la revolución cubana. 

Collazo, creyendo que Martí se había referido a los que habían militado en la 
guerra grande ·;x que vivían en_~~ -puesaún p'erslstía la incom rensión entr« 
ambas eneraciones- le escribió una carta violenta a la ue Martí contestó exal­
~ndo a los hombres del 68, iC!~I].51_o: « os::.P~ res e casa, servi os ~sde a cun~ 
g or esclavos Y- ue se decidier0!l. a servi!..~ 10s_e.2clavos con su sangre, se. copvir: 
treron en adres de pueblos», agregando: «Todo el que ¡>eletlor Cuba e~(), 
señorCoIlaú»), y refiriéndose a~las cntlcas-que-hiwde~su persona escribió su frase 
famosa: «Si mi vida no me defiende, nada puedo alegar que la ampare más que 
ella, y si mi vida me acusa, nada puedo decir que la abone. Queme la lengua a 
quien le haya dicho 9.uen~~_serví a la "Madre Patria", y de las acusaciones de. arran­
car a los emigrados sus anorros le han contestado debidamente los clubs de TlLmp-a 
y Cayo Hueso. Ya renuncié Qor mi patria a mi bienestar en cuanto a darnos a 
mano en la manigua tendré vivo Qlacer en recibirlo donde usted diga y en el lazo 
qu~ale», siendo de esta época su frase acerca de q ue «el mal está -al extremo 
del bien.» 

El 14 de marzo se fundó el p-eriódico «P~tria2) con el fin de encauzar y dirigir la 
propaganda revolucionaria, editándose en Nueva York bajo la dirección de José 
Martí, aunque posteriormente se hizo cargo del mismo Enrique José Varona, 
siendo sus colaboradores Manuel Sanguily, Bonifacio Byrne, Manuel Valdés Ro­
dríguez, Diego Vicente Tejera, Francisco de Paula Coronado, Esteban Borrero, 
Gonzalo de Quesada, Manuel de la Cruz, Eduardo Yero, Enrique Hernández Miya­
res, Nicolás Heredia y otros, dándose a conocer el 3 de abril que el Partido 
Revolucionario Cubano contaba con la adhesión da la casi totalidad de los clubes 
que estaban organizados por la emigración, y después de un rápido viaje a Cayo 
Hueso y Tampa, donde obtuvo la colaboración de un grupo de españoles, y a 
Os .ala, donde dirigió la palabra en inglés a los norteamericanos que allí residían 
y que también le ofrecieron su ayuqa, ellO de abril de 1892, aniversario de la asam­
blea de Guáimaro, se celeb ró en Nueva York el acto de constitución del Partido 
Revolucionario Cubano, tomando posesión de los cargos de delegado José Martí, 
de secretario Gonzalo de Quesada y de tesorero Benjamín Guerra, que habían sido 
elegidos por los emigrados. La necesidad de conocer la situación de Cuba y de 
unificar los trabajos revolucionarios en la Isla, determinó la designación de un 
Representante General, recayendo el nombramiento en Juan Gualberto Gómez, su 
compañero de conspiración en 1869, así como el envío a Cuba, en sucesivas ocasio-
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nes de los comandantes de la guerra grande Gerardo Castellanos Lleonart y Nestor 
Leonelo Carbonel, cuyos informes fueron valiosos para la revolución. 

Los caminos que recorrió Martí desde 1892 hasta 1895 en los Estados Unidos 
y en los países del golfo de México, el mar Caribe y las Antillas demuestran su labor 
infatigable por la independencia de Cuba, pues llegó a donde tenía que llegar, con­
venciendo a los hombres allegando los recursos necesarios para cumplir su misión 
histórica. En septiembre de 1892 sL dirigió a Santo Domin o visitando al Ma or 
General Máximo Gómez, entregándole el día 13 una carta en l~. ue a nombre del 
Partido Revolucionario Cubano, le rogaba <lue, «renovando el sacrificio con que 
ilUS't'ró su nombre,_a:Yt!dara -a - ia revoluciónc omo enciirgadci- sü-~del ramo 
de a uerra, a organizar dentro y fuera de .Cuba_el Ejército- Libertador que a e 
poner a Cuba y a Puerto Rico, con ella, en condiciones de realizar, con métodos 
ejecutivos y espíritu republicano, su deseo manifiesto y legítimo de independencia», 
y Máximo Gómez, superando las diferencias de 1884, aceptó la encomienda, asegu­
rándose de este modo la colaboración de los jefes de la guerra grande. 

De Santo Domingo, el 13 de noviembre se dirigió a Jamaica, pues antes de 
conferenciar con Antonio Maceo quería visitar a su madre Mariana Grajales, sobre 
la que poco después, en ocasión de su muerte, escribió un bello artículo en «Patria». 

La posibilidad de la concesión de reformas a Cuba durante el gobierno de Sa­
gasta determinó sus artículos sobre el autonomismo haciendo en esos días un viaje 
a la Florida en el mes de febrero y a Central Valley donde se entrevistó con Estrada 
Palma en el mes de marzo, dedicándose a calmar a los impacientes debido al alza­
miento prematuro de los hermanos Sartorius en el Purnio, Holguín, en marzo de 
1893, afirmando que «si del desorden surge la guerra, el partido debe acudir a ella, 
pues la obra de todos debe ser realizada por todos». Disipada su preocupación, el 3 
de junio se entrevistó de nuevo en Santo Domingo con Máximo Gómez, continuando 
su viaje l!_c:~sta Rica, obteniendo el 30 de junio la adhesión de Antonio 

Crombet José Maceo A ustín Cebreco otros escribiendo después desde 
Nueva York el 29 de juma a Máximo Gómez, informándole del resultado de su 
viaje. 'f Ol! NCVII!M(Jf(E. 

El alzamiento de Zayas en Cruces en(OC'tübre)de 1893 tampoco interrumpió sus 
viajes, aunque la huelga de la fábrica de tabacos «La Rosa Española», de Cayo 
Hueso, y el hecho de que los patronos habían traído a Cuba tabaqueros rompehuel­
gas, proyectando además trasladar la fábrica para Tampa, preocupó su atención, 
haciéndose cargo el abogado Horatio Rubens, que tantos servicios prestó a la causa 
de Cuba, de la defensa de los tabaqueros, aunque en definitiva la fábrica fue tras­
ladada, quedando sin trabajo unos 400 obreros cubanos, a pesar de lo cual ya en 
1894 tenía en organización el plan de llevar la guerra a Cuba por tres lugares 
diferentes. 

Máximo Gómez, en abril de 1894, fue a Nueva York con su hijo Panchito, nacido 
en la «Reforma» durante la guerra grande, asistiendo a la asamblea en la que Martí 
fue confirmado como delegado del Partido Revolucionario Cubano, y en su nuevo 
viaje de propaganda, Martí fue acompañado por el hijo de Máximo Gómez, que se 
quedó en Nueva York. Desde la Florida pasó a Nueva Orleans, yendo de nuevo a 
Costa Rica para conferenciar con Maceo y sus compañeros, llegando a Puerto Limón 
el 7 de junio y a Puntareanas el 11, entrevistándose con Maceo y Flor Crombet. De 
Costa Rica fue a Jamaica, pasando por Panamá, dirigiéndose posteriormente a 
Nueva York, a donde llegó el 7 de julio. Y después de un rápido viaje a México, 
donde se entrevistó con Porfirio Díaz, al que en sus informes llama la «persona 
mayor», volvió a Nueva York a principios de agosto estando ya en disposición de 
poner en ejecución sus planes. 

La organización de la revolución y la coordinación de todos los esfuerzos y de 
todas las voluntades no le impidieron ocuparse de la situación de Cuba, que conocía 
perfectamente, como lo demuestra su artículo titulado «Los cubanos de afuera y los 
cubanos de adentro», publicado en "Patria» el 4 de junio de 1894. 

Los métodos policíacos de la Colonia -dice Martí- ahora son diferentes, pues 
«el policía sutil que se viste de chaqueta y jipijapa en los talleres, de capa y chis­
tera en los cafés y portales, de consejero y experto revolucionario en las aulas, de 
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raban en las salas de annas, en las academias, en los salones aristocráticos y en la 
universidad. Todos, además de sus floretes, tenían su rifle y su machete, y junto a 
las prendas de vestir elegantes estaba la chamarreta o filipina mambisa. Realizaban 
ejercicios de tiro y practicaban la esgrima, demostrando su valor y arrojo en duelos 
que a veces se convirtieron en espectáculos públicos, distinguiéndose como due­
listas Gonzalo Jorrín, Agustín Cervantes, Francisco Varona Murias y otros, en 
encuentros que a veces tenían carácter político, como el del general Lachambre. 
Los jefes de este grupo eran Julio Sanguily y José María Aguirre, y a pesar de que 
Sanguily fue detenido al comenzar la guerra, muchos de ellos sirvieron en el ejér­
cito libertador. 

En Matanzas los trabajos revolucionarios estaban a cargo del Dr. Pedro E. Be­
tancourt. 

De Las Villas -dice Martí a Máximo Gómez- usted sabe por Serafín Sánchez, 
Francisco Carrillo y Carlos Roloff. 

En Camagüey, en frase gráfica, le dice que «no sólo tienen annas, sino que se 
han calzado las espuelas», pues Enrique Loynaz del Castillo, en un viaje audaz 
con la ayuda de los trabajadores del ferrocarril de Camagüey a Nuevitas, había 
llevado las annas necesarias. Además Martí había enviado a esta provincia a Elpidio 
Marín y Mauricio Montejo para que se pusieran de acuerdo con el Marqués de 
Santa Lucía, ya que Bernabé Sánchez y Antonio Aguilera se oponían a la guerra, 
manteniendo, aunque inútilmente, la esperanza de que los héroes de la guerra gran­
de, Luaces y Mola, se decidieran a colaborar en la nueva guerra. 

En Oriente sólo necesitaban tiempo. Guillenno Moneada, Quintín Banderas y To­
más Garzón, habían sido detenidos, pero su encarcelamiento había sido útil, pues 
había contribuido a tranquilizar a los españoles. Urbano Sánchez Hechevarría esta­
ba realizando gestiones para obtener su libertad bajo fianza y calmaba a los im­
pacientes. 

El fracaso del Plan de Fernandina fue la última prueba que necesitaba Martí para 
demostrar su capacidad revolucionaria y su condición de hombre predestinado. 

El plan estaba definitivamente coordinado después del viaje a México y en 
carta a Máximo Gómez del 3 de noviembre le dice que recomienda a todos la mayor 
precaución, finnándose en diciembre de 1894 por Mayía Rodríguez, en representa­
ción de Máximo Gómez; Enrique Collazo, por los revolucionarios de la isla, y José 
Martí el plan se enviaría a Juan Gualberto Gómez sin fijar la fecha, que se acor­
daría posterionnente, pero asegurando a los que debían sublevarse la ayuda de las 
expediciones, especificándose que debía esperarse el aviso final, que se remitiría 
por duplicado y por conductos diferentes. Máximo Gómez mantenía que Martí debía 
quedarse en los Estados Unidos para ase~rar la ayuda exterior, pero Martí in­
sistió en artici ar en la guerra, pues en caso contrario consideraba que su auto­
ridad quedaría disminuida. 

En la organización de las expediciones se emplearon todos los fondos del Par­
tido Revolucionario Cubano, arrendándose tres barcos que arribarían a Las Villas, 
Camagüey y Oriente bajo el mando, respectivamente, de Serafín Sánchez, Máximo 
Gómez y Antonio Maceo, yendo Martí con GÓmez. 

Los jefes de las expediciones designaron sus representantes actuando en nombre 
de Serafín Sánchez el Coronel Fernando López Queralta, de Máximo Gómez el 
General José (Mayía) Rodríguez y de Antonio Maceo el Coronel Patricio Corona, los 
que tendrían a su cargo conducir los barcos hasta el lugar desde donde se dirigi­
rían a Cuba. Martí en el mes de diciembre, remitió cinco mil pesos a Máximo G6-
mez, entregando a López Queralta cinco mil y a Patricio Corona ochocientos, to­
mando para él otros cinco mil. 

Las annas fueron depositadas en el almacén del vicecónsul honorario de ESllaña 
en Fernandina, Coronel NathanieI Borden ue estaba establecido en el ne ocio de 
trans orte marítimo or lo ue no llamaría la atenci n e trasie o de las armas . 

.El «Amadís» y el «Lagon a» saheron de Nueva York el 4 de enero de 1895, ar­
fe do desQués el «Baracoa». 

En el (~Amadís» ue debía recoaer a Maceo en Costa Rica iba John ante 1, 
seudónimo usado Qor el hi io de Manuel Mantilla, constituyendo el pretexto del 
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viaje recoger unos amigos en Costa Rica, donde su padre tenía fincas, dirigiéndose 
con ellos a visitar las minas de manganeso que los Mantell tenían en Cuba, cuando 
en realidad a los que recogerían era a Antonio Maceo, que iba al frente de un grupo 
de jefes de la guerra grande, todos muy conocidos en Oriente, así como de un con­
tingente de militares suramericanos que estaban dispuestos a luchar por la inde­
pendencia de Cuba, dirigiéndose a la provincia de Oriente, que se sublevaría al 
mando de los generales Guillermo Mancada y Bartolomé Masó. 

El «La onda», des ués de rec~ger las ...e.r:mas en Fernandina, se dirigiría a Ca o 
HÚeso, donde embarcarían Carlos Roloff y Serafín Sánchez, dirigiéndose a as 
Villas, donde debía sublevarse Francisco Carrillo, yen _el "Baracoa» Máximo Gó­
mez, acompañac;topor Martí, se dirigiría a §anta Cruz del Sur, dado que su presencia 
era necesaria para decidir a. l()s 'efes de Cama~ey. 

Las armas fueron llegando a ernandina Síñ"llamar la atención, pero López 
Queralta, desde que se hizo cargo de su misión, estuvo creando dificultades, pues 
primero no le pareció apropiado el barco asignado a Roloff y Serafín Sánchez; 
después pidió que el piloto fuese de su confianza, a lo que accedió Marti, que en 
dichas gestiones se enteró que López Queralta había sido indiscreto al expresar 
que los barcos conducían efectos militares, descubriéndose de ese modo los pro­
pósitos de los expedicionarios, dándose orden de embargo contra los barcos y su 
carga. Y el día 8, al llegar el «Amadís» y el (,Lagonda» a Fernandina, fueron abor­
dados por el fiscal, quien ocupó varias cajas con armas, siendo registrado también 
el almacén de Borden, donde se encontraron mil rifles y 600.000 tiros, no hallán­
dose nada en el «Baracoa», que llegó a Fernandina dos días después. 

El descubrimiento del plan, cuyo secreto habían guardado celosamente los re­
volucionarios, sorprendió a todos, pero especialmente a los españoles, que subes­
timaban a José Martí, y también a los emigrados y revolucionarios, que no se 
habían imaginado la importancia de su labor. 

Mayía Rodríguez y Enrique Collazo se dirigieron a JacksonvilIe, donde Charles 
Hernández, por orden de Martí, los citó para el Hotel Travellers, encontrándolo 
anonadado, ya que sólo exclamaba: «Yo tengo la culpa». Marti , Que nunca se defen­
dió ni dio explicaciones, siempre creyó que López Oueralta era el culQable del des­
cubrimiento del Ian aun ue se sabe ue en el De artamento de Estado en Was ing­
ton se abía reCl ido una carta enuncian o los ec os, pero no ca e duda ~ 
Ló ez Oueralta maliciosa o im rudentemente había dado a conocer en Fernandina 
cuál era el cargamento e2osit~0 en los almacenes e Borden y que, según os 
despachos, debía conducirse a Caracas. 

El gobierno de los Estados Unidos, el día 14, ordenó una investigación a solicitud 
de la representación diplomática española, informando el fiscal que no se había po­
dido comprobar la comisión de delito alguno, y aunque los barcos fueron devueltos 
a sus dueños las armas uedaron en de ósito a resultas del 'uicio, pues tanto el 
capitán como los tripulantes dec araron que los arcos estaban destinados a Haití, 
Venezuela y Costa Rica. 

La ocupación de las armas y el descubrimiento del plan quitó a la empresa 
organizada por Martí la ventaja de llegar sorpresivamente a Cuba, por lo que fue 
necesario modificar el modo de iniciar la guerra, pues desde entonces las costas de 
la Isla fueron patrulladas constantemente por barcos de guerra españoles, pero como 
los emigrados, que además de la fe y la esperanza quedaron convencidos de la capa­
cidad de Martí para desarrollar proyectos revolucionarios y la Isla fue sacudida de 
un extremo a otro, no fue difícil exigir a los veteranos del 68 y a los «pinos nuevos» 
el sacrificio necesario, pues incluso los que, como Julio Sanguily, no tenían fe, re­
conocieron que había trabajado organizada y eficazmente por la independencia de 
Cuba. 

El Partido Revolucionario Cubano sólo contaba con algo más de 3.000 pesos, de 
los cuales entregaron a Horatio Rubens 2.600 para la reclamación de las armas ocu­
padas en Fernandina, pero la contribución de dos cubanos pobres y humildes, Pau­
lina y Ruperto Pedroso, vecinos de Tampa, que vendieron su única casita, entregando 
todo lo que tenían a la revolución, posibilitó el inicio de la guerra por la indepen­
dencia. 
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El periódico «Patria», para disipar las sospechas concebidas por las autoridades 
y reafirmar la fe en los dirigentes de la revolución cubana, informó que, según 
versiones recogidas, el destino de los barcos eran Venezuela y Colombia, aunque 
algunos opinaban que se dirigían a Cuba, pero que de todos modos los cubanos 
podían estar seguros de que en los Estados Unidos se trabajaba por Cuba. 

CAPíTULO XIV 

TERCER PERtODO REVOLUCIONARIO 

LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
(1895 -1898) 

El proceso revolucionario cubano, ante la irracionalidad e incomprensión espa­
ñola y la actitud intelectualista de reformistas y autonomistas, que demostraron 
desconocer la política colonial, se caracteriza por que su desarrollo puede calificarse 
de lógico, pues los acontecimientos parecen responder a un plan predeterminado, 
siendo éste el motivo de que, para nosotros, la Historia de Cuba se sintetice con la 
lucha del pueblo por cumplir su destino histórico y su vocación de libertad. 

El camino fue largo y los obstáculos poderosos, no sólo desde el punto de vista 
interno, sino también en el campo internacional, ya que l§tE.osesión de la Is.la or 
~s.J2.añ~ est,!;!.Yo garanti~.9..<:.Jl~~~sjglo oLla..?_ pot_enclas europeas. 

El grupo criollo ilustrado, que en gran parte de la América española impulsó la 
independencia, en Cuba contribuyó a mantener el régimen colonial, pero un pe­
queño grupo de revolucionarios, con vocación de destino, formaron la conciencia 
política cubana, cuyo radio a lo largo del siglo se fue haciendo cada vez más amplio 
en un proceso que se gestó en lo interno de la sociedad e irrumpió violentamente 
en la guerra libertadora de los treinta años. 

Félix Varela, José Antonio Saco y José de la Luz y Caballero formaron el pen­
samiento político cubano que se desarrolló paralelamente a las conspiraciones, ex­
pediciones y movimientos revolucionarios, así como en la guerra grande, hasta que 
la idea y la acción se personificaron en José Martí, superándose en etapas sucesivas 
las tesis de la necesidad de la ayuda foránea y la de resolver el problema cubano 
dentro del régimen español, lo que determinó las alternativas de nuestra historia, 
basadas en el separatismo y la evolución reformista, frente a la actitud integrista 
de los partidos del statu qua. 

El Tercer Período Revolucionario es la consecuencia de ese proceso que culmi­
nó con el triunfo del separatismo de carácter independentista y la instauración de 
la República. 

Este proceso se caracterizó también porque hasta la etapa republicana no puede 
hablarse de una sola historia, pues en el siglo XIX, en Cuba, hubo una historia 
española y una historia cubana, como observó agudamente José de la Luz y Caba­
llero, lo que acentuó durante las guerras por la independencia, ya que el autono­
mismo, en cierto sentido, constituye uno de los aspectos de la historia española, 
mientras que las actividades de José Martí son la expresión de la historia de Cuba, 
que, como en la actualidad, se desarrolla en el extranjero y en Cuba. Por eso, en 
el proceso histórico del siglo XIX no puede ni debe hablarse de generaciones, ya 
que el haber nacido y vivido en el mismo período histórico es lo único que identifica 
a Francisco de Arango y Parreño y a José María de Heredia, a Félix Varela y a 
José Agustín Ferraty, a José Antonio Saco y Francisco Vicente Aguilera, a Carlos 
Manuel de Céspedes e Ignacio Agramonte con José Calixto Bernal y Nicolás Azcá-
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rate y a Rafael Montara con José Martí, lo que acentúa nuestra idea de que en el 
siglo XIX hubo dos historias de Cuba. 

l.-Comienzos de la Revolución de Martí (febrero a mayo de 1895): La Revo­
lución de José Martí, aunque constituye la última etapa del proceso revolucionario 
cubano del siglo XIX y se encuentra ligada estrechamente a la guerra grande y a 
las actividades revolucionarias de la tregua, se diferencia de todas ellas de manera 
esencial. 

La Revolución de Martí fue más hondamente popular que la guerra grande, en 
la que las vigorosas personalidades del patriciado rural y del grupo ilustrado ha­
banero, que la iniciaron, han opacado hasta ahora su carácter campesino o rural. 
En la guerra grande los pequeños propietarios del campo, blancos y de color, los 
artesanos y comerciantes urbanos y los hombres de color libres y esclavos de 
Oriente, Camagüey y la parte oriental de Las Villas demuestran el carácter popular 
de la revolución, pero en la guerra de 1895 dicha participación fue mucho más 
amplia, como lo prueba la integración de la Escolta de Infantería, del Mayor Ge­
neral Calixto García Iñíguez, formada por 257 hombres, de los cuales 160 eran 
del campo, 6 tabaqueros, 5 comerciantes, 3 carpinteros, 3 marineros, 3 panaderos, 
2 músicos, 2 herreros, un curtidor, un carbonero, un cochero, un sastre y un hacen­
dado que sólo poseía 30 caballerías, no dándose la clasificación del resto, que en 
su totalidad eran cabos y soldados, por lo que cabe suponer que también eran 
hombres de campo o trabajadores de las ciudades. 

La Revolución de Martí, debido a la experiencia de 1868, se organizó con la 
finalidad de hacer la guerra, de ahí que tanto en las asambleas de Jimaguayú, como 
en la de Yara se desechara la creación de una Cámara de Re resentantes, ue en 
la erra rande fue la causa de numerosos rob emas organizan ose un gobiernQ 
con un Poder Ejecutivo cale ·a o mte ra o or un residente de la R~l!!!Jif-ª 

S, cuatro secretarios del Des.Qac o que también poseían la facultad legislativa, lo 
que facilitó la designación d~ un general en jefe encargado de dirigir la ª, 
ocu a do el cargo~el ~ayor Qeneral Máximo Gómez y Báez, que en la guerra grande 
había sido jefe de Las Villas, Camagüey y Oriente, por lo que fue acatado por todos 
los jefes del ejército libertador, que habían sido formados por él, y aunque no 
faltaron problemas sobre todo durante la presidencia de Cisneros, nunca fueron 
tan agudos como los de la guerra grande. 

La Guerra de los Diez Años se inició en Oriente, siendo respaldada después por 
Camagüey y Las Villas, y desde la conspiración surgieron las diferencias de crite­
rios entre los revolucionarios, lo que quitó unidad al movimiento, mientras que en 
la Revolución de Martí la conspiración tuvo la dirección única del Partido Revo­
lucionario Cubano, forjado por Martí, que cuando lo consideró oportuno recabó 
la ayuda de Máximo Gómez, con lo que obtuvo la colaboración de todos los jefes 
y oficiales de la guerra grande, y, salvo problemas insignificantes, la conspiración 
en la Isla respondió a la misma dirección por medio de Juan Gualberto GÓmez. 

Los brotes de localismo que en la guerra grande socavaron el vigor de la lucha 
fueron erradicados rápidamente, permitiendo esto extender la revolución a toda la 
Isla, debiendo destacarse que la labor del departamento de expediciones, que tam­
bién tuvo una organización unitaria, fue mucho más eficaz en 1895, pues la emigra­
ción, integrada en su mayoría por hombres de trabajo, no se dividió en torno a 
personalidades, como sucedió en la guerra grande. 

En síntesis, la guerra de 1868 se caracteriza por el choque de fuertes personali­
dades en Cuba y en la emigración, mientras que en la guerra de 1895 la autoridad 
militar se había formado en la guerra grande desde abajo, y la unidad, así como 
el impulso inicial, le fueron dados por Martí. En ambas se manifestó el heroísmo 
cubano, pero si la guerra de 1868 es digna de una epopeya, la de 1895 es más huma­
na y real, constituyendo un acontecimiento ejemplar, tanto en lo político como 
en lo militar. 

El fracaso del plan de Fernandina eliminó el factor sorpresa, en el que tanto 
confiaba Martí, pero demostró a los que dudaban de su capacidad revolucionaria 
que había preparado seria y eficazmente la revolución, siendo expresivo de la idea 
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que se tenía de Martí el hecho de que cuando a los autonomistas se les preguntaba 
en las Cortes, calificaban a Martí de «un iluso que no tenía apoyo en Cuba». La 
emigración no podía rápidamente realizar un esfuerzo que permitiera la organi­
zación de un plan semejante que tampoco era posible, pues los espafioles habían 
mantenido la vigilancia de las costas, por 10 que, en vez de una acción simultánea 
del exterior y de la sublevación interna, Martí se dispuso a iniciar la guerra de Cuba 
con los medios que contaba, utilizando pequeñas embarcaciones para llevar a Cuba a 
los jefes militares del movimiento, y el éxito respondió a sus esperanzas y justificó 
su confianza en la capacidad del pueblo cubano. 

Elt7 de enero de 1895 escribió a Juan Gualberto Gómez y después de informarle 
-refiriéndose a López Queralta- de la labor «que la cobardía de un hombre ha 
asesinado», le dijo que oportunamente sería avisado, pero que Occidente no debía 
moverse sin el asentimiento del 20 y 21, que en clave se refería a Camagüey y 
Oriente, y sin un sólido apoyo de Las Villas. El plan era sencillo. Martí debía reu­
nirse con Máximo Gómez en Santo Domingo para partir en un bote o un barco 
hacia Cuba. Cayo Hueso y Tampa quedarían responsabilizados en equipar una expe­
dición destinada a Las- Villas bajo el mando de Carlos Roloff y Serafín Sánchez, 
mientras que Antonio Maceo debía partir de Costa Rica al frente de un grupo de 
jefes y oficiales de la guerra grande. 

El 29 se reunió con Mayía Rodríguez y Enrique Collazo, acordándose que la fecha 
del alzamiento fuese determinada por el Comité de la Habana, aunque se le indicó 
que no debía ser antes de la primera quincena de febrero, encargándole que lo 
comunicara a los comprometidos del resto de la Isla, siendo informado que los 
orientales estaban preparados y dispuestos para iniciar la lucha, que en Camagüey 
esperarían la presencia de Máximo Gómez, que en Las Villas Francisco Carrillo 
estaba dispuesto a sublevarse y que en La Habana y Matanzas lo haría Julio San­
guily y Pedro Betancourt, esco&end!L~S9!!!ité..,9-!U~.):Ia~~~~~1 ~rimer. d~!IDn~ 
~ Car,n~v~l.._o. __ ~.E:~_.~1_~~i~~!'~€lMl895, ~P.-.~_1iE 2.1?_-~.J~f2Y2~1-:J'!! 19(;s ;!~~!:J~ 
l!.'?R1.!!~~. La notiCIa parece que se , pues se wce que el wa uan uame 
"Gómez se encontró casualmente con el General Fidel de Santocildes, que le expresó 
que hasta a las autoridades habían llegado rumores de un levantamiento, a lo que 
no se le había dado crédito. 

Bartolomé Masó y Márque1. fue el primero que cumplió su compromiso con la 
patria, pues el viernes 22 de febrero, como tenía por costumbre, se dirigió a su 
finca .. La Odiosa», situada cerca de Manzanillo, dando aviso del telegrama que ha­
bía recibido de Juan Gualberto Gómez a los demás comprometidos de Manzani11o, 
Bayamo, Jiguaní y Holguín. 

Bartolomé Masó, nació en Manzanillo el 22 de diciembre de 1830 estaba al cum­
plir los 65 afios de edad. Se educó en el convento de Santo Domingo de su ciudad 
natal, dedicándose posteriormente, como toda su familia -que era oriunda de Ca­
taluña-, al comercio, aunque también se distinguió por sus aficiones literarias 
y poéticas, ocupando en diversas oportunidades cargos de responsabilidad en el 
Ayuntamiento de Manzanillo. 

De$(k 11151 estuvo ligado al separatismo, participando desde su inicio en la 
conspiración junto a Carlos Manuel de Céspedes, del que siempre fue amigo leal, 
ocupando uno de los cargos más importantes de la logia Buena Fe, de Manzanillo. 

El 9 de octubre de 1868, después de Céspedes, fue la figura más importante en 
«La Demajagua», por 10 que fue designado segundo jefe del movimiento y Teniente 
General, participando en el desastre de Yiua, siendo uno de los que permanecieron 
al lado de Céspedes, y al incorporarse a la revolución Luis Marcano, demostrando, 
como 10 hizo durante toda su vida, que la patria estaba sobre sus ambiciones e 
intereses personales, resignó el cargo de segundo jefe de la revolución, reconociendo 
que Marcano, por su capacidad militar, lo desempeñaría mejor que él, siendo desig­
nado por Céspedes intendente de Hacienda, para lo cual sí se consideraba capacitado. 

La Cámara de Representantes no reconoció los grados dados por Céspedes, por 
lo que después de ser teniente general volvió a comenzar en los lugares más bajos 
del escalofón militar, aunque su actuación en la guerra grande siempre fue impor­
tante, C01':1O 10 ha demostrado su biógrafo Rufino Pérez Landa, que lo consideraba 
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como uno de los miembros que más influyeron en la sociedad secreta eGuá,., cuya 
historia es poco conocida. 

Siempre fue amigo de Carlos Manuel de Céspedes, al lado del cual estuvo hasta 
su deposición, y posteriormente fue elegido diputado por Oriente, desempeñando 
también la secretaría de la Guerra, y aunque simpatizó con el movimiento de las 
eLagunas de Varona,., como casi todos los cespedistas, no participó en el mismo 
dada su condición de diputado, ganando todos sus grados en acciones de guerra: 
de ahí que al terminar la guerra de 1895, cuando Calixto García fue destituido como 
lugarteniente general por disparidad con algunos miembros del Consejo de 'Gobier­
no, enterado que se decía que los majases del gobierno -nombre que en la guerra 
se daba a los que no combatían- carecían de autoridad para destituir a Calixto 
García, éste rechazó tales comentarios, pues él había ascendido al Presidente de la 
República a coronel en la guerra grande. 

Al terminar la guerra con el grado de general de brigada, no se acogió al Pacto 
del Zanjón, siendo detenido en Manzanillo a virtud de la «guerra chiquita,. en unión 
de Enrique Céspedes, sufriendo prisión en Santiago de Cuba y Puerto Rico, antes de 
ser deportado a España, aprovechando cuando fue puesto en libertad para viajar 
por varios países de Europa, instalándose de nuevo en Manzanillo, donde se dedicó 
a reconstruir su hacienda, no aceptando los ofrecimientos autonomistas, que querían 
designarlo presidente del Comité Liberal de la ciudad. 

A! iniciarse los trabajos conspirativos tuvo a su cargo las jurisdicciones de Man­
zanillo, Bayamo, Jiguaní y Holguín bajo el mando superior de Guillermo Moncada, 
convirtiéndose en jefe de Oriente y de la revolución después del fallecimiento de 
éste, entregando el mando tan pronto Antonio Maceo llegó a Cuba. 

Fue jefe del segundo cuerpo de ejército, cargo que renunció después del incidente 
relacionado con la organización del contingente invasor, haciéndose cargo de sus 
funciones de vicepresidente de la República, siendo elegido presidente en 1897, 
representando la dignidad cubana en 1895 frente a los emisarios de los autonomis­
tas y en 1898 cuando contestó a la Comisión que le había enviado el Capitán Gene­
ral Ramón Blanco, diciéndoles que sólo los recibiría si estaban autorizados a tratar 
de la independencia de Cuba. 

Terminada la guerra a solicitud de figuras representativas de la revolución, 
aceptó la nominación para la presidencia de la República, contando también con el 
apoyo de gran parte de los autonomistas, pues sentía y practicaba el postulado de 
Martí de que la revolución se había hecho para la libertad y el bien de todos, pero 
una declaración que le honra, aunque Martínez Ortiz la ha calificado de impnldente, 
de que si obtenía~p_re~!de!!~ n:a!,~jaría p~ ~abro.B~ción de.Ja §~!e_~ga~~, 
~i.nó ~ no fJ!~s~~bie!l vi!!!o. p0L.el ge.pL-4sn!I~rdo_Vi.~,.ltor l1WJl1~ 
.Ql!e~lld2~.!l~..9.mQ~~r etn~~imie,gto deja RepÚblica, retixó~su ~C#qaturapresi~ 
dencial. facilitando con su actitud que los cubanos diesen la sensaciÓn de ' uiúdad. 

Cuando Estrada Palma, ya elegido presidente, llegó a la provincia oriental, Masó 
10 alojó en su casa de ManzanjJJo, sellando con un abrazo la unidad de todos los 
cubanos, siendo su último servicio a su ' patria su mediación en la guerra civil de 
1906, falleciendo en Manzanillo el 14 de junio de 1907, teniendo el honor de haber 
sido el cubano que sin vacilaciones sirvió durante más tiempo la causa de Cuba. 

En la actualidad están más vigentes que nunca su lema cIndependencia o muer­
te», así como sus versos: 

Cuba Libre es la frase sonora 
que resuena en los campos doquier. 
Cuba Libre será desde ahora 
Cuba Libre por siempre ha de ser. 

El fracaso del movimiento de La Habana se debió a causas diversas, aunque no 
cabe duda que influyó en ello la muerte de Manuel García, que seguramente se hu­
biese maDtenido en Occidente hasta la llegada de la invasión como lo hicieron mu­
chos de sus hombres. 

Juan Gualberto Gómez salió de la capital en la mañana del 23 de febrero, pero 
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c;L.Q!~~r:M..L~19" S~a.p.~y-tu~etena~E.~ 'le!l"~ ª~!?and .• ,~~!l)a _~l3:~ac!L del 24 y el 
día anterior lo había sIdo su segun o, e doctor Pe ro Detancourt. 
"E.!..24 ~ J~b;¡i:g . Juan-Guatbetto ~~~",§~._reWM~rí.:~I.~m!l!9an~4.'!!~ 
M2~~ "~ol.g'P"a~Illa finca. " !!-a. ~S!!a<?i~, ~!tuada en ~l paraCl,e,:r<> o.eJ'barr(l, ~.-M!!~ 
1CE!.k.xrq~l\!ti!.pe Coli~~.flatanzas cca:SSIl9 .a, .~~t~ ~iu.~!'i!<,y.~1Jb.lll~~~."~l~~}~J!:i~ 
~ae, se lev;p}~.éc<~.tRr.:...MI!!!{nM,arrer~, al ,fren~ ~_~º"hom tes, pero a pnSlOn 
de Julio SanguiIy y de Pedro Betancourt, que les privó de la adecuada dirección 
militar y de la figura de más arraigo en Matanzas, y la muerte de Manuel Garcfa, 
cuyos hombres no pudieron llegar oportunamente al lugar de la concentración en 
Corral Falso de Macuriges, impidió a la revolución contar con la ayuda de un grupo 
de hombres fogueados en la lucha contra la guardia civil, y contribuyó a frustrar 
el movimiento en Occidente, pues los.s.!!l?~o!~~ dis'p~~~r..Q!l:.~~, facili4~<l. a!.Jt~P.2 
~ Il?~rra., siendo ml!erto López COiOma y cayen.d!l .prisionero Juan Gualbedo ~ 
.!I!~.!,.Y_-Mait~Marrero.l que el día 28 combatió ventajosamente con los españoles, 
tuvo que acogerse alEando del Capitán General Emilio Callejas, siendo enviado a 
España, mientras que Juan Gualberto Gómez, después de ser puesto en libertad, 
fue d.etenido nuevamente y condenado por introducir armas en Cuba. 

~'Z . Aguada d,~.ef:!}..9JR.os • .& mis!p-9~dí~t~i§~ l~1?~~v~n Joaquín Pedroso, Alfredo 
Arango y Charles y Jorge Aguirre, con otros jóvenes de '(i"';Acera del Louvre», a,com­
pañados de algunos hombres que estaban fuera de la ley, como Regino Alfonso y 
José Alvarez Ortega más conocido por «Matagás». Pedroso y sus compañeros de 
La Habana fueron hechos prisioneros y libertados en cumplimiento del bando de 
Callejas, lo que permitió posteriormente incorporarse a la revolución, siendo los 
únic()s que pudieron mantenerse en Matanzas y en la parte occidental de Las Vi­
llas los hermanos Acevedo, Regino Alfonso, «Matagás» y los hombres de la partida 
de Manuel García, como «Gallo Sosa», que se incorporaron al contingente invasor. 
guille~o .1 p..et!:r'!Aceye,do, ll~g,~g!U~ g~n,~r.a.!.~~~! .~Jércit() libertador; Regino Al­
fonso llegó a coronel, muriendo heroicamente a la entrada de la ciudad de Cár­
denas; Cándido A1varez, conocido por «Cayito», que llegó a coronel; los hermanos 
Antonio y Vicente Núñez, que también fueron coroneles, prestando estos tres últi­
mos servicios como prácticos al contingente invasor, y Roberto Bermúdez uno de 
!Qs"lJº~~!"t:,!:i~~, "y~lie!lt~uI.~.Ia ~,~rra.~~_ !~95!. qil,J[é~éIádo" afu~i1ar :"~or 
l4!&.I.!!.'LQóº,W2La! termi.!!liJ"_!él...K'!!~X!~.l._~,~99JI~bíá _ ._'i!~a~,E el~ó- de te.p.~. 

m~~'~'-r!!l~ f~ci=d;~{~:Jl-~6if'a~~~~~in~~rcf~~~¿aio~~!~; 
Pido' 's~;;cie c.ú~~: ' ~éOq;oráii'dose 'después '-a' 'i.a- ·ievofúci(Sn; "·Y-·~nCama-"'if"el 
M. ~rsu]§ A~_$.ag):a Lucía, se. ~~t~vo ~Il ". el cr~terio dc1iee~peJ:~)11: )~e.K~~a.4~ 
Gó.w.!~, pero la actitud de Oriente, donde respon ·ó toda la provmcIa, SalVÓ la 
revolución hasta la llegada de José Martí, Máximo Gómez y Antonio Maceo. 

Bfzrtolomé Masó, en Bayate, con su segundo, Amador Guerra, dieron el grito de 
Independencia o muerte, siendo secundados por Salvador Hernández Rios, Celedo­
nio Rodríguez, Dimas Zamora, Enrique Céspedes, Francisco Estrada y otros, siendo 
ata<.:¡¡do el mismo día 24 el fuc.."I1:e de Cayo Espino. 

Guillermo Moncada, que era jefe de la provincia por ser el brigadier más 
antiguo de la Guerra de los Diez Años, se levantó el 24 de febrero, acompañado 
de WI grupo de jóvenes de las mejores familias de Santiago de Cuba, como 
Rafa.!l y José Miguel Portuondo Tamayo, Mariano Sánchez Vaillant, Diego Palacios, 
Tomás Padró Griñán, Joaquín Maspons, Alfredo Justiz y otros, mientras que Quin­
tín Banderas y Victoriano Garzón 10 hacían en El Cobre y Cambute. 

Pt!dro Agustín Pérez, conocido por ePeriquito», se sublevó en su finca «La Con­
fianza», en la zona de Guantánamo, y el mismo día 24 Enrique Tudela y Enrique 
Thomas, que operaban a sus órdenes, asaltaron el fuerte de Jatibonico. 

En Baire, los hermanos Saturnino, Mariano y Alfredo Lora y Torres, personas 
muy conocidas en la zona, enarbolaron en la valla de gallos la bandera de la auto­
nomía, hecho histórico comprobado y que puede atribuirse al interés de no alarmar 
a los españoles, pues se afirma que los Lora conocían la conspiración, cambiando 
la situación al presentarse los veteranos de Jigu;mí al mando del CQronel Jesús 
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Rabí y los Comandantes José Reyes Arencibia y Florencio Salcedo, que arriaron 
la bandera de la autonomía, izando la de Narciso López. 

En Jiguaní, que fue uno de los pueblos que más se distinguieron en las guerras 
por la independencia, así como en Santa Rita y Babiney, situados en su jurisdic­
ción, no hubo hombre apto para pelear que no se incorporara a la revolución bajo 
el mando de numerosos jefes y oficiales de la guerra grande, como Jesús Rabí, José 
Reyes Arenciba, Fernando eManana» Zamora, Carlos Suárez, Tiburcio Naranjo, 
Ladislao Flores, Eligio Ricardo, Claudio Remón, Fernando Blanco, conocido por 
eBellito» y otros. 

Puede afirmarse que toda la provincia de Oriente se sublevó, pues en Holguín 
se unieron a la revolución Rafael Manduley del Río y el periodista catalán José Miró 
Argenter; en Bayamo, en la finca eEI Plátano», Esteban Tamayo Tamayo, Jaime 
Masó Suárez y otros, y en Baracoa, Félix Ruenes y los hermanos Galano, de ahí 
que denominar eGrito de Baire» al movimiento no sólo constituye un error, sino 
también una injusticia histórica, ya que por su iniciador, a cuya orden se pro­
dujo el levantamiento de toda la Isla, debía llamarse da Revolución de MartÍlt, por 
el hecho de abarcar y mantenerse en toda la provincia de Oriente, podía llanlarse 
la eRevolución de Oriente .. , aunque con este nombre se desconocerían los movi­
mientos del resto de la Isla; por la fecha en que se inició se puede considerar el 
24 de febrero, aunque Bartolomé Masó estaba alzado desde el 22, y por el hecho de 
compa~rimero hab1Ja.:g1;I~!!:E~~~.~~n.~~en.~a!'-!!!~~J~~0 .. ~~~etr~~ 
~ Guan mOr por lo que no se üeue seguIr Incurnenuo en el error stónco ue 
seguir llamando «Grito de Baire .. a la Revolución de MartL 

La muerte de Guillermo Moncada, a virtud de la dolencia que le aquejaba desde 
antes de alzarse a la lucha, dio oportunidad a Bartolomé Masó de servir una vez 
más a Cuba. 

g,~illerm.lLM...~g .. ,~~n~~ti_~_cl,~U:uba en 1838/ surgiendo de la masa 
anónima de negros libres y escfavos de esta cIudaa que carecían de historia y de 
antecedentes, aunque él colocó su nombre y apellido en la Historia de Cuba. 

De joven se esforzó por aprender a leer y escribir, haciéndose también carpin­
tero, con cuyo trabajo atendía a sus necesidades, y al iniciarse la guerra sill ne­
cesidad de pensarlo mucho, pues sentía la revolución, se incorporo a las fuerzas 
del Comandante Antonio VeJázquez, pasando después a servir a las órdenes de 
Policarpo Pineda, más conocido por «Rustán .. , que cuando la invasión de Guantá­
namo, Siendo Moncada capitán, se lo presentó a . Máximo Gómez como su hombre 
de confianza. 

he:~i2;~~[E~!~J~e@1~:·rci~~j¿~. -e~~~~:~; r~~/p~e'¿¡f~~es~l~: 
ctmanao por fuiber sido hendo gravemente, se hizo cargo de sus fuerzas y de:tTQtó 
al enemigo, ascendiendo a comandante. 

Su encuentro con Miguel Pérez, jefe de las «guerrillas.. de Guantánamo, que 
también era cubano, es famoso. Pérez tenía aterrorizada la zona por sus lictos 
vandálicos, y Guillermón, nombre con que se conocía a Moncada por su estatura 
y su cuerpo hercúleo, se había hecho el propósito de chocar con él, y parece' que 
la misma idea había concebido Miguel Pérez, que no admitía que otro fuese con­
siderado tan valiente como él, encontrando Moneada en una de sus marchas, cla­
vado en un árbol, un cartel que decía: 

cA Guillermo Moncada, donde se encuentre. Mambí: No está lejos el día en que 
pueda sobre el campo de la lucha izar la bandera española sobre las trizas de la 
bandera cubana. (fdo.) Miguel Pérez y Céspedes ... 

y al dorso del papel Guillermón escribió lo siguiente, clavándolo también en 
el árbol: 

cA Miguel Pérez y Céspedes, donde se encontrare. Enemigo: Para dicha mía se 
aproxima el día en que mediremos nues,tras armas. No me jacto de nada, pero te 
prometo que mi valor y corazón de negro cubano tiene fe en la victoria. Y sien­
to que un hermano extraviado me brinde la oportunidad de quitar filo a mi ma­
chete. Mas por que Cuba sea libre hasta el mismo mal es bien. (fdo.) Gum~rmo 
Moneada.» 
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Al encontrarse tanto los guerrilleros como los cubanos actuaron con prudencia. 
Fue una lucha en que ambos contendientes dieron muestras de su habilidad y 
astucia, aprovechando los árboles y las quebradas del terreno para sufrir la menor 
cantidad de bajas y ocasionarlas al enemigo. Así estuvieron cinco horas hasta que 
Moneada, viendo que su adversario se había descuidado, ordenó cargar, encontrán­
dose en un cuerpo a cuerpo con Miguel Pérez Céspedes, quien fue muerto por el 
machete del mambí, siendo Moncada ascendido a Teniente Coronel por esta acción. 
Yen. el combate del Zarzal, a las órdenes de Calixto García, repitió la hazaña, ma­
tando en duelo y en pleno combate al jefe español teniente coronel Sostrada. 

Por su participación en la «guerra chiquita» fue deportado a los presidios de 
Afrka y durante la tregua siempre estuvo en disposición de servir a su patria, cum­
pliendo su compromiso el 24 de febrero, a pesar de padecer una cruel dolencia 
que le causó la muerte el 5 de abril de 1895. 

J:p. revolución !ó!o st:..man.J~ía ,~r.hgn~~te d~pu~.jt~l. f:t:a,ca~ . c!~J9~}~ 
~~!.9.!J~.l~es..!~L<l~ . la is~ por lo que el interés del gobierno espáñol se concretó 
en o'btener que los orientales se acogieran al bando de Callejas antes de la llegada 
a Cuba de José Mart!, Máximo Gómez y Antonio Maceo, de ahí que se ejerciera 
toda clase de presiones sobre Bartolomé Masó, aunque a hi vez la prensa española 
trataba de desprestigiar el movimiento diciendo que se trataba de una revolución 
de negros. 

Con dicho fin fue enviado a Manzanillo el líder autonomista de Gibara Hermi­
nio C. Leyva que en la «guerra chiquita» había obtenido la presentación de los 
revolucionarios de Holguín. Leyva, cuya misión fracasó por la entereza de Masó, 
tropc~ con muchas dificultades. Intentó que lo acompañaran los coroneles Juan 
Bautista Spotorno y Marcos García y los héroes camagiieyanos, también coroneles 
Emilio Luaces y Enrique Mola, accendiendo solamente Spotorno, que no pudo lle­
gar hasta el día siguiente de la partida de Leyva que desconocía que la revolución 
estaba extendida por todo Oriente, ya que la prensa sólo se refería a los negros 
de Masó. 

lR-yva se encontró con Masó el 12 de marzo, exponiéndole esos hechos falsos 
y agregándole que no debía esperar ayuda alguna del exterior, pues la emigración 
estaba desorganizada después del fracaso del plan de la Fernandina, ofreciéndole la 
implantación de la autonomía y agregando que esa era la última oportunidad que 
se le brindaba, pues el gobernador militar de Santiago de Cuba tenía instrucciones 
de cl~rrar el plazo que estaba concediendo para las presentaciones, así como de 
activar las operaciones para destruir el brote rebelde. Leyva no obtuvo resultado 
alguno y lo mismo sucedió a Spotorno cuando se presentó en el cuartel general 
de Masó. Las frases despectivas del ex-presidente de la República en armas determi­
naron que muchos de los sublevados que habían sido jefes en la guerra grande 
recordaran el decreto que llevaba su nombre e intentaran aplicarlo a Spotorno, lo 
que evitó la intervención de Amador Guerra. 

Varias comisiones de manzanilleros, integradas por comerciantes de la ciudad, 
amigos de Masó y por antiguos compañeros de la guerra grande, también fracasa­
ron ante la actitud iLTcductible de Masó, quien, aparte de su patriotismo probado 
en toda su vida, sabía que no estaba solo, ya que tenía bajo su mando unos 1.582 
hombres, existiendo también grupos de revolucionarios en Baracoa, Guantánamo, 
Santiago de Cuba, El Cobre, Jiguaní, Bayamo, Rolgu!n y Las Tunas. 

Bartolomé Masó ratificó su decisión de mantener la lucha en su manifiesto del 
~.]$:ñiªiiii';.R~L9.í!e.pli!!I.~~)()s 9rientales. __ q~~ s~ Ilí.añ~Vfe·r~: fi,rm(!!! ,hasta . ~ 
lJf5a~ de los jc;J~..i!,e la rc:Y~f~óp" sos~eniendo adem~ numerosos combates, como 
e e uacaibama, en el éammo e egwtas a Manzanillo; el de Guantdbamo, donde 
el Coronel Esteban Tamayo destrozó la columna de Fidel Santocildes, mientras que 
Luis Bonne ocupaba el pueblo de El Caney, cerca de Santiago de Cuba, y Victo­
riano Garzón combatía en Ramón de las Yaguas. 

El ejemplo de los orientales influyó en los camagüeyanos y villareños, pues en 
Camagiiey, además de Mauricio Montejo, se stl.blevaron Miguel Varona el} Minas, 
Francisco Recio y Mario García Menocal -que tra.bajaba en los estudios del ferro­
carril de Puerto Príncipe a Santa Cruz- en esta jurisdicción, y Rafael Labrada en 
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Cubitas; yen Las Villas también lo hicieron algunos veteranos de la guerra grande, 
como Lino Pérez, José Miguel Gómez, Pedro Dfaz y otros, acompañados de Alfredo 
Rego. José Braulio Alemán, José de Jesús Monteagudo. Casamayor, Roberto Ber­
múdez, «Cayito» Álvarez, Cecilio Legón, los hermanos Antonio y Vicente Núfiez, 
Juan Bruno Zayas y Rafael Cazallas, que siendo comandante murió en la acción 
de San Juan, cerca de Placetas, el 22 de junio de 1895. 

La expedición de la goleta «Honor» fue organizada después de un largo proceso 
en el que divergieron José Martf y Antonio Maceo. 

El 19 de enero de 1895 Martf, que había escrito a Maceo informándole del fra­
caso del plan· de las tres expediciones, le expresó que sólo podía contar con dos 
mil pesos para trasladarse a Cuba, lo que no satisfizo a Maceo, que pensaba ir acom­
pañado no sólo por los veteranos del 68 que residían en Costa Rica, sino también 
por un grupo de militares suramericanos, con cuya colaboración contaba. Martí, 
por ca~le, le retiró su ofrecimiento, contestándole Maceo..9,ue...,Eara ~..lir_c;J!!_,,~ 
~ifuf~i~ºª-.P.ºf"".lo·· ID.:.enQ.l?"c:!E_~º_mt. p.~~os:-_~l~~ciL<¡W? ... ~lY_~g,()~~.~9:" 
luponariC} CUban~ . .!1~U~.I,!.Í!.. I,!lfl.~l2!!~~ 'l-lsP2!llbles 10 qu~ e ~ceJ?-~!ló. e,l .4i~gus·t~ d~ 
_eQ. •. m~~ .. lla,b~. adquindo coIP.prox:n.1S()l¡ Y sufragaaos)Qs_ gª.~!QJUle los que acam­
.RilE(~.lL~I?~~~.Ja sl!!lda d~ 1~_ exped!ciÉn.,. pero cuando en Montecristi se. c~moció 
que la revolución se habfa iniciado en Cuba, el 26 de febrero Martí escnbló una 
carta a Maceo en la que después de decirle que la guerra, «a la que todos estaban 
obligados», había estallado en Cuba, le expresa su confianza que cel patriotismo 
de usted, que vence a las balas, no se dejará vencer por nuestra pobreza», termi­
nando su carta con estos o parecidos párrafos: ele escribí desde Nueva York po­
niendo a su disposición dos mil pesos, que es la cantidad con que tambi~n conta­
mos Gómez y yo. Su cable me dijo que necesitaba seis mil, cuya cantidad no se 
puede allegar, y ahora, al establecerse la guerra en Cuba, me pide cinco mil. ¿Qué 
hacer en esta situación? Usted debe ir allá y como la ida de usted y de sus compa­
ñeros en una cáscara o un leviatán es necesaria, he pedido a Flor que con la canti­
dad que contamos se haga responsable de la expedición que pondrá a sus órdenes 
tan pronto llegue a Cuba.» 

Previendo las dificultades que pudieran presentarse, MªrtJ envió_aSQs,t~.!yg¡t 
a . Frl!Dk j\~ººt~E9E~U~n~<!-~_ ru:i!iLs_Flor. at.q~~ , ~~.J!l.lQ!~do-w~ 
§~ Ji,jg~!.ª..JLargº .. Jt~" I!l_~RE;pJc;:iÓn .. La situación entre los Maceo y Flor Crombet era 
tirante, pues no había querido soportar el carácter brusco de José, existiendo un 
duelo concertado para cuando Cuba fuese independiente, pero al llegar Agramonte 
a Puerto LiIp~_~g.:r;l.!rn. fQ!!.9..1.!!L!\ntQ.I)~.9_ M~eo, C.ru:L.SJ1.!Dxwbl.e..uam.!21ismp 
~espíritu de dis_ciplil!ªJgm.tQ~P~,~.~~li~~gJ;l_aJ~~Qr9~!l~ dftfl~r ~~!PJ~ru:, 
adquiriéndose nuevos rifles, así como varios revólveres y el parque correspondiente, 
lo que unido a las armas propiedad de los expedicionarios, fue el único equipo 
con que contaron. 

Am;amonte habló con el capit~!!.A,eL~AdiroDc41~Jtsl! •• de apellido Simpson, que 
en su viaje a Nueva York pasaría por Jamaica y la isla Fortuna, el que aC'.eptó 
llevar como pasajeros a los cubanos siempre que pagaran su pasaje hasta Nueva 
York y cumplieran con todos los requisitos exigidos por las leyes, comprometién­
!lose a echar ~l m~t '!!!2~,2Qt~!.~~.A.1tJ.~_"c..2&ª!~_~f1.;9Is, para que pu~.!:~ 
llegar a la isla. . 

Los español~.~ pIdlc::!P.!! _~! p'~~i~~~t~ A~ .. ,C9.sí!tJ~iba qU~RQ. "9~j~.J!~Ji!'_.!L~~9 
y .J)....,§Wii. ,~~!D...P...liY!.~f9s, .. P~rg~~9~.Q.~tr1'!rs~ .. qu.~ ..Pª .J~ .pªg~4~U¡~..lUl,llaj.e ª Nuaa 
Y.w::k..,sl día 25 pudieron part!!:...§!n difi<;ultl!Q.e~. Dos días después llegaron a Kings­
ton, permaneciendo a bordo para evitar problemas con los españoles, pero como 
en esta isla el barco tomó 55 pasajeros para Nueva York, eLC;:!lJ?jJ.~ ~OAª~~erq 
qg.e. ,ªo_ ~ra ..fácil cumplir ~u compromis~, obteniendo Flor. Cro~b,et .. qº~ .19.s . ~xP~ 
dicionariosfuesen dejªdos .. ~n la isla Fortuna, a donde llegaron el 29, poniéndolos 
Simpson en"confiiCto éon' Mi:-FaITlDgton,- qúe-estaba establecido como comerciante 
en dicho lugar, ,m:.esentando ~.!. al...!f!~~trador de la ~du~ ~_ FI9¡..J;.~ 
~i .-qll.e h.ª¡'J~ba . p~dec;tament~ _ el iJ;lg.~s-:: .. como 1,ln prqpjetario de la, isJ~_lº~ 
que .~~,A!rlgíª~jl ... flj.~Jw lugªI:cQ.I.!J~l,lS empl~.a,dos. 

Pero algunos tripulantes del «Adirondacks», como expresa Jorge Quintana, df> 
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nunciaron los propósitos de los expedicionarios, lo que no impidió que Farrington 
los pusiera en contacto con tres marineros y les facilitara la oportunidad de adqui­
rir dos rifles. En la 801$ta «Honor», a: _pesar de una fuerte tormenta gu~ l~ 
b~C?.§~!.X!!.9.ue l~.»lmt,!~~~....p~~~1:!~i~}l . .de!o~ .barcos españoles, Frank A~ra­
l!lOll1.~.~ ªltl,l. :r::nªr.w.9 .a -~o!lOC!lt..~J. .º~:tW.9. .q.,t! .. ~'UQ~~,~ 1.2-'l.~ ~~!L~L cap.!~ 

~:r\~o!;~~~~l\:~~; J~foi~r!kb~eij~~9~~~~: ~~~~'~\~J:~~~g~~r1>it~~-
cio f.o.!9!!~{ .~ Agr~ó!!!~; "ÑSc! PJ,!ye;rgeJ,' _y 9triis' ·l:t~sJa·.·~~.E1;ÚIl.ér~~ de 'i2~·.'~!l 
Jllt!Y <:SCl,l.§º_~an¡.entQ, aunqt,le tQdos tenían sus machetes. '. . ... -

,fqsé .14'!~tílj,~4xir'1oGóme\partier9!L~~!.~ ~LPrimero de abril de,!.§2?, 
.s.U.i\, ~p ~qU¡;, . .ML~_Flqr C!.Q~ 1~~E!:\9.!!...!.~. 

El 31 de enero, después de dejar orgamzado t o lo relativo al alzamiento, Martí, 
Mayía Rodríguez y Enrique Collazo, embarcaron para Cabo Haitiano con el fin de 
obtener los dos mil pesos que se necesitaban para la expedición, llegando el 6 
de febrero a Santo Domingo, donde se reunió con Máximo GÓmez. . 

El 25, Mayía Rodríguez, que había ido a la capital, se enteró del levantamiento, 
)0 que en seguida comunicó a Q,ómez y a Marti, ~ue fueron sometidos a. vig!lancia 
.!.l2.e..ti~ón.de la representación diplomática españoa. MáXiñio Gómez volvió a r2~ 
.!..Ma!!í que yolviera. ~ Nlle:V:~ .Y2J:'k..Y.~_~ .. e.!lE'!A~~ de la ayuda ~ue necc::~t!p..! 

~o~·Y~~t~b~, n:!=~:ri~~ ~e~f!~~~~ci ~'6:1?:u~'?~E~·s-¡g~. F.~. aJ~~~~ 
uta a la m~a, gQt.loqueE'iñiqüe-eóllaz.o· fiie ~éDví~oa Nueva (c!t:p~ org';' 
I!i2;a~J~_~~~g,Q..n_~~.~i.l!~da aO¡::cid~t~, mientras gue Man~la ~í.!-E..llEl_C~0 
I]u~~~. ocupar,se de la gue, a!.ma~!!~"R!?I<.?~~y SE:!,af~"..AI!.c_.~~,- ~~~ " c!!!!Sí~ . !l 
Uis V s. 
'. La;Cirtas de Martí y la narración de su viaje de Montecristi a Cabo Haitiano 
y desde este lugar a Cuba, así como el eDiario de Máximo Gómez», nos permiten 
conocer con exactitud los últimos días de Martf. 

El 25 de marzo redactó el Manifiesto de Montecristi, que también firmó Máximo 
Gómez, que escribió más con el corazón que con el cerebro y que debía ser leído 
por todos los cubanos. Marti enlaza la revolución que acaba de iniciarse con la de 
«La Demajagua», destacando la larga tradición de lucha del pueblo cubano y con­
siderando la guerra como la demostración solemne de la voluntad de un pueblo 
de ser libre e independiente, afirmando que la lucha no se dirigía contra lo español, 
ni tenia como finalidad el desorden ni la tiranía. Se refiere a las repúblicas de 
América donde la cultura, básicamente literaria, se concentra en las ciudades, man­
teniéndose el apego de las costumbres señoriales de la Colonia. Confía en el porve­
nir de Cuba, rechazando el temor insensato y jamás justificado de la raza negra 
y afirmando respecto a los españoles que al acero se responderá con el acero y a la 
amistad con la amistad, señalando la responsabilidad de los libertadores y de las 
futuras generaciones con el porvenir de Cuba. 

En la misma fecha escribió a Federico Henriquez Carvajal una carta en la que 
expuso algunos de sus más conoCidos proverbios, como .. Escasos como los montes 
son los hOlllbres que saben :mirar desde lejos y sienten con entrañas de naciones», 
«Donde está mi deber mayor, adentro o afuera, ahí estaré yo», «Para mí la patria 
no será triunfo, sino agonía y deber», eQuien piensa en sí no ama a la patria», 
agregando con voz profética: «Para mí ya ha llegado la hora.» ' 

En lo que Gonzalo de Quesada llama su «testamento literario» hizo recomen­
daciones sobre la publicación de ' sus obras, que su amigo y discípulo ha cumplido 
devotamente, demostrando de este modo que iba consciente a su cita con la muerte, 
terminando con l?s siguientes frases: cE~os libros que han sidq ,mi vicio 'L!Jli 
1mo, esos pobres hbros casuales.,X de trabaJO. jamis tuve los que deseé, ni me creIa 
éo~ de¡'echó-~'a' comprar los- qüé'< i:tó neceSItaba para la faena.» 

~.ri.m&!r.cl.,ge!ibri1.Jo~(~_artí, . con Máximo Góin~_~!~.~_ Guerra, Francisco 
BO~~!.J::~~a.Lsa~'y . .M.~~s_~C~' t.:~'S~~lO, . t:@>_~~~l!:!,o~,:!n ]~_g9Ieta cLibe[tad» ~ 
mando del capitán Bastián en aoo . Haitiano, llegando al día siguiente a la isla 
de Inag;:ia, donde fueroñ~denuñéiados¿i;orBastián, obteniendo Martí que se le devol­
viera el dinero que había entregado, consiguiendo que el capitán del «Nordstream» 
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se comprometiera a dejarles cerca de Cuba. El día 5 embarcaron, volviendo a Cabo 
Haitiano al día siguiente, permaneciendo escondidos hasta el 9, siendo avisados 
por el capitán que estaban cerca de Cuba, dirigiéndose a la costa en un bote y .swj~ 
"2.~do a Playit~, enJ~~e~c:~o,n~s de BanI:~qa"el c:líl,l 11, a las diez y media de 
la noche., 
-·.AW:~uÜQ M~~~a_al mando de los ~.~ci,qnarios, tan pronto desem,l?an;Q 
~tl,lblecj,LC<9.At!'lC!0 . cQn, ta..§.. fqc::!Z!~, 4~. , }Jara..cQª, .. q1J,Lel!!t.ª9.Ml_,>~....m!!19-~,~!t J~~!i~ 
~A~, tomando inmediatamente el camino de Guantánamo, pues deseaba llegar 
lo más rápidamente posible a la zona de operaciones, por cuyo motivo en la mar­
cha no se adoptaron las debidas precauciones. En Guantánamo los españoles con­
taban con' tropas aguerridas, especialmente los llamados «Indios de Yateras» y las 
«Escuadras de Guantánamo», mandadas por el Teniente Coronel Garrido, que co­
noCÍa perfectamente la zona y además se caracterizaba por su valor y experiencia 
militar, cayendo los mambises en una emboscada en «La Alegría)' que les obligó 

i:~~~g~~:.~~~t~:~,ª5~~:~~fria~f~t~~.!_q~~.ll,~~~P~i~ pr.eso,~ 
En . el com~a..~~"'T-,~!e,~a~-.!~~~,~!;p'~,d!;i~!l~tio.s_ de '!~&.()1t:tra., ~9Qor»~~e,~lls­

P~"'!9.».."gueuando con dar \"'romuet, .José maceo, Juan .l'ustie, Paquín Sánchez, 
Isidoro Noriega y Tomás Sáinz, cayendo Flor en otro encuentro en Palmarito ellO 
de abril de 1895, salvándose milagrosamente José Maceo, que acosado por los 
españoles se arrojó por un barranco. 

Flor Combret nació en el cafetal «Belle VuelO, en la parte oriental de la Sierra 
MWira:-en.18iCPerdiÓ·'¡l"sü's-padres cuando"sófoteIrla ÜÍl afio <1é"iÚlad; sieIídó 
recogido por sus tíos, y como pertenecía a una familia adinerada, se educó en los 
mejores colegios franceses, abandonando los estudios para incorporarse en 1869 
a las fuerzas de Angel Bárgaza y Prudencia Coureau, describiéndolo Céspedes en 
1872, cuando ya se había distinguido por su valor sereno y reflexivo, como «un 
francesito criollo de 22 años, alto Y d,elgado, muy elegante, que promete ser uno 
de nuestros mejores jefes.» 

Hizo la campaña de las zonas de Cuba y Guantánamo a las órdenes de Máximo 
Gómez, siendo coronel en la de Camagüey, donde fue herido, volviendo a Oriente 
y J~..rmi.P~ ... nc!.Q .!ª,BP.erra,,4~ ~~6&. ,cQID.:o brigl,ldier a las órdenes de Antonio Maceo en la 
división de Cuba y Guantánamo. f.2t .. :p.~Q.e.!,-,_sid9_e.!l.~~~2_E~~!L~.,E~.pa.!iI¡l, ~~p~~­
<aeó ,en .!éiL~.E\!~J;'fª .l<@q1lÍ~~, de la que era uno de los jefes, y cuando pudo 'escapar 
de la prisión se dirigió a París, volviendo después a Cuba, donde se dedicó a la 
atención de su finca «La Flora», hasta que fue expulsado por Polavieja. Se radicó en 
Costa Rica, donde desempeñó cargos de responsabilidad. 

!~tAt4e abril Antonio Maceo asumió el mando de la provincia de Oriente, q~ 
le fu entre ado or BartóloiñéMásó.'-'··-- _u_~ ,--- ,~---" "-'- "~"_"'.'N. ", •. 
-~~'~-'~~---' _ .. , ,, ., .•. _."-

La entrevista de la Mejorana tuvo lugar el 5 de mayo de 1895. 
José Martí y Máximo Gómez también fueron auxiliados por las fuerzas de Félix 

Ruenes, por quien se enteraron de la llegada de Maceo y Flor Crombet. ~.lB!? 
G6me,z nqmbró a. Martí .Jtl.!ll:0r,..general, 2E'9..EU!9E~~.!.Jíl...9!!~Ldir!gi9 .. la.pl¡l.ªºr~ 
lo aclamó como PresiQ.c;:!]:~ Martf se encaminaba hacia la muerte con la alegría 
y la confianza de un niño, como lo demuestran las impresiones anotadas en su 
diario. Se daba cuenta que su obra había tomado forma, pero presentía que no 
vería su realización, aunque no se sentía triste y pesimista como Céspedes, ni tam­
poco herido por la incomprensi6n de los hombres, pero estaba impaciente por 
reunirse con Maceo para tratar de la organización jurídica y democrática del go· 
bierno revolucionario. 

l1L~d~_ agrill~~~ron _~~ ~llament9 ~,~ ~o~~. M,aCZ,Q ~_@._!O~ d.~ 9:,':l_~ .. ~~q, 
en'y!,!lt40 .. nu~y~~ _¡'~dó~ _~ .AI!toDÍo 'Ma~, qU~L ~~II§i.~.~P~_}~~_JwAArt~te 9,ª,W 
~e~~Q~M~~~~,. C~p<>.~,~.~.E.. __ ~~!r.~~tarse ~,n .~L~~~9x.:.~L9?,mo llamab-ª-! 
Ma.tí. Pero la insistencia de éste y el hecho de que venía acompañado por Máximo 
Gómez, cuya autoridad acataba, detenninó que accediera a la entrevista, que de­
bía celebrarse en el ingenio «La Mejorana». 

En la histórica entrevista no hubo testigos, ni tampoco existen documentos so­
bre ella, pues la página del Diario de Martí, que fue publicado con el de Máximo 
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Gómez y que se refiere a este hecho, fue arrancada; de ahí que sobre La Mejorana 
sólo puedan hacerse conjeturas y deducciones. 

M-ªf.s:.Q. ~~,~ncontraba disgllstado por, el mqdo en que Martí.~solvió lorelativo 
aJa -,~~9is.!óll..ge.M!.go~ra,. ~ªQiiqr», a~l;ÍIld~~~_9.tl~_a~.,,~!!~Je díjO:'-',,"l.o' ~qüleró 
JIleno~ ___ de)oq11.~)~gu~r!?-})J 9,"~1!vers.an<!9 primer() separadamente Má.x!mo Gómez 
I~t9~..9_"M!l~~~.y __ ~c::~J.~.I}~se:dés~~~~.~_ tres. '- - -~- .- - -", -: -'-

MartI deseaba el estableCImIento ae un gQlñerno representatxvo y democratico~ 
basado en la existencia de tres poderes, el ejecutivo, el legislativo y el judicial, 
pensando, ante todo, en la ayuda extranjera; por esto estimaba que lo primero que 
debía hacerse era la elección de los representantes del pueblo en armas, mientras 
que M~~Q, .. q1.!~~Il~. ()1v.~~~l>~J~~ e!9'er~encias de lI:l_~erra grande, en la que la Cáma­
ra linlltó la ac~cJé~ ,!l~,IºsJe.f~.LII}}.I!!~~~S:,-~. jles~-.!l~":~~~-~·ltéliriifly~- -aSLén,ª~ 
de _ellos, era paJ::l:,I9&!Q.,g~U€? el .[,obierno es~~~!~~({Q~ ppr la: junta (le ñilli­
t~~s~~g,l;!_man.<!gJ cOI!J~n_s~91l_t!!-Ij.~9-c,>_~:.iYiI,encª!,g!!-_clo, de,lo a4Ininistrativo, que serí~ 
red"ru:ido al_m.!:~rlmo, n.o cop.ociéndose ,la' opinión' de MáXimo Gómez, pero su acti-
~Q de}ª.ª~, y .§~~'~xP.er!el:I(::I~~~J;x::-:~~~ Y.m~,s .~Ja.~~gj~i iª6ª __ :p~xmite!i.p~sl!r 
'Ul,e, !!l~~_ .Q!~!!,!;Q!DS!~!~ ~<?.l! :t'y:Iaceq. 

El estado de ánimo de Maceo se demuestra con una frase de que los hombres 
que representarían al ejército bajo su mando no se dejarían enredar por el «abo­
gado», con lo que se refería a Martí, pero esto también constituye la base para 
afirmar que el criterio de efectuar elecciones fue aceptada en La Mejorana. En la 
entrevista se trató también del problema de la invasión, para lo cual era necesario 
intensificar la lucha de Oriente a cargo de Maceo, esperar la llegada de la expedición 
a Las Villas y el levantamiento de Camagüey, a cuya provincia pasarían Martí 
y Máximo GÓmez. 

~!-ª~4,~s..Q~4icl_ª "n.9 _~e_~nM.a1_ P'!~~. Antº,"IlioM~~!t0 _p,o._~_s __ ~,:,itó.~.s~ C:~~p'~ento,. 
qy~~e~J;i;l-,b~,c¡;!rcanQ, aunqlle aldí¡i siguiente,ct,l~do Martí y Gómez se, en¡;;0l!trarQ,p 
con las avanzadas de Maceo, éste los recibió con su acostumbrada cortesía, anotan-
40 ,M.~!.tL~n,~u_pi¡;p.io las-slgui~It~es, frases:revcl~doras:"yráS--ªtei:@Q.~és .,4c::~~~e ".~ 
no borraron el mal efecto del día anterior.» 
'~AJ:rtc;~-Maceo~-clespués' de 'sep'ararse' de Martí y Gómez, se dirigió a las zonas 
de HolguÍn y Gibara, destruyendo las vías férreas y fundando en estos días el pe­
riódico «El Cubano Libre», que puso bajo la dirección de Mariano Corona, vol­
viendo a Guantánamo, donde c:.Lgl!e m~~a 1~~~895, en~nié!!..~~ .. Jo~~Ma~flJ': d~L 
"Periquito» Pérez, derrotó en el comoate e Joblfó"al Teniel!te_ Cor<mel, JoaqllÍn 

•. :!;Ioséh"qiié' iesu11:6 iiiuerto;' áClguaTqúe varios de sus oflciaies, teniendo los cuba­
-nos 50 bajas y los españoles 150, prolongándose el combate todo el día. 

La muerte de Martí el 19 de mayo de 1895 se produjo en un combate de poca 
importancia. 

Martí se había dirigido al director del "New York Herald» por medio de una 
carta, que también fue firmada por Máximo Gómez, en la que explicó, para que 
fuese conocido por todo el mundo, las razones y los propósitos de la revolución 
cubana, tratando en su escrito de la situación geográfica de la Isla, de su historia 
colonial y revolucionaria, así como de sus posibilidades futuras, ~oncluyendo gue 
,lQ~._E~J~dqs ,Unidos poqían _ c9ntriQuir .!t_§oliqmca.r JILr.evolució!t,"!;YºIil!!J!~J:-qp..Jª 
!Jm.i~~.ady e.1 resp'eto que hacen .gran!l~~ .11. l~ .. pu~blos, y el 18 de mayo, el día 
anterIor a su muerte, escribió su carta a Maññer N1ercado, que se ha calificado 
su testamento político, en lI:l que dice que la independencia de Cuba es necesaria 
~~ª, . .i.I!1P~dir que 19s Estados,._Vni:.d.os, s~,_e.x;iE@~an-:.?as!~J~l-:~tm,¡j_~recordanao 
también en sus últimas cartas a Carmen Miyares y a su hija, diciendo: «Siento que 
me acompañan y me rodean. Las siento calladas, vigilando a mi alrededor.» 

Bartolomé Masó, al frente de las tropas de Bayamo y Manzanillo, se les reunió 
cerca de la confluencia del Cauto y el Contramaestre. Martí, Gómez y Masó hablaron 
a los mambises, que como de, costumbre aclamaron a Martí como el Presidente, 
acampando en el lugar conocido por Dos Ríos. El 19 se escucharon varios tiros, 
pues los españoles, que conoCÍan que Máximo Gómez andaba por la Venta de 
Casanovas, estaban atacando al grupo mambí. Máximo Gómez y Bartolomé Masó 
se hicieron cargo de la pelea, aconsejando a Martí que no abandonara el campa-
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mento, donde quedó acompañado de un joven llamado Angel de la Guardia, que 
luego murió siendo coronel del ejército libertador. 

No es posible imaginar lo que en aquellos momentos pasó por la mente de 
Martf. Quizás tuvo curiosidad por ver o participar en un combate. También es 
posible que no quisiera permanecer en actitud pasiva mientras los demás com­
batían. Quizás consciente de su destino fue a conocer la muerte. Lo cierto es que 
montó el hermoso caballo blanco que le había regalado José Maceo e invitó a que 
lo siguiera a Angel de la Guardia, que estaba impaciente por intervenir en la 
lucha. Avanzaron hacia los enemigos y Martí, como dice en sus "Versos sencillosn

, 

murió de cara al sol. 
Su cadáver, que inútilmente trataron de rescatar los cubanos, fue conducido al 

caserío de Remanganaguas, donde fue embalsamado por el médico español AUl"elia­
no Valencia, que !ie;aEre~c::g_ :b~rj9.,~~ una en el pecho, otx:.~)~!!~~ts!!ell~y tres 
!!fL l,ª~ eJ!:!r~mLq.~u~s __ J!l!~ti.ll!'~ siendo conducido posteriormente a Sañüagei"de 
Cuba y sepultado en el cementerio de Santa lfigenia. 

El general Ximénez Sandoval, antes del enterramiento, dijo: «¿Hay alglÍIl! pa­
riente o amigo del que en vida fue José Marti? Pregunto esto por si alguien quiere 
tributarle los últimos honores.» Y al ver que nadie respondía expresó: «Señores, 
ante la muerte, cuando pelean hombres de hidalga condición, desaparecen odios 
y rencores. Nadie que se sienta inspirado de nobles sentimientos debe ver en E~stos 
yertos despojos un enemigo, sinó un cadáver. Los militares españoles luchan hasta 
morir, pero tienen consideración para el vencido y respeto para el muerto.» 

La canción popular dice: «Martí no debió morir», pero si la historia demuestra 
que nació cuando Cuba lo necesitaba, su muerte debe ser ejemplo y estímulo :para 
los cubanos, que muchas veces nos hemos olvidado de lo que hizo y significa para 
nuestro país. Martí, vivió, sufrió y murió por una República libre e independiente. 

La situación de la emigración cuando Martí comenzó su apostolado se compren­
de con la respuesta de un cubano emigrado, al que visitó una comisión que pre­
paraba su recibimiento, pues al conocer el objeto de la visita dijo: eTengo dinero 
para rifles, pero no para oradores. lO Por eso debe ser calificada de milagrosa la 
labor de unir la emigración, después de lo cual fue fácil unir a los hombres del 
68 y al pueblo de Cuba para hacer la revolución que debía ser en beneficio de 
todos y para el bien de todos y no para la gloria de un grupo victorioso. 

M¡;mejó ace~q~H!l~Il,~~Ja . p'x.QP-?.8~4~. ,ª~nsej~go, .qu.~, ,no_ .~.bl~~~,~~~ _g~~~a­
t!.cj9~Il,g~q~t9;~_~~~!.~I!..,9C?a.§j9~~ .. ,I!l_m,!I~01~Il..c~~._<!e. .. t9! . ..E!!~2~'?~,,"~ 
quien!lL.-!!LP..ru.9..cm.gª . .!l..~ afeS:~I)..§.~i~~9...ue_.s.~u:p.~!Slngan relagg~~C?!..d~-ª-~ 
Por eso su actuación se basaba en fraternizar con los buenos españoles, con los 
norteamericanos, con todos los hombres y con todos los pueblos con el fin de que 
no fueran indiferentes a la independencia de Cuba, pues ~!..~~~a_~ql2. .4~1?faJ1a­
c:r~ _~~ !2.s_.qu~ se oppste.rJ!!!..~Utl!ª. 

La conspiración de Martí debía ser sigilosa y secreta, sin acciones armadas pre­
maturas, ni levantamientos sin la debida preparación, Di basada en expediciones 
inoportunas, repitiendo que la revolución no sólo necesitaba hombres, sino tam­
bién pueblos, lo que sólo podía obtenerse por medio de la unión necesaria. 

Para Martí, como para Félix Varela y José de la Luz y Caballero, los valores 
morales determinan la grandeza de los pueblos, pues da dignidad, la libertad y el 
amor son la8 fuerzas que nos hacen vivir», agregando que «sólo la moral conSf:rva 
el esplendor de las naciones lO. 

La salvación de los pueblos, para Marti, estaba en su capacidad de amar, pues 
«el odio no construye, sino ladra, y sólo el amor edifica», tachando de «criminal 
al que fomenta odios en Cuba», señalando además que el deber de todo buen ciuda­
dano es luchar y hacer, pues elos malos sólo triunfan cuando los buenos son in· 
diferentes». 

La ideología de Marti, que también se preocupó de la prosperidad de los h om· 
bres y de los pueblos, así como de las cuestiones de carácter económico y sociales, 
se basa en la libertad, que califica de «palabra bella y entera, pues sin libertad 
Dada vive,., reclamando la independencia de los individuos y de los pueblos y mano 
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teniendo el más puro nacionalismo, pues como dijo: «a vida nuestra, leyes nuestras» 
y «a vida propia, leyes propias». 

2.·-0rganización de la revolución (mayo a septiembre 1895): La muerte de Martí 
no interrumpió los planes para la organización de la revolución. 

!!!toJ?i!l!v1~C?~'?..~e~~ir}~(u~)a'}9!la de Holgufn: lli!~~.~EltM!~i>~ ~ _~~_!.!~~amo h Mll;~atpl:.P!. Y _.Máximo Gómez marchó hacia, Cam~~ey, d<?nde. le esperaba el 
_~E(lL1éide Santa Lu<:_~a, 9,..ue .S!-!~p.li~.n.do 5.11. paI.abI:'~!i.~1:!ªºja ~a.4()_~1.12 de junio, 

con Lope Recio, Óscar Primelles, Ángel Castillo, así como algunos jefes de la 
guerra grande, como Javier de la Vega, a pesar de los esfuerzos de los que, como 
EmiJi,J Luaces y Enrique Mola, se habían hecho autonomistas, faltando sólo Las 
Villas para que la lucha abarcara las tres provincias donde se había combatido en 
la gul~rra grande. 

Carlos Rolaff y Serafín Sdnchez organizaron la expedición que llevó la guerra 
a Las Villas. La emigración reaccionó estoicamente ante la muerte de Martí, pues su 
espíritu había sido templado por su ejemplo y su palabra, haciéndose cargo los 
tabaqueros de Tampa y Cayo Hueso de equipar la expedición, mientr~s que la 
delegación de Nueva York agenciaba el barco que la conduciría a Cuba, insta­
lándose desde el mes de junio los campamentos en los cayos de la Florida, donde 
también fueron depositando las armas para evitar que fuesen sorprendidas. El día 6 
el coronel José Rogelio Castillo, colombiano, que había servido en la guerra grande, 
desechó el barco «George W. Child» después que se habían gastado 20 mil pesos 
en repararlo, ªJ!gB!riéng~!:..~laIJles W00.ruL~~~!..gp.~!!!p.a.x.:<:M:2.-1!.71J1.~ 
julio lCarl~oloff, S~~!!I.!Jiánchez ~,~~_~o~~~!_.!~.mp~~E.o..~ de 150_~~_e.::~ 
~.arios" entre los cuales, además de -castillo, estaban el coronel aeTa guerra 
grande Rosendo García, Fermín Valdés Domínguez, Higinio Esquerra, Enrique 
Loynaz del Castillo, Raimundo Sánchez y José Clemente Vivanco, conduciendo 300 
rifles y 150 mil tiros, viéndose obligados a arribar a las islas Mujeres, por cuyo 
motivo no pudo ser recogido el contingente que al mando de Enrique Collazo le 
espernba en Cedar Key. Dificultades con las autoridades de las islas Mujeres les 
obligaron a desembarcar a 80 expedicionarios, pero, burlando la vigilancia, el 
barco pudo llegar el 24 de julio a Tayabacoa, cerca de Tunas de Zaza.(coST~ S!J p.~ 

La revolución, antes de la asamblea de Jimaguayú, demostró su vitalidad en'/ 
Oriente y Camagüey. 

Máximo Gómez,en forma semejante a sus movimientos de 1874,. realizó una 
bDiJi!it~.:~erie·· é:ie_ºperaé:i~l!~! en . .tQ!!!o_a. la ciuc!~d de Puerto Priií.dpe:--que-seoo: 
noceeonel nombre de la ca:¡:¡;¡p;¡ña crrcidar.··-·-~··--····'·~'·····_···- ... .......... --... -_.-._--

"",. O~~pó el pueblo' dz Alta&,racia, donde caxó el Brigadi~;,Jrancisco Barrero, así 
como el de Minas, sftuado al norte de la ciu ad; el de Verttentes, que se encuentra 
en el sur, y al oeste hizo 75 prisioneros en San Jerónimo, rindiéndose el pueblo de 
El Mulato sin combatir. En La Larga macheteó a 68 guerrilleros y durante ocho 
días hostilizó el convoy que de San Miguel se dirigía a Nuevitas, dando lecciones 
de táctica y estrategia a los españoles y los nuevos mambises camagüeyanos, orde­
nand" a Ant-onio M ... x:o que preparara el contingente invasor mientras organizaba 
las fuerzas de Camagüey para pasar a Las Villas. 

La campaña de Antonio Maceo en Oriente puede calificarse de admirable, pues 
demostró su capacidad militar, se movió con facilidad a veces al mando de cientos 
de hombres y en otras con miles, de Guantánamo a Las Tunas y de Nipe a Manza­
nillo, regulando el cobro de las contribuciones entre los propietarios de la provincia 
para proveer de fondos a la revolución, destacándose los combates de Peralejo, Sao 
del Indio y Ramón de las Yaguas. 

El combate d~.Peralejo, el 13 de julio de 1895, fue uno de los más importantes 
4e la' gy~ri:apqr l~ iJfcl~R~:lJ.~~~lafj>ü~Oe-coñsTderárs~:€óiJ:i.i:f~él~1.iip'~§e~§tK~~ 
militrur . 

. . La"6nalidad de Antonio Maceo cuando de Holguín se dirigió a Bayamo era 
impedir el abastecimiento de esta ciudad, que se efectuaba desde Manzanillo o de 
Cauto Embarcadero, acampando el 12 de julio en la Vega del Yao, cerca del ca­
mino de Bayamo a Manzanillo, integrando sus fue:rzas la infantería de Rabí y de 
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Quintín Banderas, dos escuadrones del regimiento Céspedes y la escolta del cuar­
tel general, uniéndosele un escuadrón de caballería de Manzanillo al mando de 
Juan Masó Parra, siendo .!P.L!Qtw" d~ 700 hom.ln:.~s __ q\~~,.1~!!J~:q2~1:lY_Po~~""pa,:rque, 
eS!é¡lIl_c!<?'-ªf.Q:mI1-~ª.~9'§. 4e una nUII,le!.o~~ impedimenta --:nombre que se dab~l a los 
nQ ¡;:º:rpbatieutes-:-, algunos de los cuales sólo tenían sus machetes. Antonio Maceo 
se enteró que el convoy se estaba organizando en Veguitas, siendo infonnado por el 
Dr. José Nicolás Ferrer que en esos días se había incorporado a la revolución, 
que Fidel de Santocildes esperaba en Manzanillo al Capitán General Arsenio Mar­
tínez Campos, que lo acompañaría a Bayamo. 

Maceo, según dice Miró, que describe con brillante colorido el combate, situó a 
sus hombres en El Tanteo, lugar cercano al camino, Colocando la infantería de 
Rabí al resguardo de un pequeño monte frente a donde tenían que pasar los espa­
ñoles, siendo apoyada por la infantería de Banderas. La impedimenta fue situada 
en un tupido monte en el camino de Solís. nombre de una bifurcación del camino 
real, defendida por un destacamento al mando del Coronel Alfonso Goulet, mien­
tras que ~ a;st,g 4~.Jljls,~~_I:!~~s12.~.rQ....en et.c-ª!!lil!C>. p'Q.t:,d9!!9e. .. ~r-ªJ9gi(X), que _ v!:;' 
~iese .la colum.llljl española" per91:l1. m.ismo día, ElllY. te~pr.an9, . el . caID~aIPeJlto fue. 
~sitado por dos y'endegº~'!'..J!..m!?_1,!}.@tes,._9.,ue._!I?:f2g!t~~.!...Mac~0 que M!H"íÍD.:e.~ 
~..p.o.§J!9.Y~I!~b:í~. <;Qn !liI. .col~a y a los que dej~.llla!'~!!r li p~sar de q~~J?-ª1,JJ!l:l! 
~.f.Q.rrido_t.odo et~P't.!!!~B!, ~º-ºse cuent.a ,,4~>Ja _ sitpaci<?n de. las fuerzas. De 
ahí que al mediodía sonaron los primeros tiros no por el camino real, sino donde 
estaba la impedimenta, pues ~ou.e!l.qc::dores hal?ía,n . infº~~º-Q.. ª. ,lo.s.. j~fe.s., 9e.. l.~ 

_columna española, que al llegar a Barrancas tomaran el camino de Solís, pensando 
que de ese modo sería más fácil derrotar a los cubanos atacándolos por el lugar 
más débil. 

Maceo se vio obligado a modificar sus planes de combatir en El Tanteo, teniendo 
que aceptarlo en La Caoba y en la sabana de los Peralejos. La impedimenta se 
desbandó a pesar de que Goulet y sus hombres cayeron para darles tiempo a huir, 
ordenando Maceo a la infantería de Rabí que a marchas forzadas se situara en La 
Caoba delante de la columna enemiga, mientras que la infantería de Banderas los 
hostilizaba sobre la marcha por el flanco derecho. 

Parte de la caballería fue desmontada para refonnar a los que trataban de im­
pedir que la columna continuara su marcha, encontrándose los cubanos atacados 
por su retaguardia por el grueso de las fuerzas españolas, que en vez de seguir 
por el camino de Solís continuaron por el camino real, por lo que se produjeron dos 
combates en los que los cubanos llevaban la peor parte, ya que la infantena no 
pudo detener a la columna y la caballería se veía impedida de maniobrar en un 
campo tan vasto. 

Saturnino Lora avisó a Antonio Maceo que por el oeste se aproximaba una 
fuerza de caballería, que resultó ser un escuadrón de Manzanillo al mando del 
Coronel Alonso (Chongo) Rivero, que reconociendo a Maceo se le acercó con el 
machete desenvainado pidiendo órdenes para cargar, llegando al mismo tiempo 
otro escuadrón al mando del Coronel Salvador Hernández Ríos, que Bartolomé 
Masó había enviado cumpliendo instrucciones de Antonio Maceo, que le había pe­
dido que parte de sus fuerzas estuviesen el día 13 en la zona de Bayamo. Rivero 
atacó por el centro para impedir la unión de los dos núcleos de la columna, y Her­
nández, por la sabana de los Peralejos, por lo que el combate se extendió desde este 
lugar hasta La Caoba, donde estaba la infantería. 

El campo estaba sembrado de hierba guinea y tenía cercas de alambre, pues se 
dedicaba a la cría de ganado, ~_S!;!.,~~fl.o~,e., en.~~.!2V!l:9.!!lento~ .~. C~l1!etª'" ~¡¡¡aiiw. 
ql1:~-!I?~~!!!ueI1~.~ jef¡, el1~ .. ~l.~X!g~g!c::r_ f!d~1.9.emS!ffi!9Fjld~s E!l!>iUB:.td.2....9.!LYJ! 
<lj§~m d~t,~c;lre~F!t!'!l.,I!Qg, conocido por «El gallego», que pertenecía a la escolta 
de Maceo y que era un tirador experto; !?-~lé.I!~J~~ c!~Un~do Afse~~ ~r­
ti!l~~ .. ~~P2~! 9E~_(.l..'!f!~~ __ ~i~u~f!ón compr~rne!!.c:t~ A~ Jf1c2-1!':1!I.n.l!.QrdeQ..Q,.ro~fJ;'.~h.-~ 
9.a.S!!L.1.!ª~~, .. tlE.ªª9.9ºª.mio sus muertos y gt:!!!1. pa!:!:~._del c~. Los cubanos 
agotaron sus municiones, pero se pertrecharon con las que dejaron los españoles, 
y Martínez Campos, aprovechando la suspensión del fuego pudo llegar a Bayamo 
con el resto de la columna, la fuerza del Teniente Coronel Vaquero y la gul~rri11a 
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de 1..0'10 Benítez, uno de los cubanos más sanguinarios de la guerra de indepen­
dencia. 

El cal'it~ general quedó encerrado en la ciudad de Bayamo por las fogatas 
manibisas; ya que Antomó Maceo de]<nioca'fuerza-acargo ' o¿"dicha misión, levan­
tándose el sitio al converger varias columnas sobre la ciudad. M.~~É?:~_f.a.!!lP9s !!~. 
gjrigiél...!!l...&9.~J~rpo ~sl'añol expres.~Ildo " que habían fracasadl?_,su( p.~~~'p~~: 
~,.Y..J~C:ºp:1e!1dó la designación de Valeriano W~yler, partidario ~e que en CUB!l 
I¡~ implantara la guerra sin cuartel. ' , , ,, - , , - " -

Después de combatir en Sao del Indio, estando acampado en las lomas de Es­
candell, cerca de Santiago de Cuba, a fines del mes de agosto, tuvo noticias de 
que había salido de Guantánamo una columna fuerte en mil hombres en dirección 
a Ramón de las Yaguas, con el fin de sorprender a su hermano José, que se encon­
traba enfermo, por lo que durante la noche marchó nueve leguas sin descansar, 
llegando a donde se encontraba su hermano al amanecer, atacando Antonio Maceo 
la retaguardia española, obligándolos a retirarse, siendo hostilizados por los cubanos 
en su marcha de 18 leguas hasta Guantánamo, perdiendo más de 200 hombres, 
mientras que los mambises, que sólo contaban con 600 perdieron 60. 

l&.Asfl.mQlca.,CP.!l~tit.~y"I~I'lt.~_ , 4~JilJ'Lagy_ay~ú, . p:op11?re ,q~,~ ~~~rt!!damente le_~ 
Qc:!~yio R. Costa para diferen'?!8:rla,~e !ª_ de GuáiIl!~, ~~- tamoléri,: 1!ie cám~!J. 
J..egi.~ª:Üva ... se. re~ió, el J~ -a:~ .s.epHC::IP1?ie: a.e .18~JS, ~4.U!~gQ..,.§l1_ Ere!i~I.!!~ 
§~!!l.9.Il!. ~is~~!'9s ,~etal!C<>,y.rt ocupando los demás cargos de la mesa Rafael Man­
dÜley del Río, Rafael Portuondo Tamayo, Francisco López Silva, Orencio Nodarse 
y José Clemente Vivanco. 

~.L.m:P:I~!q . .@_gg'p!t.i~, redactado por Rafael Portuondo, que sirvió de 
base para las discusiones, ~i¡¡l..ha en la id~_9,~ .l\nt9IDI! .. Mª~.!!~ ,.IDl~.)os 
~_civU~-y~rpjJJ~ ,4e~í~ ~idir_ en , un.a, ~1.~< pers0I!ª_~9rg3I!ización, fue 
combatido por Enrique Loynaz, Fermfn Valdés Domínguez, Rafael Manduley y 
José Clemente Vivanco, delegados del segundo y cuarto cuerpos de ejército, los que, 
a pesar de reconocer las dificultades que se habían confrontado en la guerra 
grandtl, se mostraron partidarios de separar el poder civil y el militar, obteniendo 
esta úiltima tesis 15 votos contra 4, votando toda la representación del primer 
cuerpo con la tesis de Portuondo, lo que demuestra que Antonio Maceo seguía 
manteniendo su criterio acerca de la organización del gobierno revolucionario. 

de ~e!íia~~~1~~~~f~ixt~m~~:;" a~l~b~*~~!~an:~?~~~~~~I~gJ~ 
cliS¡fuHéDdoseuna"ñuevl fóñriúiii"preséritilaa-po¡:lsrrtilói:J.do, que en la opinión -de 
García. Cañizares establecía un gobierno militarista, alegando Portuondo que su 
idea era evitar la posibilidad de conflictos entre los poderes civil y militar, pero el 
artículo quedó en la misma forma en que fue aprobado el día anterior, ~!!!~ 
c!ose posteriormenre., casi sin . disCW!ión, las, sisWente!!J?~PQ.~!~o.~: ~. ~~ 
g}~iP-<:!" 4e~,~j~W~,,eligie~~~S&~49.~ª-J.-ª-.~~ql~; ~ue el Consejo de Go­
~~o. fuc::~, quien gesign~a al gen~_ ~~ jefe I!·Ll}lgartel!~!CL gc;ne.!!LI. .. 1Ll9.s 
.il~l.lt~~,cl.i..PlºJ:l!átiéos; ratificar tódos los actos ~aaos hasta ese momento por los 
jefe:; de la revolución y que el cargo de miembro del Consejo de Gobierno fuese 
incompatible con todos los demás. 

Gar'CÍa Cañizares propuso que Cuba se declarara estado soberano, lo que fue 
objeto de amplias discusiones.Portuondo y Valdés Domínguez la modificaron en 
el sentido de que además debía expresarse el derecho de los cubanos a ser libres, 
a luchar por la independencia y a constituir una república democrática. García 
Cañizares reafirmó su criterio acerca de la existencia del Estado cubano, mientras 
que Portuondo y Valdés Domfnguez mantuvieron su idea de que lo que existía 
era un estado revolucionario, triunfando la proposición de Garda Cañizares, que 
fue adicionado por Loynaz, en el sentido de que se expresara que la República 
independiente existía desde 1868, constituyendo ambos acuerdos el reconocimiento 
de la vida jurídica de Cuba desde la guerra grande, lo que no sólo fue un hecho 
en parte del territorio de la Isla, SIDO que fue reconocido por diez países del con­
tinente americano. 

4.. As~b!e.,a. ~~puéJ _ de _,a~~~~~_!~9,~~titu.Ei.2!U~1 ,16 'iLse,EtieI.!!bre, design,ó 
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P~J9~l!L4!:..l.9l!l~~j9_ªe. . GP~~~rgo .I!:. §alvador_ .Cisnero~;. ~'Í~presidente a Barta­
J.9J!!é."~§.~.~ secretariO" de guerra a CarIos Roloff; de hacieñdá: á "'Severo Pma; del 
interior a Santiago García Cañizares y de relaciones exteriores a Rafael Portuondo, 
subsecretarios, respectivamente, a Mario García Menocal, Joaquín Castillo, Carlos 
Dubois y Fermín Valdés Domfnguez, siendo confirmado Tomás Estrada Palma 
como delegado de la revolución en el exterior. ~l Ma)!or ~~ng!I.M.áXimo_~GÓmez 
Ll
G 

ªª,~?!, ... ~9.111o. ~p~?L.~I.U~f~I ... ~s~~i(). eLI!l~d:9 . ,~~~ . ~.t~~s~to_ ~!~~~Ilc:l<?!.i etM.a.x.9J 
~_eJls~t.4v.!9.:qi.9,.Mac~.y.§!'ajales fue designado lug!irt~;gi~Iifeg~~r~; ~l Mayor Ge-
~uI.~ Maceo. y . .Gr~i~!~~_~~_~tj~fe d~Leti!n.2! . . ~~~o, .9,P~ compren~ 
~wte de ~a prOYID_cIa de pn~!!.tej ~l M(5i0r (!enerru :S~~mrNasoMSz 
lo fue del se.89A9QS1,l{!I'pQ,Q sea elr~~to d.~riente~ayo~ Gene.!aTJos€L _ , a~ 
{Mayía} R.29ri....B!!~_y~,~ºgnguez, del.,t~~~ , cue_~, .. !lu.e_ .. ~'?IDI?!..~gfa la provincia d~ 
Cªmªgji~. 

El Consejo de Gobierno, cuyo presidente era el de la República, además de ac­
tuar como organismo colegiado, poseía las facultades legislativas, teniendo a su 
cargo la designación de los jefes militares de teniente coronel a mayor general, 
pero a propuesta del general en jefe, la organización de los tribunales de justicia, 
la aprobación de los códigos y leyes orgánicas, así como las de carácter ordinario, 
teniendo también a su cargo la realización de las funciones de carácter administra­
tivo, obviándose mediante este sistema los inconvenientes con que chocó la guerra 
grande, ya que no existía una Cámara de. ReE,resentante-ª'. pues la Asamblea, que se 
disolvía. despuésae~'apró6ar ~la CoñStítUclón yde designar al Consejo de Gobierno, 
sól,? estuvo reunida tres días, ~º volviengo a ser convocada ,sino tres afiosdespués, 
a virtUd de otro proceso electoral y con la finalidad de reVIsar Q ratificar la Cons­
titución y designar al nuevo Consejo de Gobierno. 

La Isla se dividió en Estados, al frente de los cuales estaba el gobernador, los 
que en definitiva fueron seis y correspondían a las provincias cubanas. Los Estados 
se dividían a su vez en prefecturas y en subprefecturas, al frente de las cuales 
estaban respectivamente los prefectos y subprefectos, cuyo número dependía de 
la extensión y de las condiciones de cada región. El Consejo de Gobierno organizó 
también el servicio civil, determinó que las leyes españolas tuviesen el carácter 
de supletorias y debe reconocerse que, salvo breves momentos de crisis que no 
llegaron a tener importancia de las de la guerra grande, el sistema favoreció el 
desarrollo de la revolución. 

La organización' del ejército libertador, basada en la que existió en la guerra 
grande, .fue establecida por el Consejo de Gobierno y su conocimiento es nece­
sario para comprender la guerra. Estaba bajo la dirección del general en jefe, asis­
tido de su estado mayor general y del lugarteniente general. La isla se dividía en 
fy'ernos de ei~~~~t;le ~. de~tlv~!!!~_~. :g1....»u.m~r~LY. segtjp~o.9le~s 
~mba¡¡ SGD QdellÚ'; ~l~rseZ;QJ ~~ Camagüey; elw~oJ ... ~!!...4s Vi!!~.~; e!Jl~t9.tm. 
lLliab¡mu. X M!!~Jl, :Y- ~L~e.¡c:to" . eI:l Pinar del R~º. El escifafÓD comprendía desde 
soldado a mayor general y se clasificaba en soldados y clases hasta el grado de 
sargento, oficiales de alférez o comandante, y jefes de teniente coronel a mayor 
general, existiendo un cuerpo de sanidad y las armas de caballería e infantería, ya 
que la artillería -muy poco usada- fue considerada como un cuerpo auxiliar. Los 

!hl~~~o-1~1~;~~:~_i~n~~~!i~i:tci/~~~;~~;~~~J!~!~~~~if/~itaG~ 
'ton~72 ¡metes, forman.s!o un~.r~~p!Q. . . <m.El:trJL~scqadr9.I:l~~ J??~ r!ai},!li~Q§~,:=9.~ 
~~ . .mta-;JJJ~~~.:":?J9n;pa~.~ .. 1!~!i" .9~~a~, qQ§ . ..Q más, bnsad~t._~~~ .. . ~ .. ~;­
t~gº-n _ d~l. . terntOI1.Q., ., !!ltew.~~R.!m8 ,dlVlsIón._): v:arias divisiones un cuelpo . de 
~sili1. . . . ' 

Los ascensos hasta comandante inclusive los hacía el general en jefe a propuesta 
de los jefes de cuerpos de ejército, y los de teniente coronel a mayor general el 
Consejo de Gobierno, a propuesta del general en jefe. Posteriormente fueron crea­
dos dos departamentos, el de Oriente y Occidente, separados por la Trocha de 
Júcaro de Morón. 

Los más grandes militares cubanos en ambas guerras por la independencia 
fueron Máximo Gómez, Calixto García y Antonio Maceo. Los tres dieron muestras 
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de valor y capacidad militar, pero cada uno de ellos tuvo sus caracteristicas pro­
pias, debido a que sus personalidades eran diferentes. 

Máximo Gómez y Báez fue el maestro de los mambises, sin que desconozcamos 
con esta afirmación la influencia de los otros militares dominicanos, venezolanos, 
mexicanos y norteamericanos, ni a lasque con anterioridad habían adquirido expe­
rienda militar en estos u otros países, como Manuel de Quesada, los hermanos 
Fernández Cavada y Carlos Roloff. Pero Máximo Gómez los superó a todos como 
estratega y táctico, pues era capaz de concebir grandes planes y de ejecutarlos con 
prec:isión, siendo el que enseñó a los cubanos el uso adecuado del machete en 
los, Pinos de Baire al inicio de la Guerra de los Diez Años. Su idea de activar la 
guer:ra en la retaguardia española, cuando la creciente de Valmaseda, demostró su 
capacidad estratégica y fue llevada a cabo con exactitud matemática. 1a campaña 
de CaI1Jagi.!~y. ~n laqlle)iostuvo 19S más.llotapl~s combates ~4~"tº~,~,.~U1!~rras 
gü6an!s.J,X~§l29:g~ió a ,la i4e.l:!.E!:..Sl}e _~!a n~9~,sartQ a$gt.1lr}~.~~ctJy:o~ ,~.§pañoles 
ap.te:~ ,de ipvadir Las Villas, donde fracasó por la indl.scipliná de losvillareños y el 
Íodl1fsmo 'de los "cmentrues. En la guerra de 1895 trazó el plan estratégico de la in­
vasión, que le consagró como un genio militar. En la ~aña de «La Reforma», 
~ll1u~P'.~~@:·~~~~~c:l91!-~2J~torio, en, uñl!.}10~~21~..l~tleq~'F~e~E!0vimientos, 
dem)tó a part~~l,~j~!.sl.to ~~~Q!",,~4(),~c:9:sar a 'WeYler, q\le después ae 
~~iJ~~ir1~j~e~~~~sr~I!J~~~r~~:;re~~eez J:cr-~Wo~umaa3TeJofti.!3 
81iarrojo, como en. er"oombate del Mal Tiempo, en el que rivalizó con Maceo -lo 
que no era fácil- cargando al macbete. 

Antonio Maceo y Graiales nació en Santiago de Cuba el 14 de junio de 1845, 
muriendo en la finca «San Pedro», de Punta Brava, en la provincia de la Habana, el 
7 de diciembre de 1896. 

En unión de su padre y de sus hermanos' se illzó en 1868 en la finca «Las Deli­
cias" a las órdenes de Juan Bautista Rondón, siendo ascendido por méritos de gue­
rra fl comandante en 1869, a coronel en 1872 y a brigadier en 1874, ocupando desde 
entonces la jefatura de la división de Cuba y Guantánamo, siendo en la guerra 
grande la más genuina representación del valor, y, a pesar de su origen humilde, 
dio ejemplo de disciplina y patriotismo al patriciado rural, superando en la guerra 
su personalidad, por lo que debe ser considerado como la más completa demostra­
ción de los cambios que la gran guerra grande determinó en la sociedad cubana 
y especialmente en la provincia oriental. 

Fue ante todo jefe de caballería, decidiendo los combates con su empuje perso­
nal, pues el «general Antonio», como se le conoda, era ,siempre el que abría el 
ojal por donde el grupo mambí se introducía en el cuadro de la infantería espa­
ñola, no dudando tampoco con un oportuno planazo en la espalda decidir a los que 
daban muestras de flaqueza en la pelea. 

P,~ralejo demostró su capacidad táctica, salvándose de un desastre por la ra­
pidez con que reaccionó, cambiando totalmente sus planes en pleno combate. Se 
distinguía por su valor sereno, sus modales corteses y su hablar pausado con el 
dejo ~,al'acl'tldslico de los santinb>ueros, por 10 que a veces su her:mano el «general 
Josél', que le quería y respetaba, lo criticaba cariñosamente. 

A Antonio Maceo siempre le fue fatal cuando perdía su calma característica, 
pues su interés en llegar al teatro de la guerra fue la causa indirecta del desastre 
de lfL expedición de la goleta «Honor», y antes de su muerte, molesto porque su 
campamento había sido sorprendido debido a la indiscipliI)a que existía en las 
fuen:as de la Habana, su rostro se asemejó al de su hermano José, que se tranfigu­
raba en los combates, infundiendo pavor a los que lo miraban. 

Q,wylJ! sUnm1!erte,~~.nJ&l\!lllceo te:q!p.2§~~tl.~e:q. su cuerpo, por lo cual a 
los que habían combatido junto a él en la guerra grande les parecía inmortal. 

Calixto García Iñiguez nació en Holguín el 4 de agosto de 1839, falleciendo en 
Washington el 11 de diciembre de 1898, siendo de los tres el que tenía mayor cultu­
ra, ya que antes de la guerra había sido tenedor de libros en la tienda mixta del 
ingenio que en Santa Rita poseía Santiago Dellundé. 

El «general Calixto» fue el más científico de los generales cubanos, aunque no 
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alvanzó -<:cmo ninguno de ellos- la capacidad estratégica de Máximo Gómez. 
Cuando fue necesario hizo uso de las cargas al machete y las emboscadas, como 
en el «copo del Chato», en el que, utilizando la tdctica del martillo, aniquiló a la 
columna del coronel Gómez Diéguez, y aun en la guerra de 1895, en el combate 
de Tabueque, el 17 de diciembre de 1896, actuó como un simple oficial de caballe­
ría, atacando al frente de sus escoltas a una columna española en la sabana de 
Barrancas, aunque su mérito mayor y que le destacó entre los generales cubanos 
fueron sus éxitos por el uso de la artillería. 

En la guerra grande la artillería fue utilizada esporádicamente por los cubanos, 
que incluso contaba con cañones de madera, como lo indica la siguiente copla: 

En las lomas de Bayamo 
estaba Pancho Aguilera 
qr.ceriendo bajar al llano 
con su cañón de madera. 

La expedición del «Horsa», que estaba al mando de los generales Francisco Carri­
llo y José María Aguirre, trajo un cañón que constituyó un espectáculo para los 
mambises, según cuenta en su «Diario de la guerra» mi padre, que vino en esa 
expedición. «Era una pieza de 1/2 sistema Hotckiss, y . el campamento mambí de 
Bijagual fue visitado por mujeres, ancianos y niños interesados en ver el cañón, 
que fue utilizado el 2 de diciembre de 1895, siendo emplazado, después de una coli­
ferencia de jefes y oficiales, en una pequeña loma situada frente a frente de la 
~_.4~ S¿a~J!:!!Qva, iniciá.!1~~~U~.~~qu.e_ a las cin~.o ~~J.!t .;rP,l@.aI?:~del...1!. 1;l!.l.ci~: 
dose 17 disparos con el cañón, que fue manejado por el capitán Cfuipleaux, hombre 
de valor temerario, pero con pocos conocimientos de artillería.» 

Calixto García obtuvo sus más notables éxitos en Guáimaro y Las Tunas por la 
artillería que estaba a cargo de un grupo de cubanos y norteamericanos al mando 
·de Federico Fuston, que luego fue mayor general del ejército de los Estados Unidos, 
y además demostró su capacidad estratégica con el plan del sitio de Santiago de 
-Cuba, seguido por el general Shaffter. 

3.-La invasión (octubre de 1895 a enero de 1896): La Historia de Cuba se sinte­
tiza por una serie de invasiones, pero cuando se habla de invasión todos saben 
-que se refiere a la marcha que en la guerra de 1895 fue organizada y realizada por 
Máximo Gómez y Antonio Maceo, desde los Mangos de Baraguá, en la provincia de 
Oriente, a Mantua, en la de Pinar del Río. 

La historia y la sociedad cubanas no comprueban la tesis de Ganivet de que las 
islas se caracterizan por su agresividad, que las hace desarrollar una poJítica 
expansiva e invasora que también sirvió de base al estudio también erróneo de 
Pitaluga sobre el estilo de Cuba, ya que la historia de la isla demuestra que siem­
pre ha sido invadida, desde el paso de sus primitivos habitantes procedentes de 
la América del Sur hasta la heroica expedición a la Bahía de Cochinos, qua no 
debe considerarse la última invasión cubana. 

La invasión, paso militar de un lugar a otro de la isla, tiene antecedentes geo­
gráficos e históricos, no siendo una mera coincidencia que gran parte de la marcha 
de Narváez y el Padre Las Casas en la época de la conquista siguiera una camino 
semejante al de 1895, desde la zona del Cauto a Las Villas, donde se separaron 
debido a sus diferentes objetivos, constituyendo sus antecedentes históricos la in­
vasión de Guantánamo y de Occidente por Máximo Gómez en la guerra grande, así 
como otras marchas menores frecuentes en la guerra. La invasión constituye tam­
bién la demostración de la capacidad del pueblo cubano para altos empeños, a pesar 
de la indisciplina que caracteriza a nuestro modo de ser y además resiste la compa­
ración con las grandes marchas de la historia militar del mundo, sobre todo si se 
tiene en cuenta las fuerzas de ambos contendientes. 

El pa.w de Máximo Gómez de Oriente a Camagüey fue un movimiento prepa­
ratorio de la marcha invasora, debiendo destacarse el hecho de que, al igual que 
-en la guerra grande, el gran guerrero, antes de pasar a Las Villas, realizó una 
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campaña semejante en tomo a la ciudad de Camagüey, ~ruzandº,}a trocha el 30 de 
0..9tubr~"9!t.J.a2.'i, pues la estrategia española en ambas guerras tuvo como finaÍidad 
la localización del conflicto. 

!:fL. t!pc1J:f!:d~!.*aro a}~1orcJnera .u.na ,débi!, ~~t~.~~a. q1.l~' .. ,~,~B.'!.!U?1!resión de un 
c;:rítlq:LmiUlé!:r:, e.spª,ñoI, sólo seJVÍa.'para contar las vecesqtie fue cruzada por 1m; 
¡;ubanos. ~eclía)U~¿~_':l!:.I~~9-y}enía 33 fuerte~, e~t~!:t9ir.9!~da ·porunfoso 
.Y una f:stª.cada~ Los fuertes, que mas bien debían llarniú'se fortines, en su mayoría 
no estaban bien construidos y su instalación no obedeció a un plan. Los historia­
dores españoles destacan el hecho de que la trocha era vulnerable a la artillería, 
cuyas críticas carecen de base, ya que nunca fue atacada por dicha arma, siendo 
más importante el hecho de que fue pasada por los cubanos todas las veces que 
quisieron, lo que no sucedió con la de Mariel a Majana, que en ocasiones sólo 
pudo cruzarse por mar. 

Los defensores de la estrategia basada en las trochas afirman que si se cruzó 
fue p~r9,'!~.!!~J:!,QP.I:!§, JEerqn distI.'~í4~s. -;::1,0. qu~.~s, ci~!!9.:::::-J_~ siendp u~~Jip.s 
WY;V;l?!;ll;.usa reg~.@!íª .. 1.:!!!,!_glpgpi~l~~,.m.!~..Jl!l~r.i>sli . ~_~~.~~g .. _ª"~~!1_c!!!!",~. s~~t.!! 
milhombres~. que no debía estar estacionada en los fortines, sino que debía 
réaliiiir "'frecuentes rondas, por lo que los mambises, que por sus prácticos cono­
cían la rutina española, pasaban aprovechando los momentos oportunos. Máximo 
Gómez la cruzó tres veces y en dos ocasiones al frente de un contingente numeroso; 
el gobierno, cinco veces; Quintín Banderas, también cinco veces, y lo mismo hi­
cieron la mayor parte de los jefes orientales y camagüeyanos, habiendo algunos 
-los que operaban en la zona- que la cruzaban con frecuencia, existiendo ademá5 
un paso por la isla de Turiguanó usado por los correos y las comisiones o cuando 
el paso directo se hacía difícil. 

La epopeya -nombre adecuado- que escribió el general José Miró Argenter 
sobre la marcha del contingente invasor y la «campaña de Occidente» son referencia 
obligada de esta parte de nuestro trabajo, pues además de actor fue testigo, cro­
nista y cantor de este acontecimiento, quizás el más grande de nuestra historia. 

La organización del contingente invasor, nombre que damos a la fuerza cubana 
para distinguirla de las columnas españolas, fue iniciada por Antonio Maceo desde 
octubre de 1895 y debía estar integrado por soldados de los dos cuerpos de ejército 
de Oriente, por lo cual Maceo ordenó a Bartolomé Masó que le enviara mil hom­
bres, lo que determinó un problema para ambos jefes, pues Maceo, que había de­
fendido la candidatura de Masó frente a la de Cisneros Betancourt para la presi­
dencia de la República, estimó que no se habían querido cumplir sus órdenes, 
cuando, como dice Camacho, el retraso se debió a que en el segundo cuerpo no 
era fácil reunir tal cantidad de combatientes. 

La demora del grupo del segundo cuerpo determinó que Maceo diese la orden 
g~,pa,rttr,el 22 c;le,()c.!.-gb~ de 1895 .~ . los_M9f{-pg~_ de Bar~~f:l,{)!!2!l! _,q!!ELP~~ .. ~1 
t~!!~~~~~os._!..tcE-,Etffic:!.s~ . 

El contingente, bajo el mando directo del Lugarteniente General Antoruo Maceo, 
teníª,g}m,oie!~...@.~e~tª49~.I.!!¡;tY9:cM. ~Ijgªdie:r, lpsé Mi~ ArgeQt~~..Y. e.1rtªºª' formado.~ 
por u:pa brigada de infantería. a las órdenes del Brigadier Quintín Banderas, una 
brigada de caballería a las órdenes del B..Jj,gadiet"Lj!í,§:Fs.ti,a:lionibre- devÍllor pro­
bado en la guerra, pero que, como buen mambí, siempre aseguraba la retirada, 
por lo que se le conocía con el nombre de «Rompemonte», siendo jefe de sanidad 
el doctor Joaquín Castillo, auditor general el Coronel Francisco Frexes, jefe de 
despacho del Coronel Federico Pérez Carbó y sirviendo en el estado mayor el coronel, 
nacido en Chile, Pedro Sotomayor, ~.20 _~~.c.~D.:J~to ).1º~ po~b!"_e,s, distribuidos 
en las siguientes unidades: 25 en el estado mayor, 82 en la escolta 'del cuartel ge­
neral, 40 en la escolta del gobierno que acompañaba al contingente en marcha, 350 
de infantería, 810 de caballería, 20 de sanidad, 20 oficiales anexos al estado mayor 
y 40 hombres que integraban el cuerpo de vigilancia, no relacionándose los miem­
bros del gobierno ni incluyéndose los asistentes, ordenanzas y acemileros, que su­
maban unos 300. 

Miró destaca que la mayor parte del contingente, casi las dos terceras partes, 
eran de caballería, a diferencia del que mandó Máximo Gómez en la guerra gran-
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de, lo que demuestra el interés de realizar marchas rápidas, aunque, según cuentan 
los que participaron en la guerra, la infantería cubría con fadlidad las mismas 
jornadas que la caballería. 

Los regimientos, como expresamos anteriormente, no eran iguales en efectivos 
a los españoles, pues salvo el Céspedes, que tenía 320 hombres. la mayor parte de 
los otros sólo contaban con unos cien bajo el mando de un coronel. 

fJ regimit!.r.t!.º"~9~~p.e..4e~!..!y~ .. W1~ . d.e J.!!S)IIli..~!JeS "P:lás p.qtaples . º,e ,las. _ ~~rrll~ 
nor JIl41depende:ocja deC,ubay lº organizó Antonio Maceo cqI! y~terano.s..~~Ja.,!!.j!l.­
Jjsdicciones de CÚ!?~ y. ,Ouantá~'? . ~!,: s'!.E!!)!oría ".~~s.~9.!. .,¿_.9.'!JUlabían estado 
.L§llS_(m;l~Jr!llaj{yel'!ª grande.~~m~Lq~_I,!lJl.Yº_hl~. Su bautismo de 
fuego como unidad, pues sus componentes estaban fogueados en la lucha de los 
diez atios, fueron los combates de ¡obito y Peralejo. En Mal "Tiempo cayeron dos 
<le sus jefes, Cefi y Sarabella, el último de los cuales por haber perdido una pierna 
cabalgaba a la mujeriega. En Caliente cayó otro de sus jefes el Teniente Coronel 
Andrés Fernández, conocido por El gallego, pues había nacido en Espaiia, que en 
lo más recio de la pelea rompió el cuadro formado por la infantería espaiiola, 
permitiendo que por el ojal entrase el regimiento Céspedes, decidiendo la batalla. El 
coronel, natural de Bayamo, Pedro Ramos cayó en el combate de las Talronas, 
siendo jefe del regimiento, y poco después, en Paso Real de San Diego, cayó tam­
bién el ~omandante Pablo ChacónJ. siendo heridos en el combate todos los jefes y 
oficiales del regimiento, cont3ñoose de Chacón un curioso episodio de la guerra 
grande, pues en uno de.1g~9.!!..ep..!~9s. en _~e. tomó parte, como andaba des9alzo, 
~ló...eI.L.YIJ .sm9:~d() e~paíiol y~ _muerto, y baj~ao c:I.E! su _ ca6~lgaªura~ oe ~I! t~i~, 
.J~~tlQ. ª-ml?º-ª"pj~Jp!! me,p9 ~IL~l! Jolo.ngo y sigui~ combatiendo. Maceo, despues 

del combate, le preguntó por qué había hecho' eso, coÍltesfáñdofé--Cliacón: «General, 
porque estaba descalzo.» 

De los 320 hombres que partieron de Oriente en octubre de 1895, en marzo de 
1896 sólo quedaban unos pocos, disponiendo Antonio Maceo que con los regimientos 
Céspedes y Guá, integrados por manzanilleros y que también había sido diezmado, 
se formara una nueva unidad, que no llegó a 200 hombres, sucediendo algo seme­
jante con la escolta del cuartel general y los regimientos de infantería .. Maceo» 
y «Flor Crombeb. 

El Brigadier Esteban Tamayo Tamayo, fue otro de los jefes del regimiento 
Céspedes y de la caballería del contingente invasor. 

La provincia de Oriente, con el fin de no llamar la atención de los españoles, 
debía ser atravesada sin combatir, pero una indiscreción de .. El Cubano Libre», que 
publicó la noticia, permitió que con tres columnas se intentara cortarles el paso. 
Antomo Maceo había· tomado el camino de Holguín porque pensaba no ser in­
quietado, pero el día 7 de noviembre fue alcanzaqo por la columna del general 
Echagüe, combatiendo en Guaramanao sobre la marcha, con lo que no pudo sor­
tear la persecución española, a los que, sin embargo, volvió a encontrar al día 
siguiente en El Lavado, perdiendo en ambos encuentros 28 hombres, aunque pudo 
pasar a Camagüey. 

La march~...e91'~~~ma~~e_~,~Iizó ~~r~la~l!..art~_~»!mge~r.2Yin%Ague -e.!l 
~w.utUil_~Qc;.ª . ~stªPa .. cyb~~xt!Jj:Je _ 1;>osqu~s.-P;1 d'Ia- ro se le -l!Di~l.~aI Tasé MaQil 
:S9~..fQBJ.JQQ...ºP;rQl>.~~.J,. continuando con rapidez el avance a pesar de que 
muchos iban descalzos, con las ropas destrozadas y casi sin armas, pero soñando 
con proveerse de todo en las ricas provincias occidentales. La extrema vanguardia 
estaba formada por la caballería, que tenia órdenes de no combatir sino en caso 
de extrema necesidad y sólo para despejar el camino. El día 14 los exploradores 
que marchaban a los flancos del contingente dieron el aviso de que una columna 
al mando del General Mella se había situado a la retaguardia, por 10 que Maceo, para 
distraer a los españoles, se dirigió al norte, haciéndoles pensar que intentaba atacar 
a Puerto Príncipe, obligando a la columna que le perseguía a concentrarse en tomo 
a esta ciudad, lo que permitió continuar rápidamente la marcha. 

En estos días Antonio Maceo confrontó un conflicto, pues tuvo una explicación 
con el Gobierno, al considerar que se le estaban poniendo obstáculos a su mando, 
y para restablecer la disciplina, pues ba.bían des~~~~ales y 82 _ so~dados, 
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lil!iH~':r~u:!~de~~r~~ó d~~~i~gEi:fu:~s ~!~:~~lFr~~;riu~~o~~f*WJ;{~ 
pudo cumplirse al no ser hallados, pero contribuyó a evitar que continuaran las 
deserciones. Y el 21 de noviembre, en Antón, se le incorporó el contingente del 
segundo cuerpo integrado por 320 hombres en vez de los 800 que había pedido, 
excusándose el General Masó porque sólo contaba con tres mil hombres para aten­
der una extensa zona. La tropa que, como dice Miró, formada por gente aguerrida 
de Bayamo y Manzanillo, estaban al mando del coronel Esteban Tamayo y Tamayo, 
siendo sus jefes y oficiales Juan Masó Parra, Calixto Enamorado, Angel de la 
Guardia, José Lara Miret, Rafael Cerviño, Carlos González Clavel y otros. 

En Camagüey se produjo un nuevo choque entre el Consejo de Gobierno y An­
tonio Maceo, pues el día 24 de diciembre se había dispuesto que se interrumpiera 
la zafra, de lo que no era partidario Antonio Maceo, que había garantizado a varios 
hacendados de Oriente que podían iniciar la molienda siempre que contribuyeran 
a los fondos de la revolución. Pero Máximo Gómez, comprendiendo la importancia 
que tenía el privar a los españoles de los ingresos de la zafra y que ad~más pensaba 
en el efecto que tendría en la opinión la quema de todos los cañaverales de Las 
Villas, había dado órdenes en dicho sentido por lo que Maceo aceptó lo dispuesto 
por el Gobierno, aunque se respetaron los permisos dados por Maceo. En la finca 
«La MatildelO se tocó por primera vez ~ «Himno Inva!!,orlO, compuesto por Loynaz 
<WLf&§.tillQ, 

Br1riqt{~, .kp.l~ª~- tJ~Lk~WlQ Jll1(;i6,...5!! J!.)·~:~P.!l9J!r::a. ... ºe~~'2~a el 5 de julio -.4~ 
1871, pues su familia había emigrado a este país. Loynaz tuvo la suerte de conocer 

'Y'tratar a las grandes figuras de la revolución. De niño se formó oyendo a José 
Martí, que lo utilizó para introducir un cargamento de armas en la provincia de 
Camagüey. 

En Costa Rica trató a Antonio Maceo, Flor Crombet, José Maceo y Agustín Ce­
breco, interviniendo en el momento crucial de la vida de Maceo, pues los españoles 
de dicho país habían preparado un atentado contra el jefe cubano y una noche 
lo atacaron a tiros, siendo Enrique Loynaz uno de los que defendieron al general. 
Fue constituyente de Jimaguayú, jefe de estado mayor de Serafín Sánchez Valdi­
via, a cuyo lado se encontraba cuando murió en el combate del Paso de las Damas, 
terminando la guerra con el grado de general de brigada. Participó en la gut:rra 
civil de agosto de 1906, derrotando a las tropas del gobierno de Estrada Palma en 
el combate de Wajay, JI!Yá.~qQ.~Ja. Ha2ml! en el año 1962. 

El cruce de la tro~~Lfu~ relatlv~:ineJ?-~t;.,e. f~cilr tratándose de un continge:gte de 
más de dos mil hombres. m.JL~no~i~~~e.:;;e~~!.i.p,*.~'Lue el momento e~~ Ero­
~u~ lJDa ,il:ensa lJ:~pliJta cubrta los _r::aJPpos, realiZáridose una opeI'aqon iI~ 
.!!!v~rªi9n, amagándose_en dirección_ al .. P.l:lf:l>~º _de.. ~o.Fón,Jl!.~si!. d()n~ .s~c:oncen­
t.p~.ron, los españoles, lo 9ue J'ue aprov~c:.hado para cruzar al norte .cle ... C~~ª~_<:!~. 
Avila, pasando primero la impedimenta. 
~""rÁntes de entrar en la provincia de Las Villas, Máximo Gómez y Antonio Maceo 
se reunieron con Carlos Roloff y Serafín Sánchez, ascendiendo el conjunto de las 
fuerzas a más de cuatro nul l10111bres, que fueron revistados por el Presidente 
Cisneros en Lázaro López. Maceo tomó el mando de los cuerpos de ejército cuarto 
y quinto, quedando el primero de ellos, que comprendía Las Villas, a las órdenes 
del Mayor General Serafín Sánchez Valdivia, dejando para el futuro la designa­
ción d.el jefe del quinto cuerpo, que comprendía la Habana, Matanzas y Pinar del 
Río, siendo desechada la idea de formar solamente tres cuerpos de ejército con 
8 divisiones, 20 brigadas y 40 regimientos' de 500 hombres cada uno, lo que rompía 
las costumbres de la guerra grande de que cada comarca tuviese su fuerza y su 
jefe respectivo, organizándose las fuerzas en Las Villas en dos divisiones, ca­
rrespondiendo a la primera las brigadas de Sancti Spfritus, Remedios y Trinidad, 
y a la segunda las de Santa Clara, Cienfuegos y Sagua la Grande, después de lo 
cual el "contingen!~.l!1.YII;~()r~e d.iv!~t?"~~.dE~ ~p'osL~9_.cl~ .. ~~ ~ !J,ombres, gye 
~M~:rl!!I;Y9! . .p~I.!~.er~rtclC:L~I:l.2~n~~a" bajo el mando eLe ~g,~ Ma~_eo, !lqe tuW 

:!~!~Oq;;t~t:J,~~;~Ii~i~ ~:W~~\r~s'a~'I~fki!rl~;i!fJ;~~~'p~i-li :!~~ 
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miento de caballería de Las Villas, todos bajo el mando del Gener~ ' Quintín Ban­
deras, penetraría en Trinidad, continuando algo más al sur con el fin de reunirse 
con Gómez y Maceo en Matanzas o la Habana. Cuando el primer contingente llegó 
a la Reforma, centro de operaciones de Máximo Gómez en la guerra grande, se 
recibieron informes de que el General Suárez Valdés estaba en Trilladeritas, no 
trabándose combate porque se retiró a pesar de ser hostigado por los mambises. 
Sin embargo, ambas fuerzas chocaron el día primero, limitándose el encuentro a 
tiros de cañón de los españoles y cargas de caballería de los cubanos, que ocasio­
naron 60 bajas al enemigo, disP2n.!.e~9_~~!l0s dias Máximo Gómez que fuesen 
D1!~st.9~,.Jm...!!l2.!ll:!ru!.JodosJ9'§..I!ti-s.J.gu~!91! _Jo ' que acostumbraron a hicer los cu­
~.4w:~te toda lª &y;eria~, de:q;:tosiran-AP, como exEres2.-l'vtaff..!l..9.ue la iuch~_!l~ 
tenía como . fin el ext~:J;mini9d.d~, . lo_~ e!il?~()l~ .. 

El Gobierno, al que se había unido Bartolomé Masó, se separó del contingente 
invasor el día 4 de diciembre, después del combate de 1 guará con el Coronel Se­
gura, uno de los jefes españoles más valientes y que mejor conocía la guerra de 
Cuba, encontrándose ya los cubanos en la actual provincia de Las Villas, donde 
Arsenio Martínez Campos trató de detener el paso de los mambises con el fin de 
que la guerra se localizara donde se había desarrollado en la guerra grande, para 
lo cual tenía más de 120.000 hombres del ejército regular, sin contar con los «vo­
luntarios» y los «guerrilleros», declarando el capitán general, con la finalidad de 
disipar las preocupaciones de los españoles, que en Las Villas sería destruido el 
contingente invasor. 
~ li!;provjn~i.a....sl~Las Villas, .d~ naU!.!'~leza piontañosa, elroFsoc ~E1.sonti!!­

gente inva~or .cruzfU!~,s_~o_nta:q~::-Sancti S~fusl vadeó el o Zaza y . p~:r¡~f!:Q 
en lás lomas deTrlniq~d en9i!:~ón all2u~Jo de Foinent<2, venciendo a los espa­
ñoles, 10 que permitió pasar con faciliClad el Agabama, dirigiéndose después de una 
jornada de diez leguas hasta las lomas de Manicagua, siendo informados que las 
columnas de Oliver, Manrique de Lara y García Navarro tenían instrucciones de 
cerrarles el paso. Serafín Sánchez practicó un reconocimiento y el 11 de di­
ciembre Antonio Maceo se enfrentó con los españoles al frente del regimiento 
Céspedes, limitándose la columna a cañonear a los cubanos. El 12 se combatió en la 
loma del Quirra, atravesando una región abrupta con la ayuda de Antonio y Vicente 
Núñez, conocedores de la zona en la que se habían mantenido fuera de la ley y que 
se hicieron cargo de la vanguardia, ocupando el centro Máximo Gómez y Antonio 
Maceo la retaguardia, y el 14, después de constantes combates que en conjunto se 
conocen con el nombre de Manicaragua, descendieron a la llanura de Cienfuegos. 

El combate de Mal Tiempo se efectuó el día 15. La caballería había despejado 
el éainino y el 'contingente se dirigió' al ingenio «Teresa», quemando los cañaverales, 
informando los exploradores que la columna española se había concentrado en el 
caserío de Mal Tiempo, cercano a Cruces. Las avanzadas fueron recibidas por un 
fuego nutrido que les obligó a detener la marcha, decidiendo Gómez y Maceo ata­
car al machete. Gómez se puso al frente de los regimientos Martí, Garc1a y de su 
escolta, integrada por camagüeyanos, mientras que Maceo, además de su escolta, 
llevó al regimiento Céspedes, quedando en la reserva el resto de las fuerzas, y des­
pués de cortar una cerca de alambre que impedía maniobrar a la caballería, man­
QiW>n t0!CW_fi. deggellQ..l@~~qo~_~ c,ontpl los Ct!a<;lros . formados por los bataliOñes 
d.e BaU~:tt,y_~~.JW.~. El choque, eñ efque Gómez-y[;tiiCéo'pelearonromo oñcwes 
de caballería, duró escasamente 35 minutos, retirándose los dos batallones españo­
les dejando en el campo más de cien muertos y numerosos heridos, así como la 
bandera española, 150 fusiles, 60 remington, numerosas cajas de parque, medicinas 
y bestias, teniendo los cubanos 24 muertos, entre ellos el segundo jefe del regimiento 
Céspedes, Cefi y el Comandante Sarabella, incorporándose después del combate Juan 
Bruno Zayas al frente de 800 hombres bien armados. 

luo.1'I. !1runo ZaI.as, y Alfonso nació en La Habana el 8 de julio de 1867 y estudió 
hasta graauarse como médico en la Universidad de la Habana. Era un hombre im­
perturb~ble y de valor reflexivo y sereno y estaba llamado a ser una de las figuras 
más bnllantes no sólo de la guerra, sino también de la República de Cuba, 
retratando su carácter el siguiente hecho histórico que narra su biógrafo Gerardo 
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Castellanos. Ejerciendo su profesión en Las Villas fue despertado una madrugada 
por un guajiro que, impaciente por la tardanza del médico, que se caracterizaba 
por su calma, 10 amenazó con el revólver creyendo que se negaba a asistir a su 
esposa que estaba de parto. Juan Bruno Zayas le acompañó sin perder la serenidad 
y atendió a la mujer del campesino, quien se deshizo en excusas, pero pasado algún 
tiempo, después del 24 de febrero, se sublevó contra los españoles y tocó también 
a la puerta del guajiro y le dijo: «Ahora vengo a buscarlo para defender a la 
patria.;, 

Zayas murió cerca de Quivicán, cuando se dirigía a la trocha de Mariel a Ma­
jana para unirse a Maceo. Los españoles conocían los propósitos de Zayas por la 
indiscreción de un comerciante de La Habana y el general fue informado que en 
El Gabriel se habían observado movimientos de tropas, por 10 que personalmente 
fue a realizar una inspección al frente de 70 hombres, enfrentándose a la columna 
del Teniente Coronel Peral. Zayas atacó inmediatamente a los españoles, que fueron 
reforzados por la infantería que tenían apostada en el callejón de Mi Rosa. La 
lucha duró una hora, muriendo con sus ayudantes Teodoro Perpiñán y Jesús Planas 
el 30 de julio de 1896. 

En los Jagüeyes se unió al contingente invasor el General José Lacret Morlot, 
que había sido ayudante de Antonio Maceo en la guerra grande y que fue designado 
jefe de la invasión de Matanzas, ordenándosele que distrajera a los españoles en 
la parte norte de la provincia, destruyendo a la vez las vías férreas, e igual misión 
se confió en la zona sur al Teniente Coronel Eduardo García Vigoa, que con Clemente 
Dantín, Regio Alfonso y Clotilde Garcfa se mantenían en Matanzas, recibiéndose 
aviso del coronel Francisco Pérez, que operaba en Colón, que los españoles con· 
fiaban impedir el paso a los mambises pero Martínez Campos perdió tiempo al 
embarcar en Cienfuegos a 35.000 hombres que después de llegar a Batabanó por 
tren fueron conducidos a Colón, en vez de trasladarlos a esta población directa· 
mente desde Cienfuegos por medio de la vía férrea. 

La guerra elJ -!!ataEzaL~"isml?.r~.J.!l: ;tup.,. :gues el territorio es completamente 

g~d~:::,~~~l:J~k{¡fi~¡rd¿~Nl~:I~~r~~.n~~r~~~d~!~!~~~ 
samente po'brácl'a y 'IaC'ñiZa1)"im"·nWñerosas vías férreas" y caminos. Los ingenios 
-ya casi centrales- eran muy numerosos, así como las fincas dedicadas a diversos 
cultivos, y en todos los poblados había fuertes, guarniciones y gran cantidad de 
voluntarios. Pero, además, la guerra en Matanzas se desarrolló con ferocidad por 
el dominio que los integristas tenían en las poblaciones, distinguiéndose el coronel 
español Malina. Pero a pesar de ello, después de la . llegada de la expedición Roloff· 
Sánchez, algunos mambises matanceros que venían en ella se filtraron en la pro· 
vincia, llegando a sostener combates como el de Cayo Espino, aprovechando en caso 
de necesidad el refugio de la Ciénaga de Zapata, lugar inaccesible donde no entra­
ban las tropas españolas. 

La zafra había comenzado, pues se había dicho a los dueños de ingenio que la 
invasió" /J (> pasar'ía d e Las Villas, pero los incendios de cañaverales daban muestras 
de la presencia de los mambises en Matanzas. 

f:l 20 d~_;$,c~l:!!Q.~,_(:p.. fa.9.~l?!zt:;!?:%~,,~~9:.e~!~cll!!l~nt~ •. es.E,~ol..J!.le ~estruido al 
.ma~~~~p.,go,.s,e. .. ~L~,ontlQ~ente m'Vasor a Colón, aonde se decÚl que babía es­
tablecido su cuartel generáI MartÍDez Campos. · , - - ' 

El heroismo de los soldados españoles se mostró una vez más el día 21, pues de 
improviso un grupo español entró en el campamento cubano, haciendo pensar el 
nutrido tiroteo que se trataba de numerosos soldados, llegando hasta a tocarse a 
degüello, pero la realidad demostró que se trataba de 14 soldados españoles que no 
dudaron de penetrar en un campamento en que había más de dos mil hombres. 
Los españoles s.e parapetaron en un espeso palmar, manteniendo fuego y cayendo 
uno a uno, sufriendo los cubanos 8 muertos y muchos más heridos. 

, ELhu~o 4.~_lo~_~~Í),~'~C:.r.~~~, _se~fl!~,!:l~J~ , :r:g.~é~L}~'': ... J9S invasores que se diri· 
~hacla las ~,1~r~~'k.J~91~~ a Macagua y Sabanilla, formando el contin. 
gente cuatro filas paralelas, 'marCliañdo tres de ellas muy cerca la una de la otra, 
mientras que la cuarta a unos mil quinientos metros, situándose los exploradores, 
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así como la impedimenta, entre la segunda y terceras filas. Sobre la marcha se 
apoderaron del fortín de La Antilla, batiendo a la columna del general García 
Navarro. 

El mismo día 21 cruzaron la línea del ferrocarril por Agüica, muy cerca del 
cuartel general de Martínez Campos, no siendo inquietado el contingente invasor, 
a pesal de que los incendios de los cañaverales señalaban su paso. La presencia 
de un tren militar provocó un intenso tiroteo que desorganizó la marcha, inte­
grándose las cuatro filas en dos, siguiendo la impedimenta a Máximo Gómez, que 
sólo contaba con el apoyo de los 600 hombres que mandaba Serafín Sánchez, que­
dando el grueso de la fuerza con Antonio Maceo. 

Ambos grupos no se dieron cuenta de su situación, sino después de transcurridas 
varias horas, acampando Maceo en el ingenio «Santa Elena» y Máximo Gómez en 
el ingenio «España», siendo quemadas sus cañas y entrando después Gómez en 
El Roque, mientras Maceo ocupaba Herrera, donde acampó. Los dos grupos cono­
cían su ubicación por los incendios que demostraban que habían rebasado las 
líneas de ferrocarril que partían de Colón, por lo que Martínez Campos decidió 
dirigirse a Jovellanos, situada al Oeste, volviendo a tomar el camino más largo, 
pues dio una vuelta por Cumanayagua, Corral Falso de Macuriges y Navajas, para 
desde allí ir a Jovellanos, a pesar de que había una línea que conectaba directa­
mente a esta ciudad con Colón, basando el capitán general español sus planes en 
lo que le indicaba el incendio de los cañaverales, que hacían pensar que un grupo 
estaba realizando una operación de distracción con el fin de facilitar que el otro 
atacara la ciudad de Cárdenas, debiénd,2.se la confusión.se, los eSl!añoles al hecho 
~ los cul!~o.§ }P.~!'~ª1?~en~g~.~%, ,!~ 9..1f.I?),1~~.}~t~!s!E~~1~!E"t!J",LY~!ª!­
der!?,!,q~J.c:]iv.2~!.A las 12. d,el día. ambos grupos. puuieron unirse espués que a ~ar­
c1iás forzadas Gómez VIro haCIa el norte, mIentras que Maceo cruzaba la lmea 
del ferrocarril de Cárdenas a Matanzas, tomando ambos la dirección de Coliseo, 
siguiéndoles el rastro Martínez Campos, que se había quedado detrás con unos 
cinco mil hombres, con la intención de alcanzarlos en Limonar, pueblo situado entre 
Matanzas y Coliseo, ~.&..ap4~_~!...Q9Jl!ip..B~;I1~~ i.J:!,Y~.~~.~"!:~~!~.!!lA¡g~&lJ. a las tres 
de la tarde. .. 

~ll.Ql>.m.gp!! .. fu~, oC1:lpa~ª Já~i~znent~por Ja cab!lllería. or~e!ltal, ~dpsEl)ª .. º~ 
~J?Z!l9i~.el pu~p.!C? ... ~!!és.ª~._~Qc:l!r.llrse .. d~J()4.Q lQ que fue~e1Ítil,. especial­
mente armas, vestuario y medicinas, recibiéndose el aviso, cuando se realizaba 
esta operación, de que una fuerte columna española se acercaba a Coliseo, infor­
mando Antonio Maceo a Máximo Gómez que, dada la c0l1Í1!.~~é!I_.9..u.~_~~ªtí~.~ __ ~!. 
Roblado, de~Jd.9,...&..sag1!eo, era im.pq~~Ql~_.PJ!'lS~!I!!'_.~QiA1?a.te .ªI()Il .. e~.Pañol~s .. que 
ocupando una magnífica posición, tiroteando a la caballería mambisa que se diri­
gió al ingenio «Audaz», ordenándose a la impedimenta que apresurara el paso para 
evitar que fuese diezmada por el fuego español, y al Brigadier Esteban Tamayo y al 
Coronel Juan Bruno Zayas, que se situaron a la izquierda del poblado, mientras 
que la infantería se perapetaba en las cercas de las afueras de Coliseo. Maceo, para 
apuntalar la difícil situación de las fuerzas cubanas, atacó violentamente al grueso 
del enemigo, siendo herido su caballo y cayendo varios de sus ayudantes, y Máximo 
Gómez marchó por el camino real, salvando a la impedimenta, que se portó va­
lientemente, a pesar de que la mayoría carecían de armas, dándose la orden de re­
!!rada aunque el grupo del ingenio «Audaz» combatió solooon la' coli.ii:nñil espa~ 
ñoT~pues no habiendo escuchado el toque de cometa permanecieron allí hasta 
que le avisaron los ayudantes de Maceo. 

Martínez Campos se expuso en el combate de Coliseo, pues como exclamó al 
terminar la lucha, «si me da una bala se despeja la incógnita». Los españoles que­
daron dueños del campo, pero !Q~ .. ~<::~bª-nos puªi~I_oll . .fI?Il~iApar_l!! 1Jl?l:r.cba~_di:Q­
s,i.€!13dosf? ;¡. Jagüey Grande, situada al sur, desconcerta~dlJ a Jo.~ e~p~Q!e~,.9.1:!~ 
Cr~}AA.,gJ!V-ª •. !<.~!tq!l.cJA~_Mat~~ !P.~.~_~~~_ .. ~~~-I?9J...iliS.!!!!t.~ y Maceo.' 

Arsenio Martínez Campos llegó a La Habana el 25 de diciembre, declarando que 
no podía renunciar ante el enemigo, pero que si era relevado no se mole~taría por 
ello,. y ~9~"qlle.J-ºQQ1i. ~~~.~fecJ~vo.ª-..s~_.<;:ol~ca~~. ~J9 .. _1~r,g9._4.~~.~el ,,{f';.r:!.9-
. .s~!!?! Eue des'!~;U~ll~ál>_ª!l~_~e_ e~tlende a UDlón de Reyes y Alacranes, cubriendo 
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t~b!én el territo~q .~():tJ?pr_C?p.dido desde esta última población a la Ciénaga sil). 
~esatender la ciudad de Matanzas, ya que las columnas de Luque y de Suárez Val-
dés fueron situadas en Cidra y Sabanilla. . ... , ,-- .- .. , . ' 

~ .1q.!~a. ~.e_tir~~. !u~.~..1?ábi.~, ~0"iJ.n1~~~~ __ ~!.~~t~gi~o d,e_~~o_g~J.!l~ que 
,!Í.es.!;!.QI1~~r:tQ a jQs ~~B!W_Qle.s,'y que. tambit:n escqpocid9 por el tazo -- ue la invasión, 
pues el contingente, en veZ de continuar hacia occidente, después de su marcha al 
sur, se dirigió a Oriente trazando un lazo que se observa fácilmente en el mapa, lo 
que respondía a un plan que sólo conocían los dos jefes y Serafín Sánchez, lle­
gando en marchas forzadas el 26 a los límites de Las Villas, de lo que se dieron 
cuenta los mambises observando la posición del sol y los españoles por los caña­
verales incendiados. El 27 ~L~!lt,in~ente.ip.Yl!!>Q:r._Y~ h~b!a_~~e:tr~c!C?_el!. la_~.2!!!.. 
~_~!~egoslJ!~~J}E.Q.)~asta el ingenio «El JndiolO, 'y los esp3:ñoles, cOnyenci~()s~ 
_<t~ .. 9.H~~§.e.!!:.é!!ªQª . cl.~_UE~ __ y~rA~dera r~fu:a....9~I~~E~ l!!.,posicióp de sus tropas 
qg~ . .9:!!!Q.@!º!Ul.Ja_1.ín.~~ ~9!!,~.E;:~ ~xtend~ desde Mat~s a la Cién~¿~~tl'!, 
ya que se les informó que los culianos, en su marCháhacia Las VIDas, no estaban 
destruyendo las vías férreas. 

El 28, guiados por los coroneles Antonio y Vicente Núfiez y Cándido Álvarez, 
conocido por «CayitolO, que eran prácticos en toda la zona donde se habían enfren­
tado desde antes de la guerra con la guardia civil, el contingente invasor se dirigió 
de nuevo a Occidente, informando Martfnez Campos el mismo día al Gobierno 
español que «las partidas estaban saliendo de Matanzas y penetrando en Las 
Villas», mientras que Máximo Gómez y Antonio Maceo, después de vadear tres \'eces 
el río Hanábana, entraban de nuevo en Matanzas por la zona de Caliente. 

El pombate de Calimete se efectuó el 29 de . diciembre y Miró lo califica como 
el ñiás~cnieniode Íi:l invasi6ii,'ie:riiendo ' íós~Cúbanos numerosas bajas, entre ellas el 
Teniente Coronel Andrés Femández, conocido por «El gallego». Los,_cubanQ,~.,~~ 
viero!!.QQliBlidos a. cl.elg~~I __ ~~Jl.9_~)os enemigos, no habiéndose explicado -por qué 
las columnas de Garcfa Navarro y Suárez Valdés no persiguieron al contingente 
invasor, que continuó hacia Occidente, sin prestar atención al tiroteo de los in­
genios y fortines españoles, i.Q.~~mªI.1doª.~L,~l! Ja_" q~n..~ga d~, ~pat.a, dejando sus 
heridos en el hospital de la prefectura de Manjuarí, acampando el mismo día en 
El Estante, donde se le incorporó Roberto Bermúdez, que había estado fuera de 
la ley antes de la guerra, ordenándose a Serafín Sánchez que volviera a hacerse 
cargo de su mando en Las Villas, compensándose la disminución de los efectivos 
con las fuerzas de Matanzas del Coronel José Roque, reanudándose la marcha ha­
ciéndose cargo de la extrema vanguardia Roberto Bermúdez, y el primero de enero 
~ despué!i.Q.~Lºf?,.rr~ta,r .,a ll!l .~o!~~.gel.G?~Aelg~!?!l'.l.s..q!tJigue se enfrentó~ 
la infwtería QIÍJID.@1 al mando de los coroneles Vidal y Juan Eligio Ducasse, eJ!!!:!:; 
ron_d1M'-ª!!!eJ~ Jl.Q~jJ...!: v~_lª" ~r.o.)1,~fj_a,_~ k.Haban~, ~WiW~ gmesQ Wt l!il.§ f\u:I.­
~.&. !i\1:t de",Nuev,a Paz, al J;Ili$Dl9 '" ~(l~po , qye ~ob~to, . BerI!lúdez ,tomaba el, 
lW~a. de Las V:~gas. . . " . ... ~ . " , ' . . . 

El paso del contingente. invasor por la Habana se realizó con bastante facilidad, 
a pesar de que esta provincia era llana, exceptuando unas pequeñas elevaciones 
situadas al norte y al centro, siendo mayor el nÚIllero de habitantes que los de 
Matanzas y mucho más abundantes los pueblos, todos los cuales estaban conectados 
por vías férreas, carreteras y buenos caminos, nSJ2!oduciéndose combates de im­
~~cia 9S!!~9.ctAJ , ~~~,~ª, d~ pa,sar J9 !ll,~_ prin~º ,.p.'9S¡Qie (iP41ar&'l J~!9. 

Los españoles contaban en la Habana con las columnas de Echaglie en Güines, 
de Suárez Valdés en Melena del Sur, de García Navarro al oeste de Güines, de 
Alcolea en Nueva Paz, de Galbis que seguía el rastro a los invasores desde Alacra­
nes, de Luque en Jarueo y de Prats en Ceiba Mocha, así como los numerosos des­
tacamentos de voluntarios en todos los lugares habitados. 

Las columnas de García Navarro y de Aldecoa no atacaron al contingente in­
vasor a pesar de que se dieron cuenta perfectamente de su marcha, sucediendo 
lo mismo con el resto de las columnas, lo que no ha sido explicado de modo sa­
tisfactorio, au~que almwos opinan que la mo,Yilid~..!!!.ambi~.! ne~tr~~~~ ataque 
e~~iW.r..~~y'~~ ~nf.~l:!terí~. ~!a m~,s~~~~ª5a1ue la .. <;¡u.l!~na y taill?o~.!~~!k~.!?a marcha,§ 
,nocturnas, P2l.!2..,qJ.1~J~s mambls~~.PO_.~,.1'~wr ros_com--!!~~ c!la!!c!qJº~,~I:p~-
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t9n_C,9~:ll~111~te, alel13:!l~~,~tr2.s_C)Ee,1~ .a~'!~;U,!~~o~!iía aU~'pI~n.- .,de Martín~~ 
G..ru;qyQ§.. lo que no resultó comprobado por 10 que sucedió posteriormente y -que con­
sistía en el temor del capitán general de que el contingente invasor se acercara a la 
ciudad de La Habana, lo que es absurdo no sólo porque la ciudad contaba con fuerzas 
suficientes y estaba rodeada de fortificaciones sólo vulnerables a la artillería, de que 
carecían los cubanos, sino además porque en ese caso hubiera sido lógico batirlos 
desde que penetraron en la provincia. §!!!'~~Jl!!.mO, en La. H.E!Lana._J~Lqt,l;L§!rv~ 
d.e _b~se a esta última _ opinión- fueron moviliz,¡¡'99S los voluntarios y los vecinos 
¡;umados,. disP9IlÍ~J;l4º~e .que en. caso _ de -peligro se avisaría _P0l'."}I.lediod~ cinC? 
SIWgp.J!zQ§. 
- ~~i.c@Q.Jp~ • ..9!:!~_~L~,o.roneLJ.~!l, M,:1!!}& __ J..:»~~ __ ~~.~~~q~rél .. c!.eLpE~~~de 
A{elerl:c¡._4.ª-~ .$t{rL y el Coronel Antonio Núñez de Guara, cruzando después la línea 
del ferrocarril de la Habana a Batabanó, incendiándose todas las cañas que el 
contingente invasor encontró en su camino. 
_La _m_ar..s.~I.~i2F~' organ!~.Nse, e~.~1El!!~)P,l2~_Earale..hls, !2...9..u.~ __ ~in"di§1?~r.~8!' 

~!!§~jl(J,º.!l:!!I.lue~~a,s,J~~.ºf!1J.ª_.!Il,!!~_ cap~idad de lI!aI!Íobra,. aoarcando una mayor 
~enl!~ón " 4~_ ,.l~rrJm.9_ y. ,.~9º~~IY!y!g~ . ~l., c~ntmg}:nt$.,..l!Hz.P,2lie!. ofensivo-de;:fens.IY()· 
Después de atacar Quivicán, Antonio Maceo, contra la opinión de Máximo Gómez, 
se apoderó de Güira de Melena, cuya guarnición resistió valerosamente, ocupán­
dose así como en El Gabriel. que fue tomado posteriormente, tal cantidad de arma­
mento que fue posible equipar a la impedimenta y proveer de municiones a: todo el 
contingente. El 5 de enero, en vista de que varias columnas españolas se hallaban 
cerca, decidieron no atacar al pueblo de Alquizar, pero una comisión de vecinos 
les expuso que la población estaba dispuesta a recibirlos, siendo vitoreado el con­
tingente invasor al cruzar triunfante las calles del pueblo, apoderándose después de 
Ceiba del Agua, mientras Juan Bruno Zayas tomaba a Caminito, situado en la carre­
tera de La Habana a Guanajuay, siendo notificado por los confidentes que las 
columnas de Echagüe, Aldecoa, Luque, Suárez Valdés y García Navarro, fuertes en 
más de 10.000 hombres, se habían reunido para hacerles frente, ordenando Máximo 
Gómez que se continuara la marcha y que la fuerza se preparara para un combate, 
no resultando confirmada la información, por lo que los mambises entraron sin 
dificultades en Vereda Nueva, Guayabal y Hoyo Colorado, celebrando Máximo Gó­
mez y Antonio Maceo una entrevista en Vereda Nueva con los periodistas Manuel 
María Coronado y Eduardo Varela Zequiera, de «La Discusión», de La Habana, U! 
.l..ge~.!l_~Q. .. ~,~l..iºg~p,iº _ ,!.~~r:~coa»_ , aC::9rc:.l:l:\I'QIJ. .~~p_ª-I"Ii.rs~ _, <:;ómez y Maceo.. M~2 
Gómez, con su escolta, mandada por el Coronel Bemabé Boza, y los regimientos 
orientales García y Martí, un regimiento de caballería de Matanzas, dos escuadrones 
de Las Villas y una brigada de infantería, si~dQ. ~ tot~JLn'ps_dps.mil hombres, 
~giQ.ª_MatllJl7:as ac.ompañª(;IRq~1 Gener~ R~g:r<>.;Qí~ el Brigadier Angel Guerra 
y los coroneles Vidal y Juan Eligio Ducasse y Juan Masó Parra, xn~_s gue 
&t.!9-!!Í.O" .M!tcoo._ s~ c:mcargaría de t~I"IIl~nar la marcJ:!.a iIlv~sor~.)~ª§~~~.tt~Ml!!o 
IIl.:is.m:~idental de la Isla con la escolta del cuartel general, fuerte en 120 hombres, 
los regimientos Céspedes y Guá, el de infantería Tiradores, mandado por el General 
Pedro Sotomayor, ~_:¡H!...!9taLq~ hombres aunque en Pinar del Río ya se 
encontraba su extrema vanguardia al mando de'los Coroneles Roberto Bermúdez y 
«Cayito» Alvarez. Maceo estaba acompañado del general Silverio Sánchez Figueras 
y de los Brigadieres Esteban Tamayo y Juan Bruno Zayas. 

Juan Bruno Zayas, el día 7, tomó los pueblos de El Cano y Punta Brava, reali­
zando una exploración en la provincia Pinar del Río y reuniéndose el mismo dfa con 
Antonio Maceo en el ingenio «La Luisa» de Perfecto Lacoste, que era el agente de 
la revolución en la Habana, aunque los informes que recibió no posibilitaron su 
idea de realizar una demostración en Marianao. 

La provincia de Pinar del Río, que en la guerra grande, como la mayor parte 
del departamento occidental, no pudo colaborar con el esfuerzo independentista, en 
la revolución de Martí no sólo fue teatro de la Campaña de Occidente -hazaña 
impar de Antonio Maceo-, sino que también demostró de modo efectivo su identi­
ficación con los ideales separatistas. 

Su estructura geográfica. bien definida, que se caracteriza por una larga ca-
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dena de montañas, menos importantes y elevadas que la SielTa Maestra, pero que 
se extienden formando un sistema a todo lo largo del norte de la provincia, flan­
quead.a por una estrecha faja llana en la costa norte y otra mucho mas ancha al 
sur, tenía una numerosa población española, casi toda de origen canario, que con 
almac:enistas y dueños de fincas tabacaleras daban un sólido apoyo al régimen 
español. 

Meceo .. c~Q !a. sierra .. P2:t" . lap~rte IDenos elev~da, marc~m.4.9_1!2r. la llanura 
.c:.ost~ra del norte, Y. (}io. ór<~eIles de .que se paralizara la zafra, e~ren~d()se eE.,!1 

~i?é~q~~~~·~~e~;*~f~r~!aga~t~o~fni~f;t~J~i· ~il~fii~~se!c~!i; 
de Pedro (Perico) Delgado y Carlos Socarrás, apoderándose de Cabañas, y el día 
10 de San Diego de Núñez, donde se incorporo Modesto Gómez Rubio. 

Isabel Rubío y Díaz, madre del Coronel Modesto Gómez Rubio, nació en Pinar 
del Río en 1837, conspirando en la zona de Guane antes de comenzar la guerra, a la 
que s';: unió desde 1895, siendo designada capitana de sanidad, sirviendo en un hos­
pital de sangre que estaba a su cargo. Maceo la visitó en Paso Real de San Diego, 
y el 12 de febrero de 1898 su campamento de El SeboTucal, en Los Palacios, fue sor­
prendido por los guerrilleros de San Diego de los Baños, cayendo herida cuando 
amparaba a los que allí estaban hospitalizados, siendo conducida a Pinar del Río, 
donde! falleció el día 15 a consecuencia de las heridas recibidas en la lucha. 

Maceo sorteó el ataque de los españoles en Bahía Honda, continuando por la 
sierra, hasta Las Pozas, donde se apoderó de 100 fusiles, no atacando a La Palma, 
nombre que también tiene la población de Consolación del Norte y que siempre 
fue un reducto español, pues obtuvo una fuerte contribución del comercio de la 
localidad. En Caiguanabo fue informado de las acusaciones contra Roberto Ber­
múdez y cCayitolO Álvarez, pues, según los campesinos, habían realizado numerosos 
atropellos y exigencias de dinero, acampando varios días allí con el fin de que el 
GeneJ:-al Pedro Sotomayor entrenara a los reclutas, a los que ofreció un simulacro 
de combate. El día 10 descendió a la llanura del sur de la sierra, cruzando cerca de 
Pilotos y de la línea del ferrocarril de 4 Habana a Pinar del Río, reuniéndose al 
sur de esta ciudad con Roberto Bermúdez, quien demostró su inocencia, haciéndo­
se culpable cCayito» Álvarez, que huyó a Las Villas, trabando poco después el 
combate de Las Taironas con el general cubano Urbano Sánchez Hechevarría, que 
a difl~renda del resto de sus familiares, servía a España, siendo numerosas las 
bajas de ambas partes, y el 18, después de sortear varias columnas que le perse­
guían, se internó en la zona sur de San Luis, dejando sus heridos en un hospital 

:~;;,~~~~1Jt ~d.~r~h~f-·stl~~gn1aol'~!r:~~~t!I:f¡Eéip'}~ ;:l:r~ 
Valf~ano Weyler y Nicolau, ex¡iresa!i9.2 Mirrtúiez Caíñi&s-'itie~s cubanos es?~~ 
f~aw..~º.s J?<?r la, gueQ1l~. 

Maceo continuó haCIa Guane, incorporándosele Manuel Lazo, perteneciente a 
una familia que en su totalidad colaboró con Cuba, s:ntrando ep...sl. pueblo~ .... ,!~~~ 
fU(7~tmli~_º,9c:j!.!~!'!~lgJ·,)ªj~l~k~.l.~ .de,enert?p.~. !8~~, testimoniando en una sesión 
del ayuntamIento, celebrada al siguiente dia, que se había realizado el empeño in­
vasor, ideal de los mambIses desde la guelTa de 1868. 

A~.}{i~~~h~Ointti~0~~b~~dt¿~6 :i~n¿~:nft ~#.~1S~*~~a~1;t;riuri¡~e ef~1~~: 
y por terrenos en su mayor parte· llanos, salvo en 'trinidad, Sancti Spíritus, ManÍ­
caragua y parte de Pinar del Río, sqsteniendo 27 combates calificados de principales, 
a.P2ger~E9v~~,. d~ .. ?Lp~l?,I~<:~Ees,l~~NSne~'y' 7~ carttiéh9S" '·sÍfmdo el ·!t,ÚIDero 
JIl~Y9r de hombres con que contaron GOmez y Maceo de 4500 a que asceninóTa 
fu~~ cubana e~ia prqVincia de hi Habana: . ,---- .. - . , .. ~" 
. La Invasión constituye un ejemplo ádmirable de precisión táctica y estrategia 

y CalDO expresamos, resiste la comparación con las marchas más notables de la 
historia militar, sobre todo teniendo en cuenta los medios insuficientes con que 
contaban los mambises, que en su mayoría eran soldados bisoños, aunque estaban 
mandados por jefes formados en la Guerra de los Diez Afias, pero los reclutas 
l'ivalizaron en valor y aun en experiencia militar con los veteranos, como lo de-
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muestran Esteban Tamayo, Juan Bruno Zayas, Ángel de la Guardia, Calixto Enamo­
rado, Juan Masó Parra, Roberto Bermúdez, Carlos Socarrás, Bernabé Boya y otros. 
Los cubanos, además, no contaban con ferrocarriles ni telégrafos, aunque tenían 
buena información de los confidentes, así como prácticos que eficazmente permi­
tieron la realización de la marcha. La impedimenta, que cuando fue necesario sabía 
morir, siempre fue grande, aunque muchos de ellos se armaron con las armas que 
se ocuparon al enemigo o se dedicaban a atender a los heridos que en definitiva se 
dejaban en los hospitales de sangre. La invasión, en fin, constituye la prueba más 
evidente de que el cubano es capaz de realizar con disciplina y valor hazaíias de 
esta naturaleza que honran a su pueblo. 

4. - El Gobierno y la política en España y la Colonia (febrero 1895 - enero 1896): 
El Gobierno de Práxedes Mateo Sagasta fracasó en sus intentos de resolver los 
problemas de Cuba por medio de refonnas, pues Maura se vio obligado a dimitir 
por la oposición de los españoles intransigentes y el plan de Abarzuza, acc:ptado 
por autonomistas y españoles no pudo implantarse por la guerra. 

Antonio Cánovas del Castillo, en el mes de abril de 1895, ocupó por séptima vez 
la presidencia del Consejo de Ministros, cuando dimitió el Gobierno de Sagasta, 
~iepQ.n , ~H.PrJ.!nera.IIJedida sustituir a 1?IllÍ.!io Callejas ~},g~.~iex:no de la Is!apqr 
el ~apitán General Arsenio MartíñeZCam~, que a la veZ tite. desig~tadQj~,~ 
QP"OOQnes militares. ' '" 

Sagasta, en vista de la situación que confrontaba la metrópoli por la guerra 
de Cuba, ofreció su apoyo a Cánovas, que se comprometió a no disolver las Cortes, 
limitándose a suspender sus sesiones, solicitando los republicanos la convocatoria 
de una legislatura extraordinaria en un escrito que los gobiernistas calificaron de 
alta traición, pues se refería a los que todo lo fiaban en las armas, por lo que la 
petición fue rechazada por todos los partidos monárquicos. 

bª-.poIí,ica de Cánov~~t:,.~~~~ .e~ eU~:rit.~:ri.2 de que el únic~._I.J?0ªo. . de resq.1v~ 
lA.Sue~rt.ci:g.~de G~§I! .. ~~.p()r l:n~d!o de hl guerra, por lo cua,! exigió' al páfs~le !,~,a~ 
lizara toda~e de sas.@9~! conc~~d(U}~l'~~.~!!t.9L[;g-!lI!~ª.dQ! P.gr~~~...$!I.­
JM...!!e aduanas, 8!J~8!}-do 1~!...fábri~~...I.J~YSn,ta deE"~~fº~.1 calculándose los 
Ka~tg~ ,.QcasiQp.~9.Q~. ggr la .ID!~~.m...~ua!!'.9...!l!~riilllones de pesos or,2. enyiª.ru!q§.~ 
A Cuba durante el confle~.Q§.10º,Oºº.]()lc;1fl.dº§,. Yo ascend!~a.d.Cl.taU!l~~,,ª.~i&l}.9.9, 
provocándose con la política de «er último hombre y la última peseta» una guerra 
con los Estados Unidos, así como la pérdida de Cuba, Puerto Rico y las Filipinas, 
fracasando los procedimientos humanos de Martínez Campos y los drásticos de 
Weyler, basados en la reconcentración. 

Emilio Callejas gobernaba la Isla al iniciarse la guerra, y aunque en La Habana 
se hablaba de que una sublevación era inminente, las autoridades no dieron impor­
tancia a los rumores circulantes. El capitán general inmediatamente suspendió las 
garantías por medio de un bando militar en el que tachaba a los revolucionarios 
de «hijos ingratos, de ambiciosos sin bandera honrada, de desafectos al trabajo 
y de criminales",. 

La poca actividad de los españoles al comenzar la guerra se debió en parte al 
interés de reducir la sublevación por medios pacíficos, aunque también influyó 
el hecho de que al estallar el conflicto no había suficientes soldados en Cuba, ya 
que sólo se contaba con 7 regimientos de infantería con 468 oficiales y 12.030 sol­
dados, dos regimientos de caballería con 90 oficiales y 1.590 soldados, las sec<;iones 
de artillería con 43 oficiales y 775 soldados, las secciones de ingeniería con Z7 oficia­
les y 414 soldados y la guardia civil con 185 oficiales y 4.318 soldados, a los qn,.. 
debían agregarse los cuerpos auxiliares integrados en su mayoria por voluntarios, 
que en 1895 sólo eran 383 oficiales y 19.999 soldados, pero cuya capacidad combativa 
era mínima. Además del Capitán General, en La Habana estaba el segundo cabo Ge­
neral Arderius, en Las Villas el Brigadier Antonio Luque, en Santiago de Cuba 
el General de División José Lachambre, en Puerto Príncipe el Brigadier Federico 
Alonso, en Matanzas el Brigadier Luis Prats y en Pinar del Río el Brigadier Cipriano 
Carmona. Por eso. después de la designación de Martínez Campos fue reforzado 
el ejército de la isla, enviándose a Cuba desde abril a noviembre de 1896 unos 
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100.00-0 hombres por lo que el ejército español se elevó a 130.000 soldados, aumen­
tando los voluntarios en la misma fecha a 63.000, aunque no se contaba con fondos 
suficientes para hacer frente a los gastos de la guerra, pues en una campaña era 
preciso invertir 50 millones de duros, por lo que era necesario recurrir al Banco 
Espa:ño] de la Isla de Cuba y a la venta de valores. Todo esto explica la inactividad 
espaii:ola al comenzar la guerra y que los cubanos, a pesar de que sus medios fuesen 
limitados, tomaran la ofensiva. caJ.!~j~s,par~J~cili!ar 1-ª .l~borA~. pacific~c;,i9.1], 
ordeIlo el 27 de febrero que se publicaran bando~mi~!~re.s ~~~ntizan9-'?Ia: ~ibertad 
.W2f.~qy~. se P.;resent¡g.;¡l!1.....,S.~t laRs~o_.9~ 8 gí.JiJ.(_los.,.9..':1~~~rmente ~eron 
jlm]:!uados. 

lA actitud de los líderes del autonomismo privó a la revolución de la ayuda del 
grupo cubano que poseía la riqueza y la cultura y que en esta oportunidad actuó en 
forma similar a la del grupo ilustrado de los años iniciales del siglo, pues a pesar 
de que el partido, sobre todo en el interior de la Isla, quedó en cuadro, continuaron 
aferrados unos a sus ideas y otros a sus intereses, dando la espalda a la realidad. 

Lo,s historiadores, que también son intelectuales, sobrestiman la influencia del 
partido autonomista, expresando algunos 'que su palabra fue la causa de la rebeldía 
cubana, deconociendo el proceso que frente a las ideas reformistas se desarrolló 
en todo el siglo XIX y en especial lo que representan la Guerra de los Diez Años 
y la labor de José Martí y del Partido Revolucionario Cubano. 

La primera cuestión. que confrontó la Junta Central fue definir su actitud ante 
la revolución contra la tesis de que la guerra imposibilitaba toda actividad politica 
que, además de ser lógica, era la más correcta, impero la fórmula de la unidad 
nacional, semejante a la mantenida por los integristas, de ahí que en su primera 
declaración expresara la Junta Central que «estaba al lado del gobernador general 
para poner fin al conflicto». 

E] Capitán General Callejas encargó a Herminio C. Leyva que había actuado con 
éxito en una coInisión semejante en la guerra chiquita, que tratara de convencer 
a Ba:rtolomé Masó para que depusiera las armas, ofreciéndole, como se había 
hecho en el Pacto del Zanjón, seguridad y respeto para todos, asi como facilidades 
a los que quisieran abandonar la Isla, fracasando tanto Leyva como Juan Bautista 
SpotClrno, lo que convenció a las autoridades españolas de que la política de paci­
ficaci6n no daría resultado, a pesar de lo cual se designó a Arsenio Martínez Cam­
pos gobernador y capitán general de la isla. 

La Junta Central ratificó su criterio en un manifiesto del 4 de abril, dado a la 
publiddad después del fracaso de las gestiones con Masó, en el cual condenó por 
inoportuna la revolución que se produjo cuando el Gobierno español, con el plan 
de Abarzuza, demostró su voluntad de reformas y criticó a los iniciadores de la 
guerra, con lo que se refería a Mart!, Gómez y Maceo, afirmando que desconocían 
la situación del país, del que desde hacía tiempo estaban alejados, y que con se­
guridad no vendrían a exponerse a los peligros de la lucha, ratificando que el par­
tido lera español y autonomista, considerando al movimiento que había «enarbo­
.Iad ... dos banderas y daba vivas djf"'ln~lltes», d e incalificable algarada, elogiando a 
Callejas, que con la suspensión de garantías había dado muestras de moderación, 
afirmando que la guerra produciría la ruina de Cuba y el retroceso de la Isla, ya 
que, salvo escasas excepciones, sólo tenía apoyo de los ignorantes y desvalidos, 
terminando con la afirmación de que en 1868 el reformismo cedió el paso a la guerra 
ante d fracaso de la Junta de Información, pero que el partido, desde 1878, había 
visto que España cumplía sus promesas, por lo que «no cedería el campo ni su 
bandera a los que pretendían instaurar la miseria, la anarquía y la barbarie en 
Cuball. Las afirmaciones de este manifiesto constituyeron la base de la política 
mantl~nida por el Partido Liberal Autonomista durante toda ]a guerra. 

J,,~u:~91J,1~i<iºL .9~aI;t9:.<?J\~senio. ~~t~~~.í!_,~ªrp.pE..~ .. !!~9 .. ~." S~b~.!!.L!6 de ~l de 
~§~ .. cpnt~.2€!.p.sQ!U!!l.,g~ .fuatro . mIl hombres, en .. ,~u . ~I;l.~~r~~ ..... €J!L.1a ~~vi!l.9! 
~.!LQri~ºJ~.!. aunque el arribo de Marti, Gómez y Maceó no solo deterIniñóla añrma­
ción de los autonomistas, sino que alentó a los mambises e intensificó la lucha. La 
vitalidad de la revolución no pudo ser desconocida por los españoles después que 
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Martine.l Campos fue derrotado en Peralejo y que el contingente invasor, triunfante 
en Mal Tiempo, estaba a las puertas de La Habana. 

El capitán general fue recibido con entusiasmo en la capital, organizando los tres 
partidos -Liberal Autonomista, Unión Constitucional y Reformista- un acto de 
adhesión el 27 de diciembre y en el que hicieron uso de la palabra Rafael Montara, 
Francisco de la Cerra y Francisco Santos Guzmán, aunque posteriormente los parti­
dos españoles, reiterando su actitud de la guerra grande, interesaron la sustitu­
ción del capitán general por no estar conformes con el modo de llevar la guerra. 
Martinez Campos citó a una reunión a los tres partidos, expresando los españoles 
su inconformidad con la actuación del capitán general y reiterando los autonomis­
tas su adhesión a Martín_ez CanU?u~1:l~_el! ~e~~,!B:~2~~9-2 del II!.an~.o cuan-

_119. ~ l\tla~e.9....~§,!ªQª-~~p. ... lª_,prºvil!.¡;:l¡:t..de Pinar-ª~I.~Q~ entregru:ti!~ .. ~E!>!eWi'.2.~ 
~e~c!..1(Lca1;,l"2,<,8eneral Sabas_~~, al.!e!..-,!~s!@¡¡.~d2-~~~~.!~~ta.J.:~Y~.!~.!!.~()_.,. ,.exl~r 
I,.nlCQ au. 

5. - La campaña de Occidente y la guerra en 1896: El Ma¡or Ge!l~l¿osé -MarJ.a 
4&.uirr.~_fue des.i&!!~99_P.ºr..,M~Q .Gqmez jef~ ,~~Lcl'l!!t..!2.f~,D?.9J....9.~S9!!!l?.!endjj1. 
las provincias ~abana l: Mat.~a,~. Aguirre nació en la ciudad de. ~ Hablma el 
22 de octubre de 1843, incorporándose a la guerra grande con la expediclOn del «Gal­
vanic». Sirvió a las órdenes de Ignacio Agramonte y de Máximo Gómez, siendo hecho 
prisionero en Las Villas, por lo que fue deportado a España, obteniendo la libertad 
a virtud del Pacto del Zanjón, y no pudiendo participar en la guerra chiquita se 
ofreció a Leoncio Prado para luchar en el Perno En 1895 fue detenido en La Ha.bana, 
salvándose por su condición de ciudadano de los Estados Unidos, incorporá:o.dose 
a la revolución con la expedición del «Horsa», salvando milagrosamente la vi.da al 
cambiar de bote cuando estaba cerca de las costas de Cuba, ya que iba en el de 
los que fueron apresados por los españoles, falleciendo en virtud de una enfernledad 
en Sitio Escondido, Sierra de Jaruco, el 29 de diciembre de 1896. 

Máximo Gómez se dirigió a Matanzas, mientras que Maceo marchaba hacia la 
Habana con la intención de reunirse con él. :g~..2.r!~~!"2. de febren) de 1896 llegó ~ 
f,!l.§,2.lJ..!!9J. .d?, $a1!, Di~ y después de cruzar tri~nfalmente el pue~lo, cuando se dis­
ponía a tomar el cammo de Santa Cruz de los Pmos, slJ reB-guard.!ll. tue atacaqll R9X 
los esp¡úígles. Maceo, que estaba como a un kilómetro, se situó con el regimiento 
Céspedes a la salida oriental del pueblo, mientras que tres escuadrones de Pinar 
del Río atacaban por la derecha y la caballería de Las Villas permanecía en la 
reserva para apoyar en caso necesario a ambas fuerzas. El cañón que intentó utili­
zar Maceo explotó, pero la caballería obligó a los españoles a abandonar el pueblo, 
perdiendo los cubanos en la carga 30 hombres. ~,ll;om'\Jat~ duró tres horas, ocasionó 
AJQ.~CUl:lflPOS. 58 bajas entre mu~rt9s y 1;)erid,Ql:i, contándose entre los muertos el 
Comandante Pablo Chacón, siendo heridos cuatro ayudantes de Maceo, mientras 
que el enemigo, que estaba al mando del Coronel Segura, tuvo cien bajas. 

Maceo continuó su marcha hacia Santa Cruz de los Pinos, pasando por San 
Cristóbal, donde se le unió «Perico» Delgado, produciéndose un hecho que demues­
tra la capacidad de heroísmo de los cubanos. 

Impedimenta era el nombre que se daba en nuestras guerras por la independen­
cia a los grupO!; de no combatientes que acompañaban a las fuerzas en sus marchas 
y que estaba formada por hombres desarmados que esperaban la oportunidad de 
incorporarse a las unidades regulares, aunque a veces también iban en la impedi­
menta mujeres y niños. 

La-iñipedlmenta, a pesar de que no tenía armas, tuvo que combatir en algunas 
ocasiones, sobre todo cuando era atacada por el enemigo, pero su actuación en 
Río Hondo supera todo lo que pueda concebirse. La guarnición de Candelaria, 
cuando el pueblo fue atacado por Antonio Maceo fue auxiliada por una columna al 
mando del General Canella, cuyo segundo era el Coronel Segura, trabándose un 
breve combate en el que ambos contendientes tuvieron 30 bajas. Maceo pudo bur­
lar a los españoles pues sus deseos eran encontrarse en La Habana cuando llegara el 
nuevo Capitán General Valeriana Weyler, que era esperado el 14 de febrero. Después 
de pernoctar en el catetal de Frías, continuó la marcha hacia La Habana, tomando 
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el camino de San Cristóbal, y cerca del Río Hondo y del poblado de Yabazón se 
encontró con la misma columna. Maceo y su escolta quedaron aislados, recibiendo 
por todos lados un intenso fuego del enemigo, aunque de inmediato fueron auxilia­
dos por 400 hombres. El «general Antonio» dijo a los que habían llegado: «Pre­
párense para una carga», ordenando al corneta que tocara a degüello, pero la co­
lumna española, al oír el toque, se preparó, resistiendo el ataque, cayendo el Co­
mandante Larios, que, aunque nacido en España, murió por la independencia de 
Cuba.~~, :U:!sm...n!~ ,.M.~c~g..!~c;:i~i-º _~,J:l.Jl-ªJ.~.Q.ELW!!...2~-!.Lfu.s.E.Urado sin g~,~ 
.qeiada d~ atender la 5lire$.!QI.t'bcl~L~91!l.Q..~e, y dando muestras del trato paterna­
lista que fos jefes de la guerra grande daban a sus subordinados más jóvenes, al 
notar que también habían herido en la rodilla al comandante de su escolta, Leo­
poldo García, dijo: «Recojan a ese muchacho belicoso ... Maceo se afirmó en sus 
estribos y al frente de los regimientos Céspedes y Guá dijo: «Hay que coger a los 
soldados .. y acompañado de Carlos González Clavel, Roberto Bermúdez y Regino 
Alfonso, cargó sobre el enemigo, pero el Coronel Segura que venía enfrentándose 
con Maceo desde Iguará, resistió a pie firme. Maceo desm,ontó parte de su caba­
llería, pero el combate fue interrumpido por la noche y la I columna. que fue auxi­
liada por otra de mil hombres, se dirigió a Candelaria, ooupando Segura la reta­
guardia y combatiendo sobre la marcha con los mambises. 

Maceo se situó junto al lugar del combate para enterrar a los muertos y reco­
ger a los heridos y al recorrer el campo se encontró con un grupo de cadáveres 
que no pertenecían a ninguna unidad combatiente, conociéndose después que eran 
la impedimenta, que al ver atacar a los hombres de «Perico .. Delgado también se 
lanzaron a la pelea. La mayor parte de ellos no tenían armas y algunos sólo por­
taban sus machetes, peleando los otros con los pufios, sin revólver, machete ni 
cuchillo, cayendo así frente a la infantería española. Su única arma, dice Miró en 
bella frase, «era el jarro que llevaban pendiente del cinturón». 

Ma.ceo, conmovido ante tal acto de valor y heroísmo dijo: .. Yo nunca había visto 
eso. Gente novicia que ataca inerme a los españoles con el vaso de beber. Y le dan 
el nombre de impedimenta.» 
~ C4ml?J!ñ{t de~.M~i1J:l:p Gómet,y Antonio Maceo ~la. Habana y Mat!!!1zas se 

inició el 17 de febrero, fecha en que se reunieron, terminando el 25 ae marzo. 
Macec¡·t;neste ~íá.ps-o"'re¿6¡'rl6·9trJégúas y sosruvo -tf"Com6ates, atacanao el pue610 
de Jai'uco, donde ocupó abundante material de guerra, mientras que Máximo Gó­
mez combatía en Mi Rosa y Adolfo Castillo atacaba a Managua, y conociendo que 
Valeriano Weyler había establecido su cuartel general en San José de las Lajas, 
se situaron cerca de esa población, siendo atacados en Moralitos por el grueso del 
ejército español, viéndose obligados a retirarse al fracasar el intento de romper 
el cuadro, ante el cual murió el Coronel Basilio Guerra, produciéndose una situación 
tan confusa que en la retirada se separaron Gómez y Maceo, el que poco después 
volvió a combatir con los españoles, derrotándolos, 0I!~!!!!!g.2~~s.j~fes irtsl~~ 
dieJltemen~~1!~~~._~1 23 .a~!_I;!~~ dpjgjéI}dqs,~ AntoWQ.)\~ª~~~}M .;lW!.te. ~~M.ª­
tl!.n7.as; rn..i.~tras qll!'!---mx~mo . G6mpT.,.marchó al sur c;le .. e§ta proYIJ;I.Cll:}, ordenando 
a la infantería, que se había quedado rezagada, que permaneciera en La Habana. 

Máximo G6mez reorganizó los mandos del ejército libertador. El Mayor Gene­
ral Serafín Sánchez fue designado inspector general del ejército; E!J .Mlfs0r G!:n~ral 
o:ªº_(;i_~<:y_ C;~n1llo .se. hizo cargo ge.J~~?O .del (~t1.~()~~~d? . ~~. _ ___ Y~l~~; el 
General José Lacret siguió al frente de la división de Matanzas, en la que se crearon 
dos brigadas, la del norte, al mando de José Roque, y la del sur, al mando de 
Eduardo García Vigoa, siendo ascendido Pedro Díaz a general de división y Roberto 
Bermúdez a general de brigada. 

Ma';;eo después de dirigir una carta al capitán general Valeriano Weyler, denun­
ciando los atropellos y actos de barbarie que se realizaban con los pacíficos, pues 
la guerra no sólo afectaba a los combatientes, entró en la provincia de la Habana 
por la Ciénega de Zapata, marchando hacia el norte y atacando a Santa Cruz del 
Norte y posteriormente a Santa María del Rosario, población situada en las cerca­
nías de la capital, y después a Nazareno, en las inmediaciones del cuartel general 
de WeyJer, y combatiendo volvió a Matanzas, donde en unión de Lacret se enfrentó 
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con el General Molina en el ingenio La Diana, teniendo 45 muertos y numerosos 
heridos, combatiendo de nuevo en Auras y rehuyendo posteriormente los combates 
para reunirse con Máximo Gómez en Galeón, donde fueron atacados por la columna 
del General Prats, fuerte con tres mil hombres, siendo obligados a retirarse, murien­
do en el combate el General Angel Guerra, s~E~r~d.Q.se de~tt!Y~.!:.~te Góp~ 
!daceo ~110 de.!n.arzo de 1896, acordando.9,u.e An!º-~. ~~!> y~!yies~. a .. ¡>p!~r d,eCRlo. 

La serie de operaciones realizadas por Antomo Maceo desde su separac13n de 
Máximo Gómez hasta su muerte, como en su casi totalidad se efectuaron en Pinar 
del Río, se conocen con el nombre de la Campaña de Occidente. 

Marchando con rapidez, Maceo penetró por el sur en la provincia de la Habana. 
apoderándose de Batabanó, y el 15 de marzo estaba en Artemisa. ordenando a 
Juan Bruno Zayas que se dirigiera a Las Villas con el fin de organizar W1 contin­
gente destinado a reforzar a los mambises de Pinar del Río, quedando con Maceo el 
regimiento Céspedes, dos escuadrones de Pinar del Río, tres de Matanzas y un re­
gimiento de la Habana, dirigiendo en estos días una carta a Tomás Estrada Palma 
interesando el envio de expediciones a Occidente, donde se carecía de paIque su­
ficiente para combatir. 

El 16 de marzo de 1896, en horas de la mañana, se detuvo en El Galope, en espe­
ra de varios jefes a los que había citado, y como medida de precaución destacó 
una avanzada. que, debido a un fuerte aguacero, se guareció bajo una cobija. pre­
sumiéndose por los disparos de cañón y de fusilería que el campamento había sido 
sorprendido, lo que no era cierto, pues se trataba de una columna española que 
cruzaba la carretera y que al divisar tropas mambisas les había disparado. Anto­
nio Maceo lanzó rápidamente la caballería contra los españoles, que se habían 
situado en el puente Yaguaza, ordenando a la escolta y al regimiento Céspedes que 
se apoderaran del cañón, 

Las primeras órdenes se dieron cuando se consideraba que el campamento había 
sido sorprendido, produciéndose cierta confusión al ejecutarlas debido a que la 
situación había variado. Pedro Díaz se dirigió al arroyo Jícara en vez de avanzar 
hacia la carretera, y a virtud de ese movimiento erróneo se salvó la columna espa­
ñola del copo que se hubiese producido con facilidad si la caballería hubiese te­
nido el apoyo de la infantería de Pedro Díaz y de Quintín Banderas. Maceo, que 
estaba molesto a pesar de haber triunfado, dio órdenes muy severas, autorizando a 
la fuerza que disparase al oficial que en combate volviese la espalda al enemigo 
,I. destituyendo al Gene~l Banderas y a los Coroneles Llorente, Torres y Feria. 

º,,ª!J.!k!..llJlnderas nació en S!.Dti~~~~'Ila el'p'~~ro,d~ enero-flJ:183]. Era 
un hombre de la raza 'ae color, mar encarado y aecuerpo desgarbado, ql.1e se había 
distinguido por su valor y su poca preparación cultural. Desde 1851 so:! identificó 
con la causa de Cuba, llegando en las guerras de Cuba de soldado a mayor g.::!neral. 
En 1895, después de permanecer preso en España por la guerra chiquita, fue uno 
de los primeros que se alzaron el 24 de febrero. Era el típico jefe de infantería 
oriental que, como dice Miró, a veces igualaba en las marchas a la caballería y fue 
de los pocos que pasaron la trocha de Mariel a Majana cuantas veces quiso. Sq ele­
gadacign fue mi~J!l, pero ~do _'ELej~.!IlplQde disc~l?y!!'lLqllf!!)o enaltece. ru:eJ2.t6 
~x:4.en, o~paJ:!.do UJ:?, .. P1,!:~~9 _~J:!.~ l<?~§.Qldad.Q§!._h,li.~ta qu~_ Ma~~, _ reconocien~o 
~ .€Erro;r Y.. qu~ con~ía mejor que nadie la caliciag. de p':g,~J?i~A~_.QH!~!iºJQ_resti­
~9~~!':.~ .... ~~.9. g~ . &~ra!.!ÍC;:"_~Yi~~~~. Terminada la guerra -con lo que, también 
cllo otro ejemplo a los cuoanos-, no quiso aceptar puesto alguno de la República 
que había ayudado a crear y se empleó como trabajador en una industria y murió 
oscuramente, pues cuando la reelección de Tomás Estrada Palma fue uno de los 
primeros que se dispusieron a tomar de nuevo las armas, siendo asesinado en la 
finca «El Garra» el 22 de agosto de 1906. 

Después de cruzar por el cafetal de Frías, Maceo combatió en Las Mercedes, 
Labori, Cayajabos y El Rubio y ordenó a Esteban Tamayo que pasara a La Habana 
al frente de un grupo de manzanilleros y bayameses. 

El Brigadier T amayo, uno de los jefes de la caballería más notables de la Inva­
sión murió cuando trataba de volver a Occidente, para llevar a Maceo los recursos 
que necesitaba para intensificar la guerra. 
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Maceo dl!spués de derrotar a todas las columnas que operaban en la zona, obli­
gándolas a refugiarse en Guanajay, se ilirigió a Bahía Honda y Cabañas, donde se 
le unió el Coronel Jaime Socarrás, recibiendo la noticia de que el Coronel Antonio 
Varona había derrotado en Guane al famoso batallón español Wad-Ras, siendo 
tan;J.bién informado que la expedición que esperaba había llegado a Varadero a! 
mando de Enrique Collazo, ya que se pensaba que Maceo se encontraba en Matan­
zas. Lacret se hizo cargo del parque, tratando inútilmente que llegara a manos de 
Maceo, quien suplió la escasez de balas con el expediente que siempre utilizaban 
los mambises, quitarlas o adquirirlas del enemigo, lo que no fue obstáculo para 
que atacara al pueblo de La Palma, que se defendió bravamente, pues incluso com­
batieron lal: mujeres, siendo obligado a retirarse después de perder 40 hombres. 

U!.tr2~1?:f1:. de Marie~~. M.a:ia.1'!-o" .cqnstituye la d~IDºsJX;:!,!c;:!g:[t.9~Lq1!~J~_~~1I'Jllemª 
españolaE.Q_Y~.§_.tl}lI'ant~_c::! mando __ ª,~ W~yl~~.L..9..t¿l~~.s(>DsiderQ..un valladar infran­
~ble,,,"§~~,ºdo co~º-cjcla _!!im~ién _con_l~~ . ~o~,!?!"e..~ _de «la reja d~ Mll.~eo» . Y ... «!a 
trP~ha-ºe .. l\rol-ª~~q!J~_~rª __ s.y. j~f.{: .•• 

Estaba mejor construida que la de Júcaro a Morón y además tenía la ventaja de 
que era máll fácil de custodiar por ser menos extensa. ~~~!>.!L..cl~l'~!lar del Río a. 
~a.Habanage una líJ?e~ ~~. fo.sCl~"p~~ .. t.~~!l.!i!?~~d;1~C!2~_~ .. 2..fl.JI!etr~ _l:aa:~ .. !lD.()! 
9s.!mJC?~,C? .Ü.~.~m~tr~q~~c.l!.q )'.3 d~ fP.2!!q; q,e otra t!9,~,Ae l~s.9~...J?,!l1:ª, tir~51or~.§ 
~UQr.;t.!ne~J. fue~te~; _de .l!D!i c~~!erª-.. IEt~!!J2!]~0r:tj~!'r~!~}~~!l!~-.P9X: .. ~~ 

ª*!~~t1 ~,~ ~~aJ~iil~\~e1a~!~~~~}@~3~ o~~éiít:.1aé~~MgrÍíb~b~¡:' P ____ .... _ ... __ ........... ~ ... ~... _~"_ •. " ,', . ~ .. ,,_~ " .......•.. ..1? ..... " _." ________ .. _,._,_ .... ' . _ 
A pesar de ello, la trocha, como dijimos, fue pasada por Quintín Banderas y 

posteriormE:nte, en agosto de 1896, por el Genera! Silverio Sánchez Figueras, y en 
la zona fortificada cerca del campamento del general Arolas, que era el jefe de la 
trocha, tenía su residencia Magdalena Peñarredonda, encargada de mantener las 
comunicaciones entre Perfecto Lacoste, agente de la revolución en La Habana, y 
Antonio Maceo. 

Maceo Sf~ mantuvo combatiendo a pesar de la escasez de parque, moviéndose en 
la sierra con un pequeño grupo de 280 hombres, y siendo informado que lo perse­
guía la colulIDDa del General Suárez Inc1án, para no malgastar el poco parque con 
que contaba., se le enfrentó al machete en Cacarajícara con cien hombres escogidos, 
pero en pleno combate recibió el refuerzo de Vidal Ducasse, que le traía diez mil 
tiros que pudieron salvarse de la expedición del «Competidor», obligando a reti­
rarse a Suárez Inclán, y poco después, el primero de mayo, combatió en Loma Re­
donda, en donde las bajas de los españoles fueron numerosas, perdiendo los cu­
banos al aYlldante de Maceo, Capitán Arturo Bollvar, y el Coronel pinareño Carlos 
Socarrás, que murió en los brazos de su mujer y sus hijas y a! que Miró califica de 
hombre intrépido, pero rudo, que atacaba siempre a! frente, sustituyéndolo el co­
ronel orient.ll Francisco Bello, quien también murió pocos días después en combate. 

Maceo, etl esta época, atacó constantemente a los españoles, sosteniendo nume­
rosos combates, siendo los más importantes los de Vega de Morales y San Martín, 
y después de esperar inútilmente a Weyler, que había anunciado que se pondría al 
·frente de sus tropus, ala..:ó a Consolaci6n del Sur, manteniendo después el sangrien­
to cgmbat~1k.k.BJ1:lSl...É.,e Talli(l, en eLque fue nuevamente herido, permaneciendo 
para su curación en el hospital de sangre de La Vigía, escribiendo posteriormente a 
Máximo Gómez preguntándole por qué no le habían llegado los refuerzos ni las 
armas necesarias. 

La organización del contingente que debía reforzar a Antonio Maceo en Pinar 
del Río parE~cía que iba a tener iguales dificultades que el destinado a Máximo Gó­
mez en Las Villas durante la guerra grande. 

Máximo Gómez había ordenado a José María Rodríguez que organizara una fuer­
za de infantería con ese fin, a 10 que se había opuesto el Consejo de Gobierno, re­
solviéndose el conflicto por la intervención de Serafín Sánchez. Ademá~ el senera! 

_~ILi~J~ .d.€!~~~ab.a t,lI].ir~~ .. a .. }\1a~<?J. P~~9..~!!yo_SlE!~_clP.'i&.r.~~uU:ªr!Úi~Y: ~oD.ci~los 
!!!~ºises eBJ~b.!lD_ de.s.9..!8~p,iza.d?s, y l~E .. 1i:Dl.?-0 :l~yas, _qu7, .~l:! p~rte~ .. de! l!l3!~!'!~. 
!!It~i;...rr.atr:u~<? por l~s e:w.e~~~~_ge.)3~!:!.lio._,,~U'J~~!1~~91!!:<;:1~.lba_ª-..!"~unir­
~e. con Maceo, cayó combatiendo cuando lD.ar~aDa. a cu~pur' su ,misión. Pero la 
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llegada de la expedición de Francisco Leyte Vidal, que fue recibida por Pedro Diaz 
y que le trajo 300.000 tiros. contribuyó a vigorizar la lucha en Pinar del Río. 

Maceo, después de tirotear en varias ocasiones al tren de La Habana a Pinar 
del Río, se ocul2ó d .. e .la expedición condu~!!~"p'or 1.':!.aE:~~1:'!' ~:Y.~!:l.I:I.._«i.. ~~ venía 

:~~I!~~l~nd~l~~it~ '~faeio~~ l~~ ·~at~~fsa~~n.Jt:rJ~i:-f~1;.~!g/~ 
éi ónico de los Maceó 'que' aún no había dado su vida por Cuba era el «general 
Antonio». 

Juan Roo Rivera nació en Puerto Rico y estudió la carrera de abogado en Bar­
celoná, donde tuvo ñoticias de que la guerra había estallado en las Antillas, y al 
fracasar el movimiento de Puerto Rico se dirigió a Cuba, a donde llegó en 1870, 
sirviendo durante la guerra grande a las órdenes de Máximo Gómez, Calixto García 
y Antonio Maceo, del que fue ayudante, terminando la guerra con el grado de 
coronel. En 1895 recibió en Honduras la visita de Miguel Betancourt Guerra con el 
fin de que pasara a Cuba con el general de la guerra grande Rafael Rodríguez, pero 
la sección puertorriqueña del Partido Revolucionario Cubano, que estaba organi­
zando una expedición a Puerto Rico, consideró que Ríus Riyera debía ir al frente 
de ella, por lo que se trasladó a Santo Domingo, pero al demostrarse que no habia 
ambiente revolucionario en aquella Isla volvió a Nueva York, pidiendo su incor­
poración en el ejército libertador, y como su idea era reunirse con Antonio Maceo, 
saUó-'en- é!(eBaiiiitiessi). desembarcando el 8. de septiemQr.e en la ensenada de Co­
rrientes con ñiíraz::mas, 50i)'ñilr tiros; un 'caiíóri de aIre' oomplimido, dos mil libras 

:EIJ~de dinamita, así como material quirúrgico y medicinas, reuniéndose con Maceo 
• después de 18 años de separación. 

Antonio Maceo, ya con suficiente parque, combatió en las Tumbas de Estorino, 
El guaro y en el camino de Viñales a Pinar del Río, utilizando el cañón que trajo 
la expedición de Ríus Rivera, que fue manejado por el coronel José Ramón Villa­
Ión, y el 4. de octubre sostuvo en Ceja del Negro uno de los combates más sangrien-
tos de la~revohidóñCüba"a.---·· --_._ ._ .. - ; ' ,_ ... _~." ,. " , . 

• .. , _ _ ,,, .... oO' . .. . _____ ._ ... _11 
El General Bernal organizó en Viñales una columna de 800 soldados y 200 volun­

tarios y guerrilleros, y ese mismo día, a las 7 de la mañana, los mambises partieron 
de San Felipe, yendo a la vanguardia la brigada de Occidente al marido del coronel 
Juan Lorente, al centro iba Antonio Maceo COD la impedimenta que era numerosa, 
y después la retaguardia al mando de Vidal Ducasse, que tenía el encargo de cuidar 
los flancos e impedir que hubiese rezagados, pues algunos iban heridos. A las ocho 
de la mañana se percibió al enemigo, que marchaba por el camino de Viñales a 
Pinar del Río, disponiendo Maceo que se ocupara un promontorio, pues aunque se 
le dijo que la columna se retiraba, estimó que se trataba de una maniobra, y para 
obtener informes interrogó a unos campesinos, que sólo pudieron decirle que la 
tropa española era grande. El tiroteo aumentó, pues Juan Lorente, al frente de la 
brigada, había acorralado a la vanguardia española, contando Miró que el capitán 
de la escolta de Maceo, José Morales, veterano de 1868, decía a sus hombres: «No 
azoten al soldao, dejen que se arrime», intensificándose la lucha al tratar el batallón 
español de protegerse en el camino real. 

Maceo reforzó la brigada, ordenando que el regimiento Gómez ocupara las cu­
chillas de Piloto, dándose cuenta del plan de los espafioles cuando Vidal Ducasse le 
dijo: «General, estamos copados», ya que varias columnas convergían al lugar del 
combate. Maceo ordenó a Vidal Ducasse y a «Perico» Delgado, al regimiento Invasor 
y las escoltas de todos los jefes que se apoderaran de la altura conocida con el 
nombre de la Ceja del Negro, de la que también quería apoderarse Bernal, orde­
nando Maceo que se cañoneara el parapeto español para que Lorente pudiera 
mantenerse media hora más donde se inició la batalla. 

La impedimenta, que en gran parte estaba integrada por mujeres, niños y ancia­
nos, se encontraba en un lugar hasta donde llegaban las balas, agravándose la si­
tuación al tratar Bernal de establecer contacto con la columna de Granado, que ya 
estaba casi destruida, logrando llegar hasta donde estaba la vanguardia cubana, 
que al mando de Lorente, a pesar de que había tenido 50 bajas, resistió el empuje 
de Bernal, pero la impedimenta, que con este movimiento se encontraba más 
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cerca del combate, alocadamente huyó hacia donde estaba el enemigo, que arreció 
el fuego, ~az~<.!g..c!o.9~_.@!l.i~~~",",d2!..niñosy cer~a de ve~te hombr~s, lo que creó 
un estado cíe confusión que afectó a los combatIentes, vIendose oblIgado Maceo a 
castiflar a planazos a los wr huían, aunque no pudo reorganiZifr'sus fuerzas hasta 
que ernal suspendió el ego para reafumar sus posiciones. 

Una hora después se reanudó el fuego. La columna f!jue marchaba por el ca­
gW.o <le Viñales a Pir,lm:A~ ~J2...!l mandE __ d~ Grap..w-= c:.2§lisada a. retroced~I, 
~~a.~~nando ~as .L!!lll.9i.cion~ aunque Bernal se mantenía combatiendo con 
orden. Maceo arreció el ataque contra la fuerza española, desbaratando Vidal Du­
casse a dos compañías, siendo muertos por los disparos del jefe cubano, que había 
sido cazador de venados, parte de los oficiales y jefes españoles. Las dos piezas de 
artillería de Bernal fueron desmontadas, decidiendo el combate Juan Ríus Rivera, 
quien rompió el cUfl~ ~esE.añol, obli~ndo a'BernaI a ord~arurret~~. 

LOs cubanos tuvieron un total ae Sñíüertos flSS Iienaos, mcluyendo 14 mu­
j~~ .. ~I!!!!~~.l!2l!!P!e·s ~e Ia.1mF.e~liri:iª~ta 9úec1iXironmuertos. r::a bngaM 
pmarena perdió gran partéCTe sus electIVOS entre ellos e oroñeI'"Antomo Tarafa, 
del que dijo Maceo: "Ha caído uno de los generales de Vuelta Abajo». 

Las pérdidas de los españoles no pueden determinarse con exactitud, dado los 
numerosos informes oficiales y no oficiales, la mayor parte de ellos contradictorios, 
pues es sabido que los partes españoles, después de reseñar el combate y expresar 
las bajas de los mambises, por lo general terminaban con la frase: por nuestra 
parte, sin novedad. Entre sus jefes fueron muertos el Teniente Coronel Nieto, el 
Teniente Coronel de «San Marcial!.' Romero, el Teniente Coronel de ingenieros Cha­
cel, dos capitanes y tres subalternos, estimándose, por los cálculos que hace Miró 
de los partes españoles, que las columnas de Bernal y Granados tuvieron en muertos 
y heridos más de 500 baja~. 

Antonio Maceo, días después, combatió con la columna del general Echagüe en 
Galalán, donde cayó el capitán de su escolta José Morales, siguiendo en • .di.reJ::c:l<)!l 
a la trocha atacando el día 22 a Artemisa, donde tenía su~~'~geñeral Arolas; ' 
conociendo entoñces (Je} bando por el q"tie'Weyler disponía a reconcentración de 
la población campesina en pueblos y ciudades, con lo cual esperaba terminar la 
guerra. 
~21J!~1?X:~<~U.J?p:e.ntó en",~oroa con el Coronel Segura, teniendo 11 muertos 

y 50 heridos, obliganao a los espanóleS a abandonar el campo con numerosas bajas, 
muriendo en el combate el Coronel Francisco Freixes y Mercader, que nació en 
Holguín el 15 de febrero de 1863, estudiando en su ciudad natal y en Barcelona, 
donde se recibió de abogado, viajando por Francia, Suiza e Italia y ejerciendo su 
profesión en Holguín, donde perteneció al Comité local del autonomismo, aunque 
desde 1892 se unió al separatismo, conspirando con José Miró y Manuel Rodríguez 
Fuentes, también holguinero, que en la guerra llegó a general de división. En agosto 
de 1895 Freixes se incorporó a la revolución, siendo designado poco después jefe del 
despacho y auditor del contingente invasor. 

La campaña de Oc...sülente había ocasionado a los esRañoles más de 500 muertos 
y con la colaboración de los veteranos orientales y de los bisoños def resto de las 
provincias, y en especial de Pinar del Río, que rivalizaron en valor y heroísmo, 
Antonio Maceo, que nunca recibió los refuerzos prometidos, recorrió toda la pro­
vincia combatiendo en la Sierra de los órganos y en las llanuras, atacando y ocu­
pando poblaciones frente a varias columnas mandadas por Arolas, Echagüe, Bemal, 
CaneIla, Suárez Valdés, Ulpiano Sánchez Echevarría, Granado y, sobre todos Segura, 
uno de los más notables jefes españoles de esta guerra, que siempre superaron en 
hombres, así como en armamentos, a los mambises, que en muchas ocasiones 
combatieron sólo con sus machetes, debido a la escasez de municiones. 

La muerte de Maceo tiene su antecedente en una carta que recibió el doctor 
Eusebio Hernández, en la que. se refería a la situación existente entre el 
Consejo de Gobierno y Máximo Qómez. gu~~~bién escribió a Maceo rrgándole 
ª-ID9.g§-9..~",,<!i~!1ta .!l_Q_ti~1J1:tl,..E.~r.~ ~yj.t~L!!!~es may~!. 

~!=t'(0l.~~e conOC::~l.a importapcia q1!~_tal~~~llis!os habían tenido en la guerra 
grlYlq!t .~D,!J::e,g9~"'[fuM~g,_.~L~n~!~>:ru.l!§J9~, y acompañado del estado mayor 

24HrsTORlA 
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y la escolta, así como de Pedro niaz, Roberto Bermúdez y Pedro Sotomayor, marchó 
en dirección a la trocha, pero siendo informado que Weyler estaba reuniendo diez 
mil hombres para lanzarlos contra él, no resistió el impulso de combatirlo y en 
El Rubio impidió que pudiera realizarse la concentración española. Envió despa­
cfuos al General José María Aguirre para que reuniera las fuerzas de La Habana para 
atacar a Guanajay, y como estaba int~,resado en llesar a Oriente, tom~l!l_..!.I1ta 
~. tos. CQ~~.Q~d~ª!!!aI].{o..~" 1io~ 1~.l.iiIjl.~.Cfél Ma:rl.eL~~J9sJ~c;l!~~~~L~91!cL~ 
Y~.2.J>~ ... el Coronel Alberto Nodarse, los Tenientes Coroneles Manuel Piedra y 
Alfredo Jústiz y el Capitán Francisco Gómez Toro. 

Las versiones sobre la muerte de Maceo son numerosas, ya que, tratándose de 
un hecho fatal, los testigos han querido explicar su actuación, sobre todo porque 
no cabe duda que la situación que existía entre las fuerzas de la provincia de La 
Habana influyó en que no se tomaran las debidas precauciones en el campamento. 
mientras que Maceo, que se sentía enfermo, no intentó oponerse al destino, siendo 
lógica la afirmación de Miró de que las contradicciones existentes se deben a que 
no hubo coordinación en el combate, por lo que cada cual narra las cosas tal 
como las vio desde el lugar en que estaba situado. 

Después de la llegada de los caballos que había pedido, Mac,~&J~l!~ .. d~..PI.! 
:erguefi~$Ie 62 hombres, al que se ÍIJcorporaron el General Silverio Sánchez 
Flgueras, aSl como el Comandante Baldomero Acosta, pasó por las colonias del 
mgenio «Baracoa» y por El Guantao, cruzando la carretera de Hoyo Co]orado · a 
Punta Brava, en dirección a la finca San Pedro, lugar gu~_había sido ~Jttdo por 
:ald~m~ ACOS!!!..I...9..:r..Ear~MiFó no. ~ra . !lP!,Pj>.i~§2... E.~!.~1:I:.e.. ~~_ ~ll!E!:.r'2.~ªs~ 
.~.~.d.r_a...Y..J2Qr@9s .d~ c~!;l'p'@ lo~ ~ºYiI.!!~1!-!9~~~.&!i_ ~anl<rí~ demostran o os 

siguientes hechos la situación que existía entre las fuerzas de La Habana. 
El Coronel Ricardo Sartorio tenía bajo su mando los regimientos de Santiago de 

las. Vegas y Goicuría. El primero tenía como jefe al Teniente Coronel Juan Delgado 
y contaba con 180 hombres, y el Goicuría que sólo tenía 100 hombres, estaba man­
dado por el Comandante Baldomero Acosta. El Brigadier Silverio Sánchez Figueras 
contaba con el regimiento Calixto García, al mando del Teniente Coronel Alberto 
Rodríguez, siendo su segundo el Comandante Isidro Acea y con los tiradores de 
Maceo cuyo jefe era el Comandante Collazo, formando la escolta de la brigada un 
grupo de 30 hombres, bajo el mando del Comandante Juan Manuel Sánchez, siendo 
jefes del Estado Mayor el Comandante Rafael Cerviño y el capitán Manuel Olivera. 
~al era un2§..2.qO_b.9W9I~.ruU9.!Jl.ue!:p1JL.~al!litad estaban mal armados. 

Maceo fue informado que los jefes estaban distanciados por cuestiones perso­
nales, pues Juan Delgado no obedecía las órdenes de Sartorio, Alberto Rodríguez no 
reconocía como Jefe a Sánchez Figueras y Baldomero Acosta había expedido los 
grados que estimó conveniente, los que fueron revocados por Maceo, que al ini­
ciarse el combate dijo: «Quiero ver cómo se da machete para expedir los diplomas.» 

Maceo que siempre había tenido la idea de atacar a Marianao, mandó a buscar 
al General José María Aguirre y en señal de confianza, lo que posiblemente contri­
buyó a la tragedia, en vez de disponer personalmente lo relativo a la vigilancia 
y custodia del campamento, delegó a los jefes de La Habana, la mayor parte de los 
cuales tenía la impresión de que Maceo reorganizaría los mandos de la provincia. 

Se informó, lo que no fue confirmado, que había salido una columna española 
de Punta Brava, y efectuado un reconocimiento no se encontró rastro de tropas 
enemigas, pero a las doce del día Juan Delgado comunicó al cuartel general que de 
Punta Brava y en dirección a Cangrejeras había salido una columna guerrilla al 
mando del Teniente Coronel Cirujeda -aunque últimamente se ha negado que estu­
viese ese día, al frente de sus tropas-. Maceo pensó atacarla sobre la marcha 
-li;i¡ue guizás hubi~e sido lo ~ejor , pero se quedó en su.'[ai:ñ~t.~r~aI!~g 
a 1 Dtl.1.gado .. ~~ .. J!º.s~~-ªr~._ at.~x.:lt'lI;t!lg~."3. .2.C?~ 1.e.~.P.:':1J.[~~ ~~ llg!'!l_~lWl.Pft.­
~~ ~tacadq.l!º!'Jos españoles, sj,p que J.~_guardi.3; ... !ll lOS exploiador~s dies~:g 
aviso. 
---¡{aceo, violento por haber sido sorprendido sin contar con la mayor parte de la 
ftlerza, ordenó tocar a degüello, sin que apareciera el cometa, a pesar de· lo cual. 
cW.Pués,ae ca~~e_tra~'!!J!!!l~~ .!a.~ bota.~ . .Y..J!~:e9ner 1~2_~l:1~!1?~ .. ~~ 
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dt~so a ataca!' pgr el flanco derecho, siendo detenido por 1lll! ~rca de piedra. 
~lblend9 el fuego del enemigo y cayendo mort8hñente h~~ aS¡ como 12_d~ ¡ji 
bgmp~4.eJ! fuerza de J~ Manuel s.!!!.cJ1~~""rp~.m!c,U~!lJª- .. ~!Q~ ,:!1_C;:.!lW!áJ;l 
Francisco Gómez foro, 9.~~J!I(l1Jlªpaci«!º,.~_I;~ .... ~!~~L L.~~~~]!~_'!L1l de maIo de 
..m§, También fue muerto el ayudante \..Uronel lUm::do JUStiZ y resultaron heridos 
los comandantes Juan Manuel Sánchez y Rafael Cerviño y poco después el Coronel 
Alberto Nodarse, desorganizándose el pequeño grupo que dejó el campo a los es­
pailoles, quienes registraron los cadáveres, ocupando sus pertenencias, sin darse 
cuenta que entre los muertos estaba Antonio Maceo. 

C!t~~~~~i.~re~!~~~~~!t~~!~~óig· ·~~;r!e;:;y~tr~··~§.:~ .. 
~.~~IP-ª!lQ.~ deJ.o~~~~~l~_~_ que con este fiiLy'º!y!e!.o.!!-a!.~lYPP!u!~t]a~.ll~ 

~~e:~~ del ~:j~W2~l?J:I~¿-iciliifJ.~hmªaa~?Ci~~~:\ ~lt~~·.~ 
jiiilL·~4.tiiP~~:ra::~l?.~· ·aL~d.~dQk~~·ir~_ ~1?~~S--':'í9s·-jFérez::,:,,!güe 
gyardaron celosamettle el s~t:eto ~$sta . gue Cuba obtuvo la independencia. 

Maceo, después de su muerte, siguió siendo útil a la revolución, pues ante la 
tragedia, que para algunos casi era irreparable, se resolvieron los problemas exis­
tentes entre el Consejo de Gobierno y Máximo GÓmez. 

La muerte de Maceo centuplicó las energías de la emigración, como lo demostró 
el gesto de Marta Abreu, quien donó una cuantiosa suma para enviar armas a los 
mambises. 

Marta Abreu Arencibia nació en Santa Clara el 13 de noviembre de 1846, perte­
neciendo a una ramma'muy rica que se caracterizó, incluso en la época republicana, 
por sus cuantiosos donativos para las obras de beneficencia y utilidad públicas. Su 
ciudad natal le debe el Colegio San Pedro Nolasco, para el cual dio 90.000 pesos, 
además de 200.000 que había dejado su padre con el mismo fin; fundó el asilo para 
pobres San Pedro y Santa RosaIfa; con 150 mil pesos erigió el Teatro de la Caridad, 
cuyas recaudaciones se dedicaron a obras benéficas; construyó los lavaderos públi­
cos de los ríos Bélico y Cubanicay, el dispensario El Amparo y fomentó la planta 
eléctrica, contribuyendo con cuantiosos donativos a la causa de Cuba, siendo el 
más importante el de 30.000 pesos después de la muerte de Maceo. Estuvo ca~¡1 
con Luis ~~~J~:.Q.!!,-~!.o.!.s1;l~ fu~c~p'residente de la República durante el g()bi~,!: 
~ll&a[Jª'..!.~Im,!~.[~pecie.!t~~n !,~ªs _~! lA~~e~ª=J909. 

La guerra continuó en tOda la Isra a pesar de que 'W'eyler, crespués de la muerte 
de Maceo, declaró que las provincias de Pinar del Río, La Habana y Matanzas es­
taban pacificadas, considerando que eliminando a Máximo Gómez, contra el que 
lanzó la mayor parte de sus efectivos, terminaría la lucha. 

:eLConseiC? .º~l Gobiel!l.o, en marzo de 1896, ratificó los ~adOS de Mayor General 
~Máxit;n~Ul~~~~~tonio-ª~~e.&.t~~~ .M.~~eoL ~~~~~ aspLI~ ,,~ll.t.]l.DY!= 
cisco Varon~uel.· Su!L~~Jl~_§!!!c.!tS .. J7.!M!e.s.C~ .... !l!!IJ!2.~~.!2§...BQ!g.!f, 
lo que también se hizo con Calixto García, que en esos "illas se incorporó a la revo­
lución, siendo designado jefe de las provincias de Camagüey y Oriente, lo que motivó 
el disgusto de José Maceo. 

La muerte de Antonio Maceo determinó que Máximo Gómez expusiera al Con~ 
sejo de Gobierno que prestaría sus servicios mientras Cuba lo necesitara, por lo 
que no fu. e aceptad.a su renuncia como general en jefe, siendo ascendidos a ma¡:e 
~e.!l$..11Iles José María.Boqríguez l Juan Ríus RiveraL a ~~~rai~s de dffisi6ñ a 

"A;Hatín Pére~,t...2!!stín _ C~re~ .Mat!~ y~g~,. ;r~sé !J.rapl.,io_ AI!ml~wva90r Her­
nan ez "'1Uc)~. os~:Mfrf...Lj'~~'1VtaIl,!el C~P_(*~¡. quedando organizado el ejército 
libertailor en la siguiente forma: general en jefe, Máximo Gómez; lugarteniente 
general a cargo del departamento oriental, o sea Camagüey y Oriente, Calixto Gar­
da; jefe del departamento occidental, que comprendía Las Villas, Matanzas, Habana 
y Pinar del Río, José María Rodríguez; jefe del primer cuerpo, Agustín Cebreco; del 
segundo cuerpo, Jesús Rabí; del tercer cuerpo, Javier de la Vega; del cuarto cuerpo, 
Francisco Carrillo; del quinto cuerpo, José María Aguirre, sustituido después de 
su fallecimiento por Alejandro Rodríguez, y del sexto cuerpo, Juan Ríus Rivera. El 
general Eugenio Sánchez Agramonte ocupaba el cargo de jefe de sanidad militar, 
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siendo jefe de sanidad del departamento oriental el Brigadier Eugenio Molinet, 
y del departamento occidental el Brigadier Hugo Roberts, y jefe del cuerpo jurídico 
el General Domingo Méndez Capote. 

La historia de la guerra en Pinar del Río en el año 1896 la llena la campaña de 
Occidente, mientras que en La Habana, aparte de los combates sostenidos por Máxi­
mo Gómez y Antonio Maceo en el lapso comprendido entre la Invasión y la 
campaña de Occidente, se destacan Rafael de Cárdenas, Adolfo Castillo, Néstor 
Aranguren, Juan Delgado, Alberto Rodríguez, los hermanos Cuervo, que después se 
presentaron, y los hermanos Collazo. 

Adolfo Castillo, en febrero de 1896, entro en la ciudad de Santa María del Rosario, 
viéndose obligados los «voluntarios» a refugiarse en la iglesia, uno de los más her­
mosos y sólidos edificios de los campos de Cuba, por lo que se retiró después de 
incendiar parte de la población. Rafael de Cárdenas y Néstor Aranswen, con el 
regimiegto Habana. una de las ~ciaaes máJi..s-~6.!!!E.s....I.JIlej(r organlZ.@.ij.EAli 
8YeaJ, PenetraroA~~ Guanabacoq,; Juan Delgado atac a Calabazar y José 
María Aguirre a San Francisco de Paula, estando todos estos pueblos en las cerca­
nías de La Habana, siendo atacado también el ingenio Colorado por José María 
Rodríguez, que al hacerse cargo del departamento occidental estableció su campa­
mento de La Habana. A fines de 1896, José María Aguirre falleció a consecuencia 
d,e una enfermedad y el 26 de diciembre los «voluntarios" de la villa de Guanabacoa 
machetearon en La Jata a un grupo de vecinos de esta villa. 

En la provincia de Matanzas José Lacret Morlot se defendió de la activa perse­
cución del General Molina. Lacret había nacido en 1848 en Hongolosongo, en la 
zona cafetalera de Oriente, de familia acomodada, participando en toda la guerra 
grande, en la que alcanzó el grado de coronel. Hizo la guerra de 1895 en la provincia 
de Matanzas, siendo famosa su frase «Todo por Cuba,., falleciendo en La Habana 
el 24 de diciembre de 1904. 

Las características de la provincia de Matanzas, a ta que ya nos hemos referido 
dificultaron las actividades de los mambises, que sólo tenían como lugar de refugio 
la Ciénaga de Zapata, aunque, sin embargo, sostuvieron en la zona de Bolondrón 
el combate de Jicarita, realizándose también frecuentes encuentros con los españo­
les, en los que se distinguieron: el niño héroe, Clotilde García. Que ll~~ genjt~ 
Regino Alfonso, los hermanos Acevedo, Carlos Rojas, nduardo GarcíaVigoa, osé 
Roque, Clemente Dantin, Francisco Pérez y otros, incorporándose después a la 
lucha el doctor Pedro E. Betancourt, que pudo volver a Cuba al ser puesto en 
libertad por los españoles. 

En la provincia de Las Villas, Serafín Sánchez, después de separarse de Gómez 
y Maceo, a los que acompañó en la marcha invasora hasta Matanzas, en febrero 
de 1896, combatió en Manajanabo, cerca de Santa Clara. y el 23 de marz9_ !C?~ 
bi§.e.§ entraron en esta ciud.a~, P!'l~~<!9 hasta el [!ar9.u~j:!Pllde cal:ó J!!y,«rrto .el 
coronel L~cio VidaíJfj 4~~. ~ºs é,!oes vill~eños, manteniendo la lucha .en el 
resto de la provincia J s mggel1rÓme'Z,ToS'éde'1esús Monteagudo José Luis Ro­
bau, ~achado, Higinio Esquerra, Alfredo Rego y otros bajo el mando de 
Serafín Sánchez y después de Francisco Carrillo. 

~eratin §ár¡che¡ Valdivia .~Eió en ~.~cti Spíritps ,el 2~. ~uli9 de 1846, en una 
familia acomodada en la que todos sus mIembros SlI'Vleron a uba. Se educó en su 
ciudad natal y al iniciarse la guerra grande en Las Villas se unió a Honorato del 
Castillo y a Leonte Guerra, participando en el combate de la Torre de Mayajigua 
y en la toma del pueblo de Chambas. Honorato murió en combate contra el bri· 
gadier español Ramón Portal, y Serafín Sánchez, a las órdenes de Ángel Castillo, 
primo hermano de Honorato, en el combate de Pitajones, también contra el briga­
dier Portal, fue testigo del acto heroico del jefe cubano que montándose sobre UIÍ 

cañón, mató a los soldados españoles que lo servían y se apoderó de la pieza de 
artillería. 

La epidemia de cólera diezmaba la fuerza mambisa y Angel Castillo ordenó que 
los enfermos se quedaran en la finca «Guajales», aunque no se atrevió a designar 
a los que debían acompañarles, ofreciéndose voluntariamente 15 soldados y 2 ofi­
ciales, entre los que se encontraba Serafín Sánchez, y de todos los que allí se que-
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daron -enfermos y sanos- sólo se salvaron 7, teniendo la suerte de ser uno de ellos 
Serafín Sánchez, que después de la muerte de Ángel Castillo siguió a las órdenes 
del coronel Diego Dorado, nacido en Andalucía, España, y que fue uno de los más 
valientes jefes del ejército de Cuba. Cuando los villareños pasaron a Camagüey 
sirvió a las órdenes de Ignacio Agramonte, al que vio caer en Jimaguayú, partici­
pando en toda la campaña de Máximo Gómez en Camagüey y Las Villas, apoderán­
dose, como jefe de la brigada de Sancti Spíritus del poblado San Antonio del Jibaío, 
no aceptando el Pacto del Zanjón, aunque en definitiva resignó las almas con 
Carlos Roloff. 

Intervino en la Guerra Chiquita, dirigiéndose después a Santo Domingo, donde 
se dedicó a la agricultura, estableciéndose en definitiva en Cayo Hueso, aprendiendo 
el oficio de escogedor de tabacos que le permitió subsistir, uniéndose a José Martí 
y sirviendo a la revolución como orador en los actos de propaganda, siendo tam­
bién uno de los que más influyeron en que se unieran en el mismo ideal los «pinos 
viejos,. y los «pinos nuevos», volviendo a Cuba en 1895 en la expedici6n que m .ancl,S 
con Carlos Roloff y José María Rodríguez. 

Era poeta y escritor, siendo notables sus libros «Héroes humildes» y «Poetas de 
la guerra», en que recuerda a 10l> hombres de la guerra grande. 

Murió en el combate de El Paso de las Damas el 18 de noviembre de 1896 de 
1W~]fem~:i!!J~.,)!!1~.dA..i!ü1D?-~, ql!e, si!!.em1ía.rEJiL~m!!.tlCL4~cir:.!Me Tml 
m,.t;!!d9.r., si.LaJg~-S!f!Jg.» . . . .. 

En la provincia de Camagüey, en la guerra de JDdependencla, bnllaron una 
serie de jefes militares, algunos de los cuales como Javier de la Vega y Manuel 
Suárez, habían participado en la guerra grande, mientras que otros eran «pinos 
nuevos» como Lope Recio, Armando' Sánchez Agramonte, Ángel Castillo, Antonio 
Luaces, Bemabé Boza, Paco Recio, León Primelles, Mauricio Montejo y otros, entre 
los que se destacó Osear Primelles y Cimeros, que nació en Camagüey el 19 de 
octubre de 1868 en una familia empobrecida por la Guerra de los Diez Años, pudiendo 
iniciar sus estudios con la ayuda de sus familiares, aunque desde que pudo tra­
bajar se costeó su carrera de médico, obteniendo en la Universidad de la Habana 
el título de Licenciado en Medicina. Ejerció en Consolación del Norte o La Palma:, 
trasladándose a Santa Cruz del Sur cuando se iniciaron los trabajos conspirativos 
en su provincia, en lasque participó. Cuando se produjo el alzamiento de Oriente 
fue enviado por el Marqués de Santa Lucía para que se entrevistara con Bartolomé 
Masó, con el que permaneció algún tiempo, tomando parte en uno de los combates 
que se sostuvieron en la zona de Manzanillo, volviendo a Camagüey y uniéndose a 
Máximo Gómez el 12 de junio de 1895. Organizó el regimiento Camagüey, al frente 
del cual murió en el combate de El Congreso el 9 de diciembre de 1895 cuando era 
teniente coronel. 

Máximo Gómez abandonó sus propósitos de reunirse con Maceo porque había 
recibido informes de Alejandro Rodríguez de que Camagüey estaba desorganizado, 
suspendiendo al jefe del tercer cuerpo, Manuel Suárez, que fue sustituido por el 
General Javier de la Vega, y con el fin de disculpar a las fuerzas de la provincia 
realizó una concentración, atacando a los españoles en Saratoga, donde combatió 
durante tres días, emulando sus batallas de la guerra grande, y después de una bn!­
ve estancia en Oriente, donde se reunió con Calixto García en Dos Ríos, volvió a 
Camaspey para recibir la . expedición de Rafael Cabrera, fracasando en su intentó 
de tomar a Cascarro, que füe uelendiao tenazmente por la guarnición española, 
pudiendo pocos días después Calixto García apoderarse de Guáimaro por el modo 
eficaz con que utilizó la artillería. 

El sitio y toma de Guáimaro se inició el 16 de octubre de 1896, pero, salvo el 
ataque inicial, no se pudo combatir hasta el 27, pues, como exponen varios histo­
riadores, el campamento mambí estaba en espera del parque de cañón que se ne­
cesitaba para continuar la lucha. 

El hecho ha sido citado por varios autores, pero nos guiamos por el "Diario de 
la guerra» de Carlos Masó Hechevarría que a la sazón era teniente ayudante del Ma­
yor General Calixto García lñiguez que fue comisionado para buscar el parque. La 
marcha desde El Corojo en Camagüey a Sagua de Bocucy, en las alturas de Mayarí, 
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duró algo más de nueve días, cabalgando sin descanso desde el día 16 a las 12 del 
día, hasta a las 9 de la mañana, invirtiendo tres días y medio en la búsqueda del 
Teniente Coronel León, que tenía el parque y le proveyó de los hombres necesarios 
para conducirlo y cuatro días y unas horas de regreso, llegando solo con el sub­
teniente Hechevarría de los 25 hombres con qu salió de Mayarí, pero conduciendo 
las acémilas con las balas de cafión, recorriendo unos 300 kilómetros en la ida, 
26 leguas, en la búsqueda del Teniente Coronel León y algo más de 300 kilómetros 
en el regreso, lo que hace un total de más de 700 kilómetros por malos caminos, 
ríos desbordados, terrenos montañosos y cubiertos de bosques y por ciénagas y 
¡.antanos, burlando a las columnas enemigas y dejando en el camino a la mayor 
parte de sus ~ombres, ~or lo que f\1.Hl2. 9arcía MeJ;tp~~q!!~ .er~ el jefe de __ ~ 
~~r~_~to-2!!~, lo bautIZó con el nombre de (;apttéfn Relámpago, pues 
fue ascendido al cumplir la misión. El 27 se reanudó el bombardeo de Guáimaro que 
J!t~b~ió .~lA ~pu~~.sIe 1Et.~taq~(lro!@ efectuado p~:t:~~pas 'i[p:~.l2..!!: 

.... JA..!!!· 
En Oriente, donde los cubanos casi siempre dominaron la provincia, José Máceo 

f:ra el jefe del primer cuerpo, que comprendía las jurisdicciones de Cuba y Guan­
tánamo, estando al frente de esta última Pedro Agustín Pérez, nacido en Guan­
tánamo el 13 de abril de 1844 de una familia de arraigo en la jurisdicción y que 
fue uno de los primeros que el 24 de febrero se sublevó y ejecutó actos de guerra 
e,n su zona, terminando la guerra como mayor general y falleciendo en Guantána­
IDO el 13 de abril de 1914. 

El Jefe del segundo cuerpo era Jesús Rabí, que contaba en Manzanillo con Sal­
"ador Hernández Ríos, en Bayamo con José Femández de Castro, en Holguín con 
Mariano Torres y en Las Tunas con José Manuel Capote. 
~~ablón Moren~«iJ:.n Calabazar -Jimaní- .¡;;l 24 de juni~ de .1846 y .~J! 

.)adre, gue_era_~mi.!!i~~.~,,~~d'c)~~_~_sta[le(# en JiID1..wI, füe.conoclaQ.'pº-r Rab~ 
.!;1,YSSllP.l~g,~.s.t~¡>_$b~.~~~~~. ~pellido d: la f~ill~!_ 9-~e t~2~ ~EYió . a ~~. Como 
e:ra muy pobre, no pudo realiZar estudios, exeeptuanaO'1ás pnmeriSletras, dedi­
cándose al trabajo del campo en una pequeña finca de su padre. Tenía el aire sin­
diado de los campesino orientales y, aunque enjuto, era de fuerza hercúlea, ca­
~¡erqá~...l!Pr su habifu:!!..4.en ~1.!D!iA~iQ.,4~..L!!J.acheteAJ2Y.§ .. eIlJoJ¡ .. ~Qmbª!§. 
l!4.ndí~Jm...ctQ§.J~ .~~p.~~~. Rt?12,s. enemig()s y ~~rta~a ,el.c:apó!!,..ge Jª,ILc:arilll4:tas. espa­
j~~ En 1868 se sublevó en Jiguaní con Donáto Márri:lol y Calixto García, que lo 
hicieron sargento, combatiendo después a las órdenes de Máximo Gómez, Antonio 
Maceo y Vicente García, terminando la guerra con el grado de coronel. Participó 
c~n la Guerra Chiquita y durante la tregua volvió a vivir de su trabajo, pasando es­
trecheces económicas, pero sin doblegar su carácter ni su entereza, y el 24 de fe­
brero fue el jefe de los sublevados de Jiguaní, arriando en Baire la bandera de la 
autonomía. 

A las órdenes de Bartolomé Masó mantuvo la guerra en Bayamo y Jiguaní, sien­
do ascendido por Antonio Maceo a brigadier y participando en todos los combates 
sostenidos por el «general Antonio» hasta el de Peralejo, siendo hecho general de 
división después de la toma de Baire y mayor general en el.combate del Cacao, en 
que fue herido. 

Maceo no le permitió incorporarse, como era su deseo, al contingente invasor, 
quedando al frente del segundo cuerpo después de la renuncia de.Masó, colaborando 
(:on Calixto García en todas las operaciones militares de la provinCia de. Oriente, 
incluso en el sitio de Santiago de Cuba, no aceptando puestos durante la República, 
pues de nuevo se dedicó a su trabajo hasta que falleció en Bayamo el 5 de diciem­
bre del año 1915 • 

. ~.pL.J~1)1.4~ .. di~ie.91b:t;~ .9.~ 1895, al frente .d~)asfuerzª-s_ ~e Bayamo, de~.9,!ó 
:~J~.e.s.E!!!Ple~e!LMa-';fif~~ ~ con los mambi~es de Bayamo y Jiguaní,. cuyos je­
fes eránJosl Reyes y glO Ricardo, los venció nuevamente en Las Pzedras, La 
,Felipa, La Escondida, La Loma de la Llama, en el camino de Holguín a Jiguani 
~1 en Maffo. 

El ataque a la zan~a de Camaniguán, criticado por Máximo Gómez, se realiz6 
el l~de iibrll ae-IlJ96, e ectuíffiaose para ello una concentriCiOn'~áe-freso mil hombrés 

:¡~~ ... , ... :, • ___ - · __ cfoo· .... ·~·~·_~'"'~··_'""''' _. ~ ...... ,.,..'\. __ ...... ~~-•• _' ...... '._. " . ~I ._ ........... 
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.Y--Yti.!!!.ándose en la aCClOn dos cañones. El combate fue presenciado por el Go­
bierno, estando los mambises a la órdenes de José, María Rodríguez, Manuel Suárez, 
Jesús Rabí, Salvador Hernández Ríos y José Manuel Capote, y aunque se hicieron 
~~WE},~~ás_. d_~ __ dos9.e.nto~, _dtSl?~.s.I'-º-~ _~!iqI1.. y_~! .~cfi9 .. <!!-!f~ .. ~~tt~unasl fíi 
~ci~l!._~l!,~9,,ª. n.Q.Jl~_!illfJió, por o que se resolvió levantar el sitio. 

Lalle~da de Calixto García en marzo de 1896, cu,ya anJ!Ki.!edad como mayor 
~~ral so o 'Süjieraban..sn él ej&iito. iij)ertador Carlos "~ioff~-y lláximo G6mE~ 
q~~rmin9.Jll!Sl..§!ÜIUt~~ig,qª!ª iefe_~_f.@l.a.mi~.y_Qrt~p:t~~ J.~ "g1lE!" ~1,.~~19.~~J2!.. 
Maceo. La pugna, según opinan algunos, pudo ser fatal para la revo ución, pues el 
;geñ'éral José» se negó a aceptar las órdenes de Calixto García, que se encaminó 
a la zona del segundo cuerpo para imponer su autoridad, no encontrándose ambc)s 
generales, pues José Maceo cayó mortalmente herido en la Loma del Gato el 5 de 
julio de 1896, combatiendo con la ayuda de Agustín Cebreco y Pedro Agustín Pél"ttlZ 
a la columna del General Albert y del Coronel Vara del Rey, y a pesar de lo que 
dicen algunos hombres de la guerra, creemos que, de haberse encontrado ambos 
generales, hubiesen zanjado sus diferencias, pues todos se habían fonnado a las 
órdenes de Máximo Gómez, y Calixto García, en la guerra grande, había sido jefe 
de Antonio y José Maceo. 
, l~é Maceo y Graiales, nacidg en Alto S9ngo. en Orient~, según Miró, era t.ID 
hombre valiente hasta «lo inverosímil, colérico, fiero y testarudo», que no se some­
tía a nadie, aunque su hermano Antonio tenía gran ascendiente sobre él, diferen­
ciándose ambos no sólo por la inteligencia, sino hasta en lo físico, describiéndolo 
Miró como un hombre «fornido y esbelto sin ser hercúleo, de mirada dura, ceí'io 
adusto y labios gruesos», agregando que estaba dispuesto a desenvainar el ma­
chete por cualquier cosa, aunque careciera de importancia. En la guerra grande 
llegó a coronel y para Antonio Maceo los hombres más valientes de aquella epopeya 
de valor y heroísmo eran sus hermanos José y Miguel y Policarpo Pineda, cRustán». 

En la guerra grande, en el combate de Báguanos, cayó sin sentido después de 
recibir un balazo, y se le creyó muerto, pero poco después abrió los ojos, ya que la 
bala sólo le había rozado la cabeza, y se lanzó de nuevo al combate, apoderándose 
de la bandera enemiga, realizando otra de sus hazañas el 9 de febrero de 1878, 
cundo con,25 hombres atacó en Pinar Redondo al batallón de Reus, dando muerte 
á su jefe el Coronel Gonzalo. 

En El ¡obíto dejó que su hermano Antonio dirigiera el combate, pero cuando 
la vanguardia española hizo retroceder a los cubanos, José ' se lanzó a la lucha, 
dando muerte al jefe español y a varios oficiales, diciendo: «Antonio se cree que 
yo no sirvo para dirigir un combate donde él esté.» 

Tal era el concepto que Antonio tenía de su hermano José, que siempre decín: 
«Si lo tengo en Peralejo, hago prisionero a Martínez Campos.» 

En el combate de Hierba de Guinea, del 24 al 27 de julio de 1896, se demostró la 
radical diferencia entre Calixto García y José Maceo. 

Calixto García, aunque recibió la noticia de que José Maceo había caído en la 
Loma del Gato, continuó la marcha hacia la zona de operaciones del primer cuerpo, 
y con su escolta y las fuerzas de José, Cebreco y Pedro Agustín Pérez, presentó cota­
bate a las tropas de los Generales Linares y Ximénez Sandóval y del Coronel Vara 
del Rey, que iban acompañados de los escuadrones de Guantánamo a las órdenc:s 
del Teniente Coronel Garrido. El combate duró tres días y los mambises tuvieron 
muy escasas bajas, ocasionándoles gran número a los españoles, lo que admiró a :la 
fuerza de Maceo, que estaba acostumbrada a combates de poca duración con nu­
merosas bajas, de ahí que muchos de los hombres de José ingresaron en la escolta 
de Calixto García, por el que desde entonces sintieron una devota admi~ción que 
lindaba con el fanatismo. 

El 7 de diciembre de 1896, Calixto García ordenó a Angel de la Guardia que pro­
vocara a la tropa española de Bayamo, obligándola a efectuar una salida, lo que 
fue realizado con tal ímpetu que Guardia se encontró en una situación muy compro­
metida, teniendo necesidad la escolta del cuartel general de salir en su ayuda, io.­
troduciéndose como una cuña entre los españoles y los hombres de Angel de la 
Guardia, chocando con un escuadrón español convenientemente apostado. Los esp.El-
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ñoles casi coparon a los dos contingentes mambises que, sin embargo, cumplieron 
las órdenes que habían recibido, conduciendo a los destacamentos enemigos a la 
línea de fuego preparada por Calixto García, quien los diezmó, obligándolos a reti­
rarse abandonando sus muertos, y este encuentro, que se verificó en diversos lu­
gares, se le conoce indistintamente con los nombres de Caureje, Guasumilla 'Y Punta 
Gorda. 

6. - La presidencia de Cisneros, el Consejo de Gobierno 'Y su política exterior~ 
Las expediciones (septiembre de 1895 a octubre 1897): El período de gobierno de 
Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, se caracterizó por los 
pI'Oblemas, felizmente superados, entre el Consejo de Gobierno y el general en jefe. 

El resultado de la elección en Jimaguayú satisfizo a Salvador Cisneros, pues 
consideraba que Maceo quería imponer su criterio y que había fundado «El Cubano 
Libre» para ser la figura determinante de la revolución. 

La primera reunión del Consejo de Gobierno se efectuó el 19 de septiembre en 
Antón, celebrándose desde entonces sesiones que se verificaban en lugares diferen­
tes, no obstaculizando su constante movimiento la adopción de numerosas medidas, 
de las que sólo citaremos las más importantes. 

Se concedió un plazo de dos meses a los jefes y oficiales de la guerra grande para 
que se incorporaran al ejército libertador, cuyo plazo se amplió a cuatro meses 
para los que se encontraban en el extranjero, exceptuándose aquellos que por fuerza 
mayor se viesen imposibilitados de cumplirlo. Se acordó que con carácter pro­
visional rigiera la ley de matrimonio civil dictada por la Cámara en 1869. Se aprobó 
el reglamento para las Comisiones, así como la ley orgánica de la hacienda pública, 
la ley para el gobierno y administración de la República en armas, la instrucción 
para los funcionarios de Hacienda, el reglamento para la secretaría de Guerra, la 
ley orgánica del servicio militar, la ley organizando el departamento de expedicio­
nes, el decreto sobre prohibición de la zafra y del comercio no autorizado, la ley 
penal, la ley orgánica del poder judicial, la modificación de la ley de enjuiciamiento 
civil, la ley sobre la representación diplomática en el exterior, la ley sobre organi­
zación y administración de los talleres, la ley sobre el matrimonio civil, la reglamen­
tación del cuerpo jurídico, la ley electoral, la ley de imprenta, el acuerdo prohi­
biendo el comercio con el enemigo y la ley dividiendo territorialmente la Isla en 
seis estados y éstos a su vez en tenencias de gobierno, prefecturas y subprefecturas. 

El Consejo de Gobierno confrontó problemas internos de escasa importancia, 
como los suscitados con Antonio Maceo al inicio de la marcha invasora, que, como 
expusimos, se resolvieron favorablemente, sucediendo lo mismo con los que se pro­
dujeron con Máximo Gómez, que, sin embargo, tuvieron mayor gravedad. 

Máximo Gómez, comprendiendo la importancia de mantener la guerra en las 
provincias de Pinar del Río y La Habana, había ordenado que se integrara un con­
-tingente al mando del general José María Rodríguez para que reforzase a Antonio 
Maceo, a lo que se opuso el Gobierno, que se creía autorizado para dictaminar sobre 
los planes militares, como había hecho la Cámara en la guerra grande, pero la 
intervención de Serafín Sánchez facilitó la solución del conflicto, pues cuando Má­
ximo Gómez pasó a Camagüey se encontró en el camino con Mayía Rodríguez que 
se dirigía a Occidente. 

Posteriormente Máximo Gómez se reunió con el Consejo de Gobierno, expre­
sándole con franqueza que sus medidas contribuían a desorganizar el ejército ya que 
se habían concedido grados sin la debida propuesta, por lo cual él los habia anu­
lado, quejándose además de que las municiones que eran necesarias en Occidente 
se hubiesen empleado en acciones innecesarias y que habían resultado un fracaso, 
como los ataques de la Zanja de Camaniguán y a Sagua de Tánamo, en la primera de 
las cuales había participado el Gobierno, mostrando también su inconformidad con 
los cambios que se habían efectuado en Oriente sin contar con su opinión, agre-
gando que a veces se daban cargos a quienes no los merecían. . 

Por su parte, los miembros civiles del Consejo de Gobierno, a los que se acusaba 
de que vivían cómodamente, no veían con gusto la actuación de algunos jefes mi­
litares que en los combates castigaban con planazos a los remisos o colgaban de una 
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cguásima» a los que quebrantaban gravemente la disciplina, lo que se estimaba 
necesario para evitar los actos de anarquía que caracterizaron la guerra grande, pero 
que repugnaba al sentido juridico de determinados miembros del Consejo de Go­
bIerno. 

La realidad era que el poder civil, en ocasiones, rebasaba los poderes que le 
había concedido la Constitución de Jimaguayú y que Máximo Gómez había impuesto 
al ejército libertador una disciplina quizás excesivamente rígida, pero que hizo po­
sible los éxitos de la guerra de 1895, aunque esta situación explotó al terminar la 
guerra, como 10 demuestra la Asamblea del Cerro. 

Yl_situación de tirantez llegó t} El estado d;, gra,veda.~~áximO Gómez-y 

!ki;~:~\:éi;:~~~i~f€~~~r:;~f~~l~*tn~~~~R!~ 
p~~ ~~"Íi:Jr:rt~.1~:r~u~it~cf!~~~~1~oa.~~~~:~~!ll~J:-?tE-tn~i~~ ian' ar"éf'iDciél'érite:-Ue'i1)a sleñdOCicravez riiÍS-l'üérté.--·· ·,,·_,- - •.• , -­
~'~ta-"pOilticaéXter~ dé'larevolúCiÓn 'fue 'expresaOacon claridad por José Mal"1:Í, 

cuando afirmó que no había que «acarrear problemas en los Estados Unidos ni en 
ninguno de los países de América que por deberes de cortesía o de derecho público 
pudieran verse en la necesidad de aparecer como perseguidores de la nueva repú­
blica, cuya creación necesitaban •. 

La revolución cubana, por lo tanto, debía esforzarse en obtener la simpatía y el 
apoyo de los países americanos y su política exterior tenía que orientarse en ese 
sentido, cuidándose de no crear dificultades a los que por identidad de intereses 
sentían nuestros problemas y cuyo respaldo necesitaba la causa de Cuba. 

La situación internacional influyó en la actuación de los gobiernos hispanoame­
ricanos, pues aunque estaban variando las causas que determinaron la política de 
los Estados Unidos en la guerra grande, el acercamiento de las repúblicas hispano­
americanas y España, acentuando durante los festejos del IV centenario del des­
cubrimiento de América, determinó que su actitud fuese completamente diferente 
a la adoptada en la guerra grande, en la que once repúbliCas hispanoamericanas 
reconocieron la beligerancia cubana. De ahí que e~ Gobierno revolucionario, por 
medio de su delegado en los Estados Unidos y de sus agentes en los demás países 
de América, de modo discreto laborara por obtener la ayuda y el respaldo posibles 
de los gobiernos americanos, basándose en los clubes revolucionarios, cuya finali­
dad no era solamente la de recaudar fondos, sino también la de obtener que la 
opinión pública respaldara las aspiraciones cubanas. 

lA. 44eaat¿i,t;Stz 4~1 !,ªrti,dº ,R..,eyo{u;q,iO!lªrjf:! _ C~1?art.0" deSJJU:~~ de l~ _ mu~rte d,~Martf. 

t:~~~s;-t~tU :á~~t~gZs~~i~id!~a~~~~~~?-~o~:::mlnlr-~~o~~ 
de organizarTos¡~ajos" revOlücfóñañoseñ1ás repúblicas hispanoamericanas, de­
signó agentes en Sud-América a Aristides Agüero y Nicolás de Cárdenas, conocién­
dose la situación del continente por los informes de los amigos de Cuba. 

En Venezuela el Presidente de la República, General Joaquín Crespo, permitía 
las actividades de Rafael de Quesada. En Ecuador no J!arecía difícil contar con el 
~idente El0l; Alfare.,., En Méxi~ se coñfiaba en su PreSidente. Poi'liño lJ!ii, Por 
lo que se orgamzaron "Lis recaudaCIOnes de fondos en estos países y en HaitJ, Santo 
Domingo, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, Colombia y Argentina. 

La organización del exterior se continuó después de la reunión de la Asamblea 
de JimaguaYÚ. en la que fue elegido secretario de Relaciones Exteriores Rafael Por­
tuondo Tamayo, siendo ratificado como delegado Tomás Estrada Palma, que ad~ 
más fue designado agente diplomático de Cuba con facultades de representar a la 
República en armas, concertar empréstitos, emitir papel moneda y sellos de correo, 
nombrar subdelegados y agentes y colectar y recibir fondos, nombrándose a fines 
de 1895 agentes en la mayoría de los países hispanoamericanos, así como en Fran­
cia, la Gran Bretaña y Bélgica y designándose subdelegados, con la misión de re­
caudar fondos en Cayo Hueso, Tampa y Jacksonville a José Dolores Poyo, Fernando 
Figueredo Socarrás y J. J Hau respectivamente. 

La gestión de los gobiernos hispanoamericanos, por las razones antes expresadas, 
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carece de importancia. Eloy Alfaro, que había sido amigo de Martí y que hab~ 
~S~.~Jl,E2~tact.2..C?qE . .J'!l!.c~~~En:~s_.~~tuvo ex.!L4-ª2.,~n-"C'Os"iaruca, reci'1ñefdo 
mc1uso su ~'da, .autonzó el envío (fe una e'!l?cOlCIon a CUba, que fracaSó defilíló 
!.}l!!.e,. Colombi~ nóaufOnióerpaso po¡,-·süteriiioiíoypostenoi:;iñeñiéseinte2 
· orcii'b~enVianao~tiíia ·CarraaJárefuif"fir eñreoe' BSoañB:;-Mána CñSñna, a es 
~~,;.!8.·~.J .liHi~§ñ...]§~cg" ·¿Hv.~$Wiado. Poste~i6rrileñte lonzaro de ·QueSada:; ·que co~ 
nOCla los contactos de 1Jrartt antes de comenzar la guerra, sugirió a Estrada Palma 
la conveniencia de realizar una gestión en México, trasladándose a este país a 
mediados de 1896 y haciendo llegar una carta del delegado al Presidente Porfirio 
Díaz, que ofreció contestarla, coincidiendo esta misión con el acuerdo del Consejo 
de Gobierno de 9 de mayo de 1896 de obtener la convocatoria de un Congreso Pan­
americano para tratar cuestiones de derecho público, dentro de cuyo temario cabría 
la cuestión cubana, fracasando la idea, que no fue calorizada por la mayoría de los 
países de América, que rehuían el tener conflictos diplomáticos con España. 

El Consejo de Gobierno, para ilustrar a la opinión americana, encargó a Enrique 
José Varona, que era director de «Patria», la redacción de un documento sobre las 
causas y la justificación de la guerra de Cuba, haciendo hincapié en las característi­
cas del régimen colonial y especialmente en la limitación del sufragio, los fraudes 
electorales, las arbitrariedades de los procedimientos judiciales, así como de las 
autoridades, la. corrupción administrativa y el pillaje, haciendo constar que la lucha 
no cesaría hasta que Cuba obtuviera la independencia. 

El Consejo de Gobierno, en enero de 1897, estudió el mensaje del presidente de 
los Estados Unidos, efectuándose cambios en las agencias diplomáticas cubanas 
en el exterior, y el fracaso de las gestiones realizadas por Arístides Agüero en de­
mostrar que el reconocimiento de la beligerancia a Cuba no significaba la ruptura 
de relaciones con España, determinó que Manuel Sanguily calificara duramente a 
los países hispanoamericanos, cuya actitud contrastaba con la de los pueblos, 
donde las simpatías por la causa de Cuba eran generales. 

La actitud neutral del gobierno de los Estados Unidos no impidió las actividades 
de los cubanos en este país, que no sólo se limitaban a recaudar fondos, sino que 
también realizaban una activa e inteligente labor política de propaganda, siendo 
los Estados Unidos el lugar de salida de las expediciones que permitían sostener 
la guerra. ~ID;]2!l1 donde vivían cua!I"..o mil cubap.9!, mil I!sta~~n C?!P!':i~~~~ 
31 c1l!bes, su~e¡'arid01o 't!áfJi.ueso1 gue tenIa 34; en 1i!úeva YOrk"tiaGlIl 'TI; en rámEa 
~~ ~n llade$!. tI en West_Tampa y 4 en Texas, pudiendo afirmarse que 
no a fa lugar ñabltado por cubanos en los Estados Unidos donde por lo menos 
no existiera un club, a:qt,r!2.u.y.~'p'p:o sus",miem.,!?X~.f.2!L1:!!!~, 9:QJ.lllEió"n vol~!aJ:j~ .9~ 
l'l..~_.,9.EJ..,~l!§ .. ~J.!e!9~s..: 

La organización de los clubes en el resto de América también era notable. En 
Venezuela, además del acto celebrado por Rafael Quesada en la plaza de Bolívar, 
se organizaron clubes en Caracas, Río Chico, Cumaná, Ocumare, Capatárida, San 
Felipe, Barcelona, Ocumare de Tuy y Calabozo, en los que colaboraban cubanos y 
venezolanos, organizándose 3 en el Perú. 6 en México, 10 en Santo Dominso, a pe­
sar de la oposición del presidente mises ilereaux, ''';Üli», sreñdo notables también 
las actividades en el resto de los países de América, especialmente en Jamaica, las 
Bahamas, Panamá y Guatemala, caracterizándose la labor en Europa, donde actua­
ron Ramón Betances, Marta Abreu, Domingo Figarola Caneda, Pedro Herrera 
Sotolongo y otros en la recaudación de fondos y la propaganda por medio de la 
prensa. 

La organización de las expediciones, fue la labor más importante de la emigra­
ción pues regularmente partían de los Estados Unidos, embarcaciones que condu­
cían hombres, armas y otras cosas necesarias para mantener la lucha, que eran 
costeadas por las contribuciones de los clubes existentes en países no sucediendo 
10 mismo que en la guerra grande ya que en 1896 hubo una perfecta coordinación 
de la labor de Cuba y del exterior. Martí fue quien preparó las primeras expedicio­
nes de la guerra de 1895, como lo prueba cumplidamente el Plan de Fernandina, que 
hubiese dado a la guerra un impulso poderoso. del que careció debido a los esca­
sos elementos con que los cubanos comenzaron la lucha, siendo explicable que 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 379 

Martl no organizara un departamento de expediciones debido a su capacidad re­
volucionaria, pues quería contar con el factor sorpresa; por eso los clubes se ocupa­
ron de la recaudación de fondos mientras que Martí, además de la propaganda, 
organizaba la expedición, por lo que debe ser considerado como el iniciador de 
las expediciones no sólo por el Plan de Femandina, sino por las que al mando de 
Flor Crombet y Máximo Gómez arribaron a Cuba en abril de 1895. 

Los criterios de los revolucionarios cubanos, como expone acertadamente Jorge 
Quintana, no eran unánimes, ya que Máximo Gómez creía más conveniente remi¡iI:. 
el dinero a Cuba y ijdguirir las iYJ!U!s. s:grno s; ~echo mqchas~-L.~ 
prándolas a los españoles-¡ agresando que en caso de que las ~ci2.n~§ , .. ~e 
estimaran necEt§arias. debían §\'?r conducidas por homb;res de experiencia y espe­
radas por los mambises para asegurar su lle~ada con éiili: con lo que coincidÍa 
Salvador Cisneros Betancourt, aunque Estra a Patíña y aceo eran partidarios 
de las expediciones, ratificando posteriormente Máximo Gómez su criterio contra­
rio, aclarando que si a pesar de todo se insistía en enviarlas, debían utilizarse bar­
cos pequeños y muy veloces, pues había llegado a la conclusión de que no era 
posible esperarlas sin que los españoles se diesen cuenta de los movimientos de 
las fuenas mambisas, informando el presidente Cisneros que se habían situado 
prácticos en las costas para que estuviesen al tanto de la llegada de expediciones. 

La designación del subsecretario de Relaciones Exteriores, Joaquín Castillo Duany, 
para que en los Estados Unidos colaborara con el Departamento de Expediciones, 
indica que había sido aceptado el sistema, disponiendo el Consejo de Gobierno en 
eneto de 1896 que los expedicionarios estuviesen sometidos a los reglamentos mi­
litares cubanos y que, aparte del adiestramiento militar, se les enseñara el manejo 
de los remos, en lo que influyó lo sucedido en la expedición del «Horsa», encargán­
dose ellO de febrero al Coronel Emilio NÚfiez la dirección del departamento. 

Emilio Núfty. j1 Rodríguez nació en Sa~a la Grande el 27 de diciembre de 
185~,"participando .e!!. la ~ue;!'!.l1!anfe-i ~ ::~ Guerra Chiguita, ~étentteganao tas 
armas hasta recibir una hermosa carta e José"Mirtí. se establecló en los Estados 
Unidos y desde el Departamento de Expediciones prestó servicios inapreciables a la 
revolución cubana, que en gran parte debe su éxito a su eficaz labor, obteniendo 
el grado de general. En la República participó en la política siendo gobernador de 
La Habana, distinguiéndose siempre por su patriotismo y honradez, falleció en La 
Habana el 5 de mano de 1922. 

La designación de Joaquín Castillo Duany como subdelegado encargado de las 
expediciones contribuyó a coordinar la labor que estaba diluida entre varias per­
sonas, y el 19 de febrero Carlos Roloff envió a Estrada Palma un plan para orga­
nizar el departamento, que en síntesis consistía en la adquisición de un barco 
grande y de buen andar y el arrendamiento de dos goletas que debían llevar al 
barco, una las armas y la otra el carbón, situando cuatro botes en Cayo Hueso 
para llevar a los expedicionarios al lugar donde serían recogidos, que por lo general 
era uno de los cayos de la Florida,disponiéndose que el barco no volviera a los Es­
tados Unidos sino después de conducir seis expediciones, pintándose de colores di­
ferentes para evitar que fuese identificado por los españoles y cambiándose también 
los 'lugares en que se encontraría con las goletas. Los botes se arrojarían al mar a 
una milla de las costas de Cuba, y de acuerdo con estas indicaciones Estrada Palma 
remitió al Consejo de Gobierno un proyecto de ley que fue discutido y aprobado, 
por lo que oficialmente el Dwrtamentq .He ~!P&..!!i~ns~.SQHJ~~a fuIJSionar,,,st 
.2 de agosto de 1.§2§.!!,a19_!a je.ffi~ de EEJilio Núñez, ~"'pOC9 ~§~ fg,y S~· 
]i7iQ, .~~rl&~ s'ÍIDelO su secretaii[$l CiPffMJiistcJC'arrlTlO'y MOciTes, y con­
tando también con los Capitanes Pablo Fernández Rojo y Juan: Santos Oliva, que 
era el jefe de los prácticos, y del teniente ingeniero Francisco Pagluichi, como jefe 
de máqqinas y mecánico, y con los prácticos Natalio Duputey, Juan Mela González, 
Santiago Díaz Santiesteban, Emilio Márquez, Ramón Fernández, Ambrosio Díaz 
y Francisco Blanco, ingresando posteriormente en el departamento Federico Pérez 
Carbó, Fernando Méndez y Eliseo Cartaya, que, al igual que Emilio Núñez, Joaquin 
Castillo Duany y Miguel Betancourt Guerra, tuvieron a su cargo la conducción de 
expediciones, ª!s!do ,.traslada<!2.&.. depart~e!!:!9 en .!,.bril de 1897 a Tampa, donde 
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1iS.~1?J~ ~~! g~~, solicitando Emilio Núñez que se fijara un sueldo a 
sus empléaaos 'y que autonzara a los jefes de las expediciones a resolver, de acuerdo 
con las circunstancias, los problemas que se les presentaran en sus viajes. 

Además de la expedición de Carlos Roloff, Serafín Sánchez y José María Rodrí­
guez, a la que ya nos hemos referido, en julio de 1895 partió la conducida por Na­
talio Duputey, que iba al mando del general Francisco Sánchez Hechevarría, con 
la que se inició el plan de organizar pequeñas expediciones, saliendo en octubre 
la mandada por Carlos Manuel de Céspedes y Quesada, conducida por el capitán 
Samuel Hughes en el cLaurada», organizando en noviembre la expedición del «Hor­
salO, al mando de los generales Francisco Carrillo y Morales y José María Aguirre 
y Valdés. 

Francisco Carrillo y Morales nació en Remedios el 4 de octubre de 1851, siendo 
uno de los jefes qUe-Jiirs""se rustingweron en la Guerra de lOs DIez Años y en la Gue­
rra Chiquita. En 1895 no pudo cumplir su compromiso de sublevarse en Las Villas 
porque fue detenido, siendo puesto en libertad debido a su condición de ciudadano 
de los Estados Unidos, volviendo a Cuba en el propio año, haciéndose cargo pos­
teriormente de la jefatura del cuarto cuerpo del ejército libertador, por lo que 
terminó la guerra de mayor general, distinguiéndose en 1895 en el ataque a Maya­
jigua y en la campaña de Máximo Gómez en esta provincia. En la República fue 
Gobernador de Santa Clara y vicepresidente de la República, falleciendo en La Ha­
bana el 11 de mayo de 1926. 

La expedición pudo partir después de numerosos fracasos, pues la agencia de 
9!:.tectiv~! PinkeI!2..n-',">,9.U~ñistab~ . ~l . ~,~!Yl..c~~ •. ~~.E~~b~ada . española, seguía l~, 
R,élSOSCfe C~~en e Oete~...do~n_tres awrtumda~ aunque en defiñitiva 
SIempre era puesto en lIbertacr.'riatÓae sá'ñr 71a Isla Inagua, pero también fue 
detenido por los ingleses, que le permitieron volver a los Estados Unidos, hasta 
el 9 de noviembre de 1895 pudiendo embarcar en el «Horsa», llegando el 15 frente 
a las costas de Cuba sin que por ello terminaran sus penalidades. 

Cuando fueron echados al mar los botes comenzaron a hacer agua, pues durante . 
el \iaje no fueron debidamente conservados, agrietándose la quilla por la: acción 
del sol, adquiriendo el general Carrillo dos botes del barco en los que fueron embar­
cadas las armas y el cañón, instalándose los expedicionarios, que eran 30, en los 
botes averiados, por lo que además de remar, tuvieron que achicar el agua. Los 
botes fueron amarrados a la popa del barco con el fin de dejarlos más cerca de 
'la costa, pero al presentarse una tormenta súbita las amarras fueron cortadas y 
como la noche era muy oscura no tenían modo de orientarse. Se guiaron por el 
bote en que iba Tomás Collazo, quien con un pito indicaba el rumbo, aunque al 
pasar más de una hora sin que se llegara a tierra, cada bote tomó el rumbo que 
estimó conveniente. 

Cuando amaneció se dieron cuenta que se encontraban frente a la ciudad de 
Santiago de Cuba, permaneciendo al pairo hasta las cuatro de la tarde, hora en 
que Francisco Oberto y sus compañeros de apellido Vinnent y Arozamena se sepa­
raron del resto de los botes, cayendo en poder de los españoles, que los fusilaron. 
A las ocho de la noche salió de Santiago de Cuba un cañonero, que no advirtió la 
presencia de los expedicionarios, que milagrosamente arribaron a la costa a las 
doce de la noche, «después de pasar 25 horas de hambre, sed y sueño», tirándose 
sobre las piedras, donde durmieron hasta el amanecer, internándose en la Sierra 
Maestra, por donde marcharon 17 días hasta que el 2 de diciembre, en Bijagual. 
se pusieron en contacto con las fuerzas de Jesús Rabi. El mismo día que llegó a 
Cuba la expedición del «Horsa», salió de Jamaica el coronel Mariano Torres al 
frente de 12 expedicionarios, arribando felizmente a las costas de Oriente. 

Enrique Collazo, como hemos expresado, de Santo Domingo se dirigió a Nueva 
York, cumpliendo las órdenes de Martf y Máximo G6mez, para organizar la expe­
dición destinada a la provincia más occidental de Cuba, pero tuvo que vencer 
numerosas dificultades antes de realizar su encomienda. 

Reunió a sus hombres en uno de los cayos de la Florida y esperó allí al «James 
Woodarb>, que debía conducirlo a Cuba, pero como el capitán del buque después 
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de dejar a Carrillo, Sánchez y «Mayia:. Rodríguez en la costa sur de Las ViIIas, se 
dirigió a Nueva Orleans, Collazo volvió a los Estados Unidos. 

I.a delegación no estuvo conforme con lo resuelto por Collazo y mandó a inves­
tigar los hechos, alegando Collazo que los jefes de expediciones debían tener fa­
cultades para resolver los casos imprevisibles. 

I.aexpedición no pudo salir hasta el mes de mayo de 1896 dirigiéndose a Vara­
dero, pues se pensaba que Maceo estaba en Matanzas, pero el lugarteniente había 
abaIldonado la provincia. La expedición fue recibida por Lacret que tuvo que com­
batir con los españoles para salvar la carga. 

Enriq~olla~o ~ Tejada, nació ~n Santia\7; de~ Cuba el 28 de ~~o de 1848, 
realizando estudios en la AcademIa Militar de gavia, Espaffa, lle¡f.an o en lW a 
ser alférez del ejército es añal ero al comenzar la erra esca ,<nn~aosea 
Francia y a los Estados Um os, enro ose en a exp CI n e amas Jordán. 
Por encontrarse enfermo fue autorizado para dirigirse al extranjero, volviendo a 
Cuba en 1875 y al terminar la guerra, después de entrevistarse con Maceo, cum­
pliendo la misión que le encomendó el Comité del Centro, pasó a Jamaica con 
Máximo Gómez, aunque posteriormente volvió a Cuba, escribiendo en 1892 una de 
las primeras historias de la guerra grande titulada "Desde Yara hasta el Zanjón» 
y . de:spués de su polémica con Martí, al que escribió una carta en que lo enjuició 
severamente, laboró activamente en 19S preparativos de la guerra de 1895, en la 
que estuvo a las órdenes de Máximo Gómez, y de Calixto García que lo designó 
jefe de la brigada de las Tunas, trasladándose a los Estados Unidos para coordi­
nar los planes de los mambises con el ejército de los Estados Unidos, terminando 
la !l'W:ti.\ co.¡¡ el mdg g~ general de división, manteniéndose con dig"iUcíad'eñ'Tá 
República, siendo elegido representante a la Cámara en 1909 y publicando además 
otras notables obras históricas, falleciendo en Marianao, Cuba el 13 de marzo 
de 1921. 

lAs expediciones de Calixto García demuestran los problemas que confrontó el 
departamento. 

a or General Calixto García Ibáñez vivía en Madrid al iniciarse la guerra 
dc..J82:j, ¡Jo RYw&ndo salir de España ha~ta-.2!._c!!;tS--.fuLa. ~.sle_~~s~~a;ti9..~P.Q!.9.llC? 
JYfrj.~.W! ataque 4e pulmonía, y al llegar a Nueva York Estrada Palma organiZo la 
expedición del «Hawkins», que puso a sus órdenes, pero a las 24 horas de navega­
ción el barco comenzó a hundirse, por lo que tuvo que arrojarse al mar el carga­
mento compuesto de un cañón, 1.000 rifles y 500.000 tiros, siendo necesario desha­
cerse también del resto de la carga. Calixto García impuso la disciplina a sus hom­
bres diciéndoles que lo mismo se moría por Cuba ahogado o combatiendo, siendo 
recogidos por una goleta, aunque perecieron en el naufragio 5 expedicionarios y 
5 tripulantes, El hecho fue aprovechado por un grupo de descontentos, entre los 
que se encontraban Eusebio Hemández y Enrique José Varona, para acusar a 
Estrada Palma, quien fue defendido por Manuel Sanguily, y el delegado, a pesar 
de haber sido ratificado por la asamblea, solicitó una investigación, calmándose 
los ~inimos a virtud de que en esos· días se discutía en el Congreso el reconoci­
IDicCltO de la beligerancia de Cuba. 

La cantidad necesaria para organizar la nueva expedición de Calixto García fue 
reunida por los clubes de Tampa y Cayo Hueso, y el 24 de febrero de 1896, al 
iniciarse el trasbordo para el «Bermuda», los expedicionarios fueron detenidos, 
quedando presos Benjamín Guerra y el capitán del buque Samuel Hughes, así 
como el propietario del barco, quienes tuvieron que prestar 1.500 pesos de fianza, 
por lo que ~.xto García, desalentado, ren~ mandaf~e!pedicionesl~ 
~IO[ :eax;te de los fracasos se debier<>..!!...!.J.~s indiscrecloneLd~12.~-PJ;:9R.iº~ 
cubanos. El «Bermuda» fue devuelto a sus propietarios y el 14 de marzoEGWii-dO 
Rosell Malpica lo despachó con destino a Veracruz, figurando como capitán 
1..2lm1f1.,9?Jrien, conociq,o R.ca.r&!~,U:apitán dinamita,».l. que ,Erestó notables~cio~ . 

..,Lla ¡¡y,91~ciºI.1subª.!lª,- que recogió a Íos expeaiclOnarlos, así como 900 rifles, 90 
máuseres, 50 carabinas, 300,000 tiros y un cañón, desembarcando Calixto García en 
MaraU. cerca de Baracoa, el 24 de marzo, donde fueron recibidos por las fuerzas 
de Félix Ruenes. lO ......... ........--~-.............. 
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Después del fracaso de la expedición costeada en parte por el periodista SyIves.­
ter Seobel, del «World», se encargó a Julián de Zárraga la organización de nueva 
expedición en el «Bermuda», escogiéndose para que lo acompañara al General 
Francisco Leyte Vidal, produciéndose una serie de problemas que dieron oligen 
a una investigación que en definitiva exonero a los dos organizadores de la expe­
dición. El «Competidor», que conducía a 45 expedicionarios, pudo desembarcar en 
las costas de Pinar del Río por la ayuda que recibió del Coronel Carlos Socarrás. 
y el Brigadier Juan Femández Ruz, que de Francia pasó a los Estados Unidos con 
la idea de dirigirse a Cuba, también tuvo dificultades en su intento, pues la expedi­
ción del «Laurada», que conducía 84 hombres, al llegar frente a Matemillos, no 
pudo desembarcar por considerar el capitán del barco que unas luces indicaban la 
presencia de buques españoles, iniciándose el día siguiente el desembarco en Nue­
vas Grandes en la costa de Camagüey, pero el capitán, cuando aún había 10 hom­
bres a bordo, se retiró, llevándose también las armas por estimar de nuevo que 
en las cercanías había barcos españoles. Los expedicionarios que quedaron a bordo 
exigieron al capitán que los desembarcara en otro lugar, imponiéndose la tripula­
ción y siendo arrojadas las armas al mar, imputando la delegación la responsabili­
dad a Femández Ruz, aunque un informe de Calixto García demostró que toda la 
culpa recaía sobre el capitán del barco. 

Las dificultades continuaron con la expedición del «Three Friend's», al m.mdo 
de Rafael Portuondo, pues al acercarse a la costa cubana fue perseguido por bu­
ques de guerra españoles, refug¡ándose en la isla Navase, de donde salieron poste-
riormente, pudiendo arribar a las costas de Cuba. . 

La organización de tres expediciones fue acordada por Joaquín Castillo y Emilio 
Núñez para ayudar a Maceo, Aguirre y Lacret en las tres provincias occidentales 
de Cuba, donde Weyler había intensificado la guerra. La primera se puso al man­
do del Coronel Ricardo Trujillo, que había salvado la vida cuando la hecatombt~ del 
«Virginius», que el día 17 de junio salió en el «Comodoro» mandado por Jo]mny 
O'Brien, el «capitán dinamita», llegando al día siguiente cerca de Cárdenas, si.:mdo 
auxiliada por el Coronel Carlos Rojas y permitiendo a Lacret combatir en Jicanta 
con el general Molina. La segunda salió el mismo día 17 al mando de Zárraga y 
Leyte Vid al, siendo conducida por Joaquín Castillo Duany en el «Tbree Friend's», 
llegando el 22 a la ensenada de Corrientes, donde fueron recibidos por los mambi­
ses, que inmediatamente llevaron las armas a Maceo, a cuyas manos llegaron 
cuando estaba combatiendo en Cacarajícara, por lo que sólo faltaba la destinada a 
la provincia de La Habana, cuyas costas estaban más vigiladas, utilizando Joaquín 
Castillo Duany el «Tbree Friend's» tan pronto fue devuelto por las autoridades, pues 
había sido denunciado por los españoles, zarpando el 2 de julio con 75 expedicio­
narios al mando del comandante Juan Cow]ey, realizándose el desembarco en la 
playa Bocaciega, cerca de la ciudad de La Habana, con la ayuda de las fuerzas del 
regimiento Habana, siendo sorprendido al abandonar la costa y pudiendo escapar 
debido a que era más rápido que los buques españoles. 

Las expediciones, peZ «Dauntless» demuestran la eficiencia l!!~~!!~~!LRQr el. 
~~ent9 a ..mediados de, ~, pues apr2.y~chando la c~~ri?~~~~!J:~~, 2.0.000 
~u!t' .. Mm:tp,..4p!~,1,l_ ~~U2.I'&\Il~_a!p!!._ tt~~.,~~_~4!t?ione:i!~~J~ªª~_s _~.L.~ _ylffi!:; 
X.",@!rume~,~ªAQ!!-g~c::.!!.. tiempo queJ!o l!~, .. ~~y?'!l]>~ .. 11lllguel Betancourt Guerra; 
por estar ~o el «ComoCl'"Oro», trasl)oráÓ los nomores y la carga del cDauntless» 
.-L~ 16 d unío dejó el coronel Rafael Cabrera en Nuevas Grandes, en los límites 
aeramaguey y Oriente. El 22 realizó otro viaje, llegando al río Sevilla, recogil:mdo 
el 22 en la isla Navasse a Carlos Roloff, que arribó a Cuba el día siguiente, c()mu­
nicando Emilio Núñez a Estrada Palma que en menos de 15 días habfa desem­
barcando en la Isla 4.000 rifles, 1.300.000 tiros y toda clase de material de guerra, 
vestuario y medicinas, y poco después en septiembre del propio año, el «Dauntless», 
conducido por Joaquín Castillo Duany, dejó la expedición ",Juan Rfus Rivera en 
Pinar del Río... '4.-r~ ~~» 

En el propIO mes de septiembre, el «Dauntless» estuvo esperando para conducir 
otra expedición, aunque no pudo salir hasta el mes de octubre, arribando el. día 
13 al río San Juan, entre Cienfuegos y Trinidad, realizándose el desembarco con 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DB CUBA 383 

tal rapidez que los buques de guerra españoles, que trataron de impedirlo, sólo 
pudieron apoderarse de parte de la carga. 

Las expediciones se reanudaron en los últimos días de 1896, pues el Coronel Fe­
derico Pérez Carbó condujo en el «Three Rriend's» la que mandaba el Coronel Rafael 
Pérez Morales, y al ser sorprendido por los españoles la nave cubana contestó 
al fuego enemigo con el cañón Hotchkins, que manejaba Ignacio Medrano, obli­
gando al barco de guerra español a retirarse en busca de refuerzos, aunque Pérez 
Carbó tuvo que volver a Tampa por falta de combustible, siendo curioso lo que 
sucedió el 31 de diciembre en Pine Key, donde se presentaron. varios periodistas 
de los Estados Unidos para ver cómo se manipulaban las expediciones destinadas 
a ayudar a los mambises, por lo que las goletas que conducían las armas y el car­
bón, al notar la presencia de naves extrañas, se dispersaron, aunque el «Dauntless,. 
las localizó, realizándose el transbordo y llegando a María la Gorda en Pinar del 
Río el S de enero de 1897. 

En marzo del propio año Carlos Roloff volvió por tercera vez a Cuba al frente de 
una expedición acompañado de Joaquín Castillo Duany, en el «Laurada», que es­
taba al mando de Johnny O'Brien, «el capitán dinamita», llegando el 14 de marzo 
al estero de Júcaro, donde había un campamento mamb1, siendo ésta la mayor 
expedición que llegó a Cuba, en opinión de Justo Carrillo, y en el mismo mes el 
Coronel Rafael de Armas, en una expedición conducida por Federico Pérez Carbó, 
en el «Charlot Haton», llegó a las cercanías de Mariel, volviendo a salir el «Daunt­
less» para Cuba el 19 de mayo con una expedición conducida por Emilio Núñez y al 
mando del comandante Serapio Arteaga, con 500 rifles y 450.000 tiros, siendo ne­
cesario resolver un problema creado por la tripulación, que se insubordinó, aunque 
se pudo dejar la carga en Punta Brava, en Camagüey, volviendo a Damas Key, 
donde recogió la expedición del comandante Ricardo Delgado, que desembarcó 
en la playa de Jaruco, en La Habana, con 450 rifles, 190.000 tiros, un cañón 
y diverso material de guerra. 

El 13 de junio salió de nuevo el «Dauntless» al mando de Johnny O'Brien, «el 
capitán dinamita», estando en peligro de perderse la expedición, pues un práctico 
que había sido comprado por los españoles varó el barco, que pudo ponerse a 
flote con un remolcador que se mandó a buscar a Cayo Hueso, logrando salir el 
día 17 conducido por Federico Pérez Carbó, después d~ recibir la carga que le llevó 
José Elíseo Cartaya, pero al ser sorprendido Pérez Carbó consideró prudente vol­
ver a los Estados Unidos. Los expedicionarios quedaron en Dogs Rock a las órdenes 
del comandante Armando André, uno de los pocos cubanos ~ O~anizó un aten­
tado contra Valeriana We~ler, ya que colocó una bOÍIl1j¡en~a o del ca..Ritáñ 
general, siendo despuéS teruente de iJ.0lictii de La ttabáñá: '"'¡,eno sta, rifcresentañte 
a la Cámar-ª, pereciendo ~~..!.d..o co~~n,zo d~l ~~~ie~o de terar o MaChado 
.P.!2t.§!1S c~~~_~~~es contrap-resI~ente oe la 1{epur;nc~. El 18 el barco 
zarpó con la finalidad de llegar a la playa de Baracoa, pero estanilo a 27 millas de 
Cárdenas le explotó una de las calderas, regresando a la vela a Alligator Key 
siendo remolcado por el «Biscayne», quedando bajo la custodia del coronel Fer­
nando Méndez hasta que fue apresado por las autoridades de los Estados Unidos, 
que lo condujeron a Cayo Hueso, aunque el «Dauntless», (iue quizás fuera el barco 
que dio ~ás viajes a C"!,ba durant~as gl!!l.!!!l~_ de)a in 9?,ende-ñCi0ªªª seg@t 
prestanao serviCIOS a la revoluCí6ñ. 

El sistema de las expediciones triples se continuó con el «Summer N. Smith", 
saliendo Emilio Núñez con los expedicionarios que trajo desde Tampa Federico 
PérezCarbó, cargando las armas cerca de las Bahamas, yendo al frente de la expe­
dición el ,Coronel Rafael María Gutiérrez y desembarcando el 5 de septiembre en 
cabo Francés, al sur de Pinar del Río. Dos días después se reunió con la goleta 
que conducía el material de guerra, percibiendo el día 8 las luces del Morro de La 
Habana, tomando la dirección de J aruco, aunque erróneamente arribaron cerca de 
Matar.lZas, y después de arreglar el timón de la nave, que se había roto, aconsejados 
por el Coronel Rafael de Cárdenas, que iba al frente de la expedición, desembarca­
ron en la playa de Bocaciega. Y el día 11, después de recoger un nuevo cargamento, 
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el «Summer N. Smith» salió conducido esta vez por el coronel Fernando Méndez, 
dejando su carga en la desembocadura del río Arimao en Las Villas. 

Los éxitos de las expediciones, que, como hemos podido observar, fuero'D mu­
chas, se debieron a la capacidad, experiencia y valor de los cubanos que integraban 
el Departamento de Expediciones, desde sus jefes, Joaquín Castillo Duany y Emilio 
Núñez Rodríguez, hasta los prácticos y tripulantes, sin que sea posible olvidar las 
.contribuciones de carácter económico que las posibilitaron ni la colaboración de 
los auxiliares norteamericanos, entre los que se destaca el capitán Johnny O'Brien, 
«el capitán dinamita», así como la inteligente utilización de los recursos legales 
ante las autoridades de los Estados Unidos, que en la mayoría de los casos r,econo­
rieron los derechos de los cubanos. La guerra de independencia se impuso frente 
al ejército español debido a las expediciones que no sólo proveían a los comba­
tientes de armas, vestuario y medicinas, sino que demostraban que no estaban 
solos, pues contaban con el apoyo de los cubanos del exterior. 

7. - El gobierno y la política de España y la Colonia (enero de 1896 a septi~mbre 
1897): Este lapso se caracteriza en España por la continuación del gobierno de 
,Antonio Cánovas del Castillo hasta que fue asesinado, y en Cuba por el fracaso 
de los procedimientos inhumanos de Weyler y su sustitución por el capitán general 
y gobernador Ramón Blanco Erenas, encargado de · implantar el régimen auto­
nómico. 

Cánovas reafirmó su política en el mensaje de la Corona de 1896, afirmando 
-que las reformas sólo serían posibles después que fuera vencida la insurru:ción, 
agregando que en caso de que se implantaran nunca afectarían a los derechos de la 
monarqufa, lo que constituía la ratificación de la política de guerra sin alentar las 
-esperanzas de los autonomistas y reformistas. Sagasta y el partido liberal marltuvie­
ron su apoyo al gobierno sin responsabilizarse con su política, pues la opinión 
pública no aceptaba criterios ni actitudes que se opusieran a lo que se consideraba 
el interés nacional. La prensa defendía una política española, tachando a los refor­
mistas y autonomistas de separatistas embozados, llegando las cosas a tal extremo 
-que el «Diario de la Marina,. -de cuyo españolismo no podía dudarse- fue amena­
,zado por exponer que los problemas de Cuba no se resolvían con guerra, y qUE~ a los 
republicanos, salvo excepciones personales, se mostraran partidarios de la termina­
ción de la guerra por medio de una política de pacificación que conciliara los criterios 
,encontrados. Sin embargo, Rafael María de Labra, senador autonomista por la Uni­
versidad de La Habana, consideró erróneo tratar la cuestión de la Isla solamente 
como un problema militar, afirmándose que el gobierno, ante el desarrollo que había 
.adquirido la insurrección, estaba obligado a estudiar las necesidades econ6micas 
y polfticas de la Colonia. 

La realidad es que todos los partidos españoles coincidían en la tesis de que era 
,necesario que los cubanos depusiesen las armas para que se reconociera la perso­
nalidad de la Colonia, lo que constituía una promesa muy vaga teniendo en (:uenta 
lo que había sucedido con el Pacto del Zanjón, aclarando los liberales de Sagasta, 
después de reafirmar la tesis de la necesidad de terminar la guerra, que si Cánovas 
en esa oportunidad no implantaba las reformas, estarían dispuestos a ocupar el 
poder con el fin de concederlas. 

Pero sobre todo era necesario tener en cuenta al gobierno de los Estados Uni­
-dos, pues el presidente Cleveland y su secretario de Estado Olney habían plarlteado 
desde 1895 la necesidad de que se pusiera fin a la guerra implantando refomaas de 
-carácter polftico en Cuba, a lo que el ministro de Relaciones Exteriores español 
·contestó que no era posible que España pactara con los insurrectos, lo que deter­
minó que el presidente Cleveland, el 8 de diciembre de 1896, expusiera al Congreso 
de los Estados Unidos que la política española, negándose a tratar de las ref,:>rmas 
antes de la terminación de la guerra, demostraba que no había interés en modi­
ficar el status de la Isla. 

Los procedimientos puestas en práctica por Weyler sensibilizaron a la opinión 
,pública de los Estados Unidos, donde el Senado se había mostrado favorable al 
reconociminento de la beligerancia al gobierno cubano, reaccionando los partidos 
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coloniales el Liberal, Unión Constitucional y Reformista, reafirmando su adhesión 
al gobierno español en una visita que hicieron al capitán general los representantes 
de los tres partidos, no pudiendo explicarse la actitud de los autonomistas aunque 
Gálvez posteriormente se opuso a la pretensión de Weyler de no celebrar eleccio­
nes, él lo que respondió el capitán general amenazando con disolver el partido, de­
terminando este incidente que Gálvez se alejara temporalmente hasta que fue lla­
mado por Weyler, quien accedió a su petición de excarcelar a los autonomistas que 
estaban presos o que habían sido deportados a España. 

Él.llEE1:P de 1!lJ1.~c:.rm!!f!c..ié,'l fue dictado por los mismos motivos que deter­
minaron la guerra de exterminio en la guerra de 1868, pues se había demostrado 
que con las operaciones militares no se dominaba a los mambises; de ahí que se 
consideraba necesario limitar sus medios de subsistencia reconcentrando a los 
pacíficos en los centros urbanos, lo que constituye la mejor demostración del apoyo 
que la población campesina daba a los revolucionarios. 

tod~l'~~~~~~~')o~ª~~ú:l ~i~e~iñtH~:r!$~~1Iñ~0N,~~~~ 
~Il,~I ~~rmin9 , .4~::Pí5i!9.~,~~~~q~~jril:é!lÍ.Í~·i~.I¡fG.QMácioneL911~~~~~S,eA 
~~'W lr~ij¡~iJ[~~~D~~i!f.-r~if~~s~:;\%~s;g~,b1~:~~A[:~~i:;;~~~ 
yfa~~arí~!m!, caspgm.E.2~!. !,!e~j,nJractox:eJlco,1EP.,,~~!.i!!~ d~ los revohfci0!l~gs; 
3) J¡,t.2!']~~ó..I!.,c;l~ con~t,lci~ l~ ~s~,s~. ~s.. p'ob~cio~~; y iU~~ULue s~ 'presentaran 
Cfentro del plazo concedido serían al<?Jadospor las autoridades. 
. ... La finalidad del bando era aislar a los mambises tratando de reducirlos por 
hambre al trasladar a las poblaciones a todos los guajiros, autorizándose a los jefes 
de columnas a ejecutar a los que no cumplieran dichas órdenes. En las regiones 
orientales, donde además de la Sierra Maestra y los lamerías aun existían grandes 
extensiones de terrenos deshabitados o cubiertos de espesos bosques, la medida 
no produjo los mismos efectos que en Occidente, ya que se habían levantado ca­
seríos improvisados, prefecturas y hospitales de sangre, lo que también fue posible 
en las zonas montañosas de Las Villas y Pinar del Río en las lomas de Jaruco, la 
Ciénaga de Zapata y el extremo más occidental de Cuba, donde se fomentaron ~ 
nas de cultivo que facilitaban la alimentaci6n de los mambises, -pero quea-veces 
también eran' destruid~por los ~iüerri1iéros» que· se aventuraban por parajes 
intrincados. 

donPJPtit e~éí~~~~~n~:r~~~iin~.€l~~~r~~!1:~ai;!de~t~i~~i:i'¿t?~PJ¿;o~ _.,_,. '. ". :{J".,. .,,-, ...... --_.,._. . .,.--.,.-••. Y .. ,,,,-- .• ~ .• ~_ .. ,._~_ ....... _., ' , __ .~ __ ."" ... . ~ " _. __ _ 
centraciQ!l,t_ gue ocasionó.sgf~ .. ~le_.7~!!99.ví~nmll~. 

Los que dentro del lapso concedidQ no se trasladaban voluntariamente a las 
blac:lonéi; Inás'-¿erciüias '-desúésdevei'mcenwáoos ms "6oliIOs~' -'-'müertóssus po ... ~ ,-' , ..... ' "..... '~' .. __ ~ .. .,-1 /' .. ,,'. j . . '~-"" -~ ,.,. .... " .... "' .. ~.h.~ .. .. -....-. ..... _-"I __ .. ___ ._~~·. __ .~, __ ..... _., .... ...-

_rf~~~ll~~a~_~~~~~l?ié~~~I~~~?~~~~~:~;i~;fJ>ª;.l:~~~~;e~~~~! 
~1:!~c!Q~~s!'l~,~!~ºt~ .. ~J<?§, ,E!~~~J~~J~e.E0g;~~.J~_.!~s..t.~s Cle~ C01I!ldaS.. Se 
les sometía a una rígida reglamentación, exponiéndose a recibir un tiro los que de 
uoclle salían del barracón. Andaban cubiertos de ' harapos, ya que no s~ les sumi­
nistrz.ba ropa nueva; de ahí que los que no perecían por las epidemias se desnu­
trían convirtiéndose en tipos famélicos. 

Su situación era deprimente, pues afloraban las malas pasiones, siendo frecuentes 
las denuncias, persecuciones y fusilamientos, destruyéndose las familias no sólo 
porque no hacían vida de hogar y por las ejecuciones, detenciones y deportaciones 
de los que se consideraban sospechosos, a los que se privaba de todos sus bienes, 
sino también porque la promiscuidad y la carencia de alimentos favorecía la des­
moralización e incluso la prostitución, siendo frecuentes las denuncias falsas con 
fines inconfesables. 

La r.econgmtIJicióI;L1YLUJI tralJ..!!!!. psicolÓgico y~S~ .. l2ara l!. familia y la sp­
ciedad cubMasJ por lo que los líderes autonomistas, que también eran cubanos, se 
esforzaron por neutralizar la acción nefasta de los caciques políticos, militares y po-
~~:~s:ue impulsados por sus paSl¡'rnes o intereses convertían en víctimas a los 
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La prensa de los Estados Unidos y la hábil actuación de los representantes de 
Cuba contribuyeron a inclinar la opinión de dicho país contra los procedimientos 
de Weyler, por lo que, coincidiendo con el cambio de gobierno en los Estados Uni­
dos, al hacerse cargo de la presidencia el republicano William Mac Kinley (1897-1901), 
Cánovas modificó su política, presentando un proyecto de reformas semejante al 
de Abarzuza, que, como observa Piñeyro, tenía como finalidad calmar la opinión 
norteamericana, opinando que la génesis de dicho plan se debió a una gesti6n del 
ministro de los Estados Unidos en España, Mr. Woodford, por mediación de Emilio 
Castelar, promulgándose el decreto de 4 de febrero de 1897, estableciendo UIl Con­
sejo de Administración, siendo elegibles las tres cuartas partes de sus miembros, 
seis Diputados Provinciales que libremente designarían su presidente, al igual que 
los Ayuntamientos a los alcaldes, sin intervención del gobernador general, opinando 
los autonomistas que dichas medidas debían ser completadas con una nueva ley 
electoral y con la separación de los mandos civil y militar, ya que siempre el cargo 
de gobernador general recaía en un teniente general del ejército. 

Los liberales consideraron una jugada de Cánovas la aceptación de su plan de 
reformas que los conservadores habían combatido, destacando Segismundo Moret 
en Zaragoza, el 4 de agosto de 1897, la contradicción política del Gobierno, que 
mantenía la tesis de terminar la guerra con procedimientos inhumanos y pOT otro 
lado aprobaba reformas que nunca aplicaría, exponiendo Sagasta que, dada la si­
tuación, no había otra solución que la concesión de la autonomía a Cuba y Puerto 
Rico, ya que la historia comprobaba -lo que constituye un reconocimiento tar­
dío- que las colonias que se gobiernan autonómicamente nunca se separan de sus 
metrópolis. 

CJ.WI9. día~_9~s;Pllés ~áJ;lovas fue asesinado por~.1.~arquis~a< it?lian() .~gio!illQ, 
que en P~.LtuvocoE~~~.E>n al~?~~:r~~lucion~ .. ~~~~~ . 

.la m!1m.r,?e c:án.Q~as <!et~rminó que Sagas!a, .. Q.~).lJ?I! . .r.~ ~l Imder ~n .. ESl'a~ !,...sien~ 

~~~s~~~Xród(i/~:~~ª~~~~~' ~e~ifs'ih!i~~lj!tft1E!ó~ ~~~~!:~aii!ii~iJrr' ~~ :: 
blema de Cuba. 

Valeriano Weyler y Nicolau, durante su mando en Cuba -sobre el que publicó 
dos gruesos volúmenes- no sólo fracasó como militar, sino como polftico, ya que 
Maceo, a pesar de su inferioridad numérica y en elementos de guerra, sit~mpre 
combatió con ventaja en Occidente y su muerte se debió más bien a un accidente 
que a los planes del capitán general, constituyendo su segundo fracaso militar la 
campaña de la Reforma contra Máximo Gómez, que se burló de las numt~rosas 
columnas que Weyler destacó en su persecución, y, a pesar de que en varias opor­
tunidades dio por pacificadas las provincias occidentales, la guerra no dejó de 
mantenerse con vigor en ellas. 

La trocha de Mariel a Majana ni la de Júcaro a Morón, reconstruida en 18!n, no 
impidieron el paso de las fuerzas mambises. Y C.alixto García, en Camagiiey y 
Oriente, dominaba completamente los campos, por lo que los españoles sólo se 
aventuraban a. salir con fuertes columnas, manteniendo los cubanos la ofe:nsiva 
contra las poblaciones y puestos fortificados de los españoles. 

Además, su política, basada en la reconcentración, no afectó a los mambises, 
sobre todo en las provincias orientales, acentuó la inestabilidad económica y so­
cial de la Colonia y predispuso contra España a la opinión pública de los Estados 
Unidos. .. 

8. - La guerra desde enero de 18~ a abril de 1898: La muerte de Maceo des,plazó 
el interés de los espafioles hacia Las Villas, donde se encontraba Máximo Gómez, 
considerando que su eliminación influiría en la terminación de la guerra, pero los 
mambises se mantuvieron vigorosamente en las provincias de Pinar del Río y Ma­
tanzas, luchaban ventajosamente en La Habana a pesar de las grandes dificultades 
que se confrontaban en esta provincia y dominaban prácticamente a Camagüey y 
Oriente, donde Calixto García continuó su triunfal campafia, apoderándose de los 
pueblo!> de Guisa y Las Tunas. 

La provincia de Pinar del Río, aunque los mambises perdieron el estímulo que 
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repn:sentaba la presencia de Antonio Maceo, al que creían inwInerable, sintió 
menos la presión española, pues gran parte de sus efectivos fueron concentrados 
en Las Villas, · siendo los hechos más importantes de este período la captura 2-.~1 
M~?r qt;:n~ral J.!lan ,.~us Rivera y su ,sustitución. por el G~~~~!ll.!'_~~ro D!.~ J..1!JU!Ja, 
nacIdo en Yaguaramas el 18 de enero de 1851 y que se incorPoró a los 17 años a 
la guerra grande, sirviendo a Cuba hasta 1898, alcanzando el grado de mayor 
general. El sexto cuerPo, que abarcaba la provincia de Pinar del Río, cuando Mayfa 
Rodríguez se hizo cargo del Departamento Occidental, estaba formado por dos 
divisiones al mando de los brigadieres Vidal Ducasse y Juan Lorente, que habían 
acompañado a Antonio Maceo en la invasión. 

l!.!~~. AJ.qríf:!: J~odrí$~~z>,Rpf}r!~~~'. .. IIl~~ con~!do J>.?x:«Mayfa Rodrígu~», nació . 
.@. ~.B!l~iago _ ~~J::uba ,;~t.l1 .c!~Jpru.~",d~,J~?, iriéórPoráridose en 1868 a las fuerzas 
de Donato Marmol, SIendo ñe'ndo varias veces en la guerra grande, en la que se 
distinguió como jefe de caballería, alcanzando el grado de coronel. Fue de los que 
ayudó a José Maceo cuando el «general Antonio» fue herido en los mangos de 
Mejía y durante la Guerra Chiquita fue enviado preso a España, dirigiéndose al 
extranjero cuando fue puesto en libertad, terminando la guerra de ,1895 con el grado 
de mayor general. 

Lrl guerra en La Habana demostró que en esta provincia se había formado un 
núcleo heroico de combatientes, distinguiéndose, Rafael de Cárdenas, Néstor Aran­
guren, Adolfo Castillo, Juan Delgado, los hermanos Cuervo, Alberto Rodríguez y los 
hermanos Collazo. 

A la muerte del mayor general José María Aguirre se hizo cargo del mando del 
quinto cuerpo de ejército, que comprendía Habana y Matanzas, el General Alejar"­
drQB~d.r!8.~.e.~V,~l~~o, n~fi~o en Sancti Spfritus el 19 de noviembre de 1~52, que 
en la Guerra Grande alcanzó el grado de capitán, siendo comisionado por el Mar­
qués de Santa Lucía para visitar a Máximo Gómez y a José MartÍ para coordinar 
la labor revolucionaria, incorPorándose a la guerra de 1895 en Camagüey a las 
órde:nes de «Mayfa» Rodríguez, terminando la guerra como mayor general al frente 
del quinto cuerpo de ejército. En la República fue alcalde de la Habana y jefe de 
la Gllardia Rural, siendo derrotado en el combate de Wajay por el ejército consti­
tucional que mandaba Enrique Loynaz del Castillo, en 1906, muriendo en La Habana 
el 1:1 de febrero de 1915. 

En mayo de 1897 fue designado el Mayor General José María Rodríguez, jefe del 
Departamento Occidental, que comprendía las provincias de Las Villas, Matanzas, 
Hahana y Pinar del Río, estableció su cuartel general en la provincia de La Ha­
bana y pudo activar las operaciones militares con el auxilio de varias expe­
diciones. 

Adolfo del Castillo, nacido en Sancti Spíritus de una familia acomodada que se 
había empobrecido en la Guerra Grande, en 1892 fue maestro en San Antonio de las 
Veg~lS, incorporándose a las fuerzas del Coronel Antonio Núñez en 1895, siendo uno 
de los más notables jefes militares de la provincia. El 4 de marzo de 1897 entró en 
el pueblo de Güines, con eJ CoroneJ Clemente Femández, conocido por .Pitirre., que 
postc!riormente fue macheteado por los .guerrilleros. cuando se reponía de una en­
fennedad en la zona de San Nicolás de Bari. El 31 del propio mes Castillo derrotó 
en la finca El Brujo al batallón de Luchana, Ocasionándole numerosas bajas, entre 
las que se contó su jefe, el Teniente Coronel Rafael Pérez Blanco. En junio de 1897 
entro de nuevo en la ciudad de Santa Maria del Rosario, que en aquella época 
estaba defendida por 8 fuertes, apoderándose de la mayor parte de ellos, muriendo 
en un cOD?b~~e ell.!~ ... ~~~rrer~ d.er ff!:l,,?a7jo, b~_J:"!!? c~~.J~..fapi!lj1l! cuando era briga­
dier del ejército libertador, siendo sustituido por el Coronel Jacinto Hemández. 

El Coronel Néstor Aranguren y Martfnez nació en La Habana el 14 de febrero de 
1873, estudiando en los escolapios de Guanaboa, a donde se habia trasladado su fa­
milia, dejando los estudios por tener que trabajar. Al iniciarse la guerra de 1895 se 
trasladó a Camagüey, pasando después a La Habana, donde se unió a Rafael de 
Cárdenas, operando en la parte . norte de esta provincia y la de Matanzas, organi­
zando el regimiento Habana, del que era jefe Cárdenas y Aranguren, segundo jefe, 
haciéndose cargo del mismo cuando Rafael de Cárdenas fue nombrado jefe de la 
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primera brigada de la segunda división del quinto cuerpo. Participó en los com­
bates de Canasi, Jiquiabo, Purgatorio, Escaleras de Jaruco, Cambute, Barreras, 
Catalina Pipián y otros, demostrando la finneza de su carácter al ordenar la c~jecu­
ción de su amigó el teniente coronel español Ruiz, que le hizo proposiciones para 
que se acogiera a la autonomía. 

Aranguren murió combatiendo en La Pita al ser sorprendido por los espafioles 
cuando le dictaba una carta a su ayudante Félix Pererra, el 27 de enero de 1898. 
y poco después el Coronel Juan Delgado, que organizó el regimiento Santiago de las 
Vegas y que rescató el cadáver de Antonio Maceo, murió el 23 de abril de 1898 en 
Pesttln4, combatiendo al batallón de San Quintín . 

.ELGeneral Alberto Rodrít;.uez, con los hennanos los Coroneles Aurelio 'Y Emilio, 
Rosendo y Catalino Collazo, · mandó el regimiento Calixto García, que operaba en 
la zona cenagosa de la parte sur de la provincia de La Habana, colindante con la de 
Matanzas. El regimiento estaba integrado por hombres aguerridos que se hicIeron 
sentir en frecuentes combates, el más importante de los cuales fue el de POZt) Re­
dondo, cerca de Batabanó, en que fue aniquilado uno de los más famosos regiJnien­
tos españoles, el de Pizarra, que tuvo 76 muertos y numerosos heridos, viéndose 
obligado Weyler a aflojar la presión que ejercía sobre Máximo Gómez en La :Refor­
ma, para atender a la provincia de La Habana, que en varias ocasiones había dicho 
que estaba pacificada. 

~'p~.J:t.Q J~,_o.,4ríID:l~~ , ~uri9 ,en c0ID:~a~ ,el 18 de marzo de 1898, sustituyéndolo en 
el mando Aurelio Collazo, que tambIén murió en el combate de La Cunda, quedan­
do al frente de las fuerzas hasta que terminó la guerra Emilio Collazo. 

La historia de la guerra de 1895 en la provincia de La Habana está por hacer 
a pesar de los trabajos meritísimos de Gerardo Castellanos y Benigno Souza, pues 
esta provincia se caracterizó por el heroísmo de los mambises frente a las numero­
sas columnas españolas, aunque nos limitamos a agregar el ataque efectuado por 
los coroneles Baldomero Acosta y Andrés Hernández a la Playa de Marianao, lugar 
de veraneo cercano a La Habana, a la que se encontraba unida por ferrocarril, y el 
ataque que en dos ocasiones -en 1897 y 1898- de Nueva Paz por los coroneles 
Camejo y Eliseo Figueroa. 

En Matanzas continuaba al frente de la división el mayor general José Lacret 
Morlot, cuyo segundo jefe era el general de división Pedro E. Betancourt y Dávalos, 
nacido en Sabanilla del Encomendador el 6 de agosto de 1858 y que estudió la ca­
rrera de médico en los Estados Unidos y España. Betancourt era la figura de más 
prestigio de la revolución de Matanzas, pero, al igual que su jefe militar, Julio 
Sanguily, fue detenido en 1895, siendo deportado a España. ,de donde pudo escapar 
a los Estados Unidos, viniendo a Cuba en 1896 en la expedición de Calixto García, 
trasladándose en seguida a Matanzas, donde tomó el mando de la quinta brigada, 
distinguiéndose en el combate de El Purgatorio y la acción contra la column~, del 
coronel Aldecoa, ambos en San Antonio de Cabezas. Fue constituyente de 1901, se­
nador y gobernador de Matanzas en la República, muriendo en La Habana en 1933, 
dist~guiéndose t~mbién en esta provincia el l!~~2~,,, C;;a!~s Rt;!jas Cruzat, . que 
fueJ~fe .. c:I1':. l,a l?!.lgada de Cárden~: . 

La campaña de Máximo GÓmez. en Las Villas puede considerarse como modelo 
de guerra de guerrillas y de movimientos, pues se mantuvo más de 20 meses, de 
1897 a 1898, en la zona de La Refonna, donde había nacido su hijo Panchito en la 
guerra grande, haciendo frente o esquivando cuando era necesario a las columnas 
que los capitanes generales Weyler y Blanco l~aron en su persecución en. un 
territorio de 8 leguas cuadradas, situado al aste , de la trocha de Júcaro a Morón 
contando con su escolta y estado mayor, a las órdenes del gene:t:..aJJ:~~rp.ªbé ,B,Q~a. 
las fuerzas de Sancti Spíritus a las órdenes de los generales "José Miguel Gómez y 
l~~~~ . ~~á1ez ~ Plan~~, un regimiento camagüeyap.o anexo al estado mayor y los 
regimientos de infantería de Las Villas «Serafín Sánchez» y de caballería «Má1cimo 
GÓmez». 

Para aliviar la presión española sobre los mambises propaló la especie de que 
marcharía a hacerse cargo de las fuerzas que había mandado Maceo, por lo que 
1V,.eyler, . q~~, . c;om,o "~I>res~os, "c::leseaba eliminar a Máximo Gómez~ destacó 35 .l:?fl-
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tallones de, infantería .. ,4 ]egim,ientos de caJJallería y numerosas unidades, de arg­
lle:ría o sea, m,á!!_de 49·00º" ~<m!1?rs.sJ. ,p'¡g-~" ~P.~ ... ~.te.~~'L~e, ~ .... 9..9!E:~, e! 
que marchó y con~am.arc&c), ep. ~a Ref~x~,!" 2blig1(l!ldq~ª_,las_~~.!!D?~a.II_~ajiql,a~ 

,~u~::e:~~iifi~eJ:~ ~¿rl~~~=!di~:s ayl~~ ~=sai:~l~soW~~~~~~"'~~~ 
tant<Í en la época de la seca como 'durante 'las 'IiiiVias y'Iomismo de día que de no­
che, y esto sin contar con las bajas que sufrían en los encuentros, pues los hostili­
zaba constantemente, no dejándoles un instante de descanso. 

El propio Weyler, con una columna de 20.000 hombres, dirigió las operaciones, 
aunque tuvo que volver precipitadamente a la Habana después de la derrota del 
regimiento Pizarro, ~e;w.~cm~iC:tI1-doM~Q. GPm.ez.,~p., L!!-._~~~~!.lP.Jl hasta. la termi-
~~ci5in~ ~~)li ,8l:!e:.~' " , 

E:Cl Camagüey, que al igual que Oriente se encontraba bajo el mando del lugar­
teniente general Calixto García, los generales Javier de la Vega Basulto y Lope Recio 
Loynaz, que sucesivamente mandaron el tercer cuerpo, que anteriormente había 
estado a cargo de Manuel Suárez, además de controlar su territorio, que se extendía 
hasta la trocha de Júcaro a Morón, mantenían en actividad a los mambises hos­
tilizando a las columnas españolas, que sólo se aventuraban a salir de las pobla­
cione:s con tropas numerosas que protegían los convoyes destinados a abastecer 
los fortines de San Miguel de Nuevitas, Sibanicú, Cascorro, Guáimaro, Vertientes, 
Santa Cruz del Sur y la línea del ferrocarril de Puerto Principe a Nuevitas. 

Javier de la Vega Basulto nació en Camagüey el 6 de mayo de 1851, incorporán­
dosecoD sus hermanos i 1a Guerra' (jrañde, dos' de 'los cuales murieron cuando 
tenían el grado de teniente coronel. En la guerra de 1895 fue designado jefe de es­
tado mayor de Máximo Gómez, ocupando después la jefatura del tercer cuerpo 
de ej ército, dedicándose al terminar la guerra a su trabajo y muriendo en Cama­
güey el 24 de noviembre de 1934. 

Lope Recio Loynaz nació en Camagüey en el año 1860 de familia acomodada, 
participando en la conspiración con el' Marqués de Santa' Lucía y Manuel Ramón 
Silva, siendo de los primeros que se sublevaron al invadir Máximo Gómez a Ca­
magüey, combatiendo a las órdenes de Máximo Gómez y después de Calixto García, 
sustituyendo a Javier de la Vega en la jefatura del tercer cuerpo cuando era gene­
ral de división, con cuyo grado terminó la guerra al no aceptar el grado de mayor 
general que le pertenecía. Durante la intervención y la República fue gobernador de 
Camagüey, retirándose de la política y muriendo en su ciudad natal el 27 de ju­
lio de 1927. 

La trochaAe .Júcaro 3.:. ~,~.§.:I!..~~!~~~~!.ruida El, 1897, ~~entánpose su W;!ar­
nició:n y efectuándose fI:ecu(;!n!c::sro:r;tgli.!', siendo j.r~2.~J?.?L. las, nocñeS, a pesar 
de lo cual los mambises, que mantenían destacamentos en sus cercanías, la cru­
zarOIl directamente por la Laguna de la Leche, al norte de Morón, lo que permitió 
que ]os delegados de Las Villas y de Occidente participaran en la Asamblea de 
La Yaya. ' 

Colixto García, en Oriente, pudo demostrar su capacidad de estratega, en lo que 
sólo fue superado por Máximo Gómez, y puede afirmarse que dominaba la pro­
vincia a excepción de los puertos de Santiago de Cuba, Guantánamo, Manzanillo y 
Gibara, que eran bases del poder español, pero no se limitó a hostilizar las co­
lumnas y convoyes enemigos, sino que siempre se mantuvo a la ofensiva atacando 
pobla.ciones y recinto fortificados, lo que también fue posibilitado por las expedi­
ciones que llegaron a la provincia, especialmente la del «l.aurada», y por el hecho 
que tenía a su mando fuerzas bien disciplinadas, cuya organización era la siguiente: 
el estado mayor, del que fueron jefes Mario García Menocal y Tomás Collazo, las 
escoltas de caballería e infantería a las órdenes de los coroneles Carlos Martín Poey 
y Alberto Báez Peña, estando el primer cuerpo a las órdenes de Agustín Cebreco 
con «Periquito» Pérez en Guantánamo y los hermanos Adriano e Hipólito Galano 
en Baracoa, y el segundo cuerpo, a las órdenes de Jesús Rabi, con Salvador Her­
nández Ríos en Manzanillo, José Reyes Arenciba en Jiguani, José Fernández de 
Castro y Florencia Salcedo en Bayamo, Mariano Torres y Luis de Feria en Holguín 
y Jose Manuel Capote en Las Tunas. 
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c,&.lJ;xto., G~~:@, ,el,Jª,. d.~lJ:1,arz<?(1~_ .l&2Z¡)~,,~~9, ¡i J igu,g,1$b que d~sde las n_ll~Y~. ~e la 
:mañana fue bo.x.nl?arc:I~d~:po~eLÚ!~go., cle los, c~o~~, ~~altáI!Qg.§~~_~ ~qs:p.o ~ 
1.LnQ.<;he la lOIIla .. Ma,b9a, el fuerte Holguín y el PaSo de Ganado, penetrando en.1a 
1?C?!>!l!ci9IJ. la, ~scolta y las fuerzas de Jiguan! al mando del Coronel Angel de la Guar­
d}g.,. conocido por su pequeña ' estatura por Angelito, que combatió en el parque de 
ra villa, Qrd~IJ.~~o Calix~o Ga~_cí~ la r,,?tirada por ~aberse !:ecibido l a nº,!!9.i~!'Ui!!.e 
h¡ibía sWido de Bayamo una columna española, 10 que resultó falso. 

Angel 'de--lri"Cwiidza; que estaba con MaÍ'ti en Dos Ríos y realizó la campaña 
de la invasión, en la siguiente cuarteta sintetizó el valor de que dio niuestras en 
todos los combates: 

Angel Perfecto de la Guardia 'Y Bello 
no marchará jamás a retaguardia, 
pues siempre el apellido de la Guardia 
brillará con espléndidos destellos. 

La ,población de Tunas de Ba'Yamo, conocida también por ~!Qr,iª de las TunJ:lS 
y que se encuentra en el camino de Guáimaro a HolguÍn, fue atacada por una. con­
centración de fuerzas. de. Camagüey y Oriente, durando el sitio del 28 al 30. de. agOs­
to: feCha engue c~ C?npod~f. !;i~ los cubanos. 4L!?Jic:.io la acción estuvo al ri:iá:[<!o 
lie.l, ºf:!n~aLM.ap,o .Ga.rcía 'Menoc~l, 9.9-,e íiI ser henao entregó el mando al Gen~ral 
C~2S G~$a VAl~, hijo de CaliXto García, que en esta ocasión también utilizó Con 
eficacia los cañones, aunque el asalto decisivo fue realizado por Angel de la Guar­
dia, quien cayó mortalmente herido frente a las aspilleras de los fuertes españoles. 
Calixto García puso en libertad a los numerosos prisioneros, apoderándose de abun­
dante material de guerra . ..Y...EQ.~,~~e~_~.P1!~ ..... ~1.2&,d~ noviembre del mismo 
,af!9 189J.,.Ju~.!Oma.49_~Lp'@Jilii.~d~ ,G..u#.u. por dos contingentes al mando de los ge­
nerales Jesús Rabí y José Manuel Capote, que el mismo día entraron en el pueblo, 
rindiéndose al día siguiente el fuerte del Heliógrafo y permaneciendo los mambises 
en la población hasta el 4 de diciembre. 

losé_Mª.1J~Lfq1?9J.t; ,Y . SO~Cf,!,l~~~6 , en, ~aY8.!Il:9_~ ,IJi,pe. &.~I!tiewJmu!~J.~Q. ha­
ciendo tooa la guerra de'186S 'á las órdenes de Vicente García, lo que lo conectó 
con la zona de Las Tunas, terminando la guerra con el grado de coronel. Fue depor­
tado en 1879, permaneciendo cuatro años en Chafarinas, sublevándose en 1395 a 
las órdenes de Bartolomé Masó y llegando a ser jefe de la división de Las Tunas, 
terminando la guerra como mayor general, siendo de los que -como otros jefes 
mambises- volvieron a su trabajo habitual, muriendo en Bayamo el 11 d,e no­
viembre de 1934. 

En una serie de combates que culminaron el primero de febrero de 1898 en 
Rejondón de Báguanos, Calixto García utilizó la táctica que lo hizo famoso en la 
Guerra Grande. La fuerza cubana había sido municionada y recibió el encargo de 
hostilizar a la columna del General Luque que había salido de Bayamo en una 9pe­
ración combinada con la que mandaba el general Linares, quien marchaba desde 
Santiago de Cuba, con la idea ambos de reunirse con el General Aldave. luque 
soportó estoicamente el ataque incesante de las fuerzas de JiguanÍ y HolguÍn, y 
Calixto García, que estaba estacionado en Mejía, ordenó un reconocimiento para 
situar debidamente sus fuerzas, y como los informes no le complacieron mandó a 
la escolta de infantería que estableciera contacto con los' españoles, pues deseaba 
«oír el fuego .. , nombre que daban los mambises a los encuentros con el enemigo. 
La columna de Luque marchaba con la debida precaución, pues el ataque constante 
hacía presumir que algo se preparaba, y se dispuso a penetrar en el Rejod6n de 
Báguanos, especie de hondonada con pequeñas elevaciones cubiertas de bosques a 
ambos lados y por donde se extendía el camino real, marchando al centro del ca­
mino el grueso de la columna y estando protegidos sus flancos por deis alas. 

Alberto Báez, q'Je estaba al frente de las escoltas y la infantería de JiguallÍ, se 
situó en un monte espeso en el flanco' derecho español, abriendo fuego mientras 
que la fuerza de Holguín atacaba por el flanco izquierdo. La columna, fuerte en 
dos mil hombres, en su mayor parte de infantería, después de hacer varias dt:scar-
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gas cerradas, retrocedió para evitar ser copada, pues tal era la idea de Calixto 
García, siendo hostilizada hasta Alcalá, donde se détuvo para enterrar a sus muertos, 
no pudiendo efectuarse la concentración proyectada por los españoles. 

En Redojón de Báguanos, uno de los combates poco antes de la guerra cubano­
hispano-americana, se comprobó una vez más, al igual que en la mayoría de los 
com~ates de nuest~as guerras pc;>r la independencia, lª-sl:lp'e~!!l.!1d& man;!-bi~l 
E.1!§~~ll;!en)~s" ~c:;.rr.IlJa.s~.o.!'~ruillC?IDa,d~_~lumnas de los e!2,añofes, 10 que SIr­

vj?.!!e_§.~~~71!. opinign.dfll ~x:.9.Q~~ Cosm.~ .. ~It. h1. ~T2!!Íe~ d~~"._@a e!!-,Ié§l1i-~*, 
~ya,.~hEbie~~ derrotado a España' aunque los Estados U~,ia()s .. n.Cl_1!ubiesen interve-
nido en el conflicto. . . 
-·Y.C~~~~p'~oles fracasaro.n .tl;tl. Jo_da la .guerra,. ~,_9EP~! ... c::gIIl() .!~ ... !'Z0n~. e!.Jl.!,s­
tqria~lor Gl:llJn.etl4aurª. Ganlazo, Ps..l~t«ÍIl!l.e~~:b..~,info/Í..o.!Í..Q.~4~~~.El!~~tt2§",~01H.ªgoA~~ 
r~~~~",,!~l2,~~JP~lYP"bi.~~.,SB..~~~~enjllas». ~~ .~strategia y la táctic~ 
~:!!~!~~! .en.las .. que fue maes.tro. ~áximo ~1p~J basada_en !I:l¡. m0!!!Ld.~z l~, sor­
P~~~_1'_~ .... f9~C?~i.I!1!~to d~l t~rre:rlo, ~~J:!lW,!l sic:;,ID~re at,eJército regular, del 
mismo modo que en la guerra de indepen()encIa españOla l"ranclsco Espoz y Mina 
y Juan Martín «El Empecinado» derrotaron a los invencibles ejércitos de Napo­
león Bonaparte. 

9 .. -La política en España y en la Colonia (septiembre de 1897 a agosto de 1898): 
Cánovas fue sustituido por un ministerio de poca significación política, pero la nota 
del ministro de los Estados Unidos en España, en la que, además de referirse a la 
forma inhumana en que se había llevado la guerra a Cuba y la destrucción de sus 
riquems, expresaba la esperanza de su gobierno en que se terminara la guerra, 
oblig6 a Sagasta, que con Cánovas había dirigido alternativamente la política es­
pañola desde la Restauración, se hiciera cargo de la presidencia del Consejo de 
Ministros, sust!tu.Y~.I1..c;l~,~ . .Y~t!eri~fl Wey~~.,:LN~cp.I~~~ .. ~obernador l capitán 
~~'alFde ía1.sg,"'ppr Rl!!Don1i(~cO"'l!I-enas, Que en su~n~2! mando . representO 
lªJ::QJ1~gón .c!s..!a..e2Jí.tica p~cafl.ora ae"Martíñez.I~J22~~~I? etls. 
ge _n~~ell1bre d~J.ª2.7. el d~~Q._~x:!!í~ __ so1i.'r;,a~.~D.J:!oIliía p.Qr_elI!l}~lstro (te li1tr~­
~flJ~~~.mundo, Mou:]:. El decreto establecla la igualdad ae derecnos de cubanos 
y españoles, implantándose también en Cuba la ley electoral de 1890, que consti­
tuía lIDa mayor garantía para las elecciones. 

El Presidente de la República en armas, Bartolomé Masó, repudió el decreto so­
bre autonomía, que no afectó a la revolución, y en los Estados Unidos se consideró 
que de ese modo no se obtendría la paz en Cuba, pero la actitud de los integristas 
fue d'fl franco repudio al nuevo régimen, facilitando a los Estados Unidos intervenir 
en la guerra de Cuba. 

El decreto sobre autonomía respondía a las ideas expuestas desde hacía muchos 
años por José Antonio Saco y que en su época eran oportunas, ya que la mayoría 
del pueblo cubano no había expresado aún su voluntad independentista. Creaba 
un Parlamento insular integrado por una Cámara Insular y el Consejo de 'Adminis­
traci6n con facultades legislativas y un gobernador general designado por el Rey 
de ,España, que ejercía el poder ejecutivo, así como Diputaciones provinciales y 
Ayuntamientos elegidos libremente. La. idea del Gobierno espafiol era llegar a la 
Í!:l:sic?l!."~.a..lJ,tc?~Qmist.~.!..z.!efol'Ill~.tjl¡;-~-de ~.~ai~a!ñiYOrraaeñt'fO'"'Qel 
s~...!QJ~qIli4fUt.lisQaña, así como la de ganarse tamoiéri ef'apoyo de persomilidades 
del' campo revolucionario y de la emigración, de manera que el régimen tuviese 
solidE!z, lo que fracasó, ya que, salvo adhesiones aisladas, el frente revolucionario 
en Cuba y en el extranjero permaneció firme, evidenciándose la inoportunidad del 
~L~e~~,,9...~ :f;H'?,..l!!m.l~tado. el . pI'Ü!!ero de enero de 1898 desiedo 
a.ol!~~p.!..4q:r.gflD.$.Jj.L'if'I!!92.n Blan,S9J~!~n...!l!; presidente del Consejo de Mimstros, 
José María Gálvez; secretario de GraCia y Justicia y Gobernación, Antonio GoVÍD 
y TOITes; secretario de Hacienda, Rafael Montoro y Valdés; secretario de Instruc­
ción :Pública, Francisco de Zayas; secretario de Obras Públicas y Comunicaciones, 
Edua,:-do Dolz, y de Agricultura, Comercio y Trabajo, Laureano Rodríguez cuyas 
designaciones eran provisionales hasta la celebración de las elecciones. 

~a ~onstit.nción autonóm~ca ~~ ~spiró en la e~.p~?!a ... ...;d;.;e;,...;:,18;.;7;,.;;:6. La Cámara In-
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~~r~~x:~r~~~él¿~~.:~ªª!&tf;cl6ri:dis~~fi~Q~~~iii~~:'·~hi-~~~6~~<fiA~1~¡;; 
por ~5 miembros, de los cuales 18 eran elegidos y el resto que eran de carácter VI­

talicio, los designaba el gobernador general, el cual, además de representar al Rey, 
tenía a su cargo las relaciones exteriores, guerra y marina y las cuestiones rela­
cionadas con la metrópoli, sancionando las leyes que, al igual que sus dec:retos, 
debían ser refrendados por el secretario correspondiente. La Constitución organi-

i~1:s~;~~~~~~~~1~~-.~~~~!,;~~s~~~~.í,~_J~s T~fía.S_ .~!ffi§1es 
El régimen hubiese satisfecho a parte de la opinión cubana en 1893, ya que era 

mucho más amplio que las reformas de Maura, aunque no hubiese resueIto la 
cuestión cubana, ya que en esa fecha actuaban Martí y el Partido Revolucionario 
Cubano, pero no cabe dudas de que posiblemente su resultado hubiese sido distinto 
de haber sido aprobado por la Junta de Información en 1867. 

La aC!!Jud~e ~i!ltegristas f..?~!i!<l. ~Ld~~~ollo de 10000.!~0lJ:.~.J!!li.t;l,l~.e!!! pues 
w9y'~!!;hán.~~s,e.J!.~ JIl~.]b_~r!a4~~ c,?n~cndas. por~J.a~cf~~tt:tu~16n! organIz~oll .. H!!t. 

~~:~-~0:t~~0~e:~~Jci!~Jirl~{~V~raJ~ltá~:¿:~i~·~ui~·tffi\¿:6~t~~l;;!· N 
luntarios, fue atacado, viéndose obligado el General AroIas, que era el jefe de la 
~_~,-ª utilizar -lij.-ti:QÉásp.~~~~pP:mi! !9s de!iórdenes;-ló .. 9.Y~~!i~t~1"II.lil1ó3lue el 

cónsul de los. Estados Unidos en La Habana, el General Lee, que siempre hab~ 
m.~~f~stadq -sii:ripa~áij'?:r:JQ,f~!!~ano~, solicitara de su país el envío de un ba~ 
de gl!erra a esta ciudad.· t::a adifud del mtegrlsmo español era la consecuencia lÓgica 
Cíe li'pSiOOiogra--áef"emigrante enriquecido o que aspiraba a enriquecerse en la 
Colonia y que estaba consciente de que la autonomía, en definitiva, conduciría a la 
pérdida de sus privilegios. Por eso su reacción no puede calificarse de errólllea ni 
de incomprensible, sino de interesada, pues respondía a la defensa de sus intE~reses 
personales, enmascarando su actitud materialista con la tesis de la integridad na­
cional. Además, los españoles. de Cuba no comprendían ni sentían los fundamentos 
políticos de la autonomía, ni tampoco las ideas liberales, sintetizando su ideología, 
que más bien era praxis, con la frase de Cánovas: «hasta el último hombre y la 
última peseta» y con los procedimientos de Weyler basados en la reconcentración. 

El régimen autonómico, además de su inoportunidad, fue implantado en un 
momento poco favorable, pues en el interior la guerra se había consolidado y en 
lo internacional la voluntad de guerra había prendido en la opinión norteamericana 
y a los factores a que se habían referido Saco y Pozos Dulces habían vapado sen­
siblemente no sólo por el mayor poder de los Estados Unidos, sino también por el 
peligro que la política alemana representaba en Europa. 

La actitud cubana. tuvo ocasión de manifesqlrse con la propuesta del Gobierno 
autonómico de suspender las hostilidades de acuerdo con las recomendaciones de 
la Santa Sede y de las potencias europeas cuando ya era evidente la intervención 
de los Estados Unidos. El genera.! Blanc9.dW,.,a]?ril de 1898. ~g~~Üm9-un!L{:º~il!iBlt 
i!!!egraS¡;l p~r Ed~~dq Dolz~J;m~~º,9ib~rga, ~opolc:lO de Sola y FrariciscoJ~sé 
~ªl:!~Il.!,CJ..ll.~!?,.!!~,!-a.)!.~bar,¡A~U7 ~E? w.til, llelW!d9. a S~t!.~§ur, ~~ 

l
dondl? tratQ.._4~ _ e~~dbl~,C:~~_S<?~!!q~.o ... c()~ _~!ºqbi~[I1-2._~Y91uc:ionari0.J>,o..~ .. I!!~g!º .. -º!; 
_Qs «coml!!!j~ap..!es» .. e estaeoulacló:g, contestando Bartolomé Masó. a su amigo Ra­
mós B.9c!rígu~ ~abI.:~dª &que ,sqlam~~~ r.ecJ"6iríá a--!~J!o!iiisiÓ,ri~ si 'tema p,odererp4r~ 
tratar.de laingeP.en._ d ... encia.'d .. !p be. d. e.te~!!l. ~ ~l ~ªca ... )~o .. deJ~t~ ... q>.,mi.enda, debiendo 
recorda~~Jlll~l~ .,ª_c!i~cl,.el .. ()Jl~~rno .. cubano nQ, se ,g~!>ía .. al, cambio de pC1lít!g¡. 
~.~ .los Estª.c:l,os _Un~c:lo~, P!!~s_!a._,respu~sta.. qe . Masó ,fue. !a .~~~Jll;l~ ,di!> a He~lÜ,JJiº 
~L~a. C\UlnQO }~ guerra comenza~a., p.!!e~_en. ~,~~P_o,!!l~Eí._!l~, ~~!()~~xistía 

.!!!la. opmlón unánime en favor de la mdependencll!..sino que también. estaban .. c09~ 
v~nciº()sde_ que_ ganaría la~eI1!!, ~nstituyendo la pruebá de ello que sólo los ca-' 
mlle1.e~_ Juan Mas().,~a.!"I'l y .~o.~~n..~ qarcía aceptaron la autonomía, influyendo-in 
sgª~ptycl,Qms r~º:n~~. . .. '.. - - . - - ,-.... --., ..... < ..... -

El proceso de la guerra hispanoamericana, que estudiaremos después, se inició 
con ~a explosión del «Maine» en la bahía de La Habana el 15 de febrero de 1898. 

La «Resolución- COnjunta» delCoDgresodelos" Estaaos"U':óidoS'sc)"rprendio"a¡ 
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Gobierno español, que confiaba en las gestiones de la Santa Sede, iW~~dose .la 
~lla . el ~} .~.!!?~, aunque el general Blanco intentó por última vez un acerca­
mIento con Tos cubanos. 

La actitud de la revolución cubana fue ratificada en esta ocasión por el General 
Máximo Gómez, al que el General Blanco escribió exponiéndole que la intervención 
de los Estados Unidos en la guerra modificaba las características del problema de 
Cuba, pues los españoles y los cubanos pertenecían a una misma raza y se hallaban 
frente a un pueblo extranjero, de sangre diferente, y cuyos propósitos eran privar 
a España de su soberanía sobre Cuba y que además se proponía exterminar a los 
cubano por el hecho de tener sangre española. El General Blanco terminaba su 
carta a Máximo Gómez invitándolo a olvidar las diferencias existentes entre cu­
banos y españoles y a unirse a España, que no olvidaría la ayuda que recibiera, 
instándolo a reunirse en Santa Clara con el fin de concertar la alianza de ambos 
ejércitos, hasta ese momento enemigos, contra los Estados Unidos. 

1,a respuesta de Máximo Gómez fue tajante y precisa y expresó el sentir de los 
cubanos, que nunca fue comprendido por los gobernantes espafioles. 

eMe asombra su atrevimiento -le dijo Máximo Gómez-, pues usted sabe que 
cubanos y espafioles no pueden vivir en paz. 

Usted representa una monarquía vieja y nosotros los principios de Bolívar y de 
WaShington. 

No hay diferencias de sangre ni de razas -agrega Máximo GÓmez-. Yo sólo creo 
en una raza: la humanidad, pues para mí, desde el atezado salvaje hasta el rubio 
inglés refinado, todo hombre es digno de respeto, cualquiera que sea su país, raza 
O religión.» 

y terminó diciéndole: eNo veo el peligro de ser exterminados por los Estados 
Unidos, y si esto sucediera la Historia los juzgará.» 

La guerra hispano-americana, · que comenzó con el bloqueo y terminó práctica­
mente con la rendición de Santiago de Cuba, no constituyó un obstáculo para las 
actividades del Gobierno autonomista, pues a pesar de que la mayor parte de la 
Isla estaba controlada por los mambises, convOCÓ a elecciones, reuniéndose la Cá-

f~¡~{~~~j~§~~:ª~J.I~~~~'li~~#n~t~~~:~;~~o~~~~~¡ 
13ruzón, Siendo sus primeros acuerdos repudiarTaactituOde los Estados Umdos 
cuando Cuba disfrutaba de la autonomía, proponiendo Fernández Castro que se 
protestara del bloqueo, siendo designados los mismos ministros, y el 4 de agosto 
de 1898 suspendió sus sesiones la Cámara Insular y al día siguiente el Consejo de 
Administración, debido a la firma de los protocolos de la paz. 

10. - La presidencia de Bartolomé Masó Md.rquez (octubre de 1897 a octubre de 
1898): Bartolomé Masó tuvo la suerte de ser el cubano que durante mayor tiempo 
sirvió a Cuba durante la guerra, pues estuvo con Céspedes desde el 9 de octubre 
de 1868 y entregó la presidencia de la República en Santa Cruz del Sur el 24 de 
octubre de 1898. 

4":.!.~~2!~¡..!!!! • .!~~! a~. f~~~.2.IJ;Y.2S~~ ~.~l!ª, !!~-9.1!~.~U~~~L~. S9.n!~1j9.Q§ 
al rresiueI,1t~ ls~eros y Consejo de Gobierno venclan a los dos afios, verificán-
dose · oporlÜnamente Iai;' eleccIoÍles . y reUii.i€Íloóse""eTrcTéseptlembre en La Yaya 
los delegados del primero, segundo y tercer curpos de ejérCito, no asistiendo un 
delegado del primero y del tercer cuerpo ni los representantes de cuarto quinto y 
sexto cuerpos de ejército, por lo que no existiendo quórum la reunión fue suspen­
dida para el 15 de septiembre, pero como el día 19 vencía el período del presidente 
Cisneros y del Consejo de Gobierno y aún no habían llegado los delegados de Las 
Villas, Matanzas, Habana y Pinar del Río, los reunidos acordaron constituirse 
en asamblea y asumir la representación de la revolución, designándose una mesa 
provisional, siendo elegido presidente Enrique Collazo, y secretario, Carlos Manuel 
de Céspedes y Quesada y Aurelio Hevia y Alcalde. El .10 de octubre se constitw 
QP.:f.i~.!m~Jl~.lª",~sambl~a, eligiéndose presidente a DomiñgO'WúdezCap'oteYVIce­
presidente a José Lacret Morlot, siendo ratificados los secretarios provisionales. 

El Consejo de Gobierno, que había cesado en sus funciones, fue recibido por la 
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asamblea después de aprobar su reglamento interior, conociendo de un informe 
del secretario de Relaciones Exteriores, Rafael Portuondo, expresando que las ges­
tiones realizadas para que el Gobierno de los Estados Unidos reconocieran la b(~lige­
rancia a la revolución cubana no habían dado resultado favorable, aunque era i.ndu­
dable la simpatía del pueblo de este país por la lucha de Cuba, como lo demostra­
ban la prensa, los fallos de las Cortes de Justicia en los problemas de las expedi­
ciones y las votaciones parciales en el Congreso, pues incluso en el Senado había 
sido aprobada una moción en favor de los derechos de Cuba a la beligerancia. La 
asamblea también rechazó la moción de Cosme de la Torriente en el sentido de que 
en la nueva Constitución fuesen separados los poderes ejecutivo y legislativo, pues 
se había demostrado la ventaja del sistema establecido en Jimaguayú sobre el que 
estuvo vigente en la guerra grande. 

l&.Jly~y;t....&O!!~tli!!<!ión -:-muy semeJ.~te a ,la . anterior- fue aprobada el 2Lc1~ 
~tp.J)Te., .. ~S!Qpt~~o.s.t; . ..p?s.Je#0t::m.~~te)~s siguient~~ _acu~rdos..: ~evi~ar la le~ penal, 
acomodando sus preceptos a la ConstituciÓn y fadhtando su aplicaCIón. ModificU' la 
ley de procedimientos, simplificando los trámites, garantizando la independencia 
de los tribunales, regulando la designación de los jueces y disponiendo que todos 
los casos -exceptuando los fallos de los consejos de guerra sumarísimos- fuesen 
apelables y que en casos de imposición de la · pena de muerte la apelación se tra- · 
mitara de oficio. Modificar la ley orgánica militar, así como las ordenanzas mili­
tares, estableciendo el siguiente escalofón: un general en jefe y un lugarteniente 
general designados libremente por el Consejo de Gobierno. Un mayor general jefe 
de cada departamento, así como un mayor general jefe de cada cuerpo de ejército, 
los que también serían designados por el Consejo de Gobierno a propuesta del 
general en jefe y en su defecto del lugarteniente general, organizándose el ejé:rcito 
del siguiente modo: Estado Mayor, Infantería, Caballería, Artillería y cuerpos de 
Ingenieros, de Sanidad, Jurídico y de Administración, asimilado este último ~~ los 
de carácter militar, conservándose la organización basada en divisiones y brigadas, 
dividiéndose las de caballería e infantería en regimientos y escuadrones y bata­
llones y compañías, respectivamente, y autorizándose el ingreso con el grado de 
alférez, teniente o capitán, según las aptitudes y a juicio del Consejo de Gobit'.rno. 

Fueron ele&d~Er~~de~ BaI1.2!2mé Ml!.~9, Már~y$ vicepresidente, Domingo 
Méndez Capote; secretario e liuerra, Josélt Alero. , y vicesecretario, Rafael de 
Cárdenas; secretario de Relaciones Exteriores, Andrés Moreno de la Torre, y vice­
secretario, Nicolás Alberdi; secretario del Interior, Manuel Ramón Silva, y vil::ese­
cretario, Pedro Aguilera Kindelán, y secretario de Hacienda, Ernesto Fonts Sterling, 
y vicesecretario, Saturnino Lastra, los ~J!!:!!?:.~I!. up mani1,i~~t~,,",Q.1;l:e ~P:t:.f!.y~~~C? 
!w-b4l- sido !ll!.~l'.!lc!o. _p.9r la aSlUl:l1?!~, en el que, .. ~.\lH·tuifq~que. se' $..l1!ª:h_a ~,que 
~SP~ª".!:Iªg.Q,. ~J .fra~ojl~)~~.@~~J~E;S_tab!~rí~U~~ goqiePlo, autQnq~co, se lJ,acía 
con!!taJ.:q,~e Jº_~.9!ban0!.E9aSS!!.~~ otra soll!ció~s~.!a inq~~c!~fi.C:!!.!lE~~luta. 

El gobierno del general Masó tuvo que confrontar serios problemas aparte. del 
debido a la implantación del régimen autonómico, los principales de los cuales fue­
ron mantener la dignidad revolucionaria frente a los Estados ' Unidos, que siste­
máticamente se negaron a tratar con el Gobierno cubano, y en segundo térmll:to el 
resurgimiento de las tensiones internas que se agudizaron en la asamblea de rt:pre­
~entantes de Santa Cruz del Sur, que continuó sus sesiones en el barrio del Cerro 
de La Habana, cuando ya había terminado la lucha. 

~.l 2~de diciemb_r..@, 9~.!§2.7.~~1 Co.!!.s~j~t ~ ,Gobi~r.:r!9_.~9P',0~§_'.!~~ .. ~eJ:l,~je_~ qt:fe. &. 
P!:s'!Q~!ltc::,5!~.Jq~;Es!~d()s Um4.ol>~. McKinley, enVIó al Congreso, en el que e,:pre­
~,a.~~. su opinió.!1c()l1.tr~a al reconocimIento de la beligerandá a la-revoliiCión, ' cu~ 
ºél!l!!, ~2~q,~~ . A.sp.~~aJ;t~bl~_~~cid2....h'!:!!!!.~pi?ar ,la. ~~:r:r~! p,ero qu~ .. ~! ~@.~.}:l~: 
4~,,q,ue ~Uº§!~Jm P~~~,.}12~k~ ~!~<?' §ería la oportunIdad de C9JlliJ;.. 
per-ªr oJ:f§s .solu~e§. El Consejo acordó dirigirse a Estrada Palma con el fin de 
que tratara de evitar la posibilidad de que la intervención de los Estados Unidos 
favoreciera al enemigo, acordándose además, pues estaban convencidos del fra­
caso de la autonomía, que la revolución cubana debía estar preparada para cuando 
los Estados Unidos intervinieran en el conflicto. 

El presidente Masó, por medio de un manifiesto, rechazó el bando del cuartel 
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general español suspendiendo las hostilidades, en el que se hada constar que el 
armisticio ofrecido por los españoles -debido a circunstancias ajenas a su volun­
tad- no significaba la terminación de la guerra, pues constituía un acto unilateral 
que los cubanos no aceptaban, instando a los españoles a que evacuaran la Isla, 
pactando con el Gobierno cubano el reconocimiento de la independencia de Cuba. 

La inminencia de un conflicto bélico entre España y los Estados Unidos, de 10 
que nada había informado Estrada Palma, determinó que el Consejo de Gobierno 
19~:.ru!::r.!.~I_a91!~rd,.B.::;:.l() .queJ1E-!>!~l?~ sido má~ .c()J?.!~ie.~~ .l?a..ra (;Jlba- .ª~_ ~~ 
al Gobiem.R s!~.Jº§. Et>.~a.dos Unid9~,. que, en caso de guerra, ahorrándp¡;¡eja.,p.érdida; 
Pe hombr.es, proveyese c.Ie armaª a los cubanos para liquidar el poder esp@Q!: 

El Consejo de Gobierno tuvo conocimiento de la «Resolución Conjunta" del 
Congreso de los Estados Unidos, así como de la existencia del estado de guerra 
entre este país y España por las noticias de la prensa y por cartas particulares, 
y el 28 de abril de 1898 dio a la publicidad un manifiesto firmado por su presidente, 
en el cual se expresaba que «la revolución iniciada por Martí contaba con la ayuda 
de los Estados Unidos y que las armas cubanas, que jamás habían sido vencidas es­
taban dispuestas a colaborar en la victoria finah>, y después de anunciar que la gue­
rra ~:ntre España y los Estados Unidos había sido declarada y que los puertos cuba­
nos I~staban bloqueados por la flota de este país, terminaba diciendo: «Ha llegado la 
hora de que los autonomistas y españoles que dudaban del triunfo se unan a no­
sotros, pues si hemos tenido el valor de desafiar la muerte, tendremos la gloria de 
perdonar a nuestros enemigos.» 

La cuestión del no reconocimiento del Gobierno cubano por el de Estados Uni­
dos fue la consecuencia de la actitud mantenida siempre por este país y de su inte­
rés I~n no comprometerse para el futuro, pues !IDa decl~.éE.~Sº!lQciendQ~a los 
~JlPanos .le hubiese impe.dido ejerc<;.r: ~gq§ <le sobe~a .. y gobiern~." ~ la.Jt>JA A~ 

,Cuba,. ~i.1!til?jesC?~ po4i<io obJ,i8ª!:se ª . !!?~ .. c()J!lPIomis!rios P.L2i!.{rutar de los e 
chos y priviI.egios g~~Ltrjl.tl!gQ..~P~'!, ftI!...~Lq,ue Cuba. no fue ' p.ar!~ .. Y.. Jl9F" ~~.':~ 
España les cedió sus. derechos sobre la Isla, por lo que no puede aceptarse el cri­
terio de: cQue-los·Estados··t1ñídOs ~·no teñIan fe en la organización de la República 
en armas. Que en Cuba existía otro gobierno, el autonómico, que tenía poder legis­
lati'li'O y ejecutivo. Que el gobierno cubano carecía de poder legislativo. Que en la 
revolución la justicía se impartía por consejos de guerra. Que el sistema de gobierno 
cubano era oligárquico, mientras que el gobierno autonomista era más liberal.» 

Tales conceptos merecen un comentario más amplio, pero nos limitaremos a 
expc:lDer que el sistema establecido en Jimaguayú y La Yaya habían demostrado ser 
más adecuado que el de Guáimaro y que las revoluciones, y sobre todo cuando lu­
chan en las circunstancias adversas con que se enfrentaba la cubana, no pueden 
org~Lllizar un régimen doctrinalmente perfecto, no debiendo olvidarse que durante 
la guerra por la independencia ni aun en el período crítico, los Estados Unidos 
tuvieron una organización superior a la cubana. Pero lo que resulta difícil de expli­
car es que revolucionarios e historiadores cubanos afirmen que el gobierno autonó: 
mico, cuyos poderes le fueron conferidos por la' monarquía española y cuya implan­
tación se debió a presión de los Estados Unidos y a la imposibilidad de continuar 
la política de guerra, y que incluso habían celebrado elecciones, estando la mayor 
parte del territorio de la Isla controlado por los mambises, se considerara más 
representativo que el cubano. 

Las consecuencias de todo esto, que constituye uno de los antecedentes de la 
EnnlÍendaPlatt, fue que los Estados Unidos trataran directamente con los gene­
rales cubanos, pues cuando Estrada Palma, al que tampoco reconocieron su repre­
sentación, hizo llegar al secretario de Guerra y al jefe de estado mayor del ejtircito 
de los Estados Unidos el acuerdo del Consejo de Gobierno que ordenaba a los jefes, 
oficiales, clases y soldados del ejército libertador que cooperaran con los norteame­
ricanos conservando su organización y mandos, haciendo constar que los cubanos 
estaban dispuesto a ocupar los lugares de mayor peligro y que su colaboración sería 
muy útil por el conocimiento del terreno y de la clase de guerra que se libraba 
en ;::sa, kI~~!§J-~~¡;_Y~c:I!J~"':~~nn . ~e .. p'<>n~rs.El. _ ~._E..0n~.!9_s~!2.~~s 
gen . es axImo mez y a xto •. . ~91a, que ¡\~tua:.o,~ 9~!lIOnn~ lo.s aC!!c::d~ 
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~~ Consejo de Go-':lierno, _q~e , por medio de sendas comunicaciones los autorizó 
~, C.QI"ab.9.rªL~, lQs plªq~$.,xPi.l~taI"eLrJ~ "e.~ :PlÚS. 

La misión del teniente Andrew S. Rowan y del General Enrique Collazo se rela­
ciona más bien con la organización y el desarrollo de la guerra, constituyendo la 
~ctu~l(;:ip~,j~~~~W~ .. í!...fl~L~!!~.i9_cj~.9oQjerno" ~t ,~IJ,Yí~.2.~lJis~2!!:~~~ente . d~ 
B.-;:e.1!1?M$~)]2..:.m.lJ.Im _M~p.dez Ca~o~&. .ª~lg,:U~;;.t~.92!Jln! .Q~ .. P',ªIª. 9,l:!~sºpJuntam~ 

_cP,~. ~~í!adª .fa.Ima aftl.!a.ra en defensa de la soberanía cubana, dando a conoce,!" las 
i4E:as d~tJa revolución, disipanoo ,~ mismo tiempo los malos eritendidosque-eXis.. 
tieron acer(:a de ,lª misma, p~ro mientras ~c;:_rea1~a.p,1;1 "sU' v!a.je temiÍnarori las ñ'Osti­
Ü~,º~@l!taq.do Es~a una actitp~D;l.~iante,.ª lª de los Estados . Unidos,' pues' 
~m!ID~§!;Q,nocierO!L!.l2§....ffi.º!l!.g§J cuya ª'yyd~~~!'.~~ tra!!g!> .de 9,b<t~p,~I',~­
tenorm~nte. 

El ' Departamento de Expediciones continuó su labor con el mismo ritmo que 
había adquirido. 

La expedición organizada a fines de octubre por Joaquín Castillo Duany y Emi­
lio Núñez, a pesar de las dificultades que confrontaron, tuvo en parte un feliz re­
sultado. Castillo Duany debía encontrarse con Emilio Núñez en una de las islas 
Bermudas, pero como se demoró por el mal tiempo, Castillo Duany, no queriendo 
poner en peligro la expedición, dio la orden de partida, dejando una nota para 
Emilio Núñez, llegando a la boca del Manati, donde dejó su cargamento, Inien,tras 
que Emilio Núñez, en el «Dauntless», se dirigió a Punta de Ganado y a Río Seco, 
que eran los lugares en que debía encontrarse con Castillo Duany, desembaralDdo 
en este último lugar la carga y los expedicionario& al mando de Luis Rodolfo Mi­
randa, a pesar de la presencia de unos barcos españoles. 

En los primeros días de 1898 naufragó el «Tillie» con la expedición que con­
ducía José Eliseo Cartaya, perdiéndose la carga y muriendo tres expedicionalios, 
siendo recogido el resto por una goleta, y después de la explosión del «Maine» partió 
para Cuba la expedición al mando del Coronel Manuel Lechuga, que conducía a 
Emilio Núñez, y dos días después el «Dauntless» dejó parte de su carga y de los 
expedicionarios en Palizón, Oriente, continuando viaje hacia Matanzas con el fin 
de desembarcar otro grupo que iba al mando del Capitán Enrique Reguera, obli­
gándolos el mal tiempo a refugiarse en Elbow Key, en las Bahamas, de dondf! sa­
lieron de nuevo para Cuba, dejando su carga en la misma bahía de Matanzas. 

La ruptura de las hostilidades entre España y los Estados Unidos determinó 
que a principios de mayo, con la ayuda del capitán de la armada de este país 
J. H. Darst, se efectuaran rápidas expediciones a la Isla con la finalidad de enviar 
mensajes a los jefes cubanos «Mayía" Rodríguez y Pedro E. Betancourt, que estaba 
al frente de la división' de Matanzas, organizándose el 17 de mayo una expedición al 
mando de José Lacret MorIot y Julio Sanguily, que fue conducida por Joaquín 
Castillo Duany con el fin de proveer a Calixto García del material necesario para 
que pudiera cooperar con más eficacia con las tropas de los Estados Unidos, saliendo 
la expedición en el vapor «Florida» conduciendo una sección del cuerpo de Inge­
nieros de este país y siendo protegida durante el viaje por el cafionero cOceclla». 
La expedición el día 25 llegó a Banes, donde desembarcaron 400 hombres con ves­
tuario, armas y parque en abundancia. Posteriormente, además de la expedidón 
conducida por Emilio Núñez y Fernando Méndez, salieron en junio de 1898 An­
tonio María Cañas y Donato Soto con destino a Pinar del Río. 

La última expedición que llegó a Cuba en julio de 1898, conducida por el coronel 
Federico Pérez Carbó, en el cWanderer», después de muchas dificultades arribó a 
Puerto Padre, que en esa fecha estaba ocupado por los cubanos, y el 15 de octubre 
de 1898 el general Emilio Núñez comunicó a Tomás Estrada Palma la disolución 
del D~artamento de Expediciones, que durante la guerra demostró el valor, la 
capacidad técnica y el sacrificio del pueblo cubano cuando actúa impulsado por 
un ideal. 

fas"ú,ltim.as oPe.racipnes 1J1.ilj.tjlr:r.~.!e .~esll~l1aJ:'pp . .prtl1:~~Pª@.~!l.!~, e.~j,.~~,y.m .. l!S· 
~..Q....Qó.J;q~ P~nn~ect6 ~n a Aeforma mic::ritras ,~onti~uaba la guerra ' his­
PiUlO-a~~J:j~ªna, y el 19 de julio el General José Miguel Gómez atacó y tomó el ¡me­

.l!lo._del]íbar.9, 10 que se relaciona con la otra expedición de «florida», que condudda 
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por Emilio Núñez y Fernando Méndez salió de Port Tampa en junio de 1898 llevando 
a la división Maine, integrada por cubanos, y a 50' soldados negros de los Estados 
Unidos, y que durante el viaje fue convoyada por barcos de guerra de este país, 
llegando el 3 de julio a Palo Alto, donde fueron recibidos por las fuerzas de Má­
ximo Gómez. kos._soldaQps de, .:!~.Jl.!ados llnidos -º(). _actut!~ºº_. _C::º!l-'.!!SEiP..li!!~d2-~~S 
Q.1.!!l..d.q~!:~!.~,,~o~.<;l~g, ~]l,.~l ~t.~g~c:. ~l Jíbaro que se pusieran a las órdenes de Jose 
~~Sl1;~~L99.;¡R~.ªI~garo~ . quep.() 1?~eaban. bajo la1?:ru.!4~r.i c.ií~~_a por 16 }:¡~e Mil': 
J9m~ G~~~ .!es_1l9m~m~L!u~onseJ2. de lWerrl:\, el g,u~,,~seuso.9ue fues~!:l .~mbar­
c~c1Q~ y pocos días después los cubanos derrotaron a los españoles en el combate ' 
de Arroyo Blanco. 
. Miximo Gómez, creyendo que el choque definitivo entre España y los Estados 

Unidos se producían en La Habana, p!:sim!g.~~!!e!...a! .M!!!i.!tg.a,rf~_.M~!1~~ ,m~ 
del guinto cuerpo de ejérci.!9, p'ue.s . Calixto Garda se habí~ negado a ponerse al 
fr.eIl~~ deLP~p.~.r1:~ent.~L O.s9.9..e..!L~, y ... .E0~"O .des,eués el lus~~!!!~e generall.!:!.~ 
4.e.~p..1:uid~, lIor lo que al ñiiatizar la guerra aflori!!,On los .. c:2!!!yctos ,gue s!t-. ..b~!.~ 
!l.W1~1J2 de!!1!.1,lru~ t~~m.ueI1~ .d.~,..Mac.~R. . 

La~ guerra terminó oficialmente el 12 de agosto de 1898, aunque después de la 
rendición de Santiago de Cuba casi no se combatió, firmándose el Tratado de París 
ellO de diciembre de 1898, por lo que el Consejo de Gobierno acordó convocar un 
organismo que representara a la revolución, ya que los Estados Unidos primero y 
Espa:fia después se habían negado a reconocer personalidad al pueblo de Cuba. 
~ aSaIP.~e ~~~p~~~.!~ta!1t~~~(~J~:r.!~é en~~ta Cruz del Sur .el 2~ de 

~~f~i:rff!~\:~~Y*~ :~oJrm~~~l1~~a;-~di(l~n~~~c!i-n~i\~~~~~ 
éié7iiíandonar la presidencia de la República, en un manifiesto en el que se anun­
ciaba al ejército libertador la terminación de las hostilidades, hizo consideraciones 
sobre la conducta futura de los cubanos, así como de sus responsabilidades ante el 
hecho indudable de la independencia, haciendo constar el agradecimiento y la 
gratitud de Cuba a los Estados Unidos aunque expresaba que el ejército libertador 
no SE~ disolvería hasta que fuesen resueltos todos los problemas existentes, expo­
niendo al terminar que.1atevolución perdonaba a los yencidos.l. olvidando el pasl!.<!,Q, 

~~:Ta~~~fil~· ~~~~~~~j~íJéfros·~~W~d~~~il:;'~1I&-'~~{~~~C;t~é c;~ 
la Luz y Caballero, a la tradición de las guerras de 1868 y 1895 Y a las ideas de 
José Martí, que concibió una República cordial, con todos y para bien de todos,.. 

H.-La guerra cubano-hispano-americana (1898): La participación -mejor que 
interl"ención- de los Estados Unidos en la guerra de la independencia de Cuba 
fue el resultado de un proceso que en parte hemos estudiado y en el que directamen­
te im1uyeron las transformaciones que se produjeron en la vida internacional a lo 
largo del siglo XIX. 

Le! tendencia expansionista de los Estados Unidos surgió desde el inicio de su 
,""ish;m :i" histórica, aunque fue Thomas Jefferson quien dio forma a esta tesis, que 
desde entonces, sin abandonar el camino del oeste, se extendió hacia el sur, abar­
cando a Florida y a Cuba. 

La doctrina de MODroe (1823) y la actitud de los Estados Unidos en el Congreso 
de Panamá (1826) fijaron la política de aquel país con respecto a Cuba, pues además 
de reconocer la independencia de las naciones hispanoamericanas y de oponerse a la 
~tro:misi~n europea .en. el ~ontinente aCiPtiir!?!U~ . .p~.rma~~~i~ =de!.régimen colo­

.!!!!Lespanol -que S]gu]Ó VIgente hasta a tlmaaecaaadeI s]glo XIx- al heCho 
de que la Gran Bretaña, que en el pasado había intentado apoderarse de Cuba, le 
convenía más que la Isla permaneciera en poder de España a q,ue pasara a manos 
de otro país y en especial de los Estados Unidos, y a que, por iguales razones, 
este país prefiriera el statu quo en espera de la oportunidad de controlar lo que 
segúIl intuían sus estadistas, era una frontera natural. ' 

La situación internacional, caracterizada por las contradicciones entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos en el Caribe, se comprende con claridad con el tra­
tado Clayton-Bulwer, concertado en 1850, para resolver la cuestión de la construc-
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ción del canal interoceánico que sería controlado por ambos países, declarándolo 
neutral y poniéndose al servicio de todos los pueblos, siendo también interesante 
para conocer la política de . los Estados. Unidos. cm esta época el hecho de. que la 
~ª...M.Qlg9.~tl:!(dP.l..mpi.óJf!..m!!tXIQ.~JJF~$iHito-noiriiiigo-a-gspaña.·pi liim~aslón. 
c!~ .... ~déxico. por los franceses, aunque Estados üñidos, a pesar '"Qé"'""estar embargaC10 
por la guerra de secesión, no sólo protestaron de este acontecimiento, sino que 
apoyaron los derechos de Juárez. 

Los cambios que se produjeron en la situación internacional datan de la consti­
tución del imperio alemán en 1871, pues mientras la Gran Bretaña consolidaba su 
imperio colonial, la lucha por el poder en Europa tendía a la formación de grupos 
de potencias que integraron la Triple Alianza, formada por Alemania, Austria e 
Italia, y la Entente franco-rusa, manteniéndose la. Gran Bretaña al margen de este 
proceso histórico debido a sus contradicciones coloniales con Francia y sus inte­
reses encontrados con Rusia en el Extremo Oriente, que influyeron en su acerca­
miento a los Estados Unidos. Este país, que había demostrado su capacidad mili­
tar e industrial en la guerra de secesión, a fines del siglo, dejaron de ser una poten­
cia exclusivamente americana como lo demuest.ra el hecho de que después de 
dicho acontecimiento su participación en las conferencias internacionales fue más 
activa. Y los mismos factores que impulsaron a la Gran Bretaña a solucionar sus 
problemas con Francia y Rusia ingresando en la Triple Entente, facilitaron la nueva 
actitud de los Estados Unidos en el continente americano, pues en 1895, al inicia.rse 
la guerra de independencia de Cuba, cuando la Gran Bretaña rehusó someter a 
arbitraje su disputa fronteriza con Venezuela por la Guayana, el secretario de Estado, 
Olney, envió una nota al Gobernador británico expresando que la alteración de las 
fronteras de Venezuela por medio de la fuerza seda considerada como una violación 
¿f la doctrina de MODroe, siendo rechazado el arbitraje por el ministro lord Salis­
buy, que además estimó que el caso no afectaba a la doctrina MODroe. Pero después 
que el presidente de los Estados Unidos, Cleveland, fue autorizado por el Congreso 
para investigar los derechos de ambos países para poder adoptar una decisión 
cuando fuera conveniente, la Gran Bretaña accedi:ó a someter su reclamación a un 
arbitraje. 

La transformación de los Estados Unidos en potencia, así como el peligro ale­
mán demostrado claramente en el problema del Transvaal y el desarrollo del po­
derío naval germano facilitaron el cambio de la situación que había sido determi­
nante en el Caribe y que fue observada por José Antonio Saco y el Conde de Pozos 
Dulces, constituyendo su más clara demostración el tratado Hay-Pauncefote de 1901, 
por lo cual fue abrogado el tratado Clayton-Bulwf,r, adquiriendo desde entonces los 
Estados Unidos exclusivamente los derechos para construir y controlar el canal 
interoceánico de Nicaragua. 

La posibilidad de declarar un conflicto bélico de carácter internacional irutluyó 
en la política de los Estados Unidos respecto a Cuba en todo el siglo XIX, de ahí 
que el presidente McKinley, antes de que el Senado de su país aprobara la «Reso­
lución Conjunta», llamara la atención a los senadores diciéndoles: «Piensen ustedes 
que pueden desencadenar una guerra mundial.» 

Los Estados Unidos a fines del siglo XIX, ya constituía un sistema imperial 
-concepto que preferimos utilizar porque carece de las implicaciones políticas de 
la palabra imperialismo- y sus poderes desde esta época tendieron a ejer(:erse 
en la esfera mundial, pero, sin embargo, no cabl~ duda que José Martí, que tuvo 
que abandonar México al triunfar el movimiento encabezado por Porfirio Díaz, a 
Guatemala en el período de Justo Rufino Barrios y a Venezuela en la época de 
Antonio Guzmán Blanco, a pesar de que escribi6 su conocida frase -conozco al 
monstruo-, pudo vivir tranquilamente en los Estados Unidos, donde organi7.ó el 
Partido Revolucionario Cubano y desarrolló libremente la propaganda por la inde­
pendencia de Cuba. 

La actitud de los Estados Unidos desde el período anexionista -aunque por 
aquellos años los más interesados eran los esclavistas del sur- por lo general fue 
favorable a la causa de Cuba, sin que por esto dejara de estar vigente la tesis de la 
anexión de Cuba. BU la guerra gran'!c:: los ci,ygadanos de Filadelfia y~11:(!:va_,~!2!.k 
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resentaron al Congreso solicitudes con. unas 80.000 firmas en favor de los de.r:.ecllQ.<; 
de los cubanos. Las gestiones por el reconocimiento de la beligerancia a los cuba­
nos fueron constantes tanto en 1868 como en 1895. La prensa, sobre todo en la 
guerra de independencia, dio a conocer las a.rbitrariedades de los gobiernos colonia­
les y los horrores de la reconcentración, contribuyendo a crear el sentimiento na­
cional que influyó en la declaración de la guerra a España. Y no sólo el Gobierno, 
sino también las Cortes federales en los casos de las expediciones justifican la frase 
de Emeterio Santovenia que dice: «Los Estados Unidos, durante la guerra -se 
refiere a la del año 1895-, no sólo dieron asilo a los cubanos, sino que desde este 
país salieron las expediciones que hicieron posible mantener la lucha en Cuba.» 

L.l!..Rresión de los gue sim atizaban con la causa cubana y la actuación ~e Tomás 
Estrada Palma d onza o e uesa a determinaron ue en feb rero de 1896 ef 
Senado de los Estados Unidos aprobara el siguiente proyecto de «Reso ución Con­
junta»: 

«Se resuelve por el Senado y la Cámara de Representantes que la independencia 
de Cuba sea reconocida por los Estados Unidos. 

»Se resuelve que los Estados Unidos emplearán sus buenos oficios cerca del 
Gobierno español para terminar la guerra entre Cuba y España.» 

El acuerdo no fue aprobado por la Cám ara debido a que el secretario de Estado, 
Olney mantenía que dicha actuación era de la competencia del presidente de la 
República, aunque el 4 de abril Olney se dirigió al Gobierno español mostrando 
el interés de los Estados Unidos en que la guerra se terminara con la concesión 
de reformas políticas a Cuba, ya que tenía la esperanza de que si se ofrecía a los 
cubanos una autonomía amplia sería fácil pacificar la Isla, contestándole el ministro 
de Relaciones Exteriores de España que su país no podía tratar con los insurrectos. 
Por eso el presidente Cleveland, en su mensaje al Congreso del 8 de diciembre de 
1896, expresó que la actitud española negándose a tratar de las reformas debido 
al estado de guerra hacía dudar de sus intenciones de resolver pacíficamente el 
conflicto, influyendo posteriormente el ministro de los Estados Unidos en España 
en que Cánovas modificara su política de guerra e implantase, aunque algo modi­
ficado, el plan de Abarzuza. 

La elección como presidente de los Estados Unidos de William Mac Kinley 
(1897-1901), que en su campaña electoral había expresado que España no podía 
garantizar la vida ni la libertad de los habitantes de Cuba, permitió pensar en una 
actuación más firme de los Estados Unidos, aunque al ocupar el cargo sólo protestó 
de los procedimientos de Weyler. Pero el 23 de diciembre de 1897 el ministro de los 
Estados Unidos en España, Woodford, entregó una nueva nota expresando que 
los Estados Unidos confiaban en que la guerra de Cuba terminara de modo deco­
roso, lo que influyó con otras razones en la implantación de la autonomía. 

La explosión del «Maine» fue la consecuencia de estos antecedentes, pues los 
españoles intransigentes y los «voluntarios», que no aceptaban la modificación del 
sta tu qua, fomentaron una serie de desórdenes a virtud de los cuales el cónsul de 
los Estados Unidos en La Habana, el General Fitzhugh Lee, que siempre había expre­
sado sus simpatías por los cubanos, pidió el envío de un buque de guerra, llegando 
pocos días después el acorazado «Maine», contribuyendo a acentuar la tirantez 
existente entre ambos países la carta del ministro de España en los Estados Unidos, 
Enrique Dupuy de Lome. La carta estaba dirigida a José Canalejas, periodista y 
político español que se encontraba en La Habana después de haber tratado inútil­
mente de llegar a un acuerdo con los revolucionarios cubanos en los Estados Unidos, 
y Gustavo Escoto, secretario de Canalejas, la entregó al agente de la revolución de 
La Habana, Perfecto Lacoste, que la hizo llegar a Tomás Estrada Palma, Gonzalo 
de Quesada y Horatio Rubens, siendo publicada en facsímil. El ministro español 
en Jos Estados Unidos calificaba al Presidente Mac Kinley de político de baja estofa, 
agregando que era un polit icastro débil y populachero, lo que ofendió los senti­
mientos de los norteamericanos e intensificó las simpatías en favor de Cuba, agra­
vándose la situación después de la explosión del «Maine» el 15 de febrero, en la que 
perecieron 260 marineros y numerosos oficiales. 

Este hecho, a pesar de que fue investigado por dos Comisiones -una española 
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y otra norteamericana-, por sus implicaciones políticas se ha convertido en tema 
de propaganda, lo que lo priva de historicidad. La Comisión española, el 3 de abril, 
1I~ conclusión de ue la ex losión se debió a causas in~er.!1_as, ~)e_ntra,s_g~ 
de los Estados . Unidos afirmó ue había_sido pr:odu~por una mina ~ubmari~~ 
expresando ambos informes que no habían podido determinarse las circunstancias 
del hecho, aunque en la actualidad se mantienen ambas opiniones de acuerdo con 
las simpatías o antipatías políticas personales, siendo aceptable la <?ll!!ÜQIl ~ 
mas de ue or el estado de ex<,!lt_aci9.!1_ de los españoles de la Habana la explosión 
se debiera a un hecho aislado no im utable a nin uno de los obiernos. 

La nota que el ministro de los Estadosuñidos en España, Stewart oodford, 
presentó al Gobierno español el 23 de marzo de 1898, haciendo constar que si no 
se obtenía la paz en Cuba el Presidente solicitaría del Congreso que tomara las 
medidas que estimara necesarias, determinó que España, después de contestar que 
también debía tenerse en cuenta la opinión del gobierno no autonómico tratara 
por todos los medios a su alcance de llegar a un acuerdo con los Estados Unidos 
aclarando el ministro Woodford el día 29 que su país no abrigaba la idea de ejercer 
actos de soberanía sobre Cuba pero que estimaba necesario que se concertara un 
armisticio con el fin de pacificar la Isla. España trató de ganar tiempo par:a g~ 
tionar el aRO o de otras otencias la mediación de S. S. el Pa a, pero el ministro 
esp.añol en los stados nI os además' de -informar que to os os panes abían 
fracasado, recomendó que se acc~9ier~:::'al armisticio, o que Ordenoal c-ap ftan 
Gene al Ramón Blanco, demostrándose ue Es,eaña no deseaba enfrentarse con los 
Estados nidos.- - -' ----

La declaración de guerra tiene sus antecedentes en el mensaje que el presidente 
Mac Kinley envió el 11 de abril al Congreso exponiendo que los Estados Unidos, por 
deberes de humanidad y en defensa de sus intereses, debían pacificar a la Isla de 
Cuba, pidiendo que se adoptaran las medidas para que concluyera la guerra y se 
estableciera un Gobierno capaz de garantizar el orden y la tranquilidad, solicitando 
además autorización para utilizar el ejército y la armada de los Estados Unidos si 
fuera necesario. El hecho de no reconocer al Gobierno cubano en armas, según 
expresión del presidente de los Estados Unidos, no se debió a su organización más 
o menos defectuosa, sino al hecho de que este país, como hemos ex resado,-..flesea _a 
actuar con absoluta libertad y sin obstáculos ~!l Cuba, lo gue no era asible si se 
rzonocía la beligerancia, pues entonces los cubanos serían aliados de los Estados 
Unidos, cuya actuación debía c..g!2.9.i.2~ars~ con la de las autoridad~_c: 1,IJ>anasJ 
~Iicándose de este modo la sene de acontecimIentos *,ue culminaron en la ~ 
tuó de Shaffter cuando la rendición de Santiago de t u a . Por eso en realidad no 
debe hablarse de una guerra cubano-hispana-americana, pues se produjeron dos 
guerras, la de la independencia de Cuba, iniciada desde 1895, y la de España con 
los Estados Unidos, coordinándose solamente de facto dichos conflictos bélicos 
única y exclusiva nte en lo militar. 

e La actitud d Mac Kinley no pudo impedir que en el Congreso se presentaran 
f'I\ --m-uciones avorab es al reconocimiento de la beligerancia del Gobierno cubano en 

armas, pero por 311 votos que sí y 6 que no en la Cámara y 42 que sí y 35 que no en 
el Senado fue aprobada la Resolución Conjunta que en síntesis expresaba: 

"Que el pueblo de Cuba es y de hecho debe ser libre e independiente. 
»Que es deber de los Estados Unidos exigir a España que renuncie a su autoridad 

sobre Cuba, retirando de su territorio todas sus fuerzas. 
»Se autoriza al presidente de los Estados Unidos para usar la fuerza de este 

país para llevar a efecto esta resolución. 
»Los Estados Unidos declaran no tienen la intención ni el deseo de ejercitar en 

Cuba soberanía o dominio y que al pacificarse la Isla dejarán el gobierno y domi­
nio de Cuba a su propio pueblo.» 

La resolución que tiene fecha 18 de abriI..Él~sancionada por el p1:.esid~pte el 
ía 20 debiendo aclararse que los votos en contra esta an conformes en el fondo, 

pero no en la forma de la resolución, pues estimaban que no debía reconocerse la 
beligerancia a los cubanos. 

Tan pronto la Resolución Conjunta fue ley, el presidente ' ac Kinley envió un 
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ul,Ji,D:t~tum .!i ,:Ej:~paña concedi~ndol~ un plaz~ que finalizaríaa~ las 12 de~la n~och~ 
g~I.?J~]e~ ~!>!,i1A~ 18~8p'~ra. _qu~_e]!:p.:r:e~l!:r1Lgll~.J-ªpaz=r,?_gj!,. e!L<;:'llkl!, ordenando el 
Gobierno español, dado el carácter del ultimátum, que su ministro abandonara los 
Esta,dos Unidos, rompiéndose inmediatamente las relaciones diplomáticas, y el 
25 de abril el presidente Mac Kinley declaró que existía un estado de guerra entre 
España y los Estados Unidos. 

La actitud de los contendientes fue distinta pues los cubanos, aunque estaban 
seguros de que en definitiva ganarían la guerra, recibieron con satisfacción la ayuda 
de los Estados Unidos, porque comprendieron que la guerra terminaría más pron­
to, a pesar de que el no reconocimiento de la beligerancia los colocaba en una 
posición subalterna, de ahí que aceptaran la realidad de los hechos, ordenando 
que las fuerzas cubanas prestaran a los norteamericanos ayuda y colaboración, 
mientras que los españoles, después que fracasaron las gestiones de obtener el 
respaldo de otras naciones, la mediación de S. S. el Papa y el intento de llegar a 
un acuerdo con los mambises, comprendiendo que la autonomía había sido con­
cedida demasiado tarde, se aprestaron a enfrentarse con los Estados Unidos, con­
fiados en las reservas morales de la «raza». 

La comparación de las fuerzas de España y los Estados Unidos demuestra la 
superioridad de este país, a pesar de que no estaba preparado para la guerra. 

Los Estados Unidos, siguiendo la tradición británica, siempre carecieron de 
ejércitos permanentes, aunque la guerra de secesión demostró la facilidad con que 
podían organizarlo. España, por el contrario, tenía un ejército numeroso en Cuba, 
pero que había demostrado su ineficacia frente a los mambises, que dominaban las 
dos provincias más extremas de Cuba y que se mantenían dando muestras de vita­
lidad en el resto de la Isla, pero donde era mayor la superioridad norteamericana 
era cm el mar; por eso la guerra se decidió con los combates navales de Santiago 
de Cuba y Cavite, p'qe.§.,,~.nañll ... J~1.JlSL..~t.rgj4ª.1iy~~~tmdra .. l1Q....P9.!!!ª_,a.M$.f.~C 
a .J!,!!.~~j~j,tQ§ ... ~.~~(kL!i!;terg~§.. 9~L W!lJ'lIY Jl~~~apo,para h,acer frente al con-
!Ji.ct()~. . 

La escuadra de los Estados Unidos contaba con cuatro acorazados de primera, 
uno de segunda, dos cruceros acorazados, seis monitores, nueve cruceros protegidos, 
veinte cruceros no protegidos, un barco dinamitero y seis torpederos. La escuadra 
espa:ñola tenía un acorazado de primera, uno de segunda, tres cruceros acorazados, 
tres cruceros protegidos, doce cruceros no protegidos, treinta cañoneros, seis tor­
pederos, siete destructores y cuarenta barcos de inferior tonelaje. LQ,~ cañon~s.._R.~ 
10s_~!!r~~qª .. ,~eJº.~Él?1I!9os Unido~_Jení~...ma.Io.!. al~ªº~e gu~.)os· esp,@,ºI.~, Rot..lQ. 
que poqíandisp~Hle .a mansalv~!.. no estando tampoco en buen~do la flQ.tJl 
~mlil¿1i2!a.~_ . 

En relación con las fuerzas de tierra, los españoles tenían en Cuba 190.000 hom,,: 
bres de tremas regular.~ .... 1o.000 «voluntarios» y 30.00Q «guerrilleJ.9.§}~, encotrándose 
en Santiago de Cuba 21.780 soldados del ejército regular. J..9§..np.tt~g¡,~:r!~!l:PS 
:tillli.zílron en l~ .. lll!erra 28.000 hombres y 10s~UbMQ~. :lelDi1l.Migy~J..yarg!!!i,-cuya_ 
cjfra,..n~,ª.Jª.mt!l..!l.:l@~il!.-~.!lia.~!!.JQ~;;4.J·!:p,Q:L~º·Q1>.O~!IºWQ!:~.ªºl;>~~ .. l:!.:gpª,¡;~ 
a 105 que podía agregar cerca de 25.000 que no tenían armas, estando la mitad en 
Oriente y Camagüey, donde el absoluto control.de los campos permitía a los mam­
bises moverse con libertad. 

La ayuda del ejército libertador fue muy valiosa y se basó en el ofrecimiento 
que el delegado Tomás Estrada Palma hizo al Gobierno de los Estados Unidos en 
nombre del Gobierno cubano, que consideró el problema objetivamente. 

Las consecuencias de esto fueron los contactos de militares de los Estados Uni­
dos con Calixto García después de ser desechado el plan de atacar a La Habana y 
en vista de que la comunicación con Máximo Gómez, que seguía en La Reforma, 
no era fácil. 

Con dicho fin fue designado el Teniente Andrew S. Rowan, que para trasladarse 
a Cuba utilizó la vía siempre abierta entre Jamaica y Oriente, llegando a Kingston 
el 23 de abril, donde el agente cubano designó al Comandante Gervasio Savia, que lo 
condujo a la ensenada de la Mora, desde donde los comunicantes mambises lo 
llevaron al cuartel general del Departamento Oriental, que estaba en Bayamo, de-
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signando Calixto García al Brigadier Enrique Collazo, militar de Academia y que 
conocía la guerra de Cuba desde 1868, para que, acompañado de los tenientes c:oro­
neles Charles Hernández y Gonzalo García Vieta, continuara los contactos entre 
ambos ejércitos. Los comisionados cubanos, desde Manati, se dirigieron a Nassau, 
reuniéndose después con Estrada Palma y entrevistándose posteriormente con el 
secretario de Guerra de los Estados Unidos, General Alger. 

El Gobierno cubano había aprobado el «compromiso» adquirido a su nombre por 
Estrada Palma, y la .misión cubana, se reunió en varias ocasiones con los genera­
les Alger y Miles, jefe este último del Estado Mayor de los Estados Unidos, expo­
niendo ColI~zo en el War Board los planes de Calixto García, siendo informado que 
se enviarían a la' fuerzas cubanas suficientes armas para que esa cooperación fuera 
más efectiva, exgo;njellQ..o_ Mil~snqu~ .flgrªde~e>d~Jª .. cOJ;!~!rac:ión", de l.os efes1ivos 
mil! t.ares COn..9WLI!Y.lUJ:.a.f.9_nJ:,ª.r9!;;!ll~~tQ .. Garcíacerca de_ §lanti~&!Lg~ >~_1,J.ºª_ :pI;l.ra 
f~f.Il,Itar el desembarcq pOI'.!eameric:ano. 

gl-4l!'Jm.eI Jltcm jJ&.JQLE.§.tf!:.4º§~qJ'1,i49,Lf!ra . at.~t,,ª!:...AJ.§ ciY.,d""ª=9..ge . La .. JJ.!'\t!mlª, 
de ahí que las primeras operaciones consistieran en el bloqueo de la costa norte de 
Cuba, de Pinar del Río a Matanzas, donde se produjeron algunas escaramuzas sin 
importancia. P~rQ._la ... ~~~ªdrª.españ,Qla del,Almirante Pasgial ~~rv~r~~!~cib!Qj~ 
J?es d~ z~ar de ~á.~iz Y<:li:!:i~!r.~ J?lj!n~I:'P .1;1.CallfLY~,r<J~ _:Y •. 4~~p~~sJI." J'u~XJ:o_J~, 
q(mcl~.se .le .JYliqlYHt,~~C!!!prilla_~!2.m~.derQ.§,f.QB!~.!ill~do, el via.~L S,,!!!!&I!gQ."ºe 
G.t.t!2ª,-.!.Q...sue ob,liaó. ,a Iq~ .. JPJl~t-ª.r.~LºI:LI9.l> ,~§!a.:g.9§.J1Illdº~ .ª.m9dtficar sus p'1f!Ael,;, 
,ªª-c!9:~~~1l.J!1.t~;r:.&~.Erimo!,dia.Lera de~!!J:lir la escuadra española. 

Las tropas que estaban estacionadas en Nueva Orleans y Tampa pertenecían 
al quinto cuerpo de ejército de los Estados Unidos cuyo jefe era el Mayor General 
William R. Shaffter; fueron embarcadas con destino a la costa sur de la provincia 
de Oriente, ~1Íe .1~Eª-!:ºILe!~!L4~.j~g!0"",Sul!11Qº><~!..PE~tl.º ... º.!t§_ªºEªg~L~taba 
b~9..q .RW.J,~JI..Q!!...gel vis~l.I!!!!'.~º~.@ $ .. S.~lt~99.:.. 

El plan de ~ampson consistía en forzar la entrada del puerto mientras que el 
ejército atacaba el castillo del Morro y las baterías de la Socapa, Jl~ro r~u.!)hÍ~ 
eIL.e!.~radero el mayor general Shaffter, ~l vicealmirante Sampson y el h~ 
!@!!!~nte ge~alSJllixt() Garc~ª, ~e.PJii.<lQ .. c~L.plª.n..p.rº.P.!!~~JLP.ºr.~!...K~1!e..rªl <;~ 
llªl1.o" ,qy.!'l..f<.Q.I1§i.!¡,tíª._e.:~L~ .. ~LQ!lj!!-.tºql,erp.o, fu~rJ.e. e.ll,_~.9,OO_Q. ):lomb~.s, <ks.mab.a.r­
S!!...PPL.ºªiq~r;í..s.~!L~Ui.~~9~,~~~!Li! Santia2Rde Cubél; por el estemien~~.q~ 
los cubanQ.s_!Q,hªc~.axt "p'0J;' _ c:.Loeste, y!\.q1,1e !ª-~squ-ª4J!~· .q(>:gl.!pªl>ª.la_cost,a lo qll~l.J!.t~ 
acegtado por Jos norteamericanos._ 

Las noticias que se habían recibido de las Filipinas eran alentadoras, pues ~L~.Q­
!!lQ..doro Dewc;:y ha~errotado en Ca"Y.ÍJ::'-ª,.J~ flota españ.Q,@. :gL 21~~L.Gl!Il~t.1\! 
A.gHS-1i!!...~~9.-ºfJJ.12~Ll~~po.§iciQº~ q~.e.se, !~ _~.a!>Jl.m . ...§.e.ñi1~ap.Q .. Q,Lge.ste~l.e . la 
ci.llga(tg~.§¡mti~..KQ...c;!~ fu'I:?~: Cebreco, tanfo en la guerra de 1868, en la que partj.­
cipó a las órdenes de Antonio Maceo, como en la de 1895, junto a José Maceo, al 
que sustituyó en el mando del primer cuerpo de ejército, siempre se destacó por 
su valor y su patriotismo, pues toda su familia sirvió en la guerra de Cuba y lE~ fue 
muy útil a Calixto García, pues había nacido en El Cobre y había operaqo en esta 
zona y la de Santiago de Cuba, por lo que conoCÍa perfectamente dicha jurisdic.:::ión. 

El :arJgªc;lie~)~~~etri()~~stillo Duany Y.,e~ Coro.!le..!.fI!I.IQ§,J¡9.qz4!,!~?d~!ªvel, conJíl 
di:sdsiÓD.. .de. :eayam.q, . .t~!1J!1Ja ~j§~ó..p...Qe apod~ra:r~e ~º~I • .,.po'!?Jª99 ~d,e.~.P!liguirí, l22r 
dOIlde debían desembarcar los norteamericanos, pero los españoles se retimton...sill 
~ba.tii .... "octÍITrendo"úñ' aesgraaaaoTñCidente, ya que una mujer entregó al. Te­
niente Castañeda una bandera española, que éste enarboló satisfecho de ocupar la 
enseña de los enemigos, pero al ser divisada por los barcos de Estados UnÍ!:los el 
poblado fue bombardeado, muriendo Castañeda y varios de los que se encontraban 
a su alrededor, no suspendiéndose el fuego hasta que la bandera cubana fue izada 
en el fuerte. 

G.onfix:m.ada la_.Qcupación 4e_º-~!guj..lt. p'qr los, cubanos, comenzaron ~_c!!,!,~~~lbar­
ca.!Jª~.J.~QP~ dc:;J.Q.L~~ta.q()s UJ:li49~, efectuándose en el siguiente orden: la división 
de infantería del General Kent, la división de caballería del General Wheeler, la 
brigada del General Bates, así como un tercio de caballería al mando del Coronel 
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Rafferty, lo que pudo realizarse felizmente ya que las tropas españolas fueron hos­
tilizadas por los mambises a las órdenes de Castillo Duany y González Clavel. 

Desde los primeros combates participaron conjuntamente cubanos y norteame­
ricanos, pues las divisiones de Lawton y la de Bayamo avanzaron hacia Firmeza 
y Sib'oney, retirándose también los españoles, que ofrecieron poca resistencia, en 
dirección a las Guásimas, Sevilla V la Redonda, donde se detuvieron, siendo ataca­
dos al día siguiente por parte de la divj.sión de Wheeler, ayudados por los Rougp 
lljJl~r.§, V9~9'§, !:1~_~~º~ll~J:ÍJtgl!e _estab~n , ,al. II!~~d~4.~! G..Qfonel ,~lla,.!:.c:l<?J~Vº~o~ 
I..og~LTeni~nte CQfQ)}el Teodoro_.R99sey~~~,- Las tropas españolas, que era' tres JiliJ 
hombres, al mando del General Rubín, resistieron con tenacidad el ataque de los 
norteamericanos, por lo que Wheeler ' consideró necesario 'pedir refuerzos, pero el 
General Linares dio la orden de retirada, entrando los atacantes en los tres poblados 
y encargándose los cubanos de la persecución de la columna española. 

El mismo día el lugarteniente general Calixto García, con su estado mayor y es­
coltas y acompañado de los generales Agustín Cebreco, José Manuel Capote, Satur­
nino Lora y Francisco Sánchez Hechavarría, embarcaron en dirección a Siboney, 
quedando a cargo de todas las fuerzas cubanas el Mayor General Jesús Rabí. 

Shaffter desembarcó con su estado mayor el día 29 de junio en Siboney, con­
ferenciando con Calixto García, celebrando al· día siguiente en su campamento del 
Salado una reÚllión de oficiales, a la que asistieron en representación de los cuba­
nos Demetrio Castillo Duany y el Coronel Tomás Collazo, que actuaba como jefe 
de estado mayor de Calixto García. 

Los combates del Caney y de la loma de San Juan fueron la consecuencia de 
esta reunión, ya que para llegar a Santiago de Cuba había que apoderarse antes 
del fuerte del Caney y de la loma de San Juan, siendo el plan de Shaffter que la 
división Lawton, apoyada por la batería del Capitán Capron, atacara el Caney, 
mientras que las divisiones Wheeler y Kent, con la ayuda de la batería del Ca­
pitán Grimes, a"§':Y~LlL!~J.<L1'J1,ª-de ,"§.l!P_J.~.ªp. _,m:tX~J~y'iJa~llJ.lª_ , sali!!é!_ª~s<i~~,aIl.ti~go 
~,.J:;J.lba; siendo ' situados frente a esta ciudad mil hombres al mando del Gene­
ral José Manuel Capote, reforzando su flanco derecho Saturnino Lora con 500 
hombres y su flanco izquierdo Francisco Sánchez Hechavarría y Agustín Ce­
breco, con mil y 500, respectivamente mientras que Carlos González Clavel, con 
fuerzas de la brigada de Jiguanf, debía proteger las baterías permaneciendo en 
la reserva la brigada de Bates y situándose las brigadas de Lodlow, Miller y 
Chaffee para cerrar la retirada a los españoles con dirección .a Santiago de Cuba. 

.EL§eneral _l.oaquin Vara del 1k>!, que s.Ql«Lf.~!>~~C:;Q~ ._ ªtg(tIl!~§ qe 60Q hom-. 
bres, .§.uitu_Q..~m...ru. fuer.te_ª~ .• gL l(i,?Q" 'yni~p.g9.Jo~. ,~~,ttQ, fox:!i~eLqll~ -~fendían 
~c.ª-U~.ru!;~,~};I!e~9 de ,alam",r~¡jas. Lawton, que contaba con fuerzas muy su­
periolres en número, había calculado que en dos horas se apoderaría de El Caney, 
pero a las cinco horas de constante lucha se ordenó que los ayudara la brigada 
de Bates, que estaba de reserva, d_efendiéndo~!L" val~!osa:m~!1~J:~ Va!:!l~. ~eLA-~ 
a.J)..§~,~ que fu!bía sido heric1!L~!!, J.a~9..9~_,.Illi;.lJ!~, pero las tropas de --rawton, 
secundadas por los cubanos, Sfl-ªR.oderarol!, del fuerte de El VizQ", opliganSlLlL 
l~ esp~ñoIc:s aI:eti!.~r~!? ,,ªJ Ru~bJº._~g, __ ~t Ca!J~.Y, donde la lucha fue homérica, ya 
que no sólo fue necesario tomar la iglesia, sino que se combatió calle por calle 
y casa por casa, pero- ¡:l, las seis de la tarde de] primero de julio ]os cubanos, 
9!l~jJ?,a,n,r,, !l, J-ª-=Y~ID!~r.~~~-! ~ <!9!!!!na!:c,>!!, ,~},J?}!~~~, e~pr~D(ii~n.d.2_" !~.r~!i~!l~!....J~~s, 

_El§Pllnoles ._con_ gr@.ge~ , ~g..!ficu.ltades en dIrecCIón a S!U}tI~gO de Cuba, pues casi 
todos fueron exterminados, cayendo en esta oportunidad Joaquín Vara del Rey, 
llegando unos pocos a la ciudad porque la retaguardia que mandaba el Coman­
dante Juan PuñeJ se batió sobre la marcha con las fuerzas cubanas y norteame­
ricanas que los perseguían. Los españoles, en el combate de El Caney, tuvieron 
400 bajas, mientras que los cubanos y norteamericanos 447. 

La batalla de la loma de San Juan se inició el mismo día por los generales, 
Kent y Summer con la colaboración ' de las fuerzas cubanas que ayudaron a 
sostenerse en su posición al regimiento número 13 de Nueva York, mientras 
llegaban los refuerzos, rivalizando en valor tanto los cubanos como los nor­
teamericanos, que se apoderaron de la Loma de Cardero por medio de brillan-
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tes cargas de caballería, venciendo la resistencia del General Linares, quien 
dirigió la operación a pesar de ser herido en el combate. Las bajas españolas 
fueron numerosas, pues la guerrilla de Puerto Rico, fuerte en 400 hombres, quedó 
reducida a 90, teniendo los norteamericanos entre muertos y heridos 1.012, y los 
cubanos, 150. 

El combate naval de Santiago de Cuba se debió más bien a razones de carácter 
político que militares. 

La caída de El Caney y de la loma de San Juan había puesto a los sitia.dores 
en las puertas de Santiago de Cuba, a donde sin embargo, Eudo llegar 1!L8!~ 
FS~ª!!º9 ,ªs~ªrtº,. ,de,sde MaJ:l:?;a,J;lillo al. frente . cle"tr~,!LJ!!!tJ1Q~l?!,es.p.~~~n:1~ 
@. ID1am~9~9n, d~" !ª J ;:i,qdap, venciendo los constantes ataques de los mambises. 
Los españoles al mando del General Tovar, habían rechazado las intimaciones 
de Shaffter para que rindieran la plaza, pero !!...p.r9~n ,rec:ibida por Cf:rv~m 
de qt:l~s~,~r.!!.. a.,~C?.m.p,l:I:~ir facH!!(Ll~ l!0lución qe_ .!o...9!!~~,!~~f!í!l_ Iil .. p!'?lo.Ilsarse ... pues 
los españoles intransigentes,que sobrestimaban la capacidad militar y naval es­
pañola, no veía con gusto la inactividad de la escuadra, por lo que se com¡ideró 
necesario exponerse a un combate, pues en La Habana se decía que la escuadra de los 
Estados Unidos huiría ante la flota de Cervera. 

El almirante español había podido entrar en Santiago de Cuba porque la es­
cuadra de los Estados Unidos se había dirigido a Puerto Rico con el fin de 
trabar combate, pero al presentarse frente a la plaza la escuadra de Sampson 
una salida significaba un combate decisivo para el cual -y esto lo sabía el pro­
pio Cervera- no estaba preparada la flota española. 

Sampson, que no había abandonado por completo la idea de forzar la entrada 
del puerto, ~m!~A..sºnv~nien~.~x;nbpt(;:lla:t:.§.J,Le.:t~~.".d~ J;~rvera., -Rgr..Jp 
cual ordenó al "I:.ElnienteRich.ard Pearsq!L~..9..b~ fil!!!tlJ.lY!Qi~s,~,_~!'M~rrjJ;~ª-~,. 
~n.,~tf~~.,qu~"pg~iRiltt,ªJ!iL ~!!!!.c,la.aSantiªgo ~~ ~C:l!,b.a, (¡acasando la oper¡~.f!é!!, 
P1!~~ las bªt~@L<!e la .Socapª, y-.!os c,:añones .deL,cryc~~,~~~i!la)'y~Elr~4«§.~.ll.wl: 
@~t9RJ¡L~º2!faciq!l_,~J~s .Ae . pe,netrar. en el ,c,:anal, siendo hechos prisioneros 
sus tripulantes. 

El cable del ministro de la guerra español al Capitán General Ramón Blanco 
demuestra por qué España no podía ganar la guerra, ya que con fecha 3 de junio 
le ordenó a Cervera que saliera de Santiago de Cuba y se dirigiera a Manila --para 
lo cual tenía que llegar hasta el cabo de Hornos o al estrecho de Magallanes­
con el fin de derrotar a la flota de los Estados Unidos del Padfico y volver a 
Cuba para derrotar a Sampson, lo que indicaba que en España se desconoda que 
la flota de Cervera no podía salir del puerto de Santiago de Cuba sin enfrentarse, 
con el Almirante Sampson, contestando Blanco que si la escuadra abandonaba 
las aguas cubanas se sublevarían los «voluntarios» y los españoles intransigtmtes, 
que estaban ,reclamando el envío a Cuba de otra escuadra. 

La t¡;;nsióri en La, Habana aumentó de tal modo que Blanco telegrafió a Cer­
vera haciéndole ver el mal efecto que produciría el hecho de que la escuadra, en 
caso de que la ciudad, cayeran en poder de los sitiadores, fuese apresada sin 
combatir, Cervera esperó órdenes más precisas, recibiendo un segundo telegrama 
de Blanco en que le aconsejaba que en la primera oportunidad saliera de San­
tiago de Cuba, y Cervera -repetimos sus propias palabras- dijo: «Mardb.é al 
sacrificio exponiendo también a los tripulantes de la flota, no en defensa de la 
patria, sino por amor propio." 

J.~~cuam:¡L~s'p~Qllu,ªJ~Q}!~tmtertºA~S.Ill1t.m.,gQ.,ª~j';:l:ll?ªJ~I_3 de julifu:\~18.98, 
a.las . ..2A!L.d.e-Ja mañan~ ... ª-.I!.oca.'yeloF.ll!!lA..Y~!!.1.i,W. de ~_ uno, dado lo angosto del 
canal, lo que constituyó otra desventaja para los españoles, que tenían que en­
frentarse aisladamente con la flota de los Estados Unidos sin poder maniobrar. 
El «María Teresa», que era el buque insignia del almirante Cervera, encabezó 
los barcos españoles y recibió el cañoneo de casi todos los buques norteameri­
canos, siendo incendiado y viéndose obligado a encallar. El «Vizcaya», que le si­
guió, trató de acercarse al "BrookIyn» para poder dispararle, pero éste por su 
mayor velocidad, lo esquivo fácilmente, destrozándolo con sus cañones, que 
tenían superior alcance, decidiendo el buque español encallar en el Aserradero. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 405 

El «Furor» hizo lo mismo, el «Oquendo» fue hundido y el «Cristóbal Colón», que 
era el de mayor velocidad, tampoco pudo escapar, prefiriendo arrojarse contra 
la costa, sucediendo algo parecido al resto de la escuadra española. 

El combate duró cuatro horas, teniendo los españoles 350 muertos, 160 heri­
dos y 1.670 prisione:t;"os, mientras que la escuadra de los Estados Unidos, que actuó 
como si estuviera en maniobras, sólo tuvo un muerto y un herido. Cervera, al en­
callar su buque, trató de no ser hecho prisionero, pero sorprendido por las 
fuerzas cubanas del Brigadier Candelaria Cebreco y no queriendo reconocer perso­
nalidad a los mambises, se negó a rendir su espada sino a los norteamericanos, 
a lo que no se 'opuso el jefe cubano, entregándolo al Teniente Norman, quien lo 
condujo al acorazado dowa», siendo tratado con las consideraciones de costum­
bre, ordenando el Almirante Sampson que se atendiera a los heridos y a los pri-
sioneros. I 

Ú! .. f:(~l1:ªigjQ.~.· 4ft. -S@J.i.ªgº,4~ C.ub~ .. e!ª.!9..m~A,J~!il§P..l!és.J!!Lla derrota de J~ ~c;:~ 
cuadr!,. La población no combatiente fue autorizada a abandonar la plaza, pues 
se esperaba que sería bombardeada, buscando refugio más de 30.000 personas en 
los alrededores de la ciudad, en la que había hambre y escasez, cundiendo el de­
saliento incluso entre sus defensores, que se daban cuenta de que era imposible 
resistir. 

Al día siguiente de la derrota de la escuadra fueron evacuados el pueblo de 
El Cobre, así como los puestos fortificados de los alrededores de Santiago de Cuba, 
exigiendo Shaffter la rendición y acordándose un armisticio durante el cual se efec­
tuó U;(I. canje de prisioneros, negándose al General-Hovar, jefe de la plaza, el permiso 
que había solicitado para trasladarse a Holguín, aprovechando Calixto García la 
expiración del armisticio para apoderarse del pueblo de Dos Caminos, con lo que 
la ciudad quedó completamente sitiada, y el día 10, después de no haberse accedido 
a un nuevo ultimátum, la escuadra abriófue,gQ..§9E!:c:~....§_ant!~º-de _Cubª,-.JQ..Jlue 
ojllig6 a~Jgs .. ~§R.añ.olesL el dí.a l1..J!~e.t.~X}m .. }l.Ef:V0,,~v.:w..s'tif!.o.l que venció el 14, 
pero al reiniciarse el bombardeo el General Tovar consultó con el Capitán General 
Blanco, siendo autorizado a rendirse desde Madrid, firmándose el 16 la capitulación 
que abarcó toda la provincia, c!onde tenJ~ su campameJ;lto el Gener~ L~!!:-e.~! 
cerca de la loma de San Juan, bajo laceiba que actualmente se conoce con e.l 
!lQ!!1!rre del «Ai'6orde"'lapaz-;;;~por "los mayorésgene@esl'óséPii\Vlieeler ' y 
H. M. Lawton y el Teniente Miley, ayudante de Shaffter, por el ejército de los Estados 
Unidos, yel Brigadier Fernando Escario y el Comandante Ventura Fontán, por el 
español, actuando como intérprete Roberto Mason. Por la capitulación se rendían 
todas las tropas españolas de Oriente, comprometiéndose los Estados Unidos a em­
barcados, entregando los soldados y clases sus armas y conservándolas los oficiales 
y jefes, al igual que sus objetos personales, ascendiendo el número de prisioneros 
a 30 mil y ocupándose gran cantidad de armas, así como el cañonero «A1varado» 
y cinc::o barcos más. . . . 

~.u.gj:9_9.!Llª_:r.~:n.cl!gón~(t~f~.shtQ._e.l.!!iªJLb.ªjq._~ «M90J.de la p~~, donde se 
situaTon el Mayor General Shaffter y el Almirante Sampson con sus estados mayores, 
acoUlpañados de un batallón del ejército, una escuadra de la marina y la banda de 
música que ejecutó marchas militares. El General Tovar fue el primero que pre­
sentó la espada, que le fue devuelta por Shaffter, desfilando al final los soldados, 
que fueron depositando sus armas en el suelo, siendo conducidos a unos campamen­
tos improvisados en San Juan, y a las 12 del día el General Tovar, con el arzobispo 
de Santiago de Cuba y el gobernador civil, esperaron a Shaffter en la casa de 
gobierno, arriándose la bandera, española e izándose la de los Estados Unidos con 
las ce:remonias correspondientes. Shaffter se hizo cargo de· la jefatura militar de 
la provincia y el general Mac Gibbons fue nombrado gobernador militar, siendo 
sustituido días después por Leonardo Wood, entrando la escuadra de Sampson en 
el puerto de Santiago de Cuba. 

El incidente con el lugarteniente general Calixto Garcia Iníguez se explica por 
la actitud del Gobierno de los Estados Unidos con el Gobierno de la República en 
armas. Ca!ixto. García, en ~ista .de que Ilo.se coptcJ_ (!~J:llo~_ ~!?~~~~~~ hl.~U.l~gº-c;i_a.:" 
ggg~.s~p'ar~ !~p~,_J:,eIl~~!'E..~_~L~~~§.~j~u:le Gobiern0...Y..~~rtqiQ...!!D..A..fª-!:!ª_,ª.! 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



406 CALIXTO c. MASO 

,.lllUpr geneI"?l Shaffter en la que, después de hacer historia de la colaboración que 
por orden del Gobierno cubano había prestado al ejército de los Estados Unidos, 
exponiéndole que Santiago de Cuba se había rendido por el esfuerzo de los cü:banos 
y norteamericanos, a pesar de lo cual no se les había tenido en cuenta ni en la 
concertación de la paz ni en la capitulación' de la ciudad, no permitiéndose a los 
cubanos entrar en Santiago de Cuba y agregando que en la ciudad aún gobernaban 
las autoridades designadas por la Reina de España y contra las cuales durante tres 
años habían luchado los cubanos, veía con dolor que después de 30 años de guerra, 
al obtenerse la victoria, siguieron rigiendo en Cuba las autoridades españolas. 

~!.1!lin~:.lllLs~~S~.~_ . ..r~é.q~,l!fU:mt ,hlQi@a9.i.º1l ,la. .e~p,,?~!~.P~ q~e. n~.§!t~ 
jayitado .!..los cuEano~ a entr~ ~n Santiago d~ Pu:1?~. PQJ;" tep:1o~ 1! posib!e~ a~~e 
veng~, ~oniend(t q1J."U~, fq~~!L~:!l'p"ªgªlU!º~.~S!~k.~.J()rI!ladas por .salv.f\js;, 
pues aunque eran pobres, como lo fueron las de los Estados Unidos cuando su 
guerra de independencia, no eran capaces de deshonrar el triunfo con actos que 
calificaba de bárbaros y cobardes, anunciándole que se había dirigido al Go'bierno 
cubano presentando la renuncia de su cargo de lugarteniente general. 

Shaffter, en su contestación, lamentó que Calixto García considerara como un 
agravio la exclusión de los cubanos en las negociaciones para la rendición d,~ San­
tiago de Cuba, !!.legando gy~ J.¡ ggCC~Jll. ~.tre. .!Q§...E!tadQ.s J[nidgs Y- fulWííl -lo 
que confirma nuestra tesis de las dos guerras concordantes aunque diferentes-.....Y 
g,u~"~~J?.!:í1aM ~~,!!a....2íaJ.:.~f!i...fl..Q~J()s Es~g,Q§...y!l!qQ§.. R~;;p~.c::..t9 A~!l. $l~º!liQn< d~.Q.tle. lD,.s 
autoridades es~añolas . continuaran en sus cargos le acompañaba las instrucci~ 
fle(Gpbfemo de' las' Estados Únidos, agregando que habfu 'hechojústiCia a la ayuda 
eficaz de los cubanos, a Tos que calificaba de ejército valiente, por la cooperación 
que le habían prestado. 

La actitud de Shaffter era la consecuencia de la política del Gobierno de los 
Estados Unidos desde el inicio del conflicto, pues dicho país no quería ser inter­
ferido en su actuación en la Isla, lo que no se oponía al reconocimiento de la inde­
pendencia de Cuba, debiendo agregarse que dicha política se vio reforzada por la 
actitud españolá, que tampoco estaba dispuesta a reconocer personalidad a los 
que siempre había tratado como rebeldes. 

Shaffter, desmostrando que su actitud se debía a razones de carácter político, 
recibió posteriormente a Calixto García en la ciudad de Santiago de Cuba 'i gen­
tilmente el general cubano, en un acto en el Club San Carlos, reconoció lo que había 
hecho por Cuba la «República colosal, con sus famosos combatientes y sus grandes 
barcos y que envió a sus hijos a que derramaran su sangre con la nuestra». 

El tratado de paz. - El 28 de julio de 1898 el ministro de Relaciones Extf:riores 
de España, Duque de Almodóvar del Río, expresó al Gobierno francés la dispo­
sición de su país en' concertar la paz, ya ' que, después de la destrucción de la es­
cuadra, el ejército español quedaba aislado en la isla de · C..lIluL...sin la posibilidad 
de recibir la ayuda necesaria para continuar la guerra, y elL~mbj~francés en los 
Estados Unidos, Jules Cambon, discutió con el secretario Te"ESíado de este país 
oal protocolo o bases para la paz, que se firmó el 12 de agosto de 1898 y que contenía 
las siguientes estipulaciones: 

a) España renuncia a toda pretensión de soberanía o derecho sobre Cuba; 
b) España cederá a los Estados Unidos la isla de Puerto Rico y las demá:¡ islas 
que en la actualidad estén bajo la soberanía española en las indias Occide:o.tales, 
así como una de las islas Ladronas escogida por los Estados Unidos. e) LJS Es­
tados Unidos ocuparán y retendrán la ciudad, bahía y puerto de Manila mientras 
se concluye el tratado que determine la situación de las Filipinas; d) España eva­
cuará Cuba, Puerto Rico y las islas bajo su gobierno dentro del plazo de die:~ días, 
designándose comisionados que se reunirán para arreglar la evacuación, haciéndose 
lo mismo respecto a Puerto Rico; y e) Se designarán cinco comisionados por 
cada país para tratar sobre la paz, los que se reunirán en París a más tardar el 
6 de octubre de 1898, significando que la firma del protocolo representaba la sus· 
pensión de las hostilidades. 

El primero de octubre de 1898 se reunieron en París los comisionados de Es· 
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paña y de los Estados Unidos, representando a este país William R. Day, Cushan 
K. Davis, William P. Frye, George Gery y Wishelow Reide, y a España, Eugenio Mon­
tero Ríos, Buenaventura de Abarzuza, José de Garnica, Wenceslao Ramírez de Vi­
llaurrutia y Rafael Cerero. 

I.as discusiones duraron algo más de dos meses, firmándose el tratado ellO de 
diciembre, siendo sus cláusulas más importantes las siguientes: 

a) España renuncia a la soberanía sobre Cuba, comprometiéndose los Estados 
Unidos a asumir las obligaciones del Derecho Internacional respecto a la vida y 
hacienda de sus habitantes; b) España cedía a los Estados Unidos, Puerto Rico 
y las demás islas de las Indias Occidentales que estaban bajo su soberanía y la isla 
Guam de las Marianas o Ladronas, así como el archipiélago de las Filipinas, com­
prometiéndose a pagar a España la cantidad de 20 millones de pesos; c) Liberación 
de todos los prisioneros y presos políticos que tuviere España por las insurreccio­
nes de Cuba y las Filipinas o por la guerra con los Estados Unidos, comprometién­
dos(~ este. país a gestionar la libertad de los que estuvieran en poder de los insu­
rrectos; y d) Las obligaciones que los Estados Undos adquirían respecto a Cuba se 
limitaban al tiempo de la ocupación, pero se comprometían a aconsejar al Gobierno 
cub:mo que las aceptara, constituyendo esta cláusula la ratificación del compro­
miso de los ·Estados Unidos de conceder la independencia a Cuba. 

Las comisiones de evacuación estuvieron formadas por el Almirante Sampson, 
el Mayor General James T. Wade y el Mayor General M. C. Butler, por los Estados 
Unidos; el General Julián González Parrado y el Comandante Luis Pastor Landero, 
por España, así como Rafael Montara p.or el Gobierno autonómico, al que se dio la 
representación que no se quiso reconocer a los cubanos, actuando de secretario el 
auditor del ejército de los Estados Unidos M. J. W. Claus, efectuándose la transmi­
~R!U!~, "~.!D~dos el primero de enero de 1899 por el CaErtáñ º~~!:al Adolfo Ji­
mériez de Castellanos, que había sustituido a Ramón Blanco, ~iendo designaao go­
~!"1~.J!!ilitar ~.la isla.,~~, .. 9:tba el General Joho R. Brooke. 

12. - Significación de la guerra de independencia: Se ha dicho y escrito en repe­
tidas ocasiones que la República de Cuba surgió mediatizada, cuando lo cierto es 
que la revolución, debilitada y vencida en 1868 por las luchas intestinas, la indisci­
plina y el localismo, en 1895, a pesar de superar todos estos inconvenientes, no 
pudo realizar a cabalidad sus fines, ya que la participación. de los Estados Unidos 
en la guerra tenía una finalidad separatista, mientras que la de los cubanos era 
inde:pendentista. . 

De ahí que dicha característica no deba atribuirse a la Enmienda Platt, que 
fue consecuencia y no causa de la polftica de los gobiernos de los Estados Unidos 
que desde Grant se negaron sistemáticamente a reconocer la beligerancia a los 
cub:mos. 

l.a aspiración de los. Estados Unidos, que en algunos mome!':tQs .fue,"~mQni~ 
en .·t~l!Q§..,g,~~!:l!1ft.!l Jen~!Q..!ll..~stablecimiento de u.n. gobiern09ropio en Cuba. 
ru;.r.l=' como creaciónaspya y_en l~JQrm.ª-.,9.1J.~m.á,¡; COnVInIera a sus mtereses, lo que 
expJica su COllslaulc neg-.ltiva a reCOlloCer la personalidad del gobierno cubano en 
armas, contribuyendo de este modo a la frustración de la revolución, ya que rompió 
la c:mtinuidad que debió existir entre la República y la guerra de independencia. 

Esta realidad no es imputable a los cubanos -aunque algunos negaron a su 
gobierno la condición de representativo-. sino a los Estados Unidos, por las ra­
ZODf:S expuestas, y también a España al no reconocer la personalidad cubana en los 
tratados de paz, a pesar de haber buscado su ayuda frente a los Estados Unidos, 
y a los autonomistas, ligados hasta el último instante a la metrópoli. 

Tales actitudes contrastan con la del gobierno cubano en armas, pues los Es­
tados Unidos, que no tenían compromisos con Cuba, participaron en la guerra «por 
razones de humanidad y en defensa de sus intereses», y la actitud española y la 
autonomistas responden a hondas razones sicológicas que pueden reducirse a que 
los cubanos vencieron a los españoles, que se resistían a dejar de ser potencia co­
lonial y que frente a la tesis autonomista demostraron la capacidad que siempre 
se les había negado. 
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Ninguna de estas actitudes, exceptuando la de los Estados Unidos, fue tan 
realista como la de los cubanos, que después de hacer un llamamiento a los .espa­
ñoles y a los autonomistas, con el fin de que pactaran con los cubanos a basl~ del 
reconocimiento de la independencia, se resignaron ante los hechos inevitables, 
colaborando eficaz y decididamente en la victoria de los Estados Unidos, confiados 
en que el pueblo de Cuba sería capaz de enfrentarse a esa realidad. 

Dicha situación debe calificarse de adversa, pues era evidente que Cuba hubieªe 
a).c;anzado .s:u ind.ep~gen9i¡¡,. S!J;l lapart~9.il'ación d~)o!lEstados Unidos en la gu~, 
Li;:.Q!U~!l:1ª-•. ~L:q:ta..~iQ.¡;l.np"gy.~rem~,como Qas!I?A.B-ene!.Wer -~de_ Ucro.~~a , 
~sc.:rjJ~t~J-l!.historia gue~lQ-ª.~p':o.~_.gu~. 4!c;l... . 

~g~ •. s!!!!'a..!!ru.Lep...Jll ~aN.I!!!!!e,-ªil!.s!R~1iencia. b.é,ljg!bIY- organizw,6n política 
X mil!..W:nadecuadas. Y .§iJ;l..,SQntJU:tamRo9.9~Q!!. la ayuda <?rgam~-ª4-ªA~Le~.:t~ri.~;rJS: 
~isti&J:QI!~¡;:g~s d$l.ffi~z añ0.L~~g~5!~,lQ§...f2nf!i.'42.!...i,ntc:?E!!.~s E~ .~.I~!é.!k.Ji­
m!!!..~_ª."~9§.R.IY.YmS!ª§I.~...9!J.~..k.W~!g.€\JL~ Yha~Jlill~.~!!!lfa._~stUY9 en ~erra/ 
res~~~~M:.~Y'ciirt¡!.~~6I~~!kt~~~ g~~-~ 1.~.~,~~~~~ .e,!l1!!~~!.~~_~2x.!dlcl~ 
~Freñie'aestá~fffiñJ'aoñé;" puede argüirse que los cubanos no podían derro­
tar a la escuadra española y que el gobierno autonómico hubiese ampliado su radio 
de acción así como su poder en Cuba, aunque debe tenerse en cuenta que la auto­
nomía fue una concesión tardía ante las exigencias de los Estados Unidos y que 
no afectó a la revolución, ya que únicamente la apoyaron los coroneles Roslendo 
García y Juan Masó Parra y eso a virtud de otras razones. 

La escuadra española nunca fue un obstáculo para los cubanos, ya que, a pesar 
de ella, llegaron a la isla numerosas expediciones que contribuyeron a mantenfer la 
guerra, lo que fue posible no sólo por la audacia y eficiencia del Departamento de 
Expediciones, sino también por la mayor velocidad de los buques expedicionarios, 
que no dudaron en enfrentarse, cuando era necesario, a los cañoneros español.es y 
que además aprovechaban la extensión de las costas cubanas para efectuar su 
arriesgada labor. 

Los cubanos, que habían hecho fracasar los planes de Martínez Campos y de 
Weyler, en 1898 dominaban a Camagüey y Oriente, manteniéndose Máximo Géimez 
victoriosamente en Las Villas, y combatían con éxito en el resto de la Isla, cOlltan­
do con el apoyo de gran parte de la población campesina, como lo demuestra el 
bando de la reconcentración. 

Para Miguel Varona, la población que estaba al lado de los mambises era la 
siguiente: lQ;QQQ,J19~~~.9..~ . .i.!l~~I...!lj~t.stiQJ4be~99..r, 25.000. reclutas de­
JiarmAQos, 50.000 emigrndos revolucionarios, 4.000 entre presos y deportados, n los 
que hay que agregar las familias que estaban en el monte -muy numerosas en 
Oriente y Camagüey-, así como los que murieron en la guerra, 10 que eleva su nú­
mero a más de 200.000 en una l!0blación de un millón 1. medio de habitantes. Esta 
cantidad comprende a los que de modo activo-estaban eri fa revolución y' no in­
cluye a los simpatizantes de la& ciudades ni a los comunicantes, algunos de: los 
cuales fueron más heroicos que los mismos combatientes, lo que representa un 
notable por ciento de la población, pues hay que descontar no sólo a los ancianos, 
mujeres y niños, sino también a los indiferentes, a los que estaban en la cerca, 
que siempre en Cuba han sido muy numerosos. 

Pero si a pesar de estas cifras se continúa manteniendo que los cubanos DO con­
taban con la mayoría del pueblo de Cuba -lo que no sólo es difícil de probar, sino 
también de negar-, no cabe duda de que los españoles estaban seguros de que no 
ganarían la guerra, pues el crítico militar español Comandante Víctor M. Concas 
escribió que «la guerra estaba perdida para España desde que comenzó», silfido 
definitivas a este respecto las siguientes frases de Francisco Pi y Margall en un 
artículo publicado en la revista «Nuevo Mundo», en el que dice: «No los hemos 
podido vencer con 200.000 hombres porque son dueños del campo, conocen basta 
los últimos repliegues del terreno en que luchan y tienen como auxiliar el clima y 
pelean por su independencia. Los mueve y los exalta un ideal y nosotros no tenemos 
ninguno. Por la fuerza van allá nuestros soldados, no por entusiasmo ni espíritu de 
gloria.» 
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Fmncisco Pi Y Margall nació en Barcelona el 29 de abril de 1824, siendo uno 
de lo.s españoles que mejor comprendió el problema de su país y el de Cuba. Hombre 
de vasta cultura, desde que tenía diez años se ganó la vida dando clases, con lo 
que pudo pagar sus estudios, graduándose de doctor en derecho en Madrid en 1847 
y siendo autor de notables obras de arte, historia y de problemas políticos y sociales. 

Fue también periodista, colaborando en «La Discusión», de Nicolás María Rivero, 
defendiendo las ideas socialistas en lo que no se oponían a la democracia. En po­
lítica siempre fue republicano y partidario del federalismo, pues consideraba que 
las diversas nacionalidades españolas debían organizarse en un estado federal. 
Fue ministro de Gobernación y después presidente en la primera República espa­
ñola, no dudando, a pesar de sus ideas federalistas, en enfrentarse con el movi­
miento cantonalista de Cartagena, ya que no era partidario de implantar por la 
fuerza el federalismo, y desde esta fecha mantuvo su idea de que la cuestión de 
Cuba debería resolverse dentro de la República federal española. Fue diputado a 
Cortes en la restauración monárquica, defendiendo la autonomía para Cuba y 
oponiéndose a la guerra con los Estados Unidos, no dudando en definitiva en reco­
nocer el derecho de . los cubanos a regir sus destinos, falleciendo en Madrid el 29 de 
novie:mbre de 1901. 

En 1898 era evidente que España no vencería a los cubanos, por lo que no es 
aventurado afirmar que mientras los mambises contaran con la ayuda exterior lu­
charían con ventaja frente al ejército español, pues la metrópoli carecía de medios 
para vencerlos. Por eso consideramos que la participación de los Estados Unidos, 
que para los cubanos fue algo inevitable, sólo adelantó la fecha del triunfo. 

El' control de la indisciplina fue uno de los hechos más acusados de la «Revolu­
ción de Martí». Para Enrique José Varona la indisciplina es consecuencia del ré­
gimeJl colonial, ya que «la autoridad pública y hasta la privada fueron durante 
tantos y tantos años instrumentos permanentes de opresión, que la tendencia na­
tural de los que. se sentían libres de su peso era sacudirse de todo yugo y creer 
que la libertad civil y la libertad política significan ausencia completa de sujeción 
y límites •. 

El error de Varona se debe a su observación limitada de los hechos, ya que sin 
. aceptar la existencia de características innatas u originarías es fácil comprobar que 
la indisciplina constituye una de las constantes históricas de los pueblos de origen 
hispano, debido al personalismo y a la preponderancia de lo individual sobre lo 
colectivo. 

La. conquista se caracteriza por la indisciplina debido al desbordamiento de los 
interc~es y de las pasiones y durante la época colonial -aunque atenuada- no de­
jó de mostrar su existencia con la- fórmula de «se acata, pero no se cumple», que 
casi constituye una actitud rebelde. El desbordamiento de la indisciplina en el 
siglo XIX no debe atribuirse a la lucha emancipadora, ya que con iguales caracte­
rísticas se desarrolló tanto en España como en América, pues los pronunciamientos 
militares españoles y los movimientos caudillistas en el continente americano de­
terminaron la inestabilidad histórica e institucional en todos estos países, así 
corno el predominio de la indisciplina, que no s6lo fue politica¡ sino también social. 

La. indisciplina, como modo de ser de un pueblo, es la consecuencia de los 
facto:res que predominan en su historia, de ahí que el régimen colonial de Cuba, 
basado en las facultades omnímodas de los capitanes generales, facilitara el de­
sarrollo de dicha característica en la guerra de los diez años, aunque no deben 
olvidarse las tendencias localistas debidas al vivir aislado de las diversas regiones 
cubanas en el largo período colonial, así como la organización dada por la asam­
blea de Guáimaro, que, según se comprobó, no era la más' adecuada para las ne­
cesidades del momento. 

La experiencia de 1868 fue aprovechada por los cubanos y determinó que en 
1895 ·el Gobierno, con facultades civiles y administrativas, no interfiriera en las 
cuest.iones militares a cargo del general en jefe, a pesar de lo cual se produjeron 
rozanlÍentos debidos a criterios y actitudes personales difíciles de evitar, debiendo 
también tenerse en cuenta la existencia de una autoridad -a veces excesivamente 
rígida- personificada en Máximo Gómez, sino también el hecho que reconoce Pi 
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y Margall de que la revolución cubana tenía un ideal, lo que demuestra que la in­
disciplina se acentúa o debilita por la acción de los factores que determinan el 
acontecimiento histórico y en ese sentido la guerra de independencia, que surge 
bajo la dirección de José Mart! y del Partido Revolucionario Cubano, que ulúfica­
ron a la emigración y que se desarrolló bajo la dirección de Máximo Gómez, com­
prueban que la indisciplina predomina en los pueblos cuando resulta favorecida 
por los factores históricos. 

La revolución cubana -lo hemos repetido en múltiples ocasiones a lo largo de 
nuestro trabajo--- sólo fue posible por la vigencia de los valores éticos y por el 
sacrificio de los intereses individuales ante las necesidades de la colectividad. 

La lucha por la libertad constituye el trasfondo de la historia de Cuba. pero se 
acentúa en el siglo XIX, pues tanto los reformistas como los separatistas aspi­
raban a la libertad civil, económica y política, unos dentro del régimen español y 
otros por medio del establecimiento de una República independiente. 

La libertad individual y colectiva requerían la igualdad social, de ahí que el se­
paratismo, desde su inicio, se identificara con la abolición de la esclavitud. Pero 
la igualdad, para los cubanos del pasado siglo, no fue sólo una fórmula legal, pues 
también era algo real, como se demostró en la guerra de los diez años, donde los 
amos --como dijo en bella frase Martí- supieron ser hermanos de sus esc:tavos. 

En ese sentido la guerra, que con razón ha sido calificada de grande, p'lr su 
duración y heroísmo, lo es más aún como escuela y fragua de una larga serie 
de hombres ejemplares, personificados por Antonio Maceo, que desde los grupos 
menos protegidos de una sociedad que ha sido calificada de castas, llegaron a re­
presentar a la nacionalidad. En la guerra grande no existieron distinciones de. raza 
ni de posición social, y por eso constituye un ejemplo y un estímulo para los 
cubanos que supieron establecer la igualdad social dentro de un régimen democrá­
tico y sin privilegios de ninguna especie. 

La revolución cubana, que en 1868 planteó la preponderancia del poder civil 
sobre el militar y que en 1895 aceptó el hecho de que la guerra deben hacerla los 
militares, es también ejemplo de fraternidad, ya que tanto Varela como Luz y Ca­
ballero consideraron el amor como la virtud básica de la convivencia social. La 
preponderancia de esos valores éticos de fraternidad humana determinaron la ac­
titud de los cubanos en la guerra libertadora de los treinta años, pues frente a la 
guerra de exterminio y la reconcentración libertaron a los prisioneros, pue~, como 
dijo Martí, la guerra se hacía para establecer una República cordial con todos 
y para el bien de todos, siendo significativo que los últimos documentos dd Go­
bierno cubano en armas, aprobados por el Consejo de Gobierno y firmados por 
Bartolomé Masó, expresen que la revolución sabía perdonar a sus enemigos, com­
probándose de este modo la permanencia y la continuidad de los valores éticos de 
la revolución cubana frente al odio que cada vez gana más terreno en la actuéuidad 
tanto allá como aquí. 

Céspedes y Mart! no sólo constituyen la más genuina representación de la pre­
ponderancia de lo ético en lo cubano, sino que además demostraron confianza en la 
capacidad del pueblo, que se mantuvo treinta años en guerra, expresando su volun­
tad de ser libre e independiente, lo que impone a las actuales generaciones la. obli­
gación de hacerse dignas de tal legado histórico. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



LIBRO QUINTO 

LA PRIMERA ETAPA REPUBLICANA Y SUS 
ANTECEDENTES INMEDIATOS 

(1898 -1933) 

cAnte la ingerencia extralla, la virtud domistic4 .• 
MANUEL M.{RQUBZ SlERLlNG. 

«La afirmac/6n impremeditada de que este gobiemo ha fracasado 
no solamertte es una grave injusticia, smo que lo desacredita 
sin motivo y hasta sin provecho para nadie.» 

Contestación de Manuel Sanguily a la nota del Gobierno de 
los Estados Unidos cUdndo la rebelión de Estenoz e Ivonet. 

«El pueblo cubano es virtuom, la responsabilidad es de sus 
clases directoras.» 

«El principio de la no reelección es el más firme sostén de la 
paz.» 

Carta de Enrique Loynaz del Castillo a Mario Garcfa 
Menocal. 

«No parece que en mucho tiempo vuelva a haber en Cuba o en 
otra parte un gobierno que realice tan completamente sus inten­
ciones en medio de la bancarrota del Tesoro, la zntromisi6n 
extranjera, la opin6n pablica inflamada, la oposici6n del Con­
greso, la cr.:tástrofe bancaria :Y una formidable depresión eco,,6-
mica.» 

Juicio de Leland H. Jenks sobre Alfredo Zayas y su go­
bierno. 
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CAPÍTULO xv 

CUBA AL INSTAURARSE LA REPUBUCA 
(1898-1902) 

El período que se extiende de 1868 a 1898 se caracteriza por el predominio de 10 
polí1ico y por la lucha de las dos soluciones posibles, la reformista o autonomista y 
la revolucionaria o separatista. Por eso en los capítulos agrupados bajo el título 
de «Guerra libertadora de los treinta afias», no tratamos de la economía, la socie­
dad, la población, ni de la educación y la cultura, de ahí que antes de estudiar la 
Ocupación . Militar, sea necesario considerar la situación de Cuba al terminar 
la dominación espafiola, del mismo modo que en el capítulo especial nos referimos a 
Cuba antes del inicio de la guerra libertadora de los treinta afias. 

l.-La Isla al finalizar la dominación española: La economfa cubana, de 1868 a 
1898. se desarrolló lentamente, pues la guerra influyó en el retraso económico como 
lo demuestran las cifras de producción, pero en este período los espafioles que 
sólo controlaban el comercio, dominaban también parte de la industria azucarera 
aunque la ganadería continuó en manos de cubanos, que también conservaron sus 
tierras y parte de sus propiedades. 

Las características regionales de la economía no se modificaron sensiblemente, 
pues la expansión de la agricultura comercial hasta las provincias orientales no fue 
efectiva sino en la época republicana, no superándose las cifras de producción has­
ta poco antes de la Revolución de Martí, que produjo la destrucción de la rique­
za cubana, no sólo-porqüe~sé-exteiidro ¡CfOCLiTiTsra;smo 'poi Iá'qu"émii"otfli:fs ·cañ'a-
v~r~~s t!~~~cp!l~eJi!!~5~_.~~~Lcampesino!. -- . ,- --.. ___ h _~ -:--

"El fatllüñehsino, . que antenorinente se Rnutaba a la ganadería, se extendió a la 
industria azucarera, la que sufrió una crisis constante atribuida por los hacenda­
dos . a la abolición de la esclavitud sin la debida compensación. 

La economía siguió basándose en las exportaciones, especialmente de azúcar y 
tabaco, y para ¡;atisfacer ¡;u¡; nece¡;idades la colonia continó dependiendo de las im­
portaciones, que en su mayoría provenían de la metrópoli, aunque a lo largo del 
siglo aumentó la participación de los Estados Unidos que llegaron a controlar la 
economía, como lo demostró el movimiento económico y la concertación del trata­
do Foster-Cánovas, al que nos hemos referido y que rigió de 1891 a 1894. 

La importancia de este tratado no solo reside en el hecho de que la metrópoli 
modificó su tradicional política proteccionista, sino que comprobó las posibilidades 
de Cuba y Puerto Rico como mercados consumidores, por lo que algunos lo conside­
ran como uno de los antecedentes y factores que determinaron la guerra entre 
Estados Unidos y Espafia. 

Económicamente, Cuba en 1898 no había alcanzado aún los niveles de 1868, pues 
la separación de Cuba y Espafia se realizó a costa de la ruina material de la 
Isla. 

El régimen de la tierra no cambió, persistiendo las diferencias entre el sector 
occidental, donde se habían demolido las haciendas comuneras, y la oriental, en 
que aun persistía el sistema tradicional. 
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El cultivo de la cafia tuvo su mayor expansión en 1894, aunque lo agrícola no 
progresó en igual forma que lo industrial, pudiendo atribuirse el aumento del 
colonato a dos causas, pues mientras en la porción oriental se debió al hecho de 
que mlJ<:!J,9,s dueños de trapiches o de pequeños ingenios, prefirieron moler en 
celltrales, déaícáridose"Sofame-ñte--iiféilltivo cle-ra-caná;"'enla zona oééiaental lámo.. 
derÍliziCiónaé Ios ' e(i.'uipos' (¡'blIgo~il' lOs~ hacendados- a dejar lo agrícola en manos 
de los colonos, calculándose que antes de la guerra de 1895 el 40 % de las cafias 
eran cultivadas por colonos, algunos de los cuales eran propietarios de la tierra, 
mientras que otros eran aparceros o arrendatarios. 

El cultivo del tabaco no fue afectado por las guerras hasta 1896, fecha en que 
el conflicto se extendió a la zona occidental, donde se cosechaba la mayor parte 
del tabaco. Los procedimientos de cultivo eran semejantes a los actuales y predomi­
naba el sistema de partidarios. En el café se acentuó la crisis de 1862. 

En este período decayó el interés por diversificar la agricultura, desapareciendo 
el algodón, el añil y el henequén, aunque se mantuvo la explotación de los frutales 
y las maderas que se exportaban a los Estados Unidos. El maíz, los fríjoles, el arroz, 
las viandas y otros cultivos menores, casi desaparecieron durante la guerra de in­
depedencia. 

La zona ganadera, que se extendía desde Sancti Spíritus hasta Bayamo, Jiguaní 
:y M"áíízan:mo,~!!i§l~,Er~~~~c~~aa _ pón~Sao~)ueri~~~PlIes íl pesar ~el'~es~ollo 
Sl!lE~Sujti.i5_ en, Fa tregua, se calcula que- el gana~o, en._1898, había dlsmmwdo en 
un 90 %. - ' -, -,' 
-,::a-ñídustria se desarrolló limitadamente por las alternativas políticas y eco­
nómicas del período, exceptuando la azucarera y las situadas en la Habana y sus al­
rededores. El proceso de la industria azucarera fue irregular, consolidándose las 
pequeñas industrias de la Habana y la extracción de mineral en la zona de Santiago 
de Cuba. En el tabaco disminuyó la exportación del torcido, aumentando la del ta­
baco en rama, constituyendo una caracteristica general la penetración del capital 
extranjero en el azúcar, el tabaco y las minas. 

El número de ingenios y trapiches, que en 1868 era de 1.365, en 1898 descendió a 
20i.'Las"fábrícainIe -taoaco; en- f89U,-er'áit227 éñ hi ciudad- detá~Rabana, siendo esta 
iñdustria la que se recuperó con mayor facilidad después de la guerra, a pesar de 
los obstáculos arancelarios. La minei'fa recuperó su importancia, pues en 1897 se 
embarcaron 454.285 toneladas largas espafiolas de hierro, resultando afectada la 
producción al estallar la guerra con los Estados Unidos. La siguiente relación de 
las industrias del área de La Habana al terminar la dominación espafiola demues­
tran la incipiente diversificación industrial, aunque en su mayoria eran de pequeño 
tamaño, pues había 67 destilerías y fábricas de licores, 33 fábricas de cajas de ta­
baco y de envases diversos, 9 tonelerías, 8 fábricas de fósforos, 4 gasómetros, 4 plan­
tas eléctricas, una refinería de petróleo, una fábrica de tinta de imprenta, 7 moli­
nos de harina, 27 fábricas de chocolate, 8 de velas y jabón, 18 de conservas, 11 de 
hielo, 2 de sogas y cordelería, 2 de zapatos y 2 litografias. 

El comercio se caracterizó por sus limitaciones y alternativas, reflejándose la 
dependencia económica de los Estados Unidos en las estadísticas, pues en 1893 se 
exportó a este país algo más de 78 millones de pesos, lo que unido al predominio 
de la producción azucarera determinó un elevado standard de vida en el grupo de 
hacendados, aunque indirectamente también se beneficiaron otros sectores de la 
población. 

Los espafioles siguieron controlando el comercio, del que estaban excluidos 
los cubanos, aunque la necesidad de créditos y capitales exigió la ayuda financiera 
de capitalistas y bancos extranjeros, pero a fines del siglo algunos chinos se dedi­
caron al negocio del lavado de ropa, así como sirios y libaneses al de vendedores 
ambulantes. 

Las finanzas públicas y privadas fueron afectadas por las características de la 
economía. El Banco Español de la Isla de Cuba, nombre que adoptó desde 1881 al 
cesar la dominación española tenía sucursales en varios lugares de la Isla, en la 
que también realizaban operaciones bancarias las casas de Gelats y Cía., Pedroso 
y Cía., Zaldo, Upmann y otras. El crédito sufrió las consecuencias de las alterna-
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tivas del azúcar, produciéndose una disminución del valor de la propiedad, y, a 
pesar de ponerse en vigor en 1893 la ley hipotecaria, fue necesario dictar una mo­
ratoria al inicio de la Guerra de Independencia. 

El régimen monetario se simplificó, basándose en la peseta, existiendo monedas 
de oro de 100, 50, 20, 10 Y 5 pesetas; de plata de 5, 2, 1, 0,50 Y 0,20, pesetas, y de 
bronce, de 10, 5,2 Y 1 céntimos, aunque también circulaban: el centén, cuyo valor 
era 25 pesetas; el luis francés, que valía 4 pesos, y las onzas españolas, de 17 pesos, 
emitiéndose posteriormente billetes de banco. 

La necesidad de hacer frente a los gastos de la guerra determinó la violentación 
de los impuestos, persistiendo en todo el período lo que siempre fue una caracte­
rística de la administración espafiola, o sea, el fraude, el soborno y el contrabando. 
La deuda pública aumentó considerablemente por los conflictos bélicos y el 75 % 
de los ingresos lo cubrían los impuestos directos, de los cuales el 48 % correspondía 
a la Aduanas, y en los egresos los gastos de guerra y marina y las pensiones eran 
el 84 %. 

~~~~::c:~;:t~ó6~;f~od/~i/iJ~rr6~~¿i~~rl~~¡~-~~~Ia:~1!fjil~~~oL~S~=~ 
c1ón' oe lós esclavos y de los colonos asiáticos y )rucateoos'··'se ·resoIViódefinitiva­
mente en este período, ya que dichas instituciones no podían subsistir después que 
los separatistas libertaron a sus esclavos y que el Pacto del Zanjón reconoció este 
dereCho a los esclavos y asiáticos que habían luchado contra la metrópoJi. El nú­
mero de habitantes aumentó en 1877 a 1.521.684, y en 1897 a 1.638.687, lo que de­
muestra que la guerra no impidió el aumento de la población, aunque fue inferior 
al de períodos anteriores. La tasa de crecimiento también fue inferior, pues de 
1861 a 1877 fue del 5 % por década, y de 1877 a 1887, del 8 %, Y la densidad de la 
población, que en 1861 era del 12,2% por filómetro cuadrado, aumentó en 1887 
al 14,2 %. 

La población blanca predominaba en los centros urbanos, aunque en La Habana 
eran numerosos todos los grupos étnicos que integraban la población cubana, su­
cediendo lo mismo en las ciudades más importantes, pero en las zonas rurales, por 
lo general, predominaba la población de color, sobre todo donde los ingenios eran 
numerosos, siendo menor la poblaci.ón negra en las zonas ganaderas. La" propor­
ción de los negros continuó disminuyendo, ,, pues en 1872 el 55,4% era blanco y el 
44,6 de color; en 1877 la proporción era de 67,2 y 32,2, respectivamente, y en 1887 
de 67,6 y 32,4, Y como en todas las sociedades esclavistas, en la población predomi­
naban los hombres, aunque desde este período tendió a equipararse la proporción de 
los sexos. Los extranjeros eran poco numerosos y estaban asentados especialmente 
en La Habana y ~~:ors grandes puertos comerciales, aunque el desarrollo de la 
explotación minera determinó que aumentara su número en Santiago de Cuba. 

En la provincia de Pinar del Río la dificultad de las comunicaciones impidió el 
desarrollo de las ciudades. En la de Matanzas y Santa Clara progresaron más los 
puertos de Matanzas, Cárdenas, Caibarién, Sagua la Grande y Cienfuegos que las 
poblaciones del interior, a pesar de que eran más antiguas. En Puerto Príncipe la 
dudad de <!sl.e nombre continuó siendo la predominante en la región, y en Santiago 
de Cuha, Manzanillo y Gibara progresaron más rápidamente que Bayamo y Holgufn. 
La ciudad de La Habana aumentó considerablemente su población e influyó en el 
desan·ollo de los pueblos de sus alrededores, y Santiago de Cuba llegó a tener más 
población que Puerto Príncipe, que a fines del siglo fue superada también por 
Matanzas y Cienfuegos, debido a su condición de puertos. 

Las transformaciones que desde mediados del siglo se produjeron en la sociedad 
cubana se intensificaron por las contradicciones de carácter político a virtud de las 
guerras por la indepedencia y por la consolidación del trabajo libre con la aboli­
ción de la esclavitud, lo que determinó la desaparición de las diferencias basa­
das en el estado civil de las personas, manteniéndose las debidas al color, el lugar 
del nacimiento, las riquezas y las ocupaciones, siendo los cambios más trascenden­
tes los causados por las guerras por la independencia y por el desarrollo del trabajo 
libre. 

La Guerra de los Diez Afios creó un grupo unido por sus ideales políticos separa-
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tistas, en el cual la aspiración revolucionaria borró las diferencias étnicas, cultu­
rales, económicas y jerárquicas que imperaban en la sociedad colonial y la dividían, 
integrándose las figuras más destacadas del movimiento revolucionario cubano por 
hombres de todos los grupos de la población, ricos y pobres, cultos y analfabetos, 
negros, mestizos y blancos, situación ejemplar que se repitió en la emigración y en 
la guerra de 1895, cuya influencia a este respecto fue menor por las clrcunst;mcias 
que rodearon su terminación. 

El trabajo libre no pudo desarrollarse mientras existió la esclavitud, pero en 1877, 
último censo en que se incluyeron a los esclavos, de 756.0000 trabajadores, el '71,S % 
eran libres, t:l 6,7 % contratados y el 22,4 % esclavos, aunque estos datos no son 
muy exactos. El mayor núcleo de los trabajadores libres laboraba en la zo:ua in­
dustrial de La Habana, empleando las industrias tabacalera y cigarrera unos 20.000 
obreros, y en las minas de Juragua, al terminar el siglo, trabajaban algo más de 1.000, 
siendo menor el número en los demás centros de trabajo, aunque después de la 
abolición de la esclavitud aumentó considerablemente el trabajo libre en las zonas 
rurales. 

La . vida política y la extensión a la isla de la Ley de Asociaciones facilitaron l~ 
Qiita#iZjidÓ#-de ,los, • trabat~4~I.:~l!~..sgtiri~!~p.'º~~!UªLa.P.J!gy~! ,~G99.átl!!iY-ª~~'!l'-So­
ciedades • y Gremios, ei:J. los que imperaba la ideología anarquista o anarcosindica~ . 

' lis~ pr~p~B~€:l~Ji9(:.trabaJádo~esesPai!oles., e~pi.síaJIi~!il~ .~ilfaiaIi~s:-~Y'ilár-¡(isIeé~ 
tares de tabaquería, organizándose tan sólo parte de los trabajadores urbanos, 
pues en las zonas rurales no hubo colectividades obreras hasta avanzada la Re­
pública. 

Las primeras agrupaciones fueron las de los torcedores, organizándose después 
los otros sectores de la industria tabacalera, así como los albañiles, barberm., car­
pinteros, carretoneros, cocineros, cocheros, dependientes de fondas y restaurantes, 
maquinistas, panaderos, tipógrafos, sastres, etc., constituyendo la excepción los de­
pendientes de comercio, porque muchos eran voluntarios y además tenían unas pe­
culiares relaciones de trabajo con sus patronos. Estas primeras colectividades lu­
charon por mejorar 10l> salarios y las condiciones del trabajo, que eran deplo­
rables, llegando hasta la declaración de huelgas como las de 1882 y 1883. 

El Círculo de Trabajadores fundado en 1883, constituye el primer intento de 
OrganIZar a los trabaJadorés '\;ii'escala"locál · 'o ' RrovinciaC' reuníéildose"'cuatrO 
hlío's'después-er 'p'í-ímer"tO'ñgreso ob'Ferocii'6año;" en éi que se reclamó la jornada 
de ocho horas, disolviendo la polida al Segundo Congreso después de inauguradas 
sus sesiones en 1892. 

Las colectividades obreras en este período no permanecieron ajenas a los proble­
mas politicos de la Colonia, inclinándose la mayoría al separatismo, aunque 1m pe­
queño número se identificó con los otros partidos políticos, siendo sus figura:; más 
representativas Enrique Roig y San Martín, líder de la tendencia más radical, y 
Saturnino Martínez, de ideas más moderadas. También deben citarse, atmqlle no 
pertenecían a las colectividades obreras de la Colonia. a los tabaqueros de Tampa, 
Cayo Hueso y otras ciudades de los Estados Unidos, en los que lo pOlítico predo­
minó sobre lo sindical, destacándose entre ellos Rafael Serra, Carlos Baliño y Diego 
Vicente Tejera, surgiendo en este período las organizaciones de carácter patronal. 
siendo Cuba uno de los primeros países de América en que se desarrollaron las 
cooperativas, entre las que se destacan las fundadas por inmigrantes gallegos, 
asturianos y de otras regiones españolas. que fundaron el Centro Gallego, el Cen­
tro Asturiano y la Asociación de Dependientes del Comercio, que por una cuota 
módica daban a sus asociados asistencia médica y educación, realizando además 
otras actividades culturales, sociales y recreativas. 

La cultura y la educación continuaron siendo un privilegio de determinados sec­
tores de la población y la causa de ello residía en que se dedicaban cantidades míni­
mas a estas atenciones, aunque había escuelas' para blancos y negros, pero el 
período no se caracterizó, como el anterior, por las grandes figuras del pensa­
miento, la literatura y la educación cubanas, aunque en general la cultura s(: hizo 
más extensiva, pero menos profunda. 

Este período, desde el ptmto de vista cultural, presenta cuatro etapas determina-
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das por los conflictos bélicos, pues de 1868 a 1878 y de 1895 a 1898 las actividades 
separatistas no sólo requirieron el esfuerzo militar, sino también· la colaboración 
de la cultura, mientras que en la etapa intermedia de 1878 a 1895 la relativa paz 
de que disfrutó la Colonia influyó en el renacimiento de las actividades culturales, 
debiendo agregarse una cuarta etapa que se extiende de 1898 a 1902, en la que la 
cultura se hizo eco de la preocupación del cubano por su futuro. 

Lo romántico continuó predominando en la producción literaria, así como en 
las al:tividades individuales y sociales, a pesar de la influencia de las ideas 
positivistas, lo que en parte se explica porque en Cuba se estaban plantetando 
los problemas que desde principios del siglo habían sido resueltos en el resto de los 
países de América, pero esto no fue obstáculo para que Martí y los pensadores 
cubanos de la época se nutrieran de las ideas del momento histórico en que vivieron, 
acentuándose en el movimiento revolucionario cubano su carácter popular, pero no 
socialista ni proletario. 

Los hombres más destacados de este lapso, como Ricardo del Monte, Enrique 
Piñeyro, Rafael María Merchán, Rafael Fernández de Castro, Nicolás Heredia, José 
de Ar:mas y Cárdenas, Juan Gualberto Gómez, Manuel Sanguily, Enrique José Va­
rona, José Antonio Cortina, Esteban Borrero, Miguel Figueroa y, sobre todo, José 
Martí, separados por sus ideas políticas, se identifican por su fe en el esfuerzo 
creador del hombre y por su preocupación política y social, pues la libertad indi­
vidual y colectiva late en el fondo del pensamiento cubano de fines del siglo, que 
era liberal, democrático, republicano, y se interesaba en lo social, pero no por lo 
sociahsta. El cubano, cuya personalidad nacional ya estaba formada, tenía ante sí 
el problema de organizar el Estado y, por lo tanto, el Gobierno, para lo cual exis­
tían dos soluciones, la autonomista y la separatista. También fue característico el 
desaTI"OIlo de las ciencias, así como de la crítica literaria, los estudios históricos, la 
critiC:L artística y la escultura, que con la publicación del «Diccionario Biográfico 
CubaxJ.o» demuestran la madurez de nuestra cultura. 

La poesía, durante la guerra grande, se caracterizó porque muchos de sus líderes 
fueron a la vez poetas y soldados, pero después del Pacto del Zanjón, Francisco 
(1836-1907) y Antonio (1838-1889) SeIlén, Luis Victoriano Betancourt, que une a tres 
generaciones de poetas cubanos, Diego Vicente Tejera (1848-1903), Esteban ·Borrero 
Echevarría (1849-1906) y otros surgen en la etapa anterior al modernismo, que tuvo 
su más alta expresión en Cuba con Julián del Casal (1863-1893), sin olvidar a José 
Martí, verdadero precursor de esta escuela literaria aunque su poesía, en gran 
parte, responde a las peculiaridades de su compleja personalidad, pudiendo incluir­
se en I~sta escuela a Carlos Pío y Federico Urbach, Juana Borrero, Aniceto Valdivia y 
otros. 

La poesía patriótica volvió a predominar durante la guerra de Independencia, 
siendo sus figuras más caracterizadas Bonifacio Byrne (1861-1936), calificado mere­
cidamente como el poeta de la guerra, Enrique Hernández Miyares (1859-1914) y 
Carlos Boissier (1877-1897), que también fue poeta y soldado. Byrne y Hernández 
Miyan:s representall cJ momento de incertidumbre, pero también de fe y reafirma­
ción patriótica del pueblo cubano durante la ocupación militar. «Mi bandera», de 
Byme, se hizo eco de la desilusión de los cubanos del modo siguiente: 

Al volver de distante ribera, 
con el alma enlutada y sombría, 
afanoso busqué mi bandera 
y otra hallé en lugar de la mia. 

Pero seguidamente reafirma la resolución de los mambises cuando dice, refirién­
dose a. nuestra bandera: 

Nuestros muertos, alzando los brazos, 
la sabrdn defender todavia. 
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y Hernández Miyares expresó igual estado anímico en su poesía escrita al ver 
izadas las banderas de Cuba y de los Estados Unidos, «que no formarán jam¿~s una 
sola». 

El teatro fue cultivado como actividad secundaria, no sucediendo lo mism.o con 
la novela, que tuvo notables cultivadores, sin que ninguno alcanzara la altura de 
Villaverde. Nicolás Heredia (1852-1901) escribió «Leonela», la mejor novela cubana 
después de «Cecilia Valdés», destacándose también en el género Ramón Meza y 
Suárez Inclán (1861-1911) y Esteban Barrero Echevarría. 

La crítica y el ensayo literarios adquirieron gran auge en esta etapa por el he­
cho de que ya había una literatura cubana sobre la cual escribir. Enrique Piñ.eyro 
(1839-1911), maestro en «El Salvador» y emigrado revolucionario, fue un notable 
prosista, escribiendo obras de crítica como «El romanticismo en España» e his­
tóricas de las que es ejemplo "Cómo terminó la dominación española en América>'; 
Manuel de la Cruz (1861-1896), autor de los «Episodios de la Revolución Cubana»; 
también escribió un «Resumen histórico de la literatura cubana»; Aurelio Mitjans 
(1863-1889), autor del estudio más completo hasta el pasado siglo sobre la cultura 
cubana, titulado «Estudio sobre el movimiento científico y literario cubano»; Ni­
colás Heredia, que escribió «La sensibilidad en la poesía castellana»; José de ,irmas 
y Cárdenas (1866-1919), periodista y que también se distinguió por sus estudios sobre 
Cervantes; destacándose igualmente Rafael María Merchdn, Emilio Bobadilla y 
Francisco Calcagno, autor del «Diccionario biográfico cubano». 

Los estudios históricos, que también demuestran madurez cultural, se desarrolla­
ron de modo extraordinario, aunque ninguno de los historiadores llegó aJa altura 
de Saco. José Ignacio Rodríguez Colón (1831-1907), profesor de «El Salvador», 
escribió «La Anexión de Cuba a los Estados Unidos»; Miguel Rodríguez Ferrer 
(1855-1889), aunque nacido en España, publicó «Naturaleza y civilización de la Isla 
de Cuba»; Enrique Collazo y Tejada y Fernando Figueredo Socarrás, ya citados por 
su actuación en las guerras de independencia escribieron respectivamente «Desde 
Yara hasta el Zanjón» y la «Revolución de Yara»; Ramón Roa, autor de «A pie y 
descalzo», Luis Estevez Romero, del libro «Desde el Zanjón hasta Baire»; Juan 
Gualberto Gómez de «La cuestión cubana» y Raimundo Cabrera de «Cuba y sus 
jueces», en que hizo un análisis de todos los aspectos de la situación cubana, res­
pondiendo a la obra de Francisco Moreno titulada «Cuba y su gente». 

De las revistas, además de las ya citadas, como la «Revista de Cuba», la «Re­
vista Cubana» y «Hojas Literarias» debe mencionarse «El Fígaro», de Ramón Catalá, 
en cuya redacción se reunía una tertulia literaria que supervivió hasta ya avan­
zada la República. 

La oratoria, especialmente en el período autonomista, llegó a una altura no 
alcanzada en nuestra historia, aunque en la guerra grande se debatieron con elo­
cuencia problemas personales y cuestiones de trascendencia, al igual que en la emi­
gración, tanto en 1868 como en 1895, resurgiendp la oratoria al terminar la Guerra 
de Independencia con los debates en las asambleas de Santa Cruz, El Cane' y El 
Cerro, en los mítines y banquetes de carácter político y en la Asamblea Constitu­
yente. Mariano Arámburu y Machado (1876-1942), cuya producción fue más notable 
durante la República, constituye el ejemplo del orador académico y que d¡$inte­
resadamente laboró por la cultura y aun durante la contienda bélica, por la que 
no se sentía atraído. Ricardo Arteaga y Montejo (1843-1915) y Manuel de Jesús Dobal 
(1843-1915) representan la oratoria sagrada y se destacaron por su acendrado pa­
triotismo. 

Las artes, sobre todo la música, acentuaron sus características nacionales, pu­
blicándose estudios histórico-críticos como «Las artes en Cuba», de Laureano Fuen­
tes Matons, que también fue notable compositor, y el libro de Serafín Ramírez 
«La Habana artística», debiendo citarse 'a los violinistas José M. White, sobre el 
cual Martí escribió una bella crónica; Claudia Brindis de Sala, así como Rafael 
Diaz Albertini y Manuel (Lico) Jiménez, que impusieron la música que mejor debe 
denominarse cubana que popular, pues no en balde en este período el danzón, 
baile típico cubano, destacándose como compositores Miguel Failde, Ignacio Cer-
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vantes y Eduardo Sánchez de Fuentes, cuya habanera "Tú» es conocida univer­
sabnente. 

En la pintura, Miguel Melero inició una escuela que Mart! consideró más uni­
versal que cubana, destacándose al final del período José Joaquín Tejada y Leopoldo 
Romafulch, que también pertenece a la etapa republicana. 

Las artes plásticas se caracterizan por el desarrollo de la escultura, demostra­
ció:n de que ya habían personas y hechos que recordar. Antonio Solá hizo los bustos 
de Félix Varela, José de la Luz y Caballero y Ramón Zambrana, la estatua de Fer­
nando VII y el monumento a los bomberos que perecieron en el incendio de la 
ferretería de Isasi en 1890, y Juan Vilalta el monumento erigido en la catedral a 
Cristóbal Colón, el que recuerda en el cementerio de La Habana a los estudiantes 
de medicina fusilados el 27 de noviembre de 1871, construyendo posteriormente la 
estatua de Albear y la de José Martí. 

El desarrollo de las ciencias no se debió solamente al carácter positivista del 
pensamiento cubano, sino también a los trabajos e investigaciones de Felipe Poey, 
surgiendo en este período Carlos J. Finlay con la teoría acerca de la transmisión de 
la fiebre amarilla por medio del mosquito (1881), que lo convirtió en el más uni­
versal de los científicos cubanos. Con la · excepción de Finlay y del Padre Benito 
Viii.es, S. J., que expuso una teoría sobre los ciclones, los estudios científicos más 
notables de esta época, por la razón antes apuntada, versaron sobre Ciencias Na­
turales, pues Manuel Fernández de Castro publicó en 1883 su «Mapa geológico de la 
Isla de Cuba» y posteriormente el «Catálogo de los fósiles cubanos»; los estudios 
antropológicos adquirieron carácter científico con Luis Montañé, dedicándose tam­
bién a esta ciencia Antonio Mestre y José Rafael Montalvo; en Zoología, Felipe 
POf:y continuó sus trabajos y su discípulo más aventajado, Carlos de la Torre y 
Huerta, dio a conocer en 1885 su estudio titulado "Distribución geográfica de la 
fauna melacológica cubana», publicando Juan Vilaró en 1882 la «Zoografía de los 
vertebrados» y Juan Gundlach la «Contribución a la entomología cubana», publicada 
en tres volúmenes en 1881, 1882 Y 1887. Manuel Gómez de la Maza, en 1887, publicó 
«La flora cubana», y dos años después su «Diccionario botimico cubano», y Fran­
cisco Javier Balmaceda, en 1892, el «Tesoro del agricultor cubano», de verdadera 
utilidad para la agricultura de nuestro país. 

Las reformas de la enseñanza, por lo general, pertenecieron en el ámbito de 
la legislación, pues en la mayoría de los casos no se aplicaron, caracterizándose el 
período porque no aumentó sensiblemente el número de escuelas ni disminuyó el 
analfabetismo. 

La realidad es que la enseñanza y en especial la primaria continuó centralizada, 
lo que se demuestra con el hecho de que los maestros seguían siendo designados 
por el Gobernador General de la Isla, y en el aspecto técnico se continuó utilizando 
el método verbalista. El número de escuelas en 1895 era de 910, asistiendo unos 
35.000 alumnos, disminuyó durante la Guerra de Independencia de tal modo que en 
1899 sólo funcionaban 541 y el por ciento de analfabetos llegaba al 63 %, 10 que 
demuestra que el gobierno español no prestó atención a la enseñanza en Cuba. La 
Escuela Normal, restablecida en 1890, tuvo que ser suprimida por la ocupación mi­
litar debido a su deficiente funcionamiento. En los institutos de segunda ense­
fianza se otorgaban los títulos de bachiller, perito tasador de tierras, perito mer­
cantil y perito químico, y en la universidad, reorganizada en 1880, se exigió, por 
motivos políticos, que para obtener el titulo de doctor había que terminar los es­
tudios en la metrópoli.. 

La vida material y en cierto aspecto la cultura progresaron debido a los adelan­
tos de la civilización y a los frecuentes viajes de los cubanos de buena posición a los 
Estados Unidos y a los países más adelantados de Europa lo que explica el hecho 
de que tan' pronto se conocieron los inventos que transformaron la vida del hombre 
fuesen utilizados en Cuba y en ocasiones antes que en la metrópoli y que en gran 
parte de los países del mundo. 

Las comunicaciones desde hacía tiempo se habían modernizado, aumentando 
así los contactos entre La Habana y el interior de la Isla, lo que facilitÓ la identifica­
ción del patriciado rural y parte del grupo ilust:rado habanero en la Guerra de los 
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Diez Años, aunque persistieron las características de las poblaciones rurales, que 
continuaron siendo diferentes a la capital y a las situadas en puertos como Santia­
go de Cuba, Matanzas, Cárdenas y Cienfuegos. 

La importancia del correo se deduce del volumen de la correspondencia, pues 
en los años anteriores a la guerra de independencia se manipularon 2358.555 unida­
des con 22.234 certificados y 19.448 tarjetas postales. El servicio de telégrafos se 
extendió en 1898 a 3.700 kilómetros; el cable submarino conectaba a La Habana con 
los puertos de la costa sur y a la isla con todo el mundo, y el teléfono se utilizó 
oficialmente en Cuba poco después que en algunos lugares de los Estados Unidos. 

Las carreteras en 1898 se extendían por 246 kilómetros, por lo que continuaron 
siendo difíciles las comunicaciones de las poblaciones que carecían de ferrocarril o 
estaban alejadas de los puertos, pues era necesario utilizar caballos o mulos, así 
como diligencias o carretas. Las poblaciones que no estaban conectadas por ca­
rreteras ni por ferrocarril utilizaban la navegación, que era el principal medio de 
comunicación de la isla, lleg~~ las ví~_!~~~Il )82i~r~-º_ccide!l!~ ~~ la 
!i~!!.~C; fll;t~,A!:!..!Y!L~ 'por eTeste fiast!..~~ ae'S"anta-cr~ In1e~tras 

"Nue en el resto de:J~ ,_~sl~s,~!~ estaban ~das por el ~~ Puerto Pr~~~ 
, ~ ueyi!~s, Santiago de Cuba y S~ L!!!~, ~~rufto ~ C8imanera., y Gibar~,..Y,l!9!-
8!!~, .sxtenClMndose en este perlodo los servIcIos pu'6licos (le alumOraoo, gas y 
acueducto a diversos lugares de la isla. 

A pesar de todos estos adelantos, el estado sanitario de la colonia era deplo­
rable, pues las calles, por lo general, no se limpiaban y, según la época, estaban lle­
nas de polvo o del lodo; las aguas negras, en la mayoría de los casos, se vertían en 
las calles, no existiendo servicio de recogida de basuras, empeorando esta situa­
ción durante la guerra de independencia por el hacinamiento de los reconc:en­
trados en las poblaciones del Departamento Occidental. 

2. - La ocupación militar: A pesar de que esta etapa de nuestra historia, por lo 
general, se denomina el Gobierno Interventor, consideramos más exacto decir 
que el ejército de los Estados Unidos ocupó militarmente la Isla de Cuba, pues se 
interviene lo que existe, y las colonias que se gobiernan desde la metrópoli no 
son susceptibles de ser intervenidas. 

La situación de Cuba al terminar la guerra de independencia -en la que sí 
intervinieron los Estados Unidos- era de miseria y ruina absolutas, existielldo 
preocupación en lo político, pues la actitud de los Estados Unidos hacía pensar 
a los separatistas -que eran el grupo predominante en aquel momento- en el 
futuro de Cuba aunque la minoría que había estado ligada al régimen colonial 
esperaba mantenerse vigente el amparo del gobierno que se estableciera, mien­
tras que la mayoría de la población continuaba viviendo sin preocuparse honda­
mente por el cese de la soberanía española, sintiendo todos el anhelo de paz que 
en definitiva imperó ,en la sociedad cubana, que en noventa años no había dis­
frutado de tranquilidad ni sosiego. 

dos~fa:va~lili~~~e~f? t:f!!i~niire~~t!!5~-a~~ait~~;TJ~7s~~l~s ;~~~fsit 
(le-élIo;l'ñ¿;-huho -acios'~ae 'represiilla; '"y :Martmez' Ortrz;qüf se-~e eco de esta 
actitud ejemplar, expresa que en aquel momento no había , problemas que divi­
dieran a los cubanos, pero desde el principio el fraccionamiento politico, debido a 
las ideas y en parte a los intereses en tomo a la ocupación militar, unidas al 
ansia de paz que imperaba en la sociedad, influyeron en que se fueran debilitando 
las características que el movimiento libertador había dado a los cubanos, que con­
sideraron más importante la reconstrucción de la riqueza que la organización del 
Estado. 

La base legal de la ocupación militar lo constituye el Tratado de París, por el 
cual adquirieron los Estados Unidos, «mientras durase la ocupación» -lo que 110-
vaba implícito su carácter provisional-, el derecho de ejercer funciones de go­
bierno en la isla de Cuba. P_Q..$~riqlJ!l.!mt~kJ~_ª-D.!!'i.~I],c;!!ry'QUl!cer a.Eroba~~ el!. 
~l899,. limitQ, las facultades d~ los, g!>bernadore.~ ~ili~ares, iinpidieitdóle~, otor~ar' 
~9nc,~siones de nin~ dase IW~~tras durase la oeupacióri-;'aúrique en -deñDitiva-
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la Enmienda Platt constituye la ratificación legal de los actos de la ocupación 
militar. 

Los propósitos de los Estados Unidos al ocupar militarmente la Isla son la con­
secuencia de la política de este país respecto a Cuba, aunque sus antecedentes 
más directos lo constituyen el no reconocimiento de la beligerancia al gobierno 
cubano, negándose a tratar con los organismos representativos de la revolución, 
lo que fue reafirmado por el mensaje del president~,Mac~Kinley de 1899, en el que 
de modo claro afirmó que Cuba y los Estados Unidos"aebían mantener estrechas ­
e últimas relaciones políticas y económicas, lo que implica que la tarea princi­
pal de la ocupación militar era establecer un gobierno que respondiera a dicha 
finalidad. ~ pa~ific!lct2!!....c:Ie la Isl~,R~ca fu~~P,2~!~~e> lo~,,",~stados Unidos, ya 
gue_de.§P!:l.~sde la derrota de Espana no PoUDo resIstencIa por parte (le los ese.áfuiIéS 
~Lc:tl~!p~b~.es .Q1!!l j1!~tifiguc;: _~.§!~...!.~EJIa~~,9:Q., __ 'l~e sólg fue, ~_:pret~:x.to para' 
l!!2l0l!aa~l!L2,SYI!!lf~gp.:. 

]~os Estados Unidos no conocían los problemas de Cuba y la ayuda cubana fue 
imprescindible en la guerra y en la ocupación, pues muchos de los éxitos de 
Brooke y Wood fueron posibles, en parte, por la actuación dé sus consejeros y co­
laboradores cubanos, aunque la acción ejecutiva residió en los gobernadores mi­
litares y sus auxiliares inmediatos, que también eran estadounidenses. La ocupa­
ción careció de planes ni se ocupó, salvo excepciones, del desarrollo y la reha­
bilitación de la isla, dedicando su especial atención a la enseñanza, la sanidad y 
la administración pública, aunque su finalidad primordial fue de carácter político. 

El general John R. Brooke dejó que sus colaboradores cubanos actuaran con 
cierta libertad, siendo muy explícito el bando del gobernador militar, pues ex­
presaba que los fines de la ocupación eran dar oportunidad a los cubanos para 
que tomaran a sus trabajos habituales, garantizándoles el ejercicio de sus dere­
chos civiles sin mencionar lo relativo a la futura organización del gobierno. Se 
nombraron jefes militares en cada uno de los departamentos en que se dividió la 
Isla, así como en la ciudad de La Habana, donde se organizó el Cuerpo de Policía. 
El gabinete fue integrado con cubanos, sucediendo lo mismo con las alcaldías mu­
nicipales, designándose a miembros del ejército libertador para cargos diversos 
de la administración, en la que, sin embargo, permanecieron algunos empleados 
que habían servido al régimen colonial. Posteriormente se nombraron a altos 
jefe:; 'del ejército libertador gobernadores civiles de las provincias. 
, .. ,La ~!i.~bl~%_ ,!Íl~9. .. 91lt~n~~W-2_L~~,ex.xt~t:iv9._st~.~_.!~y~lucic?~,_.d~~~~, el .~ 
:Qier[!CL de B!Q.glr.!l=~~Y.J:!!!'1.~~9B.0Cló su, exxstencla- trató mutllmente de 
~I!l!!:Jª}:l~.~~~..Q:g._p'ªr~.la cual J:t~J?JGsídO_~;~!:!~,,"p'ero e~~Q,,~t~.J!?s. _ Estados 
Uni~~2!..P~~ó ~.!~d~§!t. con _ el,_~ ener~!,.-.!!láximo.J~.2.IP.:.~!- La Asamblea se vio 
.f>EI!J~a~1!. a d,is<?!v~!~~¿, después deio C"üars~ resolvieron t~d?s tos problemas pl~­
teados -parlas representantes de la revolUCIón cubana. Maxxmo Gómez, con el fm 
de dar empleo a los libertadores, propuso la creación de la Guardia Rural, lo que 
fue aprobado a pesar de la oposición del General Wilson, gobernador de Matanzas, 
que la consideró como la base del establecimiento de una dictadura militar en 
CUba, debIendo destacarse entre los acontecimientos ocurridos bajo el mando de 
Brooke la exhumación de los restos' de Antonio Maceo y de Francisco Gómez Toro, 
que habían sido custodiados en el Cacahual por Pedro Pérez Rivera y sus hijos 
LeaIlClro, Romualdo y Ramón, así como la colocación de lápidas en honor de los 
estudiantes de Medicina y de los fusilados en el Foso de los Laurales en la for­
tale:¡:a de La Cabaña. 

Brooke creó el 6 de mayo de 1899 el Tribunal Supremo de Justicia, estableció 
los Juzgados Correccionales, lo que constituyó una innovación en el procedimiento 
criminal cubano, y ordenó que se hiciera el censo de 1899, que arrojó una población 
de 1572.797 habitantes, dictando además numerosas leyes, como la supresión de 
la Lotería, la secularización de los cementerios, la prohibición de los duelos, el 
reco.r:J.ocimiento del matrimonio civil como el único válido, concediendo numero­
sos 'indultos por motivos políticos. 

La labor de Brooke fue notable. El comercio y la industria se fueron recuperan­
do y los campesinos volvieron a cultivar la tieI1~a. Se le debe la designación de 

. 1,-
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Frye como superintendente general de escuelas y el inicio del saneamiento de 
las poblaciones, y, salvo el desconocimiento de la Asamblea y el incidente . du-
L~~,,~L~~lio. derGeneral '&Cá'iiitO'Garé{á;~uSp . SestiÓii' ºÍ!ea~_~i!ificáFs.e::~e. rus=­
,<:¡eta,. ,sobre,tódO si ~~.J~ CgO;lp¡p-a .con J¡:l .d~ s1,l ~E.2.~~g!""dl~e ha~~!,~o .~~~ª~_. 
agresIVa.. 

ka_o fJ.~!Jmg:,cJQt.J. . .4.e...k~P..!ylt.do . JtqQd _ s~JL9.H~ .. "p'or_ .~.j<!~~~J" , ~C!J.!l~­
m.s!to~~~'§J;>_()J!4íª,_ w-~j()r a. l()~ . . l?r2P9sit9~ de )o~):~,,~.~!~()~.}!~d<lS~, p'U~!; ,~!9.2}s 
actup..JlQ.mQ ~milÜ!!J_w.i.!l:g~~~ .. qi!~ .w:qo.g .• c;mL~!LEQ.lítifo y a eros' 'estaba ~!:l:X 
bien relacionado con el!.~. Se le tenía por anexionista y estaba convencido de la 
superioridad anglosajona, influyendo sus ideas y su actuación en el grupo que 
desde principios del pasado siglo pensaba que los cubanos no estaban capacitados 
para el gobierno propio; de ahí que su nombramiento fuera acogido con recelo 
por los que se preocupaban por el futuro de la Isla, expresando «La Discusión» 
que si durante la Colonia se gobernaba desde Madrid, en la ocupación militar se 
hacía desde Washington. 

El propósito de Wood de reunir una asamblea de notables fue acogido con te­
mor, pues se creyó que estaba relacionado con los rumores de la designación 
de un gobernador civil, lo que se consideraba que prolongaría la ocupación 
del país. La reunión se inició el 30 de enero de 1900, asistiendo los generales del 
ejército libertador, exponiendo Bartolomé Masó el criterio de la revolución cu­
bana de que lo único aceptable era el sufragio universal, frente a tesis del go­
bernador militar favorable al sufragio restringido, contestando Wood al General 
José Miró ~ue se hizo eco de la versión de que era anexionista-, afirmando 
que el propósito del gobierno de los Estados Unidos y el suyo propio era dejar 
el país en manos de los cubanos. . 

El gobierno de Wood, a diferencia del de Brooke, limitó la actuación de su 
gabinete, pero si en 10 político merece críticas, no sucede 10 mismo con lo rela­
tivo a la administración pública, la burocracia y especialmente la enseñanza, sa­
nidad, obras públicas y comunicaciones. Recorrió el país para conocer sus ne­
cesidades, aunque en ocasiones favoreció a los candidatos de sus simpatías; fijó 
las horas de entrada y salida de las oficinas, aumentando la jornada de trabajo. 
Casi todo lo que la ocupación militar hizo por la educación pública fue realizado 
por Wood a pesar de que respaldó al Teniente Mattew E. Hanna frente a Frye, al 
que tachó de hombre peligroso, acusándolo de contribuir a un cambio radical en 
Cuba, debido a su interés en formar maestros y ciudadanos. La labor moraliza­
dora de Wood se extendió a todos los ramos de la administración, pues ordenó 
que fueran acusados de fraudes funcionarios norteamericanos de las aduanas, y 
con la ayuda del secretario de Justicia Miguel Gener cesante6 a jueces y magis­
trados, aunque, a pesar de la Enmienda Foraker, autorizó la concesión a la Com­
pañía del Jai Alai para que explotara por diez años el juego de la pelota vasca 
en La Habana. 

Los trabajos que comprobaron la teoría del Dr. Carlos J. Finlay sobre la trans­
misión de la fiebre amarilla por medio del mosquito bastan para destacar la labor 
sanitaria del gobierno de Wood que con la ayuda del Mayor Gorgas limpió y sane6 
las principales ciudades cubanas. 

~lU.Wy.!Ll~·'§....Qh:r:1!.l!jl _~*gl!~~t j!lj¡;:~~4.a~~. ~l'gx: .. s.~ . pr~~ecesor,. ~C2!1!tt!:tI~1l.c!!?"J:J 
Pa$.eo del Prado y comenzando la construcción del Malecón de La Habana, mejoró 

1t1e~iJ~:~ .. =~~~7e(~f~lo~~~·Y~!i\~¿~a{~··e~i:Os:!ii=~~~~l~~!~ 
~ectrifiClidos 19.!,~y,~~ __ g~.!:~LI:!~~i!D~,,~ 9i!~ _~_~_~.·~i6ii 'a~jIIJ&- ' ~ ,. 

El gobernador militar mantuvo el criterio de la más absoluta separación de la 
Iglesia y el Estado, no interviniendo en el problema suscitado por la designación 
de monseñor Donato Sbarretti como obispo de la Habana, pero tuvo que ocuparse 
de la cuestión de los bienes de la Iglesia vendidQs en 1835 y que España se había 
comprometido en pagar, designando una Comisión que emitió un dictamen favo­
rable a los derechos de la Iglesia. Wood modificó la ley sobre el matrimonio, dando 
validez tanto al civil como al religioso, de acuerdo con la voluntad de los contra­
yentes; estabeci&.. ~L.L~9:9-F.9..~ JU~~~21," .9..,!e . fra.ca~Ó en CUE~; el procedimiento de 
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habeas corpus y el recurso de amparo en la posesión; creó el Registro Mercantil 
y la defensa por pobre, y dictó las órdenes militares sobre correos, ferrocarriles, 
así como la relacionada con la disolución de las haciendas comuneras. 

Después de las elecciones municipales, Wood se ocupó de la Asamblea Cons­
tituyente y de la elección presidencial, siendo el más fiel intérprete del criterio 
de los Estados Unidos de establecer en Cuba un sistema y un gobierno que res­
pondi.eran a las estrechas e íntimas relaciones que, según el presidente Mac Kin­
ley, debieran existir entre ambos países. 

La política de los Estados Unidos respecto a Cuba, desde su inicio tuvo ca­
racteres políticos y económicos. Las relaciones económicas son más antiguas, pues 
datan desde la existencia de las trece colonias, pero las políticas, que comienzan 
con la organización de los Estados Unidos, predominaron hasta mediados del 
sig10 XIX, en que lo económico llegó a ser tanto o más importante que lo político, 
aunque en la actualidad el problema de Castro con los Estados Unidos es más 
político que económico. 

Estas dos razones constituyen la explicación del interés que los Estados Uni­
dos han tenido por Cuba, aunque las circunstancias se les presentaron mucho 
más favorables a fines del siglo pasado, al modificarse las condiciones interna­
cionales que hasta ese instante habían sido determinantes en el caso cubano, lo 
que coincidió con el impulso y la necesidad de los Estados Unidos de convertirse 
primero en potencia continental y después en mundial. 

Al estallar la Guerra de Independencia, los Estados Unidos, según expresa Jenks, 
tenían cuatro alternativas: la de mediar entre los dos contendientes, la de reco­
nocer la beligerancia de los cubanos, la de garantizar el pago de una cantidad 
para que España reconociera la independencia y, por último, la compra de la Isla. 
Todas estas posibilidades, exceptuando la de reconocer la beligerancia a los cu­
banos, estuvieron vigentes, aunque en definitiva imperó la tesis de la guerra y las 
medidas adoptadas por el Congreso de los Estados Unidos de 1889 a 1895 y en es­
pecial las tarifas Mac Kinley-Aldrich, que demostraron que la estabilidad económi­
ca de Cuba dependía de los Estados Unidos, y las tarifas Wilson, que contribu­
yeron a arruinar la Isla, consciente o inconscientemente, intensificaron la crisis 
cubana. 
. .g~:pap~. , (;ediéJ , a'· "!!'l~J. .. .I~~"fi~e,!l!-~~~-!.9-PC:,,~ ~''ª~~d-·!1T!1~~,!Jd~~' ~w.cRiC:!:Q~.-slobx:e

l
, 

<ill!2a_,L...ª-"'p~~~L,!;!e ~,,!~d;~tat~ . ..,El~ol!,Ll~C:'t2~ representan o 70 oro ooseve t e 
espíritu · guerrerista de su pals, en el cual, a virtud de una mtensa propaganda, 
la gUerra fue exigida por la opinión pública. De ahí que no compartamos la tesis 
de que la política de los Estados Unidos respecto a Cuba fue indecisa, pues aun­
que sufrió las alternativas exigidas por los acontecimientos históricos, siempre 
respondió a sus antecedentes y se perfeccionó con la Resolución Conjunta, el Tra­
tado de París, la Enmienda Platt y el Tratado de Reciprocidad, pudiendo redu­
cirse los propósitos de los Estados Unidos al intervenir en la guerra de Cuba contra 
Espafta, a la idea de establecer un gobierno soberano, pero limitado por los de­
rechos que estaban interesados en conservar, lo que se desprende de la reiteración 
(.!,' J~!" si¡,:ui.~.IlI.·s frases incluidas después en la Enmienda Platt, e'l:presivas de la 
finalIdad de los Estados Unidos de «establecer en Cuba un gobierno adecuado 
para Icumplir sus obligaciones internacionales y preservar el orden y la tranqui­
lidad públicas, así como la vida y las propiedades de sus habitantes». 

La actitud de España en las Conferencias de París, ratificada en el Tratado de 
Paz, favoreció los propósitos de los Estados Unidos, que al amparo del mismo 
podfan disponer de la Isla de Cuba, aunque su status era diferente al de Puer­
to Rico y las Filipinas, ya que en el tratado se hacía referencia al establecimiento 
de un gobierno en el futuro, lo que, al igual que la Resolución Conjunta, podía 
ser interpretado de diversos modos, como se comprobó por los aconteciInientos 
posteriores. 

La política de los Estados Unidos se expresó con más claridad desde el comienzo 
de la ocupación militar, pues el no reconocimiento de la Asamblea, así como la 
actitud con el gobierno de Bartolomé Masó, indicaban que deseaban actuar sin 
compromisos ni limitaciones que obstaculizaran sus fines, por lo que, sin dejar 
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de afirmar que se establecería en Cuba un gobierno libre e independiente, se 
condicionaba su implantación o existencia a la pacificación de la Isla, la recons­
trucción del país, al estímulo de la producción y el comercio y, lo que es más 
importante, a que las relaciones entre ambos pueblos fueran «cordiales y recí­
procas». 

Durante la ocupación miiitar, el problema de Cuba fue debatido con amplitud 
en los Estados Unidos. Roberto P. Porter, comisionado personal del pres.idente 
Mac Kin1ey, se dice que era anexionista, y en el Congreso, la prensa yen los círcu­
los mercantiles y económicos algunos grupos mantenían la necesidad de la a:llexión 
(;, por lo menos, la de establecer un protectorado sobre Cuba, pero frente a este 
criterio William J. Bryan, Andrew Camegie, Booker T. Washington y otros de­
fendieron el derecho de Cuba. El secretario de Guerra, Root, ratificó el propósito 
de los Estados Unidos de organizar en Cuba un gobierno capaz de mantener el 
orden y de cumplir sus compromisos internacionales, explicándole a Juan Gual­
berta Gómez y a Manuel María Coronado que los Estados Unidos habían luchado 
para ayudar a Cuba, y !~ C,ºmi~~ón del Congreso encargada de e.studiar las :r.~la."... 

~;J~íe~~pe;S~~2q;;:~~~~~~~0~~rd~ojé~~~~ffJriie~~<f~ ,L~¿~~n~l~~~ 
!iq'l.~ .... yi!lJ!..eE~~...9.l!t: ... el .. x:econ~~ie.nt.o de la. independencia_ d! Cuba _1?·Cl .. ~a 
~1ie!~ ~~BH!9J:12..m~,.$Jl!E~!.lls.las . dec;l~sJ.Q!l.e§~,º~Q~~~LM,ile~l., 9.qje.~ 
Ilnt¡;:~-~Q_-q1!(ULyp._.'pJl~º!2...9.1!c;:~.~b,!~t,Iucb,ª9--º_ casi un sigJp jQs ~stad.osUnidC?~ ... !!? 
~ . I.iwJt~ .. ~~uinªepffi~!1f~.i. a.§L~qmo.Ia del..I:epresen~~~e .Maddo~, QW!lP, 
RUQ .. @-º 11:\. g~~ll.da . Platt violaba la4eclara,c~ón del 18 de abril ~e. 18?8. 

El mensaje del Presidente Mac Kin1ey al Congreso de los Estados Umdos cons­
tituye la etapa intermedia entre la Resolución Conjunta y la Enmienda Platt. 
El mensaje que debe leerse con detenimiento, reafirma el propósito de no E~jercer 
actos de soberanía sobre la isla, «excepto para su pacificación», pues terminada 
ésta, el gobierno de Cuba será entregado a su pueblo, agregando que se habjían to­
mado todas las medidas para que los cubanos adquieran «confianza en sí mismos», 
y después de decir que los Estados Unidos habían adquirido ante el mWldo la 
responsabilidad de la existencia de un buen gobierno en Cuba, termina expn~sando 
que la nueva Cuba «estará ligada a nosotros por amarres de singular intimidad 
y fuerza» para lograr que «una Cuba libre sea una realidad y no un nombre ..... », 
«y tampoco una nación débilmente articulada... caracterizada por las rivalidades 
intestinas». 

La culminación de todo esto fue la Enmienda Platt, que, además de conceder 
determinados derechos a los Estados Unidos, limitaba la soberanía de Cuba, aun­
que Elliot Root declaró que «Cuba era independiente y soberana bajo su :propia 
bandera» y que la Enmienda sólo daba a los Estados Unidos, en determ:inadas 
ocasiones, el derecho de garantizar dicha independencia, así como la estabilidad 
de su gobierno, agregando: «Y quiera Dios que nunca llegue ese caso». 

Pero cualquiera que sea la interpretación que se dé a la Enmienda, hay que 
ace.ptar la afirmación de Jenks de que la actitud de los Estados Unidos, abando­
nando a Cuba, merece respeto, sobre todo en aquella época de expansión impe­
rialista. 

Las últimas actividades de los organismos representativos de la revolución cu­
bana es decir, de la Asamblea que desde octubre de 1898 hasta junio de 11199, se 
reunió en Santa Cruz del Sur, El Cano y en el barrio de El Cerro de la ciudad de 
La Habana, no han sido comprendidas por los historiadores, que incluso las han 
calificado con injusticia notoria. 

La intervención de los Estados Unidos adelantó la terminación de la guerra que 
los cubanos tenían prácticamente ganada, y et_;I!re~J§.t:lI,l~e ,J~.H!ºlo!Dé ... M:as~, ~ 

.pesar de'lue su pe~~onalidad nunca fue ~º:gQf..!1ia . por 10~_,,:gS!.ª9Q~ .. !!.~iº,9~.~Q!:~ 
den6 a_los je~es, oficiales,. clases y soldados del. ejército libertador que colabora­
ií!J:C~otio 10 ·1:úci~roi:!::~!i_~ª§Ii~·_·~on ~el el~i91'W-H..~~e~f~ji!ili. · tenninadii""1"il 
guerra, la Constitución le obligaba a convocar una asamblea igualmente repre­
sentativa, como las de Jimaguayú y la Yaya, lo que generalmente se olvida cuan­
do se estudia este acontecimiento, que es más importante que la Enmienda Platt, 
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pue:s el apéndice constitucional fue prácticamente impuesto, mientras que la 
Asa.mblea se disolvió porque los cubanos habían perdido o comenzaban a per­
der el impulso que los hizo grandes en la guerra libertadora de los treinta años. ]1 
nQ reconocimiento .. ' de la. beligerancia del_ g~jbiexnº ~~JJª~!L"y~,~t desconocimientQ 
"ª.fI9~:~fg~§'i:iio's 'rep]"e5eñ,taHvqs de la rev~luciól!J!~!~~9S Es!~4.os Jl!l!(}O~",9..l!e. 
'p!~firieron tratar_'?2!!"c:;.~~O _ García ~W,º~~go por ~l gobierno cubano-:--: y ,4es­
'!>B~§ c0!-l.M_~i!ll:(tJi9~~Z,_ 9l11.§p:t,uye:q'ca ,J;luestro modo de ver, unido, a otrosfac­
Jºrj~s~),O$ _ ~teceqente~, y l~ e;x:plicación de todo lo qu~ sucedió después. 

:La actitud de los libertadores era' de incertidumbre; pues no résuHaba expli­
cable e! desconocimiento de las autoridades constituidas en Cuba, en forma tan 
legítima por lo menos como el Congreso Continental antes de la derrota britá­
nica. 'Se dudaba que los Estados Unidos abandonaran la Isla y muchos estaban 
dispuestos a defender sus derechos, y se tenía la seguridad de que en alguna forma 
no se realizaría la aspiración a la independencia absoluta; de ahí las actitudes al 
parecer absurdas ante la sospecha de que el gobierno militar iba a ser sustituido 
por uno civil, así como la prevención contra el Censo, por considerar que estas 
medidas prolongarían la oc~pación, acentuándose el recelo por las declaraciones 
anexionista!'. de personalidades de ese país y de Cuba. 

Al iniciarse la ocupación militar no existía disparidad alguna entre los liber­
tadores, pues los dos jefes militares de mayor prestigio, Máximo Gómez y Ca­
lixto García, respald~ron a la Asamblea. El general en jefe, el 29 de diciembre, 
expresó que antes de disolver al ejército libertador era necesario satisfacer la 
deuda contraída con los mambises, pero en su «Diario de guerra» escribió: «los 
americanos están cobrando muy caro, con la ocupación del país, su intervención 
en la guerra», afirmando algunos que era partidario de la unión de los cubanos 
y españoles para oponerse a los norteamericanos. 

lLa Asamblea se reuniÓ en Santa Cruz del Sur e! 24 de octubre de 1898, siendo 
~ Süs~riliembroLc;n iggal tO~!L9.ue !~~ }!e .l!¡pagpay¡!y Í-a·yaya,l. y, por su 
composición -pues estaba integrada por intelectuales, propietarios, profesiona­
les, hombres de desahogada posición económica o de arraigo en sus localidades 
y por figuras prestigiosas de la guerra-, debe ser considerada, aparte de su ori­
gen, como la representación genuina de la revolución. 

la primera sesión fue presidida por Bartolomé. Masó, . quien re!iign{l . los pode­
.r.e.§,,.gue t;t~~rr~.:.:cJp:Gq"R~rjl9 .. htl1?1~ A~bi~o .. enul~:X~.Y~, . entregailqcna'pre§f-:. 
Ae!i~~.~.J!~.Jp.A~ .. e4ag~ ,<J!l;fU~tª, __ ~l Qeneral . Calix..t2.,Q.a:r~!a.L sle:gr:Io ... ~e!i,lgI1ad?.p~t;:: 
sidente efectivo DomingQJ~i~nde~Gx~~ vice, Fernando Freyre de Andrade, y se­
cretarios, Manuel María Coronado y Porfirio Valiente, aprobándose entre otras 
una. moción para que se designara una Comisión que explicara al gobierno de los 
Estados Unidos el interés de la Asamblea de licenciar al ejército libertador, salvo 
que su colaboración se considerara necesaria para conservar el orden en la isla, 
así como de proporcionar a los mambises los medios para subsistir hasta que 
pudieran atender a sus necesidades con su trabajo, ofreciendo al mismo tiempo 
su apoyo al gobierno y al Congreso de los Estados Unidos, que habían reconocido 
el derecho de Cuba a la independencia, y esperando que ese país expresara cuáles 
erall sus deseos. La moción, además de ser política, demostraba la buena fe de la 
Asamblea, pero creemos que Salvador Cisneros Betancourt, que votó en contra, 
tenía razón, pues esos problemas debían plantearse después que el gobierno de los 
Estados Unidos reconociera a la Asamblea. La Comisión quedó integrada. por Ca­
lix~oJ}arcía, Manue! Sanguily, José __ Antonio~~Cionzález LanúZá," jase '"MígueCGó­
~~:~ylosé Ramón Vill~ón, Sy§p~p..9.i~rigg§~.J!!~",¡¡~1!!sm.~.! has¡,a -ª'2!!.<?ser"el resúl4i'-: 
do de la comisión, que se dirigió a Washington, donde fue atendida con ,cortesía y':!!i.§.t!!.. cón _~~.t01~ a@.qlle fracasó en susges1:foñes. . ,"-,,~,"------,~,-,~~,-,-,---

El Presidente Mac Kinley recibió a los comisionados, expresándoles que los 
Estados Unidos estaban dispuestos a ayudar al ejército libertador cubano, pero 
en forma de socorro, pues la Constitución no permitía pagar a un ejército extran­
jero. La Comisión se dividió respecto a la cantidad, pues mientras Calixto García 
estimaba que se necesitaban tres millones de pesos, los demás expresaron que 
diez, aunque todos estuvieron de acuerdo en que al efectuarse el licenciamiento 
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se entregaran las armas a la Asamblea o a sus delegados. Y en relación con la 
política y los propósitos de los Estados Unidos respecto a Cuba, a pesar de qu.e se 
reunieron con diversas personalidades, no obtuvieron datos concretos. 

LaE.H!~rt~. ~e. Calixto GarcÍaen Washtington influyó en los acont~ciIp.~nt9s 
futur()~,pues su carácter, su condición de miembro de la Asamblea y su ac1:Ílación 
!;hley!Y!t!tlLnJas únicas' opei;iCignes" militares de la guerra' de l¿'s~Estadós_Ttlí:íOos 
cq~ ~~spaí1a ,le permit.ían adq"piar una posición m~s '{irme frei:itf:~ a)~:S:-Ejtadó-s·1Jnr,. 
,ª2~1l?1:1~~""'previendo lo que pudiera suceder,' antes de salir qe. Cql;l.~_ Qra.ep.~t,!~ 
qo~l:irc:lª-..4~,._~9I;tn~;¡o;a, que n,o licenciaran sus trop~snsi_~. órq~!!~_s".!!ireHj~~~lIas . 

.IU ,incipente que se produjo en el sepelio del General Calixto García, cllyos 
re~§. h!l:píw;t_s.j.4o..J.ra..~!l:~~gº§,!!, ~~ .. Habanfl..,.el • .2... º,~ .. Jebr~¡;Q .. 4.ILl&9.2" f11J<. Ja,~Q1}­
s_~encia de .,la situación qu~ existía en.tt:e laTA.!!~blea_ y. el General Brookf: •. :ID 
<teneral Ludlow, gobernador militar de La Habana, babía dispuesto e~ ,.9.!!!~L~ 
qy.~,~_e,_~Q.!Q.q,~ .. .!º-ª-~l!liistent~~LS9r,teJQ_,@:!~~1'~ .l?!,:~_Q._.,~~()ke se p<?19~_.4~, 
lante c:l;e,todos y al llamársele la atenci,9n cont.~.~.tó.: .. «Es _mi~9rf!~!!».t .. J~or 10...9Y!:l 
fa ,A~ª!!l¡'lea 4ispusoque se retiraran lo~ miembros del.ejéI.:~itº ,.H,!>~~r~~-ª()r .. gy-e 
S§J1llP.al!J>~~~m~.s, qllt: ,obedecieron la orden, por 10 que el cuerpo del General_S!l!!-~Q, 
Q.~cía, solo ~e escoltado hasta el, cementerio por tropas de los Estados úm~~~ . 

.tiI .15qe, feQ¡:el'9_li.IL!.~n.iQ_~ ... A.s...~ble.A .• _ep_.e.L nQbJ~cl()",d~l El Canº, en las 
cercanías de la capital, conociendo el informe de la Comisión enviada a los 
Estados Unidos, así como del fracaso de sus gestiones, !~ª~á.!!@"s.~"pQ..~() .. ~~S}?H~S .. ,_ 
para la finc-ª-~:gLCarm~n~",--~!Le1 b~QA~L.f~!r<?_ge!,.,a,,~!I:alJ~~. El 2 de marzO 
conoció' de la proposición de un grupo de financieros de los Estados Unidos, re­
presentados por míster Cohen, ofreciendo un empréstito en la siguiente forma: La 
Asamblea emitiría bonos que el grupo Caen compraría a 62 centavos por peso" no 
pagándose los intereses, fijados en el S %, hasta que no se recibiera la cantidad 
de diez millones. La operación se garantizaría ron las rentas del país y no tendría 
validez hasta que no fuera aprobada por el presidente de los Estados Uni.dos, 
destinándose la cantidad prestada para el pago y licenciamiento del ejército liber­
tador. La Asamblea pidió informes a Gonzalo de Quesada, quien nunca los rindió, 
y envió una nueva comisión a Washington. 

La discusión de la propuesta fue acalorada, Sanguily la calificó de negocio sos­
pechoso; Carlos l. Párraga, de difícil de cumplir; Juan Gualberto Gómez interesó 
que se tratara con otros banqueros, y Rafael Portuondo se mostró partidario 
de aceptarla en caso de que no hubiese otra más ventajosa, proponiendo Arístides 
Agüero que no se continuara negociando con Cahen, siendo designada una comisión 
para aclarar determinados aspectos de la proposición. 

La de.§.!itu~ig!J:"deM4?cimo GÓme,z. como general ell j~f~.q.el ej~r~ito lib~rta~qr, 
I1pJU~qiQ~.~ .... s:u..pposición al _e11,:l1lr~stitp~. sino a .causasºi:~,e~s, .§.iell.c!.Q_ J~ .l?!W­
<;!palde todas ellas el haber llegado a un acuerdo con Roberto P. Porter, enviado 
Wi~.q.ria.rd~l '-ii~iípen~e. ,cie los. Estados Ullidos, desconoci~ndoa hi· Asainblea,qq~, 
~.la má?Q~~.pm.~!úªg9.!UJ~1!.~XQJ.!:1f.ió~" P1!~S.R!:9l?iQ.f!!-!g~.,,~~.ge:o,e!@up­
lefe ,ha~~ª,.)!j!!'!!..~~,~.ª~o Y ... f~&Eor_!~ Asanblea de Jimaguayú, JiienQ9, ratifi(;~Q9 
l!..Ost¡;:riq¡,~º1e~pº:J:' J~,A~~l!LY.~~. . . 

Durante la guerra, a pesar de sus choques con Cisneros, el general en jefe 
había dirigido con plena libertad las operaciones' militares, pero las quejas peor la 
forma en que trataba a sus subalternos son los antecedentes de la hostilidad con­
tra Máximo Gómez, aunque debe reconocerse que su actuación contribuyó a im­
pedir lo que había sucedido en la guerra grande, siendo una de las causas de los 
éxitos de la guerra de independencia. 

Ya nos hemos referido a la compenetración existente entre los miembros del 
ejército libertador al terminar la guerra, a lo que debe agregarse que el primero 
de enero de 1899 Máximo Gómez se dirigió a la Asamblea expresándole que debía 
iniciar el estudio de la Constitución de la República, orillándose los obstáculos 
que se presentaran, pues lo esencial era coronar la obra que había costado tantos 
sacrificios, contestándole la Asamblea que no veía peligro alguno, que la actitud 
lógica era trabajar, vigilar y prevenir, sin alarmas ni suspicacias, por 10 que hasta 
este instante las relaciones de Máximo Gómez con la Asamblea fueron cordi:ues, 
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aunque la actitud del general en jefe era más radical, ya que consideraba necesa­
rio que dicho organismo -que después desconoció- iniciara el estudio y la dis­
cusión de la Constitución por la que se regiría la República. 

La visita de Roberto P. Porter determinó que el general en jefe modificé!-ICl su 
actitud, en lo que también influyó el ambiente realístico que imperaba en aquel 
momento, pues la ocupación militar era una realidad, así como la oposición de los 
Estados Unidos a todo lo que pudiera ser considerado como representación de 
los cubanos en armas; la mayoría del país, incluyendo a muchos mambises que 
nunca se sintieron soldados, deseaba volver a sus trabajos habituales; el temor a 
que W1 choque con las tropas de los Estados Uoídos reanudara la guerra o dilatara 
la ocupación del país, contribuyendo todo esto a crear la idea, que en definitiva 
fue la predominante, de que era necesario llegar a algún arreglo con los Estados 
Unidos. 

El Presidente Mac ."~i~~y': .. ~n!!!!.~-99_J~ .. p9,JítiC~".~~"t:@!~!",,~9.:g,Jq~ ,gen~r~l~~ 
y no con 10s..2rgrups~p~ , represen1&,t!vo,s .~e )a.~y'~11!~ióIl:,~n.v.!6 a Robert,?, Po:t;­
~Jt!.. ccln la !D!.sión de ~!!~par UIJ...~~erdo ..9>..!!_Máximo GÓl!!~J_ acompañánflolº~ 
Gonzalo .ft(:Lº?~~.~~." ~t;Sj~aa~ p~r Est~aPalma,CJ.ueera paI"ti:~atj9" d~armo­
nizar con los Estados UDldos. La entrevista se celebró en Remedios el 1 de. fe­
brero de 1899, haciendo conocer-:POrter argeneraf"en Jefeqücnos"Estados "trñlaos 
no teJúan el propósito de anexarse Cuba, pues los deseos de su país eran con­
tribuir al establecimiento de un gobierno propio y que estaq!!!..,W~pue.stP.! a ,~aci: 
limr..lQ.s....íO}.l.t;lQ..s_p~e.~ati-Q..~" . .P.~ .sL licenci!UDÍento d~~lércitp " ~~erú!!1ºr" q'l.~,.!~ 
ÓaQ. ,distribyic;lmL porofici"ªlesC1lP~os., y c;le los Es~a!los Uoído~,. 1_'Wl.1!~_~ce..e!2. 
MWIO Gómez sin iill'ormar ~.l~.A~Q.lea d!l las J!egociaciºº~.§, por lo que alguQ.Q§ 
historiadores . califican estos acuerdos de secr~to§. 

El viaje del general en jefe a La Habana se verificó casi un mes después de su 
entrevista con Porter, pues llegó a la estación del ferrocarril de Marianao el 24 
de febrero, concurriendo al recibimiento una representación de la Asamblea, 
donde al día siguiente se conoció del fracaso de las gestiones que aún se reali· 
zaban en Washington con respecto a los tres millones que ya habían sido ofre­
cidos a Máximo Gómez, destinados al licenciamiento del ejército libertador. P2f.Q, 
~..$Jl.Y;~"~11i~i(t l~ A~ampl~a , !~S..A~!i9E!?§ .• PJar~~~~~J.!}E.t~~!i,!9kIL!~gj~nd~u~·c:>.!i~iª~ 
9.Y4ts conversaciones de M~.rno Góm~, con POJ:1er, y, c~Il ~ des~ de que sus ae: 
tos Jvviesen el rtisp~do ge la mayoría de los libertadores, designó una comisión 
formada por Salvador Cisneros Betancourt, José de Jesús Monteagudo, Carlos 
Manuel de Céspedes y Aurelío Hevia, p'ara 9U~~!L~tr~v!~!~_~!l: "M~o 96:: 
~,-qyitmJº~t traJ!S. ~ll. su. ~Jlqiru.~l rudeza~, ~mre~ll!1do qUt: Ilº,a.cept~b.a ~Lp'l!11Jg 
de vista de la Asamblea, a la que negó capacidad para pedirle que se definiera po­
l1t1caiaeIite ' Di para ' que ' se adhiriera a sus acuerdos, reconociendo que había te­
oído c:onversaciones con representantes del gobierno de los Estados Unidos respec­
to al donativo destinado a licenciar al ejército libertador, agregando que en s.U di&­
tribución se contaría con la Asamblea. 

Tod9~~_s~º(> ~lDteced.entes d~bent~~~~~_.e.I.l. ._~.9.~!l:t¡:tp~rliopin.l:Ir ~ el, pro.blem~ 
'!~ ~i1ic,:~;ti~l,I,~ió~_.!J!lt~..neral ~ jefe" que ha sido tratado de modo erróneo o parcial 
por la. mayoría de los historia(lores, pues, como dice Manuel Sanguily, testigo ex· 
cepcional de aquellos acontecimientos y que en definitiva reconoció la necesidad 
de aceptar la tesis realista, en Cuba había dos gobiernos y dos ejércitos, el de los 
Estados Unidos y el cubano, representado éste por la Asamblea y el ejército li. 
bertador, que chocaron por primera y única vez en los incidentes ocurridos durante 
el sepelio del General Calixto García. . 

:La actitud de Máximo Gómez, que quizá en aquel momento fue útil a Cuba, 
lañté6 -Uiíav~más' éri '-nuestra" ilisfo¡:l'a-lit'cüésn6ri de"Iá--supremaéí3:'-def cauCfilfo 
ªIi~t 'soorela-:-l~Y í elpoderi;K\,il, y que,· siif"ííñaolasrustaiJ.CíaS, se repfff6" en 
la República y respondió a su carácter y a su personalidad, bastando recordar 
para ello la carta que le dirigió José Martí en 1884 cuando los preparativos del plan 
Gómez-Maceo, en la que le dijo: «General, la República no se manda como 
un campamento y será, y sólo en espíritu, de aquél que la sirva más desintere­
sadamente.» Pero no cabe dudas, sin que por esto dejemos de reconocer sus servi· 
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cios a la causa de Cuba, que contribuyó a debilitar el espíritu de resistencia y el 
impulso de lucha de los libertadores. 

ka", .,A.!>.amplea sólo tenía dos caminos: renunciar la representación y los . pod~ 
te~.g~~!?ía.~~si2~.4<:1 . del,.ejército libertador. ~ .. de~,ti~ a .M,~~.Qó.!l!ez, . cuY~ 
deE!.!!.!ución ~Íl;!Y:C>Ip"!~_jJl~.~ft~ª4!l , que !a de, G.~~~'1~s . ..l1l9 .. 4~ .m.ar.zo se ct)~~ 
el informe , de la entrevista con Máximo Gómez, lo que acentuó la hostilida.d que 
hacía tiempo se había acumulado contra el general en jefe, y después de Wla dis­
cusión en la que se dijo que el fracaso de la Asamblea se debía al general en jefe 
y a la mala fe del gobernador militar, que Máximo Gómez aspiraba a conver­
tirse en jefe político y a ejercer un poder dictatorial, y que el general en jefe, 
por motivos menos importantes, había ordenado fusilamientos en la guerra, fue 
~rob~~~ la 4.c::.!¡titución por ~;t 'Y:g!JJ:U~:0p,.tra4"basándose lo resuelto en que el Mayor 

neral Máximo Gómez fíilbía actuado con desobediencia y menosprecio para la 
Asamblea, llegando a acuerdos, sin estar 'autorizado para ello, con representantes 
del presidente de los Estados Unidos, por lo que se suprimía el cargo de general 
en jefe del ejército libertador. 

g.~.9.LdíM,c;lesp:g~.l?.! . ~lJJ ~~. ,man.o, fue ,de!¡tituido. ,Gonza!o. ele Quesada pº!"_~ 
J2!l".J!s~ción .. cm...19..§..~ª~.90s,~~9.!t_!'9~.!~r._y., ~.~m() -Q6tp.~ confirmándose con 
esto cuál fue la verdadera causa de la destitución del general en jefe. 

Repudiada por los Estados Unidos, cuya conformidad era necesaria para orga­
nizar el gobierno propio, y sin cuya ayuda no podía pensarse en la reconstrucción 
del país, la disolución de la Asamblea, en vez de ser calificada de poco gloriosa, 
debe ser considerada trágica, pues realizó todo lo posible para cumplir el man­
dato que había recibido del ejército libertador. m..ll._9.~U:n.~o Manuel Sanglli!y.y 
JJLq.JJ1!!!lb~x:t5LGqJ:D..~Z ,Jlr_op~J~r()n la designaciqn ,de unª comi~ióJ;l , cotLJ~-l!P,P,­
ljqªc:! .4~,.&.~tio~ upa .vez m.ás el donativo ofreci~o al General,caIix!o Garda....m!!}l. 
!~..llSjiY:Jl.-!9§-m~~~~..t.-P~!~L~_ e~~ ,OP9~~ ,lª_.9.()~!§~-~~-~-,q~fuTa­
formall_l;\J?me .. ~~}}snl:_~ . ..we..D:8l>ida, 'p0,r Mac Kin1~, Lel4..J!~L ª1>,": ._ª 
..y~hl~".~IlQ.~t!tsu, ~9P;P,~, cQ;tly~nciéndose a la vez cl~_ que .nada podía espe~ 
cl!~.J.2!...:g§!ru!.q~, Jl.!li.49.~ ... .El mismo _.@l __ ~,~_-ª~Ql"d(Lpº;;p-ºIl:~r el licenci3.I!liep.t~t~_~! 
el~c:,ttc:l .l!!!~x:t-ª,dor_ p~ e! ~ome.nto en que se insta~x:ª ~~_ ~.m!Qligt,_ as.f g}JP.p 
a .9:i.splución de !ª AMmblea. por, p.o poder cumplir los fi:ges para los cua.Ies bal?,fa 
§is,tp~_~~t~. Se designó una comisión ejecutiva, integrada por el Mayor GI~neral 
José Lacret Morlot, como presidente, y Juan Gualberto Gómez y el Coronel Aure­
lio Hevia, como vocales, no acordándose la publicación del manifiesto propuesto 
por Portuondo, pues, como dijo Sanguily, decir la verdad no era oportuno en aquel 
momento .. deja,pdq~, ÚUl~i.9-.rup:Jª .f.();n,ri~~~:tn ejecu9.va el 30 dejupio de 1899, f~J1 
m.!llle..Jyvo~.fu!,!aJ;ri.g9Dª. 4.~1ª-,!~91p~c?n_ ,CUb~!l. X,~~!.~J~~E2li~eIP:d2!' 

Los Estados Unidos, disipado lo que consideraban Un obstáCuló' para su 
política, cumplieron lo acordado entre Máximo Gómez y Portero ~a!a_. !)~lct.a~ 
cibió 7~~~..L.l?Q..J~ como se había dicho, :Q.9.~~~-R.tando lo~, oficial~ cub¡k 
llQ!iJ!l .. fQn.na. ,c:lj.spuesta para J~ entr~gI! ,()~ las 3.!~, que recordaba la capi~9.:gn 

. ~J@.9!aA .. olvidando que, aunque los libertadores no habían vencido, tampoco 
habían sido derrotados; de ahí que c:a._y'~".ge entr~garlas a una comisión ,Clli~ª»Q;-... 
nEn~ªPl.!tJj,c3l!~,. se , 4!spu.so que _las deposit~an .~ .. !a,s, ~~~.gí.ª.l?-l, _~ns~rv~~l~t19L 
~bises. sus in,signias y s~ caballos conforme a . Una. di!!po~i.c.ión del .º¡~ne,,ªl 
:D
b 
.. r<?~kd'~' ~":cJ~~er~!l_}os. 75, pe~~ls_33_.?=!Q.~()lda,do~,~a~9S .. y sarg~n~os deJ. ~1~x~ito li­

. ~~r.t,ll. ,-QI y, como dice Jenks, ' a entrega de las armas fue lítil · para los Estados 
Unidos. 

Las ideas y tendencias pollticas tomaron forma después de la disolución de la 
Asamblea, hecho que constituye otra etapa del proceso de estancamiento de la 
revolución cubana, al negar su máxima autoridad militar la personalidad de dicho 
organismo representativo, facilitando -aunque no fuera su intención- los propó­
sitos de los Estados Unidos de conceder a Cuba un gobierno propio, pero )10 en 
la forma anhelada por los libertadores. 

Los principales factores que determinaron esta situación, además de los Estados 
Unidos fueron: W§.Jil2m~dotes.g,tle_ ,~e ~vid!~9~ el! .. .d.os . grgp'2~ un0.....,9!!e ~e 
~~wº..4Q.,a laJe.~;!i~a,4.i.J.P..pe~!~ y~q,tx:o que m~tuvo .. el . id.eal . de. Ta' ~cIePend,e,~9! 
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il?§.W,!;l~j.; l~an!i~º~_.autonomis~s, que después de mantener una actitud anexio­
w.~ta .... ,~._-ªi,y'!Cíferonjgualmenteen40s gitipoJ~ que '~añfuvfd:ón'1esisseiñeTañtes 
a las de los libertadores; los espÍlñolés y los Cubanos espafio1iiidos.· ae~riiéntalí­
da(] coloñíalista, que defendieron la continuación de la ocupación militar, para ga­
rantizar sus intereses; y el resto de la población, que había sido más o menos 
neutral durante la guerra y que por lo general no ayudó a la revolución, pero 
que quería trabajar y vivir en paz. 

Martínez Ortiz afirma que no había problemas que dividieran a la población 
cubana, lo que no es completamente cierto, pues en la sociedad de la época exis­
tían ten4encias diversas, desde el anexionismo hasta un grupo ínfimo que tenía 
ideas vagas sable el socialismo. 

Los. partidos que se fueron organizando, mostraron las caractensticas que 
iba a :tener la política cubana, pues carecían de programa y eran más bien grupos 
regionales que verdaderos partidos. Las discusiones en tomo a la enmienda 
Platt y la lucha en la primera elección presidencial dieron a la política cierto 
matiz ideológico que en el fondo tenía mucho de personalista, pues los partidos 
se dividieron en plattistas y antiplattistas, y en masoístas y estradistas, que más 
bien deben calificarse de antiestradistas y antimasoístas. Tampoco había, líderes, 
ya que las figuras civiles de la revolución: Martí, Cisneros y Masó, y los militares 
de mayor prestigio, como Máximo Gómez, Calixto García y Antonio Maceo, con 
la excepción de Martí, no pueden ser considerados como líderes, pues en la 
guerra de 1895 se 'nota ya la decadencia de las grandes figuras que caracterizan 
la Historia de Cuba de 1808 a 1879, pues el autonomismo, limitado por sus adhe,­
sión a España, tuvo figuras e incluso grandes personalidades, pero no líderes. 

Cisneros y Masó, cuyo patriotismo y firmeza por los ideales separatistas son 
indiscutibles, carecían del aliento que forma los líderes y antes la ocupación adop­
taron 1a postura que correspondía a los revolucionarios cubanos, es decir, la 'anti­
m!!!i,sta, Qriino"p~~~~r .~~~fundid~con &,!l!lJ!Y~JW:Ísmo. que no existía en la 
~ M o GOmez, caIiXto~aYAñtomo 'MaCeo, durante la guerra sólo 
fueron militares, aunque la participación de Calixto García en la deposición de 
Césped.es dio a su personalidad cier~o matiz político que, por lo general, tuvieron 
los hOlDbres del 68, exceptuando a Gómez y a Maceo. Los tres tenían condiciones 
para ser caudillos, pero no para líderes políticos, aunque consideramos que la His­
toria de Cuba hubiera sido diferente si . Martí, Calixto García y Maceo hubiesen 
participado en la instauración de la República. La realidad era que de los pos­
tulados del manifiesto de Montecristi, al no poder hablarse de la colonia ni del 
separatismo, sólo quedaba vigente en lo político y en lo económico el ideal de la 
independencia absoluta mantenido entre otros por Cisneros, Masó, Juan Gualberto 
Gómez,> José Lacret Morlot y Manuel Sanguily, cuya tesis se estrelló frente a la 
política de los Estados Unidos respaldada por algunos libertadores e intelectuales 
de prestigio, por los que poseían la riqueza, que salvo excepciones no habían sido 
separatistas, y por la mayoría de la población, que deseaba el gobierno propio, 
pero que también anhelaba la paz y la tranquilidad. 
. E l all~,xi()lJismo rcsw'gió en este período, siendo notable el hecho de que si en 
1868 hubo expresiones anexionistas, incluso en los organismos oficiales de la re­
volución, en 1895 no se habló de anexión, lo que se explica porque la ideología de 
los libertadores ya estaba consolidada. 

La tesis anexionista, como en el pasado, tuvo mantenedores en Cuba y en los 
Estados Unidos, pues en este país, además de Porter y del General Lee, partidario 
de que la Isla no fuera abandonada porque los cubanos no estaban capacitados 
para el gobierno propio, era frecuente la frase: «la bandera no será arriada en 
Cuba», siendo sustentado este criterio por políticos, financieros y periodistas. 
Pero los que con más ahinco calorizaron la permanencia de la ocupación fueron 
los españoles, especialmente los comerciantes y los cubanos que habían combati­
do la revolución y la autonomía, siendo el representante de este grupo influyente el 
cubano espaftolizado Marqués de Apezteguía. Este grupo tenía grandes intereses 
que defender, especialmente en el comercio y el azúcar, que dependían de los Esta­
dos Unidos, lo que explica sus rápidos cambios, pues del españolismo intansigente, 
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cuya última expresión fue la resistencia de los voluntarios a entregar las armas 
que en definitiva se entregaron, pasaron a defender la anexión, aunque posterior­
mente, al convencerse que esa no era la finalidad de los Estados Unidos, ~­
~l;J~~ron a G~ el ambiente q~e hizo p,osible _ 1~_ ~~~~en.d~ 'pl¡~.t~, en 10 s.~e coin­
cl.c!lerQ:D, cpn. vlejo,s revol1J.~onl¡U'ios como Estrada Palma, que en carta a ~ 
Moreno de la T0l"% encargado de las relaciones exteriores en el tonseJo ae 
Gobierno presidido por Masó, l~ . dijo: .. «1iL~,bl<? , __ ~~1.?~~., E,o"d~s,e~.).~~<~~~x.iénJ 
n.,e,ro .• 9piere~9.~~ ~l . gob~erno . norteamericano garaI;ttis.~~~ __ ,~~rJ.~ J~!!Da, .~_.a.z~. 
~rl_OX cie. :n,uestropaís, de I,Ilodo que la República de Cuba lDsplre al ~p'Jltale.'S~. 
tI:m!jero la confianza suficiente para que invierta giaildes sumas en nüesl:ro.~_.!i~_ 
tulos y.. , a~de fi!nm.cieram~te al desax:rollq d~ . .z:i:':les_tnl~ , in~ustiias y elllP~:s~s de 
utilidad pública.,. 

'L'a- 'fuerza"del autonomismo no estaba solamente, como expresa Enrique Gay 
Calbó, en la tribuna, la prensa, el libro y los actos públicos, sino en que todo eso, 
dada la forma en que fue utilizado, constituía una novedad en Cuba. Su tesis, 
que no era separatista ni integrista, respondía más bien a un convencimiento 
de carácter racionalista y a un estado de conciencia condicionado por su I;ultura 
y su posición económica, que puede reducirse a la idea de que los cubanos no 
estaban preparados para el gobierno propio y de que España y los españoles no 
renunciarían a sus privilegios en Cuba. El hecho de que durante la guen:a con­
tinuaran respaldando a España hizo que su primera actitud fuera de repudio a 
la ocupación del país, acentuando su criterio españolista al pensar que quizás 
por su actuaciÓn les estaría vedado participar en la organización futura de: Cuba, 
pero la influencia de lo económico acercó a unos al grupo español, mientras 
que la política o, mejor dicho, la primera elección presidencial los dividió, por lo 
que no puede aceptarse, como se dice con frecuencia, que los autonomistas no 
participaron en la vida pública cubana después de la guerra de independenda. 

Los autonomistas, que siempre se caracterizaron por no comprender la n:alidad 
política cubana, tampoco se dieron cuenta de la situación de la Isla, pues al 
terminar el conflicto se dedicaron a destacar la responsabilidad de los separa­
tistas en la ocupación, del país, y como su mentalidad seguía pensando igual que 
en el pasado, tampoco se dieron cuenta del presente y mucho menos del futuro, 
ya que la Isla, ocupada militarmente, tenía que resolver el problema de Sll orga­
nización definitiva. A pesar de ello, el «Nuevo País» -órgano del autonomismo­
replanteó la tesis de que los cubanos no estaban capacitados para el gobierno 
propio y mucho menos para la independencia absoluta, por lo que no debía es­
tablecerse un gobierno independiente, sino en forma lenta y gradual, hasta que 
el pueblo adquiera la capacidad para gobernarse con lo que no sólo neg~lban el 
esfuerzo de los libertadores, sino que debilitaban la fe del pueblo cubano en su 
destino en instantes en que se requería una actitud diferente. 

La tesis cubana al terminar la guerra se caracterizó por la unanimidad de 
criterio existente entre los libertadores, que con firmeza mantuvieron el ideal de 
la independencia absoluta, sin enfrentarse a los Estados Unidos, cuya colabora­
ción habían aceptado, a pesar de reconocer que sólo fue determinante en acelerar 
la victoria sobre los españoles, no pudiendo hablarse de antiyanquismo y mucho 
menos de antimperialismo, pues los más radicales se limitaban a criticar la po­
lítica de los Estados Unidos y de los gobernadores militares, aunque también 
era unánime la desconfianza e incertidumbre, debidas fundamentalmentE! a las 
declaraciones en favor de la anexión de personalidades de los Estados Unidos y de 
figuras influyentes del pasado régimen colonial, lo que se hizo más patente des­
pués del mensaje de Mac Kinley y de la designación de Leonardo Wood.. deter­
minando todo esto la expresión de la idea, que también era sentimiento, de la 
independencia absoluta en los versos de Bonifacio Byrne y de Enrique Hemández 
Miyares ya citados y en el discurso inaugural del curso académico de 1900 a 1901, 
en la Universidad de la Habana, en la que Evelio Rodríguez Lendián. conforme 
a sus ideas y a su carácter, ante Leonardo Wood y las autoridades civiles y mili­
tares, dio lectura a su trabajo titulado «La independencia absoluta como ideal 
cubano». 
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E.sta situación, unida a la confusión creada por ideas y tendencias tan diversas 
como el colonialismo, anexionismo, antiseparatismo e independentismo, así como 
la política de los Estados Unidos y la necesidad de restablecer la vida económica del 
país, impidieron que se adoptaran actitudes políticas firmes, pues el separatismo 
no tenía razón de existir después de haber cesado el régimen español, y algo se­
mej:mte ocurría con el colonialismo, que, sin embargo, estaba alentado por los 
partidarios de prolongar la ocupación del país. 

Lo que podía y debió servir para dar contenido ideológico y hasta de partido 
'a la vida política cubana durante la ocupación militar fue el ideal de la indepen­
denda absoluta que siempre estuvo y estará vigente en Cuba y que era lo que 
faltaba por cumplir el manifiesto de Montecristi. Pero 'la división de los liberta­
dores a virtud de la política de los Estados Unidos, que se apoyó en intereses di­
versos y hasta contradictorios, debilitó el impulso de resistencia que, de haberse 
desarrollado, quizás hubiese alargado la ocupación militar y retrasado la recons­
trucción del país, anhelada por todos, aunque nunca hubiese derivado en un 
choque militar, como plantearon hábilmente algunos de los partidarios de llegar a 
un acuerdo con los Estados Unidos. 

La expresión de aquel momento, que es el antecedente de muchos de los pro­
blemas confrontados por la República, lo constituyen las declaraciones de Enrique 
José Varona y José Antonio González Lanuza, refutadas vigorosamente por Manuel 
Sanguily cuando se discutía sobre la convocatoria de una Convención Constituyente. 

Juan Gualberto Gómez había publicado un artículo en el que decía que «había 
mucho que acordar con los Estados Unidos», pero que esos problemas no eran de 
carácter constitucional, por lo que deberían ser objeto de tratados internacionales 
entre ambos países, después de constituida la República. Pero esta afirmación, que 
se basaba en el derecho de Cuba a ser un Estado soberano e independiente, fue 
impugnada por Enrique José Varona y José Antonio González Lanuza, altas figu­
ras ' de la intelectualidad cubana que ocuparon cargos de secretarios del despacho 
en la ocupación militar. Varona combatió la tesis de Juan Gualberto Gómez afir­
mando que si se insistía en ello "Cuba estaría en una posición igual a la de las 
provincias otomanas administradas por Austria y Hungría», y Lanuza declaró que 
«aunque se dijera que era partidario del protectorado de los Estados Unidos sobre 
Cuba, no podía desconocer el íntimo contacto, así como las relaciones sólidas y 
permanentes de ambos países, debido a razones geográficas acentuadas por la 
historia». Y esta actitud, que respondía a sus convicciones, negaba el derecho de 
Cuba a la independencia absoluta, desconocía el esfuerzo de los cubanos a lo largo 
del siglo XIX, debilitaba la fe en el futuro de Cuba y favorecía los propósitos de los 
Estados Unidos. 

Frente a este criterio derrotista, Manuel Sanguily, que comprendía y s~ntía los 
. sacrificios de los cubanos por la libertad, condenó la actitud y las declaraciones 
de ambos, expresando que «podían formar parte de un grupo de sabios versados en 
profetizar sumisiones, pero que nunca fueron ellos los que afrontaron el peligro 
y l'Í:;()l caron al drag6n». 

Lcz vida política cubana data del período que se inicia en 1878, ya que en ese 
lapso se organizaron los dos partidos políticos más notables de nuestra historia, el 
Partido Liberal Autonomista y el Partido Revolucionario Cubano, de José Martí. 
Pero los antecedentes de la política republicana se originaron en la ocupación 
militar, destacándose desde aquel momento sus características, que confirman la 
supe:rvivencia de la Colonia, así como el predominio de lo personal sobre lo colecti­
vo, de los intereses regionales sobre los de la nacionalidad y la personificación de 
la ideología, que en ocasiones ni existe. 

D-WJ!.llte_~~~~p~fi«?~<..II1tli~~ ~~; .• ~t:&~~p~~e~ ~,Rll..S!o~~líti~~: ~­
tido Unión Democrática, el Partiuo N"aeional y .el Partido ReRubli..f~a<h. desapare­
ciendo, por razones obvias, el Partido Libera! Autonomista, .el Partido Unión Cons­
titucional y el Partido Reformista, así como el Partido Revolucionario Cubano, pues 
su finalidad, que además de la separación de España era la independencia absoluta, 
no respondía a los factores predominantes en aquel momento. 

gl. p'aJ:!ill.o Un~ón Demm;rática. ,~P.!i.!itu~~ ... 11.D c¡;¡So s~~larJ ,pu~l).JY~Lºrg3J;!i~ªg9 
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P2!.~ !I1?,n.!br~s g,e, ~9c~ª§ ,cq!lS~!!.~,c!or~~, algunos de los cuales sustentaban la tesis 
anexionista, y en 'un plazo' breve dio Un viraje sorprendente, designando presidente 
al General Eusebio Hernández, hombre de limpio historial revolucionario y hasta 
de ideales radicales, que con el General Carlos García Vélez y Arístides AgüerCl.~ 
~videron.dq~e ,~~J:c::inCC?!P9!~!:~n_ ,!':J~.'p~I,~~C3;~bru:t3: R..~,~~I. M~n~~g Y...&f~L~g.­
nan ez e Castro. 

' ~''''ÉrPartido' Nacional, entre cuyos miembros se decía que estaba el General 
MáximoG6inez~ tenía la mayoría en la provincia de la Habana y se caraterizó por 
su apasionamiento político. Se opu~ron a I.~ .!~~!~., !~c.!,~~!i~~ .. ?e lqs se"publicanos 
Y .. sus.1íderes combatieron la,ennyenda .Pla~t, aunque, en aefimtiva, qUIZi{S porIa 
influencia de Máximo GómeZ''o por' el realismo de que siempre dio muestras ~~ 

..lLrE\g'p'!l líder, ~!fredo _2;~~, ~~<'?y'aron l~candi9-atur~""c!c;:_.:g~~,~~ .. P~I~a, lQ. que 
ar..e1erÓ SiiJiiCC1Qw!~, pues su evolución política se produjo a la mversa de 
la del Partido Unión Democrática. 

m..,f&!!c!g .. ~~..PH.b1ic~ge L~Was, pues en esta provincia tenía su m.ayor 
fuerza, sUstentaba la tesis federalista, que nunca tuvo vigencia en Cuba, aWIque 
aclararon posterio~ente que s210 .~~2!!ab.~A~~~autonomia provincial, frent.e. al 
centralismo preconIZado por los naclOnares, SIendo su figura más representativa 
el Mayor General José Miguel GÓmez. 

Dichos partidos carecían de ideología, programa y cohesión, pero es indiscu­
tible que algunas ideas influyeron en las personas y en menor grado en las orga­
nizaciones. La unidad frente a la política que los Estados Unidos querían ap:ticar 
en Cuba debió de ser la tesis de este momento histórico, pero la serie de hechos 
a que nos hemos referido determinó la división del país y el fraccionamiento de 
los partidos en dos núcleos, los que defendían la tesis de la independencia absoluta 
y los que con ' mentalidad colonial estaban de acuenlo con una mayor o menor su­
peditación a los Estados Unidos, combatiendo los primeros la enmienda Platt en 
la Constituyente y en las elecciones presidenciales y manteniendo los segulldos 
una actitud realística, aceptando la limitación de la soberanía ante la posibilídad 
<le que se prolongara la ocupación militar, constituyendo la expresión de esta úl­
tima tesis el artículo del «Nuevo País», en que se decía: «independientes son las 
tribus del Sabara, Santa Domingo, Haití, Venezuela, Colombia, Guatemala, etc.», 
agregando que ésa era la independencia que querían los radicales y que se sInte­
tizaba en «el derecho a asesinarnos y de elegir un déspota que se llama presidente», 
<:Ilvidando que el gobierno de los capitanes generales casi siempre fue df:Spó­
tico y que en el régimen colonial no había garantías. 

El problema de la enmienda Platt dio cierto matiz ideológico a la política cuba­
na, pero con la primera elección presidencial contribuyó a la atomización df: los 
-partidos, pues exceptuando Unión Democrática, que , apoyó a Bartolomé MascJ, el 
Partido Republicano se subdMdió '"en"Republícano Federa'iY 'RepübliCá.iio · Casti­
llista en Oriente, republicanos de Juan Gualberto Gómez y republicanos de Do­
mingo Méndez Capote en la Habana, republicanos de José Miguel Gómez y de losé 
Braulio Alemán y de José Luis Robau en Las Villas, formándose gmpos de repu­
blicanos independientes en el resto de las provincias, sucediendo algo semejante 
.al Partido Nacional, pues los grupos de Puerto Príncipe y de Oriente eran diferen­
tes al dirigido por Alfredo Zayas en la Habana, existiendo también nacionales inde­
pendientes en las demás provincias. 

La acusación de intransigencia que se hace a las partidos de la época debe apli­
carse más bien a las personas, pues la lucha, además de personalista, era en e:'ttre­
mo apasionada. El Partido Unión Democrática no sólo fue acusado de anexionista, 
sino de aristocratizan te, a pesar de apoyar al candidato de los grupos más humil­
des de la población; los nacionales acusaron a los republicanos de ser los de la 
.Asamblea del Cerro, pero después ambos grupos coincidieron en la defensn de 
'ToI?ás Estrada Palma y en las elecciones de la Convención Constituyente, ante el 
peligro de que los cargos fuesen copados por los nacionales, lo,s republicanos se 
<:oaligaron con Unión Democrática a pesar de las profundas diferencias que ,exis­
tfan entre ellos. 

Los fraudes electorales, que siempre fueron uno de los vicios de la política es-
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pañola, tanto en la metrópoli como en la colonia, desde esta etapa caracterizaron a 
la política cubana no sólo por el sistema del copo, que aunque antidemocrático era 
legal, sino por los procedimientos utilizados en la lucha electoral. Y, por útimo, no 
cab: duda de que Leonardo ,}Y.9.9-!!.!~e f~c,~<l,x:_e~ ,~.p~!!tica de la ép.oca, s~endo C<?:, 
~oc~d~LelJ!;.(;:.lliu!~ ... 9..~ .c,on e~ . fin_ de evitar _!!l , ª~~lon .. ae J.uan -uüaroeño Gt)I!l~, 
g.ye noJ!.~!)lf! .. sido postulaao e.n la Habana, como delegado a la Constituyente por 
l¡;l. ~:r!~:V!P.9!~~ de 9tiente, sll!i~l!Qo )l-.;te Bartolomé Masó confrontaba dificultades 

~~~~;t6~e~~:~q~~ j~:~e~bn¿~:i~o q~! ai~~~=t~¿b~~:~i-uel~;~~~~ 
el Dr. Leopoldo Figueroa, había obtenido la alcaldía de Cienfuegos por medio de 
fraudes, el gobernador militar aceptó el fallo de los tribunales y reconoció el triun­
fo del Dr. Gonzalo García Vieta. 

cu.!:i~~~icierg~!~!laé~ilJs~::r~~Pet~J~~~:,.~~J~.p~~~a_9~~.~ealiz_ct~ , .~ .. "--.. 1~:.~,_~ ...... " .. _. __ .. _~_." , .. ", " .,, , ._,. ,~~. ,_,'_ .' 
La ley electoral se basó en las ideas éxpi.iestas por Leonardo Wood en la reunión 

de notables, pues limitaba el derecho al sufragio en forma semejante a las de la 
colonia. a ' pesar de lo cual fue bien recibida, pues se consideró que allanaba el 
camm.o para el gobierno propio. Los cargos a elegir fueron los de alcaldes, tesoreros 
y jefes municiEal§_s :e2f_~USJ.:!I:Iw.(Ul~_11I,l· ~~, ejerciendci él deredió al ' sufi-aglOeñ . 
toda la isla 110.816 electores de los 150.648 que tenían derecho al voto. Los republi­
canos triunfaron en las provincias de Matanzas y Las Villas y los nacionales en 
la de la Habana, siendo elegidos en el resto de la isla candidatos de grupos locales 
o regionales. 

J..l\ .. §~rop;1A~5!iq~~~Fª,., ~º'J~L~-º~_ jt,l!lio de, 1901,.~. y.~ ",,~ 
l?~ sid,() aprc:>1?ª<las I~LS;()P.~.ti.tJ!gQ.I!...Y. J~J~!!!!!.~.:g.4.ª-,Plª!!, La campaña me más 
apasi()nada que la anterior y se caracterizó por los fraudes electorales, siendo el 
más ruidoso el de Cienfuegos, donde las urnas fueron rellenadas, por lo que triunfó 
el Dr. Leopoldo Figueroa, que había defendido la enmienda de Platt, pero al efec­
tuarsel un nuevo conteo de votos por los tribunales resultó electo el Dr. Gonzalo 
García Vieta; que había combatido la enmienda. 

]¿:z elección de deleGado§.. l! la. .0z~li!'1:ll¿!}le seef~tE.~ .t:! .. !~ . _q~. s~~~~~ __ d~ 
.1900 y nos referimos a ella después de la segunda eleccíon municipal con la finali­
dad' de considerar como un todo el proceso que determinó la aprobación de la 
Constitución de 1901. 

La publicación de la convocatoria para elegir a los diputados a la Convención 
Constituyente disipó las dudas, pues el gobernador militar, a nombre del gobierno 
de los Estados Unidos, hizo constar que este país .. desechaba toda idea de ejercer 
soberanía, jurisdicción o dominio sobre la isla de Cuba, estando dispuesto a entre­
gar su gobierno a los cubanos después que estuviera pacificada». La elección se 
celebraría el tercer sábado de septiembre de 1900 y los diputados, además de la 
Constitución, tenían que determinar las relaciones que debían existir entre Cuba 
y los Estados Unidos, fijándose en la convocatoria el número de delegados que 
correspondían a cada provincia. 

1.a ronna en que estaba redactada la convocatoria disgustó a los sectores de la 
opini6n pública que estimaban que la Convención no debía tratar sobre rela­
ciones entre los paises por no ser materia constitucional, llegándose a proponer 
que el pueblo no concurriera a las urnas, siendo el más ardoroso defensor que se 
tesis el antiguo autonomista Eliseo Giberga. Los republicanos propusieron que se 
reunieran representantes de todos los partidos y grupos políticos con el fin de 
pedir las aclaraciones necesarias sobre la convocatoria, opinando los nacionales 
que esta tesis era muy radical, aunque en definitiva designaron una comisión para 
que se entrevistara con los otros grupos políticos. Los republicanos explicaron la 
idea de su partido, exponiendo el general Eugenio Sánchez Agramonte que su grupo 
estaba dispuesto a ir al retraimiento. Juan Gualber.to Gómez, en nombre de los 
republicanos de la Habana, argumentó sobre la necesidad de que la convocatoria 
se aclarase en el sentido de que las relaciones de Cuba y los Estados Unidos no 
eran objeto de la Constitución, sino de un tratado, por lo que procedía solicitar 
del gobierno de los Estados Unidos la modificaci6n de la convocatoria. Los gene-
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rales Emilio Núñez y Alejandro Rodríguez, representantes de los nacionales, dije­
ron que no podían votar esa moción sin consultar previamente con su partido, 
por lo que la mayoría acordó pasar un cable al Presidente Mac Kinley, lo que 
tampoco fue aceptado por los nacionales, por lo que el resto de los partidarios y gru­
pos reunidos designó a Benito Besada, representante de los republicanos d,e Las 
Villas, para que se dirigiera al gobierno de los Estados Unidos, pero como la en­
comienda no se cumplió, en este país nunca conocieron la opinión de la mayoría de 
los cubanos sobre la convocatoria para la elección de los delegados a la Conven­
ción Constituyente. 

I,.as eleccione~!.l:U~~.,ql!~_fO!lCuqiÓ una.coali,?i2!!.Ae los partidos UIlió}?-.:~ 
g-ática y Republicano contra ell'artldo Naf!º~ª!. se ef~ctua~on_~}lS.d~ se~t.!tE~b~, 
dU2QQ...yotando 131.627 electores de un total de -mBSl mscntos, ¡>l.t:PdQ._ .. Jl§eo 
Giberga el único autonomista que resultó electo. La coalición eligió 18 delegados, 
j'TosiiáéíonaJes,13;"comemiiñao'lassesiciixéS, ijüé se celebraron en el Teatro Martí, 
el S de noviembre de 1900, expresando Leonardo Wood en un discurso que estaban 
reunidos para redactar la Constitución de la República de Cuba y regular la!; rela· 
ciones de este país y los Estados Unidos. 

La mesa de edad fue constituida por Salvador Cisneros Betancourt, como pre­
sidente, y Enrique Villuendas y Alfredo Zayas como secretarios, designándost: tam­
bién una comisión para dictaminar sobre la validez de las 1ictas, siendo aprobadas 
sin discusión las de los delegados de Pinar del Río, Matanzas, Santa Clara, Puerto 
Príncipe y Santiago de Cuba, quedando sobre la inesa las de la Habana, impugna­
das por Juan Gualberto Gómez, que expresó que consideraba un deber demmciar 
las irregularidades cometidas en las elecciones de esta provincia para que no se 
repitieran en el futuro, pues las elecciones no habían sido normales, ya que 
un partido -se refería al Nacional-, con el apoyo oficial y llevando como candi­
dato a figuras del gobierno, había realizado irregularidades para consumar el copo, 
afirmando que la Convención no podía guardar silencio, pues el pueblo cubano 
podía perder la fe en el sufragio, no siendo extraño que confíe en la fuerza cuando 
lo que lo debe guiar es la ley, pero en definitiva, por 20 votos contra 5, fueron 
declaradas válidas las actas de la Habana.' 

La mesa definitiva fue constituida por Domingo Méndez Capote como presi· 
dente; Juan Ríus Rivera como primer vice; Pedro González Uorente como segundo 
vice, y Enrique Villuendas y Alfredo Zayas como secretarios, y después de ser 
designadas las comisiones, Juan Gualberto Gómez propuso que se diera lectura 
nuevamente al discurso de Wood con la finalidad de que se le contestara, lo que 
fue rechazad.o, planteando Manuel Sanguily que las relaciones con los E!itados 
Unidos podían ser tratadas al mismo tiempo que la Constitución, a lo que se opuso 
Juan Gualberto Gómez porque la Constitución, que es ley de leyes, no tenía que 
ocuparse de dichos problemas. 

El proyecto de Constitución fue aprobado en su totalidad por 21 votos contra 8, 
discutiéndose inmediatamente el articulado. El preámbtIlo provocó un debate en el 
~,~¡?~B,.t;ta,!!~~1!tt l!..M~!i!l.~?,rt1a Delgaao'''lrl~Ciés¡ro!.l'.9.@~~~,~~itj.p.rlmi~ 
!a l.!ID?!=,a,E,QI.!. a;J1J..Q§, .!.~~C>., ~n.~e~o' se "ópiu;o .~anguuy, ~?tE0!!ieJ:?c;l()_!,m~ ... sL~ 
l.!!Y.2S!~I!."a._Dl~_.¿a..9..'#~l?: .. s,el1Ja.1.\ iI?-:voc~?, pues la connanza del hombre en sí 
mIsmo no era sunciente, tachando de desgraciados a los pueblos que no creían en 
algo superior a ellos, pues, para Sanguily, Dios era el símbolo de todos, de los ateos 
y de los creyentes, aprobándose la inclusión de la invocación a Dios en el preám­
bulo de la Constitución. 

Los problemas a la soberanía, la nacionalidad, el territorio nacional, la!i pro­
vincias en que se dividiría el país, los derechos individuales y la enseñanza no deter­
minaron grandes discusiones, aunque el regionalismo apuntó en la proposicioJn de 
José Fernández de Castro aumentando a siete el número de las provinCias, al agre­
gar la del Cauto, integrada por la porción occidental de Oriente, y nuevamente 
Cisneros al discutirse los derechos individuales, se opuso a que se mencionara la 
palabra religión, siendo rechazadas ambas mociones. 

Las relaciones con la Iglesia también fueron ampliamente debatidas, mostrán­
dose opuestos Juan Gualberto Gómez a la separación de la Iglesia y el Estado, 
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inclinándose a que este asunto se dejara al Congreso de la República, lo que fue 
rechazado. 

Respecto a la organización del gobierno no fue discutida la forma presidencia­
lista, adoptándose el sistema de dos Cámaras y el gobierno unitario. En lo relativo 
al sufragio, cuestión relacionada con la capacidad de los cubanos para gobernarse, 
después de un caluroso debate imperó el criterio democrático de la revolución cu­
bana, defendiendo Sanguily el derecho al voto de los analfabetos, basándose en que 
no e:dstía diferencia esencial entre el hombre que sabe leer y el que no sabe leer, 
~gregando que después de las dos guerras por la independencia lo único que queda­
ba en Cuba era el pueblo, pues la aristocracia colonial había demostrado durante 
dicho lapso que no valía más que el pueblo, y después de rechazar la.moqión ~ 
Miguel Gene~_~<J!~LY919_,!.~e~E--(),. ~uedoapro'§ldo-'et sufragio un~~. 

B.l régínien municipal y provincial se bas en la autonóílña ae los mumclpIOs, 
aunque los que temían el federalismo propusieron que los gobernadores provincia­
les fuesen designados por el presidente de la República, lo que fue rechazado, ter­
minándose la labor el 11 de febrero de 1901. 

La Enmienda Platt fue la consecuencia y la demostración de la política y los 
propósitos de los Estados Unidos sobre Cuba, así como de la actitud, más derrotista 
que pesimista, de personalidades revolucionarias, políticas, culturales y econóInicas 
cubanas, que ante la posibilidad de una independencia absoluta incierta y para 
muchos peligrosa por su creencia en la incapacidad de los cubanos para el gobier­
no p:ropio, aceptaron las limitaciones de la soberanía nacional como un mal menor 
y en cierto sentido provechoso para lo econóInico. 

A~robada la lex . constitucional, ll!.. Conv~c~ón _~esignó un~_~~misión I>ara qu~ 
~!itudlara el pro,!>l!:.!!!! de las re@~!'?}!~~<l!L!9S]s@2I.!!.~!ª-9.~, siendo expuestos 
los puntos de vista del gobierno de este país en una carta del secretario de guerra, 
Elihu Root, a Leonardo Wood, que el gobernador Inilitar dio a conocer al presidente 
de la Convención. La carta, de fecha 9 de febrero de 1901, exponía la idea del , pre­
sidente Mac Kinley, y aunque hacía constar que el Congreso podía tomar otra de­
terminación, constituía un anticipo de la enInienda Platt. 

La Convención expresó su disgusto al ser informada por Diego Tamayo de los 
términos de la misiva, lo que se acentuó debido a los rumores de que la isla de 
Pino:. quedaría excluida del territorio de Cuba. La comisión propuso el 21 de fe­
brero que se diera a conocer al presidente de los Estados Unidos que algunos de 
los extremos de la carta de Root no podían aceptarse porque vulneraban la sobe­
ranía e independencia de Cuba, exponiendo además lo que, según su criterio, debía 
servir de base para regular las relaciones entre ambos países, siendo aprobada 
esta moción después de ser rechazadas las de Sanguily proponiendo la disolución 
de la Asamblea; la de Juan Gualberto Gómez de que se contestara adecuadamente 
al gobernador militar, la de Rius Rivera de que no se hiciera concesiOn alguna 
a los Estados Unidos y la de Giberga, inspirada en la necesidad de transigir, 
aunque la opinión general era la de oponerse a los propósitos de los Estados 
Unidos, 

_.é!lS. .. ~~}'eE..~I1l, . <::o~~ .exl?resa Jenks, el Senado de los Estados Unidos estaba 
4iS~t.ltien .. d. o ... la .l.e~ de pres. upues~os . del e. jérci .. to,. y «. T .. ,r_.~.9n~_ d~._!~~!i~~ p~!!~en .. -
t~~,~..!~J~a,d,iq9n~ una. enmIenda que . P!"opl1s..Q...,~ sena40r 0z:v~lIe_S. Platt" que 
Jire !lprobada .el 27, pasando .~ l~ . CáJ:~:)¡u:a" que también la aprobó, y fumando el 
P.res!.q~!!!~. ~º_~! m.e.§ .. 4e. m~J:0 lo que se. conoce con el nombre de Enmienda ' plitt. 

«J.&li1!!>~"'=sQ!!lo_di~ Je~;:-:" .. ~~ "gQc,:Q..~tn.lron ante un hecho consUmado y 
no J~~o q1.!~~ap.~2Jt:P'.,~~o..9~~~~I~ .!~_~I!~i~nd!l- .~1!l~,~~~d~~d?1}~(~e§' 
~~o. ~º . l()hi(:¡er~ .~o se cons~<1.~~~ .pac1.f:i.~~ 11;\ isla y continuaría "la ocupaci.ón 
~IJ,ltar~.ll~1~,_4ile.:r;n.~iI:rl.l4Y9~!l~1 ~~bio q-q,f'Se ' proatijo' éñtreTosneIe17ados-de 
J~ .. ~~J?l~,. El proceso se iniciÓ con la"s' decbii=aclones-en"favor "de ía"'eiiiñfenda 
que aparecieron en perió.dicos del interior de la Isla. El General Nelson A. Mile!> 
realhó gesti0!les con Dom~go A:léndez Capote para que la enmienda fuera aceptada. 
Las corporaclO':les ~conóIDlcas, mteresadas en la estabilización política, paso previo 
para la normalizaCIón de la economía y de las relaciones comerciales con los Esta­
dos Unidos, publicaron declaraciones en favor de la enmienda, destacándose la del 
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Círculo de Hacendados y de la Sociedad Económica de Amigos del País. Pedro 
González Llorente, al ser preguntado sobre lo que sucedería si la Convención no 
incluía la enmienda de Platt en la Constitución, declaró que sería desastroso para 
Cuba. Y Manuel SanIDlliY, 'en «La DiscuSión», expuso que la enmienda aseguraba 
la iJ!~~~cia~_,ajin,.gu~J.Ji!tiÚiba la s.qb_'?~!lº-~, ·~~~~_~~b.:_~.aba_n~)!abría '~~-
6lica, estimando preferentemente una República con enmienda a la continuaCIón 
de la ocupación militar. La ,c;:2.IE.~i.é~ .. ~JL~J~0!lv~!-!c;i9I! q1:l~ fue ~e ~os ~~tlld9~JJni-
4.9S~2~IP.!~ _,q1:l~~JIi _~nmt~n.~~, ~~presaba la v.!>I~~<!PE!!!i~~_ ~.te~!~_'p~~~ 
w.~!1p.()_~u ,l}J?:J::9P'~ció:t;l, siendo ,acf?ptado el)nfq~ct,..d.e_!~. cOInlsIón I!.~r¡¡::Y'.Q.t(~S 
col!t!~LH, y el Jt~t~j~iQ..dú201~.P9r.J,~._Y-ºto~_~qntr~Ul, s~aprqQóiJ:lc:1~.!!J~!l­
JPÍj:!!.~ª, Plattso.m9 ,a,m~~:t~HqL'!~_)~_ Coi.!~t.!.t~fipn.4~la, RePúbljca4.e_C:;u!2.~. 

Es notable el voto particular firmado por' Juan Gualberto Gómez y Manuel Ra­
món Silva, que permite comprender el pensamiento político cubano de la época 
y en el que hacen constar que la enmienda no es otra cosa que «el sometimiento 
del país vencido al vencedor», lo que no sucedió con los cubanos que no fueron 
derrotados por los españoles y que colaboraron de modo eficaz en la guerra his­
pano-americana, debiéildose la aprobación de la enmienda Platt, como dice Mar­
tínez Ortiz, «a que en aquel momento la primera necesidad era existir, y que 
después vendría todo lo demás». 

La primera elección presidencial se rigió por la ley electoral aprobada p,or la 
Convención Constituyente, en un largo proceso en el que fue preciso designar 
dos comisiones. El primer dictamen tue rechazado después de un debate en el 
cual Eliseo Giberga defendió el voto plural, lo que impugnó Mredo Zayas porque 
la ley no podía contradecir a la Constitución, designándose otra comisión que 
presentó un nuevo proyecto basado en el sufragio universal, el cual fue apro­
bado, aunque en el debate José Braulio Alemán dijo que la asamblea no actuaba 
con libertad por las presiones exteriores a que estaba sometida, planteándose 
además el problema de ,radicales y conservadores, que indicaba la profunda di­
visión que existía en la política cubana. La ley disponía que los electores debían 
inscribirse en las juntas encargadas de presidir las elecciones, siendo designada 
una Junta Nacional de Escrutinio, presidida por Domingo Méildez Capote, siendo 
secretario Enrique Villuendas y vocales Diego Tamayo, Martín Morua Delgado y 
Alfredo Zayas, !ii!P.!!Qll,E}~ ~I,. 3!,ªe. _~f,~l[lmb~ . de 19m. ~~o )~. f,~~Ld~, .. !ll,s_ ~_~~~!t!Le§, 
debiendo reunirse los compromisarios el 24 de febrero de 1902 para designar al 
presidente y vicepresidente de la República y a los senadores. 

Los tres partidos o grupos políticos existentes se prepararon para la contienda 
electoral, aunque su heterogeneidad y falta de cohesión se acentuaron por los 
debates sobre la Constitución, la enmienda Platt y la ley electoral, agrupándose 
sus figuras representativas de acuerdo con su ideología o sus intereses. No h~bía 

!:~l~tI6riª, s:1f~f~"*¿~~!tinTe~Ii:~sla di~1}rW~ P~í~t~r.Sr~~i~~~~: 
Bartolomé Maso ----oromásEstradi-PaIiña~·" -." ,,- -.. - ,_." -, - 0 -· .".'C'_. _.~ __ -------.¡ .. ,.""""' ...... -"" ....... ., Y.~._. ~ __ . ~ . , . . ,.-. ,-__ '."5-

La primera elección presidencial, que constituyó la culminación de los erro­
res en que incurrió parte del grupo dirigente cubano en el comienzo de nuestra 
vida política, se estudia aún basándose en una serie de postulados expuestos por 
los que directa o indirectamente participaron en todo lo que ocurrió durante la 
ocupación militar, con el fin de explicar o justificar su responsabilidad lústó­
rica. Las pasiones, agitadas violentamente, se aquietaran por el gesto y la acti­
tud de Masó, quien aceptó los hechos y permaneció en silencio, lo que dio la 
oportunidad a los grupos heterogéneos que defendieron la candidatura de' Es­
trada Palma para juzgar a su gusto aquellos acontecimientos. 

Y!~.c!i.qª~ª_ºe_'Iºm~!>,g,st:rA~.Palma surgi,ó ~Jl.1l,Da retmi..Ó!L~~leb.t:w.:lL.r.tLla.. 
c,~.a.,4.~!J;!~:':l~!..~_~miU~U~;t1!í~~.y., su programa fue expuesto en la contestación que 
dio a la carta del Mayor General Juan Ríus Rivera, en la que se declaró paI1ida­
rio de que se concedieran beneficios a los productos de los Estados Unidos siem­
pre que este país hiciera lo mismo con el azúcar y el tabaco cubanos, que la 
hacienda tenía que organizarse y administrarse con moderación, que estaba de 
acuerdo con el pago de los miembros del ejército libertador. previo el examen 
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de las listas de sus componentes y de acuerdo con las posibilidades económicas 
del país, y que las relaciones de Cuba con los Estados Unidos debían regirse por 
la enmienda Platt, agregando que era necesario realizar gestiones para que 
se reconociera la soberanía cubana sobre la Isla de Pinos, con lo que todos estu­
vieron de acuerdo, salvo Juan Gualberto Gómez y Ezequiel García Enseñat, siendo 
designados Domingo Méndez Capote y Alfredo Zayas para que dieran a conocer 
dichas ideas al país en un manifiesto que se publicó el 28 de septiembre. ~ 
:gstr~Qa Pªl,ma .... , qQ.~ er,IL~!H.gaº~o __ 4e Jq~, .. ~§t~49~L!1!.ll49J.L.&...2!. ~~ no'l!!.e.mbrs 
.~W!f~,9" a:"gic:Q¡;l~,r;¡F.9it'1EP.!~,..Pl1La. p.9.l:ler, ~I!~rir a ~as clec.9!:mes. , . . 

La tesis de Bartolomé Masó se basaba en la unión de todos los cubanos para 
defender la soberanía absoluta de Cuba y se asemejaba a la mantenida por Máxi­
mo Gómez al terminar la guerra. Su viaje a La Habana en octubre de 1901 le 
permitió dar pruebas patentes de sus. propósitos en el banquete que en aquellos 
días se llamó «de la cordialidad», que reunió en la misma mesa a destacadas fi­
guras del autonomismo y del separatismo con hombres del pueblo y represen­
tantes del movimiento obrero, ratificándolos posteriormente en la carta publi­
cada en el periódico «El Mundo», en la que enjuició severamente la política de 
los Estados Unidos en Cuba, afirmando que la enmienda Platt había sido impuesta 
por un derecho contra el que se estrellan todos los demás, el derecho de la fuerza. 
Bartolomé Masó tuvo la franqueza de exponer lo que pensaba sobre una reali­
dad de todos conocida, pero de la cual muy pocos hablaban, y sus palabras po­
dían ser calificadas -como lo fueron- de inoportunas e impolíticas, pero res­
pondían a la actitud y la tesis de los separatistas, que durante casi un siglo se 
habían enfrentado, en forma intransigente, con las imposiciones de la tuerza. 

La sociedad y los grupos políticos cubanos se escindieron debido a la elección 
presidencial, pues al lado de ambos candidatos había autonomistas, separatistas e 
inte1c~ctuales, aunque ~os ~lem.,~tos._,q~~_¡;t,?~i.!!~l'~~Jªd~'.=.Q!!Qw1a. en su ' mID'Q.T 
.wID!~!!1.,.aROyaq~,..!...!g~~;t;:s.t~I~!t~ ,,~~a.1 mientras que lo que comúnmente se 
llama pueblo, en su mayoría, simpatxzaba con Bartolomé M~ó. ,E1KiartidO Unión 
~ocrática, del que formaban parte los generales José María (<< ayía:» Rodrí~ 
guez, Eusebio Hernández y Carlos García Vélez, y los autonomistas Rafael Mon­
toro, Rafael Fernández de Castro y Elíseo Giberga, no se dividió y apoyó a Masó, 
!,>u~qi.~pdº. 10 x:gismo con el Partido Popular Obrero, que dirigía el poeta Diego 
VJcerlte . ~T~jéii~.···-- ..... ,~- , .~ .".~-- -'-'-'-- .., "_ ' c ,,, ' . " 

~_,~_~;;iliciól! , JDas~ísta, qlle llEv.ab.~, .. ~~~~!l~.Q~i~epte ~ Eusebio Hernández, 
ad~l1J.,~~" de , ~sO!Lparttdos, ~s!a.1J.all in'tegrada.por)os s.!gui!!.n..t~!', ,gr.upoSj los Repu­
qI~callos Independiepte,~, partido orga.nizado por Juan q,u~~~!.~<!'J.Q~,~e,~, ~~. 

~i·t~ft~~é~~~ ~ri~a~c:,~ii6~a~.P{a°t{~b~!r~~n~~:a~bl~~~rnd~i- ~n:::~ 
provincias. Los Rm1}.2liE..1:!1!9.!.JruI:~E.~IJ9l.c:ntes d~. La!."yilll!~ de los generales José 
Braulio Alemán y José Luis Robau. Los ~ci,oni!les,~.~erales ~,!~.,~~a~~ol. de 
Salvador Cisneros Betancourt, Manuel Ramón Silva y el General Lope Recio 
l.oynaz. Los R~mublican~~tJnf!~end!Cl.!lJ~lU:l~.-º.ti~te, de Demetrio Castillo Duany, 
y el partido Nacionalista . 

. ,~~ ~~ii;iiiª-4~ TQm~.! ,J2:§!X~g~" ~!l~ma,,_91c:.J!eva!?.~mo vi~e~idente al 
D.x:.--L.Q¡S~¡;:~~~y.~_Rpm.C::rp, fu~ pr

J
o,c1antada llor .. o.s __ p..<;t:.ti~9s_~.a"~~~pal .,Y,,.B&.mibU­

ci!D,9 •.. qq~Ji.fl. .Q,Mdieron _en, t.9das lasprovinc!as . y,_ cón!aba ade~-ªs co!u~Lr.e.sp.ru., . 
ft() .. ~~ , ~áximQ •. GÓmez Y.la simpatía de ~nardo Wood, al cual, como dice Mar­
tínez Ortiz, la carta de Masó hizo «el efecto de la picada de un tábano» . 

.LsL, c;:.rj§j~U,c::,pl.a!1;teó al. constituir~~ 1~ ~~~_~ E,scrutinio, de la~gye sólo.,J91"-. 
W~ªR.Partc; ,~s,tr~~~J.~~, l!!~~~~S~.?o los masOlstas ,que ~.e.ra.de~~~Ja.do..u!1 •. ~i~ID~, 
bJ:O t;.9: r.~pr~senta~I~)J.l, ..d~.~'Y ,~~p().!..,~~í ~o.P:X,~ . ~1~plél.zamI(;!nt? .<le las ,.~le.~~ig~?_ D9 
accedIendo el . gobernador rmbtar a nmguna de las petiCIones, por' lo que fos 
historiadores que ' sImpatizaban córi'Estradá 'Pilimli ' éíilifí¿añ -su actitud de in­
transigente, exponiendo Martínez Ortiz, que tampoco simpatizaba con Masó, «que 
Wood debió producirse en forma diferente y que hubiera sido conveniente que 
lo hiciera», P.Y~.~ .9ior;!!o~iv9.,~l r~,t.!~~!!li.C:.llto_~~,,~9.9ru.ición masoísta, actitud lQ­
~Sí!....l'~~~ justificada, pues de ese modo no se responsabilizaron con lo que 
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se hizo; de _ahí 9.~ Bru:1~9m~,"Masó no aceptara el ir de vic~1;!.~es}~!!!!:. C?J!.Ji~­
.t¡;:~4.~, . ,r.Wélk.Y~u_9.~~~ .~1 problema no era de puestos~ , ~i1!O~~,"" lae~~ LactI~~CE~}" 
manteniendo de ese modo, hasta la terminación de la ocupaCIón ñiilitar, la pro­
testa del separatismo cubano y la actitud intransigente que hizo posible la se­
paración de Cuba de España. 

~tr-ªªª...r.I!!~...J!i~1L!Q.@.~,. ,,ªs, provincias,. ~:x.::c:e.H~p~~9 .... ~!l..f~.!!!.~sili;I. don­
de no fue aceptando el retraimiento, siendo sintomático el hecho de que en la 
capital de esta provincia, teatro de sus hazañas en la Guerra Grande, el Mayor 
General Máximo Gómez fue recibido con violencia, no pudiendo hablar al pueblo 
desde los balcones del Ayuntamiento. De 335.699 electores inscritos votaron 
llU~.~0~!PE.1(!27dPs~z:~~~.a r.." !-ui~ ~siév€!o¡nei~:'i5!f9m:"~~]oeñ 
~l!P:.é!..5~,1A~_.Y dejand!l de votar 122.583. Los compromIsanos se reumeron el 24 
de febrero de 1902, fijándose la fecha del 20 de mayo para la terminación de la 
ocupación militar y para que tomaran posesión de sus cargos los que habían 
resultado electos. El Congreso se constituyó el 5 de mayo, presidiendo la mesa 
de edad en el Senado Salvador Cisneros Betancourt y en la Cámara el general 
Francisco Ley te Vidal. 

~~f1fm4~ñ~~j¡:~~!;·a~ltb~::·oei~~if'~f.~~rlf.lJmrfJ~~~~1~lí~~ 
ll~~o., . .Y.Xl!!~J" .. ~~~~Jo_ ,.~S'p~~!'_él , Bartolomé Ma~6, . ~~~~~ose en_ su ca..s~.~­
~~p.zanill.g y simbolizándose con un abrazo la unióri de touos los cubanos: rOS­

teriormente, el presidente electo visitó Santiago de Cuba, Cienfuegos, Santa Clara 
y Matanzas, llegando a la capital el 11 de mayo de 1902, después de haber sido 
recibido con afecto y entusiasmo en todos los lugares por donde pasó, efectuán­
dose el 20 de mayo de 1902 la entrega del gobierno a Tomás Estrada Palma. 

Cuba, o mejor dicho, los cubanos, después de casi un siglo de luchas, se había 
separado de España, demostrando' su capacidad de sacrificio y su derecho a ser 
libre, pero el país tenía dos grandes problemas que resolver: su reconstrucción 
y desarrollo económicos y demostrar su capacidad cívica y política después de 
casi cuatro siglos de régimen colonial y de tres años de ocupación militar. 

La labor administrativa de los gobernadores militares John R. Brooke y Leo­
nardo Wood fue notable y en ocasiones hasta ejemplar -tomando este vocablo en 
su sentido 'estricto- para el futuro desenvolvimiento y desarrollo de Cuba. 

La realidad es que había que comenzar de nuevo, pues la Isla estaba arruinada 
en lo material, desorganizada en lo administrativo y traumatizada en lo espi­
ritual, no sólo por los años de intranquilidad y guerras, sino también por el lastre 
que representaba la dominación colonial, de la cual aún no han podido librarse 
por completo los cubanos. 

La ocupación militar, en lo político, pudo realizar sus fines de dar · una or­
ganización «sui generis» a la República con la enmienda Platt, haciendo ver que 
el gobierno propio era una concesión de los Estados Unidos y no una conquista 
cubana. En lo administrativo reorganizó el régimen colonial, del que en cierto 
sentido fue la continuación, oyendo y dando participación en el gobierno a los 
grupos y personalidades cubanas que les eran afines, y en lo económico y so­
cial dejó en manos cubanas la solución de los problemas de la Isla, satisfaciendo 
el anhelo de trabajar que imperaba en la sociedad, lo que contribuyó a que sin 
obstáculos pudieran realizar sus propósitos, enmascarados en la pacificación de 
la isla. Por eso se explica la afirmación de muchos historiadores de que la ocu­
pación militar carecía de planes, lo que no es cierto, pues los Estados Unidos 
tenían planes bien definidos en lo político e institucional, debiendo considerarse 
la labor de carácter administrativo, no sólo como consecuencia de que la orga­
nización del gobierno y la administración de los Estados Unidos eran superio­
res a las de España, sino también a que la ocupación militar, como dice 
Jenks, trató de organizar una República semejante a la de su país, con las limi­
taciones exigidas por sus propósitos políticos y la idea de la incapacidad de los 
cubanos para gobernarse. Los llamados cambios estructurales, que prefedmos 
llamar estructurales, que preferimos llamar institucionales, no modifican el 
modo de ser ni la formación espiritual de un pueblo y por eso el cubano, bajo la 
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ocupación militar, en cierto aspecto, acentuó las características coloniales de 
su mentalidad y siguió practicando en lo político y administrativo los procedi­
mientos de la Colonia, lo que no se opone al extraordinario desarrollo de la 
Isla que también se produjo en el período de 1790 a 1837, de ahí que con la ocu­
pación militar se micie un período de la historia de Cuba semejante al que ca­
racterizó los primeros años del pasado siglo, que se sintetiza por el predominio 
de lo económico sobre lo político. 

La organización del gobierno de la isla descansaba en la autoridad personal 
del gobernador militar, que acertadamente califica Herminio Portell Vilá de se­
mejante a la de los capitanes generales de la Colonia. La administración, que se 
hizo más compleja bajo el mando de Wood, inicialmente se organizó en siete dis­
tritos militares, al frente de cada uno de los cuales estaba un general del ejér­
cito con poderes civiles y militares, aunque posteriormente fueron designados 
seis gobernadores civiles, así como alcaldes municipales que actuaron hasta la 
celebración de las primeras elecciones, destacándose la participación de los 
cubanos en el gobierno y administración de la Isla. 

E1 14 de enero de 1899 fueron designados Domingo Méndez Capote secretario 
de Estado y Gobernación; José Antonio González Lanuza, de Justicia e Instruc­
ción Póblica; Adolfo Sáenz Yánez, de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
Póblicas, y Pablo Desvemine, de Hacienda, cuya funciones eran las de asistir 
a la suprema autoridad de la Isla, separándose posteriormente las de Justicia 
e Instrucción Póblica y creándose la de Sanidad. 

LaL legislación dictada por la ocupación militar fue variada y copiosa, aunque 
siguieron rigiendo los códigos de la Colonia, en los que se hicieron algunas modi­
ficaciones, basándose la actuación de los gobernadores militares en las instruc­
ciones del gobierno de los Estados Unidos, inspiradas en el Tratado de París, 
por el cual este país se obligó a pacificar la Isla y garantizar los derechos de sus 
habitantes, debiendo destacarse como disposición legal l~_el!!!tj~~g!! oEgra!ter, ~ 
.!~mitó .la inte:~"y'~~c!qª .. cls'lQ~ gge.e..~2:.~s militares en.!9 económi.sg. 

Las funciones de la Secretaría de Estado y Gobernación eran de carácter ad­
ministrativo, tramitando principalmente los asuntos provinciales y municipales, 
pues el hecho de estar el país ocupado militarmente le impedía atender las rela­
ciones con otros países, y el orden póblico era de la competencia de los goberna­
dores militares. En sustitución de la Guardia Civil fue creada una Guardia Rural 
que tenía a su cargo las zonas del interior de la Isla, mientras que la policía 
cuidaba el orden en las poblaciones, excepto en la provincia de Matanzas, donde 
también atendía las zonas rurales, y como dependía de los municipios en cierto 
aspecto, se encontraba bajo la jurisdicción de la Secretaría del Estado y Go­
bernación. 

La SeCretaría de Justicia adquirió relieve bajo el gobierno de Wood, quien 
designó para el cargo a Miguel Gener con la finalidad de moralizar los tribunales, 
interviniendo en la adaptación de las leyes españolas a las condiciones existen­
tes ·en la Isla, estabJeciéndose el recurso de hebeas corpus, el de amparo en la 
posesión y los Juzgados correccionales, teniendo que ser dejado sin efecto el 
establecimiento de jurados, que fracasó en Cuba. 

La labor realizada en Instrucción Póblica por ambos gobernantes, y especial­
mente Wood, fue notable, afirmando algunos que esta etapa es la más brillante de 
la escuela póblica cubana, pues la enseñanza, que siempre fue verbalista, ten­
dió a basarse en lo experimental, esforzándose los maestros por enseñar a sus 
alumllos a ver, meditar y observar la naturaleza y sus fenómenos, lo que cons­
tituyó una verdadera revolución en los métodos de enseñanza, a virtud de la 
cual se formaron los mejores maestros póblicos cubanos, aunque la cultura, que, 
como reconoció Varona, había descendido al finalizar el siglo, no adquirió el mis­
mo ritmo que la enseñanza póblica. 

Las escuelas permanecieron cerradas casi un año, pues aunque la ocupación 
militar comenzó en los primeros días de enero de 1899, el curso no se inició has­
ta el 11 de diciembre del mismo año, lo que debe atribuirse a la preocupación 
del gobierno de los Estados Unidos por lo que enos llamaban la pacificación de 
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la isla, produciéndose en ese lapso la disolución de la Asamblea, la entrevista 
de Máximo Gómez con Porter y el licenciamiento del ejército libertador. 

La Secretaría de Instrucción Pública estuvo a cargo de José Antonio González 
Lanuza, que se ocupó fundamentalmente de la Universidad; José Hernández Ba­
rreiro y Enrique José Varona, cuya actuación fue calorizada por Wood, pf:ro la 
figura que más destacó en la creación y la organización de la escuela pública 
cubana fue Al@:&s Everett Frye, ~ignado por Brooke para, el _ cargo cl~< __ m:!e~F­
inLeg9.~t~,Jlene1;:~Lcl~,Escuela~. Frye había sido profesor de la Escuela NOID.lal de 
Chicago y superintendente de Escuelas en San Bernardino, California, y aparte de 
su experiencia y capacidad pedagógica, fue uno de los que mejor comprendió a 
Cuba y sus problemas, pues se dio cuenta, como había expresado Luz y Cabnllero, 
que no bastaba crear escuelas, formar maestros e instruir a los alumnos, sino 
que era necesario educar, fortaleciendo las características nacionales de mal~stros 
y alumnos, y supo infundir a los primeros educadores públicos cubanos un espí­
ritu de apostolado que se fue perdiendo en la etapa republicana. Por ell2..J!lv9 
:g¡o_ble,m.!lll .. ~.~99ºL •. 9J,~~~.,!i,e,m.Q.sJr6 S\lS caraterísticas d,e,,, go~ernante al,~nside­
w.~qqe J¡;t JªP,P.I: ge ,Frye contzib!!í~ .. a "f~men~~!:f?U:!,-~i~n~!~~"~~b~~: lITg"o­
bernador militar llegó a' calificarlo de hombre peligroso que aspIraoa a produ­
cir un cambio radical en el país, pues estaba formando ciudadanos, lo que, como 
expresa Portal Vilá, contrariaba los propósitos de absorción y tutelaje d.e los 
Estados Unidos. Wood, después de una investigación ordenada por Varona, 
designó para sustituirlo el Teniente General Mathew E. Hanna. 

La orden militar 226, de 6 de diciembre de 1899, organizó las escuelas prima­
rias y superiores de Cuba, creó las Juntas de Educación y los cargos de illspec­
tores escolares, y el mismo mes y año se dictó la orden militar 251, que creó 
la Junta de Superintendentes encargada del aspecto técnico de la enseñam:a. Se 
dispuso que en cada población de más de 500 habitantes se crearan las eSGuelas 
que estimara conveniente la Junta de Educación, establecida en cada municipio 
e integrada por el alcalde municipal y por cuatro u ocho miembros, según la 
importancia del municipio, que debían ser vecinos y padres de f:unilia, designa­
dos por el alcalde. La orden militar 386, de 1 de agosto de 1900, creó el cargo de 
Comisionado de Escuelas, conservando la Junta de Superintendentes sus funcio­
nes técnicas y pasando' al Comisionado las administrativas, aumentándose a seis 
los Superintendentes, pero limitándose las facultades del Superintedente General, 
que, según dice Varona, «era el único jefe en lo relativo a instrucción popular y 
tenía cierta independencia del departamento». 

Las Juntas de Educación fueron modificadas, disponiéndose que sus miembros 
fueran elegidos, atribuyéndole la designación de los maestros y empleados, así 
como el cuidar de que los niños de edad escolar concurrieran a la escuela. La 
Junta de Superintendentes debía organizar en cada distrito escolar una o más 
escuelas para maestros con el fin de mejorar su preparación, siendo neCl~saria 
su asistencia a las mismas para poder cobrar el sueldo. 

frye.I.!l.2Elific,ó., eltJ.I~ d:e,~_s~4~01l, el sistema de enseñanza y reso.lvió~LR[9-
~1.e.JD!i _de, la, C,~~~Ei~U!~.~· 1J.U..ll>.41.~.jº, .c::l _ t!!l9Iljo, lJl!ffi9!.LQ ~lQY.!!..Ys!'J:9 lo~ 
kindergartenes, ___ agregªnq,o l~ asignaturas de Geografía, Estudio de la Na.tural~~ •• 
HistoIj~, Higien~~pibujo y,Música, así, ~9ffi9 ),I;Le.4!l:fac:~9~ J~~i~~, supera_~go ."e,! 
viej!!. sist,gp...!!,.4e las, Lres er~, <}J~ª. ,leer., el!~Jj.J?~r ~. cont~!.,. El problema de los 
textos se resolvió de inmediato, traduciendo al castellano textos de los Estados 
Unidos, que se imprimieron en este país, aunque posteriormente Frye escribió un 
libro de Geografía de Cuba y con la ayuda de especialistas cubanos se publicó 
en 1901 el Manual de Maestros, en el que se insertó la primera Historia de Cuba 
editada después del cese de la soberanía española y que fue escrita por Manuel 
Sanguily. El Manual de Maestros fue de verdadera utilidad para la formación 
y el trabajo de los maestros cubanos. Además, las escuelas fueron provistas de 
mobiliario adecuado, comprándose unos cien mil pupitres, así como el ma.terial 
escolar necesario, resolviéndose el problema de los edificios ÍJlS.,l~l~qQ.~~ ~:es 
~,.a.nt!ill1os_ cuarteles y hpspita,le,L!lliJ.i1~~fl!§~~~...m.~~. 

Para satisfacer la necesidad de maestros, no sólo parque su número era in-
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suficiente, sino también por las irregularidades que se habían realizado en la ex­
pedición de títulos por la Escuela Normal de Guanabacoa, que fue suprimida, las 
Juntas de Educación convocaron a todas aquellas personas que poseyendo o no 
títulos se sintieran capacitadas para enseñar, y después de una breve compro­
baci6n de sus conocimientos se les designó maestros, siendo éste el origen del 
mejor magisterio público que ha tenido Cuba, disponiéndose que su permanen­
cia ·en el cargo se obtuviera por medio de exámenes anuales, cuyo éxito se 
comprobó por el hecho de que a los primeros, verificados en 1900, asistieron 
unos. seis mil aspirantes, expidiéndose a los aprobados certificados de primero, 
segundo y tercer grado. Después de obtenido el certificado y ratificado en el 
cargo, el maestro tenía la obligación de asistir a las escuelas para maestros or­
ganizadas por las Superintendencias provinciales y a los cursos de la Escuela 
Normal de Verano. La importancia de estos cursos, así como el interés de los 
maestros por aumentar sus conocimientos, se comprueba porque en el año 1900 
asistieron a las 19 escuelas de los distritos 525 maestros, y a las escuelas normales 
756 alumnos y 1.429 maestros, los que en el curso de 1900 a 1901 se elevaron a 
2.185 maestros, matriculándose 506 en la Escuela de Pedagogía fundada en la 
Universidad de la Habana. 

La preocupación de Frye por la capacitación del magisterio cubano se demos­
tró con la excursión a la Universidad de Harvard, asistiendo 1.256 maestros a los 
cursos de verano de esta Universidad, escogiéndose además un grupo de 60 que 
se matriculó en la Escuela de New Platz y a los que se pagaron todos los gastos. 

E:l. qúm~g~ eSS1;1el~~ras _f~E:!P5?_Jª.S!J.p.!':!'.Í.!!!~~cELl:!:llI,!!~nt~ .E.~ 

1
39tL. \El 3313! ~ lal!l~.trí~:y~~ .. ~~EQl3!! "'!~~"':8~J~~-~~""~:6'58~a·00?.; ..• ~U.~i.~ eI'~on!!~'L!-
6".348. El numero de maestros, que en 1, ~~ era ue ¿;.O' , e lOS que .:1U eran 

'hom'bres y 1.575 mujeres, en el curso de 1901 a 1902 aumentó a 3579, de los que 
1.445 eran hombres y 2.134 mujeres. El sostenimiento de la enseñanza primaria 
continuó a cargo del gobierno central y de los municipios, que posteriormente 
fueron liberados de esta obligación, siendo el presupuesto de instrucción prima­
ria t:n 1899 de $716.892, y elevándose de 1901 a 1902 a la cantidad de $2.786.176. 

Tanto José Antonio González Lanuza como Enrique José Varona reformaron la 
segunda enseñanza, así como la Universidad, debiendo destacarse la implanta­
ción del llamado Plan Varona en los institutos de segunda enseñanza, que estaba 
inspi.rado en el criterio positivista de su autor, quien, a pesar de su formación 
literaria y hasta clásica, con la finalidad de crear técnicos suprimió la enseñanza 
del latín en el bachillerato y redujo las materias filosóficas en la Universidad 
a la Psicología, Sociología y Filosofía Moral. Se restablecieron los institutos que 
habían sido clausurados durante la guerra, reorganizándose el profesorado de la 
Universidad, que contaba con 107 profesores, de los cuales sólo 7 titulares y 
3 auxiliares lo eran por oposición, los cuales fueron ratificados, siendo el nú­
mero de alumnos de 380, convocándose a oposición 17 plazas, por lo que la Uni­
versi.dad comenzó el curso de 1900 a 1901 con 27 profesores, creándose las Es­
cuelas de Pedagogia, Veterinaria, Cirugía Dental y Arquitectura y los estudios de 
Ingeniería Agronómica y Eléctrica, así como los de enfermera y partero en 
la Escuela de Merlicina. En relación con las enseñanzas especiales, las Escuelas 
de Pintura .. San Alejandro» y la de Artes y Oficios merecieron la especial aten-
ción de Leonardo Wood, que dotó a esta última de un moderno edificio. " 

La Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio realizó una labor poco 
efectiva dados los propósitos de la ocupación militar de intervenir lo menos posi­
ble en la economía del país; de ahí que actuara limitadamente en la ganadería, 
min2Ls y el reparto de semillas y aperos de labranza a un número escaso de cam­
pesinos. 

Las obras públicas inicialmente estuvieron a cargo de la Secretaría de Agri­
cultura, Industria y Comercio, pero desde el gobierno de Leonardo Wood pasaron 
a constituir un departamento aparte dada la importancia que adquirió este ramo 
de la administración El correo, al dictarse la orden militar 305, de 1900, pasó 
a depender directamente del gobierno central de la Isla y la legislación de co­
rreos no sólo reglamentó el servicio, sino que también señaló los delitos de ca-
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rácter postal. ampliando las disposiciones del Código Penal estableciéndose en 
este lapso el servicio de entrega especial. El telégrafo. aunque en menor escala. 
fue mejorado. aumentándose las líneas. que en 1902 se extendieron a 5.631 ki­
lómetros. estando en servicio 77 estaciones. El teléfono y el cable submarino 
continuaron siendo atendidos por empresas privadas. 

Fueron construidos numerosos kilómetros de carreteras. con sus correspon­
dientes obras de fábrica. especialmente puentes. mejorándose los camino!, ve­
cinales. aunque durante la ocupación militar las carreteras tampoco llegaron a 
satisfacer las necesidades de la Isla. Además. se realizaron mejoras el:! los 
puertos. se habilitaron ríos para el tráfico fluvial y se arreglaron y pavimenta­
ron calles. debiendo destacarse entre las obras ejecutadas el puerto de Cárde­
nas. el Paseo del Prado. el Malecón. la Academía de Ciencias. la Escuela dl~ Ar­
tes y Oficios. el Hospital núm. 1. así como la adaptación de cuarteles y hospi­
tales militares para la enseñanza. instalándose la Universidad en la Pirotecnia. 
la Escuela Luz y Caballero en el Hospital San Ambrosio. la Biblioteca Nacional 
en la Maestranza de Artillería y posteriormente el Archivo Nacional en la Casa 
de Recogidas. 

Las comunicaciones marítimas fueron favorecidas por las franquicias que 
se extendieron a todos los países. lo que contribuyó al aumento de la navegación 
de altura. 

Los tranvías de la Habana. como explica Jenks. fueron objeto de una yerda-
4flra, '"6at~llª .. ~n~re'~~s"9.ue a~~~1:ia?)-Cciiiif()Íai.~l's.~tYi~.i~.;. La serié il~'::'i?ro1j)j~!s 
:Il- ,q~e dio OrIgen este negOCIO. ~nuyó en que el COEgreso de los Estadosl1:mdos. 
~.9-m~rzo ,de -;;~'" aprobara....J~ .... en~.$.J~·?!~~!. 'l~~oP~~~ . .!.t:L~!.'lxz.'!!~­
~ S.Q!!-~J,~p~: .. g .. j)EYI~g~9,~ ."~~L1.~.-!;¡¡!a , de C;:Ul>li. mIentras durase la, 'l'?~P.,~-
~~ lo que. al decir del autor citado. determinó el cambio de opinión de mu­
chos financieros de los Estados Unidos en la prolongación de la ocupación. 

La construcción del Ferrocarril Central. que unió a las ciudades de ~,-anta 
~l.~r.e o.X :~!!ªgo .Q~ .. Cu,?-ª. ~4ig¡~Q , . a J.~~.i,nici~:ljy.iA~J?J.r. :WU.Uaro. V~ _H~5rile. 
construct'2r _ c!,el .f.~!ladl~~ Pac1!,!s .... q!!~.!!~?.í! .y~d.~,,~ ... ~!l.l?~,~ .. c,~!ll2.!¡mtQ,s_Qw.~, 
m...gJ;1Sfa_9~.J1.~Jffic;:J.q~ La aprooaclón de la ley Foraker Constituyó un obstáculo 
para dicho proyecto. que fue abandonado por varias compañías. a excepción de 
Van Horne. que estimó que la ley no podía oponerse a la adquisición de tierras ni 
a que sobre las mismas se extendiera el ferrocarril. e inició sus gestiones en 
Washington con el Presidente Mac Kinley. obteniendo que su idea fuese acep­
tada, por lo que fue fácil organizar un grupo que reunió un capital de 8 millo­
nes de pesos. Van Horne reconoció la generosa actitud de los cubanos al decir: 
Gehasta ahora. nuestra servidumbre de paso no nos ha costado nada más que el 
sueldo de nuestros empleados». aunque en ocasiones se adquirieron también gran­
des extensiones de tierra. La empresa no chocó con la ley Foraker. pues cuando 
la vía debía cruzar un río o un camino público. se concedía un Gepermiso ,revo­
cable». terminándose el ferrocarril a los dos años de comenzada la obra. Van 
Horne influyÓ ' en'que'-se"' dlciar~t~fii·'ordeñ· mnr(a'í~"ÍÍfuñero· 34-de 1902' s'obl"e fe-
rrocarriles. 

Respecto a otros servicios públicos. en 1899 seinstaló el alumbrado eléctrico 
,~~~aza, .de Armas de La Habana. iniéi'ándose lasuStittici~n dé l,!~_I~p,~,nLS, ~. 
~~,pºr. ,~léctricas en, el resto 4e .!(»s. ,E~r9~~s .Y p,tlseos , ~e )a, ~~~~,aº. y en relación 
con el uso del agua. según expresa el ' censo (fe IS'99'; el 16 % de las casas exis­
tentes en la Isla utilizaban agua de acueductos, el 46% de algibes. el 7% de 
manantiales y pozos y el 28% de ríos. mientras que del resto. o sea el 3%. no se 
tenía dato alguno. 

La Secretaría de Hacienda. además de lo relacionado con las propiedades del 
Estado. tenía a su cargo los ingresos y gastos públicos. existiendo once zonas fis­
cales encargadas , de la recaudación de los impuestos. ~,~9rer:(¡:l-l cUYo jefe 
~:m. un oJis!.ru.,~~~. 'Ü~!'c.Ho de, los" .Es~~~os Pl!tdqs/ .. ª,c.t1,t.!.b..a~S,C!l! , !.!!ºel?~nº.!:..l!gª....:, ~o~ 
J2M.q'~v§,9.1.2, J~.9g!!il?: efectuarse con la autorización del gobernador mi!Jtar. " 

Las estipulaciones' délTra:tado de París favorecieróÍi"'á 'lás"'Iínaiiias cubanas. 
pues liberaron a la Isla del pago de la deuda de la Colonia. que ascendía a unos 
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quinientos millones de pesos. La ocupación militar mantuvo igualmente una po­
lítica. de abstención en lo relativo a la Hacienda, dejándose al futuro gobierno 
cubano el ordenamiento de las finanzas públicas y limitándose a administrar los 
fondos y efectuando únicamente las modificaciones necesarias con dicha finalidad. 

La liberación de la deuda permitió disminuir los gastos y rebajar los impues­
tos. eonstituyendo una medida importante la separación de la hacienda municipal 
de I~L estatal, no preparándose presupuestos e implantándose el sistema de pedi­
dos de fondos por períodos no mayores de dos meses, pero la ocupación militar 
no incurrió en déficit, presentando el último secretario de Hacienda, Leopoldo 
Cancio y Luna, un informe analítico del 1 de enero de 1899 al 19 de mayor .de 19Q~. 
en que se hace constar que el total de los ingresos fue de $58.794.623,40. y de 
los gastos $58.159.000, invirtiéndose las mayores cantidades en los departamen­
tos de Sanidad, Justicia, Instrucción Pública y en los gastos militares. 

En el régimen de impuestos las modificaciones fueron poco importantes, no 
sucediendo lo mismo con los aranceles, pues se abolieron los derechos preferen­
ciales de que disfrutaban las mercancías y los barcos españoles, rebajándose tam­
bién las tarifas por la orden militar número 198, de 1900. Las clases pudientes 
se interesaron por la rebaja de los derechos que gravaban el azúcar cubano, 
produciéndose una agitación económica que tuvo el apoyo de Wood, Root y Roo­
sevelt. aunque esta cuestión no se resolvió hasta después de. la instauración de la 
República. 

L() relacionado con la moneda no fue soslayado por la ocupación militar ante 
la Df~cesidad de estabilizar los cambios y de poner fin a la anarquía monetaria 
que siempre había caracterizado al régimen colonial, pues en 28 de diciembre 
de 1898, es decir. antes de efectuarse el traspaso de poderes, el gobierno de los 
Estados Unidos dispuso que todos los derechos de aduanas, contribuciones e 
impuestos se pagaran en moneda de este país, estableciéndose al mismo tiempo 
las equivalencias con el dólar de la moneda de uso corriente en la Isla, a pesar 
de lo cual se confrontaron dificultade!. monetarias semejantes a las de la época 
CO~al. aunque sus efectos fueron más limitados . .. 
. ' 1~_liD.!~.~.~p.afl,~.L de la Is.!a de _Cuba dejó de tener car~.~!.e!.. !l.!i.ci~h estab~~; 

---~ en 1898 .~t ~~Eth.~$!~..!!!!§L<29., gpe en . !2,o..L!$lmó el nombre de ~~co 
Naci9D.!!L a pesar de ser de carácter privado, continuando sus operaciones los 
bané,os existentes al cesar la soberanía española. pasando el Banco del Comercio 
a poder del Banco de Halifax, que poco después se convirtió en sucursal del 
The Royal Bank of Canada. 

La salud pública fue otra de las grandes preocupaciones de la ocupación mi­
litar, pudiendo afirmarse, como se dijo respecto a la instrucción pública. que 
Cuba en este lapso alcanzó niveles no superados. 

La Colonia nunca se preocupó por este ramo de la administración. caracterizán­
dose Cuba por las epidemias endémicas y la alta mortalidad, agravándose esta 
situadón por las medidas de Weyler, pues las estadísticas de mortalidad en la 
ciud~Ld de La Habana, de 1890 a 1895, oscilaron entre el 30,66 y el 38,26 por mil, 
¡1\J1ll~nlaudo en el periodo de la guerra hasta el 91,03 en 1898, bajando al 36,67 
en 1/199 y a 14,40 en 1900. El Mayor William C. Gorgas realizó en este departa­
ment,o una labor semejante a la de Frye en instrucción pública, pues estableció el 
servido de limpieza de calles y de recogida de basuras, realizando también ins­
pecciones domiciliarias. La gestión del Mayor Gorgas se comprende con el he­
cho de que fueron exaniinadas 68.656 fosas, se realizaron 66219 inspecciones 
domidliarias. se manipularon 11.937 cargas de materiales de casas desinfectadas 
y se limpiaron 6.962 fosas, realizándose esta labor con 41 empleados de oficina. 
52 inspectores sanitarios y 208 jornaleros. También se promulgaron las ordenan­

. zas sanitarias que rigieron durante largo tiempo, creándose el servicio de cuaren-
tenas. organizándose la Junta Superior de Sanidad e iniciándose en La Habana la 
instalación del water closet, aunque lo más importante fue la comprobación de 
la teoría del médico cubano Carlos J. Finlay y Barrés sobre la transmisión de la 
fiebre amarilla por medio del mosquito Stegomia fasciata, que contribuyó a 
erradicar del mundo esta enfermedad. 
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La fiebre amarilla, durante siglos, fue una de las calamidades que sufrió la 
humanidad y en los últimos años había sido una de las causas del fracaso dl~ Fer­
nando de Lesseps en el proyecto de construir el canal de Panamá. Periódicamente 
afectaba a la Isla de Cuba y en especial a la ciudad de La Habana, causando 
numerosas víctimas e inmunizando al resto de la población que sufría la enfer­
medad de modo benigno, extendiéndose sus efectos a los Estados Unidos, donde 
se consideraba que el centro de irradiación de la enfermedad era La Habana. Las 
medidas de saneamiento y la imposición de multas a los que dejaran de reportar los 
casos de fiebre amarilla hicieron pensar a las autoridades que de ese modo podían 
controlar las epidemias, que en parte se atribuían al abandono sanitario en que se 
encontraba la isla, pero la reanudación de la inmigración en 1899 determinó que sur­
giera de nuevo, reportándose 1.400 casos y más de 300 defunciones. Se fundó el Hos­
pital de las Ánimas, destinado a enfermedades infecciosas, se designaron comisiones 
para estudiar y diagnosticar los casos, y ~~?Ati1!!!!2 llesÓ! La Haban.!...!:!!!!..~­
s.wJ;LP:r.~sidJºª-R9.r~.elJlr·,WlilJt~~,.R~~d, ~s:;qIllPa,ilª.H9 ,. Q~.J9~,.9-.9_~~0~~~ . .!~mes M CmQl, 
A.r!~!l~~~~ A.gr~9l!!~.xJ~~e-1e~e!, C2!U~ misión especial df: e~tu!1!ar l~, epi(L~~· 
'l,!:!.CL~_haQ..~ _~~en.!!i~~ 'a'pe~ar' de los esfuerzos de Gorgas. EÍlMaÍ'i!:lñáolO:. mé­
dicos cubanos Nicasio Silverio, Manud Herrera 'y Eduardo Anglés, en unic,n de 
Leazer, realizaron diversas investigaciones, que p.o dieron resultado, por lo que 
}:le~dse , dc¡:ci4ió_ !L~omprººa:r: llilJ dea de Carlo~ J.:Finl~y; 

Finlay, nacido en la ciudad de Puerto Príncipe en 1833, desde que se reci­
bió de médico en 1856 en la Universidad dé la Habana, con la colaboración del 
Dr. Claudia Delgado, se dedicó a estudiar la fiebre amarilla, investigando la posi­
bilidad de que su transmisión se efectuara por medio de la atmósfera, y ~~ 
en)a Conferencia Sanitaria de Washington, dio a conocer su idea, que después 
desarrolló en La Habana y queqse básábá en érpiO'cesó"Síguíeñfe: 1) La existen­
cia de un enfermo en' cuyos vasos capilares el mosquito pueda adquirir el virus. 
2) Vida del mosquito conduciendo el virus hasta que: 3) por medio de una picada 
inocula la enfermedad a otra persona. La hipótesis, como sucede en la generll~lidad 
de los casos, fue acogida con escepticismo o indiferencia, imponiéndose la rutina 
así como el espíritu reacio a lo nuevo y al reconocimiento de la capacidad su­
perior, hasta que Walter Reed se dispuso a comprobar la teoría, recibiendo de 
J"in!ax. Jº~J!.l!~Q§.:aeL~ul~_:m~ª-lQ~=~~.SJ~go.r!:@.'rtfiCJi.ti~"feanzái:i00seT0~ 
~I'!!!!.e1!!.os eIL~L H.9SE.lt~ . de las ~Í!!!~y.}~n los Quemados de Marianal:!: 

1.0s~..9'lctq:r~!~~~!''y._C;::a,!'r.2L~~.,pn.:~t_~on. ~ ser picados p~r el, . .IIlOs9uit~.-!~­
mi~%,5=0ntz:~end~.~b()s }a, fie~re.armirilla~ a virtti~ de la <:túirJa11~~!~--~~g~~ 

.12. Lo Oemá~~ fácIl, erraáIS2Ddo~e la enfermec@~tEP.r.E1.,,~!2 .. ,fuUa petrohzaclón 
de las aguas estancadas, que es donde nace y se desarrolla el mosquito transmi­
iQ.r;'P~i'Jó- 'qu~ las defunciones 'descend.ieron a -18 y al . año 'siguierite- desaPilI'eciÓ 
~merI!!~9J!g, , , ." .._ ... ,_. ~ , " ." - -.' ._" .- '- ", .~---

Finlay, que falleció en 1915, es el ejemplo del verdadero sabio y ahora n~die 
discute su descubrimiento genial acerca de la causa de la fiebre amarilla, con 
lo que no negamos la contribución valiosa de la Comisión médica presidida por 
Walter Reed en la comprobación de la teoría. 

El desarrollo econ6mico nunca fue la finalidad de la ocupación militar. pero 
los que habitaban en Cuba, tanto los separatistas como los partidarios dl~ Es­
paña, anhelaban la reconstrucción económica del país. 

La Isla quedo destruida, por lo que es elogiable el esfuerzo de los cubanos 
que convirtieron a su país en uno de los más desarrollados del continente. La ri­
queza sólo existía en potencia, pues la tierra, al igual que la propiedad urbana, 
valía poco y el comercio y la industria estaban estancados o nada producían, 
aunque, como sucede en momentos de crisis casi total, como la que sufrió la' 
Isla a virtud de la guerra, los partidarios del régimen colonial -comerciantes 
y algunos propietarios e industriales- continuaron medrando al amparo de la 
situación existente, por lo que puede afinnarse que la mayor parte de la lique­
za al terminar la dominación colonial estaba en manos de individuos que no se 
sentían ligados al separatismo, aunque en la industri~ azucarera, tabacal(:ra y 
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minera era de cierta importancia la participación del capital estadounidense 
británico o alemán. 

La riqueza que se encontraba en situación más precaria, o sea, la tierra y la 
propjedad urbana, en su mayoría seguía en manos de cubanos, y de algunos es­
pañoles y cubanos españolizados,mientras que la riqueza de mayor producti­
vidad estaba en poder , deextranjeroso d.e los ' grupos que habían estado unidos. a 
ESpañ~- y-ésta situación,' uníéla a otros factores; i:rifluyó para que se iriipuslera 
la actitud que con justicia ha sido calificada de materialista, aunque algunos 
de el;.tos hombres actuaron de buena fe. 

La carencia de planes económicos de la ocupación militar no se debió al 
hecho de que en esta época imperaban las ideas liberales, pues el dejar para el 
futuro los problemas económicos, al igual que la supuesta pacificación de la Isla 
y el peligro de que se prolongara la ocupación, fueron argumentos utilizados 
para que se resolvieran los propósitos políticos de los Estados ' Unidos. 

La. riqueza cubana y en especial la industria azucarera dependía de los Es­
tados Unidos, de ahí que algunos autores como Jenks, olvidando otros fac­
tores que demuestran lo contrario como la tradición separatista cubana y el 
cambio de la situación internacional, por no citar sino los más importantes, 
9.~~;~d~S?!!~!.E~gutr~ ..!!~. t8y.?. _como __ un~ .. ~o..n~~nc!a . d~ .• ~-E.0~_~J':'~~ 
~e.Hlr:~a_, .. ~)O~~.Aª.tau()s m~os en relación cOn el ~car y aunq~e Ilo. ca.oe dUDaS 
que afectó la eoo,!lo:tl!,í~_g~_tI!J~.I~, l~ cierto es ,que_~UnoypnieRto ~eparatishCÍ:i:9 

~~ti~~i~9 sE-@e~rii~~to~~~ii¿ií~a~sarl:n~~d!d.a;u~~~~:J~: J:elo~s~: 
d2~:.:J)~ªo~:- -·-··-·---" ...... ' .... , .......... -.......... ~- .,,-.... " .. _.~-- ... ._ ... _ ...... ' ."_ 0' .. " , .. ~. ,~ .. ~ • ." •• ~,,_ ... -~.. '.' , .. ' -.-

No cabe duda que los empresarios y financieros que influían en el gobierno de 
los Estados Unidos tenían proyectos económicos respecto a Cuba, los que aumen­
taron durante la ocupación militar, pues el país fue invadido por capitalistas en 
busca de negocios, pero no hay elementos para afirmar que el gobierno de los 
Estados Unidos alentara propósitos económicos durante la ocupación, cons­
tituyendo la demostración más palpable de ello el hecho de que a Cuba no se 
le diera el mismo trato arancelario que a las Filipinas y a Puerto Rico, cuya 
situación habia sido definida por el Tratado de París, mientras que en Cuba 
era preciso resolver primero el status político, y la realidad es que este procedi­
miento dio buenos resultados a los Estados Unidos, pues de ese modo obtu­
vieron el apoyo de todos los que esperaban ventajas para el azúcar, así como la 
confonnidad o aceptación de los hechos por gran parte de la sociedad. 

La economía cubana, durante la ocupación militar, no perdió sus característi­
cas-ci>IoñiáIes - '. ues los vínCUlos con . los" Eitaaos' Uii1aos;"aaemás"(fe-eoonómiOOs; _. • •. ~. "" .1!!" ...... , .•. ,", ..... .. ___ ....... __ ._. ____ __ . ,~ ... '_." .. ~ .. .. _ ... ~' ... _ ._. _ _ ... ~,.,._==Oi.iü 
*1i.!?~~_~cieron políticos. La lecesida~l.ge .. _~.P~~! .. ~!~'ª!~~.LE~ El;\l.!t~~­
_s ]m.e~~~Il 9.u~ s.e prg dujeran os _~p~()-~ que c:!.l J2.~!' n~~sitaba ~ .i.D~u~~:g 

~liu~a~l~¡:~~i&e~/iJ~J!l~~kSt:Oim~id~!ioJalo;rá~Qs~:ar~~!i~* 
f,ililall<lo al IDisIDO tiempo los valores éticos que habían car:acterizado a la re­
volución cubana. 

En términos generales, la situación económica en 1898 era más ventajosa que 
la de 1868,' pues la agricultura comercial había rebasado la provincia de Santa 
Clara, la producción se había organizado mejor al dividirse en un sector indus­
trial y otro agrícola y también había aumentado el número de centrales que su­
peraban a los mejores ingenios del período anterior, pues el azúcar cubano se es­
forzó por modificar sus equipos debido a los adelantos alcanzados por la indus­
tria remolachera europea. 

La realidad es que la economía cubana, al cesar el dominio español, como 
hemos dicho que había sido destruida por la guerra como sucedió con Alemania en 
1945, y por eso no puede discutirse si la situación fuera inferior o superior a la 
de 18toS, pues en Cuba como en Alemania sólo debe hablarse de reconstrucción, 
pues existía una tradición económica, así como los elementos humanos, técnicos 
y materiales, capaces de continuar el proceso de expansión económica y en tres 
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años escasos -pese a la agitación política y a la incertidumbre acerca de los 
planes de los Estados Unidos- la Isla recuperó su estabilidad económica. 

Las cifras de producción no solo son números, pues también expresan una 
situación política, económica y social y si el azúcar llegó a niveles más altos 
en 1894 y 1895 lo fue a virtud del tratado Foster-Canovas, por eso hasta. que 
no se concertó el tratado de reciprocidad entre Cuba y los Estados Unidos, la 
producción azucarera no superó los niveles anteriores a la guerra de indepen­
dencia. 

El grupo de los productores fue el factor determinante en este período y su 
actitud se comprende leyendo la exposición que el g!.CJ!lp_,fte.JI~~~!l~Bos djrigió 
U~Q!!vencióº ,~ons.t.~!!I:Y~I}!e el 10 . de . mayo de .1901, . interesando .. I~ .<aErob:JaióD 

.de .. Jª~~enQ¡LPlatt, «siempre que se recabara: la adición de uriaCláust ,a 
virtud de la cual se establezca entre Cuba y los Estados Unidos un régimen eco­
nómico basado en la reciprocidad, que habría de ini<::iarse con la rebaja de un 
cincuenta por ciento de los derechos que satisfagan hoy los productos cubwo.os a 
su entrada en los puertos norteamericanos». 

lAs ideas económicas imperantes en este período se basaban en la tesis de 
Francisco de Arango y Parreño y del grupo ilustrado habanero desde fines del 
siglo XVIII. Dichas ideas, aunque tenían motivaciones económicas, polftkas y 
sociales diferentes, se inspiraban en el pensamiento europeo que desde la Fisio­
cracia se encaminaba al liberalismo, pero dada la condición de colonia de la 
Isla se limitaron a sustituir el régimen de monopolios característico de la Fac­
toría por el de privilegios al comercio y a los productos españoles, por 10 que en 
esta época sólo puede hablarse de liberalización del comercio y de la economía, y 
dicha situación continuó en todo, el siglo XIX, salvo el breve lapso en que rigió el 
tratado Foster-Cánovas. 

Esta tesis económica no tue afectada sensiblemente por las alternativas polí­
ticas y sociales que fluctuaban entre esclavitud y abolicionismo y entr~ inltegris­
mo, reformismo, anexionismo, autonomismo y separatismo, pero desde el fra­
caso de la Junta de Información imperó la idea de que lo económico sólo podía 
resolverse por medio de soluciones políticas, lo que determinó el predominio al­
ternativo del autonomismo y el separatismo, aunque en la práctica continuaron 
vigentes las ideas de Francisco de Arango y Parreño y del grupo ilustrado haba­
nero con ligeras variantes, la más importante de las cuales fue que los E8tados 
Unidos desplazaron a España en el control económico de Cuba. 

Frente a esas ideas que resistieron finalmente las críticas del Conde Pozos 
Dulces, Alvaro Reynoso y otros, no puede hablarse de una tesis económica sepa­
ratista ni autonomista, aunque en sus programas, discursos y escritos pueden 
hallarse proyecciones económicas, pero en José Martí, que no era economista, 
encontramos ideas que nos permiten formular el pensamiento económico del se­
paratismo cubano, que, al igual que el pensamiento político, basado en la 
independencia absoluta, no encontró eco por el conformismo que caractelizó la 
etapa de la ocupación militar. 

José Martí aceptaba que nuestra riqueza debía basarse en la producción agrí­
cola, pero, al igual que el Conde de Pozos Dulces, se pronunció cl;mtra el mono­
polio y el predominio del azúcar, exponiendo: .. Comete suicidio el pueblo que 
fía su producción y fortaleza en un solo producto». 

José Martí era partidario del libre cambio y se oponía a la supeditación de la 
economía cubana a un solo país y a un solo mercado. 

Para Martí la libertad política estaba ligada a la libertad económica" pues 
dijo: «Pueblo que quiere ser libre sea libre en sus negocios. Distribuya sus ne­
gocios entre países igualmente fuertes». Agregando: «Quien dice unión econó­
mica dice unión política. El pueblo que compra manda y el que vende sirve •. 

En lo relativo a las relaciones comerciales con otros países, Marti también 
e~~tP . .,llL!ll9.n,C?polio que ~n cierto.aspec!.2. Erle~9.Ill.ÍJ?~ . ~J} .. ~l é.:o.~~(LS~2!:-_ 
A9".n),.l,~& . ~9riP~Ó",; ... ~ IDO.rt~ pru;a un pueblo JeJ;!er todo . S4 t.ráfico figad¡;;' .~,. !:@ 
,solo pueblo.» Agregando las sigúierites frases que, ' dada la situación ' actual de ' 
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Cuba, deben considerarse proféticas: «El pueblo que quiere morir, venda a un 
solo pueblo. Y el que quiere salvarse, a muchos». 

Para Martí, la base de la economía no estaba en la acumulación de las rique­
zas Em un grupo, sino en su distribución en la mayoría de la población, pues dijo: 
cEs preferible el bien de muchos a la opulencia de pocos», agregando que «la 
propiedad conserva los Estados~, y que «es rica la nación que cuenta con muchos 
pequeños propietarios». Y por eso también escribió: «En América no hay más 
que repartir las tierras». 

Martí no era opuesto al desarrollo industrial de Cuba, sino a la creación de 
industrias artificiales a imitación de~ extranjero, y abogaba por «aquellas nacidas 
del propio suelo y que trabajen los productos propios». 

La agricultura fue la que más sufrió los efectos de la guerra, pues los mam­
bises dominaron casi todas las zonas rurales y el éxodo de los campesinos hacia 
los núcleos urbanos durante la reconcentración determinaron la escasez de pro­
ductos agrícolas. Sin embargo, por razones obvias, fue la que se recuperó con 
mayor rapidez dada la fertilidad de la tierra, el corto lapso del proceso de la 
siembra y recolección de los frutos y principahnente al esfuerzo del campesino 
cubano, a pesar de que se carecía de animales y de aperos de labranza, pues 
la ol:upación militar, exceptuando en la ganadería, prestó una ayuda limita­
da a escasas familias. Por eso puede afirmarse que en este período no hubo pla­
nes de fomento agrícola, pues la orden militar número 62, de 1902, dictada poco 
antes de la instauración de la República, tuvo como finalidad ordenar jurídica­
mente el sistema de las haciendas comuneras, y sus efectos, en el sentido de in­
dividualizar la propiedad rural, demoraron bastante tiempo, debido a los proce­
dimientos leguleyísticos puestos en práctica por los interesados en apoderarse 
de las tierras. 

El régimen de la tierra, en los últimos años de la dominación española, por 
las innovaciones técnicas que dieron por resultado la aparición del central azu­
carero, se caracterizó por la tendencia hacia la creación de grandes fincas desti­
nadas al cultivo de la caña, que son el antecedente del latifundismo azucarero que 
en la República sustituyó al ganadero, influendo también en la disminución de la 
peqUl~ña propiedad agrícola. De ahí que en este período coexistieran diversos 
sistemas de propiedad de la tierra, que ya estaba individualizada en la provin­
cia d.e la Habana y en menor escala en el resto de la Isla, especialmente en las 
cercanías de las poblaciones y, sobre todo, en la región occidental, persistiendo 
las haciendas comuneras en las provincias de Camagüey y Oriente, en las zonas 
montañosas de Las Villas y Pinar del Río, en las ciénagas del litoral y en la 
extremidad occidental de Cuba. 

Respecto al título con que se poseía o trabajaba la tierra, algunos pequeños 
propietarios se vieron obligados a vender sus predios, transformándose en arren­
datarios sin que desaparecieran los aparceros, ni el sistema a partido, caracteri­
zándose tanto la pequeña como 'la gran propiedad rural por la necesidad de cré­
QllQ~tie capitales, lo que facilitó su ;;.~j§icj.im. PQ!-"J!?,s,, _~'F.t.r!;l.ni~!9,~.Lq1,l.~J~!1: __ ~,q 
ll1ay~r1a._er~IJ, de lqs _ ~~t~aQ~ .. p:W.(f.9~ ...... q~!H.l..':~2~ a.E.r.?'y~cha~E- de I~f!rden militar 
~~rq 62, d~ 19~2, adquiriendo abajo _ precio _ pesos _ ae, p<?,~e~~~_, ~_ !ni~iando lo§. 
j"\l!CIOS demohto:p.os, lo que también fue muy frecuente durante la República, 
especialmente en las provincias de Camagüey y Oriente. 

La separación del sector agrícola e industrial en el azúcar se había consolidado 
a fines del siglo XIX, existiendo grandes colonias cuyo costo de operación era 
bastante elevado, pues empleaban 350 trabajadores en el período de molienda, 
que se extendía de diciembre a mayo inclusive, surgiendo dificultades en las 
colonias pequeñas, que dependían del central para atender a sus gastos, acen­
tuándose en este periodo la disminución de los colonos libres. El cultivo del 
tabaco, a pesar de ser afectado por la guerra, se recupero rápidamente no sólo 
por lo breve del lapso entre la siembra y la recolección, sino fundamentalmente 
por la existencia de elementos humanos y técnicos, producto de la experiencia tra­
dicional, ocupando las siembras de tabaco, en 1899, el 9,3 % de la tierra culti­
vable de la Isla. El café no desapareció por completo, pues en 1899 habia 425 ca-
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ballenas de este cultivO, lo que equivalía al 1,6 % del área cultivable del país. El 
henequén no volvió a desarrollarse hasta la etapa republicana, y el cacao y el sagú 
se mantuvieron con una producción muy escasa. De las oleaginosas no aparecen 
datos en el censo de 1899, existiendo la higuereta como planta silvestre, y las forra­
jeras, sin fines comerciales, se cultivaban limitadamente. La explotación de la 
madera, en la que desde la etapa anterior estaban interesados capitalistas de los 
Estados Unidos, se reanudó durante la ocupación militar, exportándose made­
ras finas por valor de más de tres millones de pesos, el 58 % de las cuales fueron 
enviadas a este país. 

Los sitios y estancias de labor, que en su mayoría estuvieron aba:tndonados 
durante la guerra, aumentaron en número, pero la pequeña propieda? agrícola no 
volvió a adquirir la importancia que tuvo en el pasado. La prodUCCión de l1.. 'Tía­
lizas y verduras, que desde fines de la etapa anterior se exportaban a los Esta­
dos Unidos, se mantuvo durante la guerra y en 1899 estaban sembrados de ce­
bolla 14.274 cordeles cuadrados. De las viandas, que tampoco dejaron de sem­
brarse cerca de las poblaciones o en las prefecturas de los mambises, la yuca, 
en 1899, se cultivaba en 283.263 cordeles cuadrados, lo que representaba el 3;4 
por ciento del área cultivable de la Isla, siendo el boniato, en extensión, c~l se­
gundo cultivo de esa fecha, pues cubría el 11,5 % del área cultivable de Cuba, no 
superándole nada más que la caña. El plátano vianda se extendía por el 8,9 % del 
área cultivable, siendo menos importante la producción de ñame y malanga. De 
los granos y legumbres, el maíz era. el más importante, pues se extendía por 
el 7,5 % del área cultivable del país, siguiéndole el arroz con el 0,5 %, no apa­
reciendo en el censo datos de los frijoles ni del millo. Las frutas, que desde 
mediados del siglo se exportaban a los Estados Unidos, utilizándose también para 
la fabricación de conservas y el consumo interno, se mantuvieron en estado sil­
vestre durante la guerra, exportándose en la ocupación militar unos dos IQillones 
y medio de pesos, en su mayoría a los Estados Unidos. 

f.a &an':!t!eria, cuyo desarrollo se debió exclus~vam.ente a los cubanos, .. ~~~~­
t!º.w..ó~~1!~L~:W:Pl~~C::l1~t.'!¡,'X~l,:.l!~!l~~l~eI'!!: de 1895, P.w.s .9~. ~:TI:~~g? cabez~s 
sólo Quedaron o72.uuO en 10"". 'siendo uno de los pocos sectores que mereció la 
atenci6n de la ocupación militar, pues se concedió un crédito para importar ga­
nado, dándose facilidades así como plazos para el pago a los ganaderos d.e las 
zonas central y oriental de la isla, declarándose exentos de derechos la importa­
ción del ganado de crfa, de modo que ganaderos y negociantes, en el año 1900, 
trajeron a la isla 357.752 cabezas de ganado bovino. 

La industria, y en especial la azucarera, durante la ocupación militar continuó 
mejorando sus equipos, a pesar de las dificultades debidas a la guerra y de los 
obstáculos representados por las restricciones arancelarias de los Estados Uni­
dos. Su recuperación fue más lenta que la agrícola, pues sólo habían quedado 
intactas las fábricas de la zona industrial de la Habana, que con facilidad reco­
braron el ritmo de su producción anterior. 

El gobierno de los Estados Unidos se interesó por la situación de la industria 
cubana, cOmo lo demuestra el informe de Roberto P. Poter, que, comisionado por 
el Presidente Mac Kinley, vino a Cuba en 1898, afirmando que en Cuba, a excep­
ción del azúcar y el tabaco, sólo podían desarrollarse las industrias desti:nadas 
al mercado doméstico, atribuyendo el atraso industrial a la administración espa­
ñola y al régimen arancelario, resumiendo la situación, al cesar la dominación 
española, del siguiente modo: «La actividad manufacturera de Cuba se ¡limita 
a algunas industrias en La Habana, a la producción de azúcar y tabaco y a algunos 
talleres y pequeñas fundiciones situadas a través de la Isla, para el servicio de 
los ferrocarriles, los centrales azucareros y los puertos.» 

La industria azucarera, después del breve lapso de expansión debido al tratado 
Foster-Cánovas, quedó arruinada por la guerra -factor de carácter temporal-, 
siendo difícil su recuperación durante la ocupación militar, no sólo porque los 
precios seguían bajos, sino porque las tarifas de los Estados Unidos impedían toda 
expansión, así como la competencia con el azúcar doméstico y el de Hawai y Puer­
to Rico, que entraban libres de derechos. Los problemas financieros, la necesidad 
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de recUlTir a capitalistas extranjeros para hacer frente a las transformaciones que 
exigía la industria, la baja de precios y la carencia de los elementos necesarios 
para iniciar la zafra, fueron los problemas principales de la industria al cesar la 
dominación española, pero la cuestión principal eran las tarifas de los Estados 
Unidos, que no fueron modificadas hasta después de la instauración de la Repú· 
blica, acentuándose en este período la supeditación de la industria azucarera al 
mercado de ese país, pues del valor total del azúcar exportado, que ascendió a 
77.691.641 de pesos, sólo se exportó a otros países la cantidad correspondiente a 50.882 
pesos. La industria tabacalera recuperó su importancia, pues el tabaco volvió a ser 
el producto cubano de mayor exportación, lo que se debió al hecho de que no se 
perdió el mercado europeo, como sucedió con el azúcar, aunque en el sector 
se ac:entuó el carácter colonial de la economía, al disminuir la exportación del 
torcido y aumentar la del tabaco en rama utilizado como materia prima por las 
fábricas de los Estados Unidos. La rápida recuperación del sector agrícola 
determinó que las fábricas de tabacos y cigarros normalizaran sus labores. 
El rt!sto de la industria, exceptuando la minera, careció de importancia y en su 
mayor parte era de carácter agropecuario. Algunas decayeron e incluso desapare­
cieron y su mercado continuó siendo local o regional, pues en muy pocos casos 
tenían como finalidad la exportación, que siempre fue muy limitada, pudiendo 
citarse la fabricación de casabe, los derivados de la leche, el aceite de higuereta, 
la avicultura y la apicultura, la fabricación de conservas y dulces de frutas, espe­
cialtnente de guayaba, la de la madera utilizada para la construcción, la carpin­
tería y ebanistería, la hojalatería, herrerías y fundiciones, la de la piel utilizada 
en tfmerías y zapaterías, la confección de ropas, las fábricas de hielo, cerveza, 
jabón, velas, papel, gas y fósforos, la industria pesquera, así como los molinos 
de café, fábricas de chocolate y las destilerías, que, por lo general, estaban si­
tuadas en los ingenios. 

A] cesar la dominación espafiola se habían registrado 459 concesiones mineras, 
siendo las más numerosas las de hierro, manganeso, cobre y asfalto, y sus propie­
tarios, en su mayoría, eran cubanos y españoles, aunque capitalistas de los Estados 
Unidos se habían interesado por la riqueza minera cubana desde fines del pasado 
siglo, calculándose que sus inversores en este sector de la economía ascendían 
a 20 millones de pesos. 

:m.v..e!~~~s, ,!,~O,l1~S_~x.P.ll.s~ ,~U.n~~r~~~ d~ J2,s E.stados Untdos,por ,la ~erí~, siendo 
~ , princij)al , la inclustria del blindaje y del acero, de ahí que las disposiclOn~ de 
~"eiliñ.kI.!q~,.lorá~f)ios,e-.ap~.! las concesiones xmneras, stendó 'de especrat" 
importancia el estudio geológico de la isla de Cuba realizado por Vaughan, Spen­
cer y Hayes, de gran valor científico, aunque algunas de sus afirmaciones fueron 
rectiJicadas por Carlos de la Torre. El hierro fue explotado por la duraguá 
Iron Co. Limited», la .. Spanish-American Iron Co.» y la cCuba Steel Ore Co .• , subsi­
diarias de la "Pensylvania Steel Co.», que exceptuando la última, habían iniciado sus 
oper:lciones en el período anterior, estando situadas las minas al este y oeste de 
Santiago de Cuba, reanudándose la extracción de mineral tan pronto terminó la gue­
rra, pues las instalaciolles casi no fueron afectadas por el conflicto. Juraguá, de 
1899 a 1901, produjo 516.089 toneladas largas; la Spanish-American, en el mismo pe­
ríodo, exportó 842543 toneladas largas, y la Cuban Steel, en el año 1901 en que inició 
sus trabajos, exportó 20.666 toneladas largas. La cPonupo Mining and Transportation 
Company .. , que al comenzar la guerra de 1895 habia iniciado la extracción de manga­
neso en Cuba, reanudó sus labores durante la ocupación militar, exportando en 1901 
la cantidad de 24.104 toneladas largas de este mineral, explotándose también otras 
minas tanto de hierro como de manganeso, pero de menor importancia. Las mi­
nas de cobre, situadas cerca de la ciudad de Santiago de Cuba, que habían sus· 
pend:ido sus labores durante la guerra, reanudaron su explotación en este período, 
controlando las minas la cSpanish-American Iron Co.» que organizó la "Cobres 
Mines», que adquirió casi todas las minas de la zona, aunque el resultado no fue 
satisfactorio, sucediendo lo mismo con las situadas en otros lugares de la Isla, pues 
la producción de cobre en 1901 sólo llegó a 608 toneladas . Tampoco dio resultado 
la explotación de las minas de oro de Holguín, ni los yacimientos de asfalto del 
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Mariel y de la bahía de Cárdenas, y el hecho de que el status de la isla de Pinos 
no se definiera co:g clart~~Ul~~~!T.'!jió.~.'i1!~)~s-~aii(~f.~':de~@iíilóní~esen .adquI­
ridas por capitalistas_g~.!9.~ ... ~~~!iosJJ.:n.~.g~ pero su producción careCIó de Impor­
tancia, continuándose la explotación de las canteras de piedra situadas en diversos 
lugares de la isla, así como la fabricación de ladrillos, tejas y cemento. 

Las estadísticas del comercio exterior durante la ocupación militar confirman 
el estancamiento de.1a economía cubana, pues aunque no existen datos de 1898, al 
año siguiente el total fue más o menos la mitad de las cifras de 1894, no vaxiando 
sensiblemente esta situación en 1902. Las características del comercio exterior en 
este lapso son semejantes a la del período anterior, constituyendo la prillcipal 
variante el desplazamiento de la dependencia del mercado metropolitano, que se 
mantenía con medidas artificiales. El azúcar y el tabaco constituían la base de las 
exportaciones cubanas y ambos productos estaban sujetos a un sistema arance­
lario que impedía la expansión de la economía cubana. El volumen total del co­
mercio exterior fue, en números redondos, de 406 millones de pesos, siendo las 
exportaciones de 180 millones O\IIJ mil, Y las importaciones de 225 millones 400 mil, 
por lo que la balanza comercial fue desfavorable. 135 millones 400 mil, o sea el 
75% de las exportaciones, fueron a los Estados Unidos. 

La situación de las importaciones fue diferente, ya que 97 millones 700 mil 
pesos procedían de los Estados Unidos, y el resto, o sean 127 millones 600 mil, se 
compró a otros países, por 10 que en este aspecto el comercio estaba más equili­
brado. La balanza comercial, en total, fue desfavorable, aunque si se considera 
solamente el comercio con los Estados Unidos fue favorable para Cuba. 

El estudio del comercio con los demás países es interesante y demuestra los 
cambios que se produjeron durante la ocupación militar, pues en 1894 los que 
tenían . mayor comercio con la Isla fueron los Estados Unidos con el 84,16% en 
las exportaciones y el 39,78% en las importaciones, siguiéndole España con el 
34,69% en las importaciones y el 10,72% de las exportaciones, mientras que de 
1899 a 1902 los Estados Unidos continuaron en el primer lugar con el 44,6% en las 
importaciones y 73,6% en las exportaciones, pero España, al perder sus privilegios 
arancelarios y de bandera, fue sustituida por el Reino Unido de la Gran Bretaña 
e Irlanda con 15,5% en las importaciones y 14,5% en las exportaciones, mientras 
que las importaciones de España bajaron a 14,8% y las exportaciones a 2,4%. 

El comercio de Cuba con el resto de los países del continente americano, en 
el mismo período, fue 14,9% las importaciones y 2,3% las exportaciones. El con­
trabando, a pesar de las medidas normalizadoras de los militares, continuó siendo 
la lacra de la administración y del comercio cubanos. Y el comercio interior no 
modificó las características de la época colonial, pues tanto el alto como el pe­
queño comercio siguieron controlados por los nacidos en España. 

El censo de 1899 fue considerado como una maniobra con la finalidad de pro­
longar la ocupación y demostró los efectos de la guerra. La población continuó 
siendo heterogénea en lo étnico, lo que no se opone ni puede confundirse con la 
cuestión de la nacionalidad, ya que los tres elementos básicos de la sociedad 
cubana, blancos, negros y chinos, no sólo convivían, sino que se compenetraron 
en las guerras por la independencia. 

ID.!!..~e~.A~ .. ~2!t!l:~!~~ fue . .. 1.~I2.~7~7!..._e~ecir, unos. 58.890 menos .. ~ .... ~!;t 1887 
12 Que r~m:.eseJilil-y!!~u:lj§!!!!!l!l..9..c?E. . ª~!. j,%,..E~!sill"ánd~se .sue ias2lfbérdidas de~~. 
~erra y é! .. Mi~gncent~~ióll ascz~c!ie!on a_.illg.«(ín~ Ae _ .. _ .OQQJiabitantes .. 
diSminuyendo la población en las provincias de Pinar derRío, Habana y Matanzas, 
no modificándose sensiblemente en la de Santa Clara y aumentando en Puerto 
Príncipe y Santiago de Cuba, así como en la Ciénaga de Zapata, siendo Cuba, 
en este año, el décimo país por su población absoluta en la América Latimi y el 
tercero en población relativa. 

La densidad por kilómetro cuadrado era de 13,7 algo más que la de 18/'7, no 
pudiendo hablarse de tasa de crecimiento debido a la disminución del número 
de habitantes, que no fue mayor debido al crecimiento vegetativo. El por ciento 
de la pOblación blanca era del 66,91% con un total de 1.052.397; el de negros, de 
34,14% con un total de 505.543, y el de chinos de 0,95%, con un total de l.4.857. 
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Aunque la proporción de hombres continuó siendo mayor, o sea de 51,8%, la de 
mujeres aumentó en relación con el censo anterior, de 46 al 48%, lo que se explica 
debido a las pérdidas debidas a la guerra. 

La proporción de niños menores de diez años fue de 22,70%, inferior a la de los 
Estados Unidos y Puerto Rico, de los cuales 226.109 estaban entre los 5 y 9 años, 
130.878 eran menores de 4 años, lo que igualmente se explica por la poca cantidad 
de nacimientos durante la guerra. El 89,3 % de la población había nacido en la 
Isla; el 8,22% en España y el resto, o sea el 2,75% en otros países, correspondiendo 
la mayor proporción de cubanos a la provincia de Oriente con el 95,19%, siguién. 
dale Camagüey con el 94,05%, siendo la proporción más baja la de la Habana, 
con 82,12%, pues en esta provincia habitaba el mayor número de españoles. La 
proporción de los nacidos en otros países era de 4,84°tfl en Matanzas, siguiéndole 
la Habana con el 3,35%. 

El censo conside~aba como población urbana la que habitaba en núcleos de 
más de mil habitantes, cuya proporción era del 47,13%, y rural el 52,87%, pero 
basándose en poblaciones de más de ocho mil habitantes la proporción de la po­
blación urbana era del 32,3%, algo mayor que la de los Estados Unidos, que sólo 
era del 29,2%, aunque debe tenerse en cuenta que en el año en que se efectuó el 
censo aún permanecían en las ciudades muchos de los campesinos que habían sido 
reconcentrados. En aquella época había 96 núcleos urbanos de más de mil habi· 
tantes, 16 de más de ocho mil y 5 de más de 25 mil. 

Las ciudades de la provincia de Pinar del Río estaban asentadas a ambos lados 
de la Sierra de los órganos, a través de la cual las comunicaciones eran difíciles; 
de ahI que los únicos centros urbanos de esta provincia que no disminuyeron su 
población fueron Viñales y Pinar del Río, que dependían de la comunicación ma· 
rítima, hasta que esta última se conectó con La Habana por medio del Ferrocarril 
del Oeste, aunque también debe tenerse en cuenta que en la ciudad de Pinar del 
Río, en la época del censo, habitaban muchos reconcentrados. 

En la provincia de Matanzas el desarrollo de los puertos de Matanzas y Cárde­
nas confirma el predominio de las poblaciones del Lítoral sobre las del interior. 
La población de Matanzas aumentó ligeramente segUn el censo de 1899, no suce­
diendo lo mismo con Cárdenas, que fue una de las pocas ciudades cubanas que 
aumentaron su población de modo sensible de 1887 a 1899. 

En la provincia de Las Villas los puertos de Caibarién y Cienfuegos progresaron 
más rápidamente que Remedios, Santa Clara y Sancti Spíritus, a pesar de ser 
mucho más antigua, constituyendo la excepción Trinidad, cuyo progreso, aunque 
lento, se debió en parte a su cercano puerto de Casilda. 

En la provincia de Puerto Príncipe el censo demostró que no había variado 
la característica de la región, pues la ciudad de Puerto Príncipe continuó siendo 
el único centro urbano de importancia de la provincia, debiéndose. el progreso 
de Nuevitas al hecho de ser la salida natural de Camagüey por el ferrocarril. Sin 
e!Dbargo, como ciudad del interior de la Isla, Puerto Príncipe, de. se~d~y?bl~: _~ 
c,ón de Cuba. fue superada en el censo de 1899 por Matanzas y Clenfu~os; diStrl1. 
nuyendo su población por los efectos de la guerra. 

En la provincia de Santiago de Cuba la correlación de los puertos de Gibara y 
Manzanillo y las ciudades de Holguín y Bayamo demuestra la decadencia de 
las poblaciones del interior, en' lo que también contribuyó la guerra. 

En la provincia de la Habana progresaron más rápidamente las poblaciones 
situadas cerca de la capital, como Guanabacoa y Regla, siendo mucho más lento 
el de los núcleos urbanos mientras más se alejaba de La Habana. 

Las ciudades más importantes según el censo de 1899 eran: La Habana con 
235.981 habitantes; Santiago de Cuba, con 43.090; Matanzas, con 36.037; Cienfuegos, 
con 30.038; Puerto Príncipe, con 25.102; Trinidad, con 16.120; Manzanillo, con 
14.464; Guanabacoa, con 13.965; Santa Clara, con 13.763; Sagua la Grande, con 12.728; 
Regla, con 11.383; Pinar del Río, con 8.178; Santa María del Rosario, con 8.178, y 
Güines, con 8.149 habitantes. ' 

La «siempre fidelísima ciudad de La Habana» comprendía una zona de pobla. 
ciones tributarias que se extendía al Oeste hasta Guanajuay, por el Este hasta 
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laruco, por el Sureste hasta Güines, por el Sur hasta Bejucal y Batabanó, y por el 
Suroeste hasta San Antonio de los Baños y Güira de Melena, pero además se in­
cluían en su zona una serie de pueblos y caseríos dependientes de la capital, 
siendo los más importantes Arroyo Apolo, Arroyo Naranjo, El Calvario, El Car­
mela, Casa Blanca, El Cerro, Jesús del Monte, Luyanó, Puentes Grandes, San 
Antonio Chiquito. El Vedado y La Víbora. algunos de los cuales. en el censo de 
1899, ya eran barrios de La Habana. 

El analfabetismo, considerando a los que tenían 10 años o más. era del 43,80%, 
con un total de 690.565. y el número de personas con empleo, basándose en el mis­
mo grupo de la población. ascendía a 622.330. lo que representaba el 40%. apare­
ciendo en el censo que la proporción de personas empleadas en Cuba era superior 
a la de los Estados Unidos, y este dato, que algunos explican por diferente método 
usado al confeccionar el censo, indica que el problema del desempleo no era muy 
grave en esa época. 

La proporción según los sectores de trabajo, y comparándola con la de los 
Estados Unidos, era la siguiente: 

SECTORES 

Agricultura, piscicultura y minería 
Servicio doméstico y personal 
Industrias fabriles y mecánicas 
Comercio y transporte 
Semcios profesionales 

CUBA 

48,7 
22,8 
14,9 
12.8 
1,4 

EE.UU. 

39,7 
19,2 
22,4 
14,6 
4,1 

La movilidad de la población siempre tuvo gran importancia en Cuba y, sobre 
todo, la inmigración. pues la Isla, durante siglos, se nutrió de contingentes que en 
diversas formas vinieron del exterior, desde los conquistadores y los esclavos 
africanos hasta los colonos asiáticos y yucatecos, no existiendo una política 
inmigratoria hasta el pasado siglo con los diversos proyectos de colonización blan­
ca. Las guerras por la independencia limitaron los planes colonizadores, pero 
desde la abolición de la esclavitud la inmigración se convirtió en uno de los 
elementos más importantes de la población cubana, aumentando durante la 
ocupación militar y desarrollándose extraordinariamente en la primera etapa 
de la República. 

El proceso de migración interno es también notable y en Cuba tomó varias 
direcciones, de la costa al interior del país y viceversa, y de La Habana hacia el 
/()si~ y al este de la ciudad, siendo este último el más importante. El mo­
viíñiento de la costa al interior se efectuó en ambas direcciones, siendo ejemplos 
de ello la fundación de Santa Clara por parte de los habitantes de Remedios, así 
como la influencia de muchas ciudades del interior en el poblamiento de sus 
puertos naturales, como Puerto Príncipe en Nuevitas, Remedios en Caibariéri, 
Sagua en la Isabela, Sancti Spíritus en Tunas de Zaza y Holguín en Gibara, por 
no citar sino los más importantes. 

Las diferencias en la población de las provincias que se nota en los censos de 
1861, 1877 y 1899 no deben atribuirse a las guerras por la independencia, que sólo 
influyeron en los movimientos parciales que se produjeron de las ciudades al cam· 
po y . viceversa, pues gran parte de los habitantes de Puerto Príncipe y de las 
principales poblaciones del interior de Oriente permanecieron en la manigua du· 
rante ambas guerras, mientras que la reconcentración constituye el ejemplo de la 
movilidad de grandes núcleos rurales hacia las poblaciones. 

La causa del proceso migratorio interno se debe fundamentalmente a los 
desniveles económicos existentes entre las diversas regiones del país y este fenó­
meno existió desde los comienzos de la colonización española, pues no es otra cosa 
que la penetración y población de la Isla, de los lugares poblados a los despobla· 
dos en busca de zonas más fértiles, como sucedió en el siglo xvln con el fomento 
de la Vuelta de Abajo y desde el siglo xvn con lo que se conoce con el nombre 
de expansión hacia el este, que continuó hasta la República al fomentarse las 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DB CUBA 453 

zonas azucareras de la provincia de Oriente, lo que fue favorecido por la cons­
trucción del ferrocarril central. 

3. - Cuba y los cubanos en 1902: La Historia de Cuba forma parte de la Historia 
de España hasta el siglo xvm inclusive, pero en el siglo siguiente es a la vez 
cubana y española. Durante el breve lapso de -la ocupación militar, en cierto as­
pecto pertenece a la Historia de los Estados Unidos, aunque los demás aconteci­
mientos, sobre todo lo relativo a las ideas y actitudes, as! como la reconstrucción 
económica del país, son hechos de la Historia de Cuba. Durante la República 
nuestra historia es cubana, a pesar de las interferencias del gobierno de ]os Es­
tados Unidos, pero en la actualidad es cubana no sólo la Isla, sino también fuera 
de ella, por los grandes núcleos de cubanos que por motivos políticos están en 
el extranjero, pero en cierto aspecto también es parte de la Historia de los Estados 
Unidos y de la Unión Soviética, que más o menos directamente influyen en la 
situación de Cuba y de los cubanos. 

Con la República continuó el proceso que se inició desde el descubrimiento y 
colonización de la Isla y en el cual influyeron factores de índole diversa que hemos 
considerado en el curso de esta obra, por lo que al comenzar el estudio de la 
etapa más importante de la Historia de Cuba creemos necesario referimos en 
forma somera a la situación de la Isla y a cómo eran los cubanos en 1902. 

La supervivencia del régimen colonial y en especial de sus procedimientos 
constituye uno de los caracteres más acusados de este momento histórico, ya que 
los acontecimientos y mucho menos las fechas no indican ni determinan transfor­
maciones fundamentales en el modo de actuar de los hombres ni de los pueblos. 
De ahí que a modo de resumen sea conveniente recordar las características del 
régimen colonial, así como su influencia en la formación de nuestra nacionalidad. 

La situación geográfica de Cuba y la carencia de metales preciosos influyeron 
en los primeros siglos del régimen colonial en que la Isla fuera una factoría, de­
terminando sus características de inestabilidad, temporalidad y dependencia del 
exterior. 

La inestabilidad econóInica inicial, caracterizada por periodos de bonanza y 
escasez, se hizo más frecuente en periodos cortos a virtud del comercio de flotas 
con su ritmo anual de zafra y tiempo muerto y en periodos largos, con lo que 
después se conoció con el nombre de las vacas gordas y flacas, debidos a las gue­
rras internacionales, acentuándose la inestabilidad con los ataques de corsarios 
y piratas, el contrabando, los litigios entre las autoridades y la esclavitud y ha­
ciéndose casi permanente con las alternativas revolucionarias y los recesos eco­
nómicos del siglo XIX, en cuya etapa, además de económica y social, adoptó 
caracteres políticos; de ahí que la inestabilidad sea una de las características 
de la colonia. 

Estos hechos, unidos a las características del régimen colonial y del modo de 
ser del español, influyeron en la temporalidad, ya que desde la factoría, excep­
tuando las iglesias y las fortalezas, símbolos de la religión y del poder, todo fue 
temporal, debiéndose la dependencia del exterior, que en lo esencial fue de ca­
rácter económico, a que la Isla necesitó de los situados de México para hacer 
frente a sus gastos, aparte de que el comercio y la vida económica en general 
~aban monopolizados por la metrópoli, que desde el pasado Siglo fue sustituida 

...-'por los Estados Unidos. 
El régimen colonial español se debatió entre dos grandes tesis, pues el mono­

polio comercial y cierta autonomía política predominaron hasta principios del 
siglo XIX, en el periodo llamado de asimilación que con mayor o menor amplitud 
rigió hasta que en 1837 el gobierno metropolitano declaró que la Isla se regiría 
por leyes especiales, caracterizándose este nuevo periodo, conocido con el nombre 
de desasimilación por la liberación del comercio y el régimen de las facultades 
omnímodas de los capitanes generales, que rigió hasta 1878, en que nuevamente 
la Isla tuvo representación en las Cortes españolas, sin que España ni los espa­
ñoles renunciaran a sus privilegios en Cuba; de ahí que sea inútil hablar de la 
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Colonia que pudo ser si la actitud española hubiese sido diferente en la Junta de 
Información. 

En lo político aunque algunas leyes fueron buenas y ciertos gobernantes actua­
ron bien, la característica más generalizada fue el incumplimiento de las disposi­
ciones legales, por eso las autoridades actuaron arbitrariamente y los individuos 
de modo anárquico, compensándose los excesos de los gobernantes con la rebeldía 
individual, que en ocasiones llegó a la anarquía, como lo demuestra la sistemati­
zación del contrabando en los siglos XVI, XVII Y parte del XVlll. 

Esta situación se modificó parcialmente en el pasado siglo. acentuándose la 
tiranía política del gobierno y la anarquía de los españoles, cuya expresión fueron 
los voluntarios, y canalizándose la rebeldía cubana con el separatismo. La reali­
dad es que en la Colonia no hubo libertad ni democracia, así como tampoco de­
rechos individuales ni opinión pública, surgiendo la vida política en el lapso que 
se extiende de 1878 a 1895, por 10 que sólo una parte del pueblo cubano, y con 
muchas limitaciones, adquirió cierta experiencia política, pues con anterioridad 
hubo ideas y tendencias, pero no partidos políticos en Cuba, aunque la idea de la 
libertad, que en la mayoría sólo era un pensamiento y cuando más una actitud 
individual, se fortaleció en el grupo formado con el ejemplo y las enseñanzas de 
Varela, Heredia, Luz Caballero, Céspedes y Martí. 

El fraude -que también fue una experiencia política- constituye la caracte­
rística de la administración colonial. El contrabando, que en los siglos XVI y XVII 
fue la expresión de la necesidad de vivir de las poblaciones del interior de la Isla 
excluida del comercio por medio de las flotas, a partir de esta fecha se convirtió 
en un modo de enriquecerse en complicidad con las autoridades, no siendo me­
nos importantes el nepotismo y la costumbre de no pagar los impuestos, pudiendo 
servir de test moral para conocer la administración española la introducción clan­
destina de esclavos después de la abolición de la trata, que se convirtió en un 
negocio de las autoridades de la metrópoli y de la colonia. 

La desigualdad constituía el fundamento de la sociedad colonial, que sin em­
bargo, no era aristocrática ni jerarquizada ni podía asimilarse al régimen de cas­
tas a pesar de la esclavitud. El color y el estado civil servían de base a la explota­
ción del hombre por el hombre, aunque había negros y mulatos libres. La pro­
cedencia dividía a la sociedad en cubanos y españoles y el estandard de vida 
en ricos y pobres. 

La composición de la sociedad no varió al finalizar la guerra de 1895, cuyos 
efectos en lo social fueron mucho menos importantes que los de la guerra grande 
y, a pesar de sus realizaciones, la ocupación militar no afectó a la social. 

Desde su integración en las décadas iniciales del siglo XVI, la sociedad colonial 
fue de carácter heterogéneo, pues los indígenas se diluyeron en el resto de la 
población, y los españoles y los africanos -de los que surgió el mestizo- fueron 
sus elementos básicos. La población en dicha etapa fue inestable, siendo mayor 
el número de tranSÚDtes y de los que abandonaban la Isla que los que Sl~ afin­
caban en ella, aunque se fue estabilizando en el resto del siglo, formándose desde 
esa época el grupo urbano de la ciudad de La Habana, que vivía y prosperaba con 
el comercio por medio de las flotas, y el grupo rural, que mejor debe denominarse 
del interior de la Isla, que subsistía merced al contrabando o rescate, predomi­
nando el grupo habanero en la Historia de Cuba hasta las guerras por la indepen­
dencia, en las que fueron determinantes los cubanos del interior del país. 

Los grupos sociales se perfilan desde el siglo XVII -aunque sus raíces se encuen­
tran en el siglo anterior-, pero no s,e integran hasta fines 'del siglo XVllI, obstacu­
lizando los problemas y tendencias políticas del siglo XIX su conversión en clases, 
pues el interés o los ideales impedían que los grupos actuaran como clases sociales, 
aunque al finalizar la dominación española, tanto los trabajadores como los grupos 
de mediana posición tendieron a convertirse en clases sociales. 

La heterogeneidad de la población no obstaculizó la consolidación de la nacio­
nalidad, pues el separatismo siempre fue abolicionista y los grupos étnicos cuba­
nos -blancos, negros y asiáticos- se unieron en el esfuerzo libertador desde la 
Guerra de los Diez Años. 
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El medio físico y el modo de vida influyeron en la formación de la personalidad 
factorial y de la personalidad colonial, acentuándose 10 español en la capital de la 
colonia y lo cubano en el interior del país, debiéndose la formación de la persona­
lidad nacional y el fraccionamiento de la población y de la sociedad, así como la 
formación de los grupos, a todos esos factores y en especial a los intereses y a las 
ideas y no a lo étnico, como lo demuestran las guerras por la independencia. 

En el siglo XIX existieron en Cuba dos nacionalidades: la española, cada vez 
más española por su intransigencia en el mantenimiento de sus privilegios, y la 
cubana, más cubana por sus aspiraciones que en definitiva se plasmaron en el 
ideal independentista. El grupo español siempre fue más homogéneo, ya que es­
taban identificados por sus intereses y por el hecho de haber nacido en España, 
mientras que los cubanos se subdividieron en varios grupos y tendencias, aunque, 
en definitiva, predominó la independentista. 

La. actitud de los españoles era irracional y se caracterizaba por la carencia 
de ideas y el predominio de los intereses que los llevaron hasta los excesos de los 
volun.tarios. El grupo cubano autonomista también tenía una actitud irracional, 
pues conociendo que España y los españoles nunca renunciarían a sus privilegios, 
no aceptaban esa realidad por causas que eran más intelectuales que ideológicas. 
Los anexionistas, con la excepción de un grupo que era independentista, respon­
dían a sus intereses enmascarados en razonamientos intelectuales, no sucediendo 
lo mismo con los separatistas, cuya actitud era racional, pues mantenían la inde­
pendencia ante el hecho de que España nunca implantaría reformas en Cuba, lo 
que c~lica su actitud ante los excesos de los españoles. 

La mentalidad colonial, superada solamente por los separatistas, fue la conse­
cuenda de los procedimientos del gobierno, así como de la esclavitud, pues tanto 
la autoridad como el amo siempre tenían razón, lo que explica la actitud de los 
patronos, cuya idea era explotar el trabajo servil y barato, contribuyendo la ocu­
paci6n militar a la acentuación de esta característica negativa de la sociedad ca­
loriia1, pues incluso algunos libertadores se plegaron a la realidad. 

La. sociedad cubana se caracterizó por su tendencia igualitaria y el repudio 
de toda forma de jerarquización, pues en Cuba los grupos sociales, incluso los que 
poseían la riqueza, surgieron de abajo, constituyendo la excepción el grupo ilus­
trado de fines del siglo XVTII y principios del XIX, cuya influencia en la historia 
y la economía cubana fue notable, aunque no determinante en lo social. El pa­
triarcado rural, que después del fracaso de la Junta de Información arrastro 
a parte del grupo ilustrado, mantuvo con el separatismo la actitud democrática 
en la Guerra de los Diez Años, supeditando todas las jerarquías y valores a la na­
cionalidad. 

Por último, en la sociedad cubana de la etapa colonial se destaca la estabilidad 
de la¡ familia frente a la inestabilidad económica, política y social, siendo tan 
poderosa la influencia de las virtudes familiares que trascienden a lo social; de 
ahí que lo individual y lo privado superen siempre a lo colectivo, como lo demues­
tra el hecho de que la «Sociedad Económica» fuera más eficiente en lo relativo 
a la educación y la cultura que el gobierno colonial, y que los colegios privados 
superaran a los públicos. 

T~lD sólo cuando el esfuerzo y la voluntad individual, alentada por un ideal, 
se identificó con el esfuerzo y la voluntad colectivas, el- cubano mantuvo sin vaci­
laciones ni desmayos y durante varias generaciones la lucha por la independencia. 

El hecho de que en un país exista la personalidad nacional o voluntad cultural, 
e incluso el Estado, no se opone a que su población se divida en grupos que man­
tengan actitudes diferentes y hasta contrarias, siendo esto más frecuente en los 
pueblos que aún no han expresado su voluntad política. De ahí que en las colo­
nias sólo existan dos grupos principales, constituido uno por los conquistadores 
y el ,otro por los conquistados, no vaiiando esta situación hasta la obtención del 
gobierno propio. 

Toda sociedad o grupo humano puede s~r considerado cuantitativa y cualita­
tivamente. 

Cuando decimos que en un país el 73% son blancos, el 12% negros, el 14% mes-
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tizos y que el 1 % restante está formado por otros grupos étnicos, estamos clasifi­
cándolo cuantitativamente, sucediendo lo mismo al decir que el 55% de su po­
blación es urbana y el 45% rural, o que el 3% son ricos, el 47% de mediana posi­
ción y el 50% pobres, pues en todos estos casos la división estadística, de censo, 
aunque a veces tiene cierto carácter cualitativo, ya que el campesino vive de modo 
diferente al hombre de la ciudad. 

Estos sectores no pueden ser considerados como clases y a veces ni siquiera 
como grupos sociales, hasta que su actuación en la sociedad no responda a una 
conciencia o interés determinados, es decir, hasta que el sector no se dé cuenta 
de lo que es y actúe como tal, pues la nobleza en la actualidad, no constituye 
una clase social, aunque hay nobles; en la Edad Media había burgueses, pero no 
burguesía, y en todas las épocas históricas ha habido trabajadores e incluso pro­
letarios, pero no proletariado. 

La diferencia entre clase y grupo consiste en que el grupo, que en ocasiones es 
más político que social, está constituido por diversos sectores de la población, 
aunque se asemejan en que también hay conciencia de grupo y en que puede ha­
blarse de clase o grupo dirigente. Por ejemplo, el partido comunista de la URSS 
es un grupo político dirigente, integrado por sectores diversos de la población 
y que incluso puede ser calificado de oligárquico, pero no de oligarquía. Los tra­
bajadores de la URSS forman una clase social que por su sometimiento al partido 
ha perdido o atenuado su conciencia de clase, por lo que parecen no serlo y en 
realidad casi no lo son. Además, las clases sociales que en un momento· de la 
historia fueron dinámicas tienden a convertirse en estáticas, lo que no sucede 
con los grupos político-sociales, que siempre son más o menos agresivos, pues las 
revoluciones y las grandes transformaciones humanas, en la mayoría de los casos, 
son realizadas por los grupos y no por las clases sociales, cuyas tácticas de 1ucha 
son menos agresivas, exceptuando en los casos en que son agitadas por los grupos 
político-sociales. Y esta situación es mucho más evidente en los países coloniales 
O que fueron colonias, donde, como hemos ,expuesto, sólo puede hablarse de dos 
grupos, ya que las clases aún no están integradas. 

En el caso de Cuba la politización de la vida colonial, las opiniones ac;erca 
del status de la colonia, los intereses o ideas de cada grupo o sector de la pobla­
ción, así como su poca homogeneidad, les impidió actuar como clases, agrupán­
dose los individuos de acuerdo con sus ideas o intereses político-sociales. El pa­
triarcado rural cubano pertenecía al sector de altos recursos económicos de la 
colonia, pero se diferenciaban radicalmente del grupo ilustrado de La Habana 
y mucho más del grupo rico español. Los españoles pobres de las ciudades y del 
campo eran semejantes a los cubanos de los mismos sectores de la población, 
pero integraron un grupo político-social con los españoles de mediana y alta 
posición, no llegando a formar una clase social no sólo por su integración hett> 
rogénea, sino porque su vínculo de unión era el país de su nacimiento, teniendo 
además carácter transitorio, pues en la mayoría de los casos sus hijos se integra­
ban en el grupo cubano. 

La terminación del gobierno colonial alteró las peculiaridades de los grupos 
cubanos, cuya característica político-social, salvo casos excepcionales, como la 
rebelión de los negros, tendió a ser exclusivamente social, sin que por esto ni el 
cubano ni la sociedad se transformaran de modo sensible. 

Las distinciones debidas al estado cMl habían desaparecido desde la abolición 
de la esclavitud y lo mismo sucedió con las que se fundamentaban en el lugar del 
nacimiento que había determinado la posición predominante del grupo español, 
pudiendo afirmarse que en 1902 desapareció esta característica, pues en la Repú­
blica no existió ningún grupo o clase cuya situación en la sociedad pudiera com­
pararse a la de los españoles en la Colonia. 

Los libertadores, debido principalmente al hecho de que a su integración con­
tribuyeron todos los grupos de la sociedad -incluso los españoles-, no se con­
virtieron en el grupo predominante porque en la mayor parte de los jefes del 
ejército libertador, por lo menos en aquel momento, hubo cierto desinterés, pues 
no alentaban aspiraciones al poder y la política de los Estados Unidos, descono-
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ciendo los organismos representativos de la revolución, así como el fraccionamien­
to de 10s mambises por influencia de la realidad imperante, contribuyeron a situar­
los en posición subalterna, a lo que debe agregarse la paga a los soldados, cabos 
y sargentos, que en su mayoría sólo deseaban reintegrarse a sus ocupaciones 
habituales o buscar un modo de ganarse la vida, así como la ausencia de líderes. 
impidiendo todo esto el que actuaran como un grupo político-social, y por eso 
se incorporaron a los sectores de que procedían, o sean campesinos más o menos 
acomodados, trabajadores urbanos y rurales, ganaderos, propietarios, profesia-­
nales y empleados del comercio, no faltando entre ellos jóvenes de las más antiguas 
familias de la Isla y personas de desahogada posición económica. 

La sociedad se dividía en varios grupos, de los cuales uno estaba bien caracteri­
zado por el hecho de que poseía la riqueza y lo formaban comerciantes e indus­
triales casi todos españoles, norteamericanos o cubanos españolizados y los pro­
pietarios urbanos, no pudiendo incluirse entre ellos a los propietarios rurales, 
dado I~I poco valor de la tierra, formando el resto de la población los grupos de 
mediana posición y los de escasos recursos, que sufrían más directamente los 
efectos de la situación del país y que se clasifican mejor por sus ocupaciones que 
por su posición económica. 

El grupo de los trabajadores urbanos, muy numeroso, como lo demuestra el 
censo de 1899, estaba formado por blancos, negros y asiáticos, aunque el número 
de estos dos últimos era inferior, no pudiendo ser considerados como proletarios 
a peS~l1" de que algunos, como los tabaqueros, cigarreros, dependientes de restau­
rantes, cocineros, tipógrafos y carretoneros, habían organizado gremios o colecti­
vidadf:S obreras, y otros, como los trabajadores industriales de los ingenios, ferro­
viarios, portuarios y mineros, por el modo de percibir sus salarios y sus relacio­
nes con los patronos, eran verdaderos obreros. 

JUlltO a ellos deben incluirse a los artesanos, que se caracterizaban porque tra­
bajaban a tarea, como los zapateros, sastres, modistas, carpinteros, etc., algunos 
de los cuales eran dueños de pequeños talleres donde laboraba un número limitado 
de operarios; de ahí que este grupo comprendiera desde -los trabajadores de más 
escasos recursos hasta los que se acercaban a los de mediana posición. 

El grupo campesino -el más numeroso en 1902- adquirió más amplitud y con­
sistenda después de la abolición de la esclavitud y también estaba formado por 
blancos, asiáticos y negros, siendo inferior el número de los dos primeros, ya que 
la mayoría de los esclavos siguieron realizando las labores del campo, pero no 
todos los que trabajaban en el medio rural pueden ser considerados campesinos~ 
como sucedía con los trabajadores industriales de los ingenios, los cultivadores 
de tabaco, los sitieros y estancieros, muchos de los cuales tendían a equiparse con 
los grupos de mediana posición, pudiendo ser considerados como campesinos más 
o mellaS acomodados, pero no ricos, dada su condición de arrendatarios, aparce­
ros y aun de propietarios, incluyéndose en este grupo a los colonos, entre los 
cuales existían diversos grados de acuerdo con su posición económica. 

Tanto los trabajadores urbanos como los rurales constituían los grupos de in­
gresos más bajos, y por su standard de vida, costumbres y cultura tendían a inte­
grar clases sociales. 

Los grupos de mediana posición, además de los ya citados, no son fáciles de 
caracterizar. Los profesionales se dividían en dos sectores bien diferenciados, 
pues tmos, como José Martí, procedían de familias de sectores medianos, mientras 
que otros, como Rafael Femández de Castro, eran dueños de centrales azucareros 
y pertenecían a sectores de superior standard de vida. Sin embargo, podían in­
cluirse en este sector a los profesionales e intelectuales de escasas entradas, los 
maestros y burócratas, los empleados privados, los trabajadores cualificados 
como técnicos y maestros de azúcar, los pequeños agricultores, especialmente los 
colonos, los artesanos dueños de talleres y los pequeños comerciantes, industriales 
y propietarios. 

Por lÍltimo, en los grupos de superior standard de vida, además del que poseía 
la riqueza y al cual nos hemos referido, podían incluirse a los ganaderos, así como 
parte de los propietarios, profesionales y colonos. 
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La desaparición de los obstáculos que impedían que los grupos político-sociales 
se convirtieran en clases sociales y que pueden reducirse a la politización de la 
vida colonial, así como a los cambios de las condiciones económicas, políticas y 
sociales que se produjeron en las últimas décadas del régimen colonial y en la 
ocupación militar, como la abolición de la esclavitud, la acentuación del control 
económico y comercial de los Estados Unidos sobre la Isla y la orgaIlización del 
gobierno propio, contribuyeron a que determinados sectores o grupos de la pobla­
ción tendieran a constituirse en clases sociales, como los trabajadores urbanos, 
entre los que surgió una incipiente conciencia de clase que se acentuó en la Repú­
blica, sucediendo lo mismo con los grupos de mediana posición que se expansio­
naron con el desarrollo económico de la Isla, pero cuya conciencia de clase no 
estaba bien definida, surgiendo posteriormente el hombre de empresa, pues en 
los años iniciales de la República predominaron el capital y los capitalistas ex­
tranjeros, especialmente españoles y norteamericanos. 

De 1898 a 1902 no hubo, como en las anteriores etapas de nuestra histori..a, un 
grupo dirigente, pues la riqueza estaba en manos de los que no habían respaldado 
los ideales cubanos, lo que no impidió su intervención en los problemas del país, 
mientras que los mambises se plegaron a las realidades imperantes o no quisie­
ron o no pudieron enfrentarse con ellas, iniciándose la vida republicana sin 
personalidades determinantes y ejemplares, como Arango y Parreño, Varela, Saco, 
Luz y Caballero, Céspedes y Mart1. Parecía que el organismo social se había 
agotado después de dar a luz tantos hombres eminentes en las ideas y en la 
acción. 

La cultura cubana, desde sus inicios, se basó en valores cristianos y occi­
dentales, conservando dicho carácter hasta el régimen actual, pues los aboríge­
nes se diluyeron en el resto de la población y los negros -ambas culturas era 
primitivas-, no ofrecieron gran resistencia al proceso de transculturación. La 
Iglesia sólo pudo realizar una labor limitada por la influencia, del ambiente de la 
Factoría, exceptuando a figuras como Las Casas, Córdoba, Compostela y, sobre 
todo, el obispo Espada, lo que se acentuó posteriormente por el hecho de que la 
mayoría del clero era y se sentía español. 

El régimen colonial no se preocupó por el desarrollo de la cultura y de la educa­
ción, pero, a pesar de ello, en el siglo XIX Cuba se destacó entre los pueblos ame­
ricanos por el cultivo de las artes, las letras y las ciencias, debiéndose el relativo 
progreso de la educación al interés individual y en su mayor parte a instituciones 
no oficiales. Nuestra cultura, en la segunda mitad del pasado siglo, alcanzó la etapa 
de madurez, aunque, como hemos expresado, se hizo más extensiva, pero menos 
profunda. 

pú~.t!ti:e!~~::.~:~nt~t~rIg~. I~~s'f~o:~~~" !) ÍI!8.t~~~~ ,l~< R,:-. 
• • , .• " o" .. .,. o ". u • •• ", •• " •• _ _ • _ _ Y.. Y. ....•• . , .. ~~, , o , -, _ . . . . ' _"~,- _ 
Manud_~ang!-li~Y .. Y.<ga!'ti!.~_ ~~M.H22~) fue discípulo y biógrafo de José de la 

Luz y Caballero,' ooroneI de la Guerra de los Diez Años, en cuyos acontecimientos 
más notables fue partícipe y testigo, así como paladín incansable del separatismo 
en el período autonomista, ~ pesar d.e ,sentirse.dece1?..~~o:tlli4.o . P'q~ l~ lu~.si.g.te~:: 
.!i!!!!:l. de la revolución, lo ,que influyó en . que sólo participara como emigrado en 
tª.~º~ J.,8.2~, pese a los apremios de Máximo Gómez y de Antonio Maceo, que. e:t} 
~~~ .,me~orable le urgió para que intervienera de modo más activo en la gue­
lT~,_fQP.tr!! .. ~~~' En toda su vida fue ejemplo de austeridad y patriotismo, 
pero sobre todo en el período de 1878 a 1895, pues diariamente recorría a pie la 
distancia desde su residencia en el barrio del Cerro hasta el interior de la ciu­
dad de La Habana, donde estaba la Redacción de su revista «Hojas Literarias», 
en la que mantuvo, al igual que en todas sus publicaciones y discursos, la fe 
y el recuerdo de la grandeza de la guerra, sin doblegar su idea ni su voluntad, 
pues siempre fue separatista. . 

Fue historiador, ensayista, crítico, periodista, sociólogo y orador, dedicán­
dose también a los problemas científicos. como 10 demuestran sus críticas a los 
estudios antropológicos de la época. Publicó los «Elementos y características de 
la pol1tica en Cuba», el «Dualismo moral y político en Cuba», la «Biografía de 
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José de la Luz y Caballero». el estudio histórico titulado eLos caribes y Colón». 
así como el de carácter crítico .. Los oradores de Cuba,., publicando también no­
tables ensayos, especialmente de crítica e historia, en su revista «Hojas Litera­
rias», como el dedicado a Gabriel de la Concepción Valdés (Plácido), cuya per­
sonalidad humana y política trató con dureza, el trabajo sobre Policarpo Pineda 
(Rustán), una de las figuras más interesantes de nuestras guerras por la inde­
pendencia, el estudio sobre la reunión de la .. Loma de Sevilla», que se re­
laciona con los problemas internos de la Guerra de los Diez Años, así como nu­
merosos artículos sobre la actualidad política y colonial cubana, como el de­
dicado al «Alzamiento del Purnio». 

Si Sanguily se destacó no sólo como escritor, sino también por su carácter, 
~!:t'i9.~~. José y. ar.2!W:. 1.!'era {él~~-19~~ ~ _ fp~ ~. pá,? _g~~¡¡'_Ec=:presentac!ón de lit 
intel~Í1.J~$.g .cub~ .. de la poca. 
. Entusiasmado con ,el ~deal seParatista, participó'.u~~~!!d.:0 ~.~1}y"j~!. e~ el_~a: 
~~to .. ~E.:._~t:!!~.- P.X!!lc.lp'!': . ,.~P.J~, .. ~~~~Jkj§§t...preseniárídose postenormente 
a lOS espafiOles y ' publicando un estudio acerca de Cuba y la metrópoli titulado 
«La hija pródiga», poco conocido y menos citado. Sus conocimientos abarcaban 
casi todos los aspectos de pensamiento humano, pues fue poeta, filósofo, soció­
logo, escritor político y critico literario, y .desPtlé~._Q.'~'h~ef.~~r..~~~~!~ .. ;m!Qp'9:~ 
~ista durante la. tregua, se adhirió en definitiva al separatismo, emigrando .en . 
.(895 'yhéiCiéIídose éargo dé" la dirección del periódÍco ~Patria» en Nueva York~' 
d~~u~r.~~ ... ~=1!luer!e de Martf. 

Entre sus obras se destacan las «Conferencias filosóficas», dictadas en la Aca­
demia de Ciencias de la Habana, las «Conferencias de Lógica)'), las .zConferencias 
de Psicología y Moral», los «Estudios literarios y filosóficos., siendo sus dis­
cursos políticos y sociológicos más notables los relativos a eLos cubanos en 
Cuba-, «El fracaso colonial de Espafia», «El imperialismo a la luz de la Socio­
logía», «El sufragio universal» y «El bandolerismo en Cuba», muchos de los cuales 
fueron coleccionados posteriormente. 

De acuerdo con las condiciones de la vida material de sus habitantes, las po­
blaciones podían dividirse del modo siguiente: 

En las ciudades más importantes habitaban grupos de alta cultura, que por 
su standard de vida disfrutaban de todas las ventajas de la civilización. La ma­
yoría, de ellos habían viajado y residían en grandes casas de dos pisos situadas 
cerca del centro de la ciudad, aunque La Habana, por las facilidades del trans­
porte, algunos vivían en quintas o palacios situados en el Cerro, Jesús del 
Monte, El Vedado e incluso en Marianao y Guanabacoa. Estas familias tenían 
numerosa servidumbre y sus costumbres seguían siendo cubanas, a pesar de sus 
contactos con el extranjero. Los grupos de mediana posición y los trabajadores 
estaban diseminados por diversos lugares de la ciudad, aunque en la capital, 
debido a las facilidades del transporte urbano y sobre todo después que se utili­
zaron los tranvías eléctricos, algunos vivían lejos del centro, tendiendo cada 
sector de In población a fijar su residencia en lugares determinados por factores 
de carácter económico, como el precio de las viviendas. 

E.n la mayor parte de las ciudades y villas del interior de la Isla habitaba otro 
grupo de semejante standard de vida, pero que por lo general no poseía igual 
cultura ni disfrutaba en la misma forma de las comodidades de la civilización, 
conservando este grupo con más firmeza las costumbres patriarcales del pasado 
cubano. En estas poblaciones las residencias de las familias más importantes, por 
lo general, estaban en el centro de la ciudad, no siendo frecuentes las quintas 
en los alrededores por el hecho de que la mayoria poseía fincas cercanas. Tam­
bién tenían numerosa servidumbre, reuniéndose en sociedades que por lo gene­
ral se denominaban Liceos, aunque su vida social era menos intensa que la del 
grupo anterior, siendo también menos notable la diferenciación de los grupos 
sociales por el lugar o barrio en que vivían. 

La vida en los caseríos y demás poblaciones pequeñas del interior de la Isla 
era menos civilizada mientras más alejadas estaban de las grandes ciudades, 
pero en ellas los grupos sociales convivía.n en todos los lugares de la población. 
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El grupo de los propietarios era muy numeroso, pues la mayoría eran dueños de 
la casa en que vivían, siendo pocas las casas de dos plantas y, salvo algunos 
edificios públicos, en su mayoría eran de tabla y teja, aunque espaciosas y bien 
amuebladas, abundando las casas de embarrado y guano, donde vivian las fa­
milias más modestas, no siendo frecuente el carruaje, pues por lo general se uti­
lizaba el caballo. La vida social era más limitada y aunque había sociedades que 
se denominaban Liceo, Casino Español o Círculo de Artesanos, las reuniones, 
por lo general se verificaban en las residencias, existiendo en la mayoría de 
las poblaciones de la época sociedades para las personas de color, entre las 
cuales también había distinciones sociales y étnicas. 

Pero además había otros dos grupos bien caracterizados, uno de carácter 
urbano y el otro rural. El urbano era más numeroso en La Habana y en algunas 
de las principales ciudades y constituía lo que impropiamente ha sido califi­
cado de la «mala vida cubana», pues estaba formado por personas de muy es­
casos recursos que residían en los típicos solares o en casas de vecindad situa­
das en los barrios más pobres, en los que también se refugiaban los que vivían 
de modo irregular. El grupo rural estaba ubicado en los lugares más alejados de 
las poblaciones y que carecían de comunicaciones, como las zonas montuosas 
de la Sierra Maestra, así como la Ciénaga de Zapata, donde llevaban una vida 
casi primitiva, pues muchos nunca habían visto una ciudad, persistiendo este 
tipo de vida hasta años después. 

El cubano en 1902, en 10 fundamental, era lo que había descrito Varela. Desde 
aquella época vivía y estaba en la Isla de Cuba y tenía conciencia de ser diferente 
al español, pero carecía de voluntad política, la que surgió del choque de las 
tendencias diversas en un proceso que duró cerca de cien años. La libertad era 
una característica individual y en lo colectivo se identificaba con el sentimiento 
del amor a la tierra, pero la conciencia de libertad y la voluntad políticas sólo 
surgieron en un grupo se fue ampliando en todo el siglo . XIX por la influencia 
de la historia y de las ideas, siendo las enseñanzas de Varela y Luz Caballero, la 
polémica filosófica y el ejemplo y el testimonio de los conspiradores y revolu­
cionarios los que determinaron la transformación de los sentimientos de patria 
y libertad en la voluntad de ser libres e independientes, basada en lo ético y en 
la razón. 

Este proceso, que aparentemente tiene caracteres contradictorios, requiere 
una explicación. 

La libertad en el ámbito individual es la característica predominante en el 
cubano, y en ocasiones llega hasta la anarquía, siendo su influencia tan pode­
rosa que ~sciende a lo colectivo, determinando dos actitudes al chocar con el 
monopolio comercial y el despotismo político del régimen colonial. 

La primera es la aceptación en formas diversas de la realidad imperante, 
pero conservando la libertad en lo interno, una de cuyas expresiones es el indi­
ferentismo político, explicándose esta actitud; que responde a un sentimiento 
egoísta, por el ambiente creado por la esclavitud, así como al interés de evitar 
los perjuicios que se derivaban de la rebeldía, siendo el ejemplo típico de esto 
la actitud del esclavo, que por lo general aceptaba su situación porque no tenía 
más remedio, pero conservando su independencia interna, aunque este carác­
ter de parte de la sociedad colonial no puede atribuirse exclusivamente a la 
esclavitud, ya que igualmente es fácil de contestar en otros pueblos. 

La segunda es la actitud de los que conjugan la rebeldía interna de carácter 
individual con la colectiva, que en el esclavo determinó la actitud del cimarrón 
y aun la del suicida, que en este caso es una forma de liberación y que en la 
factoría está representada por el contrabando o rescate de los siglos XVI Y XVII Y 
la rebelión de los vegueros en el siglo XVIn, constituyendo su máxima expre­
sión el grupo que desde 1808 se empeñó en la independencia de Cuba y cuyo 
ejemplo es eterno respondiendo ambas actitudes al hecho de que en todos 
los pueblos el proceso histórico se desarrolla en sectores que a veces coinciden, 
pero que en la mayoría de los casos, como ya hemos explicado, son contradicto­
rios. 
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El hecho de que en un país se produzcan dos procesos históricos diferentes, 
como sucedió durante las guerras de independencia de Cuba y sucede ahora 
con la lucha contra el castrismo, no se opone a la existencia del carácter o per­
sonalidad nacional, que es lo que distingue a una nación de las demás, pues lo 
primero constituyen las contradicciones entre los diversos sectores de una pobla­
ción, mientras que lo segundo es lo que identifica a los habitantes de un país. 

Los factores de dicha voluntad cultural, nombre que da Alfredo Weber a la 
personalidad o carácter nacional de un pueblo, son de carácter diverso aunque 
pueden reducirse a las relaciones necesarias que se producen entre el hombre 
y la sociepad con la naturaleza o medio físico en que viven, aunque en el caso 
de Cuba 10 histórico así como 10 social son mucho más importantes que los de­
más factores, ya que las características del cubano se derivan principalmente 
de lo español y 10 negro, así como del régimen colonial, cuya infiuencia en lo indi­
vidual y lo colectivo es indiscutible. 

La influencia del medio en el tipo físico del cubano ya ha sido señalada; el 
calificativo de indolente que se le adjudicó en el pasado como una consecuencia 
del clima fue impugnado por José Antonio Saco en su «Memoria sobre la vagan­
cia en Cuba .. , y el problema de su incapacidad para el gobierno propio, que al­
gunos han querido basar en el clima y en lo étnico, lo trataremos . al considerar la 
situación de Cuba en 1902. 

La rebeldía es otra de las características fundamentales del cubano y la cons­
tante de nuestra evolución histórica, debiendo considerarse como consecuencia 
de nuestro profundo sentido de libertad. 

El cubano es rebelde por naturaleza y dicho carácter se expresa en formas 
diversas que de 10 individual trascienden a lo colectivo, siendo las más impor­
tantes la impaciencia, la inconformidad, el espíritu de contradicción, el incum­
plimiento de las leyes, la falta de respeto a las autoridades, el criticismo, el cho­
teo, la indisciplina y la tendencia a la conspiración y a la rebelión, que se pre­
sentan de acuerdo con la personalidad y el sentido ético de cada individuo, pero 
que en gran parte constituyen la explicación de nuestras actitudes individuales y 
colectivas. 

En el cubano la sensibilidad casi siempre predomina sobre la razón, excep­
tuando en la tesis separatista que, como hemos expresado, es el producto de 
un razonamiento lógico, sucediendo algo semejante con el anexionismo y el 
autonomismo, con la diferencia de que en estos dos casos los fundamentos del 
razonamiento carecen de lógica, pues en el primero respondía a la idea de que 
el cubano no podía independizarse sin la ayuda de otro país, y el segundo al 
postulado de la incapacidad del pueblo para el gobierno propio. 

El sentimentalismo, que más bien debe llamarse humanitarismo, de que die­
ron muestras los cubanos en las guerras por la independencia frente a los excesos 
de los españoles, se relacionan con esta característica, pero también es la con­
secuencia de la proverbial llaneza y de la sincera fraternidad y espíritu de coo­
pernción de que siempre han dado muestras los cubanos, cuya negación lo cons­
tituye el fidelocomunismo, que se basa en los sentimientos más negativos del 
hombre. 

Al instaurarse la República, el hogar, la amistad y la patria se contaban aún 
entre las virtudes más excelsas de nuestro pueblo, completándose las caracte­
rísticas del cubano en 1902 con el hecho de que el amor, la simpatía yel afecto 
servían de base a la mayor parte de las actitudes individuales y sociales, lo que 
constituye una prueba más del predominio del sentimiento sobre la razón en el 
cubano. 

La influencia de la Colonia fue determinante, pues la sociedad se acomodó al 
régimen dictatorial de los capitanes generales y al sistema deprimente de la escla­
vitud, lo que también afectó a lo individual, pues, como dijo José de la Luz 
y Caballero, clo más negro es la esclavitud, no es el negro», agravándose esta 
situación por el hecho de que los cubanos vivían y se educaban en el ambiente 
desmoralizador de la esclavitud y de los procedimientos arbitrarios de las auto­
ridades. 
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El negro influyó menos que la esclavitud y su consecuencia más directa fue 
el mestizaje, aunque también s'e nota su presencia en la susceptibilidad, la nove­
lería y la extraordinaria facilidad para la música que caracteriza a gran parte 
de los cubanos. 

La indisciplina es la principal consecuencia de la rebeldía y nos identifica con 
el español. El cubano no acepta ni sigue reglas y en ocasiones da la sensación de 
que actúa sin planes, dejándolo todo a la improvisación y confiando más en el 
valor que en el pensamiento. La indisplina caracterizó a la conquista y coloni­
zación españolas y constituye uno de los factores determinantes del fracaso de 
la Guerra de los Diez Años, pues en la de 1895 la autoridad de Máximo Gómez dio 
unidad a la lucha controlando a los caraCteres indisciplinados. 

Esta característica, a la cual nos hemos referido en lo individual, tiene 
mayor trascendencia en lo colectivo, pues explica la sumisión o aceptación de 
la dictadura. 

La frase «el que manda, manda», que expresa esa realidad, se ha atribuido 
a la institución aborigen del cacique, pero responde más bien a una de las 
más notables contradicciones del carácter español, en cuya historia alternan y 
a veces coinciden los períodos de despotismo y anarquía, bastando para com­
prenderlo la Historia de España en el siglo XIX, caracterizada por la ilegalidad, el 
autoritarismo y la indisciplina, hasta que se estableció el régimen constitucional 
en 1876, y algo semejante ha sucedido en algunos períodos de nuestra historia. 

Esta contradicción se explica con el personalismo que · en lo indhidual cons­
tituye el deseo de tener siempre razón y en el endiosamiento de nuestra perso­
nalidad, mientras que en lo colectivo no es otra cosa que el sometimiento a per­
sonalidades poderosas que representan nuestro modo de ser, nuestros vicios y 
nuestras virtudes y que determinan la existencia del caudillo, cuya mano fuerte 
controla a las masas indisciplinadas, que se sienten satisfechas porque otro re­
suelva los problemas del gobierno, mientras puedan seguir viviendo y traba­
jando con relativa tranquidad, lo que se relaciona con la carencia de valor cí­
vico y el incumplimiento de los deberes que impone la ciudadanía. El someti­
miento colectivo parece ser absoluto y la sociedad da la sensación de que se aco­
moda a la dictadura, hasta que no se puede vivir o trabajar en paz y el que 
manda afecta algo esencial de nuestros ideales o intereses, pues entonces afloran 
la rebeldía y la indisciplina, como sucedió con los municipios cubanos al arro­
garse la facultad de mercedar tierras y en el siglo XIX cuando España estableció 
el sistema de las facultades omnímodas y posteriormente en la Junta de Informa­
ción al desconocer las legítimas aspiraciones cubanas. 

La demostración de que en el cubano la aceptación o acomodamiento a la 
dictadura nunca es completa la tenemos en el criticismo, que es también una 
característica del español, pues surge desde la conquista y la colonización con la 
actitud de los frailes, especialmente el Padre Las Casas ante el tratamiento 
que se daba a los ' aborígenes. Estuvo vigente en toda la época colonial por medio 
de sátiras y epigramas, se acentúa en los períodos constitucionales por medio 
de la prensa y en todo el siglo XIX con las caricaturas y la literatura costumbrista, 
prolongándose hasta el período republicano, en que llegó a excesos lamentables. La 
expresión más genuina del criticismo cubano es el choteo, peculiaridad de nues­
tro pueblo que ha sido interpretada de diversos modos, pero que constituye la 
válvula de escape del cubano ante los ru.etciles problemas que le ha planteado 
la historia. Luz y Caballero, que conocía esa caracteristica de nuestro pueblo, 
dijo refiriéndose al cubano: «Ríe, pero escucha», pues en ocasiones el choteo se 
convierte en el obstáculo de la comprensión y el estudio de los problemas básicos 
de la nacionalidad. 

El sentido democrático de la vida contribuyó a atenuar los desastrosos efec­
tos del régimen colonial, pues la sociedad cubana se caracteriza por su ten­
dencia igualitaria, cuya expresión es el tuteo, pero en 1902 el cubano no conocía 
lo que era la demacrada política y su experiencia cívica se reducía al lapso de 
1878 a 1898, caracterizado por la coacción y el fraude electoral, careciendo la 
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mayoría del derecho al voto, y esta situación no mejoro sensiblemente durante la 
ocupación militar. 

Los ideales políticos sólo eran comprendidos y mantenidos por un grupo, 
l!s:.Wi~gi> . qtros por sentimientos o intereses, y el resto, que constituía la mayoría, 
g~jªP;:l . pasar .los acontecimientos que miraban como espectadores, aunque las 
guerras de los diez años y de 1895, así como la propaganda de José Martí y del 
Partido Revolucionario Cubano, dejaron en el pueblo de Cuba una huella di­
fícil de borrar, sucediendo algo semejante, aunque en menor escala, con la 
propaganda autonomista. 

El cubano en 1902 sentía hondamente los ideales patrios, aunque la mayoría 
no comprendía los graves problemas de la Isla. Y la ocupación militar, como lo 
demuestran la actitud de Leonardo Wood con Frye, la política del gobierno de lo:;, 
Estados Unidos con los organismos representativos de la revolución cubana, la 
enmienda Platt y la elección presidencial, sin que esa fuera su finalidad, pues 
respondía a los propósitos de los Estados Unidos, contribuyó a debilitar el im­
pulso creador que José Mart! había dado a la revolución cubana. 

A 10 largo de la etapa colonial, los cubanos se habían acostumbrado a que los 
problemas del país se resolvieran fuera, y esa realidad continuó durante la ocu­
pación militar, lo que con la falta de previsión y el dejar las cosas para mañana 
también influyó en que se desvirtuaran los ideales de los libertadores, pues en 
aquella oportunidad predominó la realidad sobre la razón y los sentimientos. 

La Colonia nunca conoció con claridad la distinción existente entre lo público y 
lo privado; de ahí que los fraudes a la Hacienda, realizados indistintamente por 
funcionarios, empleados y particulares, fueran uno de los principales medios de 
hacer fortuna. La falta de probidad de los gobernantes -que ha querido atri­
buirse a Magoon- tiene sus antecedentes en la época colonial, afirmando 
Martínez Ortiz que al terminar la dominación española el peculado había aumen­
tado, pues en esos años se llamaba listo al desvergonzado y previsor al que se 
enriquecía por medio de fraudes; buscas, a los márgenes que percibían los 
funcionarios en los negocios ilícitos; tener padrino, el poder robar con impuni­
dad, calificándose a los negocios sucios con los nombres de enjuages, choco­
late, etc., y aunque la ocupación militar no toleró las defraudaciones, no erra­
dicó ese mal tradicional de la administración colonial. 

La economía continuó basada en el predominio de un solo producto y en el 
comercio con un solo país, a pesar de la experiencia de las tarifas Mac Kinley 
y Wilson, pues era más fácil sembrar caña, convertirla en azúcar y venderla a los 
Estados Unidos que planificar la economía cubana, lo que con otros factores in­
fluyó en el fortalecimiento de la mentalidad colonial, que no sólo afectó a lo 
económico, sino que en ocasiones fue determinante en lo político y social. 

La situación de la Isla en 1902 era mucho más favorable en lo económico 
que en lo, político, pues en la Colonia se elaboro una teoría económica, la de 
Arango y Parreño, mientras que en lo político hubo diversas soluciones que tu­
vieron el respaldo de la población, triunfando la tesis separatista, que tuvo que 
r<~pkgnrse ante las realidades de In ocupación militar. Por eso en 1902 actuaban 
en la sociedad los mismos factores que en la etapa colonial, con la excepción de 
las autoridades y funcionarios españoles, lo que unido a otras causas facilitó 
la supervivencia de las formas coloniales en la vida cubana, que no deben atri­
buirse a la enmienda Platt, que es uno de los efectos de dicha situación. 

El interés de los productores y del grupo que poseía la riqueza, unido a la 
necesidad de reconstruir el país y al anhelo de tranquilidad política y social para 
poder trabajar, determinó el predominio de lo individual sobre lo colectivo, aun­
que existía un ambiente de satisfacción general expresado por el abrazo en Yara 
de Tomás Estrada Palma y Bartolomé Masó Márquez, creándose las condiciones 
para que posteriormente surgiera el tipo de hombre de empresa, aunque en 
aquel instante predominaban el especulador definido certeramente por Félix Va­
rela, el negociante y el patrono de mentalidad colonial, cuya máxima representa­
ción era el almacenista español, especialmente el de víveres, que manejaba su 
negocio como una familia, pues sus dependientes le estaban unidos por vínculos de 
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parentesco, vivían en el almacén, donde dejaban la mayor parte de su salario, la­
borando en condiciones pésimas, sin dar oportunidad en el trabajo a los cuba­
nos blancos y mucho menos a los negros. Este grupo humano, que fue desapa­
reciendo en el transcurso de la República, se sentía más español que cubano y 
<lespreciaba a la política y a los políticos, a los cuales, sin embargo, utilizaba. 

Todas estas circunstancias, así como el interés de los capitalistas extranjeros, 
en su mayol1a de los Estados Unidos, de invertir en la Isla de Cuba, determinaron 
.que en el período que se inició en 1898 lo económico predominará sobre lo polí­
tico, como sucedió en la primera mitad del siglo XIX, pero en aquella época 
Cuba era una colonia y la metrópoli se ocupaba de lo relativo al gobiemo, lo 
.que no fue obstáculo para que los hombres del grupo ilustrado habanero parti­
ciparan destacadamente en la administración colonial, pero esta actitud carecía 
<le justificación durante la República, en la que lo político, por 10 menos, tenía 
·que ser tan importante como lo económico, explicándose esta situación por el 
hecho de que la riqueza, en su mayor parte, estaba en manos de extranjeros o de 
-personas a las que no interesaba la nacionalidad y consideraban que los cuba­
nos no estaban capacitados para gobernarse. 

La cuestión de la incapacidad del cubano o, mejor dicho, del pueblo cubano 
para el gobierno propio era el problema más importante del país en 1902,. pues 
<lesde principios del siglo XIX, unido al temor al predominio de los negros, fue 
una de las causas para que la Isla no se separara de la metrópoli al mismo 
tiempo que el resto de las colonias españolas del continente. Posteriormente, 
esta tesis sirvió de fundamento a la actitud de parte de los líderes reformistas y 
<le la mayorfa de las personalidades del autonomismo, pues el anexionismo, cuya 
integración era muy heterogénea, al igual que los que solicitaron la ayuda de 
Simón Bolívar, mantenía que Cuba, para separarse de España, necesitaba la 
.ayuda de otro país. Los separatistas nunca aceptaron esta tesis y con las guerras 
·de independencia demostraron la capacidad de lucha del pueblo cubano y su 
-decisión de ser libre e independientes, comprobándose al mismo tiempo la razón 
-del separatismo por la incapacidad de España de resolver los problemas de su 
.colonia. Por último, esta idea fue una de las causas que influyeron en la apro­
bación de la enmienda Platt, pues incluso algunos separatistas compartían di­
.cha tesis. 

La idea de la iDcapacidad de los cubanos para el gobierno propio tiene varias 
explicaciones, siendo las más importantes el clima y el mestizaje y se relaciona 
·con los conceptos más generales que imputan dicha característica a todos los 
pueblos hispanoamericanos, aunque consideramos que los problemas que han 
confrontado se deben más bien al régimen colonial y a otros factores de la etapa 
republicana. 

La teorfa que considera la civilización como un producto del clima carece de 
la importancia que tuvo en el pasado, pero con ella ha pretendido explicarse la 
.historia de las sociedades hispanoamericanas en el siglo XIX, pues el hecho de 
.que la vida esté condicionada por los factores climáticos y en general por los 
·de carácter geográfico, no permite afirmar que constituyen la causa determi­
:nante de la capacidad o incapacidad de un pueblo. La indolencia d(l los pue­
blos hispanoamericanos se ha atribuido al clima y en el caso de Cuba fue im­
pugnada por Saco, quien la atribuyó a factores de índole política y social. 
La esclavitud y el fácil y rápido enriquecimiento de los funcionarios y empleados 
-de la Colonia no contribuyeron a fomentar el trabajo en Cuba, pero el cubano 
<lemostró en varias oportunidades que era capaz de realizar una labor seria y 
.constante, pues introdujeron las mejoras más importantes en la industria azu­
.carera, roturaron y cultivaron el suelo de Vuelta Abajo, comarca que mucho tiem­
po estuvo abandonada, produciendo el mejor tabaco del mundo, desarrollaron la 
,ganadería en Camagüey y, aplicando los métodos de los agricultores franceses, 
fomentaron cafetales en la provincia de Oriente, pues la imputación de vagancia 

o() indolencia, como se demostró en la etapa republicana, tuvo como fin excluirlos 
<l.e determinados sectores de la producción como el comercio. 

Con las teorías racialistas ha sucedido algo semejantes que con las climáticas, 
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pero aunque desechadas cientlficamente, tienen aún cierta vigencia como factor 
o más bien como instrumento político, económico y social. En el mestizo, más 
que la supuesta falta de armonia biológica o psíquica, influye el medio social 
adverso en que se desarrolla, pues todos los hombres tienen aptitudes intelectua­
les I:} afectivas más o menos perfeccionadas que sólo necesitan la presencia de 
condiciones propicias para desarrollarse y a ningún pueblo se le puede negar el 
derecho de evolucionar en un ambiente favorable, y en el caso de Cuba el mes­
tizaje no puede servir de base a la imputación de ser incapaz para el gobierno 
propio que se ha hecho a nuestro pueblo, no sólo porque dada la población cu­
bana el número de los mestizos es pequeño, sino también porque las responsa­
bilid.ades del gobierno y de la administración, sobre todo en la etapa colonial, 
que es la que ahora nos interesa, nunca estuvo en sus manos. 

Dicha característica se ha atribuido también al individualismo, al predominio 
de los sentimientos sobre la razón y a otras causas de menor importancia, pero la 
realidad es que el español, no teniendo argumentos en que basar sus privilegios 
políticos y económicos, le pareció fácil decir que el cubano era indolente para el 
trabajo -vago, como se decía en aquella época- y que estaba incapacitado 
para el gobierno, pensando que de esa manera justificaba ' el desconocimiento 
de sus derechos y de sus aspiraciones legítimas. 

La imputación de que los cubanos eran incapaces para el gobierno y la ad­
ministración se hizo después del establecimiento de las facultades omnímodas 
de los capitanes generales y de la exclusión de los cubanos de los cargos PÚ" 
blicos, pues con anterioridad Francisco de Arango y Parreño, José de Pablo Va­
liente, Claudio Martínez de Pinillos y otros más que pudieran citarse demos­
traron que los cubanos teman condiciones para el gobierno y la administra­
ción. Posteriormente fue el argumento de los reformistas y de los autonomistas, 
que de este modo creían justificar su condición de grupo superior por la riqueza 
y la cultura, así como su oposición al separatismo, como lo comprueba el ar­
tículo del «Nuevo País», que ya hemos citado. Pero la realidad es que el cubano, 
en la etapa colonial, sólo aprendió a conspirar y a trabajar, de ahí que los 
errores políticos y administrativos de la República sean la consecuencia del 
régimen colonial y del hecho de que la actuación del gobierno ha estado inter­
ferida, por lo general, por influencias foráneas de carácter político y econó­
mico. 

El cubano, con su esfuerzo e inteligencia, desde la época colonial contribuyó 
al progreso del país, que en muchos aspectos superó a la metrópoli, y durante la 
etapa republicana organizó y dirigió empresas que pusieron a prueba sus condi­
ciones de administrador y de hombre de negocios, demostrando Alfredo Zayas 
sus dotes de estadista e iniciándose con Gerardo Machado la revisión de los 
fundamentos de la economía cubana que habían permanecidO inalterables desde 
la época de Francisco de Arango y Parreño. En la República no escasearon los 
funcionarios y empleados honestos y eficientes, y los cubanos, especialmente 
desde la vigencia de la Constit.ución de 1940, pese al lastre de la deshonestidad 
admí.nistrativa que constituía la lacra de nuestra nacionaiidad, se habían em­
peñado en normalizar económica, política y socialmente al país, interrumpién­
dose este proceso por el golpe militar del 10 de marzo de 1952 . 

. Desde el punto de vista económico, imperaba la mentalidad que hacía 
coinddir el bienestar de todos con la industria azucarera, supeditando los inte­
reses de ~ economía privada, lo que no evitó el progreso de la Isla en la etapa 
colonial, pues ocupando Cuba el décimo lugar desde el punto de vista de la 
población total de los países de la América Latina y el tercero considerando su 
población relativa. en 1890 los Estados Unidos importaron de Cuba algo menos 
de la mitad del total de las importaciones del resto de los países de la América 
latiDa, y en el 1894 la proporción casi llegó a los dos tercios, mientras que las 
exportaciones de ese país a Cuba en ambas fechas fueron algo menos de la mitad 
de las exportaciones al resto de los países de la América Latina, y esta situación, 
que era semejante en 1902, demuestra el desarroll.o y la riqueza del país. 

En lo político, durante la ocupación militar, Cuba dio muestras de las mis-
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mas lacras que caracterizaron al régimen colonial, por lo que siempre hemos 
pensado que la República no sólo necesitaba instituciones, sino hombres honestos 
y capaces de realizar las aspiraciones del separatismo cubano, pues, salvo excep­
ciones, tanto en ]a Colonia como en ]a República las leyes no se cumplían o se 
acomodaban a los intereses particulares. Luz y Caballero, cuya vida se d(~dicó 
a formar. hombres, expresó esta idea en uno de sus aforismos, diciendo: «Se 
necesitan más hombres que instituciones, ya que sin hombres no puedell te­
ner&e instituciones». 

La República contó con los mismos hombres que habían actuado y aun par­
ticipado en el régimen colonial y cuyos dirigentes, en lo político, económico y 
social, eran espatioles o estaban identificados con ellos. Los libertadores, que 
no habían sido derrotados, pero que tampoco habían vencido, fueron descono­
cidos por el gobierno de los Estados Unidos, Y Máximo Gómez, que había fir­
mado con Martí el manifiesto de Montecristi, y los representantes del Partido 
Revo]ucionario Cubano, Tomás Estrada Palma y Gonzalo de Quesada, aceptaron 
la realidad imperante que constituía la negación de los ideales independen­
tistas mantenidos por José Martf, mientras los autonomistas siguieron soste­
niendo la tesis de la incapacidad de los cubanos para el gobierno propio. 

Los que podían y debían haber sido los líderes de aquel momento histórico 
demostraron no tener fe en los cubanos y por eso imperó el criterío, justa­
mente calificado de materialista, de los que identificaban la colectividad con 
sus intereses particulares y que consideraban más importante la rebaja aran­
celaría a los productos cubanos y la inv:ersión de capitales extranjeMs que 
la soberanía nacional. 

La política de no represalia puesta en práctica por los libertadores al ter­
minar ]a contienda con España no permite hablar de exclusiones de secton:s de 
la población por la revolución cubana, pues tanto en la ocupación militar como 
en la República los españoles, los cubanos españolizados y los autonomistas con­
tinuaron participando en la vida económica, política y social cubana, siendo 
éste uno de los motivos de que se acentuara su semejanza con la Colonia. 

La simulación, como característica de la política cubana, se inició en la 
ocupación militar, pues anteriormente los separatistas, autonomistas y los es­
pañoles intransigentes tenían fe en sus respectivas tesis, vivían y actuaban de 
acuerdo con ellas, pero esta característica cambió de 1898 a 1902, pues todos 
conocían cuáles eran los factores determinantes, pero encubrían sus actitudes 
con frases como la pacificación de la Isla, la reconstrucción de la economía cu­
bana y la necesidad de tarifas arancelarias bajas, cuando en realidad lo que se 
discutía eran las relaciones políticas entre Cuba y los Estados Unidos y el grado 
de soberanía de que disfrutaría la Isla. 

En lo social, la heterogeneidad étnica no constituyó un factor de disocia,ción, 
pero no sucedió lo mismo con el interés de los españoles de conservar sus pri­
vilegios en la burocracia y en algunos sectores del trabajo. El cese de la domina­
ciÓn española puso fin al privilegio burocrático, aunque en algunos lugares, 
como en la policía de la Habana, continuaron prestando servicio antiguos fun­
cionarios de la colonia, pero el problema se presentó en el trabajo, constituyendo 
la demostración de ello la huelga de 1902 contra la costumbre de no admitir 
aprendices cubanos en los departamentos de escogedores, fileteadores y rezaga­
dores de las fábricas de tabaco, que eran los que percibían mejor salario, con­
tinuando la exclusión de los cubanos en los almacenes y tiendas del comercio, 
hasta que el gobierno provisional del Dr. Ramón Grau San Martín dictó la ley 
de Nacionalización del Trabajo. También debe destacarse en esta época que 
con la construcción del ferrocarril central continuó el proceso de acercamiento 
de las regiones que habían conservado sus características locales, que luego 
completó la carretera central, y que la escuela cubana conservó el impulso que 
le dio Alexis E. Frye, en el sentido de acentuar el nacionalismo cubano. 

La situación de Cuba en 1902 demuestra que adquirió la independencia en me­
jores condiciones que el resto de las colonias españolas de América, pues las tres 
causas más importantes de los trastornos políticos en la América Latina, que 
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fueron el tradicionalismo religioso, el mestizaje indígena y la cuestión de unitarios 
y federales, no influyeron en nuestra evolución histórica. 

El cubano siempre dio poca importancia a los problemas religiosos y, aunque 
no es ateo, tampoco es fanático, y su religiosidad, sobre todo en la práctica de 
sus d,::beres religiosos, casi linda con el indiferentismo, contribuyendo a esta 
actitud el hecho de que muchos sacerdotes actuaron como españoles y no como 
representantes de Dios; de ahí que en Cuba la religión nunca fue factor de tras­
tornos políticos, como ha sucedido en México, Ecuador y Bolivia, aunque la per­
secuci6n del régimen fidelista ha influido en la acentuación de los sentimientos y 
las cmencias religiosas del pueblo, constituyendo la religión, que se ha acercado 
a los problemas del mundo contemporáneo, uno de los factores de estabilidad 
del fu.turo cubano. 

Los indígenas, desde hace tiempo, dejaron de ser, etnicamente, elementos de 
la población cubana y el país no ha tenido que confrontar los difíciles proble­
mas d.e aquellos pueblos en que predominan los descendientes de los aborígenes 
como México, Guatemala, Ecuador, Perú y Paraguay, agravados por el sistema 
a que han estado sometidos, tanto en la etapa colonial como en la republicana, i 
el negro ha asimilado las costumbres del resto de la población y sus problemas 
no pueden compararse con los que sufren en los Estados Unidos. 

Por último, la extensión de nuestra Isla, la facilidad de las comunicaciones 
de uno a otro extremo, así como la carencia de grandes cordilleras que imposibi­
liten el desarrollo del regionalismo, hacen comprender que el problema de uni­
tarios y federales que desangró a México, la América Central, Venezuela y prin­
cipalmente a la Argentina, es poco apreciable en nuestro país, pues aunque 
el regionalismo fue uno de los factores de la derrota de los cubanos en la Gue­
rra de los Diez Años y es evidente que existen costumbres regionales, especial­
mentf! en la parte oriental de la Isla, desde Sancti Spíritus, Trinidad y Remedios a 
Baracoa, tanto el ferrocarril como la carretera central han acentuado la unifi­
cación de las costumbres y hábitos del pueblo cubano. 

Sin embargo en 1902, resumiendo lo expuesto anteriormente, el cubano no te­
nía experiencia política, había heredado las lacras de la colonia, carecía de sen­
tido d.e la comunidad, pues lo individual predominaba sobre lo colectivo y, como 
es sabido, los negocios separan, pero no unen, constituyendo el deber de las 
nuevas generaciones superar todos esos obstáculos y en especial al nuevo factor 
de nuestra historia, la interferencia extranjera al amparo de la enmienda Platt, 
frente a la cual nada pudieron hacer los libertadores. 

CAPfTuLQ XVI 

LA PRIMERA ETAPA REPUBLICANA 
(1902-1933) 

Los cubanos, reconstruyeron económicamente la Isla, que progresó de modo 
extraordinario en lo material y en lo social, en detrimento de lo político y a costa 
de los valores éticos que caracterizaron al movimiento separatista, pudiendo di­
vidirse la historia de la República en tres grandes períodos. 

En el primero, de 1902 a 1933, continuó el predominio de lo económico sobre 
lo político y en ocasiones sobre lo nacional, que se inició desde la ocupación mi­
litar. En el segundo, de 1933 a 1958, aunque sus antecedentes datan de 1923, lo po­
litico y social adquirió tanta o más importancia que lo económico, pareciendo 
que Cuba había recobrado el impulso renovador y revolucionario que caracterizó 
a la etapa de 1868 a 1898, siendo tan poderosa la influencia del nacionalismo que 
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desde el gobierno de Machado se acentuó el intervencionismo estatal, como lo 
prueban su actitud ante la crisis bancaria, tan diferente a la del gobierno de 
García Menocal, así como las medidas destinadas a controlar la producción azu­
carera. De ahí que el sistema individualista establecido por la Constitución de 
1901 fuera sustituido por el matiz socialista de la Constitución de 1940 que sin des­
conocer los derechos del individuo ni la iniciativa privada, garantiza los de la co­
lectividad. 

La frustración ética y espiritual del movimiento revolucionario de 1933 deter­
minó una etapa de agitación post-revolucionaria que se extendió hasta 1940, fe­
cha que representa el retorno a la constitucionalidad. 

El golpe militar de 1952 abrió otra etapa de agitación revolucionaria que fa­
cilitó el triunfo de Pidel Castro que históricamente no puede ser juzgado hoy, 
pero que ha acentuado la mentalidad colonial cubana, pues el país subsist~ eco­
nómicamente por la ayuda de la Unión Soviética que representa el papel que an­
teriormente tuvo los Estados Unidos, en situación más desventajosa para I~L Isla. 

1. - Caracteres del perlodo: La Constitución de 1901 se caracteriza por su 
acentuado individualismo, lo que no sólo respondía a las ideas imperantes en 
Cuba, sino a las aspiraciones de los grupos que poseían la riqueza, que no ' admi­
tían la más mínima fiscalización estatal en sus negocios, de los españoles por 
la posición predominante que habían tenido durante la etapa colonial, y de los 
estadounidenses porque se sentían protegidos por su país. Por eso puede afir­
marse que el liberalismo, en sus dos aspectos político y económico y no el na­
cionalismo, fue el pensamiento rector al instaurarse la República. 

El gobierno, basado en el sistema presidencialista, se caracterizó por el 
predominio del Ejecutivo sobre los demás poderes, así como sobre los organis­
mos provinciales y municipales, pues el Presidente de la República actuaba en 
forma semejante al capitán general, imperando el caudillismo en la política na­
cional y el caciquismo en la local. Cuba pasó del sistema de la Constitución es­
pañola de 1876 y del régimen autonómico, que no tuvo tiempo de funcionar, al 
basado en la Constitución de 1901, pero el absolutismo colonial renació en las dic­
taduras republicanas, aunque en ocasiones hubo acuerdo entre los partidos polí­
ticos que culminaron en el cooperativismo y que alternaron con etapas ele re­
belión hasta producirse el movimiento revolucionario de 1933. Y para ag;UB!8!' 
tl! .. !?~m¡;!i~J;'QnJª, Coj9JJiª-ºª~~. ~J~ª-r.JQ~.frªud~s electorales. I~QP.:":!p'c~ón ad­
~il?1;nl.1i.Y~ • . el inCu,mplin.tie~tQ, ,de .1ªs leyes, elD;l@ocultlY.o . ,o~ _ :ql~.im:... .ºjcho, el 
.Irr!Xlomin~_un sol<L.~1E.t.Q, l~ <;lependencia , e(:onómi~ del ~terior, el ~()ntrol 
$)a, eco~Q:IIJ.Í~. Jl.or lo~ ~~.ef.?~' l~ u~a~.i?.!ut~._,br~~r..q~.E~_tLru,?;!?,~y'_.,~,~~ 
'l!:!m'?.!.~_. com(Ua.,relIg.p an1;aClpn .d€L la JpteI:la.Y la vIgencIa .de .la:> . .leyes Golo­
Ili..~ caracterizándose los gobiernos republicanos por que lo transitorio se' con­
virtió en permanente y por que muchos proyectos nunca llegaron a ser realidad. 

En lo individual imperó el ansia de hacer dinero y de especular, que culminó 
en la «danza de los millones», y en lo colectivo, la aceptación de lo que aún no 
se calificaba de imperialismo, cuando convenía a los intereses y a las pasiones 
de los grupos políticos; de ahí que Tomás Estrada Palma pidiera la intervención 
en 1906, que los liberales solicitaran la supervisión de las elecciones de 1918 y 
que casi todos aceptaran la Inisión cuasi interventora de Crowder. 

El desdén por la política, que ha sido atribuido a la «danza de los millones», 
en realidad es la consecuencia del hecho de que ~de la ,Q.c;gp-~cién..,_ mi.li.tN.J~ 
PQ»*ª .. ~!!!.'!2. ,a! , s~r.yicio c!e., lo eco?J.óInico, aunque no ~b~ dud~ .. q],lf?Y~~ .. ~!=" 
tenstica se acentuó desde dicho acontecimiento. El problema no consistia en 
que ' se "dejará de haár política, ni en que el negociante o más bien el especu­
lador -usando el concepto de Varela- no utilizaran a los políticos en su bene­
ficio, sino que lo primordial era hacer dinero, aunque debe reconocerse que, a 
virtud de este esfuerzo, el país progresó en lo material y especialmente en lo 
económico. 

Las luchas de los grupos políticos se limitaban a obtener y conservar el poder 
sin tener bases ideológicas ni cumplir sus programas, pero a partir de 19.23 se 
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percibe el resurgimiento de lo nacional, lo que coincide con el inicio de la com­
prensión de la labor de Martí, produciéndose hechos tan diversos como la acti­
tud de Alfredo Zayas frente a Crowder, el movimiento de los veteranos y patriotas 
por el adecentamiento de la administración pública, la inquietud de los intelec­
tuales" que se expresó en la protesta de los trece, la intensificación de los proble­
mas clbreros y el descontento universitario, cuyo proceso, que en lo económico 
culminó en Gerardo Machado y en lo político en la revolución de 1933, no obe­
deció a una acción coordinada y a veces ni siquiera coincidente, pues surgió de 
modo espontáneo en la sociedad, aunque desde esta fecha adoptó cierta organi­
zación debido a la actuación de nuevos grupos políticos. La revolución de 1933, 
~t-k ,~~!l_c,~~l, . ~~~_d~~~X:~.E,!~r, na92-~!l.!i:~~~,1' .. ~2A.~~.!Uye la 'continuación del moVl­
~elltoaIltipl~!i~~_.qlll!.~e de~U{L ll~~!~_ h! __ ~~ac~ón militar, y esto ex­
~li_~u (lu~. ~nJ:~ta J~y<_~~ ,~t~_.!~~~~~ .~U·~~.fl~ .~ey~~~~.2~_C.l!.bailO . • 

En el desdén a la política influyó también el hecho oe que la ecoñónila; -en 
esta época, estuvo controlada por los extranjeros -espafioles en el comercio y 
capita1istas estadounidenses en la industria-, los que tenían inter~ en sus nego­
cios y en la existencia de un gobierno que no los obstaculizara, pues los que 
poseían el poder económico no se 'sentían ligados a la nacionalidad ni a sus 
problemas, y esta situación se acentuó después de la «danza de los millones». 

El Tratado de Reciprocidad fue la culminación de los propósitos de los Es­
tados Unidos al intervenir en la guerra de Cuba y cierra el ciclo que se inició con 
las tarifas Mac Kinley, el tratado Foster-Cánovas y las tarifas Wilson. El tratado 
fue WlO de los factores del progreso de la Isla y el desarrollo de la riqueza cu­
bana y en especial de la industria azucarera, pero acentuó el carácter colonial 
de nuestra economía. 

La economía creció a saltos debido a nuestro temperamento individualista, 
así como a las ideas e intereses predominantes; por eso uno de sus caracteres fue 
la carencia de programación económica, lo que no puede atribuirse al des­
conocimiento de la materia, pues en 1914 se rindió un informe sobre das refor­
mas que debían introducirse en la legislación financiera del país!', que, al igual 
que los estudios de la Comisión Técnica Arancelaria de 1901 nunca fueron utili­
zados. 

Jrg§_P~,c;:l!Q.~ __ ~s im~J1ante~ .• g,,~J~_ ~c.o.~o~ía e:r!.., esta etapa fue.!.~!l_~_ estable-

e,i-M!~fi~do~~ml~1~~kJi§ii6~ei:o liJ:'- ~f ~niri~~~:u!ee!:Cü~~~~tÓ e}¿~lk~t 
i':;:Cab()<'- i.iñ~progfamá' iCOñomico; ."._ .. _ .. " -". - > .- - --- , -,.".~_ ._~--" - -- - " _< _ ~c _ _ 

La población aumentó de modo extraordinario y en la sociedad se acentuó la 
tendencia democratizadora, pues las oportunidades de enriquecimiento por el 
trabajo o la política no eran exclusivas de un grupo o clase social, y aunque exis­
tían limitaciones de carácter étnico, sobre todo en los sectores de la producción 
controlados por los extranjeros, y en las sociedades exclusivas, en las que los 
fundamental, era tener un alto nivel económico, el negro, de modo lento, pero 
firme, superando el estado en que se encontraba, fue rebasando dicha situación 
en un proceso cuyo punto culminante fue la ley de Nacionalización del Traba­
jo dictada -por el doctor Ramón Grau San Martín. 

En -esta etapa los grupos sociales de la Colonia se transformaron en clases, 
surgieIldoel empresario que a veces actuó como especulador, cuyo número aumen­
to con el progreso económico de la República, desarrollando su conciencia de 
clase, 10 que permitió en la etapa posterior la organización de la clase patronal 
cubana, aunque persistió el tipo colonial del español enriquecido, como José Ma­
ría Bouza, José López Rodríguez, más conocido por Pote, y después Laureano Falla 
Gutién'ez, que en realidad más bien que empresarios fueron comerciantes u hom­
bres de negocios y cuya influencia en la política cubana es indiscutible. 

La dase obrera, cuya tradición de lucha data de la Colonia, y cuya ayuda al 
movimiento libertador fue importante, también dio muestras en este período de 
poseer conciencia de clase, como lo justifica la historia del obrerismo cubano, 
aunque el control comunista que se desarrolló después del movimiento revolu­
cionario de 1933 10 debilitó como clase al ponerlo al servicio del gobernante de 
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turno, en lo que influyó también el hecho de que Cuba tuvo una de las legislacio­
nes de carácter social más avanzadas del mundo. 

La clase media se integró por los grupos de mediana posición de la etapa co­
lonial y por razones diversas que consideramos posteriormente, exceptuando 
algunos sectores, no dio muestras de poseer conciencia de clase. El grupo de los 
colonos, que no puede ser considerado como proletario y cuya inmensa mayoría 
tampoco era capitalista, constituye un ejemplo típico de la clase media de 
Cuba, algunos de cuyos sectores, como los maestros, se unieron al movimiento 
obrero, mientras que la mayoría actuaba en forma indeterminada entre las dos 
clases bien definidas, en lo que influía de modo poderoso la fluidez de nuestra 
composición social y el sentido democrático de la vida social cubana. 

La vida y la sociedad fueron afectadas por el desarrollo económico de la Isla, 
.especialmente durante la .«danza de los millones», cuyos efectos no sólo fueron 
económicos, sino también sociales, no pudiendo tampoco dejar de considerarse 
la influencia de las costumbres de los Estados Unidos, que afectaron a todos 
los sectores de la población, sin que por ello se perdieran las características fun­
damentales del modo de ser de] cubano. 

La cultura acentuó su carácter extensivo en detrimento de lo intensivo, alcan­
zando la .educación a mayores sectores de la población, a pesar de que la frase 
«más maestros que soldados» dejó de tener vigencia desde el último año del 
gobierno de Estrada Palma y a que en este aspecto la República nunca igualó 
]a labor de Alexis E. Frye durante la ocupación militar. 

Cuba, en la primera etapa de la vida republicana, se caracterizó por el debi­
litamiento de los valores éticos y espirituales, lo que afectó al cubano en lo in­
dividual, aunque no en lo familiar, constituyendo lo más grave de la vida cubana el 
hecho de que nuestro país surgió a 'la vida independiente cuando el mundo se 
debatía en la vieja crisis que explotó en 1917. 

d ¡906g~r~~ de·~~I·~ftr:a.~q., ea.l..'!'flf¡ ,(~O .~e li".!!!YO
í
· tie ~~2q;-7}d91~·~-~~?,~~t;m..l!!.!' 

e; e mayo ae :;IU", no es una eCna ue ero smo o ae o or como otras 
de la historia de Cuba, sino de sincera alegría, pues en esta ocasión se arrió la 
bandera de los Estados Unidos, izándose la cubana, y aunque nuestro país, en su 
evolución histórica, no llegó a ser lo que anhelaron los libertadores, tampoco 
fuimos como nos pintan los comunistas. Cuba surgió como República con go­
bierno propio frente a los planes de los anexionistas de fuera y de dentro, y con 
el lastre de la herencia colonial que siempre ha pesado sobre el país. 

Tomás Estrada Palma (1835-1908), al que todos, en señal de respeto, llamaban 
Don Tomás, aunque sus viejos amigos le decían carifiosamente Tomasito, ocupó 
la presidencia de la República bajo los mejores auspicios. Las diferencias entre 
los libertadores se habían borrado, pues, como dijo Máximo Gómez, «se había 
llegado», aunque no en la forma anhelada, y el ' país, en el que no existían pro­
blemas graves, sólo esperaba la solución de las cuestiones pendientes con los 
Estados Unidos y en especial las de carácter económico, para continuar el proce­
so de reconstrucción de la economía iniciado por los cubanos durante ]a ocu­
pación militar. Estrada Palma había participado desde sus inicios en la Guerra de 
los Diez Años, llegando a ocupar el cargo de Presidente de la República en armas, 
siendo capturado por los españoles y recuperando Ja libertad al firmarse el Pacto 
del Zanjón, viviendo en Centro-América y estableciéndose en definitiva 1m los 
Estados Unidos, donde dirigió un colegió en Central Valley, hasta que, visitado 
por Matrí, al que sustituyó como delegado del Partido Revolucionario Cubano, 
prestó su concurso y su prestigio a la causa separatista, aunque, como muchos 
de los hombres de 1868 habia perdido la fe ante el espectáculo de las luchas in­
testinas de la guerra grande, en las que participó destacadamente. 

La probidad fue la principal condición de su carácter, pero además era sen­
cillo y austero en el vivir, pues ~te su....l?c;rí~g.J?reside!;!.cial . los cuban~ 
¡igsu:QD lalLcQ.S.~Pql.b~~§._'pal~l;;i~~ª.Lg~,J-ª ... ~t.apª- colonjat, ~o prover.!llal ~ 
Gb2..,P~.Cl.1,l~~~J2 .. ~_ .. sy~ .. pa.s.~0~ . ..E~!li~,~~.,, _~1 ,,~J:'~~í,~.e~tric:o .rec.i~~Li.nstalado .. ~!! .~ 
.Hab~ll;.. Pero, a pesar de su aspecto de maestro (le escuela -que lo fue por 
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muchos años-, era terco, amigo del halago y le gustaba enterarse de todo lo que 
sucedía en Cuba, lo que se acentuó en la etapa de las intensas contradicciones 
políticas que alentó en vez de aplacar. Sin embargo, .~ll. . ..Etincil?aLdefe!;to. fue el 
~!~~ .. ~ul!ex:ior a. su pueblo .y.. subestiInar_)(LC.l:1~!illf>, como ' 10 justifican • s\!§. 
Cfi!.t~_ .de .erimero d~ febr~r!? . ,de 1898, a la.9.u.~ .. ya .nqs .~e!E.()~."!~~!:id~J_!!l.. !!el 
lo. de octubre de 1906, en laque textualmente dice: «Nunca he temido . confe-
.sar, •. nLm~.:i~i!sta".cte!:.lrl? . eq 'Vfl? altª, . que .unª ... dee~n~~iSta P!l!~~~~~EP"'ra 
gyre las . ~C;~d~s . benc;lwum.es . de la libertad es cien veces prefrible para nues­
lU!-w~~ .. C;uba que, una repú~lica soberana e Índepeiidierite" desacreditada y 
qm;t!m~,cla_ p"or~a .. a~'?i()n, perni~i~sa de perit?dicas guerras civiles»,: .' . 

. ~1!._wor ,lfás imE,ortante no estuvo en su' condición" de candidato único cuan­
do la reeleccIón -pues ya lo había sido antes-, sino en pedir la intervención ex­
tr~iera creyen..Q2. ~.~S~I.:í!. ~P.9'y"~d<?J?2!J~~ .. :g~!3l<J.I?s. Unidos, y al:.J.I:acasar en sq 

~~íi~ó~·sé1I!.l§~~~~'!tJ~s~~s·ifnid~i:rif~ñ4~~~¡dliü; ~7~:a~,d;~:r~ 
ere t7!fró- éUiil 'EstiáéTapiiiria;por '" su· actuaéióñ- 'aurante ras' -dOs"guerrás por la 
indE!pendencia y por su probidad personal, es una de las figuras de nuestra his­
toria . 
.§!L~~1:l!en:lo~~_c~acterizó por.. la .pulcrit,ud ~Il"'?Un.8.!lej o «!~.}?s fond.~~ •. p':ÍPli. 

f9.§d'!.:qnque, a VIrtud de la sublevaCIón de agosto en fos iíft1mo~ arasGe su ges­
tión presidencial, sus colaboradores dilapidaron parte de las caritidades que ha­
bía ai::umuládo en el tesoro nacional. El paternruisirio~ ciiíe"" ru6' eCsigDo clfdos 
dos' primeros años de la presidencia de Estrada Palma, se convirtió en providen­
cialismo al aspirar a la reelección degenerando en un gobierno de mano fuerte 
que actuó dictatorialmente para perpetuarse en el poder, 'aunque su responsabi­
lidad en todo eso fue dejar hacer a la camarilla que recordaba la de los capita­
nes generales y en la que figuraban separatistas como Méndez Capote y Freyre 
de Andrade, autonomistas como Dolz y representantes del grupo que poseía la 
riqu.eza como Zaldo, que hubiesen creado una república de privilegiados como 
querían hacer los autonomistas en la Colonia basándose en la incapacidad del 
pueblo cubano para gObernarse. 

f·aF()lL1;is.a.,~~~.<;:o.:gégJ}.f~ ... "ªf11g.ot)i~rnQ de_ g~.t;rada p.~~1ll..~ . era .. IIl:urs~ncilla y ~e. 
lPPl.t!l .~ •.. ~,. 'l~~ 1.º§ .• ~st()~ ... ~2. . ~9!?r~~.1la.!'!l1} a los ingre~os, que tampoco eran al-
tos, con la fiDalidad de realiZar obras publicas que no pudieron efectuarse de­
bido a los graves problemas políticos suscitados por la reelección, dejando el 
des~1rrollo del pa1s al libre juego de los factores económicos. 

Continuaron vigentes las leyes coloniales, dictándose en 1903 la ley que creó el 
Recurso. de Inconstit1;tciona!idad y !~,v.p2!i.tica de . «más ~aestr9s .,2ue s~ldados.~ 
§QJ.2...!l~as!.a 190_4~mclu~~ ... Los. cnmenes debIdOS, a la pol~bca que se 1:laóTan 
inIciado en la época de Wood contmuaron en el penodo preSIdencial de Estrada 
Palma, con la agravante de que fueron cometidos por las autoridades, como el 
asesinato de Enrique Villuendas en la campaña por la reelección presidencial, y 
el del Mayor General Quintín Banderas al comenzar la sublevación de agosto. 
Por "'$0 su l'nls,,: de que «En Cuba habia República, pero no ciudadanos» no es 
tan cierta como el hecho de que en aquella oportunidad no hubo gobernantes. 

La administración pública fue ejemplar, a pesar de que la República no sur­
gió en condiciones económicas muy favorables, y como no había presupuesto, el 
Congreso, el 3 de junio de 1902, autorizó al Ejecutivo a utilizar la cantidad de 
300.000 pesos para los gastos públicos, ascendiendo las recaudaciones en el año 
fiscal de 1902 a 1903 a algo mas de 16 millones, y los gastos a algo más de 17 mi­
llones, no aprobándose el presupuesto hasta el año fiscal de 1904 a 1905, calcu­
lándose los ingresos en más de 28 millones y ascendiendo los gastos a algo más 
de 18 millones, viviendo el país momentos de tranquilidad y de paz, perturbados 
solamente por actos de indisciplina de los que no se ajustaban al orden civil y 
por movimientos huelguísticos de los obreros, que iban formando su conciencia 
de clase frente a la mentalidad colonial de la mayoría de los patronos. 

La cuestión principal del gobierno era la fijación de las relaciones económi­
cas con los Estados Unidos, pues las de carácter político se resolvieron por la en-

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



472 CAUXTO' C. MASÓ 

mienda Platt, aunque habían quedado pendientes la determinación del número de 
estaciones navales y el status de la isla de Pinos, colaborando con Estrada Pal­
ma en la solución de estos problemas los secretarios de Estado y Hacienda, 
Carlos de Zaldo y José María Garcfa Montes, respectivamente, y el ministro de 
Cuba en Washington, Gonzalo de Quesada. 

El Tratado Permanente, de mayo de 1903, reprodujo las cláusulas de la enmienda 
Platt, con lo que se dio la razón a Juan Gualberto Gómez y a los que mantuvieron 
que la fijación de las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos no era una cues­
tión de carácter constitucional, pero como la enmienda continuó como apéndice 
de la Constitución cubana, en la práctica su aplicación siguió dependiendo de los 
Estados Unidos. 

k~ _~~.§!jé!LJ!~J!l.l1"e§tl!qiQºeJLº~YªJ~s w,~_ ªJgº .. ll?ft.~.d!J(cU .º~ ... ~.es()lyer, . .Y~L~ 
!()~ '~st~dos Unidos pretendían. esta~lecerlas enJ3_;ID!ª-~-ª, Cienfuegos, ~"¡:ll!e 
y Guantámano, r~~:qc;lQ~ª ~l!ta$.aspiraciones._que .er.@ e:l{ageraclli,§!...!Lf!I!Il!!­
cJ..~qe~ d~. f.aI"á:~~~r ~oI!tico y no a necesidades militares o de J;lavegación, llegándose 
en definitiva al acuerdo de conceder el derecho a establecer estaciones navales 
en determinadas partes de las bahías de Guantámano y Bahía Honda, d~os!;J;~­
dQ.s~_ I.~L.r~alj.~d de. loqJlee}tp-~samos anteriormente con el hecho de que I.9s 
Estados Unidos solamente arrendaron como estación naval la bahía de Guantámano. 
-ÉrTGtad¡;éie~Reciii¡'Ocidaª u tiene -sus antecedentes en iá etapa de' la ocupáciÓn 
militar y aun en la situación que determinó la concertación del Tratado Foster­
Cánovas. La cuestión de la reciprocidad comercial estuvo relacionada con la de 
la enmienda Platt, no sólo por los comisionados cubanos que con ese fin realizaban 
gestiones en Washington, sino también por funcionarios del gobierno de los Esta­
dos Unidos, pues el propio Presidente Teodoro Roosevelt se refirió a ello en su 
mensaje de 13 de junio de 1902, en que solicitaba concesiones económicas especiales 
para Cuba, como compensación a las obligaciones contraídas por esta Isla y que 
afectaban a su situación internacional. El Congreso de los Estados Unidos, por 
influencia de los proteccionistas y de los remolacheros, se mostró reacio a esta 
solicitud, cambiando la situación por diversas causas, entre las cuales deben citarse 
las reuniones de los países europeos productores de remolacha, que dieron por 
resultado la firma del Convenio de Bruselas, que entraría en vigor en 1903; el 
hecho de que las exportaciones de los Estados Unidos a Cuba disminuyeron, mien­
tras que, por el contrario, aumentaron las de los países de Europa, y la posibili­
dad de la concentración de un tratado con la Gran Bretaña, que no se firmó hasta 
1905, sin que fuera ratificado por Cuba, todo lo cual influyó en que RooseveIt 
designara al Coronel Tasker H. Bliss, firmándose el tratado de 11 de noviembre de 1902. -- ..... _" •. _.. . .. '" •• .........,;..-~~ .. 

J,&.,9tle. fa#Utó .J1iLfirll!a .. deJ . p-atado, como. eJJ:presa. Jenks, no .. fue .. s(llo . eLteOlQr 
.9.L9.1,l~J!trO.§.. . .RM.sJ<S. . .P!lgi~.r_Q!l_!legar .. a tener influencia sobre . Cuba, sino· ta~bién 
!Lcoordin~jón...!!~JQ~. ip!er,:e$~s.,q1}eJ()s azm;arer()s" y !~m9.1~qh~!9~_.9.~ los ~(i.Rs 
Vntd9$L.-Q.t,te .. ~L!1..d~.di.J!i~~J:m~ _d.~,l903. ratificaroD,~Lg~ll!.c;l9,-

En Cuba la oposición al tratado fue mantenida por dos grupos inspirados por 
ideas e intereses contradictorios, pues uno aspiraba a que España no perdiera su 
influencia en el comercio cubano, mientras que el otro, de acuerdo con las ideas 
de Martí consideraba peligroso acentuar la dependencia económica de Cuba de 
los Estados Unidos. Antonio Sánchez de Bustamante lo defendió en el Senado y 
Manuel Sanguily lo combatió diciendo: «Las concesiones que nos hacen tienen 
menos valor que las que nos imponen», siendo ratificado el tratado de 11 de marzo 
de 1903. 

El caso de la Isla de Pinos, que detalladamente narra Jenks, fue el más difícil 
y dilatado de todos y debe ser conocido para comprender la mentalidad de los 
estadounidenses y sus ideas sobre Cuba, así como el hecho de que los gobernantes 
cubanos, de acuerdo con sus ideas y posibiHdades, siempre se preocuparon por 
los derechos de Cuba. 

S H. Pearcy era un estadounidense típico que vino a Cuba durante la ocupación 
militar a hacer negocios, dedicándose a vender tierras en la Isla de Pinos, para 
lo cual, en 1901, organizó la dsle of Pines Co.» asociándose con Thomas J. Keenan, 
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surgiendo numerosas compañías con igual finalidad y haciéndose las ventas con 
la afirmación de que la isla pertenecía a los Estados Unidos, lo que carecía de 
base legal, pues la Isla de Pinos, desde la colonización española, había sido consi­
derada como parte de Cuba, a pesar de lo cual, por la cláusula sexta de la enmien­
da Platt, «la isla de Pinos fue omitida de los límites de Cuba... dejándose para el 
futuro la fijación de su pertenencia», aunque el 20 de mayo de 1902 la Isla de Pinos 
fue entregada al gobierno cubano. 

La actitud de los poseedores de tierra estadounidenses fue de franca rebeldía, 
pero el presidente y el gobierno de los Estados Unidos mantuviron su criterio 
y junto al tratado relativo a las estaciones navales se envió otro que reconocía la 
soberanía de Cuba sobre la Isla de Pinos, que ni siquiera fue discutido por el Se­
nado, siendo necesario concertar un nuevo tratado, cuya aprobación se demoró 
por influencia de 1,Q~_~t~.gQmlj.qens~que",Ho§e~ªIL!i~g.l!~nJa .Isla de Pinos, g~ 

~eil¿1e!ºr~~ tiaÁ~~S J~~a¿i,"10P~~}~fui;~~u.ItJo·u~i~r~i!i~fáo~~~!e;¡~~-·:r~ 
c;:n-CUI5i;:'P:t(§ter"Squiers";"qúien fu~rei~¡do~kc~:o al ser cledarada person; no 
grª!ª-RºLtll~<lQierno .• cuº-ª!lo. .. ... '" - _."-~. _ . ... .. " .. -'. '." _.' .~.-'---'----

J..a actiw.9- _del. P.r..eside.Q.teR.ºº§.e$JL._4~~iqi.4o .J>a.rtj.4ario.9.~I __ d_er~~h.2 . .E.~,Cu1?a • 
.Y el, ~allo de laC()rte StlP.:r:.ema delos ,Es!ad~s U.ni4,?s~presan~0 .. q~~ .~~~.!l~~ 
finos. J:l!WC!ª .había p'erteneci4o a este país, contribuy~ron .. !..!.9!E~~ los ánimo~. 
ªunqtl~. ~Ltrª ta9Q.I:!ªy:Q~~§ª,g1U!Q.._fi,l~".~ªt~fica~9 .. l,tli!s1a ~!9~í~. -. -

A pesar de que el Tratado Permanente, lo mismo que la Enmienda Platt, se 
interpretaban unilateralmente y que los Estados Unidos poseían derechos que 
limitaban la soberanía de Cuba, durante el gobierno de Estrada Palma no inter­
firieron las autoridades de los gobernantes cubanos y respetaron los derechos de 
la Isla, como lo demuestra, entre otros, los casos de la Isla de Pinos y el proyecto 
de concertar un tratado con la Gran Bretaña. 

De este último asunto ya hemos hablado al referirnos a las dificultades con 
que tropezó la concertación del Tratado de Reciprocidad, pero hasta 1905 no se 
llegó a un acuerdo entre los gobiernos cubano y británico, expresando los Estados 
Unidos en esta oportunidad que Cuba podía concertar el tratado, que en defini­
tiva no fue ratificado por Cuba por la oposición de intereses y de instituciones 
cubanas. 

El tratado de amistad, comercio y navegación concertado con Italia en 1903 ca­
rece de trascendencia económica, pues las exportaciones cubanas a ese país, que 
en 1902 fueron de 210.000 pesos, bajaron de 1903 a 1906, respectivamente, a 90.000 
y 54.000 pesos, mientras que las importaciones cubanas de Italia, que en 1902 
fueron de 227.000 pesos, subieron de 1903 a 1906 a las cantidades de 298.000 a 556.000, 
respectivamente. Durante el gobierno de Estrada Palma, Cuba estableció relaciones 
diplomáticas con la mayor parte de los países del mundo. 

En el económico, aparte del decreto de 18 de julio de 1902 prohibiendo la cir­
culación de determinadas monedas de plata españolas, lo más importante fue el 
problema elel pago a los veteranos, que se relaciona con el empréstito concertado 
con l/:l. casa Speyer. La medida fue criticada por algunos e incluso un limitado 
número de veteranos no quisieron percibir sus haberes, pero la realidad es que 
la casi totalidad de los libertadores estaban en una situación de penuria y la me­
dida constituyó un modo de facilitar al país el dinero necesario para continuar 
su reconstrucción y estabilizar la economía, utilizando una causa noble, pero que 
fue desvirtuada por los especuladores, entre los cuales se encontraban también 
algunos veteranos que, aprovechando la demora en la concertación del empréstito, 
y la necesidad y la incultura de muchos campesinos que habían participado en la 
guerra, adquirieron sus haberes con descuentos que llegaron al 25%. La ley auto­
rizando a Estrada Palma a concertar un empréstito de 35 millones con dicha finali­
dad fue aprobada el 27 de febrero de 1903, concertándose al año siguiente la ope­
ración con la casa Speyer, de Nueva York, que facilitó la cantidad con un interés 
del 5%, fijando la ley, de acuerdo con 10 determinado por la Constitución de la 
República y la Enmienda Platt, los impuestos necesarios para el pago de los inte­
reses y la amortización de la obligación contraída. 
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~;g.Q~Q.~~_h~Qf-ªt;l,.§~ª.9F~mUtª(,)l¡pOr l<i dt:l~&.!!gi<?ºt:llb.A!la durante la ~uerr~ 
porJa jndepend~ncia, .que ascendíl;Ul .a.lacantidaA.de I1.F4},Q.Q _R~~,9~~~~~Eg.t;l, 
4~1¡g:!!do!, _y:~idos por la ley de 22 de enero . de 1904, cº!lll!!!!!-y~[Q!.l~-9.fra lDIClal 
de)a deudaJnte,rior cubana y con fecha 29 de agosto de 1905 fue ~lltorizadº-, .el 

_presidente. para que emitit:ra bonos por la mencioI].ada cantidad, también al ,SCYo 
y con carácter de deuªª-in!.eri.QL 

La República funcionó sin presupuestos hasta el año fiscal de 1904 a 1905, su­
perando siempre las cantidades recaudadas a los gastos, debiendo destacarse que 
en este período Manuel Sanguily presentó en el Senado una proposición de ley 
prohibiendo los latifundios y que no fue secundada a pesar de su oportunidad 
y trascendencia, pues gran parte de las tierras cubanas estaban siendo acaparadas 
por extranjeros. 

La situación de las finanzas en 1906 era buena, pues aunque existían obligacio­
nes pendientes, había en el tesoro nacional más de 13 millones de pesos. 

En la educación pública no se perdió el espíritu que Frye había inculcado a los 
maestros cubanos, aunque desde 1905, el año de la reelección, el número de maes­
tros, 3.650, fue inferior al de los soldados, 5.000. 

La política constituye la parte negativa del gobierno de Estrada Palma, pues en 
lo administrativo, y especialmente su probidad en el manejo de fondos públicos, 
constituye un ejemplo para todos los gobiernos cubanos. 

A pesar del apasionamiento de la campaña electoral, el hecho de ser el primer 
presidente cubano influyó para que la oposición fuese directa, pues en el Con­
greso con excepción de los camagüeyanos, la mayoría de los senadores y represen­
tantes pertenecían a los partidos que habían postulado a Estrada Palma; de ahí 
que Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía y Juan Ramón Xi­
ques, que por su oratoria eruptiva era conocido por «Mont Pelee», así como Ma­
nuel Sanguily, se destacaran entre los opositores a las medidas del gobierno, aun­
que la oposición se fue acentuando al conocerse las ideas e inclinaciones de Don 
Tomás. 

El cambio de actitud de parte del Congreso no se debió a su negativa a com­
placer las peticiones de los legisladores, ni al veto de la ley restableciendo la 
lotería, m tampoco a la cuestión de los cargos públicos, cuya influencia fue de 
carácter parcial, sino a que el presidente se inclinaba cada vez más a los repu­
blicanos de Méndez Capote, José Miguel Gómez y Ricardo Dolz, ~lfÜlÍAcloseq~J.Q,s. . 
!!..~ciQ!!!lleL4.~_~lf~9 ,_~~S.._,qt;l~ ante esta situación, en vista de que . los republk. 
~anos . independientes le negaron su apoyo en febrero de 1903, fundó el Partido 
üFe'rar~8;~iQ;q<lJ, iniciándose de este modo la reagrupación de los pariídos en 
vista de las elecciones parciales que debían celebrarse en 1904. Los autonomistas 
del Partido Unión Democrática, que habían apoyado a Masó frente a Estrada 
Palma, se unieron a los republicanos, que se dividieron en republicanos conser­
vadores y republicanos históricos. 

A las elecciones parciales del 28 de febrero de 1904 concurrieron varios parti­
dos que, aprovechando las facilidades de la ley electoral, utilizaron el procedi­
miento del copo. El partido liberal nacional copó en la Habana, los republicanos 
históricos de José Miguel Gómez coparon Matanzas y Las Villas, y los nacionales 
moderados de Manuel Ramón Silva, en Camagüey, siendo nwnerosos los fraudes 
en esta provincia, Pinar del Río y Oriente. En Camagüey sólo fueron escrutados 
los votos de los nacionales moderados, en Pinar del Río actuaron dos juntas de 
escrutinio y en Oriente los fraudes fueron realizados por la propia junta de escru­
tinio, que estaba controlada por Antonio Bravo Correoso. Llevado el asunto a los 
tribunales de justicia, los miembros de la junta fueron acusados, pero el fraude 
quedó firme, no pudiendo ser electos Juan GualberLo Gómez y Filiberto Zayas 
Bazán, a los que se les había dejado de contar votos. 

Los candidatos afectados por los fraudes consiguieron que sus partidarios en 
la Cámara de Representantes se negaran a integrar quórum si no se revisaba el 
proceso electoral en las tres provincias, por lo que no pudo constituirse este 
cuerpo colegislador. El 13 de juma los republicanos conservadores entretuvieron al 
presidente de la Cámara, Dr. Carlos de la Torre, que pertenecía al grupo de los 
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que no estaban dispuestos a integrar el quórum, lo que fue aprovechado por el 
grupo contrario, ocupando la presidencia José A. Malberty, que pertenecía al par­
tido republicano de Las Villas, y declaró la existencia del quórum, a pesar de 
que solamente estaban presentes 28 representantes, con los que se abrió la legis­
latura, declarándose limpias las actas de los que habían sido elegidos fraudulen­
tamente. 

Todos estos acontecimientos influyeron en que continuara el reagrupamiento 
de los partidos políticos, pues ~n aB~g_4!J204 S~~~~!l..l<!!' republiCJUlºs-S,o!l; 
¿~.!l40.r$l,~~J~.ü!~.r~. º~lJ!Jg" I~aQana y Mat~~s~ 10~Jl .... a,s:i2nales .. x:atli.cal~s... 4~ ,An­
tOplO Bravo CoITeo~o, de Oriente, y ~os naciºI!.~e.s_ m()d~!!l9()S .Jl~ .. Manuel Ramóp~ 
~ilV:~1 ,de; <;~~.sHC?:Yd':..Qpsti!!IX,~,ªdo .f:Lf.an~.!!ILM.9d~rl!gº, en el que no ingresaron 
!9~.r,c:pu1;l!i.8!!2.Vi..§.!.Qtis9§ .d~ José Miguel G6m~?!, que alentaba aspiraciones pre­
sidenciales dentro de estos grupos, lo que determinó que los republicanos, que 
mantenían esta actitud en kas Villa,s y Matanzas, así como personalidades del 
masoísmo, que nunca estuvo organizado como partido, ingresaran en el partido 
liberal nacional, del cual, por esas contradicciones de la política cubana, fueron 
designados presidentes de honor Máximo Gómez y Bartolomé Masó. Poco después, 
urim<ipW$de,.19OS, Tqm~_:g~m4~ .l$.pa se~~.liÓ ,Jllpª!:"tÍ.do mQ;CleI.:ª,ºg.jJl~grªqQ 
~Q. g1l,Qil;l~J~. cq.n ~:rsqX\ªJj!la.ge~.,.4~ . ciichQ_ partidQ. 

Desde este momento comenzó a desdibujarse la personalidad de Estrada Palma, 
pudiendo sintetizarse su actuación con el providencialismo y la reelección, pues 
creyó o le hicieron creer que su permanencia en el poder era indispensable, llegan­
do a disgustarse con Máximo Gómez, que babia sido el factor determinante en 
su primera elección. ~tr~~ _ ~~_ ~.~.'p()s~d() par~J!!}.:~s:l~~!LP.~t:~1 p~i.~º 
.mo.li.erado., llevando como candidato a la vicepresidencia a Domingo Méndez Ca-
pote, y U~,9.QJjJ:!!;,r.!1. Qªc:iI?Il.f.!J, p..9§!!I19~C()~~LPx:~§~9~n~, 'y'-yi.cep~s.ici!<nte_ -ª ,.'!~s~. 
Miguel Ggl!!~ y._Alb"e4o Zay~~ respectivamente, a pesar de que Máximo Gómez 
había indicado para el cargo de presidente a Emilio Núñez, que en definitiva man­
tuvo vigente el partido nacional, postulando a Estrada Palma. 

Wl~~~~~i(I:U~~~\ P~pi~rn~l1~~~~6~i~~:~~:e u: grola: io:s ::-is 
cercanos colaboradores del pr~sidente- 2.b.Hsruta~A..!2.d~_€(,.Ullun~d9¿,. ·~NQ.Q,e:r~:r8e", 
§ie:pdo . suspel).didos 19S~.-ªIs.a.!~~.~,~~c.!pa!es,~ 9!l~ ,.,I1.9se . mo~traban partida.Tios d~l 
i_~gí,riieñ, y cuando el gobernador de Pinar del Río, Luis Pérez, se negó a cumplir 
las órdenes del secretario de Gobernación, Fernando Freyre a Andrade, el ejército 
separó a los alcaldes de esta provincia que no eran partidarios del gobierno, cul­
minando todo esto el 22 de septiembre de 1905 con la muerte del Coronel Enrique 
Villuendas, que había defendido la candidatura de Estrada Palma frente a la de 
Masó, en un choque con la policía de Cienfuegos, en el hotel «La Suiza", de esta 
ciudad, de cuyos hechos fue responsabilizado el senador moderado José Antonio 
Frias, quemando los liberales el ayuntamiento de Vueltas, en Las Villas, para evitar 
el descubrimiento de los fraudes que allí se habían realizado. 

Esta situación, que determinó que un grupo de cubanos de Nueva York intere­
sara la supervisión de las c1eccio,ncs por los Estados Unidos, no afectó a Estrada 
Palma, que estaba al tanto de las pequeñeces de la vida política cubana de aquella 
época, llegando a aceptar actos indignos de servilismo y sumisión. Los historiado­
res, que por lo general han sido benévolos con nuestro primer presidente, pues 
tenia virtudes inestimables, atribuyen esta actitud, como también se dijo de Masó, 
a sus muchos años, aunque no debe olvidarse que tanto él como sus colaboradores 
pensaban que estaban gobernando a un pueblo que no tenía ciudadanos. 

J..aele~ción se verificó .en.JlL{)l'sUl~_9.if~gr~ de 1905. siendo electos Estrada 
PaL-na y Méndez Capote, 12H~~ •• f.r~~_.s<?.pó Ja~.rp~~~_ .e~ec::.!~rale~_ ª~.Q~~-ªL .~ 
wLM~lliQ.w~.2: . ..l2.()_r ,la Jlllta . g~ ~a.:r..~~í~~! dio a. l!y'uartidario~ . ...Q!:QenAd 
~iID.ÍSp..!i>, iniciando don Tomás su segundo perloao presidencial el 20 de mayo 
deJ,~' 
- -La sublevaci6n de agosto de 1906 fue la consecuencia de todo esto, pues desde 

~ antes de la elección -como dijo Máximo Gómez- «se sentían los latidos de la 
revolución .. , pero Estrada Palma tenia confianza en los Estados Unido., y en la en-
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mienda Platt. No sólo se hablaba de conspiración, sino que, efectivamente se 
conspiraba, groduciéndose el. 24 .. ds.f~:Q!<:!:r:RJ:lJ~ ,.!W6..&..:i!.§U'2..!1 cuartel de la Guar~ 
IWr~ deG:uanabacQa'csiendo .det~ptdf>_P9CO después Mart~.~ii!~~a Delgaao,_9.!!@ 
r::nL~nagor .. ge la R~@!!g. Los liberales se expresaron dtiñimente al abrirse .la 
legislatura y el gobierno acentuó sus medidas de represión y vigilancia sobre todos 
aquellos que se consideraban desafectos al régimen, existiendo un ambiente de 
repudio popular al gobierno, por lo que en la sublevación no influyó la difícil si­
tuación económica que confrontaba el país, sino la actitud y los procedimientos de 
los moderados, que se consideraban un grupo privilegiado. 

w.s. ¡;;onspiradpresJ:l~.signaron un comité r_evoltlcj.9nario y su detención, a~Lcom9 
la...4e . .losé . .M.i.gu~LGQ:q:u~~, ,precipitQ el levantamiento, . que se. 4liciQ. ~t !2..El.s~º~JP 
de.j9.Q6~ s.uble'láIldose el CIJI"(),~~I . flll.Ust~o Guerra, que era representante de la Cá­
mara de Pinar del Río; el General Enrigue Lomaz del Castillo y los Coroneles 
Ernesto Asbert, Baldomero Acosta, Dionisio Arencibia, Carlos Guas, José Lara 
Miret, ~,w;.!"g§ Masó y otros e'p ,.~ Haban~ el General Eduardo García Vigoa en 
Matanzas, el Comandante Eduardo Guzmán en Las Villas, los comandantes Gusta­
vo Caballero, Enrique Recio y Rogerio Zayas en Camagüey, y el General Carlos 
González Clavel en Oriente, sll:~do ~~lll.1dados pºr_ !lum~rosos veteranQS. Una de 
~§.l!.Ij~~}·~~.Y!c::tim~_~~!:i~ 1.a. .. !u.pl~Y~!~!l, fue el .Mayo.!. º~~~t9~~!!.I!"!!dndera, hon­
rado y honesto y uno de los hombres más valientes del ejército liberta or, que fue 
sorprendido y muerto indefenso y a cuyos restos, sus compañeros de armas, no 
le rindieron los honores que merecían su historia y su jerarquía . 

.ID. gopierno_ Ilo se most!ó irre~!>luto, pues contab~ ~I1.. u~ ~j~~~t<? qe ci~~:.m.JJ 
BQ.I1i).m~s .. bajo el mando del mayor general Alejandro Rodriguez, integrado casi 
en su totalidad por miembros del ejército libertador, y además organizó milicias 
en distintas provincias, pero especialmente en la Habana, en las que se gastaron 
parte de los fondos acumulados por Don Tomás, pero la sublevación tenía amplio 
respaldo popular. Los veteranos, que eran ajenos a la contienda, después de visitar 
a Bartolomé Masó, designaron una comisión integrada por los mayores generales 
Mario García Menocal y Agustín Cebreco, los que ~!L,ge seutiembre_visitaJ..Q1!2-
~§ttru;l~ e¡ill:m~' .9:g,e.9í.é~d?sJl.,~<:tu~ .. P~a soI\lS:~()I!"! ,~L~~IlfJ.~C.t9.d'!.}1.!:1!: .. n9. ~~.{I!Q 
~fl~~4~me,_g~.!l'!,g al mlsmp día llamó al cónsul general deJp.!! ~stad()s ... l!.!l!c!.~ 
en L~x:atIJcSteinh~rt el que envió un cablegrama en la misma fecha a 
Washington, que reproducimos a pesar de que es muy conocido y que textual­
mente dice: .. Secretario de Estado de Cuba que requiere en nombre Presidente 
:t..alE:t!!,JJ~a _.9..1!e_ .. I"1,leg~ .. I:I.l _ ~~sident~ Roosevelt envfejDl;ne,4iEl~~!pcm.te. dos, .. b~~§ 
J,WQ.~f1_~"HaJ?1t:Q<l • .9j.!.º_l;l_Ck.l1fi!~gQ&· Deben llegar en seguida. Gobierno es impor­
tante para proteger vidas y propiedades . . Presidente Palma reunirá Cámara próximo 
viernes para pedir nuestra intervención enérgica. Debe mantenerse secreta y con­
fidencial la noticia de que Palma ha pedido barcos. Excepto el presidente, el secre­
tario y yo, nadie la conoce aquí. Esperamos respuesta urgente, Steihart, cónsul 
general». 

El cablegrama, basándose en la enmienda Platt, pues confesaba que el gobierno 
era impotente para proteger vida y propiedades, constituía la base para solicitar la 
intervención de los Estados Unidos, en lo que confiaba Estrada Palma para per­
manecer en el poder, pero el Presidente Roosevelt no deseaba inmiscuir~e en los, 
problemas cubanos, ya que después del problema de la independencia de Panamá 
se había acentuado la opinión adversa a los Estados Unidos entre el resto de las 
naciones de América. 

Los cablegramas de Steinhart, transmitiendo las solicitudes apremiantes de 
Estrada Palma, se debían a los éxit?s de la ,sublevación. Fau!,tino G&ta, c!~~~ 
d~...ap_Q!;leI:ª"rse, .c;l~_ ~an .. ~1@l y ,.Ma.I1íne~, h~bI~ avanzado hasta . G>.~U?~1:!9R!i" .-º~.J1~ 
roso .. Cl;l~POS M~rq1!et~l esill:ba en , las cerc:amas d~ Guanabacoa YJ~'!lrj99S", h<?.l'.I!.~ 
deLCastil.lo derrotÓ en el combate del WaJay a las fuerzas del gobierno, que esta­
ban al mando de Alejandro Rodríguez, después de lo cual le~e¡'admci1 entrar en 
la capital. &L~a . .12. do~ barcos de guerra de los Estados Unidos, el«Q.e~yer" y. el 
«MariettalO,arnbaron a los puertos de La Habana y Cienfuegos con órdenes de 
actuar cuando fuera necesario, pero el último cablegrama de Steinhart 'de B "de 

....... , . .. .. , .... , .~I . .. ,>O..'- ~_ ._ . .......... '---'-"'-.0- •.• . _ . . - . ..•. " ,._. _. . I _ 
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g:.pJ~,embre, por el cual Estrada.~Palma pedía formalmente la intervención de lo~ 
:gsta4º.~ U!lidos «porquj: .no..podía evitar que los rebeldes entren en . las ciudades 
~ . .i:r.¡ce:ndien las propiedades», agregando que el presidente estaba dispuesto a en­
tregar al funcionario que designaran los Estados Unidos «para salvar a su país de 
la anarquía», decidió al Presidente Roosevelt que al día siguiente, en carta a Gon­
zalo de Quesada, anunció que los Estados Unidos intervendrían si no terminaba 
la lucha, enviando a Cuba a William H. Taft, secretario de la Guerra, acompañado 
por el subsecretario de Estado Robert Bacon, para buscar una solución que evi­
tara la intervención de los Estados Unidos. 

La misión de Taft, que llegó a La Habana en el «Des Moines» el día 19 de sep­
tiembre, era difícil, pero los liberales demostraron ser más transigentes que los 
moderados, pues incluso aceptaron que Estrada Palma permaneciera en la presi­
dencia de la República, aunque insistían en la nulidad de las elecciones y en que 
los senadores y representantes que habían sido electos fraudulentamente dejaran 
sus cargos, pidiendo además la reposición de los alcaldes separados arbitrariamen­
te, pero Estrada Palma pidió primero que los sublevados depusieran las armas cuan­
do ,~l ejército constitucional, nombre tomado por los rebeldes, prácticamente ha­
bía suspendido las hostilidades, permaneciendo acampado en la finca «La Anita», 
desde donde sin dificultades podía haber entrado en La Habana, y después. a pesar 
de la. !;:arta de Taft (je 21_~~¿~.p.~_IE-~~ e~ql:1.~U~ ha~í.ª_y.~Ll~~ ~1J..y~e:n~!!_g~ 
Sy_~>_p.~rinaIlc;:c:if:tª.~Il1ª .. p_~~td~cia, s.e.nego a~ ~Jl~k Y,.~L;Z.8 ·pr~~~tQ..§.y.re:Q1lp.cia 
y la de~ vicepresidente de la República al Consejo. de .. Secretarios, qg~jgqaJm~n.~~~ 
.!ll!l~. ~ft trató, 4~_.9.Y~ el_Con~es.Qz' .aé .. acueraos'" con "1ii. -Cónstitución, desig­
n.¡g:ª_up pz;e.§.\dente ·provis~on~l, Io-queacep1a¡:ó~-loiIlberiles;-pe.ró--if 'Í1o-úit~gra~ 
~.~ _ C:¡9!ID!!!L!~_!!!~.r!~r.a.~ .. osu(;(.):rpo ~ul?~8:, ~ ~bían g'.:!~d1!.I!~ .. sin gobierno. al día si­
~ente «Taft se ~roclam6 gobern~aor general de la Isla de Cuba, bajo la autoridad 

el Presidente de los Estados Unidos y de acuerdo con el artículo 3 del apéndice 
a la Constitución cubana». 

Jenks dice que la enmienda Platt salvó a Cuba, lo que admitimos, aunque no 
estamos muy seguros de ello, pero lo más grave de todo fue que Estrada Palma 
y los moderados no sólo pidieron la intervención, sino que sentaron el precedente, 
tan funesto para Cuba, de que «antes los yankis que los liberales». 

3. - Gobierno de Charles E. Ma oon (12 de octubre 1906 a 28 enero de 1909 .' 
~i1ljª:g:t.J!" T<!f.t'~fretiñ<;u!~~, ~ITª- ... e ._9.s._li.!~U?L_._!!!.....o,,§,~.Jt.rno a u a 
9-~sdee~ ~9_~~ .se.ptiembre d~~.~J-º~,_aill ... 4~octubre __ del mismo. añq,., pero lo breve 
de su gestión ha hecho que en la mayoría de los casos no se iiaga referencia a 
ella, aunque la proclama en que se dio a conocer el hecho señala con claridad 
los fines del gobierno provisional, que subsistirá hasta que haya restablecido el 
orden, la paz y la confianza pública, después de lo cual convocará a elecciones», 
agregando que «será un gobierno cubano, sometido en lo posible a la Constitución 
de Cuba. La bandera cubana ondeará como de costumbre sobre los edificios pú­
blicos de la Isla. Todos los departamentos ... continuarán administrados como bajo 
la. RCplíbli.:a .'tl Cuba." 

La historia conoce ambos períodos -los gobiernos de Taft y de Magoon- con 
el nombre de la «Segunda Intervención», pero para evitar confusiones hemos pre­
ferido usar el nombre de los gobernantes, como hicimos en la ocupación militar 
y en la República, pues en realidad en esta oportunidad fue la primera vez que 
los Estados Unidos intervinieron en Cuba y en su gobierno, pues en la ocasión 
anterior ocuparon la isla y se hicieron cargo del gobierno al ser abandonado por 
los españoles y de acuerdo con lo determinado por el Tratado de París. 

La afirmación de Jenks de que la enimenda Platt salvó la independencia de 
Cuba se basa en que «los norteamericanos y otros hombres de negocios estable­
cidos en Cuba» aprovecharon la oportunidad para interesar la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos; por eso la intervención y sobre todo por la evidente res­
ponsabilidad del gobierno cubano, tiene que ser considerada como un mal menor. 

CAA7:{es E. Magoon era.abqg~,Qol: ,h,abía desempeñado .s:ar,gos en_eLgobierno de 
19~Estados :U:nidos,_especialment~_.~n asuntos con las_~2s,~,~~()ºe~ . 9.~e._ su p~ís t~-
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~ ~I!. el . ~~ri.or, .. ~Il:l0 las Filipinas y la zona A~~.al de Panamá. ~ra hombre 
hábil y acostumbrado a resolver las dificultades, lo que demostró ampliamente; no 
conocía a Cuba ni a los cubanos, aunque tuvo buenos consejeros, entre los que 
la historia destaca solamente a Steinhart, que hacía años estaba en la Isla y se 
había relacionado con el mundo de los negocios, de la política y con la sociedad 
habanera. Cualquiera que sea la causa, la realidad es que Magoon, como algunos 
de los capitanes generales españoles y especialmente Vives, apaciguó los ánimos 
exaltados por la reelección y la sublevación de agosto, ps.IJ!lj:ti.~ndQ..~.".!ffi2.~~ 
l: . .JprpeIltan.cI,o .en. ()tr()s la corrupción administrati"a y el .. ~e~I>il~~rr? <!C? _~~~ f~~ 
P.1!phco~. Jenks afirma que no hay pruebas de que lucrara con su cargo, las que 
siempre son difícile:;, de encontrar, pero no puede considerársele, como hEleen 
algunos historiadores cubanos, el responsable de la deshonestidad administrativa 
que contribuyó a hundir a la República, ya que fue un eslabón en la larga serie 
de gobernantes coloniales y republicanos -exceptuando a Tomás Estrada Pal­
ma- que se enriquecieron en el gobierno y cuya responsabilidad alcanza también 
a parte de la sociedad colonial y republicana. 

El carácter provisional de su gobierno permite afirmar que su objeto final era 
la celebración de elecciones, pero, como muy bien expresa la proclama de Taft 
ya citada, era preciso antes «restablecer la confianza» y ~.Qll"G~1i1P.sLq\Je_ pªIa. 
ello el mejor ,sistema era no sólo apaciguar, sino tra!ar. ~~ .. ~~!'!U . .!~ ... m¡iyor1,," 
de los políticos y de los hombres de negocios, así cO,m(). ~ .!~s .....9~.reros . t¡;a.!!!p.-«!9 ~ckt 
reSolver.' por medio deopras_púpli~as, la situ.¡lció!J, .4~lo,~~.9.1J.e no tení~~.!!!~~~ 

La situación de la Isla no era favorable cuando Magoon se hizo cargo oel go­
bierno, pero a pesar de ello realizó un vasto programa de obras públicas, mejoran­
do notablemente las comunicaciones, y aunque se caracterizó por la liberalidad en 
la concesión de indultos, durante su gobierno fueron aprobadas las leyes adminis­
trativas que el país necesitaba, afirmando Jenks que sus errores se debieron a la 
administración a distancia y a los «diablos políticos» de los Estados Unidos. 

La organización del gobierno no se debió al gran número de partidos y gru­
pos politicos, pues prácticamente los moderados estaban disueltos y los liberales, 
como siempre, estaban divididos en las facciones zayistas y miguelistas, pero como 
existían muchas aspiraciones personales, el interés de no disgustar a nadie deter­
minó que caLlq~. altql? c~zo.s .4e la . administración fueron nOID9.r_a.<!.9.l?_.!n.!l!t~~~ 
ge~)0!¡ .E~~40~ lJnidQ~"C:;!.2.l"'~~r .. ~.!!. :g~tl;l.clP y -!y"s.!tsJ.~ ~a...Q.Q~J_*Q!ica§, . 

bi!!!.d en Hacienda. Keen en §anid::t4...Lª-~º9W_.e.n,~1 .e.ié.n;iJ:g. realizando todos ellos 
una labor eficiente, aunque los que más se distinguieron fueron Crowder y Slocun, 
debiendo destacarse el hecho de que, a pesar de la intervención, siguieron funcio­
nando las legaciones de Cuba incluso en los Estados Unidos. 

El gobierno de Magoon representa el inicio de una nueva fase de la enmienda 
Platt, pues desde entonces la interferencia del gobierno de los Estados Unidos 
en los asuntos cubanos fue constante, opinando algunos que una nueva interven­
ción determinaría la anexión de Cuba, con lo que estaban de acuerdo personas de 
ambos países. 

El segundo censo de población de la etapa republicana fue hecho por la admi­
nistración de Magoon, resultando que la Isla tenia 2.048.980 habitantes, lo que 
representa un aumento de 467.183 sobre el censo de la ocupación militar. Y su labor 
en la educación, aunque aumentó el número de escuelas, disminuyó el analfabe­
tismo y reformó la enseñanza de Artes y Oficios, no puede ser comparada con la 
de la ocupación militar. SloCU,D,_además .,de_rC9:r~izar la gyardia rural, cr.~el 
ejt:r:g~!9""'perm¡iJ;len~, ~q.:Y~_,f.i!!,~i9ad era exclusivrupente militar y , :1;1.0 _ _ de~. policía 

~1 .. .. . . . . . 
,rur""",. 

La labor más importante del gobierno de Magoon fue el dotar a Cuba de leyes 
que se acomodaran a la Constitución y al modo de ser del país, que aún se regía 
por leyes de la Colonia. Con ese fin fue designada la Comisión Consultiva, que 
presidió el Coronel Enoch H. Crowder, y del cual formaban parte notables ju­
risconsultos, personalidades de alto valor intelectual y hombres conocedores de 
la realidad cubana, como Francisco Carrera Justiz, Miguel F. Viondi, Erasmo Re­
güieferos, Rafael Montoro, Mario Garcfa Kholy, Alfredo Zayas, Juan Gualberto 
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Gómez y Manuel María Coronado, así como los abogados dE: los Estados Unidos 
Branton C. Winship y Otto Shoenrich, especialistas en leyes administrativas. 

La ley elec1.Q.@1 .. .h~9imp'0~jblt;. el tradicional~i¡;1~1!1~~~4~s:g.p~t.l' r~m1W, _elJ1JY­
ceso electoral, pero no se evitó J~s .fraudes, pues .!os.,:~xpert()s», con relativa faci­
ligad, encontraron el modo de burlarla, siendo también notables la Ley Orgánica 
del Poder Ejecutivo, la Ley Orgánica del Poder Judicial, la Ley Provincial, la Ley 
Municipal, la Ley de Contabilidad del Estado, la Ley de Contabilidad Municipal, 
la Ley de Impuestos Municipales y la Ley del Servicio Civil, destinada a garantizar 
la estabilidad de los empleados públicos y que por lo general :no se cumplió. Todas 
estas leyes fueron puestas en vigor por medio de decretos y en la misma forma 
~o@có.~l. ,!lls~eIp.~ . .Ee. qyóJ1:l!l.gel Congr~Q, que nara r~unirs~ólo ):!~~it9 
la si!p1?!~.maI.Qm . 

Las obras públicas, otra de las notables realizaciones de Magoon, además de 
facilitar y abaratar el transporte de personas y frutos y de dar trabajo a los obre­
ros, respondían a su sistema de favorecer a las personas influyentes en los Estados 
Unidos y en Cuba. El costo de dichas obras, que no fueron debidamente fiscali­
zadas, fue excesivo y en ellas se invirtió parte de las cantidades dejadas en el Teso­
ro por Estrada Palma, construyéndose unos 800 kilómetros de carreteras y repa­
rándose las existentes, así como numerosos caminos vecinales. Las VÍas férreas 
aumentaron en unos 600 kilómetros, construyéndose numerosos puentes, pavimen­
tándose las calles de. diversas ciudades y en algunas se constluyó el alcantarillado 
y acuE:ducto, realizándose esta labor en casi toda la Isla. De:biendo destacarse el 
hecho de que fomentó el espíritu de cooperación, ya que con la ayuda de la admi­
nistración pública, en muchas poblaciones se pavimentaron las calles, se constru­
yeron aceras y se realizaron obras de diversas clases por los propios vecinos. 

Respecto a las finanzas públicas, las recaudaciones ascendieron a algo más 
de 91 millones de pesos, mientras que los gastos se elevaron a unos 78 millones, 
existiendo disparidad de criterio entre los autores cubanos y de los Estados Uni­
dos acerca de la cantidad que recibió Magoon, así como sobre el déficit de su go­
bierno, lo que no influye en la corrupción y el despilfarro de los fondos públicos 
que caracteriza a su administración. Durante el gobierno de Magoon fueron re­
bajados los derechos de importación de algunos productos de los Estados Unidos, 
lo que limitó más aún las posibilidades de industrialización de Cuba . 

.1f!. . .P~¡;~~. ~.~~, negativa del gobi~!:'l!<! de Mag()2º. fu~..!ª .~<>.gupc~q!!_. ad~iI)t!ltI:ªt.!y~, 
9.~e }I.f:e,c.~ó., t~J:?i.~J:.1..ª-)ª p()lít~c-ª¡J?,1!~¡;:R.1!.&.fu!.9~~l:ltlsf~g:Jas .an~!as burocra­
tj.~as,· 'PªJª 12, .sAAl no erªIl .~1fficAe..nte..s_. ~QL9'!!a.<?§ .. P!ÍpJj.'i=2S, .. s~ c:r,~l!n:¡ .. I!..J!~vaLP!a-
2;aS, y como mu<;:has no eran necesarias, sw:gióJa costumbre de cobrar ,sin traba-
i~, .. ,ª-Jo.q~~.Jle_ º~o _~l Q9]IlQ!.!LgCU<!tqt¡¡:1!A», lo que también existió en el régimen 
colonial, aunque en forma más limitada. Los políticos influyentes cobraban a los 
interesados las concesiones y beneficios que obtenían gratuitamente del gobierno, 
y percibían márgenes en contratas, subastas y cobros al Estado. Se estableció 
la práctica de aceptar las recomendaciones de los comités de barrio para cubrir 
los cargos de la administración, se adjudicaron contratos de obras públicas a po­
líticos y ... :;11S leslaft:l"l"OS, todo lo cual acentuó la herencia colonial de que la 
política se basara en la distribución de los cargos públicos, pues en dicha época 
los empleados de aduana e incluso el nombramiento de capitán general servían 
para satisfacer compromisos políticos. 

Su sistema de tratar de satisfacer a todos los grupos sociales contribuyó a re­
solver un grave problema que confrontaban los trabajadores cubanos, debido 
a la costumbre de pagar los salarios y jornales en moneda española cuando los 
precios de las mercanCÍas estaban fijados en moneda de los Estados Unidos, lo 
que en la práctica constituía una merma en su poder adquisitivo. De ahí que la 
huelga organizada por los sectores del tabaco, marítimo y de la construcción re­
cibiese el nombre de «huelga de la moneda americana». Magoon apoyó la petición 
obrera, que representaba casi ú.n 10% de aumento en los salarios y jornales. 

Las elecciones que debían poner fin a la intervención tuvieron un proceso largo 
y en cierto sentido difícil. 

El gobierno de los Estados Unidos deseaba entregar la Isla a los cubanos, pero 
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la situación política del país obstaculizaba el curso de los acontecimientos, ya que 
algunos pensaban que la derrota de los sublevados de agosto de 1906 podía ser 
considerada como el fracaso de la intervención. 

El parti.?9 moderado había cap:1piado su.~ombre por el de conservador nacional, 
L~llES.ll~ , en gran parte estab~ constituido por las J;ll~S~~sP~-!~º-!!.l!~nos. ~e 
!qs .,máximos ,responsables de la, reelección de E~trada ,P~lm~., y. ge .!a ln~D:~:tlcl~~., 
dejaron d~ , fiIDU'ar en }osprime.ros p1a.nos,. Además, el partido atenuó su carácter 
de grupo privilegiado y se acercó más a lo cubano, ipg!es.~!!9Q en éL!!!&..unas figu­
ras de indiscutible relieve patriótico, como el Mayor General Mario García Menocal. 
_. Frente a esa' situación los- liberales se encotrabaÍi ' cÍi"iCfídos en érós-líi'éCíoiÍes: 
los liberales nacionales de Alfredo Zayas y los liberales históricos de José Miguel 
Gómez, que, a pesar de este nombre, no estaba formado por los fundadores del 
partido, pero dichas fracciones, de acuerdo con la costumbre y como expresión 
de la realidad, se conocían respectivamente con los nombres de «zayistas» y .. mi­
guelistas ... 

Ambos grupos políticos, exceptuando en las dos elecciones de Estrada Palma, 
actuaron en forma contradictoria, pues respaldaron la primera elección de Don 
Tomás y combatieron la reelección, pero en las demás ocasiones se habían com­
batido duramente y dicha situación se agravó por el hecho de que los dos jefes 
políticos aspiraban a la presidencia de la República . 

. Zayas, a pesar de que en def!nitiva fu~ ~eport~~Q. p<?r,~!1~, ~c.!?~ades , ~eparati&a.s 
~}~~itidad de La Habanl!, ap.te~orI!!~t~ hjl..Q}ª .s!do autono~sta, Y...s~!~J1,ef!!9, 
dxlgu~,~~ ~hlc,:~!!~co !Q.s. _m.~l§..t1!I:l~,.I~~!:§!lll!!.q~ lo que no suce­
dió con tantos otros, como Enrique Varona, y los zayistas, por su parte, imputa­
ron falsamente a José Miguel Gómez que había presentado en la Guerra de los 
Diez Afios. El problema no tenía solución y parecía que el triunfo sería de los con­
servadores, cuando no sabemos a quién, pero que seguramente no fue el Presidente 
Roosevelt ni el Gobernador Magoon y sí a algunos de los consejeros cubanos de 
este último, se le ocurrió dividir las elecciones y celebrar primero las de goberna­
dores provinciales, alcaldes municipales, consejeros y concejales, y después las 
de presidente y vicepresidente, senadores y representantes. ~Itado demom. 
~~unf.ª,Ijan)p!i<=onservadores si los liberales con~~r.JªD..§.«m,~.r~º.§.,~í.C;;ºIJ!q qU~ 
los mW~.l.i~!as_ ¡;:qnstitufan ,la mayoría dentro del partido lib~ra!, ,lo que _deter-,, 
JP.ÍrtQ,.e.1 acuerdo de ambos grupos a base de la candidatura. de José Mjgue! GÓlJ1ez 
C.9!Ro,. pre!'Jgente. Y Alfredo Zayas como vice;prl!~i~d.en!e, que~~gO!,ª!'~)ll. a los C011~ 
;>~rv.ªPQr.es, qqienes, postularon a Mario García Menocal y Rafael Mq~toro para 
dichos cargos, fijándose la fecha de la toma de posesión dé io¡tclectos el 28 de 
enero de 1909, dado el interés de Roosevelt en terminar cuanto antes la interven­
ción. 

El cubano con la intervención, sufrió la crisis más grave de la vida republi­
cana, pues cuando la Ocupación Militar, tuvieron que aceptar lo que quisieron los 
Estados Unidos, Jl~r<2-~,J9º~ la _culpa fue e.xc111Siv~~@t~ ,~1Jl>Jl!l~d!.1!.~ ~Lgº-p.~!tI!tQ" 
~ los Estados Ul1i4.Q§ .. I.!.0.~ges~~!?ª , "intervenir y de este modo parecía que se con­
firmaba la opinión de los enemigos de la nacionalidad, que el país no estaba prepa­
rado para el gobierno propio. 

Pero si se tiene en cuenta que la reelección de Estrada Palma, su solicitud de 
intervención y los obstáculos que puso su partido a la conclusión que en esa opor­
tunidad, tampoco los cubanos pudieron expresar su voluntad, y que los que de­
mostraron su incapacidad y su intransigencia fueron los gobernantes. 

4.-!i.obi~rno ª,~ .. losél\1igU?.zGó1'lJ:~? .. (2~ ,.~ero 1909 - 20 mar" 19J3}: La expe­
riencia de 1906 no fue útil a los cubanos, pues en dos ocasiones y sin medir los 
peligros de sus actos, los gobernantes aspiraron a perpetuarse en el poder, y la 
austeridad y la sencillez del gobierno de Don Tomás sólo quedó como un recuerdo 
histórico, pero lo más grave fue que la política de los Estados Unidos respecto 
a Cuba determinó una nueva fase de la enmienda Platt, que para distinguirla de 
la intervención -con la que tiene mucha semejanza- la denominamos interfe­
rencia del gobierno de los Estados Unidos en los problemas internos cubanos. 
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,José Miguel Gómez(1858-1921), el más popular de los políticos cubanos, poseía 
una habilidad extraordinaria, pues con facilidad~ ádquírla' amIgos yse7anaba a 
sus enemigos. El pueblo veía en él la representación de sus virtudes y defectos, 
pues era amante de la familia y del hogar, donde doña América Arias conservaba 
las costumbres tradicionales cubanas, consecuente con sus amigos, agradecido con 
los que le habían favorecido e incluso generoso con sus opositores, caracterizándo­
se por su patriotismo probado en la guerra y en la paz, pero no tenía un concepto 
claro de los límites que existen entre el patriotismo público y el privado, consti­
tuyendo su procedimiento a este respecto hacer para sí y dejar que los demás 
hicieran para ellos, cambíando frecuentemente a sus colaboradores para que todos 
disfrutaran de la situación diciéndoles al pedirles la renuncia: «Ya tú estás bien, 
voy a designar a X, que está mal». 

_ Se le conocía con el apelativo de «Tiburón», aunque no tenía la ferocidad de 
este pez; otros le decían «Bacuino», sus amigos familiarmente le llamaban José Mi­
guel, pero ~ep.io1'9P~la! .bautizó sucaráct~~.y e.1 Q~ su g<:>Qier:n.!L~(:m,l~e 
_de «Tiburón se baña, pero salpica». Par-a conocer su personalidad basta la carta 
con que pidiÓ la renuncia a Gerardo Machado, en la que, haciéndose eco de la in­
cultura que falsamente se le atribuía y para refrenar los ímpetus de su secretario 
de Gobernacióil, comenzaba diciendo: «Mi querido Gerardito: los que como tú y yo 
tenemos quien nos haga las cartas ... » 

José MiID.!~ .. 9_ó1!!-e~ ,nac.i,9 en Santi Spfri~s de una fa~a de desahogada .posi­
ción económica, estudiaña'o fa-primera ensenanza en su CIudad natal y 2,.esde Joven 

~:;X:l~ :e~G:!~~:' i~ié~f:~s:ii~ti~~~~t~d~:2~-!s1utnt¿EJi~~~ 
rato e ipcWJ!2dmdose a la lucha en la guerra de 1895, eala ~. llegó ,~ayor ,ge-

.!lera!. gistinguiéndose en los .f.ombates 4e Arroyo Blanso X:1;1..Jffiaro. ' 
Su gobierno se caracterizó por la defensa de la soberanía de Cuba, como lo 

demuestra su actitud firme frente a los Estados Unidos cuando la rebelión de 
Estenoz e Ivonet¡..'!!~mº,l!ljl~~ue desembM1iaron tro12~_.en el ter¡!to¡;ip 
nacional sin autorización cubana. 
, -R~sp~tÓlas'íibértaaes públicas y la prensa, que le hizo víctima de una cam­
paña despiadada, lo que no le impidió actuar con energía en los problemas de or­
den público que se le presentaron. 

Dio participación a los conservadores en el disfrute de los cargos públicos, lo 
que debe considerarse como un antecedente del «cooperativismo», y cuando sur­
gían problemas graves reunía a sus más cercanos colaboradores y los jefes de la 
oposición para escuchar la opinión de todos, siendo los conflictos más importan­
tes de su gobierno la agitación veteranista y la rebelión de los negros. 

La corrupción se extendió en determinadas esferas de la administración y se 
caracterizó por los grandes negocios, entre los que se destaca el del Dragado, que 
fueron bautizados con el nombre de «chivos», recibiendo los funcionarios y em­
pleados públicos, así como los legisladores, . una participación que se denominaba 
«margen», utilizándose el mismo procedimiento en las contratas, subastas y su­
:winistros ell genel-aI. DW'ante su gobierno se restableció la lotería con la idea de 
reforzar los ingresos públicos, así como los fondos destinados a la beneficencia, 
aunque se convirtió en fuente de corrupción política. 

La influencia de los comerciantes españoles fue también una de las caracterís· 
ticas del gobierno de José Miguel GÓmez, destacándose entre ellos José López Ro­
dríguez, más conocido con el nombre de «Pote», que había llegado a Cuba muy po­
bre, como la mayor parte de los inmigrantes españoles, y que por su coilstancia 
en el trabajo y sus hábitos de ahorro se había convertido en uno de los hOlnbres 
más ricos de Cuba, llegando a controlar el Banco Nacional y muriendo tIlágica­
mente cuando el crack bancario a virtud de la caída del precio del azúcar. Lá base 
de su fortuna fue el negocio de papelería e imprenta y demostró su agradeci­
miento al país que le había hecho rico publicando libros cubanos raros en edicio­
nes baratas aunque mal impresas . Pote llegó a controlar la edición de los libros 
de texto de las escuelas públicas y se dice que cuando iba al palacio presidencial 
salía en mangas de camisa de su tienda, situada al inicio de la calle del Obispo, 
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que recorría en toda su extensión, y en esa forma se entrevistaba con las más altas 
autoridades de la nación, pues la República no era muy dada a las formas protoco­
lares. 

fPr~ti.mQL.o.q1A'~t~ .~!Lgobj~mq. ~e .. CClIl!e!~m.'1 __ crímenes políticos como el 
!!tep.tado a Pino Guerra, que era jefe del ejérci.!?~'o~~n:!l~~nte~ que en aqu~lla 
época se atribuyó a rivalidades con el General José de JesosMonteagudo, Jefe 
de la guardia rural, así como los asesinatos del Coronel Isidro Acea y del Coman­
dante Lavastida, debiendo agregarse que la represión contra los negros subleva­
dos al mando de Estenoz e I vonet fue excesiva. 

El pueblo de Cuba tiene un grato recuerdo de José Miguel GÓmez. que ~rB Ja 
P'W::~.Q.~fj~¡¡lC;jºIt del criollo" nQ . SIDO por lo que hemos . expx;es~gp".,,,Sin(LjWPJ.1i~ 
Ji.'Q.J.:que no_~ceptél Ja:reelecr;ió~¿~'!.~,!aIlJº ~Q JmJl.zfho a nues,!ro país. 

o La política internacional del gobierno de José Miguel Gómez, aparte de 10 rela­
tivo a las relaciones con los Estados Unidos, se destaca por la actuación de Ma­
nuel Márquez Sterling- -uno de los valores más sólidos de la etapa republicana­
cuando el asesinato de Francisco l. Madero y José María Pino Suárez en México. 

A pesar de que el Presidente Taft había expresado que su política respecto a 
Cuba sería la de «mantenerse fuera de la Isla», la realidad es que en el gobierno 
del Presidente Gómez los Estados Unidos, en diversas formas se inmiscuyeron en los 
asuntos internos de la Isla, desde el desembarco de tropas hasta el envío de notas 
diplomáticas con el pretexto de defender los intereses y las propiedades de los ciuda­
danos de los Estados Unidos, o simplemente de ejercitar los derechos de que se 
creían investidos a virtud de la enInienda Platt, y aunque en ninguno de estos 
casos ejercieron actos de gobierno o de soberanía en la Isla, 10 cierto es que 
interfirieron en la actuación del gobierno cubano e incluso cuando la rebelión de 
los negros ocuparon parte del territorio nacional, pero para evitar confusiones y 
precisar conceptos consideraremos estos actos de intervención parcial como inter­
ferencias en el gobierno de Cuba, ya que en ninguno de esos casos gobernaron 
el país. 

La política de Estados Unidos cambió después del gobierno de Teodoro Roo­
sevelt, pues a partir de este instante las interferencias fueron constantes, dán­
dose el caso de que al presentarse en el Congreso un proyecto de ley de amnistía 
que exculpaba a los funcionarios del gobierno del Presidente Gómez, los Esta­
dos Unidos se opusieron, planteando la Cámara de Representantes cubana la nece­
sidad de definir el alcance de la enmienda Platt. 

Las interferencias de los Estados Unidos en los problemas internos de Cuba 
no pueden considerarse como síntomas de una personalidad nacional frustrada, 
pues se ejercían a virtud de un derecho que los cubanos, con una actitud que 
muchos historiadores y comentaristas han calificado de sensata, reconocieron a 
ese país, aunque no cabe duda de que constituyeron pruebas para Cuba, a las que 
en ocasiones los gobernantes cubanos supieron responder adecuadamente. 

Por último, en el período de la presidencia de José Miguel Gómez se produ­
jo el incidente entre el joven cubano Enrique Mazas, que posteriormente se destacó 
en la política y el periodismo, con el representante diplomático de los Estados 
Unidos Hugh Gibson, cuyas frases referentes a Cuba y a los cubanos fueron la causa 
de 10 que Jenks califica de atentado, que determinó las notas diplomáticas que se cru­
zaron ambos gobiernos. 

La actitud del ministro de Cuba en México, Manuel Márquez Sterling, con mo­
tivo de la serie de incidentes que se produjeron en la capital de este país y que 
culminaron con el asesinato de Francisco l. Madero y de José María Pino Suárez, 
constituye uno de los hechos más destacados del gobierno de José Miguel GÓmez. 

La revolución de 1910 determinó la caída del general Porfirio Díaz, que había 
gobernado más de treinta años a México, siendo electos presidente y vicepresi­
dente de la República, respectivamente, Madero y Pino Suárez, que fueron de­
puestos por el jefe del ejército Victoriano Huerta y asesinados el 22 de febrero 
de 1913 . .Má-!qy~?: _~.t~.¡;:ljp.g,_ª--diferencia del ministro de los Estados .. -q!Ü.!tQ:;;._:ij~Il.ry 
Lane Wilson, realizó gestiones en defensa de la vida de ambos mandatanos e in­
~¡uso solicitó el inví<>., de un 1?uque de ~rra cubano' a Vera¿~z~--élliid~:J.íi~!ºn_ 
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,~yacuadqs fanMli~res ~e Madero y Pino Suárez, así como funcionarios del depuesto 
gg!:l~mq,.m~i91l!!.0. Márquez Sterling, en una obra titulada «Mi gestióridipfomatica 
en México», narra este acontecimiento que le honra personalmente y destacó la 
importancia continental de nuestro país. 

La administración de José Miguel Gómez, como hemos expuesto, se carac­
terizó por Wla serie de negocios y hechos calificados de «chivos», algunos de los 
cuales fueron útiles a la colectividad, aWlque la forma en que se realizaron, al 
ser comentados ampliamente por la prensa, produjeron gran escándalo público y 
dieron la oportunidad a los Estados Unidos de aplicar la política preventiva del 
Presidente Taft. 

La cuestión de la Ciénaga .de Zapata se inició con un decreto del gobierno con­
cediendo a la Compañía Agrícola Zapata el derecho exclusivo de explotar las ma­
deras allí existentes a cambio del compromiso de desecarla en un término deter­
minado. El decreto fue comentado por la prensa y el ministro de los Estados Uni­
dos, cumpliendo instrucciones de su gobierno, objetó la concesión basándose en 
que la Ciénaga contenía gran cantidad de maderas preciosas, aunque posterior­
mente se demostró por el propio cónsul de este país en La Habana que no sólo 
esta afirmación era incierta, sino que la desecación de la Ciénaga era muy costosa; 
por lo que el gobierno de los Estados Unidos no continuó insistiendo en sus ob­
jeciones. 

Algo semejante ocurrió con las concesiones hechas por Magoon a loscontratis­
tas de los Estados Unidos McGivney y Rokeby para las obras del alcantarillado 
y pavimentación de La Habana y al contratista Reilly para el acueducto de Cien­
fuegos, tan mal proyectadas como ejecutadas, que obligaron al gobierno cubano 
a intervenir en estos problemas, que dieron origen a notas del gobierno de los 
Estados Unidos defendiendo ambas concesiones. 

Las gestiones para la construcción del ferrocarril de Caibarién a Nuevitas de­
terminaron otra nueva interferencia de los Estados Unidos, debido a los informes 
del ministro de este país en Cuba de que la concesión para realizar dicha obra, así 
como la subvención correspondiente por kilómetro ejecutado, iba a darse a com­
pañías británicas. La Secretaría de Estado de Cuba, que desempeñaba Manuel 
Sanguily, no aceptó la nota dado que la enmienda Platt no autorizaba tal actitud, 
demostrándose posteriormente que la concesión estaba siendo gestionada por José 
Manuel Tarafa en unión de capitalistas de los Estados Unidos, aunque también · es­
taban interesadas en ella compañías ferrocarrileras de la Gran Bretaña, terminan­
. do la oposición de los Estados Unidos al ponerse de acuerdo cubanos, estadouni­
denses y británicos. 

El canje de los terrenos del antiguo Arsenal por los de Villanueva, que con el 
Dragado fueron los dos «chivos» más criticados por la prensa durante el go­
bierno del Presidente Gómez, era útil, pues los ferrocarriles tenían en la ciudad 
de La Habana dos estaciones principales, la antigua estación de Villanueva, de 
donde partían numerosos trenes, entre ellos el Ferrocarril Central, y la estación 
de Cristina, frente al Mercado Unico, destinada al Ferrocarril del Oeste, sirviendo 
de base al negocio la necesidad de reunir todas las estaciones existentes, lo que 
redundaría en beneficio de los pasajeros y la carga. 

En los terrenos del Arsenal, que estaban abandonados, se fabricó la estación 
terminal, mientras que en los de Villanueva, durante el gobierno de Machado, se 
erigió el Capitolio Nacional, por lo que, a pesar de los márgenes que hubo en la 
negociación, es justo reconocer que dicho negocio redundó en beneficio de la 
ciudad y de sus habitantes. 

El problema de los indultos era otro de los modos de hacer dinero, partici­
pando en el negocio funcionarios públicos y personas influyentes, lo que también 
sucedía con la inclusión en las leyes de amnistía de artículos que retrataban un 
caso, aunque a veces tanto los WlOS como las otras satisfacían intereses políticos 
y determinaron la interferencia del gobierno de los Estados Unidos, como sucedió 
con el proyecto de amnistía, cuyo fin era exonerar a los funcionarios del gobier­
no del Presidente Gómez que pudieran ser acusados de delitos cometidos en el 
desempeño de sus cargos. 
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)~I. ~gad.o. .g~J9!.lm~º~ .. d~. 9.1pa no s61o~~, sino. necesario, pues en ellos 
se había acumulado, casi desde varios siglos, los restos de toda clase de embarca­

. 9g!l~; · de . ahí e queVarlas compañías proyectaran la ejeciici(iit'ae"aICháS~' aoras, 
-siéÍ1do la más importante la organizada por el Capitán Huston y Norman H. Davis, 
dedicada a negocios de construcción. Davis, que posteriormente ocupó destacadas 
posiciones en el gobierno de los Estados Unidos, intervino en la fundación del 
Banco «Trust Company of Cuba», en el cual colaboraron altas personalidades de 
la política cubana. 

1& «Cubans Port~ .~~HP'pany» se . cOJ.IlP!2m.f?j:ió J;:!L!2.,ll.,Leiestuar el ~cJ.!l!g~,U!9. •.. P..E'. 
~!9~.P1J,~Q..LCUPWJ.O~Y en especial el de 4. Hal>!l!l~, responsabilizáñdose e:g_at~-:­
~_ !ª,, ~pi~a. de lo~ !!ÜsIIlOS .. ~L~bio g~ .'!ml ... ~º-º~<,:.~S!QJ;l.~qr ,mrip.!!. ~O:!! .gJl~Je 
perpiJti,er~,per.cibir un @Pl.!~~o de un pe.so sobre cada tºJ:l~~a.d~ ~l~ __ ~~!~si.8:S _ ~-. 
tradas en Cuba y de 25 centavos sobre cada tonelada de carbón, a:erobándo~...l29r 
~Lc:()~~so Ulla ley. ,re~ajando la gab~ 'a 70 y lQ_cenuivQs; r~.~~~$tv.~~~~. Des~ 
antes de la aprobación de la ley, tanto la prensa como la op1IlIón publica bauti­
zaron el proyecto con el nombre del «chivo del dragado», destacándose el hecho 
que 1~g!~~-ª,;19res y . pers.onas relacionados con~1_iI()J2~m9. ,~!ll@"()l!.- ~!l~1I 
~o._ la. coIJlP!lñía j:onstruct9r!l. de Houston que ~~ . llizq .catgq .. 9:.~_I! .. ~C!lc:i(¡n_ 4!L 
li.s , obra!>. Los Estados Unidos se interesaron por que se determinara el modus 
operan di en caso de que el gobierno de Cuba deseara adquirir los derechos de la 
compañía, disponiendo José Miguel Gómez, poco antes de entregar la presidencia 
de la República, que se designaran tres tasadores por los gobiernos de Cuba y 
los Estados Unidos y la compañía, cuyo decreto fue derogado por Mario García 
MenocaI. 

Entre los secretarios del despacho -que como expusimos cambiaba con fre­
cuencia, el de Gobernación lo desempeñaron, entre otros. Gerardo Machado, Fe­
derico Laredo Brú, Francisco López Leiva, Nicolás Alberdi y Manuel Sanguily­
se destacaron Manuel de J Carrerá en Obras Públicas, Ezequiel García Enseñat y 
Mario García Kholy en Instrucción Pública y Bellas Artes, y sobre todo, Manuel 
Sanguily, que como secretario de Estado, con su talento y patriotismo defendió 
la soberanía y la dignidad de Cuba frente a las interferencias del gobiemo de 
los Estados Unidos. En el Congreso y especialmente en la Cámara de Represen­
tantes, Orestes Ferrara, José Antonio González Lanuza, Wilfredo Femández y Juan 
Gualberto Gómez dieron tono a la vida parlamentaría cubana. 

La labor legislativa no fue tan importante como la de gobierno interventor, 
aunque fueron modificadas las leyes orgánicas del Poder Ejecutivo y la d.el Po­
der Judicial, así como el Código de Comercio, la Ley de Enjuiciamiento Civil y la 
Hipotecaria, siendo el Presidente Gómez el primero de nuetros gobernantes que 
se preocupó por las cuestiones sociales, pues durante su período se aprobó 
la Ley Arteaga, que prohibió el pago por medio de vales o fichas en los ingenios, 
la Ley del Cierre y del Descanso Dominical, la que fijaba el jornal mínimo que de­
bían disfrutar los obreros del Estado, la Provincia y el Municipio y a los que tra­
bajaban con contratistas que ejecutaban obras para dichos organismos a cuyas 
leyes nos referiremos después. 

En lo relativo a la educación aumentó el número de escuelas, maestros y alum­
nos, superando las cifras de la ocupación militar, aunque el número de ma.estros 
siguió siendo inferior al de soldados, contribuyendo a popularizar la enseñanza su­
perior la rebaja de la matrícula de la Universidad. El gobierno de José Miguel 
Gómez fundó las Academías de la Historia y de Artes y Letras, cuya contribución 
a la cultura cubana es inapreciable. Además fundó el Banco Territorial y creó 
la sección de Estadísticas, cuya labor fue limitada. Mantuvo la división de las 
Fuerzas Armadas en la Guerdia Rural al mando del General José de Jesús Mon­
teagudo y el Ejército Permanente, cuyo jefe era el General Faustino Guerra, pu­
diendo ser considerado como el creador de la Marina de Guerra cubana, pues 
no sólo mejoró el s~rvicio de gua,rdacostas. sino ~º9.p.irió el c!.!!.~~.~. ~C~lt~~~el 
Quqq~sgl~~a «PatI"la», cuyos viajes de estudio sirvieron para lleyar l~ . b~d~~ 
cub!ID!l .. . ~L.:muchos países del mundo. .._-

Mejoró las comunicaciones, aumentando durante su gobierno la extensión de 
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las vías férreas, así como la navegación de altura y en menor proporción la de 
cabotaje, las carreteras y caminos vecinales. El gobierno abrió nuevas oficinas de 
correos y telégrafos, pues ambos servicios, así como los ingresos, aumentaron no­
tablemente, estableciéndose el teléfono automático y el servicio telefónico de 
larga distancia, debiendo destacarse entre las obras públicas la construcción del 
Barrio Obrero «Redención» o Pogolotti, de cuya obra se hizo eco la musa popular. 

La economía durante el gobierno de José Miguel Gómez progresó lentamente, 
pero de modo estable. Los ingresos alcanzaron la cifra de 148 millones 527 mil pe­
sos con un promedio anual de 37 millones 131 mil pesos, calculándose los gastos 
en un total de 116 millones 527 mil pesos, con un promedio anual de 29 millones 
131 mil pesos, liquidándose los presupuestos con superávit. El gobierno concertó 
un empréstito con la Casa Speyer por 16 millones 500 mil pesos con el fin de ha­
cerles frente a los gastos de la pavimentación y alcantarillado de La Habana, del 
acueducto y alcantarillado de Cienfuegos y para recoger los bonos emitidos por el 
Gobierno Revolucionario, restableciéndose la lotería con la finalidad de reforzar 
los ingresos públicos. El gobierno se preocupó también por revisar el Tratado de 
Reciprocidad, sin que se llegara a conclusión alguna. 

El procedimiento utilizado para lucrar de los cargos públicos por medio de los 
«márgenes», comisiones y contratas, que en ningún caso llegó a la defraudación 
directa de los fondos públicos, y la utilización de los políticos por las grandes com­
pañías que designaban letrados a abogados conectados con el gobierno, costum­
bre que surgió desde el gobierno de Tomás Estrada Palma, contribuyeron a crear 
un nuevo grupo de cubanos ricos, algunos de los cuales se convirtieron en empre­
sarios sin dejar de hacer política que para algunos cubanos fue el modo de alcan­
zar la riqueza, aunque otros muchos se dedicaron al trabajo y a los negocios, que 
en su mayoría estaban aún controlados por los españoles y estadounidenses, in­
fluyendo todo esto en el embellecimiento de las ciudades cubanas, especialmente 
de La Habana, donde por la facilidad de las comunicaciones se fomentaron nuevos 
repartos que en esta época eran relativamente modestos. 

La corrupción administrativa se generalizó, pues en Cuba basta conocer que 
el presidente y los altos funcionarios hacen negocios para que todo el mundo se 
sienta autorizado a hacer lo mismo, de ahí que Wifredo Fernández, que en aquella 
época era ejemplo de inteligencia y austeridad, escribiera: «El pueblo cubano es 
virtuoso. La responsabilidad es de sus clases directoras.» Pero, a pesar de esta 
realidad, el grupo de hombres honestos era aún numeroso y comprendía a gran 
parte del Congreso, al Poder Judicial, a gran parte de los funcionarios incluso 
secretarios del Despacho, las Fuerzas Armadas, así como los profesores y maestros 
que cumplían con su deber y no lucraban con la enseñanza. 

El movimiento obrero, con más experiencia, se dedicó en este período a la 
labor organizativa, especialmente en las viejas colectividades, como los tabaque­
ros, adquiriendo importancia las organizaciones ferroviarias, que se caracteriza­
ron por su espíritu combativo, del que dieron muestras en distintas oportuni­
dades, extendiendo el gobierno su acción al campo laboral por medio de leyes 
que beneficiaron a los trabajadores. 

La ley del representante Arteaga, Rromulgada el 2~unio de 1909. resolvió 
el rob ema ~e confrontaban los trabajadores de los ingenios, a los que, con el 
pretexto de la escasez de omoneda, se les pagaba sus salarios con vales o fichas ue 
carecían de poder adquisitivo uera el centra, sienao í ega lC a cos um re 
pués de la vigencia de la ley. La Ley del Cierre y Descanso Dominical, de 4 de 
~o de 1910, terminó con el sistema exi~te en las casas de comercio d~ 

oca . e la de vÍve.res ue germa~cían abiertas hasta altas horas 
de la noche. así como todo el domingo. Esta ley no sólo limitó la jornada de tra­
bajo, sino que reconoció el derecho de los trabajadores al descanso. También en 
este gobierno se aprobó la ley de 8 de diciembre de 1910, que fijó el salario mínimo 
de jornaleros y obreros del Estado, la Provincia y el Municipio, la cual también 
debía ser cumplida por los contratistas de dichos organismos. 

La política, exceptuando el problema de la organización de la Agrupación In­
dependiente de Color, que influyó en la rebelión de Estenoz e Ivonet, careció de 
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importancia. Los dos partidos principales continuaban siendo el liberal nacional, 
con sus dos fraciones integradas por miguelistas y zayistas, y el conservador nacio­
nal, menos numeroso, pero más unido, aunque desde 1908 existían el partido obre­
ro socialista de Manzanillo y la Agrupación Independiente de Color ya citada. 

El p} rtido obrero socialista es considerado por algunos como uno de los ante­
c<;dentes del partid~omun!lli.- de _ Cuba y fue_ organizado por Augusto Martí 
Veloz, conocidº-por «Martinillo», cuya ideología era la gue en Espana s~ co~ 
con el nombre de comunis o libertario. Este partido, desde 1908, eligió concejales 
en Manzanillo. 

La AgruI1ación n e~diente e Color fue organizada por la misma fecha y, 
como su nombre indica, únicamente podían pertenecer a ella los negros. La agru­
pación concurrió a_)a~ elecciones de 1~08 postuJ ando «andidatos ara e resentau­
t~s en las provincias dU<! Habillill y !,.as_ Vi~ y en 1910 __ gestionó convertirse en 

artido p.Qlítico_y_ organizars~ en toda la Isla, por lo que--.Martín MOlÚa Del ado 
que fue Presidente del Senado y, así como una de las más destacadas figuras de la 
~ oca por. su cultura y patriotismo y que pertenecía a dicho grupo etnico, _e~ 
que la idea era de carácter racista y que obstaculizaría la unidad ue debía existir 
entre los cubanos, por lo que presentó un proyecto de ley, que fue aprobado e in­
cluido co-mo-enmienda al Código Electoáll, prohibiendo fa" organización de ar.::.-­
ti dos integrados Eor homb~s de ~na sola raza. "El partÍdo, que no pu o ins­
cribiese, tenía como presidente a Comandante Evaristo Estenoz y se dijo en aque­
lla época que contaba con unos 60.000 afiliados, muchos de los cuales habían per­
tenecido al ejército libertador. 

Las cuestiones más importantes del gobierno de José Miguel Gómez fueron la 
agitación veteranista y la rebelión dirigida por Estenoz e Ivonet, que fue una con­
secuencia de la Ley Manía. 

La agitación veteranista tiene sus antecedentes en la actitud de los jefes del 
ejército libertador, que durante la ocupación militar aceptaron la realidad existen­
te y se comprometieron a que sus soldados entregaran sus armas y en cierto 
aspecto apoyaron la política de los Estados Unidos, basada en el desconocimiento 
de los organismos representativos de la revolución, lo que determinó la disolu­
ción de la Asamblea. 

El veteranismo nunca se consideró una casta, ni puede ser calificado de ese 
modo, no sólo por su integración heterogénea y circunstancial, sino además por 
el hecho de que no habiendo sido derrotados fueron tratados como vencidos, a 
lo que debe agregarse que la economía siguió dominada por los extranjeros y que 
en el gobierno continuaron influyendo los que habían colaborado hasta el último 
momento con el régimen colonial. Tampoco la agitación veteranista puede ser con­
siderada como un movimiento con fines insurreccionales, pues sólo se caracterizó 
por el uso y el abuso de la palabra hablada y escrita, así como por el apasiona­
miento peculiar de los cubanos, lo que causó temor entre los que habían ser­
vido a España, aunque se produjeron casos aislados que carecieron de trascen­
dencia. 

La agitación veteranista, respondió a lo que hemos explicado, así como al inte­
rés de algunos de convertir al veteranismo en una fuerza política, considerando 
que la división de los libertadores había facilitado la permanencia en los cargos 
públicos de los guerrilleros y de los que «mandaron quinina», nombre con que 
se conocía a los que real o supuestamente habían ayudado a la revolución en las 
ciudades. Desplazados de la economía, aunque algunos libertadores volvieron a sus 
trabajos habituales, a muchos veteranos sólo les quedó la burocracia, de ahí que 
la agitación se iniciara y tuviera como principal finalidad la separación de los 
guerrilleros de los cargos públicos, y aunque no se decía que los empleos se diesen 
a los veteranos. El movimiento se disolvió por la intervención del Presidente 
Gómez y de los líderes políticos, que en su mayoría eran veteranos o habían ayu­
dado a la revolución. Los casos más evidentes fueron solucionados, pero la riqueza 
continuó en manos de los extranjeros, y después de un breve eclipse, los que ha­
bían combatido al separatismo volvieron a ser figuras determinantes en la polí­
tica y el gobierno cubanos. 
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.tq, subl~ªci.,ón dirigida . por:. ~~gr~s~q,., Es~elJRz.l"!,~!'f¿ly'g1!l}}J !jJue habJ-ª!L ~ig~ 
92,.1p,ª,.n4~nte yg~eraI . 4~I~i~!:c.i.t<>._ ~b~rtador, resl!eCt}vam~.~ ,EPWJ:~(Lc:L~º .. q~ 
~aY9 ... 9,~ J91~ e impropiamente ha sido denominada «rebelión de los negros», pueS 
sólo participaron en la misma un pequeño número de hombres de este grupo, y 
«guerra racista», ya que sus motivos no fueron de carácter étnico. 

La causa de la sublevación fue más bien de carácter político que social, pues 
surgió como protesta de un grupo de hombres pertenecientes al grupo étnico negro 
~1?I)Jn~ la Ley M?rúa, qu~",iIppeftí!l: J~ ~~~~ciQ~-4~: la."~.s!:E-p~~j<?~1E_de~n .. dieJJ.te_~.e 
~~q~' , ~oxp.Q J'W1d9 J,plítico, no pudiendo ser conSiderada como una lu a oe razas 
porque durante la misma no se produjeron actos de violencia contra los blancos . 

.,g§o cie:rt9. qll!? . en aqueJlQs años los . ne~<?s. ~J:l,9~.e()!!í!,l.R ... ~~PJ.~~. e}! .-.~l?r~~,s 
.n.ortt:;~erican~ e_stablecidas." .~ Cuba, ~roJ¡gn...l!C?~,.f!1bano_ blanco, ~ía em­
'plear~e en los .!,!c;lJ;nercios ,espm,'ioles, pues la discriminación en el ' trabajO ectaba 
en general al cubano. También se alegaba que la mayor ' parte de los miembros 
del ejército libertador eran negros, lo que no se ajusta a la verdad, pues en sus 
filas había hombres de todos los grupos étnicos cubanos, aunque la proporción 
de negros era grande en las provincias orientales, a lo que debe agregarse que 
también los negros como los blancos colaboraron con los españoles e integraron 
parte de la fuerza irregular. La realidad es que los cubanos negros aspiraban a 
ejercitar lo que consideraban un derecho organizando un partido político. 

Sobre este acontecimiento que no ha sido suficientemente aclarado, se han 
presentado varias versiones. 

J enks, basándose en una declaración de Evaristo Estenoz, afirma que se pidió 
la intervención de los Estados Unidos, agregando que en el Congreso de este país 
un senador expresó que la sublevación había sido financiada por capitalistas esta­
dounidenses para provocar la anexión o la intervención. 

La sublevación careció de importancia, exceptuando en la región más oriental 
de la. Isla, fo1e §aD.t~A.C:. Cu'p~, _.~"gRa~n~~~81..Yi!U0!Ws rurales ~eron do­
m!!l-ª~!as por los alzados y donde los neP.9~ <:~.IlStJ:tEí~ l~. Ill~l'9.r~ de, la 1?()bl?lci~~, 
pero el gobierno, aprovechando la facilidad de las comunicaciones, envió rápida­
mente un contingente de cerca de tres mil hombres al mando del General José de 
Jesús Monteagudo, integrado por fuerzas de las tres annas, que inmediatamente 
establecieron contacto con los alzados, que se hicieron fuertes en la zona de Songo, 
la Maya y Hongolosongo, situadas al Este de Santiago de Cuba, a pesar de lo 
cual 1::1 gobierno de los Estados Unidos, con fecha 25 del propio mes, anunció al 
gobierno cubano el envío del acorazado .«Nebraska» al puerto de La Habana y de un 
cañonero a la bahía de Nipe, así como la concentración de efectivos militares y 
navales cerca de Cuba para el caso de que el gobierno cubano no pudiera dominar 
la sublevación, ~lw.:~,"...el..~d.íª ~ºfu.~~~.s , 9~, jnfante.rÍa ~_ge,.)!lªQ..IJ,E! para 
groteger las minas que capitalistas de los Estados Unidos poseían cerca de San­
ti~o ,de Cuba, lo que afirmó que no constituía -00 ' acto de interVenCión, pues no 
estaba amparado por la enmienda Platt, por lo que simple y llanamente debe ser 
~cado como un acto de fuerza. W 5 qc:.i..uni~ .. ~s~J!.~a.r.!?!l~ .. ~ºº._il#antes ele 
J;ll{,rm~ ,~P,_G~~íJ!p~mo., con lo que su numero se eleVó a 800, completáñdose la 
concentracion en Cayo Hueso de una fuerza integrada por cuatro acorazados y 
otros buques menores con 5.000 hombres que se situó en las cercanías de la pro­
vincia de Oriente, lista para entrar en acción. 

Las fuerzas de los Estados Unidos acamparon en las minas de las zonas de 
Santiago de Cuba y El Cobre, así como en los ingenios situados a lo largo del ferro­
carril de Guantánamo, chocando con los sublevados en el lugar conocido por El 
Cuero, enviándose dos barcos a la ciudad de La Habana, donde hubo una pequeña 
alteración. del orden, y un destacamento de infantes de marina a Baracoa, lugar 
que también fue afectado por la sublevación. 

La actitud del gobierno de los Estados Unidos, aunque el secretario de Estado, 
Knox, hada protestas de que el propósito de su país no era intervenir, constituía 
una inversión parcial en la Isla de Cuba o cuando menos una franca interferen­
cia en las prerrogativas del gobierno de la Isla, que estaba actuando con eficacia 
y energía en dominar la sublevación. Los cubanos expresaron su disgusto ante la 
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idea de enviar al General Leonardo Wood a Cuba, y para aclarar la situación, que 
era muy enojosa,..s...R!.~sidcrJ;l~...9m~z .. ~p,yj.ó ajyª§hin~Q.J;l-,.~ Orestes Ferrara, ita­
liano de nacimiento, pero que en la guerra de independencia de Cuba había alcan­
zado el grado de coronel y que en aquel momento ocupaba la presidencia de la 
Cámara de Representantes. Ferrara, que era un hombre de amplia cultura, habló 
en la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, donde su voz fue escuchada 
con respeto y simpatía, aunque no se modificó la política del gobierno. 

ID...-Presidente. José Mi,gy,~LG,ºm~U!l sec~@1i9-.!k..Estado. Manuel Sanguily, 
p~tW-!LPe.n 1~.~"!.cN,~~!2P, ~(1~! ,.,gql?i.!'!m9".9.e.n 1().s, .. ]!:W~_U~tq9.~~ El 25 de mayo, 
en contestación al telegrama anunciando el envío de barcos y la concentración 
de una fuerza terrestre y . naval para el caso en que fuera necesario, se expuso 
que esa resolución, que había' sido tomada uniIateralmente, «colocaba a Cuba en 
una posición de humillante inferioridad», contribuyendo al descrédito del gobierno 
de Cuba «dentro y fuera del país». Cuando las fuerzas de infantería de marina de 
los Estados Unidos desembarcaron en Guantánamo, el gobierno cubano envió una 
nota a los Estados Unidos, que por su importancia copiamos textualmente, según 
aparece en el libro de Jenks, en la que el secretario de Estado, Manuel Sanguily, 
expresa: 

«Está fuera de toda duda que nuestro gobierno ha dedicado sus mejores es­
fuerzos a combatir el levantamiento racial y proteger debidamente la vida y pro­
piedades de los ciudadanos norteamericanos, como lo demuestra el hecho de que 
antes del desembarco de los marinos no había sido destruida ninguna hac:ienda 
norteamericana ni sufrido ningún ciudadano de esta nacionalidad. 

»El gobierno cubano se ha visto obligado a suspender las operaciones militares 
y modificar planes trazados con exquisito cuidado a causa de la presión ejercida 
por los propietarios extranjeros que tanto han contribuido a incitar y mantener 
la alarma, sobre todo en el exterior, con sus peticiones de protección para sus 
industrias, haciendas y viviendas, mientras quedaban completamente desvalidos los 
naturales del país que no tenían .legaciones a quienes recurrir. 

,.Cree el gobierno cubano que no podía esperarse más de él y que ningún 
gobierno habría podido hacer más en las mismas circunstancias; por tanto, la 
afirmación impremeditada de que este gobierno ha fracasado no solamente es una 
grave injusticia, sino que lo desacredita sin motivo y hasta sin provecho para nadie.» 
~~,,~!!~.;.!..Ii,! .• q,1:l~.!iI.!.ª!izó~e.9.~9 .. ~~re.1?pué.~ de ·l~._~_q!: Evaristo Esten~ 

27 <.!e~J.~lO oe !,2.!!!. se CaI;~s!e.:ri~(> por 10~exces9.~.~:tl_9.~f:...i:tlcurr~~!'9E las ~pas 
.deU:;~n.€!.r:ª-iJ.lO:n,teagudo ,a~ después que tennin~1J_ª'!!')9~.~~~.l.ite~~JEL.L§!19se 
las bajas 4~)9~"s.l,l9Je.y'ago~ en ~res () cinco .mil muertos. 

,W~@()S sufrid,osen sus propiedades por , ciudadanos de los Estados p'nigos 
fueron, i.IÍsi~~tes, l?JJe~ n~ p'~s~on de 200 mi! . .Il.~~~: ' . ,. l. '~,'~""~~-'-

La elección presidencial de 1912 constituye el último acontecimiento importan­
te del gobierno de José Migliel GÓmez. 

La perpetua división existente entre los dos grupos que integraban el partido 
liberal nacional se acentuó al acercarse la fecha de las elecciones, pues José Mi­
guel Gómez fue presionado por sus amigos para que se reeligiera, cuyas insinua­
ciones eran aceptadas con beneplácito por el presidente, que por diversaS razones~ 
entre las cuales pesó el recuerdo de las consecuencias que había producido la 
reelección de Tomas Estrada Palma, declaró terminantemente que entregaría el 
cargo al que resultara elegido. Los zayistas presionaron para el compromiso de 
postular al Dr. Alfredo Zayas, pero José Miguel Gómez, interesado en actuar con 
imparcialidad, no quiso intervenir en la actuación de las asambleas del partido. 

Al conocerse la decisión del General Gómez de no aceptar la postulación para 
un segundo período presidencial, surgieron las aspiraciones dentro del partido 
liberal, la más fuerte de las cuales, aparte la de Zayas, era la del gobernador de la 
provincia de La Habana Coronel Ernesto Asbert, que siempre había sido partidario 
de Zayas. cuya postulación había defendido en 1908, y que además de un hábil p~ 
lítico tenía una enorme popularidad y en el cargo había demostrado ser un hábil 
y honesto a4ministrador. 

~~_~~,~!?!!:!ª ge!!~!"a!. del , partido liberal nacional p?s~1!J.9. .. ~!-:eE!~~~~te al_ 
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:P.~.:. . .A.!tr.~.4Q....~~y'~sl lo que constituye la prueba más evidente de que José Gómez 
no interfirió la actuación de los organismos del partido, siendo postulado para la 
vicepresidencia de la República el general y doctor Eusebio Hernández. 

groesto Asbert y sus .1W;memso~ amigos se . se¡>!l.r.ar9I). _g~l partido liberal, inte­
m:.@~Q"cQn_lQs ;.conserva~Qres Ja. ~ada «Co.njpn~i@])~tI:i9!ica~;·~¿üioscru.umratos 
.tJ!s;g.q. resp~!~~p'~,.MílDo García_.M~:g.ocal y Enrique José Varona. La actltud' 
de Asbert no puede explicarse con facilidad, pues fue postulado para el cargo de 
gobernador de la Habana que no le hubiesen discutido los liberales. 

Zayas no era simpático a los veteranos no sólo por el hecho de haber pertenecido 
al pa.rtido autonomista, sino porque era común la falsa versión de que había ges­
tionado que su hermano, el General Juan Bruno Zayas, se presentara a los españoles 
durante la Guerra de Independencia. y aunque el presidente al parecer, mante­
nía una actitud imparcial, se realizaron determinados cambios en las oficinas 
públkas que perjudicaban la candidatura de Zayas, siendo indudable que el ejér­
cito, cuyo jefe José de Jesús Monteagudo, no ocultaba su oposición a Zayas, actuó 
ostensiblemente contra el candidato liberal el día de las elecciones. 

La prensa había criticado duramente los negocios o «chivos» del gobierno de 
José Miguel ; Gómez, lo que también perjudicaba a Zayas, mientras que Mario 
Garcla Menocal, cuyo lema «Honradez, paz y Trabajo» constituía una esperanza 
para parte de la población, explicando todo esto la derrota de la candidatura 
liberal. 

5. -- f?p'bi~rnC? de 4{a~g .. fi~.tt:l!! A1.~p~[ lJ:J.~~P.J~q ~ff.;:z:~dypJ2!1 ~ 20 mal,o 1921 t. 
La continua mterferencla del gobIerno de los Estados um os en Tos asuntos cu­
banos, rechazada con energía en la mayoría de los casos por José Miguel Gómez, se 
acentuó al terminar el primer período del gobierno de Mario Garda Menocal, pues 
el pais fue perturbado por la intensa crisis política producida por la reelección 
presidencial y por la crisis económica debida a la caída del precio del azúcar, de­
terminando ambas la misión Crowder, dándose el caso de que tanto el gobierno 
como la oposición solicitaran la intervención de los Estados Unidos en los asuntos 
políticos y económicos de Cuba. 

El desarrollo de la industria azucarera contribuyó a acentuar la mentalidad 
colonial que caracteriza a gran parte de la etapa republicana, mientras que la 
catástrofe económica fue una de las causas del resurgimiento del nacionalismo, 
que culminó en el movimiento revolucionario de 1930 y en la Constitución de 1940. 

M.~JLi.QJ;arcía ~enocal X peor (1866-1941), como la mayoría de los cubanos, era 
un hombre que poseía grandes virtudes individuales, pero fue un mal presidente de 
la ~:aública. A pesar de que su gobierno presenta notaBles aciertos, su larga 
actuación en la vida pública, desde 1908 hasta 1941, permite afirmar que fue uno 
de los jefes de partido que durante más tiempo estuvo vigente en la política cu­
bana, conservando su influencia en los grupos conservadores y también en el 
pueblo, a pesar de las hondas transformaciones que sufrió la sociedad cubana a 
virtud de la revolución de 1930, lo que se explica porque en el fondo no era un con­
:;., .... ·:~dOl· en el concepto con que se lIsa esta palabra en la América Latma, como 
lo jm;tifican las leyes aprobadas durante su gObierno y además porque sus condi­
ciones personales le permitieron llegar hasta las masas populares. 

Tenía el aspecto y los modales de un gran señor y procedía de una antigua fa­
milia cubana, contrastando su vida con la sencillez de Estrada Palma y el criollismo 
de José Miguel Gómez, aunque su naturalidad en el trato con los demás, a los que 
atraía. en vez de rechazar, estaba matizado por el don de mando adquirido en la 
guerra y en la administración del central Chaparra; de ahí que entre sus amigos 
íntiIDI::ls siempre se le llamaba general. 

Por todo eso, la casa del presidente durante su gobierno se convirtió en el 
palado presidencial sin perder las características de los hogares cubanos, cuyos 
hábitos conservó su esposa Mariana Seva, mujer de familia humilde, pero de pres­
tancia y dignidad personal. El vi,ei<l.]2alacio se los caRitanes~~glille!!, ,(ren.te a l~ 
pl~~!\" 4e .(:é~pe9~.§..."q1l,e .. lª-.. pI".e~i<!en.~~a .d~.1ª .. g$)P9pJis;~.~qlllp¡;y:t:J~" c2!!c:l ~éJ.ytn;!~a:, 
I9?-~B-tq9:e.. ~aJ:I:~2.~~.!-~ ~l'~.'!~.ll~cl~~ .t:~~!..b,.l~~!~!ld?s(;:. ~ ;p_~lacioen .~gello. Y..!:!lQ-
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~o .e~ que se había fabricado para sede del Gobierno Provincial de la 
abana y situado enfrente de la Avenida de las Misiones, afeado posteriormente 

por el piso que se le agregó en la azotea para alojar la guarnición que defendía 
el edificio. 

Mario García Menocal y su familia hacían vida de sociedad, pero el presidente 
nunca olvidaba a sus amigos y en especial a sus compañeros de la Guerra de la 
Independencia, pues en una ocasión, al entrar en su automóvil en el palacio, vio 
al Comandante José Muñoz, un valiente pero humilde guajiro oriental que con él 
había servido en el Estado Mayor de Calixto García Iñíguez, que hacía días trataba 
inútilmente de verlo, pues a veces la camarilla más o menos aristocrática que le 
rodeaba no permitía ,a toda clase de personas llegar hasta el presidente, quien man­
dó a buscar a MU!l~afy <JiQ..Qr.!l!'!D~~ ele; q~e; l~s P.ll~I!.~~<!~.mY.ªG.i~;tsi~W..PJ:"e "((sw,vie"~ 
!2ienas lLl!I"~ "los yete;r¡mos, a,lJ!l,q"!le ,fpe~~ " slls !ldy,Itz:~~ill§.lLqytico,ª. 
. . .§J¿..3..~~ctq, ,que ha sido cal~cado de caba~lero in~lés. no le impidió se~ un polí­
tico tropicat;' aunque no al estilo de José Miguel Gomez, pues nunca deJÓ de ser 
cubano en su modo de ser, pues el patriotismo le venía de herencia familiar. 

Nacido en Balandrón, provincia de Matanzas, tuvo que emigrar siendo muy 
joven, ya que sus familiares se sublevaron en esta provincia al iniciarse la Guerra 
de los Diez Años, acogiéndose al bando del General Domingo Dulce, pues la gue­
rra careció de ambiente en las provincias occidentales de Cuba. Vivió en México 
y estudió la carrera de ingeniero en la Universidad de Cornell en los Estados Uni. 
dos, trabajando con su tío el ingeniero Aniceto García Menocal, quien participó en 
notables obras y proyectos en los Estados Unidos y la América Central. 

Al iniciarse la guerra de 1895 trabajaba en el proyecto del ferrocarril de Puerto 
Príncipe a Santa Cruz del Sur, incorporándose tan pronto le fue posible al ejército 
libertador, sirviendo como jefe de Estado Mayor del General Calixto Garcfa lñiguez, 
y al terminar. la aU~,er~...i,efe de;I..CJE-i!ili!.Ell:erno, o sea la Habana, con el grad<t 

Sc::. • .!P.!l9r ge'p~~!!. Su actuaclon en la guerra merece elogios por su valor y capa­
cidad técnica, pero se le llamó impropiamente el «Héroe de las Tunas», pues al ser 
herido tuvo que retirarse del mando de las fuerzas cubanas cuando se inició el 
combate que duró todo el día. 

Terminada la guerra, ocupó la jefatura de la policía de La Habana, cargo que 
abandonó por su amistad con R. B. Hawley, con el que fomentó los centrales Cha­
parra y Delicias en el norte de Oriente, de los que fue administrador, representan­
do posteriormente los intereses de Hawley, que llegó a controlar la «Cuban Ame­
rican Sugar Company», hasta que fue elegido Presidente de la República. 

Su primera actuación política -aunque simpatizó con la candidatura de Masó­
fue cuando la reelección de Estrada Palma, en cuyo momento trató inútilmente de 
mediar entre ambos bandos, ingresando posteriormente en el partido consen,ador 
nacional, del que fue candidato en 1908. 

Durante el gobierno de Mario Garcfa Menocal el país disfrutó de una magnífica 
situación económica, pero sufrió también una de las crisis políticas y económicas 
más graves de la historia. De sus lemas durante la campaña electoral el de "Hon­
radez, Paz y Trabajo» sólo estuvo vigente al principio de su gobierno, debido a que 
la política moralizadora duró poco, no sucediendo 10 mismo con el estribillo de 
«Ahí viene el mayoral, sonando el cuero», pues en ambos períodos dio muestras 
de energía. La camarilla de Manuel Márquez Sterling en uno de sus mejores artícu­
los calificó de «La corte amarilla», era heterogénea, pues la constituían el círculo 
de sus amigos sociales, sus compañeros de la guerra y un pequeño grupo de anti­
guos moderados que tanto daño hicieron a Estrada Palma. Algunos agregan al 
ministro de los Estados Unidos William E. González, sobrino de uno de los com­
pañeros de Narciso López, pero su actuación siempre fue discreta y no puede 
hablarse de interferencias del gobierno de los Estados Unidos en los asuntos inter­
nos cubanos hasta la rebelión de 1917. 

La-participación de los Estados Unidos en la primera guerra mundial -a cuya 
actitud se unió Cuba- modificó notablemente esta situación, pues funcionarios de 
lo~ _pstados .. Unidos se hicieron cargo de oficinas y seryj&!Q~~J~§J;l~d"Qs 
4e " e~ .. pa,ís~ con el p~~texto de c:nm'l!J,arse, estableci,~r9P, ~¡p.p.an:le.ntQS, _e.IUUV~:rSos _ 
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I~:~ de la isla. La guerra afectó a las subsistencias y a la sociedad en general, 
y al expansionarse la industria azucarera se desarrolló la riqueza, conociéndose este 
período con el nombre de la «Danza de los millones», cuyos beneficios no fueron 
aprovechados debidamente. 

La situación política, cuyos antecedentes son la reelección, la rebelión de febrero 
de 1917 y la crisis económica que se produjo después de la baja del precio del azú· 
car, determinaron que el gobierno de los Estados Unidos enviara al General Crowder, 
cuya segunda misión tuvo casi los caracteres de una intervención que se prolongó 
hasta el gobierno de Alfredo Zayas. 

La gestión de Mario García Menocal comenzó con medidas moralizadoras, como 
lo demuestra la derogación del decreto sobre el dragado, pero la corrupción admi· 
nistrativa se acentuó en el segundo período presidencial. 

La escasez de brazos y la mentalidad colonial determinaron que se concedieran 
per:misos para traer a Cuba, con destino a las labores de la zafra, braceros anti· 
llanos -haitianos y jamaiquinos-, estableciéndose de este modo un sistema de 
explotación del trabajo barato, semejante al que existía en el régimen colonial 
español. Y entre las consecuencias de la primera guerra mundial deben citarse 
los (:on1lictos obrero-patronales que afectaron al orden público. 

La administración pública fue eficiente, siendo aún numerosos los funcionarios 
que no explotaban sus cargos, contando el gobierno con eficaces colaboradores. 
Enrique José Varona ocupaba la vicepresidencia de la República, entre cuyas fun· 
ciones estaba la de presidir el Senado, y el caso de Rafael Montoro constituye la 
demostración más exacta de que los antiguos autonomistas no estuvieron excluidos 
de la administración ni de la política republicana, pues Montara se pronunció a 
favor de Masó en la primera elección presidencial, fue diplomático, candidato a la 
vice:¡>residencia de la República en 1908 y secretario de la presidencia durante el 
gobierno de Mario García Menocal. Leopoldo Cancio, secretario de Hacienda, creó 
la Dloneda nacional. Enrique Núñez, en la secretaría de Sanidad y Beneficencia, 
realizó una labor semejante a la de la ocupación militar. Cristóbal La Guardia puso 
fin al negocio de los indultos desde la secretaría de Justicia. Cosme de la Torriente 
dirigió con acierto las Relaciones Exteriores. Y Aurelio Hevia, Emilio Núñez, Gon­
zalo Aróstegui y José Ramón Villalón ocuparon respectivamente las secretarías 
de Gobernación, Agricultura, Industria y Comercio, Instrucción Pública y Bellas 
Artes y Obras Públicas. 

Los debates de la Cámara de Representantes fueron notables por la calidad de 
los discursos, aunque no por la ideología, pero se dio el caso de que el gobierno 
del partido llamado conservador aprobara las leyes más avanzadas de la primera 
etapa republicana, destacándose entre los liberales Orestes Ferrara, José Manuel 
Cortina, Felipe González Sarrain, Enrique Roig, Generoso Campos Marquetti y 
Fernando Ortiz, y entre los conservadores José Antonio González Lanuza, Miguel 
CoyuIa, Aurelio AIvarez, Wifredo Fernández y Carlos Manuel de la Cruz. En el 
Senado, Juan José de la Maza y Artola, ejemplo de rectitud moral, a pesar de per­
úmecer al partido conservador, denunció las inmoralidades del gobierno. 

El gobierno, queriendo dar validez a sus promesas durante la campaña electoral, 
comenzó con propósitos rectificadores y con energía, afirmándose que incluso quiso 
ena1usar a José Miguel Gómez, de c.uyo propósito fue disuadido por Cancio, lo que 
contribuyó a acentuar la impunidad con que en Cuba se defraudaba al Tesoro 
público. 

ID.~< g~..LUAto"qt~(t<?<"~4!!.no. había !!!ms~gQ t!l.!:.me~_de la to~a de posesión~ 
.MePoc¡U" ~uló ~l úItml(;U!!?_S.~lQ,-B!'l~,.!Q~~~gueJ. Q9n::':El2.d 91>_:t:e ~l "dragI!.4Q. dispo-

r~~~~~~f1:if~~~<";;:~l~nT~-~l~:!ifiit~-¿!~~:~~lo~~!~de'~~s ~e ~~~ ~~r;~ 
bierno cobrara los derechos que anterionnente percibía la compañía, confirmando 
los tribunales de justicia la actuación del gobierno al declarar sin lugar la recla. 
mación interpuesta por la compañía. Los bonistas apelaron al gobierno de los 
Estados Unidos, cuya gestión no dio resultado hasta que la intervención de Cuba 
en la guerra determinó que el presidente solicitara en un mensaje al Congreso que 
se diera solución al problema, que, en su opinión, afectaba al crédito de Cuba. 
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La realidad es que el gobierno cubano estaba gestionando un empréstito en los 
. Estados Unidos y de que Norman H. Davis, interesado en el Trust Company y en 
la compañía que había tenido a su cargo las obras del dragado, desempeñaba el 
cargo de asesor de su gobierno para la concesión de empréstitos a los aliados de los 
Estados Unidos, por lo que en abril de 1918 se dispuso que los bonos de la compa­
ñía fuesen cambiados por bonos del Tesoro de la República. El empréstito que se 
firmó poco después también sirvió para liquidar a los contratistas del alcantari­
llado y pavimentación de La Habana, cuyas obras habían sido adjudicadas durante 
el gobierno de José Miguel GÓmez. 

La situación producida por la reelección y la rebelión de febrero de 1911 deter­
minaron la primera misión del general Crowder, cuya finalidad era de carácter 
político, procediéndose a la confección del censo de 1919, no sólo para determinar 
la población de la Isla, sino también para depurar las listas electorales. La pobla­
ción total de la isla en ese año era de 2.889.004 habitantes, lo que representa un 
aumento de 840.024 respecto al anterior censo. En la escuela primaria, aunque dis­
minuyó el número de escuelas, aumentó el de aulas y de maestros, creándose las 
Escuelas Normales y del Hogar, pudiendo ser calificado de positivo su primer perío­
do de gobierno, aunque en el segundo se intensificó el fraude en la administración 
pública como consecuencia de la reelección, cuyos efectos siempre han sido per­
judiciales en nuestra historia, a lo que se unió la intensa crisis económica que con­
frontó el país, ante la cual el gobierno no tuvo otro plan que solicitar la ayuda 
de los Estados Unidos. 

L..Ql!jlJ.l¡;:h,Q§" ~~u:g!l:y'Qr .igt'p.Q!:!..~.ctn.J;¡~~rn2 fueron el s;§tablecimiento de l~ 
moneda J3acional, ~~l~~Ó~LY., ~spec;jalmente la,pe ca~4,1:.t~r_!~q.oral y so~l, ~ 
reelección y la sublevación de febretp de 19),1, lainteryención de Cuba en la Pri­
~ GUerra Mundip,J, la rigue,B.pe. que disfrutó el país ~n . 1p',.S!~ conocj.c!a l2.0r , 
l~a~.Jle los millQ~ y la crisis_l2Q.li.?~~L~..Js;a! para cuya solución 
vj.,pi.i!t.q.!!.A,f.lJ.b.~ ~_~L ge!!~:rf!:LP~'9~,~er ,y otros . t,éC:.l!:!~§ , -º.e_!QL:¡;:"§!;:tj'p's Unidos..L.~ 
virtud g~J-!t9.!al,_~~Jjp'_ G:a,rcía)v~eºoc!ll entregó el país I!.Su~C:;~..§.2L..M!!~~9 '~~~~r 

~ ev...JllliL.d.iffjjl .. §ituª,GiÓJJ. •. ecqnómic;:a.,e.Jnstituciona1. _. 
La situación internacional de Cuba mejoró por la participación del país en la 

guerra, pero la interferencia del gobierno de los Estados Unidos en las cuestiones 
cubanas después de este acontecimiento fue mayor que en el período anterior, pues 
funcionarios de dicho país se hicieron cargo de determinadas oficinas y servicios 
en la Isla, coordinando su actuación y su funcionamiento con las similares de los 
Estados Unidos. 

El representante diplomático de los Estados Unidos en Cuba, Mr. William 
E. González, llegó a ser un buen amigo del presidente y de la mayor parte de los 
altos funcionarios cubanos, pero la actuación de inicio, no rebasó lo normal, como 
lo demeustran las gestiones para que se resolviera la reclamación de los bonistas 
del dragado. Pero esta situación varió cuando la campaña electoral para la reelec­
ción de Mario García Menocal, pues eran públicas las simpatías del ministro de los 
Estados Unidos por el presidente, aunque el gobierno de este país, por medio de 
su representante diplomático, expresó su interés en la legalidad del proceso elec-

----..!9n!! de acuerdo con la doctrina del . Presidente Wt.'"bodrow Wilson de cooperar con 
los gohiemos'-esrablé'clttds~cóiiSiiiuCioiial ' y legalniénte. 

!&,~~J:.lº1~~l!P9!L..lili.!rrpL_~~~~QP.jºg, "qq~ ,1ºs .. ;J;s.1&S~ Unidos. UQr merfu> de unil 
!lQ1.a..,gue,Ji.JlJl.tili!is:,9 el 19 d~~"erot dkB!!._!iu.:re~~.!flq .. &!W,bierno de M!\ri(tg~:t;:­
cía Menocal, .P.I!§,!H!gQ§~~~Ult¡.e. ~9};1~t~~u~10nªlmenle regía los destinos de · Cuba. en 
9.,ue la .!!:~~.I.!!~. ~ra jl~~~ .. . ~ in~.onstitucional, Po~J.Q_gue h.ª~fa resE,onsables de 
los <!~.ñQ§_qqft~l;i_~_9S~iQD-arW1_a. s!llll;l.t~~.1 Y formulaba una amenaza contra los mis­
mos, ya que sería objeto de estudio y consideración la actitud que el gobierno de 
dicho país adoptaria con los promotores de la sublevación. Las notas del gobierno 
de los Estados Unidos y en especial las que hemos sintetizado, además de respal­
dar al gobierno, constituían una advertencia al pueblo de Cuba y en especial a los 
sublevados, contribuyendo en parte al estancamiento y en definitiva al colapso 
del movimiento, influyendo en esta actitud la primera guerra mundial. 

La actuación del gobierno de los Estados Unidos no se limitó a exponer Su cri-
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teri? sobre la rebelión, 'pues t~!SU?,p. .. ~!ln~i.~,g9, .. d.~ C~~a E2~9 .~!l-.9.E~tán~p, M,@: 

=~~~i:~_~~4~~i~~~~r_q~I~sWf~~4t.~ ~'d~~~~~~~~~~':~~1~'~~ 
Q? 19.~..,g<~Jac;lR~ JlW49..~J .q1.le post.~ri.or;mellte ~~sar~p ,l:l. 1!? .. ~_Ji!>~!,~~_~~~SWLas de 

r-a~~~sfa°~~~i!!.~ 1r:~~~~:i'~~e1~~- W:~r~ir~~~~~~á~:E~oiiio~~~im~~~~ 
fi9~fi1e;s' ala. ~au~a_ de - loi"~Üi:d9~ .. !~'l~~~~Ó én la deii~' de lós li]5eraJ.eS'~ ,.'-,-

La mterferencIa en las cuestiones económlcaSliíe aUn mayor, ya que, '6asándose 
en la importancia del azúcar para el esfuerzo bélico y con el fin de controlar la 
tendencia al alza de los precios, el gobierno de los Estados Unidos, interviniendo en 
la industria, como por lo general sucede en tiempos de guerra, fijó un precio tope 
al azúcar, lo que limitaba las ganancias de los productores cubanos, considerando 
todo esto como la contribución de Cuba a la guerra, debiendo agregarse que la 
crisis determinada por la caída de los precios después de terminar el confficto 
acentuó el control de los capitalistas de los Estados Unidos en la economía cu­
bana y en especial en la industria azucarera y la banca. 
~te .c:!.BQQi~IQº-q~Ll'4.~~.~cía Men..2~al. fue rechazada la reclamación .9E-~. 

dgqe..-e.! . g<?l?iel1lo . .c!e _ Est~~q!L,ellJRl.!-.1l~~,.,.e!.an!ta.29 los g~1Jlos . de . Ale~a, 
Franc~ª-~G!~,!'~l.~~ ~or 1> g1!~. se cono.Cfa cop..:iL no¡;nbre (le «recfámaclón 
mp~t~!!~J'-p~qrJ()~ _ gaftosq.l,1~ 1iilÉ~n. .. ~cg,J.g.~l<.?~_ I1:~1]gal,:! de esto~'p.~,~~j]~r.~~ 
!~"Gu~~~g~,IIl~~1?e.J?.E~,!!c::ia.! destacándose y afianzándose la importancia internacio­
nal de Cuba, ya que, a consecuencia de la Primera Guerra Mundial, una delt;~ación 
de nuestro Eaís ,~~.(;¡p,º,"s.l!. la discusión, aJlro~ación y firma del T,!aiádo ~~ Ve~ 
salles, !C1:uando tambi~n.,~ la Litm . de las Naclone~.. . 

La labor legislativa del gobierno de Mario García Menocal fue la más notable de 
la primera etapa republicana, superando inclusive a la intervención, que se limitó 
a lo administrativo, pues las leyes dictadas en este período fueron de carácter civil, 
electoral, educacional, económico, fiscal, laboral y de seguridad social. 

Entre las leyes civiles la más radical fue la del divorcio, teniendo en cuenta 
que el partido de gobierno se denominaba «conservador,.. El Código Crowder, ca­
sUÍstico y minucioso, sólo funcionó con eficacia en la elección siguiente, a pesar 
de que se consideraba como modelo de ley electoral. Las leyes estableciendo las 
escuelas normales y del hogar; la ley de Defensa Nacional, que creó la moneda 
nacional; la ley del Timbre, que estableció los impuestos para el pago de los inte­
reses y la amortización del empréstito de 1917; la ley de Moratoria Hipotecaria, con 
el fin de impedir el crack bancario, y las leyes que se conocen con el nombre de 
«leyes Torriente» dictadas para la liquidación de los bancos afectados por la crisis, 
son las más importantes en lo económico y fiscal. Además, durante su período se 
aprobaron numerosas leyes de carácter laboral y social, redactándose un Código de 
Trabajo, siendo aprobada la ley de Accidentes en el Trabajo, la ley del Cierre de 
las Panaderías, la ley del Retiro de Comunicaciones de 18 de marzo de 1915, la del 
Retiro del Poder Judicial de 16 de mayo de 1917, la ley del Retiro Civil de 25 de 
junio de 1919. In ley del Retiro Escolar de 25 de agosto de 1919 y la del Retiro de las 
Fuerzas Armadas y de la Policía Nacional, así como la ley de Pensiones a los miem­
bros y familiares del Ejército Libertador de 6 de febrero de 1920. 

Las vías férreas aumentaron poco en extensión, pero casi se duplicó el número 
de pasajeros y la cantidad de carga transportada; las comunicaciones marítimas 
fueron afectadas por la Primera Guerra Mundial y, en relación con las carreteras, 
en este período se intensificó el procedimiento de conceder créditos para carreteras 
que se cobraban, y no se construían, atendiéndose de modo especial las comunica­
ciones radiotelegráficas. 

Las alternativas de la economía afectaron a las finanzas públicas, iniciando el 
gobierno su gestión bajo los efectos de la depresión económica de 1912, pero el 
comienzo de la Primera Guerra Mundial mejoró las condiciones de la Isla, exten­
diéndose las siembras de caña debido al aumento del precio del azúcar, aunque 
los efectos favorables del conflicto bélico no fueron aprovechados, lo que debe 
atribuirse a la mentalidad de la época, reacia a todo intervencionalismo estatal 
en las cuestiones económicas, como lo demuestra la actitud diferente del gobierno 
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de Machado ante la crisis bancaria que surgió en su período presidencial, y esta 
característica no era peculiar a Cuba, pues existía en la mayor parte de los países 
del mundo, a lo que debe agregarse el hecho de que, a pesar de que en Cuba siem­
pre han sido conocidos los problemas del país, en muy pocas ocasiones ha existido 
interés por resolverlos, como sucedió con la comisión designada para considerar 
la situación de las finanzas, cuyo infonne rendido en 1914 no fue tomado en con­
sideración. 

La creación de la moneda nacional fue uno de los problemas a que se refirió 
Mario García Menocal en su propaganda electoral, Qic~Q§.e el 29 de, octp~re cUt 
1914,. la ley de D~feIlsa ... Naci~p.jll, .ill~PP!!Í~do.~~~aac~!'lsi2n_.g~.1~.~!p-2ne4~ .• cp,!?lP18, 
y"'liC"éxportación de la extranjera, aunque la de los Estados Unidos siguió circu­
lando en Cuba. 

Los ingresos en el primer período presidencial fueron en total 190.536.000 pesos, 
y lo presupuestado para los gastos ascendió a 156327.000 pesos, mientras que en el 
segundo período presidencial se recaudó un total de 335.922.000 pesos, siendo el pre­
supuesto de gastos 240.059.000 pesos, recaudándose durante sus ocho años de go­
bierno la cantidad de 526.645.000 pesos, ascendiendo lo presupuestado para gastos 
a 396.387.000 pesos, indicando estas cifras el aumento de las recaudaciones durante 
la guerra, así como la existencia de superávit. A pesar de ello, !;iurante su gobi~rnJL 
s~ c~r.~rt~ .. y~.9~~ ~~P!é~"~to~ .cI.~ .. ~cter int.eriory . ~~~r?-~f _~~<~~"~~Eor l~. 
~~2fL~ El priniero. a .tiue.~ • .p~.J?!U,.,.~~!9.§.A~t.!2t.t tuvo ~D}2-
fiDa1id~~ •. r;s.,2!Ye.,~. iJecesidac;l~sp~re..Q!9P~'y~ ~~p,l!!Q..<a lO~J1IjJ1PJ!r::s . de pesos. ~ 
~!;lºJ. afines del ajío 1914, consis.9.6 ~ unp. ~!!l!§iÓIl,A~ . . 9P~ .. lNr 5 millones de 

..n..es...2.s. El tercerOb.,en el año 1917( ft¿.~.~.$lDisiQ!t9~_ !;IQgº§P.or 39 millones de 1?$5Sos, 
~9..~g...L@.ti..IVo por 7. millones de Resos en 1918, gravándose para el pago de 
inter~ses y wnprtizacióq • .@1!.....[e..!!!!!§._@J.PU~lLY_~g§,CLP-uevq~."'.iI!l.PH!l~to~ 
~»!Q.J~Lc!~~.J;imlu:e",..Q .. ~cl.os~~n_g~t~.a lCls. cpntrato~ .. 4..~.g.§tado .. 

La corrupción administrativa adoptó los mismos caracteres que en los gobiernos 
anteriores, aunque fue más frecuente la utilización del sistema de defraudación 
consistente en cobrar obras que no se habían realizado, interviniendo en el negocio 
legisladores, funcionarios y contratistas, como sucedió con el crédito anual de 
1.200.000 pesos destinados a la terminación de la carretera central, que no fue 
construida hasta el gobierno de Gerardo Machado. 

En el segundo período presidencial la corrupción admini&trativa se extendió a 
otros sectores e instituciones del gobierno, pues algunos altos jefes militares, quizás 
como consecuencia de la rebelión de febrero de 1917, también sintieron el deseo 
de utilizar sus cargos para beneficio personal, y, al igual que algunos políticos influ­
yentes, se apropiaron con procedimientos ilegales de grandes extensiones de tierra 
que pertenecía al Estado. También se acentuó la costumbre que los centrales 
azucareros entregaran colonias de caña a los jefes militares de su zona, a cambio 
de que respaldaran la situación existente en los bateyes, donde muchas veces no 
había otra ley que la voluntad del propietario o administrador del ingenio, y en las 
categorías inferiores del poder judicial se recibían beneficios semejantes por faci­
litar a los administradores de ingenios el cumplimiento de determinadas exigencias 
del procedimiento judicial. 

La participación de Cuba en la Primera Guerra Mundial, así como la crisis debida 
a la caída del precio del azúcar, determinaron nuevas formas de defraudación y en­
riquecimiento ilícito, como la especulación con los VÍveres, la actuación de la 
Junta de Subsistencias, los permisos de exportación, el racionamiento y las cues­
tiones relativas a la moratoria y la liquidación de los bancos, que dieron oportu­
nidad a muchos para enriquecerse, lo que no era obstáculo para que en el Con­
greso y en las oficinas públicas hubiese hombres que cumplían su deber o que, 
como Juan José de la Maza y Artola, senador por el partido conservador, denun­
ciaran las inmoralidades en que incurrían funcionarios del gobierno. 

El verdadeTo carácter del gobierno de Mario García Menocal se demuestra con 
su interés por las cuestiones laborales y sociales, pues en Cuba no es posible 
clasificar a los partidos políticos por sus nombres, pues a veces el liberal no es tan 
liberal ni el conservador tan conservador. 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 495 

Durante los primeros años de la etapa republicana, Cuba recibió un gran nú­
mero de inmigrantes, en su mayor parte espafioles, que se dedicaron a laborar en 
empresas y negocios diversos, como el alcantarillado de La Habana, en los sectores 
de la construcción, en los departamentos de vías y obras de los ferrocarriles y 
tranvías, incorporándose a las colectividades obreras, en las que algunos influyeron 
debido a sus ideas y experiencia en el anarcosindicalismo europeo. La guerra pro­
dujo graves trastornos económicos y sociales, como la escasez y subida del precio 
de las mercancías de modo que los jornales eran insuficientes para subsistir, lo que 
explica la intranquilidad del mo~iento obrero en este período y especialmente 
en las colectividades más fuertes y mejor organizadas o en aquellas que sentían 
más directamente los efectos de la situación, como ferroviarios, tranviarios, por­
tuarios, torcedores y otros sectores del ramo del tabaco, carretoneros, gastronó­
micos y los trabajadores de la construcción, los que solicitaron aumento de jor­
nales y mejores condiciones de trabajo, apelando a todas las tácticas de lucha 
del proletariado, como atentados, resistencia a las autoridades, boicot y sabotaje 
en las fábricas y sobre todo a la huelga, obligando a intervenir a la fuerza pública 
y produciéndose choques con los huelguistas, cuyos resultados fueron sangrientos. 

Esta situación influyó en el ánimo del Presidente de la República y de sus con­
sejeros y explica su preocupación por el problema social, a lo que debe agregarse 
la revolución rusa y la importancia que se dio en el Tratado de Versalles al pro­
blema laboral, como lo prueba la Oficina Internacional del Trabajo, que fue creada 
en dicha oportunidad. El gobierno ayudó a la reunión de un congreso obrero, se 
dictaron numerosas leyes de retiro que beneficiaron a varios sectores de los em­
pleados y funcionarios públicos y a las cuales ya nos hemos referido, así como la 
ley del cierre de las panaderías y la que prohibía emplear varones en los estable­
cimientos en que se vendían artículos femeninos, lo que, además de ser lógico, 
tenía como finalidad el dar trabajo a la mujer, designándose una comisión en la 
que participaron representantes de los trabajadores, con el fin de estudiar la legis­
lación social, que redactó un Código de Trabajo que en definitiva no se aprobó. 

El problema de los braceros antillanos traídos a la Isla en este período para su­
plir la escasez de brazos para las labores de la zafra tiene trascendencia económica 
y social y respondía a la mentalidad colonial, predominante sobre todo en la in­
dustria azucarera y cuyos antecedentes fueron la esclavitud y los colonos asiáticos 
y yucatecos. La influencia de esta resolución del gobierno en el movimiento laboral, 
en realidad, es insignificante, pues en aquella etapa aún no estaba organizado el 
sector campesino, que tampoco se sentía atraído por las labores agrícolas de los 
ingenios, debido a lo exiguo de los jornales y a lo pésimo de las condiciones de 
trabajo; de ahí que no pueda hablarse de que la medida abaratara los jornales en 
el campo y mucho menos en la ciudad, pero es indiscutible que el sistema de traba­
jo basado en los braceros antillanos acentuó el carácter colonial de la industria 
y tuvo influencia nociva en lo social por sus costumbres, pues eran aficionados 
a las pendencias y al juego, especialmente los haitiano~, y sobre todo, por la pro­
rniscuirlnrl ('n que vivian. 

En 1919 fue aprobada la ley del turismo con la finalidad de incrementar el 
viaje a Cuba de los extranjeros y en especial de los provinentes de los Estados Uni­
dos, lo que posteriormente se convirtió en un gran negoci6 y una fuente de ingresos 
para el país, y también se dictó la ley de amnistía que favoreció a los liberales que 
estaban sometidos a los tribunales de justicia por la rebelión de febrero, así como 
a los excesos en que incurrieron los conservadores y funcionarios del gobierno, el 
más importante de los cuales fue ~...sPt~!~.,~~e,l,g9b~lP.~c!9E_~~t<?<ie..~:r:9.YiP~ 
c!!~J~~~cgü~-Co...m.!iWAru:tt~ , q~~v~ ~bapero. Y en el primer E,eríOdnten~ial 
Q..curriÓ~~.l!1cldente en el que E,eroiola vlda el~~~!I!L.~~q21. oeJLíVa Jefe 
9Ua poh~!~,~~.1a "B.~ban~~. ID:';1~r:t~~ !Jiros en "&X.1!~~0 del Pr.M.'1.:eP.!'~.!:L~!t!J.i!S.Q!' 
\TW.ru...MQ:ra!~ll Y __ ~L~:e...~~!~te Aria~, amjgos . d~l gobernl!do.f_de....kl prgvin~ 
Coronel ;g~to Asbert. ' .~ virtuaaeIa q,rden d,.e cerrar s. círculo EolítE!~!!~,§ta 
e.n.~~ .. qq,Ill~~~ i1Jg~J?ª_~-L.P.tºhibi~ lo g,1J.e fu~_aprovecbado por.J.ps que temíaILla.. 
p,~~().P.B.Ji9.Ii'l.9..~e había adqllirido . As e!1L quien fq~ procesado, al igual que S1!§ 
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~igos, !:!1..!E1?.~~I~LC9:q.g~s9 al , ~1,lpli~I1~I?~'l..'Tgel,j}l~~!L.~E~·!Z.i2P., tronc:háD:­
,dose .~_eslx moso _llL!m!Lan..Ji:~cArr.m...l?ol!!!@..~l~,,4-.§º~!t.,. 

La reelección del Presidente de la República produjo iguales efectos que la 
de Tomás Estrada Palma, aunque en esta oportunidad los Estados Unidos respal­
daron al gobierno constituido, que derrotó a los sublevados. Los partidos políticos 
que midieron sus fuerzas en las elecciones parciales de 1914 se encontraban en 
igual situación, debiendo triunfar el partido liberal, exceptuando que el gobierno 
hiciera uso de la fuerza. El ánimo del presidente, que no había estado de acuerdo 
con la reelección de Tomás Estrada Palma, fue presionado por sus amigos íntimos, 
muchos de los cuales, sin ser políticos, habían alcanzado posiciones prominentes, 
y además por un pequeño grupo de moderados que seguían manteniendo sus viejas 
ideas sobre la incapacidad del pueblo cubano y acerca del hombre necesario, por 
lo que ~Sn.e.ro~.4ti~J~ Métrio. García Menocal an:uºci9g~~ . ~~oc8:~. ~~..P~ 
9~U!.Q_ª~P,rr,a,r".a/o,QIl segungo_p~P.9do presJdencial, 4i.cision ' gue UWltuYQ v. 'lleSar de 

.J¡u:..a.r.tIl .. d~LGener~I .. E11I.'iQl.leLoynaz d~l CastjJlo .. :qll~ J~~SQ!dR...Jg.s~ ,~rj!!!g9'§' 

§1s~ó~~~~ e~C.r:i~~~º~~~í~~íi~9,~~~ ;~d~i~~~e a~aP~~~ie~fe~~~ó~'~~ir:n: =: 
sostén de la paz;,. 

En el partido conservador no se discutió por mucho tiempo la cuestión del 
candidato presidencial, pues algunos habían pensado en el vicepresidente Enrique 
José Varona, que retiró su candidatura, ya que no tenía posibilidad de ser posttila­
do, haciendo lo mismo los otros aspirantes, pues en Cuba no era fácil que el presi­
dente perdiera una elección y mucho menos la asamblea de su partido, siendo 
p()stuJl:ldo. p.a.r~J~ vi'ZJ?r&.§i,4,e:tlf~f,l.~1 general E~j!ip.,ll;~~:z..!. )"Jos liberales, (iü~:e![ 
~J ... a º~sj.óll. est.ª'6:@ .. W1igQs •. .PQ~tt,t,laron, para ~idepte . .d.e...JA...B.¡;p.úD.li.ca ... iLA11rmo 
~Ya~ para vifepr@_~ide:q.~eal. G9rcmel Carlos Mendi~t!i ;M!Jn.!~~~ una de las figuras 
más limpias de la política cubana. 

Los jefes del partido conservador consideraban que el electorado respaldaría 
al gobierno a virtud del buen precio del azúcar y de la situación económica que 
disfrutaba el país, olvidando que esos beneficios llegaban en forma muy limitada 
,a los sectores populares, así como el apasionamiento politico existente en aquella 
época, en la que por tradición el liberal s!llo era liberal y el conservador sólo con­
servador y que m~~hos votaban por el emb~~iberal del'Fa.!!2~,r_!:!-~clo.:_ 

El gobierno utilIzó toda clase de recursos para obiener a vlctona eñ1as elec­
ciones. Se empeñó en dividir al partido liberal y consiguió la colaboración de 
Eugenio Leopoldo Azpiazo, que tenía gran popularidad entre los liberales de la 
capital de la República, y lo postularon para el cargo de alcalde de La Habana 
frente al Dr. Manuel Varona Suárez, que había demostrado sus condiciones de 
administrador en la Secretaría de Sanidad. Se repartió dinero a manos llenas y se 
designaron supervisores militares para los municipios en que la mayoría liberal era 
,abrumadora. La campaña electoral fue apasionada y violenta, no respetándose la 
familia de los candidatos. Los periódicos liberales el «Heraldo de Cuba», «La Na­
ción» y «El Triunfo» y los conservadores «El Día», «El Comercio» y «La Discusión» 
mantenían el entusiasmo de los partidarios de ambas candidaturas, reseñando los 
mítines en que hablaban los mejores oradores de los partidos y en los que se es­
cuchaban sones de la «conga» y la «chambe1ona», que eran las canciones caracte­
x:fsticas de. los conserv~dores y ~ib~rales, respectivamente .. A l'~l!!!l~ '"!<?'<!~"!~_ 
M.~ralesJT~unfaron~n~.$:flco"prOYlnClaS y al atardecer del IDlsmo a de Ias eleCcio­
nes, demostrando la «VIveza ' criólla» que en muchas ocasiones nos ha hecho daño, 
las masas liberales capitalinas cantaban aquello de 

Azpiazo me dio botella 
y yo voté por Varona ... 

g>U~._Q,t1~ _ e~yifl~!lEJP.!p.r~"igen~,~~"!g.!l~legi0J> electorales y los corres~ 
"ponsales de la, prensa sobre el resultaao de las elecciones demostraban el triunfo 
'Jj.be~I. El público se" 'aglomeraba "'frente a las pizarras " aÍiW1CiadoiassTiüádasenel 

Parque Central de La Habana, organizándose manifestaciones para celebrar el triun-
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fo, pero en el palacio presidencial se impusieron los mantenedores de la tesis de 
~anarde todos modos y se ordenó que se 'suspendiernií'Iós partesoli.'Cril1esy-que 
~e"'sus.!ituyeran, en el correo los paquetes remitidos por losco~egíos y jünias"eIeéto­
ral~!!.poJ;".ot:rº,s que d~ban",elJ1j.llI!f.2_ al gobierx;to, I. esla,Jo:r;:r;n.ad:e f~aude fue bauti­
~~,J>0r ,el pueblo COI!..,e.L!l2m~.9~I,'"«~,~Q!~,~<2.» .. Los liberales presentaron recur­
sos interesando que se abrieran los paquetes electorales, a lo que accedió la sala 
presidida por el presidente del Tribunal Supremo de Justicia, Dr. José Antonio 
Pichardo, demostrándose el fraude que se había cometido, lo que fue suficiente 
para que fuera sustituido en dicho cargo por José Antolín del Cueto, uno de los 
mas notables jurisconsultos cubanos y que fue profesor de Derecho Mercantil y de 
Derecho Civil de la Universidad de la Habana, no accediendo desde entonces la 
sala que conocía de los recursos a abrir los paquetes electorales, aunque a pesar de 
todo, la candidatura de Zayas-Mendieta ganó las elecciones, faltando por celebrar 
comicios parciales en los barrios de Pedro Barba y Guadalupe en el término muni­
cipal de Sancti Spíritus y en el colegio del término municipal de Victoria de las 
Tunas de Oriente, en las que los conservadores tenían que obtener casi la totalidad 
de los votos para variar el resultado de la elección. El ejército rodeó de alambra­
das dichos colegios de modo de controlar la votación, pero antes de la fecha seña­
lada para celebrar las elecciones se produjo el levantamiento. 

La sublevación de febrero de 1917, que improvisadamente se califica de revolu­
cióñ~-~omeDz6 en la IIladru~ada del '12 de diCho' nies: Lós libeI-aleshabian' intentado 
inii1Iiíiiente'éñ"'Washington que los Estiáos umeros, en alguna forma, intervinieran 
en las elecciones parciales, y el ministro de este país en Cuba hizo saber al Pre­
sidente de la República el interés de los Estados Unidos en que el proceso electoral 
se desarrollara con legalidad. 

La reelección nuevamente era la causa de una guerra civil en Cuba, pero en esta 
oportunidad la sublevación no fue como la de agosto de 1906, un movimiento de 
carácter popular, pues aunque se le unieron elementos civiles, la base del, alza­
,~t~I!.~,~,Jue~,!!lilita!'L~1!.e José ~guel Gó~~~!ólo contó ~D;, s~s ~Jgos NI!l~~~ 
~ii!l1,o~. §.!mulandq .lJIla ,pesquería", sI, ~~g."é?" ,!l Ja~~~,~~,~~~!, ~ a.~J.!!!l~~j.~ 
vá:qqose las fuerzas de esta provincia al lIlando del coronel de la guerra ue mde­
iénd,encia ,Eliseo ~ígueroa:u que'hilbía"Sído eriviado'para"'fíácerse cargo ae esas 
tropas, !!&.c;¡QlP9. e~ T,#~i,~ TácticE q!:l~ maIlda,!J~, ~l ~!'m..~I}..!!~!C: .. ~!!!~, S~lano_ s!endo 
~gp1d~_4Q,LPºrJ~s "trgplis ,d(! l,a PI'Oyinci~. 4~. 91j.~nte al mando del Coronel Luis 
del Rosal. con la ayuda del Teniente Coronel Luis Loret de Mola y del Comandante 
Rigoberto Fernández. Iambién se subJi:Y..a.t<!!! __ nU'!p:ero~.L~!y!!'e~,,_~IL Oriente bajo 
el mando del general de la guerra de independencia Carlos GonzMez Clavef, J.. en 

~:1á~~Vi~~ii9-t~~:6t~t~ll~~:~:ito lib~E!~~P.'.!,"<!p'~~abíll, .~}A~.,el:~t?~,~~~;~~~ 
~_.~ . __ J?_,. __ • ____ .,1 • . ".' .. , 

En La Habana hub·o un conato "de sublevación en el campamento de Columbia, 
en er-ciüe"parfic(pif 'e('coi6ñel -de' la-'guerra' 'de' mdependenClá - Baldome'io"AcosÚl, 
siendo detenidos numerosos jefes y oficiales del ejército libertador que se hubiesen 
unido al movimiento, pero que no tenían conocimiento del mismo, dándose el 
caso de que eI....l2!.f;;!~~nd,.i5!~!fl .. pr~si.denci~ Dr. Alfredo Zayas, que volvía a La 
:tl.ª.Raga ,de§de", ~U!!teJipJ;,' .fle.)~ i~!~} .. ~ ser no:tif~cado por el coiidüctor-ileI tren del 
~el{Ij,lJtamieu.tº..!lye_I',!:!.hªQi~LnrQ.q~~idq.~~!IlD~güéy, "~ó1üvo-qúe' "él 'ti-éri"ceíltral"se·· 
d!'ltuv!e:r:~_ eI;I eJ, J~p~ªd~ro ge "Gamqute.! situado' cerca ,. de la· cáp1till y' que no era 
p-ª~gª,_9lis:J~I .. "9irigié~dose ,a .~a casa "de itiJsruiaAriieú;aoñOepermaneclO-escón_ 
cP.gQ~I;I~~J¡;tl!-LJ~rw.tna~t~ <le! conflído,,:p'or' éüYo'féffió irijustáirientfn;íé"le "'flama 
dpsde entonc~§«,eL l:!gac:.h~c:lQ,,&~LfaIpb~!. ' -'-

El gobierno suspendió las garantías constitucionales, clausuró los periódicos de 
oposición y tomó las medidas necesarias para combatir a los sublevados, contando 
con la mayor parte del ejército y con los cuerpos de voluntarios organizados 
con ese fin. 

La inactividad de José Miguel Gómez, que se demoró en Camagiiey, impidió que 
se le unieran algunos militares comprometidos en la provincia de Las Villas, entre 
los cuales se ci~a al Coronel Iglesias, d!9,g..e..P.E!?Ú1JE1!!ª_~~.~.mis1Jl..9~~ti~I!lJ?~,.a9~i!,,!: 
~...P.!l!,a. 9~x:!!~_~I .l?t:l~!l.t~_~_~~!.,!!~ ,,~a ~ el río ~~t.ibonico, lo· que no' 
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debió afectar el avance de los sublevados, pues dicho no fue vadeado en varias 
ocasiones por los mambises y en esta zona fue donde José Miguel Gómez opero 
durante las dos guerras y la suspensión de las garantías constitucionales no impi­
dió la celebración de las elecciones en los barrios de Pedro Barba y Guadalupe, del 
término municipal de Sancti Spíritus, obteniendo los conservadores 2.427 votos 
y los liberales 33, con lo que Mario García Menocal ganó la provincia y la presi­
dencia de la República. Las elecciones de Victoria de las Tunas, que fueron Sllspen· 
didas para el 8 de abril, también fueron ganadas por 86 votos contra 36. 

Los Estados Unidos, desde el comienzo de la sublevación respaldaron al gobier­
no de Menocal por medio de notas, la más importante de las cuales fue la de 19 
de febrero ya citada, I1ero,A!'!.s.~e eL~?A~I"mi~I!lg .~~h~~~sbuques de guelTa. ~ 
los_ ~stados Unidos entraroueIl.el puerto de San~ago .. de C~6a,_que estaba en p.2$.t 
ge los sublevado~¿ ~ap.clo a un acuerdo el Teniente Belbap y' .~l . cónsul de 19.!i 
EJi!ªdos Unidos en u.:cha ciudad con los jefes sublevados, lo q!:le hizo pen~"!: 
los liberales gu~~~~!a.!! el apoyo de los Estados Unid,os. 
. 19.s_UI;l~!"ª.~~ . ac.tuaban ep Ja.!; . pro.vinc~~s de Cap:u.lgi!~Y.. Y.. º!'i.~~te .~~I!l2...ªU).teI]p. 

J9.!?.B0l>.el1!antes de Cuba, percibiendo las contribuciones y sin suspender la marcha 
de la administración pública en ambas provincias. 19§p MiSU.!Cl.Q9..m~1 ... n$le&~r:m,. 
;r.atirumi~9 y derrotó a)as ~_d~!..&Qt>i.~..mQ .. !aL T.r.!IJ!.cl.e!,~ nero chocó (~0:q,J:I 
~ru.e~o ~~.1. ... ~J~r~.lliL~I .. Pl'H!gº~~~! .C;;:9r.q~~L ~9~.€!9g.9.~C...Q!!azo y que estaba integrado 
por fuerzas de los campamentos de Columbia y la Cabaña y de las otras provincias 
y por milicias de Las Villas. ID ... ~.d~}n~J'~<l..J()..u.1l!?lg~.gqs. JW~.r.9~ .. ~~r.~4qs.~!l.sJ 
c,¡p;npO ... de~ <&i!&ll~ y.~~uy'ieron en peligro de ser diezmados por Jas ametnll,ladoras 
gue PQf 12~'¡ª_y'~2; ..... ~e", H..S!'l.r9!! . ~1.l)ll~ guerras de Cubá, ~.Q.UeJj)~t.MigueJ 
GóIfiez decidió rendirsel • I.2.-S~!W!Q.. Jy.~ ~~ep!ad.o PQr .. ~l!s~ . gigy~Lo.!l, 6 gye había 
c;:ombatido junto a Collazo en la provincia de la Habana en la guerra de indepen-
dencia. Figuerarü~~~.l?añad~ Eor ~~!'?s. .. Me~4ieta¿J9.~J?~g . . ~L~.:r.P!. d.c:... ~a1caj!; 
~"~t( .. !!'~t~~~~.31.ue Qé!"Mªli'? .~~~l].a,.40 y . 9.~¿j~fes J~~ales c:le hisjro"t 
~G\l! de J...aS villas y Camagüey, .. asta. que siendo iInll.9!>.ioJe c.o)1tin.1,laJ; .la J.yl:; .. I!t 
Mendieta y Flr-';eroa abandonaron la Isla mientras que otros se presentaron a las 
fuezas del goGlernO.-~-----

~.wn;Wj.e.Y .!::lJ:::.O!1.lIW<!~te . vustaV:9 <;¡lbalI.ero f!1e .. I;I,~~!j¡w.ª.9º qe§.P.Yé,IL4~",b,a9.~r 
~clQ."h.c;r~q, pnsiqn!!r...Q, lo que se debió a las características de la política d,~ esta 
provincia y al interés de los conservadores de controlar el gobierno provincial, 
para cuyo cargo había sido elegido Caballero, y en Oriente eI.J!. .. Q.e....w.l.\P:O.Jos 
.~l~~qQ~ .. {y~r.QIU~m...w.§!!do§...A~Jª-g~dad . d_tt ~.!YlJi!!&Q.. .g~. C~1;>~ . ..PºI:. l~ iIlfapt~m 
J1e...mm:in..~Q~~L~.VJJidQ~ . \ll J1l~d()del Teniente:ealknap, ~ien~o derrotado 

dGª!!~qq~~ .. 9Mav.e~-,~!rrr.de ,~~!~ó'o J~or~ . ~P~~."~.elrffi~2ter!ll(J_Tgue l~a~ 
.. esemoarcauo en. anzan o, p'o01<12. n .q~~_~tab!...2f.UJ?!.18' R2r as ~.l!!S-Jle 
J9l?J!·~1!!.c!~~" .. Y~<!~:;~.~U~"L.9.!!e-CÜantáií~2, ml:0br~ N.ll~ta$ y.Pres.ton, con 
el pretexto de proteger laS propiedaaes (fe CiUdadanOS de este país. 

&L&Y.á.~t~Lm..i!l~Ae l~ .s.lAl'.levllción, .• el h~b.R4e .CQ~1aJ;._C9P.. m:uy . pocos _,~eJ~ 
ca~.mJr.PJ9§. . ~~._a~t.,pl:!m~~Lli~,¡;al ... la demora de José Miguel Gómez en Ca­
magüey, la rápida y eficiente actuación del gobierno de Mario García Menocal y en 
especial del ejército y la policía y, sobre todo, la actitud de los Estados Unidos, 
así como el hecho de que cj,espués deja d~cJ,ªrªCi-ºn.d.~~erJ<l a Alemania los suble­
vJil,d.~~ fuC¡:PU CQ~i!W'.a~_ ~9J!lQ._~le.men..t9l! .hºª!J~§ ... Y_ •• P.Q§~eti..orm~q:te .. . a.ct;!sªPOS 
4e-germanóJilos,.determinó. la der.r2~a de aquella rebelión, que en sus inicios P&:e­
pió. formidabl~: 

1!l...4~~~9J9!J,.!i.~,.8~tr~t$:!..B2pierI!'Lgt.p@_0 _ª. Alem~rYª_~-pr.9º-qjQ_ ~L~ 
i1blU..Jie.J.9!1~.~ ~,ª. _l'!!WentEl. d..~haberlo hecho .!~~Estad.os .Y..lÉE.Q.§, siendo Cuba el 
primer gobierno de la América que se unió a este prus, destacando el Presidente 
Mario García Menocal en su mensaje al Congreso que Cuba «no podía permanecer 
neutral... dados los pactos y obligaciones... que nos unen a los Estados Unidos,.. 
La guerra determinó que las relaciones de ambos países fueran· más estrechas, 
pues en ciertos aspectos Cuba y los Estados Unidos constituyeron una 1.:tnidad 
desde el punto de vista administrativo. La censura de la prensa, el correo y el telé­
grafo estuvieron a cargo de funcionarios de Cuba y los Estados Unidos. SI~ con-
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trolaron las exportaciones, así como lo relacionado con el espionaje y las propieda­
des de los súbditos de las potencias centro-europeas, en forma semejante a la 
establecida en los Estados Unidos, sucediendo lo mismo con lo relativo al abaste­
cimiento y el comercio, que fue puesto bajo el control del cónsul general de los 
Estados Unidos en La Habana. Se designó una Junta de Subsistencias que tenía a su 
cargo el racionamiento de los víveres y de los artículos esenciales y de primera 
necesidad, surgiendo al margen de estos organismos negocios y fraudes que enri­
quecieron a políticos y a personalidades influyentes. 

m._~jér9itQ ,ful}.r~..t&\U.~~.~J;l.Jlgo_s~9..!I~~~91.~I.J?().)..we_c1!..(Lt!C?_HP~JeY3 se esta­
!>leció el §1eryi,¡;jo .Pli~itar .libligatoE.9, ql!e no paso (le la rase de la~_~p'~! .~ en las 
oficinas correspondientes, porque el reclutamiento no fue recibido con agrado por 
la opinión pública, aunque el país respondió calurosamente a los empréstitos de 
la Libertad, cubriendo con exceso las cifras señaladas por el gobierno de los Es­
tados Unidos. 

El otro aspecto de las relaciones de Cuba y los Estados Unidos en este período 
fue el..fl:nrí..9,,ª)~J~I~.~JL~g9.~.t~. ~e l~.!1d·:' .. ~ 1?;!~~~ d~!..g()bierno de Mario García 
M~gr;:~~ .. c:le, .~Y.Q.i.gªc:l~~~<!~I .. ~l.érP..itOJ1~ _~~~l~_ ~IL S1:!s.!!t1lcí4ñ~_ in!~~ª~ .. ciEL 
niarina que había desembarcado cuando la sublevación de febrero. Las tropas 
se "estacionaron en lá provIncia ~de" Ciuñá"gUey y posterlOññentéeñTa de Oriente, 
con el pretexto de que estaba haciendo su entrenamiento, aUJique permanecieron 
~~sllt lla~ta que .'\U:redo Zay~~!~cor4~ . ~ ~~l?i~~o _d~ . lo~ . Es~~o.s Unidos. que 
ta_g!l_~!!,.~ .. había . terminad'p hacía Unos ' años. . . . . . . 

Lo más importante en las relaciones de ambos países durante la Primera Guerra 
Mundial fue el problema del azúcar, que, además de servir para la alimentación, se 
utili2aba en la fabricación de explosivos. La versión de que este producto iba a 
escasear determinó el acaparamiento e influyó en la 'subida del precio y en el desa­
rrollo de la idea de que la cuestión del azúcar debía ser tratada como un artículo 
esencial para la guerra. La Comisión Internacional del Azúcar fijó el precio a 4.60 
centavos libra, inferior al que había alcanzado en el mercado mundial, lo que no 
fue aceptado por los prodúctores cubanos, que en definitiva se vieron obligados a 
vender a dicho precio por la suspensión de los embarques de harina y de otros pro­
ductos alimenticios que necesitaba la Isla. Posteriormente, se elevó el precio a 5.50 
centavos libra que rigió hasta la liberación de la venta de este producto. Estos 
precios beneficiaron económicamente al gobierno de los Estados Unidos, así como 
al gobierno y los productores cubanos, que sin embargo dejaron de ganar la can­
tidad representada por la diferencia respecto al precio que había alcanzado el 
azúcar en el mercado mundial, y aunque aumentó la extensión de las tierras 
sembradas de caña, así como la producción azucarera, la economía y la vida del 
país eran normales. La guerra había beneficiado a todas las clases y grupos socia­
les, el país se había enriquecido, el gobierno aumentado sus recaudaciones, y la 
terminación del conflicto no indicaba que cambiaría el mercado del azúcar, cuyo 
precio fue liberado al terminar el año 1919, al volver los Estados Unidos del con­
trol estatal exigido por la guerra a la política de libre empresa. 

Los cubanos deseaban el mantenimiento del sistema de control que rigió en 
los últimos años de la guerra, pero las contradicciones existentes entre los fun­
cionarios del gobierno de los Estados Unidos, que tampoco comprendieron aquel 
momento, y sobre todo, la fiebre de· especulación que con mayor intensidad se apo, 
deró de todo el mundo al terminar la Primera Guerra Mundial, determinaron que 
el pl.·ecio del azúcar aumentara paulatinamente, de tal modo que ·en diciembre de 
.m9 .. ~'lS!ru.Q..!.l9_9S..~taY2~....llP.G, lle~ando .!E_~~~~, X~~~!.~n. . '!!l~'jo~~l~1!i;, 
cuan,5loJos.W~st9.~<j;.~_ l?,~Q.~!lCC19P s~ cU.~:I:'í!lD con up~~J,.o ~JlJ ceIlt~~s )iJ?Ia, cm­
máQgp§_e_~ C~?a " el .p~nQd() ?el f!,~l;J.est.Y desP:l:'~ocu.p~~J~n 9,:U:~. s.e_,,~Íl.~~~j!oJ! ~_ 
nombre de la «Danza de los mlllones». . ... . 
.... .. E:. pái~.--que' h~bía progresado lentamente, se consolidó desde el punto de vista 
económico durante la guerra, acentuándose la idea del predominio de lo econó­
mico sobre lo político, que constituye la característica más acusada de la primera 
etapa republicana, pero la «Danza de los millones», que ante todo es un fenómeno 
de psicología colectiva, demostró que las riquezas nada significaban cuando el país, 
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en lo político, cultural y moral, carecía de los elementos y de las condiciones para 
enfrentarse con la abundancia, cuyos efectos a veces son dificiles de controlar. 

El afán inmoderado de riquezas se apodero de todas las clases sociales. incluso de 
aquellos que siempre habían vivido con pocos recursos, y los capitalistas se lanzaron 
aturdidamente a especular con el fin de ser más ricos. Nadie estaba confonne con su 
situación y todos aspiraban a vivir bien, derrochando el dinero ganado con más CI me­
nos facilidad en lujos y gastos exorbitantes, sin calcular que esta situación en algún 
momento tenía que terminar; por eso, al producirse la crisis, las pignoraciones, los 
créditos, los préstamos y las hipotecas sobrepasaban a las obligaciones que había 
que cumplir, afectando la quiebra a casi todo el país y llegando a tal grado la im­
previsión que cuando se pensó en adoptar medidas para controlar la crisis era dema­
siado tarde. 

La crisis política se produjo antes que la económica, pues fue la consecuf:ncia 
de la reelección presidencial y de la sublevación de febrero de 1917. La ley de 
amnistía favoreció a los liberales que guardaban prisión o que estaban pendiE!Dtes 
de procedimientos judiciales, y José MiS!;!el Gómez, al ser Euesto en libertad, a.ban­
donó~Lpaís, fijando su residenCi'a en M!i@:,Suspendiéndose también la tranuta­
ción de las causas contra funcionarios del gobierno y militares que se encontraban 
acusados, pues en la amnistía también estaban incluidos los asesinos de Gustavo 
Caballero. 

La doble derrota electoral y militar, atribuida en parte al apoyo que los Estados 
Unidos habían brindado al gobierno, la injusta. acusación de gennanófilos lanzada 
contra los liberales, así como el ambiente de coacción y violencias debido a que 
los conservadores estaban ensoberbecidos por su triunfo, contribuyeron a crear 
un ambiente de desconfianza, inseguridad y falta de garantías políticas que afectó 
a los liberales, divididos por las discusiones en torno a la responsabilidad dé la 
derrota, considerando los zayistas que debía haberse esperado la celebración de 
las elecciones parciales y afirmando algunos que José Miguel Gómez, dada la 
forma en que organizó el movimiento, pretendía, en caso de haber triunfado, pro­
clamarse presidente provisional de la República. 

El estado de inconformidad por los procedimientos empleados, así como de 
frustración, cuyos orígenes datan de la ocupación militar, ' determinaron que un 
grupo de cubanos, integrado por Manuel Sanguily, Manuel Márquez Sterling, En­
rique Loynaz del Castillo, Juan José de la Maza y Artola, Juan Ramón XíQ.uez, 
Eudaldo Tamayo y José Manuel Carbonell, se diera a la tarea de organizar un 
nuevo partido politico. El manifiesto firmado por la Comisión organizadora cons­
tituye la acusación más seria que se había hecho hasta el momento a la política 
cubana, en la que no existían partidos políticos, sino grupos cuya denominación 
más exacta era la de menocalistas, miguelistas y zayistas, pues respondían a sus 
jefes o caudillos, ninguno de los cuales tenía condiciones de líder, siendo la coac­
ción o el fraude los factores determinantes del triunfo electoral en la mayoría de 
los casos. La idea no dio resultado no sólo por el hecho de que la política estaba 
controlada, sino también porque, como hemos expresado, se había acentuado el 
predominio de lo económico sobre lo político, debido a la situación del país durante 
la primera guerra mundial, pero constituye un antecedente del resurgimiento del 
naCionalismo y de la lucha por el adecentamiento de la política y de la administra­
cion pública, que se desarrolló a partir de 1923 y que honra a sus iniciadores. 
. L~ situació:Q,..P9!!.tiSI.!..:aQ I,!lejpro 31 ~~J..'~Es~ . !~s..!!!,!.cci9.!l_C;;~ .. .E.~ft~!~~, q~l21.~, pue!O 

el régimen de Mario García Menocal se asemejaba a una dictadura, ya que. a pesar 
de tener mayoría en el Congreso, gobernaba 'por medio de decretos, estando so­
metido el país a tal sistema de coacción que nadie dudaba del triunfo de los 
conservadores debido a la falta de garantías. El porciento de electores que con­
currió a depositar sus votos fue muy bajo. demostrándose lo fraudulento del 
proceso electoral con el hecho de que había más electores que habitantes y que 
en las listas de votación aparecían electores que habían fallecido y personas ima­
ginarias, lo que, unido a que I,gUiº,~~$lLh-abí~ . s(~.1.!Sitª!!(Lque)~~.~~~cc~?nes !!!eran 
~~pervisadas por.1os Estados Unidos, detennlnó hl idea d~ , que __ era necesarifila 
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ref.ormaAe la ley electoral, siendo ésta la principal finalidad de la primeramisi6n 
del general ' Crowder. ,.- - --"_._ ,~-- ". 

, CróiV~!..eI?- mar.zo de 191~~ y después de enterarse de la situación con las amis­
tades que tenía en Cuba, se reunió al mes siguiente con una comisión integrada por 
miembros de los dos cuerpos legisladores, presentando el 2 de mayo 10 que serviría 
de base para la discusión de la ley electoral, interesando del gobierno de los Es­
tados Unidos el envío de un experto para organizar los trabajos del censo, pues se 
requerían nuevas listas de electores. El Comandante Harold E. Stephenson llegó a 
Cuba el 18 de junio acompafiado de un grupo de asesores que estudiaron el pro­
yecto de Crowder que el presidente había remitido al Congreso, siendo aprObado el 
19 de julio el Código Crowder y terminándose en el mismo año las operaciones 
del censo de población. 

La crisis del partido liberal se agudizó después de las elecciones parciales, pues 
José Miguel Gómez era partidario de ir al retraimiento si no existían suficientes 
garantías, y Zayas, por el ~ontrario, mantenía que debía concurrirse a las elecciones 
de acuerdo con el axioma político de que el retraimiento sólo estaba justificado 
como antecedente de la sublevación y el partido no estaba en condiciones de lan­
zarse a un nuevo movimiento revolucionario. 

~R4~!tq,c;l.SLGrowder, con. eLin,terés ,9~~I!~_~_ pa,ª~4..q,J29.U!!Sk..C::9,ª~j.pnes 
y fraL1des, c;lispuso, en una, de, sus cláusulas la disolución de los partidos políticos y 
_d~ sus asam§l~s; 12.0r J.Q~~ 4!fu:..q~~j.~.u~c1jéJ~ips~"ªoii'~ií@tid'§J.ilieraI 
.ie.u49 . .!Q D;1ismo Pino Guerra, q~e , oC.'lpaoaJIi! presic,rep.Cla;j~~,Tp~@9" de acue~ 
.~Jt . .rQl!~, Mi-~~gqIg~, s~'?~!~d:os~" un pleito que Zayas _c01!si~~ .)?e..~d!do, por lo 
q1,l~_p..rg!'n..i.?!P . 1,U1 tercer partido qUe había' fundado ya! que aenommóPartido Po-
P.l!!~~Eba.D.O, áimque los liberales, aludiendo 'a su coÍldÍcióri niiñoritana;'1o baüti­
zaron con el nombre de «cuatro ~atos ... 

Mario Garcfa Menocai no v a con gusto la posibilidad de que José Miguel 
Gómez ocupara nuevamente la presidencia de la República, explicándose por esta 
razón I~ c~nvefs!,?i~w gue sostuvie:r.lID_ Wjkedo+,.~~!"Il~dez y Aurelio Alvarez, 
~!Ln:p~ISSentación.de lo~ ~!:?nservadore~, con .J;~ G1!.a.!p~!:123&.1D,~~ ,'y'OT<!~(M~c::1 
.&~J"..tw.~,.I.,,~~!es~n~~!c:~~ ae_lo~ .. 1l9P}.1taEt::s~ , pero eipresIdente tampoco SImpatizaba 
con la . postulación de Alfredo Zayas, al que ofrecieron la candidatura vicepresi­
dencia! con Enrique José Varona como presidente, lo que fue objetado por los 
populares, basándose en que los liberales no votarían por un candidato conser­
vador, aunque reuniera los méritos partióticos e intelectuales de Enrique José 
Varona, que, alejado de la política, no aceptó la proposición. 

Los conservadores insistieron en su idea, presentando como candidato a Domin­
go Méndez Capote, que tampoco fue aceptado por los populares por las mismas 
razones y además porque su nombre recordaba la reelección de Tomás Estrada 
Palma y la intervención de los Estados Unidos en 1906, aCel?~dO ~o _~cía 
~e..gº.g¡.l.lª . QQsMaciqn de Alfredo . Zayas después de" 11!@. ~~~ • .•• ,Pª-l7:ql.!l~~ 
~cribJÓ . J~ GualbertoGóm~, integrándose la coalicióI?:,cm.~ . .:r.ec~b~~~~U!.~~~.re 
~.,YK!L~~C!Ql!~!, por conseI"V1\~Q.¡e~~x JlOR~"§' que' postufáXon como presIaente 

t~:J:; {e.af¡'~:o~6f{,d!t:~eV~1~,a~:~a·lif~~r~W-:~6Is~~ciliici:~t~:c~~ 
aprobado Código Crowder, que prohibía las coaliciones políticas. 

La formación de la candidatura liberal, aunque dificil, no costó tanto trabajo 
como la de la Liga Nacional. José Miguel Gómez, que estaba convencido de que 
el gobierno no daría garantías, del¡eaba llevar como vicepresidente a una persona 
bien relacionada con los círculos gubernamentales y económicos de los Estados 
Unidos, pues se gestionaba que el proceso electoral fuese supervisado por funcio­
narios de este país, y con el fin, a pesar de que el representante de la Cámara Enrique 
Recio, comandante del ejército libertador que le babía acompañado en la aventura 
de febrero, aspiraba a ser postulado para la vicepresidencia de la República con 
el respaldo de gran número de delegados, se empeñó en postular a Miguel Arango, 
que era uno de los vicepresidentes de la Cuban Cane y que ni siquiera pertenecía 
al partido liberal. El Comité del barrio de Medina en la Habana, que era el lugar 
de su residencia, dilató la inscripción de Arango en el partido liberal, que tuvo que 
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recurrir a otro comité más complaciente, y la asamblea nacional del partido se 
plegó a la voluntad de José Miguel GÓmez. 

En las elecciones de 1.° de noviembre de 1920. se enfrentaron las candidaturas 
~. Zayas:carrlllo. y 'la. de á6mez-Arango.· Los liberilleS;a pesar 'del despreñ"dimfenlO 
zaYfs'tá, següílüi·'teñieiiifo' la'-maYi::¡ría y' además José Miguel Gómez contaba con 
cuantiosos recUrsos económicos, pero Menocal puso la maquinaria gubernamental 
al servicio de Alfredo Zayas. Los Estados Unidos no accedieron a la petición de los 
liberales -partido que siempre se había caracterizado por su antiplattismo- de 
que las elecciones fuesen supervisadas y se limitaron a enviar una nota expresando 
su confianza en que se respetaría el nuevo código electoral y su interés de que en 
Cuba hubiera un gobierno estable de acuerdo con la enmienda Platt, aunque, como 
ha sucedido en otras oportunidades, enviaron agentes oficiosos para que le infor­
maran del desarrollo del proceso electoral. 

Celebradas las elecciones, ambos candidatos alegaron que habían triunfado y los 
liberales movieron toda clase de influencias en Washington para que el conteo de 
los votos fuera realizado por el vicepresidente Emilio Núñez, lo que equivalía a 
pedir la sustitpción de Mario García Menocal como presidente de la República, pro­
poniendo otros la anulación de las elecciones, que se habían celebrado con violen­
cia, fraude y coacción, infringiéndose las disposiciones del Código Crowder e in­
W:gn~p eln:tinJUro de !gs g.§!!!..c!9~.J!l!!-do!l en_ 9!l?.al. .. ~í . come;> los _ ~º!l.~I"Y.i,(jpres 
9!ic.ig§9.~_qU~L~"P~S.~, d~,"!Oº9 esto,- el Jriunfo , ~ºí.a. si.~o .4eJ().!) liberales, g, gu~ 
$.1gm!II9, .9...~~ .el.gob.ie!p.()_4~ 10s_Esta~os Unidos res()lvierl:!: .enviar: ,PQ!. ,~~aa 
~? .. a G]}h~1:!! g~p.~~~ ~~owd_~;r:. fQ!llamisión de solucionar. la. c,risis polí~~Lil.s~. co.H}o 
l!~.:w.f..~1,l~ .ll-ª]:mt ,ª~~1l!ri,.~Q. cru::llct~res .. ~armant~s. 

El precio del azúcar en Iriayo de 1920 aumentó a 221J~ centavos pero desde esta 
fecha fue bajando lenta pero constantemente, sin que se hiciera nada por evitar 
el desastre, pues los particulares no podían cumplir sus compromisos contraídos 
a base de los precios altos, los azucareros no podían pagar los préstamos recibidos 
en iguales condiciones y los bancos nacionales, dedicados también a la especula­
ción, confiando en los altos precios, carecían de fondos para satisfacer, a sus de­
positantes, encontrándose los bancos extranjeros en posición privilegiada, pues 
tenían dinero suficiente para cumplir sus obligaciones con los depositantes y exi­
gían el pago de sus préstamos a los deudores que casi estaban en situación de 
insolvencia. La libre competencia, que había influido en que los créditos y présta­
mos se concedieran liberal e imprevisoramente, determinó que el acuerdo de los 
banqueros y' dueños de ingenios se tomara demasiado tarde, cuando el azúcar ha-
1Dª . ..p.mfjlo a 6 c_~~.E!Y0s y el gobiernq,d,.n~J!.jmn.osibilid!ML4e.JQ.s.J)anCQsdeJ:J.acer._ 
~.l!os §!!§ ~¡épitos y de devolver su <l.i,n~.!9......AJQ§Amg~it~t~b~q .. QC:g.¡ln:e ,.cJe 
12Z0 • ..mCt9_~Lº~c:::retº. ct~. )l!o:ratºril:\ •. que ~e Pl"()rro.D:4Q.Slp.,,<tIt.!!p,Yj~ml!:te hasta 
all...4e,.g!¡¡:.i~.!D.l:!re "~e...l9.~.k.por el cual se moratoriaba el pago de los créditos y se 
limitaba la cantidad que los depositantes podían extraer de los bancos, iniciándose 
entonces la especulación con los créditos y depósitos de aquellos que se encontra­
ban más necesitados. 

El Gobierno y el Congreso actuaron tarde, inspirados quizás en el respeto al 
libre juego de los negocios, mientras que los banqueros y el público en general 
confiaban en el futuro, pero la situación afectó a l~ recaudaciones públicas y ~e 
~~º __ p~fljr _1:\ . .lC?s. Estl:l.cjg~_ºn.~4.9s.. ':lIl . ~.se~0t: ..• t~Q!cg, yin.ie,l!~Q_,~a_Qt9..,1L Al~iT 
~~Jm.IJ!.~ •. JWS_hªbfª ... ~iºP.~1,ll:!.l?e~r~tarioAe ... Hac:;i.!W-p~,,9~ )S1!. país, lo que determinó 
la renuncia de Leopoldo Cancio, que nada conocía de la tramitación de este asunto. 

kthborne no §é!g..ac~uó ,~mo sesre1!!.!2..~e._~e.!!,d!': .. ~!;1r~te4Rs,,~!l,!~~§!_~'y:!.o 
~_enJ,~prª-c:::t;'~ª .. ~~, ... ~p'~yjgió. ~I!_~t CIfct~do~ d,~ !a~ .. #n-ª~~',9_gP'~Ij..I:l,~, redactando 
un informe por el que se le pagaron 50.000 pesos y en el que recomendaba la 
concertación de un empréstito que resolviera la situación de los bancos y de los 
depositantes, pero no la de los especuladores, lo que acentuó la contradicción 
existente con aquellos que aspiraban a que la colectividad cargara con la conse­
cuencia de su impresivión y con los efectos de la especulación, sobreponiendo sus 
intereses particulares a los del bien común, siendo ésta la situación cuando Enoch 
Crowder arribó a Cuba en enero de 1921. -... -~:~ .. ... ... . ~ 
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Crowder conocía perfectamente los problemas cubanos, con las naturales limi­
taciones debidas a su carácter y a su condición de extranjero. Desde 1898 había 
estado varias veces en Cuba, siguiendo la marcha de los acontecimientos cubanos 
por su constante corerspondencia con los numerosos amigos que tenía en la isla. 
Aunque no era un puritano en el sentido estricto de esta palabra, tenía todas sus 
virtudes y defectos, pOr lo que, sin dejar de cumplir lo que consideraba un deber 
y sin que pueda ser acusado de imperialista, su actuación como representante per­
sonal del Presidente Wilson ha sido comparada con la de los procónsules romanos, 
pues era autoritario, ya que consideraba que los cubanos, en vez de ser a}'!,!dados 
ar~solvg. , _~us proble:ma~,~ebían ser diñg¡ao's:--- - ' --~' ,,",_.~__'U _., . _ ._--

-""S\1 misión, que oficiabnente se -reducíá a " «~conferenciar con Mario García Me­
nOCál sobre la situación política y financiera de Cuba», tenía mayor alcance pues 
l2..!n!gf!lrep.f!ª;.de Crowder en el s.o"?i~~~ duró ,casi n:es años ~~:gY~2:q en ella 
fa~,tores mllY diversos, desde el convencmuento de muchos que Cuba, al no poder 
resolver sus problemas, se decidiría por la anexión, hasta el sincero interés de 
otros que sólo aspiraban a que la Isla saliera del impase político y económico en 
que se encontraba, no debiendo subestimarse la presión de comerciantes, banque­
ros y hacendados cubanos, españoles y estadounidenses, así como de los políticos 
interesados en resolver sus problemas. 

Crowder llegó al puerto de La Habana en el «Minesota», lo cual de por sí es bas­
tante significativo, formulando su protesta el gobierno por la forma irregular en 
que se había tramitado este asunto, mientras que los liberales la compararon con 
la misión de Taft en 1906, con lo que expresaron su interés por la intervención. 
Aquel momento sí debe ser calificado de confuso, pues el presidente y sus amigos 
esperaban que la crisis se prolongara para continuar en el poder, los liberales te­
nían igual interés para que se designara un' gobierno provisional y gran parte de 
los capitalistas, cubanos y extranjeros, sin decidirse por una u otra fórmula política, 
sólo se preocupaban por sus intereses, mientras que la mayoría de la población, 
cuyo futuro estaba en juego, se limitaba a observar pasivamente los acontecimien­
tos, no impidiendo nada de esto que representantes de los sectores politicos yeco­
nómicos desfilaran por el «Minnesota» con el fin de expresar su confianza al repre­
sentante personal del Presidente Wilson. 

La cuestión politica parecía la más fácil de resolver. La Junta Central electoral 

~~~~;·~r~~~~:'~~~~-{;¿~~~~'?fó~#;1~~n~,~!ial~~ui~-; 
,\':~sa.dQ.,.S, porl. os Estactos tJmaos, contestiüiaoles Crowder Wue su actitud ~recía_J:l,>~ 
i}imlic;1l$iQI!t. p.ri~J~ __ qüe JóseMi@eI!!~xp.ez_.s~m,~ , . ash~gton, pe;o§~> ges-
=on~~~e.E?~ .. ~E~_~>,~ª~D~~~~_a-e ·Ios_~~9..~~.CJ~~.~ ~~ro~~~Lt;:ti~9~~, 

, En vías de solución el problema politico, Crowder dedicó su atención a la cues­
tión económica y financiera, encotrándose con la presión de los capitalistas de los 
Estados Unidos para que la moratoria fuese derogada y decidió apoyar las leyes 
presentadas por Cosme de la Torriente, en 27 y 31 de enero de 1921, que fueron 
apn:.badas lutt!gmmcll t <, y sin enmiendas, haciéndose eco los periódicos de la ver­
sión de que el Congreso había áctuado bajo la presión de Crowder. La moratoria 
fue derogada, estableciéndose un procedimiento de liquidación gradual, autori­
zándose el pago de los préstamos hechos por los Bancos con cheques certificados, 
10 que deteInlÍnó otra forma de especulación y agravó la situación de los Bancos. 
Se estableció la Comisión Temporal de Liquidación Bancaria para liquidar los 
Bancos que no pudiesen cumplir el sistema establecido para la liquidación graduál 
de la moratoria, reservándose a Crowder el derecho de designar uno de los miem­
bros, escogiendo a Osear F. Welles, que había sido funcionario del Banco de Reser­
va Federal de Atlanta. Creándose también una Comisión de Legislación Bancaria, 
que preparó un proyecto de ley que como otros muchos, en definitiva no fue apro­
bado, opinando personas autorizadas, como el economista José Álvarez Díaz, que 
«la imprevisión de los banqueros y la inadecuada política seguida por el gobierno 
ocasionaron grave daño a la economía nacional». · Las medidas adoptadas no evita­
ron la desaparición de la banca cubana ni tampoco la serie de escándalos financie-
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ros y judiciales, COMO el suicidio de José López Rodríguez, «Pote», y la causa 
contra José Ignacio Lezama, símbolo de la situación confrontada por Cuba en 
aquella época. 

Alfredo Zayas tomó posesión de la presidencia de la República después de 15 
años de constante aspiración al cargo, afirmándose por muchos que esa fue la única 
oportunidad en que no habia ganado las elecciones. José Miguel Gómez, que desde 
los Estados Unidos le cablegrafió deseándole éxitos, murió pocos días después 
y el nuevo presidente tuvo que enfrentarse con la más difícil situación de la pri­
mera etapa republicana. 

6.-Gobierno de Alfredo Zayas y Alfonso (20 mayo 1921-20 mayo 1925': El pe­
ríodo presidencial de Alfredo Zayas constituye la máxima expresión de las causas 
que han impedido al pueblo cubano alcanzar en lo político igual grado de desarro­
llo que en lo económico y social, las. cuales pueden sintetizarse en la corrupción 
administrativa en lo interno y la ingerencia extranjera en lo externo, siendo Zayas 
el ejemplo de que con capacidad e inteligencia es posible no sólo resistir, sino tam­
bién vencer a la ingerencia extraña. Por eso, a pesar de que no puede ser calificado 
de honesto, fue el primer estadista cubano en lo político, como Gerardo Machado 
10 fue en lo económico. 

Durante su gobierno se formaron los grupos interesados en combatir los obs­
táculos que impedían superar en lo económico, político y social las características 
coloniales vigentes en Cuba, con las que no supieron o quisieron enfrentarse los 
hombres que dirigieron el país en esta etapa, sucediendo algo semejante con la 
generación posterior, que solucionó muchos de esos problemas, sin resolver el más 
grave de todos, la deshonestig,~d_!lsJm.iI?i.~~th:.!!, mal endémifJ>-JI~LCJ.lºª ... y' ... el!_~1 
~..!J;~~~4~ ),~~c.aJ1~~_cl~LvªC!í,O m~*ucional y moral aprovechado po;r Ficle". ~~§.m2. 

La idea de que Cuba era de corcho e insumergible explica la despreocupación 
y la excesiva confianza con que la mayor parte de nuestros dirigentes observaron el 
curso de los acontecimientos; de ahí que, en definitiva, la isla se hundiera casi sin 
defenderse ante el embate del movimiento castrista. 

AZedO Zaias ~ Alfonso (1861-1934) era habanero no sólo porque nació en la 
capi de la epfl lica, sino porque dUrante la mayor parte de su vida residió en 
ella, y este hecho, así como su condición de hombre de estudio, explican algunas 
de las facetas de su personalidad y de su carácter, que no se asemeja al del cubano, 
pues no era impaciente ni inconstante, lo que le permitió esperar su oportunidad; 
tampoco era apasionado, pues permanecía imperturbable ante las críticas e impá­
vido en las situaciones difíciles. Se caracterizaba por la perseverancia, virtud no 
frecuente en los cubanos, y además actuaba de acuerdo con un plan que trataba 
de llevar a cabo, replegándose cuando encontraba resistencia, rehuyendo el choque 
violento, pero sin abadonarlo nunca, pues volvía a ponerlo en marcha cuantas 
veces fuera necesario, cansando al adversario que lo consideraba débil, y esto le 
permitió tener éxito en su vida y especialmente frente a la ingerencia, pues los 
funcionarios de los Estados Unidos no estaban acostumbrados a tratar con hom­
bres como él, que no se acomodaba a la imagen que tienen del latinoamericano. 

Lo único que lo identificaba con el modo de ser del cubano, además de su ima­
ginación y de que en el fondo era un sentimental, fue su debilidad con su familia 
y con sus amigos y un concepto no muy definido de lo que separa a la economía 
privada de la pública, lo que no se oponía al patriotismo de que siempre dio mues­
tras, pues si no luchó con las armas en la guerra de independencia, sirvió a la 
revolución en la ciudad de La Habana, lo que se avenía con su condición de hombre 
de paz y además por la forma en que supo defender ante Crowder la soberanía 
nacional, lo que no hízo por pasión personal de luchador, sino por la dignidad de su 
país y del cargo que ocupaba, aunque quizás sus dos únicas pasiones fueron el po­
der, cosa muy natural en hombres de su carácter, y la preocupación por la poste­
ridad, como lo demuestra el hecho de erigirse una estatua en vida, frente al palacio 
presidencial. 

No se distinguía ni sobresalía por su aspecto físico y era algo descuidado en el 
vestir, lo que le hacía pasar desapercibido, sucediendo lo mismo en el trato con 
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los demás, pues no le gustaba llamar la atención, rompiendo tan sólo su hermatis­
mo frío cuando hablaba con sus íntimos creciéndose hasta la elocuencia en la 
tribuna, pues fue uno de los mejores oradores políticos de su tiempo, cuando los 
mítines se efectuaban en la plaza pública y el orador tenía que hacerse oír en espa­
cios muy amplios, sin contar con la ayuda del micrófono. Su educación más que li­
beral, debe ser calificada de humanista. Escribió poesías correctas, como la titulada 
..,Al caer de la nieve», cuando estuvo detenido en Ceuta por conspirador; aunque 
no se le plllede considerar poeta, dominaba la literatura y la historia sin ser literato 
ni historiador y a pesar de disfrutar de un jugoso sueldo para escribir la Historia 
de Cuba, sólo publicó un capítulo en la revista «Cuba Contemporánea», sobre el 
comienzo de la Guerra de los Diez Años, y su «Lexicografía Antillana» no supera 
el voc,abulario de «Cuba Primitiva», de Antonio Bachiller y Morales, pero su cultura 
era vasta y su conversación amena. Ejerció la profesión de abogado teniendo su 
bufete! en la casa donde vivió muchos años, en la calle Morro, número 3, aunque 
no le dominó como a otros la pasión de hacer dinero, lo que le hubiera sido fácil 
dadas las conexiones políticas. y esto hace pensar que la corrupción administrativa 
de su gobierno se debió, en parte, al cansancio después de una larga lucha por la 
presidencia de la República, pero principalmente por su debilidad con su familia 
y sus amigos a que nos hemos referido. 

Para completar la descripción de su carácter debe agregarse que, aunque care­
cía de valor físico -lo que quizás no le interesaba-, tenía tal firmeza y estoicismo 
ante la vida, que, unidos, a su habilidad, le permitieron resolver los problemas más 
difíciles de su vida y de su gobierno. 

Pertenecía a una de las más antiguas familias de la Isla que desde hacía años 
residía en la ciudad de La Habana. Su padre, José María Zayas, trab~ó_cflnJ.gsé_,*_ 
lAbm:, y.,gaJ:lall.~rg.SJ;Uil~a.lv2r y co~fi~uó. al trent~ aerc::~~~o , ,~p~~_ ,g~U!k. 
llecimiento de Don ~J y su hermano Juan Bruno Zayas, tan sereno e lmpertur­
bable eolilo él, fue-üno de los generales más valientes de la guerra d<! la Indepen­
dencia. Pe:rteneció al partido autonomista por devoción filial, pues su padre fue 
autor del :folleto en que, además de enjuiciar a la Guerra de los Diez Años, mantenía 
la vieja tl~sis de que Cuba, por razones étnicas, no podía separarse de España, 
pero convl;:ncido de que la metrópoli no resolvería los problemas de Cuba, se unió 
al comité revolucionarlo de La Habana, siendo deportado a Ceuta. Desde que la 
isla se separó de la metrópoli, Alfredo Zayas se dedicó a la política, fundando y di­
rigiendo e:l partido nacional de tendencia antiplattista, y en dos ocasiones votó 
contra la enmienda, aunque con el sentido realista que siempre le caracterizó 
apoyó la c:andidatura de Tomás Estrada Palma, que era partidario de la enmienda 
Platt, pero pronto se convenció de su error, pues el presidente se inclinó a los re­
publicanos y Zayas se alejó de la coalición gUbernamental fundando el partido 
liberal nadonal, en cuyas bases figuró el antiplattismo. El exclusivismo del grupo 
que rodeaba a Estrada Palma acercó a José Miguel Gómez a los liberales y Zayas, 
comprendIendo que no era su momento, pues no había sido mambí, aceptó la can­
didatura ele vicepresidente de la República, cargo que no pudo ocupar porque el 
gObierno impuso la reelección. En 1908 aspiró a la presidencia de la República con 
más firmeza, pero la demostración de que José Miguel Gómez tenía la mayoría 
dentro del partido liberal, le indicó que debía esperar y aceptó de nuevo la vicepre­
sidencia con José Miguel Gómez en la candidatura que resultó triunfante. 

En 1912, por fin, fue candidato, pero las personalidades influyentes del gobierno 
de José Miguel Gómez, que no pudieron impedir su postulación por el partido li­
beral, se e:sforzaron para que fuera derrotado por Marlo García Menocal, que de 
nuevo en ll916 y 1917, utilizando toda clase de procedimientos, le impedió ser presi­
dente de la República en unas elecciones que había ganado por amplio margen. Su 
perseverancia le hizo triunfar, pues en 1920, después de perder el control del partido 
que habia fundado, pactó con Mario García Menocal, llegando a la presidencia de 
la República por su constancia sintetizada en su frase «Fe y l:Idelante». 

Alfredo Zayas se hizo cargo de la presidencia de la República con el compromiso 
de amparar los actos de su predecesor, y encontró al país en tal situación econó­
mica e internacional que las consecuencias hubiesen sido funestas para el porvenir 
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de la República si otra persona que no tuviese su carácter y sus condiciones ocu­
para el cargo, por lo que puede decirse que fue elegido en el momento en que era 
más necesario, aunque su escepticismo se había acentuado con la edad y los emba­
tes de la vida y del destino. 

CJs~~--1ener Ipayorf~_~9).~~~C?,.J21f~~,~~Jl,:e..~i9~.t..s\!~ era Pfí!Ut~1r!.f 
~Q.CJ~~PE._~L:p.~~Br.C!.A~; .. e!!?~" ,p~~tr..9~;.ga!9s!"1 pero este problema no e 1 CI 
de resolver, pues' ya se había estableCido la costumbre de que cada legislador -sal­
vo contadas excepciones- contara, además de su sueldo, que era muy supe:rior al 
de 1902, con ecolecturias», nombre que se daba a cierto número de billetes de 
la lotería nacional que se vendía con sobreprecio en perjuicio del público y además 
con cargos en las oficinas públicas, así como ebotellas» y «sinecuras», palabras 
que tenían igual significado, recibiendo gratificaciones por la aprobación de deter­
minadas leyes o igualas de las grandes compañías por defender sus intereses. 

Su actuación personal, su gobierno e incluso su familia fueron atacadas despia­
dadamente por la prensa, a pesar de lo cual respetó la libertad de expresión y en 
general las libertades públicas en forma no superada en Cuba, pues 4w:.a,¡}.!SUi9:, 
gobiern2..!!2...hubo ases~t9~~w.._'p~,~9!~9n~~.políti~~, .Bese ª~!a_U~~4cY ~l 

~~~:rl~~1t'J~Y;Pl:e:ik~!!iá~~an~~mfs~~:c!~::i~:;: 'f:s~W-=to: 
nes básicas de la nación, que de esa manera fueron perdiendo prestigio ante la 
opinión del país. Su lealtad para los que con él habían esperado su oportunidad 
fue la causa de que designara en loS más altos cargos de la administración e inclu­
so en el gabinete a personas que no disfrutaban del mejor concepto público y que 
Jenks califica duramente, aunque Sebastián Gelabert y Erasmo Regilieferos eran 
personas discretas, destacándose entre todos todos José Manuel Cortina, uno de 
nuestros mejores oradores políticos que con el grupo que fue denominado egabine­
te de la honradez», como Carlos Manuel de Céspedes y Quesada, Manuel Despaigne 
y Demetrio CastilloPokorny, dignificaron al gobierno. Pero su superior capacidad 
permite afirmar que ejercía a plenitud las facultades de presidente de la República, 
dirigiendo personalmente el gobierno, redactando los mensajes presidenciall~s, las 
proposiciones de ley y a veces hasta las notas a la prensa, luchando por mrulltener 
la autoridad ge su cargo frente a las sugerencias que parecían órdenes de Crowder, 

U. hasta qu~.iii~9·· deshacerse de los secretarios :más adictos al interventor, obtenien­
~"qntf"'su decisión fuese respetada por Washington y de que Crowder en el :ru.turo 

actuara como diplomático. 
Regularizó la quebrantada economía del país, así como las finanzas públicas, 

mantuvo el orden, permitiendo los excesos de la oposición sin que los realizara el 
gobierno, fue respetuoso de la ley que en ocasiones infringían sus adversarios, so­
lucionó los problemas obreros y con maestría política venció el movimiento de 
los veteranos y patriotas, elevando el prestigio internacional de Cuba con la cola­
boración de Carlos Manuel de Céspedes y Cosme de la Torriente, obtenieIldo la 
ratificación del tratado que reconocía la soberanía de Cuba sobre la isla de Pinos. 

El mejor elogio que puede . hacerse de Alfredo Zayas, sin que con eso excusemos 
sus defectos personales ni los de su gobierno, es copiando el siguiente párrafo de 
Jenks: «No parece que en mucho tiempo vuelva a haber en Cuba o en otra parte un 
gobierno que realice tan completamente sus intenciones en medio de la bancarrota 
del tesoro, la intromisión extranjera, la opinión pública inflamada, la oposici6n del 
Congreso, la catástrofe bancaria y una formidable depresión económica.» 

Las relaciones con los Estados Unidos fueron el problema más importante del 
gobierno de Alfredo Zayas, quien además de la difícil situación de las finanzas pú­
blicas y privadas, .~~ d~~J>I~decesor la prisión_~G:2wder, qy'e_~IÜ~Jmr~~ti~ 
~tjl1,Ú~_~_;g9;~~tJ.o@~L9~e _ .~t.~rvep,cJón que_~\l.!t.~J4gqu.t?~ _~!~rliIl.&J;JJ!!lJiW 
CQn el ngmb~ ~.!.U!~1lf~. 

La situación de la Hacienda pública era precaria, pues sólo había algo más de 
cinco millones de pesos en el Tesoro, con los que no podían pagarse los cheques 
extendidos por más de seis millones. Los fondos depositados en el Banco Nacio­
nal estaban sujetos a la liquidación bancaria, había pagos pendientes por contratas 
y servicios, las recaudaciones no alcanzaban para pagar los gastos presupuestados 
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mensualmente, y el gobierno ocultó esta realidad, que era peligrosa para la esta­
bilidad de la República, limitándose a demorar los pagos incluso los de la deuda 
exterior y estudiar las soluciones posibles, la rebaja del presupuesto a 64 millones, 
exponiéndose a disgustar a la burocracia u obtener un empréstito. La presión de 
Crowder determinó la desiguación de una comisión encargada de estudiar la rebaja 
del presupuesto, mientras se gestionaba en los Estados Unidos la concesión de 
beneficios al azúcar, autorizándose igualmente la concentración de dos empréstitos, 
uno para enjugar el déficit y otro para resolver la cuestión de la zafra. El gobierno 
cubano no quiso aceptar que el representante personal del presidente Harding tu­
viese derecho a intervenir en las finanzas de la República y se decidió por rebajar 
el pn:supuesto, lo que podía ser una solución futura, pero que no resolvía el pro­
blem~, inmediato de la carencia de fondos para cubrir las obligaciones del gobier­
no, que seguía extendiendo cheques que se cambiaban con descuento por los que 
no podían esperar y que emitió bonos de deuda interior que tampoco dieron solu­
ción ::tI problema. 

El gobierno ofreció bonos · a la casa J chn Pierpont Morgan, quienes enviaron a la 
Habana a Dwight W. Morrow, acompañado de Norman H. Davis, que tenía negocios 
bancarios en Cuba, y en sus conversaciones con Zayas se llegó al acuerdo de fa­
cilitar al gobierno cinco millones de pesos como anticipo de un empréstito de 
50 millones, de cuyas negociaciones, según se dijo, no tuvo conocimiento Crowder, 
ofreciendo Zayas rebajar el presupuesto a 55 millones, así como adoptar otras 
medidas con el fin de regularizar la hacienda antes de recibir la cantidad mayor, 
y el gobierno de los Estados Unidos, dada la cantidad que recibiría el gobierno 
cubano, no obstaculizó la entrega de los cinco millones que permitieron a Zayas 
hacer frente a las obligaciones más apremiantes. 

La insistencia de Crowder en intervenir en los problemas del gobierno, ampa­
rándose en la enmienda Platt, a pesar de la resistencia de Zayas a que funcionarios 
y técnicos de los Estados Unidos interfirieran la marcha de la administración 
cubana, determinó que las oficinas públicas fueran visitadas con frecuencia en 
busca. de los datos que necesitaba Crowder, quien en definitiva adoptó el sistema 
de h~,cer recomendaciones al gobierno por medio de escritos que recibieron el 
nombre de memorándum, que envió a Zayas desde el 8 de abril hasta el 21 de julio 
de 1922, el más importante de ios cuales fue el último, que tenía el número 13 y que 
fue c()nocido por el público, ya que apareció en el periódico «El Heraldo de Cuba», 
el 5 de agosto siguiente. 

La importancia de estos documentos se desprende por el hecho de que en el 
último Crowder recomendaba la rebaja del presupuesto a 55 millones, la concer­
tacióII de un empréstito de 50 millones y el establecimiento del impuesto sobre las 
venta:s recomendado por la Comisión que presidió John Hord para el pago de su 
amortización e intereses, la reforma y reorganización de la lotería nacional, la 
rebaja del número de empleados y funcionarios públicos, así como la supresión 
de las «botellas» y de las comisiones, el establecimiento de un sistema bancario 
controlado por capitalistas de los Estados Unidos y la reforma del régimen y la 
¡tdlllillislnldón tl~ los lllUDicipios, muchas de cuyas medidas fueron implantadas 
por e] gobierno, que incluso reorganizó el gabinete, dando cabida en el mismo a 
personas de reconocido crédito público, por lo que fue bautizado con el nombre 
del «gabinete de la honradez», cuya designación se atribuye a una idea de] presi­
dente para calmar a Crowder, ya que entre los nuevos secretarios habia algunos 
de su absoluta confianza. 

La situación de Zayas era precaria, pero la actuación de Crowder lesionó la 
dignidad cubana, a lo que debe agregarse que para muchos el representante per­
sonal del Presidente Harding había influido en los nuevos aranceles, que aumen­
taron los derechos al azúcar de Cuba. 

El presupuesto de 55 millones fue aprobado por el Congreso y poco después 
se autorizó la concertación del empréstito, aprobandose al mismo tiempo el im­
puesto sobre las ventas al por mayor, debiéndose la recuperación de Cuba a diver­
sos factores, como la mejora del crédito y el aumento del precio del azúcar, de 
manera que el presupuesto de 1922-1923 se liquidó con superávit y después de 
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cumplir todas sus obligaciones, incluso la deuda exterior, el gobierno pudo anun­
ciar que en el Tesoro nacional había 22 millones de pesos. 

M_~gyJ.@Li?;ª.cjpn--sl-e.J.fl.~ finaqzas públicas per.g¡.itil,S a :Z;~.YI:l~_~s.~aút!l.!" l.a_!~!(!!idad 
~~..1LA9.l,>i~~ .. C¡,ow4!<,J;'~fqe_p!<.$ignado . ministro. de lo.s Estados Qidos .eQ CUQ.ª 
~ILe!l~!9,.~e, ~!!7~, . y poco después, en el mes de abril, Alfredo Zayas aprovechó la 
oportunidad para reorganizar el gabinete, intentando Crow4er respaldar a los que 
estaban más ligados a él, pero ante la protesta cubana, que estimó esta actitud 
como lesiva a la soberanía y a la dignidad de Cuba y que además violaba la en­
mienda Platt, el gobierno de los Estados Unidos reconoció que la designación de 
los secretarios del Despacho eran prerrogativa constitucional del Presidente de la 
República. 

La actitud del gobierno cubano se vio favorecida por la Quinta Reunión de la 
Unión Panamericana, hoy Organización de Estados Americanos, celebrada en San­
tiago de Chile del 25 de marzo al 13 de mayo de 1923, a la que Cuba envió U:[l8 re­
presentación integrada por el General Carlos García Vélez, Manuel Márquez Ster­
ling, el Dr. Arfstides Agüero, que había representado a Cuba en los países surameri­
canos durante la Guerra de Independencia, y el ministro de Cuba en Chile, José 
Vidal Caro, después de lo cual la actuación de Crowder en relación con el gobierno 
cubano se mantuvo dentro de la esfera diplomática, aunque conservó los con­
tactos que le permitieron influir más o menos directamente en los problemas de 
aquel momento. 

El gobierno de Zayas se acreditó además otros éxitos diplomáticos, pues por la 
actuación del secretario de Estado, Carlos Manuel de Céspedes y Quesada, y del 
ministro en Washington, Cosme deJ~.I.oEi~!~,~9..~~,.g~!aés . fy.u~j.!!.~pte~.~ 
~ de las Naciones, el Senado de los Estados Unidos, en ~, ratificó el Tratado 

ay-Quesada, que reconoció la soberanía de Cuba sobre la isla de Pinos, que hacía 
veinticinco años estaba pendiente de ratificación, y durante el gobierno de Zayas, 
Antonio Sánchez de Bustamante y Sirvén fue designado juez del Tribunal Perma­
nente de Justicia Internacional de la Haya. 

La administración pública se caracterizó por que el gobierno tuvo que re.c¡petar 
a muchos de los funcionarios y empleados de la administración anterior. La ense­
ñanza no mejoró sensiblemente, pero la legislación fue de carácter e importancia 
diversas. La ley de no reorganización de los partidos, aprobada en 1922, pmrrogó 
los mandatos de las asambleas y organismos de los partidos políticos, acentuando 
el control de los caudillos locales y nacionales. La ley Tarafa, aprobada en 1923, se 
relaciona con los ferrocarriles y subpuertos y fue la causa de un conflicto entre las 
compañías ferroviarias y azucareras, determinando que se movieran grandes inte­
reses. La ley de Refracción Agrícola de 1922, que se basaba en el derecho del 
Estado de regularizar e intervenir en los contratos privados en defensa de los 
intereses de la colectividad, favoreció a los colonos, pues les reconoció su derecho 
sobre las cañas sin que esto afectara el derecho del propietario de la tierra, permi­
tiendo asimismo la inscripción de los contratos de arrendamiento de los colonos 
en el Registro de la Propiedad. La ley estableciendo las Comisiones de Inteligencia 
Obrera de los Puertos, integrada por un juez como presidente y un número igual 
-tres- de representantes de los patronos y obreros, con amplias facultades para 
resolver los conflictos y determinar las condiciones de trabajo del sector. Tam­
bién en relación con los trabajadores, durante el gobierno de Zayas se aprolbaron 
las primeras leyes de retiro obrero, pues en 1921 se creó la Caja de Retiro de 
Empleados y Obreros de las Compañías de Ferrocarriles, Tranvías y Teléfonos, 
integrando las dos primeras otra caja de retiro por disposición de la ley dictada 
en 1923. 

La difícil situación económica que confrontó el gobierno en sus dos primeros 
años le impidió dedicar especial atención a las obras públicas y las comunicaciones. 
§e...jM;lquirjsL~L~Qºy~pJ.o .!!e_ . .§..a.!l!~-º!lr~ , par.~ _.al~Ü!L~c~na§. púl;>P.C!ll!, lo que dio 
motivo a numerosos comentarios dada la forma en que se realizó la operación, 
construyéndose algunos edificios públicos y en especial para la enseñanza. Las 
vías férreas aumentaron en unos 400 kilómetros, aumentando igualmente el ntunero 
de pasajeros transportados, surgiendo los Ferrocarriles Consolidados de Cuba al 
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unir sus intereses las principales compañías de la parte oriental de la Isla. En la 
navegación marítima no cambió el volumen de la carga ni el movimiento de barcos, 
iniciándose el progreso de la navegación aérea, inaugurada poco antes de tomar 
posesión Alfredo Zayas, Y e:r! .1921 se estableció el servici~ telefóniC() con lps Es-. 
tªftO.S. J!.nidp~ y ~1 . Canadá,-riiéjorándose las carreteras, así como los 'servicios de 
electricidad, agua y gas. 

La situación de las finanzas públicas, cuestión a la que ya nos hemos referido, 
se comprende con el hecho de que para cubrir el presupuesto de 72 millones en 
1921 sólo se recaudaron 57, aunque esta situación varió desde 1923, de modo que 
durante su período de gobierno se recaudó un total de 314 millones, ascendiendo 
los ga.stos presupuestados a 267 millones. El empréstito concertado con la casa 
Margan por 50 millones de pesos determinó la aprobación de la ley que estableció 
el impuesto sobre las ventas y entradas brutas, dictada en 1922, siendo modificada 
al siguiente afio la ley del impuesto sobre utilidades netas, favoreciendo a las co­
lonias que no pertenecieran a centrales azucareros. 

La corrupción administrativa constituyó el aspecto negativo del ~biemo de 
Alfi~¡¡:-Z~ya.~;y"aunque - nós hemos -referido a -esf¿-asiiñTo,-'esconvementeexponer 
algunos hechos, pues la~.~4!~tt:ació!l_.c!!: ~.Y.~ _ fue 1;..!I}~ cpr.rqm.E!~)a m.:k 

_IA~X:~" .,~~.~P~_.!:~p'~!>~!~an~!. aunque en algunos aspectos fue mayor después de 1933. 
La deshonestidad se extendió a todos los sectores del gobierno y la administra­

ción, destacándose los escándalos de la Dirección de Lotería, el xestablecimiento 
de la :rona de tolerancia y la explotación del juego y de todo lo explotable, comp 
los indultos, los márgenes ilícitos, las contratas imaginarias, la usurpación de tie­
rras dl~l Estado, la evasión del pago de los impuestos y el soborno de los empleados 
públicos, acentuándose la desmoralización de la sociedad cubana, que no afectó 
a la familia. 

Las huelgas de este periodo se produjeron principalmente en los ferroviarios 
y portuarios. Los obreros del puerto de La Habana mejoraron sus condiciones de 
trabajo después de la huelga de 1924. La organización de la Delegación N.O 2 de la 
Hermandad Ferroviaria de Cuba fue la causa del atentado contra el general Jack, 
administrador de los Ferrocarriles Unidos de la Habana. En este mismo año se 
produjo el más importante movimiento de huelga de los ingenios en Cuba hasta 
este momento, pues se extendió por la zona norte de Camagüey. siendo apoyados 
por la Unión de Morón, colectividad ferroviaria cuyo líder, Enrique Varona, inició 
la organización del sector azucarero, produciéndose también en este año la huelga 
pasiva antecedente del llamado «paso de jicotea», planteada en Camagiiey por la 
Dirección Central de la Hermandad Ferroviaria de Cuba y que se resolvió por la in­
tervención de Gerardo Machado, que en esta época aspiraba a la presidencia de 
la República, demostrándose que el movimiento obrero cubano había adquirido 
conciencia de clase, pues ya existían muchas colectividades que obtuvieron mejoras 
en sus condiciones de trabajo, así como aumentos de salarios por medio de con­
tratos. 

Aparte de la actitud del gohierno frente a la interferencia de Crowder en los 
asuntos cubanos, las dos cuestiones más importantes del período presidencial de 
Alfredo· Zayas fueron los moviInientos de los veteranos y patriotas y el resurgí­
Iniento del nacionalismo como característica de la sociedad cubana, cuestiones que 
se encuentran relacionadas entre sí. 

El movimiento de los veteranos y patriotas fue . de carácter heterogéneo, como 
por lo general10 füerori-Todos- '1os grupos éí'Vicos' o'políticos cti¡;a.n6s,que 'respon­
den a un plan de acción para conquistar el poder -lo que caracteriza a los grupos 
políticos- o para implantar la honestidad administrativa -finalidad de los grupos 
cívicos--, aunque a veces funcionan ambas aspiraciones, acentuándose su heteroge­
neidad porque su ideología casi nunca está bien definida y en su integración par­
ticipan todos los grupos o sectores de la población, lo que constituye una de las 
explicaciones del carácter democrático de la sociedad cubana. Pero esa realidad 
DO perInite calificarlo de confuso ni afirmar que carecía de orientación. Su deno­
minador común era el anhelo que se acentuó en este periodo de cambiar los 
procedimientos políticos y adIninistrativos que caracterizaban a la política cubana, 
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expresados por el grupo presidido por Sanguily en el gobierno anterior y que 
después influyó en el movimiento revolucionario contra Machado. 

El movi.}n.j,~!p~.~1>"tªg.~.~q!ti~q~LP9.X:.J;~IPs._~í.L"~~, al que no encaja el 
calificativo de caudillo que algunos le han dado, pues tenia prestigio ganado en la 
Guerra de Independencia, había permanecido alejado de la política cubana después 
de su fugaz actuación durante la ocupación militar y la reelección de Estrada Pal­
ma, y se destacaba por su capacidad intelectual y don de gentes, no asemejándose 
a los caciques políticos cubanos. Era respetado por todos los grupos, incluso por 
Zayas, que lo escogió para presidir la delegación que en representación de Cuba 
y de su gobierno concurrió a la Quinta Conferencia Panamericana. Su desconoci­
miento de la realidad cubana, pues quiso hacer una revolución diferente, influyó 
en el fracaso del movimiento. 

Su núcleo básico, pero aparente, lo constituían los veteranos de la independen­
cia, a la mayoría de los cuales logró controlar, especialmente a los que no habían 
participado activamente en la política, pero las posiciones claves las ocupaban 
hombres de negocios y de buena posición económica, pue5 incluso algunas em­
presas poderosas contaban con representantes en el movimiento, al igual que la 
ingerencia, sin que fa\t~.J!H!Jl..2m~re~ .fl~~ , .p.'!~1?!.~~ ~ i!!~el~t.1!ql~Ü~~!,.g!y''!.,Dm~­
xin).~ ~.sE:t~a Rubén Martínez VilleIla, g,u~ c::.:q, .l!9.y~UQS ~.Q~ __ go _t~ºJ~ __ gª,~_4$:. 
cq"munista.. Siendo mucho menos importante la representación estudiantil, pues 
a Mella no le interesó el movimiento. 

Se ha especulado mucho acerca de que si Crowder calorizó el movimiento de los 
veteranos y patriotas e incluso se ha escrito que fue financiado por la ingerencia. 
La realidad es que muchas compañías, especialmente las que se oponían a la ley 
Tarafa, contribuyeron generosamente a los gastos de la campaña veteranista, en la 
cual los ferrocarriles tenían un representante, pues en las luchas políticas cubanas 
los capitalistas ayudaban con sus donativos a todos los grupos. Puede admitirse 
que compañías de los Estados Unidos contribuyeron a los gastos y es cierto que 
Crowder estaba enterado de la marcha de la campaña por hombres de su absoluta 
confianza, pero nada de esto influía en Carlos García Vélez, que era la persona de­
terminante. 

Las reuniones se celebraban todas las tardes en el cine Lara, de la caUe del 
Prado, y allí hablaba todo el mundo, pero la conspiración se gestaba en los diver­
sos refugios con que contó el General Carlos Vélez, cuyos pasos seguía la 
policía de Alfredo Zayas. La asociación se organizó en forma semejante al Consejo 
Nacional de Veteranos, y aunque se contaba en el momento oportuno con el res­
paldo de un levantamiento popular en toda la Isla, influido por los cambios que 
se habían operado en los movimientos revolucionarios después de la revolución 
rusa de 1917, ~los P~!!..Y.~l~~.J)e!1~a.p~_.~n~!l._!!:y.~!l!t;:i~Il ... eIl~ la , ~~.l!~!t .c:!~J:!l 
tI.~!!~.a con~<'1.!ldo coI!, element.os m04erados de lucha, .pues t~to. ~m. hijo. Calixt.o 

.~~~P_~ll\:)_~n M~r!ÍIl~~,..Yi!J~!1~ .P~ d~ 1~~E.stac!gs Ul1i49,$ .,pw.~ _ bQ.I.P.ºiIDl~ 
Ja,capital, de modo que el movimiento tenía dos aspectos, uno cívico y popular y el 
otro conspirativo, no pudiendo afirmarse que entre sus finalidades estuviese la de 
constituir un partido político, aunque Carlos Garcfa Vélez, después de su fracaso, 
guardó un discreto silencio que permite toda clase de conjeturas. 

El movimiento llegó a ser poderoso, y se caracterizó por su tono fuerte, pero me­
surado. Las críticas al gobierno y a sus procedimientos eran enérgicas, pero in­
sultantes, se apelaba al patriotismo, no se excitaba el odio ni se utilizaba la diatri­
ba de ahí que no se produjeran desórdenes públicos ni atentados de carácter per­
sonal; el arma era la palabra hasta que hablaran los fusiles, aunque se debe re­
conocer que Zayas, como fue la costumbre de su gobierno, dio toda clase de garan­
tías al movimiento. Aparte de sus características personales, la confianza de Zayas 
se basaba en que conocía la marcha de los acontecimientos y entre los veteranos 
y patriotas existía impaciencia y desconcierto, pues muchos no concebían los pla­
nes de Carlos García V élez. 

ID-~t?!lel }1~<i~x:!s=0 . 4!.~~p .1!~' .~2.~~.I~~~t~~~!.!.~t~ranisIIl:R ,qe, 4~~, 
~lJ.Q1.~.Y.cL~H.J;;l~.nfll~s.?~3.L .~en.,te df:.un _~o.!!.t.lI~l1e.2!~~eroso, pero el l~ 
uu,epto no ~t.é!b.a_ , Ii!ltoQZ8d9 .. por) él dir,~c:;c~~Il ... 9~r.JE51~W!..~1~k ql;1,~".!'~!l~..&9._!!~º,r;9~ 
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!!~ la sublevación del resto de la Isla y dio instrucciones para que no se proveyera 

alde_a!m~sa.Jºs,,g!!~ . :Q.tex:~~. ,~,2J!fl!!I!~~: -~~.l'a~.a.pl:IJY~9.J:? JIi!,9Pºrtu.trlq~d y~ C¿i:q~ñj 
~~J:r<:;J!q.qu~ .I!0 persiguiera. ni molestara a los _~Iz.~~os ,~_s.~_~1~~~~~_9.,i~fu~&.9§ 

§!Jl,e:>9*ª .. m]h~r, conferell~!!.~4<? ,.con Laredo Brú,. quiell d~J;)ll~o }as _ a~~. 
J,.-ª,~!'9.~l!t~itSP ,'!e Vete:a.!!2~.J.. .~_atriot~s ,~~ ~cE~!Y.i~ Carl.o~q~,?,ía Vél~ aband~ 

Jl.ó~~tllí!fs. al que n.o VOlVIÓ en,muchos anos, g~an_cf,?~~)a ~dil, eI!.)o~.ft.s.tlldoS, Un}. 
lk>,~U!!mdq clases d!l esp~pl: Laredo Brú, cuyo úmco error fue el levantamiento 
prem.aturo. pues en su presentación no medió dinero, volvió a su bufete de Cienfue­
gos. Zayas venció a una rebelión sin derramamiento de sangre, pero en lo más 
íntimo de la sociedad cubana se intensificó la inconformidad, que estalló en 1930. 

La política fue siempre la ocupación y la preocupación de Alfredo Zayas, pero 
desde que ocupó la presidencia de la República las funciones de gobernante absor­
bieron todas sus energías y la política partidista se convirtió en algo secunda.rio. 
Ocupaba el cargo por el que había luchado durante afios, su familia y sus amigos 
leales estaban ricos, había solucionado con éxito los problemas que se le presen­
taron y se sentía satisfecho, pues incluso tenía una estatua frente al palacio 
presidencial, de ahí que no pensara en la reelección. 

El partido de Alfredo Zayas era minoría en el Congreso, pero en aquella época 
no podía hablarse de oposición, pues Zayas había sido elegido por la Liga Nacio­
nal, integrada por populares y conservadores, pero los populares, que antes de la 
elección presidencial de 1920 habían pertenecido al partido liberal, en 1924 se alia­
ron d.e nuevo a los liberales. La oposición, más que de partido, era de carácter 
personal, pues los recursos con que contaba el Presidente de la República y las 
características de la política cubana permitían al gobierno contar con el voto de la 
mayoría cuando lo necesitaba y los partidos no dudaban en ponerse de acuerdo 
cuando convenía a sus intereses, como se demostró con la aprobación de la ley 
suspendiendo la reorganización de los partidos y prorrogando los mandatos de los 
organismos políticos, desde el comité de barrio hasta la Asamblea Nacional, que 
acentuó el carácter de las agrupaciones políticas dominadas por caciques locales 
y nacionales, agravándose esta situación con la disposición que convirtió a los 
legisladores en miembros ex-oficio de la asambleas políticas. Caso tí{!ico de esta 

=:~lj~lij¡~~fuf~~:~~r~~~~~~~tM,~~M.~tii~~~~t:i.f~~~~"~}~.:~~~~ 
I!m!.~Y1l~te Pepe Cano, p.?! ~,f.~.r~c.i~s en ~l ,C<?ntrQJ de Io~ orga&smos .electa;.. 

.. ral~~_y" p.9~w.!ª-~jones. 
Las elecciones parciales de 1922 carecieron de importancia, no sucediendo lo 

mismo con la postulación presidencial por el partido liberal V con las elecciones 
generales de 1924. 

Hasta 1933 el partido liberal fue el mayoritario en Cuba, pero se caracterizó 
desde su fundación por las luchas intestinas, a diferencia de los conservadores, cuyo 
líder siempre fue Mario García Menocal. 

l&'hdQ§'c-f1.gura§ con posibil!cJa9-~s }1e . .!.~J.)I:<:.~g~_;g'_,~.l?ª,~~9.2.)!~ra! .~!1 )!'l~_ E?!~ 

1~~~~:c?eyt-_ei~9~~~¡{~~ri~~;~~~aJg~-re~~~2gd~ tt:f~3~~;1ef:a-i~e~~ 
nas -de ahí que los grupos se denominaran machadistas y mendietistas-, aunque 
cada uno de los aspirantes representaba UD modo diferente de concebir y de 
hacer la política, pero el partido liberal de esta época no podía ser calificado como 
.eJt • .9.tI:Q~. ti~:mP'q,:¡ ,.~._lu~rtig9_d~-l~\.!.~~n~f!:, uqes. mJJ~!!2~ ... c!~ Jq~ ~hanclete~ 
.w.sfrut~kª,Q.,.q~, . .!J.l!!~,Q!!e~llu.os\ción económi~,. Machado -era el prototipo del gua­
jiro cubano, y aunque era autoritario -lo que lo diferenciaba de José Miguel G6-
mez- no puede ser calificado de conservador. Mendieta era más sencillo y menos 
inteligente, pero también tenía un concepto arraigado de la autoridad. AMen­
dieta se le respetaba, a Machado se le decía familiarmente "Gerardito», pero la 
diferencia fundamental entre ambos era que Mendieta era honrado en la más 
amplia acepción de la palabra, mientras que Machado se caracterizaba por el ansia 
de hacer dinero y de vivir bien que ha destruido a tantos políticos cubanos, y estaba 
convencido de. que el modo más fácil de conseguirlo era a la sombra de] poder. 
Mendieta era popular, pero no hombre de pueblo, mientras que Machado, que más 
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bien debe ser calificado de cpopulachero», como ~e decía en aquel tiempo, sabía 
dallar» las asambleas con la finalidad de conseguir apoyo para su candidatura. En 
fin, Mendieta dijo, y todo el mundo lo creyó, que si llegaba a la presidencia encar­
celaría a los ladrones, pero nadie concebía que Machado fuera capaz de moralizar 
ni de adecentar la política ni la administración públicas cubanas. 

La reorganización liberal fue reñida. Machado contaba con los caciques políti­
cos, algunos de los cuales temían enfrentarse con la popularidad de Mendieta 
dentro del partido, y además tuvo el apoyo de los hombres que poseían la r i.queza 
en Cuba, que por eso no dejaron de ayudar económicamente a líderes locales del 
mendietismo, pero, sobre todo, había llegado a un acuerdo con Zayas, que lo 
apoyó en la forma hábil y discreta que caracterizaba su actuación, a lo que puede 
agregarse la simpatía de algunos conservadores que no pertenecían a la camarilla 
de Mario García Menocal, lo que explica el triunfo liberal en la provincia del Pinar 
del Río, tradicionalmente conservadora y cuyo líder, Wifredo Fernández, fue e:1 pro­
pugnador del cooperativismo. 

Mendieta, a pesar de todos esos factores adversos, ganó nominalmente la reor­
ganización por un pequeño margen, pero no concurrió a la asamblea, conociendo o 
sospechando lo que se preparaba, que no quería sancionar con su presencia, con­
siguiendo Machado la mayoría con el apoyo de muchos que habían triunfado como 
mendietistas, el más importante de los cuales, Carlos La Rosa, fue 12ostulado cara 
1.ll vice'pz:e.si<!e.R~~ ... d~. !~g.~J2úlJ1i..Sl' . , -

~1ario Q&9ª.Me!!.0..sL!!~tg_mútUme~l~ .. 9.!tE!?W!~~e.L~.eIº.~dp=~~!!g. ' ~m.~' 

~~s~~~~~~~~6'im~~~r~cf6~~s~¿6:~!~¡~b_~~a~~~~ü~¡;i¿~" G 
~~~fu~2f:re6~lEt~~tE.Q ·.wia. ~!!9ad_gtanti~ª" m!.~mr..a~. 9,l}~ .• ~8I~1.1ii-

' .. ' ~~ .. " .' .E!.~ ..• _~ .... "_."> 

La campaña fue 'violenta y pudo tener consecuencias funestas. Machado utilizó 
la frase ~~aminos l': escuelas», mientras que los partidarios ~iaiCTa 
MeÍioc"a'I,ar decir '~el generáfeStá a caballo», indicaba su disposición a combatir, 
contestándole los liberales que ellos iban «a pie», surgiendo diversas canciones, la 
mayoría de las cuales se basaban en «La chambelona» y «La conga». 

Existía la costumbre de que los candidatos efectuaran una excursión a través de 
la Isla, ~e¡;W!dose uP: ,9J.pqg~.sflng:r:iento en CaJD:agi!e,y si Mario,Garc,ÍI:l . .M~~!W.f.~ 
se~evía a 'yil?i!.!!!'.. .~!.~ .. cil!(;l~9.A.y desde que el tren de los conservadores se acercó 
a la provincia, se encontraron con letreros situados a ambos lados de la vía férrea, 
redactados en tonos amenazadores, pues los liberales camagüeyanos, cuyo jefe 
era el Comandante Rogerio Zayas Bazán, no había olvidado el asesinato del Co-
.UWlq~t!t J;q.~.!ªYQ..,!':;ab~!J~J;;Q{ }JDO , <fe .. 10~o p',ólí.!!~:~Q9iiir¡fre[:ií.i_cañiagiJ.~ 

Los conservadores estaban preparados, pues en el tren presidencial iba un grupo 
de hombres de acción, así como abundante armamento y parque. La manifestación 
menocalista fue grandiosa, pues el termino municipal casi siempre lo ganaban los 
~onservadores y la ciudad había sido copada por la caballería de los barrios rurales, 
iniciándose el desfile poco después de la llegada a la estación del ferrocarril de 
~:riO Ga~cía ~enocal, ) c¡¿,andOt!.B..l"}!P .. ()deacE~~()c:~!i~~aS~..é..~~!~a.~~ 
Jaª!Yta . ,-S-R2!L'á'L,* .•• _~ ., c!l1le .. _~gª-fep"o,.§~ Pro .. ,~lP_ .~._tjrQ.~~ ... trjip'ándQ:)~. __ Wl. 
·~mbaJ~_~_~.J.c;.§..ultar~n ,y'apo§ ~1,lert0sy .11eJ;.igo,s Ac;: .. ~.l}l~. Los conserva.dores 
reaccionaron ciegamente, pues sin contar con ' elementos ni preparativos para ello 
resolvieron sublevarse contra el gobierno, deteniendo en el hotel Camagü.ey al 
jefe militar de la provincia, Coronel Desiderio Rangel, de antecedentes menocalistas, 
pero no quiso unirse a la aventura, frustrándose el golpe cuando el Comandante 
Pedro Vilató situó el Tercio Táctico frente al hotel exigiendo la libertad de Rangel, 
evitándose de ese modo un nuevo choque de consecuencias incalculables, pues 
tanto los liberales como los conservadores estaban dispuestos a ensangrentar la 
ciudad. 

El resultado de la contienda electoral favoreció a los liberales, pues la candi­
ckl!J.lra ,conservadora, "integr~da por Mario Carda Menocal y Domingo Méndez 
~ot~ .. fu~ .. <i~rr:.9~~g~~~. ~.~_~i~_J?Eovincias. . '. . •. .. .. .. . • 

El resurgimiento del nacionalismo data del gobierno de Alirado Zayas, alJDque 
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su influencia en esta característica. que se convierte en el factor detenninante de 
nuestra historia de 1923 a 1940, solo es indirecta. 

En el período que terminó en 1898 el grupo separatista i..npuso el ideal de la 
independencia, ante la oposición en unos casos y la indiferenda en otros del resto 
de la población de la Isla, pero la frustración del esfuerzo libertador quedó en lo 
más hondo de la conciencia cubana, unida a la inconformidad que constituye el 
trasfondo de nuestra historia desde principios del siglo XIX. Tomás Estrada Palma 
pudo hacer que desapareciera este sentimiento, pues contó con el respaldo unánime 
del pueblo de Cuba al iniciar su período presidencial, pero su afiliación al partido 
moderado, la reelección y, sobre todo, la forma en que entregó el poder a los 
Estados Unidos, recrudecieron el sentimiento de frustración y la actitud de incon­
formidad, expresada clara y duramente en el manifiesto de la Comisión organiza­
dora del partido, cuyo nombre de nacionalista es bastante expresivo y la cual estaba 
presidida por Manuel Sanguily. , 

La crisis azucarera de 1920, que conmovió las bases de la economía cubana, 
y la c:risis institucional de 1921 a 1923, resuelta felizmente por Alfredo Zayas, con­
tribuyeron: a que afloraran diversas ideas y sentimientos, cuyo denominador común 
fue e] nacionalismo, caracterizándose los movimientos que surgieron en este perío­
do por el hecho de que fueron actos individuales o de pequeños grupos que se pro­
dujeron con absoluta independencia los unos de los otros y hasta sin planes defini­
dos, (:amo sucedió con el movimiento de los veteranos y patriotas, que fue el más 
fuert~: de todos y el único que contó con respaldo popular. Su carácter espontáneo, 
aunque respondían a las motivaciones del ambiente económico, político y social 
cubaIlo, excluye la influencia de otros factores y, sobre todo, del comunismo, que 
para nosotros no se organizó en Cuba hasta 1925. 

Las causas de que el nacionalismo volviera a adquirir importancia en la sociedad 
cuballLa, además del sentimiento de frutración y la actitud de inconformidad a que 
ya nos hemos referido, son principalmente las siguientes: 

l:9".i:rztert~~tJ2jlJ. de los Estados.pnidos en los aSlmo~ in,t~rn~~ de, S~br!_q~~.~?. 
~tJ.ló~~d1J,pwJe,, ~l ,gqbiemºJ;l~ ~~.ºo :?ªya..sy~ a ~~ .. g1}~_4~_m.9~~_,~1!!lP l~t~ _ab.i~ 
."uyeIl algunos 1<>.~ .. !!:!>pj~9~ de)!!" R~p~b.Jj.q:t, olvidando que en todas las ocasio~ 
.b.u];),Q>,,~bW.9S . gp .. e cQ~ªº.Q!1ll':Qll , ~_ºP ~1,1,~ . Y. ,qu.e;: .. .hxct1,l.!,I<! splic,i~~n. Jft Jn.!~rye.Il"iOI;l " 
wuo¡~ Estad,ºª, . V~d,os . e~t be!l~p.ci9. .9.t: _ s!J!;l .. !9!~J;es~§. La acción de los Estados 
Unido,s, a veces, pudo ser útil, pero sirvió de argumento a los extremistas y a los 
que seguían pensando que el país no estaba preparado para el gobierno propio 
y, sobre todo, pesó en tal forma sobre los gobernantes cubanos que incluso los más 
independientes no podían olvidar esta realidad, explicando todo esto que la mama 
inquisitiva de Crowder ofendiera el sentimiento nacional y contribuyera al resur­
gimiento del nacionalismo. 

El acontecimiento de la vida política 'Y administrativa cubana fue una necesidad 
sentida por la parte más sana del país, pues la falta de honestidad se había acen­
tuado y extendido a lo ' largo de la etapa republicana, comprendiendo la influencia 
de eSita aspiración porque se convirtió en el motivo principal de los movimientos 
y -ad n s de:' pmt .. st'~1 del periodo, siendo significativo el hecho de que los aspirantes 
presid.enciales, durante su campaña electoral,ofrecieran moralizar la administra­
ción pública y que algunos presidentes iniciaran las gestiones con medidas morali­
zadoras, sucumbiendo en definitiva ante lo arraigado que estaba en la política y en 
la sociedad cubana esa característica que ha sido el principal obstáculo para que 
Cuba, en lo político, alcanzara igual desarrollo y progreso que en lo económico 
y social, y que debe ser considerado como una de las causas que más han influido 
en la actual situación que padece el país. 

§L.c.91JJ!q.tti.e,~. l!L~gg!l.CL9rrz.~a..alErtbd~':!~_"P.C?!._!o.~ _~~t.ranj~r..os, __ .9~!! ~~ ~~Z.!JIP..ás _e!e.ct¡-~9 
9~H~,_®_.la crisis de 1 ~O . . . ~ap~~~tJ~ .. Q~~ n~~!i?Il~L.Y p~~r~ numerpso~s 
Si~1!!:U~~g,lI.~!'.9.:¡ '~LP~d,~l:' . .4~~ f~p'i_ta.I!stas !!!L!~~_~s,!.~c!os llilÍi!o.~, fue una de ias 
causa:> de la situación de inferioridád del cubano a vlrtudoe -cjue en la República 
continuaron los métodos y procedimientos coloniales, pues a pesar de Que el stan­
dard de vida iba mejorando. la economía seguía dependiendo del exterior y el cu­
bano estaba excluido de determinados sectores de l:a producción, en unos casos por 
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razones de nacionalidad, como sucedía en el comercio aún controlado por los 
españoles, que no daban trabajo a los cubanos, y en otros por causas de indole 
étnica, como, por eiemplo, en los tranvías de La Habana y en la mayoría de las 
empresas que pertenecían a capitalistas de los Estados Unidos, donde no podían 
trabajar los hombres de color, excepto en los cargos inferiores y poco remunerados, 
situación que se mantuvo hasta que el gobierno de Ramón Grau San Martín, en 
1933, dictó la Ley de Nacionalización del Trabajo. 

La República careció de estadistas y aun de gobernantes, y nuestros problemas 
eran y siguen siendo principalmente de carácter político y administrativo, pues te­
nemos nación desde el primer cuarto del siglo XIX y creamos una economíal alta­
mente desarrollada, cuyo fallo -la supeditación al azúcar- teníamos posibilidade~ 
de resolver, así como los problemas económico-sociales pendientes, en especial en 
el campesinado, pero nunca tuvimos Estado y m~cho menos Gobierno, a pesar de 
que Alfredo Zayas, Gerardo Machado y Carlos _Plº_ Socarrás demostraron parcial-
mente la capacidad de los cubanos para gobernarse. it 

La política, la economía y la sociedad, hasta el período que estamos conside­
rando, se caracteriza por el predominio de los intereses individuales sobre los 
colectivos, por lo que es natural que no hubiese filosofía política ni pensamiento 
económico, ya que todo estaba supeditado al interés de hacerse rico, de vivir bien, 
lo que no era difícil mientras el azúcar tuviese buen precio o existiera la posibilidad 
de usufructuar un cargo público, de modo que lo único que tenían que hacl~r los 
políticos y los gobernantes era que los Estados Unidos no subieran los derechos 
al azúcar, siguieran comprando gran parte de la producción, así como asegurarse 
el control del poder, para lo cual en última instancia también se acudía a los 
Estados Unidos. 

La misión de Crowder constituye uno de los ejemplos típicos de 10 antes expresa­
do y tuvo muchos aspectos y consecuencias, pues si no cabe duda de que alentó los 
intentos de renovación que predominaban en la sociedad, también contribuyó a 
crear un sentimiento de disgusto en las esferas oficiales, por su intervención en el 
gobierno y en la administración cubanas, lesiva para nuestra soberanía, y esta acti­
tud, que básicamente era nacionalista, no puede ser calificada de antiyanqui :v mu­
cho menos de antimperialista, porque esta característica se formó después, aunque 
muchos comprendieran que la mayor parte de la riqueza cubana estaba en manos 
de capitalistas de los Estados Unidos. 

Por último cuando se produjo el resurgimiento del nacionalismo en Cuba ya 
habla triunfado la revolución rusa y comenzaba la política de expasión de la URSS, 
a lo que debe agregarse que algunos de los líderes del movimiento revolucionario 
de 1933, que en muchos casos supieron defender la soberanía y la economía cuba­
nas, sucumbieron ante el ambiente de corrupción administrativa que caracterizó 
las dos etapas republicanas. 

El interés por estudiar los problemas de Cuba· se acentuó en este período, :'1 mu­
chos escritores abordaron los temas económicos y sociales haciéndose eco de la 
inquietud que latía en el conglomerado social. La revista «Cuba Contemporánealt 
desde hacía años expresaba el pesimismo y' la defraudación de los cubanc)s en 
ensayos que también eran de carácter constructivo, al igual que las revistas 
«Bimestre Cubana», «Reforma Social», «Bohemia» y otras, así como las obras de 
Carlos Manuel Trelles, Ramiro Guerra, Manuel Márquez Sterling, Francisco Figueras, 
José An~onio Ramos y otros, siendo también significativo el hecho de que en este 
período es cuando la figura de Martí adquiere su verdadera dimensión. 

El caso de Martí es singular. En vida despertó entusiasmo y adhesiones, pero 
no fue comprendido y algunos de los hombres que heredaron la dirección del Par­
tido Revolucionario Cubano de 1892 aceptaron la realidad imperante, mie:ntras 
que Martí hubiese luchado por el ideal de la independencia absoluta. Al tenninar 
la Guerra de Independencia se le erigió la estatua del Parque Central de La Habana 
y en casi todas las poblaciones de la Isla una de las calles principales se rebautizó 
con su nombre, pero los veteranos recordaban más a sus jefes en especial a Máximo 
Gómez, Calixto García y Antonio Maceo, debiéndose a los emigrados el manteni­
miento del culto a Martí, bastando para demostrar las ideas de la época el hecho 
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de que los hermanos Carbonell fueran calificados injustamente de «comerciantes 
en huesos» por una alta figura de la intelectualidad cubana de la época, pero desde 
entonces la vida y la obra de Martí comenzó a valorarse en su verdadera dimensión. 

Ante esta situación era natural y lógico que se produjeran actos y movimientos 
de protesta y la Asociación de Veteranos y Patriotas nos ayuda a comprender a 
los demás' que surgieron en esta época, pues era nacionalista, aspiraba al adecen­
tamiento de la politica y la administración, pero, a pesar de que se extendió por 
toda la Isla, carecía de organización efectiva, de ideología definida, así como la 
táctica y estrategia adecuadas, disolviéndose porque subestimó la personalidad 
de Alfredo Zayas. La oposición a la ley Tarafa, que en cierto aspecto responde 
también al anhelo de renovar los procedimientos del gobierno, en el fondo sólo 
fue una lucha entre los intereses de dos grupos poderosos -los ferrocarriles, que 
pedían la supresión de los subpuertos, y los dueños de los centrales azucareros, 
que aspiraban a mantenerlos-, con la ayuda de las organizaciones obreras ferro­
viarias y del personal de las compañías azucareras, así como diversos sectores de 
la opinión. 

Por esta época Fernando Ortiz y un grupo de intelectuales cubanos se dieron 
a la tarea de organizar la Junta Cubana de Renovación Nacional, de vida efímera 
y de acción limitada, pero que en un manifiesto expuso a la opinión pública la de­
cadencia de nuestra política, pero más importante fue la «protesta de los trece .. , 
citada por pocos historiadores, a pesar de ser la primera vez que un grupo de 
intelectuales expresó públicamente su repudio contra la corrupción política y admi­
nistrativa que caracterizó a la República. 

La juventud intelectual de la época se reunía diariamente en el salón comedor 
del Hotel de Inglaterra de La Habana, desde donde nos dirigíamos a la tertulia del 
Café del Teatro Martí, a la que asistía un grupo más numeroso, terminando la 
noche recorriendo diversos lugares de la ciudad pero algunos teníamos por cos­
tumbre reunirnos por las tardes en la biblioteca del Colegio Hoyos Junco, de la 
Sociedad Económica de Amigos del País, donde vivía Rubén Martinez Villena, cuyo 
padre era director del colegio, siendo el resultado de aquellas discusiones la 
«Antología de Poetas Modernos Cubanos», editada por José Antonio Fernández de 
Castro y Félix !.izaso. 

La erotestay..!..!ps t~!:.~~.t.ue algo ocasi?n~ ~ ."s~~ªi~~tc;.,.L~J22: <?uillermo 
Martlhéi Matquez yTranclsco Ichaso hablan estrenado con OOto la reVIsta «Las 
Nacio:;¡es del Golfo .. , creo que en el Teatro Payret, donde actuaba la compañía 
mexicana de Lupe Rivas Cacho, y lo más natural fue organizarles un homenaje, 
que consistió en un banquete en el Restaurant Chinchurreta de La Habana. 

En aquellos días la prensa trataba diariamente, en la forma ácida en que se 
escribía entonces, de lo que se llamaba el negocio de la compra del convento de 
Santa Clara, destacándose el hecho de que el decreto había sido refrenado por el 
secretario de Justicia en vez de hacerlo el de Hacienda, que era quien le correspon­
día, y al conocerse que esa tarde y en la Academia de Ciencias iba a hacer uso de 
la palabra el Dr. Erasmo Regüieferos, en un acto organizado por la Asociación 
17c;)ll1inista de Cuba en honor de la educadora uruguaya Paulina Luisi, nos dirigimos 
al local y SaIl~O c::1 DE~ ~egüieferos iba a comenzar sUJ).e!o!.~9-ó.n, . nos_ l~~p').tll:~9§ ",e.fi 
l'_.M~tínez . Vilfena expresó que nos réth'abamos del locar para no eSqlchar. a l.ii:i.a p. 5 
12e:rsona que por su participación en el negocio del convento de Santa Clara no, • 
9~.iMpl~r,_alJí., L¡L-l~t<ltf!:sta, i,atificada-por escr:l~ii: ai)ar~ció a(¡ij~ jigyJent~ _ ep-
. t.9.4 .. WU_ºLP~J:iq_d,icos . d(! 4 . Habana, siendo det~nidos_ lqs ... t~..s.e. . y -J)re_~~pJ~gQs.,.,~ 
J.uzgado d~ Instrucción de la Sección Primera . de . La . ~_aba~a,~ que dictó auto de 
procesamiento, no celebrándose juicio porque, a virtud de una de las leyes de 
amnistía de aquella época, se dispuso que el procedimiento fuese archivado. 

La Universidad fue afectada por la inquietud y el anhelo de renovación que 
caracterizaron a la sociedad cubana durante el período presidencial de Alfredo 
Zayas, surgiendo entre los estudiantes un movimiento de reforma debido a los 
problemas que confrontaba el Alma Mater y al impacto de la conferencia que 
sobre la revolución universitaria argentina dictó en nuestro más alto centro do­
cente el Dr. Arce, profesor de dicho país. 
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El estudiantado cubano, y especialmente al iniciarse el curso, llegaba a veces 
a alterar el orden en los alrededores de la Universidad, chocando con la policía 
por su intento de interrumpir el tránsito de los tranvías eléctricos, pero en muy 
escasas ocasiones sus actos respondían a motivaciones politicas. pudiendo citarse 
solamente a este respecto los problemas que se produjeron en torno a Miguel Ma­
riano Gómez cuando estudiaba Derecho en la Universidad durante el período pre­
sidencial de su padre. 

Los movimientos y actos estudiantiles de este período fueron más constantes 
y duraderos, y aunque tampoco puede afirmarse que sus fines fueran políticos, pues 
s610 pretendían la remoción de los profesores ineptos o que no daban clases, la mo­
dificación del procedimiento para la designación de profesores y, sobre todo, la re­
presentación de los estudiantes en el gobierno de la Universidad, su acción rebasó el 
ámbito universitario, aunque no debe olvidarse que en aquella época la Universidad 
dependía de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, por lo que la auto­
nomía era la máxima aspiración de profesores y alumnos. 

Julio Antonio Mella se destacó desde el comienzo del movimiento de reforma 
univérsit3ria, utiiíZando como táctica la ocupación de la Universidad y la organi­
zación de manifestaciones públicas, que cuando no eran detenidas por la policía 
llegaban hasta el parque situado al fondo del palacio presidencial, sin que alli se 
produjeran incidentes serios, exceptuando el"-!! en, q~~ ~l,;;egqpdo jefe de la "P9" 
ljJá~~~~~arroja~~,_fl.~~~J~~t~ ~~_a.IDla que habífl ,eJ]. -~!.P.ªr.q~~" por)l:l, que.19~, es: 
tudil:\I.lt,~!i., ~!'lro.:g,.ffi_~p.erl>aqOl! coI). tiros al aire. S$ di.9LQQe. ,Al~~g(). ZaY~L,~...9,\1..e 
4iJ.&!~ J~.~~~~9 . ..P.9.!!q~ ..... !!tiQ,;.....«J.?~éi~Ulo~9.tl~~_:rp.~ ,.g.tr.~arán...:! 

Mella, en esta époCa, sólo era un hombre ansioso de actuar y de hacer sentir 
a los demás que existía. pero carecía de cultura sólida, por lo que, deseando 
ampliar su radio de acción y fortificar la base intelectual del movimieIj.to estu­
diantil, se entrevistó con Martínez Villena. 
" ba, cmtr~~t~ ,de Martín~ , Villena I,A{ella se v..erificó,.s.n la .. .E.!Q!ig>t~,g~L~2!~ 

Hoyos J!.W-C9"", en la calle de la' Ainargura, esquina a Compostela, m:ro el ambiente 
Ji1s,wiCJ,y. " e.l!~é.ti.fOJl.qe=P.r~99!l1Jn,!lba e.ºtr~" .o~ ~i&q.s .. _ º~",~mj.tl~YUle.ll37 n!L~­
~ • .a..M~JJª....s..MU~¡;p...J2Q.~o~~.s..ep.tysiªsmó " , coIj. .. tlL ~,Q\1ÍIl1.i,e!l~9 .. 9~ .1ºs,.v~t~I:ª1J..Q_$-Y 
12i!tiQ~.Y ... q~~,,~!lEqI!!!'(L1.9 ,~@s:~, º'!1§c;lPltJ~~L I.a,_P..pIY~m9~A .. ?qpJJ,l;:¡'.f " .José ,Martf, 
con la que sí estamos en la antesala del comunismo, que no intervino en los mo­
vimientos ni en los actos de este período, debiéndose la confusión existente en este 
problema al hecho de que 'una parte de los que participaron en el movimiento de 
los veteranos y patriotas, la protesta de los trece y la agitación estudiantil, al igual 
que la mayor parte de los profesores de la Universidad Popular José Martí ingresa­
ron posteriormente en el partido comunista, pues en Cuba hubo marxistas como 
Pablo Lafargue, socialistas como Diego Vicente Tejera y Carlos Baliño y comu­
nistas libertarios como Augusto Martín Veloz, pero el comunismo como partido, 
mientras no se presenten pruebas de lo contrario, no fue organizado hasta el 
año 1925. 

El adecentamiento de la política, la administración y de las instituciones y orga­
nismos públicos, la aspiración que las relaciones con los Estados Unidos se basaran 
en el mutuo respeto y se desarrollaran en un plano de igualdad, que la participación 
de los cubanos en la riqueza del país fuera mayor y que los capitalistas, los poli­
ticos y el gobierno se preocuparan más por los intereses de la colectividad, cons. 
tituyen los motivos y las aspiraciones de los actos y movimientos de la época, sien­
do tan poderosa la fuerza del nacionalismo ' que Gerardo Machado se hizo eco de 
esta realidad en su campaña presidencial. La única excepción la constituye el mo­
vimiento obrero organizado, que era clasista y no se interesaba por la politica 
y cuyos líderes, de ideas anarquistas, s610 se preocupaban por el mejoramiento 
de su sector, recabando en la generalidad de los casos aumentos de salario que 
favorecían a todo el país, mientras que los obreros no organizados, que eran la 
mayoría de los trabajadores de aquella época, se sentían unidos y compenetrados 
con el resto de la sociedad. 

Lo más importante del gobierno de Alfredo Zayas es que demostró que los 
cubanos podían gobernarse, pues resolvió una difícil situación económica, rescató 
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la soberanía cubana, a pesar de queel país casi estaba intervenido por Crowder, 
que en algunos momentos llegó a tener más poder que el Presidente de la Repú­
blica, dio plenas garantías a todos, incluso a sus detractores, y no persiguió a sus 
enemigos, constituyendo la lacra de su gobierno la deshonestidad administrativa, 
pero es curioso que historiadores que elogian a Francisco Dionisio Vives critiquen 
a Alfredo Zayas, que fue un gran presidente y un buen político, entregando el 
país y el gobierno en mejores condiciones que los recibió. 

7. - Gobierno de Gerardo Machado y Morales (20 de mayo de 1925 - 12 de agosto 
de 1933): La elección de Gerardo Machado fue el último fraude de Alfredo Zayas 
y su gobierno puede considerarse como el mejor y el peor hasta esta época: el 
mejor por su política de planteamiento económico que rompió los moldes en que 
estaba cerrada la economía cubana desde hacía unos 130 años, y el peor por la 
dictadura, fenómeno que no era nuevo en Cuba, pues Mario García Menocal fue 
calificado de dictador y en cierto sentido actuó como tal, pero Gerardo Machado 
lo fue efectivamente y representa en nuestro país la dictadura típica del conti­
nente americano, mientras que Batista -que lo superó en este aspecto y en la 
proyección social de su gobierno- utilizó los medios y procedimientos de los go­
biernos totalitarios europeos. 

Gerardo Machado, por la política de carácter económico de su gobierno, cons­
tituye una fase del resurgimiento del nacionalismo en Cuba, como Alfredo Zayas 
lo fue en lo político, y su caída, que estaba justificada por los excesos de la dic­
tadura, representa un breve retroceso en la marcha por la liberación económica 
de Cuba. 

Jig!}!fjp;.~M.f!:Qhg,rJe.2J1.g!'~1&.W1861-19~l nació. ~!!.Manaj~.~ pequeño pueblo 
de la provincia de Las Villas, SItuado al este de la CIudad de Santa Clara, que era 
en aquella época y aún sigue siendo un barrio rural. Sus familiares eran campe­
sinos relativamente acomodados, pues además de sus intereses agrícolas se dedi­
~W1_a..L!!egQ.,?~p .9~,,~!D~s, siendo su pag~g!!l!l.H<.lJlE.!!L'1~! ejérci!~ .!tt!s:r.tiQ.().r ..... ~ji 
Ja...~~.~I~.!9_~.J2!~.Años, ".~s.~~~!stq~I~r.'!2..~IlJ~_.%L !~~.2~~i!2..9~,~geI!-~~l 

I -~~í.í~I?~J&O ~~sintl-~Iar~~ar la guerra, secretario de Gobernación en 
el período de José Miguel Gómez, ocupando también en este gobierno un alto cargo 
en el ejército, pero después de 1912, cuando aspiró al gobierno de la provincia de 
la Habana, se dedicó a negocios particulares, adquiriendo con Antonio Ramos Bal­
dera la planta eléctrica de Santa Clara e interesándose en la producción azucarera, 
llegando a,. ser rico, trabajando también para la American Foreign Light and Power 
Company, a la que ayudó a controlar el negocio de la electricidad en la isla, lo que 
no le impidió participar en la rebelión de 1917. 

Tenía las cualidades buenas y malas del guajiro cubano, era amante de la fa­
milia y del hogar, y su esposa Doña Elvira vivía sencillamente en el palacio presi­
dencial, igual que en su casa, sin intervenir en los problemas del gobierno, pero, 
al igual que los campesinos cubanos, Machado era muy enamorado, aunque se 
dil'e.n.:nciaba de José Miguel Gómez, tan guajiro como él, porque era ambicioso 
y auto·ritario, tenía grandes pasiones y reaccionaba con violencia, lo que encubría 
con la 'simpatía y el don de gentes que le eran naturales, y además era inculto, pues 
aunque se había pulido con la política y los negocios, continuó utilizando las ex­
presiones peculiares de los campesinos, lo que dio origen a chistes sangrientos. 

De ahí que fuera fácil al halago y en especial si procedía de los que sabían más 
que él, pero no despreciaba a los intelectuales, pues sentía satisfacción cuando se 
le atribuían cualidades que no poseía, lo que, además de complacerle, le hacía sen­
tirse superior a lo que era. 

La guataquería no es nada nuevo en Cuba, pero con Gerardo Machado llegó a la 
exageración. La Universidad de la Habana le concedió el título de «Doctor Honoris 
Causa», se le calificó de «Egregio», «Salvador de la Patria», .. Hombre Cumbre:>, 
«Primer Obrero de Cuba» y en otras formas ditirámbicas, para que después, por 
esas alternativas de nuestra historia, se le llamara "Asno con Garras». 

Se ha escrito que este ambiente le hizo perder el contacto con la realidad y que 
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no supo darse cuenta de que el medio se le iba haciendo adverso, pero creemos 
que nada de eso le interesaba, ya que en el fondo era el mismo cuando se le halaga­
ba que cuando se le combatía, pues su fin era vencer y no convencer. Tenía condicio­
nes para ser un cacique político, pero no actuó como tal hasta que llegó a ser 
Presidente de la República, pues con anterioridad nunca controló ni siquiera un 
término municipal, siendo más bien un hombre de asambleas que dominaba no 
por su elocuencia, pues no era orador, sino por la gestión personal, pues sabía tra­
tar a los hombres y conocía sus debilidades, ofreciendo todo y cumpliendo 10 que 
podía y desdeñando a sus adversarios, a los que calificó de vagos, jugadores y locos. 
~ .. ~JTQz.:el? p!:ill.qip.I!Il!l~'p'~e.Jy.~J;Qn_ p()lítiCC?¡¡._y,_p.HSell_X~~~~~IS~e_I!!...s9.QE.~1!Y~­

mo u..l?~rrJ?.e;a . dI? ;eo~eres..l a lo 9.u~b,e ~g~~r~~.l~';'l.ic.!aa!!!.~, que c~acteriz6 
todo su periodo Oe gobIerno, 10 que no le Impldio contar con la adheSIón de la 
mayoría del país, destacándose lo negativo de su actuación desde la crisis econó­
mica y sobre todo por la política de los Estados Unidos. 

Sus ideas eran precisas y se basaban en el nacionalismo político y económico. 
La importancia de la enmienda Platt, según decía, no estaba en que limitara la 
soberanía cubana, sino en el hecho de que se gobernaba bajo dicha preocupación, 
olvidándose que la enmienda especificaba de modo claro cuándo los Estados Uni­
dos podían intervenir en Cuba, considerando más lógico eludir las causas de la in­
tervención que evitar sus efectos, pero no pudo impedir que en su caída fuese factor 
preponderante la misión cuasi interventora de Summer Welles. 

Su triunfo en las elecciones presidenciales, descontando la incapacidad política 
de Mendieta, se debió a diversos factores, siendo el principal de todos ellos el he­
cho de que el partido liberal siempre fue mayoritario y a que en esta época aún 
existía el espíritu de partido, pues con contadas excepciones, el liberal era liberal, 
y el conservador, conservador, acentuándose la cohesión del liberalismo por la repul­
sa a los candidatos contrarios Mario García Menocal y Domingo Méndez Capote. 
Además, Gerardo Machado no era un candidato cualquiera, pues tenía historia 
dentro del partido, así como prestigio público,. pue~ salvo su fugaz paso por la 
Secretaría de Gobernación, se había dedicado a negocios particulares. Mendieta era 
mejor hombre, pero su gobierno, bajo la égida de Batista, fue dictatorial y no lo 
superó en lo económico, aunque sí en lo social. 

Gerardo Machado también fue favorecido, como hemos dicho, porque algunos 
jefes conservadores que no pertenecían a la camarilla de Mario García Menocal no 
pusieron todo su empeño en la campaña electoral, como lo demuestra el triunfo 
liberal en la provincia de Pinar del Río, que siempre fue un baluarte conservador. 

Como todos los aspirantes a la presidencia de la República, Gerardo Machado 
prometió realizar reformas y entregar el gobierno al terminar su período de cua­
tro años, agregando que no concertaría empréstitos y que en sus relaciones con los 
Estados Unidos trataría de que la enmienda Platt se interpretara correctamente. 
Su lema «Agua, caminos y escuelas» se cumplió en parte, y la frase «A pie» signi­
ficaba que siempre estaría a igual altura que el pueblo, del cual en definitiva se 
apartó. Su gobierno fue típicamente cubano y si alguna vez expuso ideas exóticas 
se debió a que no redactaba sus discursos, y posiblemente 10 dijo sin entender 10 
que decía, pues fue dictador al estilo latinoamericano, sin mixtificaciones foráneas, 
'que surgieron en Cuba después del movimiento revolucionario de 1933. Además, 
no puede negársele su carácter nacionalista por su programa de moralización que 
caracterizó el inicio de su gobierno y, sobre todo, porque estableció las bases de la 
política cuya finalidad era la independencia económica de Cuba. 

Carlos Márquez Sterling expresa acertadamente que por un complejo de culpa 
se dice que la primera etapa de su gobierno fue buena, pues, como en el poema 
clásico, puede afirmarse respecto a la sociedad cubana: «todos en él pusisteis vues­
tras manos». La realidad e,["9!!~_~ar:92-~!,!ch;I!~_~ .. !!.~~....Pr~".!9~ó co~.o dictador, 
~.Q.~!l~JI,~J,9J",,ª.§ginatos de E!.lri.q1,1ey~.9.nay o/inandOAñdré./ elexter­
l!!.~~_ ~~.~U~l~ños de la Trocha y los asesinato.!....~lg~re..§ _Q9}"~I9~ a pesar de 
10 cual se le dio el título de «Doctor Honoris Causa» por la Universidad de la 
Habana. pues la sociedad, salvo contadas excepciones, estaba rendida a sus pies 
en una de esas etapas de servilismo que de vez en cuando se producen en nuestra 
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historia. Lo que vino después se debió a un conjunto de causas, la primera de las 
cuales se basa en el axioma de que «el proceso revolucionario aumenta con el 
aumento de terror», a lo que debe agregarse que Gerardo Machado no estaba acos­
tumbrado, como Alfredo Zayas, a gobernar con oposición, diferenciándose también 
ambas etapas de su gobierno porque en la primera sólo sintieron los efectos de 
la dictadura políticos como Armando André,· obreros como Enrique Varona 
y campesinos como los isleños de la trocha camagüeyana, mientras que en la 
segunda la acción de la dictadura afectó a todas las clases sociales y por el hecho 
de que la favorable situación económica de los primeros años del gobierno -lo 
que influyó en el apoyo de la mayor parte de la sociedad- fue seguida por la 
crisis, repercusión de la mundial. EQr eSQ,.J;.IL~~ gobierno de ,GerardoMachado no 
~fle habJ~s,~.H.'l-~t.!R.u~~, y,}p.a.!~.! YJ.-q~.~~~sd~19~ .. ~. J2~.~.,~~"~!ct!'!torial y. 
~ns~ructivo. y propygp9-1!L!tl!ll~!~f!D.,~Ión del. ~.sta~ __ d.e .. 1~~}~,st!!.llci.~~~es .e!:!!:. 
J;l0!P!f,a,~ Y c;1~..Ia eC()Il()~!'ll. ~1! ~!-l~r~~! ~!l,--. af_t::!=~a.! al m..0i:lo .2~, ser de! cuDano. 

El cooperativismo, la utilización del eJército Yliil policIa, nos que después se 
agregó la porra, fueron las características de la política y la dictadura machadista, 
mientras que en lo económico fue el único gobierno cubano que se trazó un plan 
y lo puso en ejecución, tratando de liberar al país de la tesis vigente desde la época 
de Arango y Parreño, del predominio de un solo producto en la economía, de la 
mentalidad colonial y de la dependenica de otro país, que no sólo ha hecho daño 
a Cuba en lo económico, sino también en lo político. 

Sus planes han sido criticados, pero debe tenerse en cuenta que con anterio­
ridad sólo se expusieron ideas sobre la diversificación de la producción y contra el 
predominio azucarero, la más notable de las cuales fue la del Conde de Pozos 
Dulces, pero su gobierno no dudó en adoptar medidas que hasta esta fecha ningún 
gobernante se había atrevido a calorizar, a lo que debe agregarse que acentuó la 
tendencia que se observa desde· el gobierno de Alfredo Zayas hacia el necesario 
intervencionalismo estatal consagrado posteriormente en la Constitución de 1940, 
como lo justifican las medidas destinadas a controlar y regularizar la industria 
azucarera, aceptadas por todo el sector y que no se oponen a la libre iniciativa, 
que es lo que debe garantizar la sociedad. 

~:t~~~=fil~~H~:c16!~~~y~~~~~j~~I~°cfea}efio:ra~J'c!~ii:r~Te~~ 
;eybTIcas, instal~c;I..~ ~D:f!.Lco~vE1..\2..~~~ª-311arl~h .. ªe~~I!lPf?Q~4~.pE.LC~rIo~~~ 
~sRede§., llamado «el dinámico», y que funcionó en forma semejante a las ofici­
nas privadas, destacándose el Departamento de Limpieza de Calles y Recogida de 
Basuras, que convirtió a La Habana en una de las ciudades más limpias del mundo, 
realizando además otras obras, las más notables de las cuales fueron la carretera 
central y el Capitolio Nacional. 

Guillermo Fernández Mascaró aplicó en la Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes la política moralizadora de Gerardo Machado, siendo sustituido por 
el General José Braulio Alemán, que estaba cansado de sus viejas actitudes radica­
les, por lo que la enseñanza perdió su ritmo, sin que lo recobrara con Carlos Mi­
guel de CéRpedes, cuya labor en esta dependencia fue muy inferior a la que realizó 
en la Se¡;retaría de Obras Públicas. 

Santiago Gutiérrez de Celis fue un buen secretario de Hacienda. Carlos Manuel 
de Céspedes mantuvo el prestigio de Cuba en la Secretaría de Estado. Rogerio 
Zayas Bazán moralizó las costumbres persiguiendo el juego y la prostitución. Fran­
cisco María Fernández tuvo una actuación discreta en Sanidad. Y el secretario de 
Justicia, Jesús María Barraqué, no dudó en hacer cumplir las penas de muerte di0-
tadas por los tribunales, por lo que en Cuba volvió a funcionar el garrote vil, de­
biendo destacarse en lo relacionado con la administración el plan de obras públicas, 
los aranceles de 1927 y la Comisión de Fomento Industrial, de acuerdo con la 
política nacionalista y de progreso económico del gobierno que facilitó el desarro­
llo de una incipiente 'industria nacional. 

Gerardo Machado contó con la colaboración de destacadas figuras de la inte­
lectualidad cubana, como Antonio Sánchez de Bustamante, profesor de Derecho 
Internacional de la Universidad, que fue presidente de la Asamblea Constituyente; 
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Enrique Hernández Cartaya, profesor de Derecho Administrativo de la Universidad 
y que ocupó la Secretaría de Hacienda, y Octavio Averhoff y Plá, profesor de 
Derecho Roniano de la Universidad y que fue su último secretario de Instrucción 
Pública y BelIas Artes, sufriendo todos ellos, así como los funcionarios del régimen 
que no quisieron colaborar con la oposición revolucionaria, las consecuencias de 
haber colaborado con la dictadura, iniciándose el desplazamiento de los valores 
de la intelectualidad y del profesorado cubano a virtud de las pasiones políticas 
y personales. 

Autorizado por el Congreso, legisló por decreto y su proyecto de re~orma de 
la Constitución, encubierto con el ofrecimiento de suprimir la reelección, respon­
dió al interés de perpetuarse en el poder e influyó en el desarrollo de la oposición 
y en su caída, explicándose los excesos del gobierno por el carácter autoritario del 
presidente y por la atmósfera de halagos que le rodeó, que no se limitaba a la 
camarilla, como sucedió a todos los gobiernos cubanos -exceptuando quizás el 
de Alfredo Zayas-, sino que se extendió a toda la sociedad. 

La psicología de los presidentes cubanos ha sido poco estudiada, de ahí que no 
sea fácil determinar si en su reelección influyó más el modo de ser de cada uno de 
ellos que el ambiente que les rodeó. 

Tomás Estrada Palma y su consejo aúlico siempre consideraron a los cubanos 
incapaces de gobernarse, de ahí que sea fácil explicar su determinación. Mario 
García Menocal se sentía y actuaba como general o administrador de ingenio, por 
lo que también se comprende su interés de perpetuarse en el poder, indicando 
ciertos hechos que con ese fin quiso aprovechar la crisis electoral de 1920. Pero 
el caso de Gerardo Machado es más difícil de comprender y quizás fue sincero 
cuando prometió no reelegirse, pero la idea de que su obra quedaría incompleta y el 
ambiente de servilismo que le rodeaba pueden considerase las causas fundamen­
tales de su decisión de continuar gobernando a Cuba, demostrándose sus vacila­
ciones por los diferentes proyectos concebidos con dicho fin. 

La exaltación de la personalidad de Gerardo Machado no ha tenido paralelo en 
nuestra historia y no puede atribuirse exclusivamente a los grupos que poseían la 
riqueza, pues contribuyeron a ello líderes políticos, profesionales, intelectuales, 
instituciones y organismos privados y parte del proletariado y de otros sectores de 
la población, siendo los estudiantes los que menos se unieron al coro de alabanzas, 
explicándose esta actitud, que puede considerarse patológica, por el interés de 
congraciarse con el dictador, de garantizar sus intereses y los de su grupo, de no 
incurrir en sus iras, pues desde el inicio del gobierno se demostró que era capaz 
de eliminar a sus adversarios, y, en fin, al poco interés por las cuestiones colectivas, 
que fue el factor predominante en gran parte de la etapa republicana. Además, tanto 
el gobierno como el país daban una falsa sensación de seguridad, la administración 
era más eficiente, se luchaba por estabilizar la industria azucarera y surgían nuevas 
industrias, los capitalistas se sentían respaldados y podían trabajar y vivir con 
tranquilidad, pues el movimiento obrero había sido controlado. 

La Sexta Conferencia Panamericana acentuó la confianza de Gerardo Machado, 
pero la inconformidad, que no tenía formas en que manifestarse, fue cogiendo 
presión y explotó con la crisis política y económica, contribuyendo la misión de 
Benjamín Summer Welles --<Iue no puede incluirse dentro de la política del buen 
vecinO-:- a canalizar los factores que determinaron la caída de Gerardo Machado, 
que por una serie de factores, el más importante de los cuales fue Summer Welles 
se vio obligado a renunciar, dirigiéndose a Miami, donde murió y permanece se­
pultado, pues sus restos no han podido ser trasladados a Cuba . 

. La .20~ interna,Eional. de G.erardo Machado fue también de carácter nacio-

~~C;ba~~~~~~~~:~~~~:r~~t~·_~~~~~~t§~~~~~t~~~~~:~~ 
J!IDpliar . lo~~~~.9.s~4,~ 10~.p!:Q..d~,:~,?~ ~~~s, a~2-~.2...S9.!L!Uesis econom:i9! 
de José M.~m.s9.~r.e 1f>~,,~!,j1!4c::.i,?~ .. ~_e~c::.oIJ:l~r.ci~_E9n un,solo :Qaís, ya que desde el 
tratado de reclprocúlad con los Estados Unidos y el convenio de Italia concertados 
durante el gobierno de Tomás Estrada Palma, Cuba no había firmado' tratados co­
merciales con otros países. :§1 .15 d~j~o A·e 1?~I.~~_. fi.rm.~}~~ .. <:9?!Y,~0 co~J~.!e~; 
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e1i: ~¿vTe~~:l?d~4~~~~m~~ e~~ c6ri~Wrroó '~n Prif~ia~~~~I!~/'dfc~~li~;di~ 
~o"'afio 'se"Üe"'Ó"a' un'-arre-iO'comerciái con-erJa ' ón-eÍ26 de ciíciei:ñ'6red'e 
..w~~néeif6"~-coñveiiio"c~Íl Portu'aC ~ élIir de '~e~odé 'Í933 "se lle 'ira un~ Wl..ru;"' ...... .. , ... ",," "' ."' _' .,., ... ,' ,.', __ ~_" . J~ ... J~, ... ~. ' ,' . ......... . , ... "."" ~ .. __ .' ,. , J~ . _, __ .",. 
nl9,9Jl.~,Y.jyengLq9,9. _~We! ". ' .. . 

L~,s relaciones con los Estados Unidos continuaron siendo normales. Crowder 
cS!§.ó Q?lIlO eID2..a.ffi~Q..12~'LY al año siB!:1l~&e.....s~ reuni~n la Habana la 'Sexta 

{:o~~n~i~:~~ii~5=~E~~ .!l :~~~n1~~'?~tilit~~~!re:l~~d!e e1
e ~sbl~:~~ tIWJ ., "'e,Ji ., . " . . g" ~, .. -.,_ .. , ,~,_~~._ ... , ..... , .. "" .', __ .... ,.' g . " ~:' . · ... v l? ' ,.,. ~_~~.~=~". 

la intervención. Gerardo Machado trató de modificar el tratado de reciprocidad ooriler:cfaCentli Cuba y Estados Unidos, debido a los perjuicios que los aranceles 
proteccionistas implantados por este país ocasionaban al comercio cubano, y con 
ese fin el secretario de Estado, Carlos Manuel de Céspedes, se dirigió en 1926 al 
gobierno de los Estados Unidos, expresándole que Cuba tenía en estudio una re­
forma arancelaria y que aspiraba a ampliar sus relaciones comerciales con otros 
países, por lo que deseaba saber si los Estados Unidos estaban en disposición de 
modificar el tratado, y en 1927 Orestes Ferrara, en su condición de embajador de 
Cuba en los Estados Unidos, y cumpliendo instrucciones de su gobierno, replan­
teó la cuestión alegando la limitación de la zafra dispuesta por el gobierno cu­
bano y proponiendo el aumento de los beneficios arancelarios a los productos de 
ambos países, sin que se llegara a algún acuerdo. 

La, misión de Benjamín Summer Welles, que se debió a causas diversas, se ase­
.I!!e,@"a. la ..• de. ~:rq<l.~9 durante los gobiernos de Mario García Menocal y Alfredo 

"Zayas," iiüi:J.que su finalidad no era de carácter económico, pues sólo tenía la enco­
mienda de ayudar a solucionar la crisis política existente, pero los procedimientos 
utilizados por Welles fueron diferentes, por 10 que reviste todas las características 
de Wla intervención parcial. 

La. admirtistraciórt de Gerardo Machado. como sucedió a casi todos los gobier­
nos cubanos, se caracterizó por sus propósitos moralizadores iniciales, pues puso 
a trabajar a los botelleros y a los empleados en comisión, elevó el grado de eficien­
cia de las oficinas publicas y se preocupó por la moral social persiguiendo el juego 
prohibido y la prostitución, todo lo cual fue bien acogido por la opinión del país, 
destacándose además su labor como gobernante por el fomento del turismo, las 
obras- públicas y en especial la carretera central, el arancel de 1927, que representa 
el inicio de una nueva orientación de la economía cubana, y finalmente las medidas 
destinadas a controlar la industria azucarera, que no constituían una novedad, 
pues fueron implantadas durante la primera guerra mundial, pero que deben con­
siderarse como el ejemplo de Wl sano intervencionalismo estatal. 

La legislación, que en ocasiones fueron simples decretos al amparo de la auto­
rización que el poder legislativo concedió al presidente de la República, no fue 
muy numerosa, pero, en general, tuvo gran trascendencia, como la ley de Obras 
Públicas de 1925, que permitió realizar un plan no igualado en nuestra historia. 

La,s leyes, decretos y acuerdos internacionales relativos a la industria azucarera, 
que ~-ep.1'Csentan el esfut!l"zo =ás llotablt! hasta el momento de planificar la indus­
tria, contando con el apoyo de los afectados y sin perjudicar sus intereses. Los 
aranceles de 1927, establecidos por medio de Wl decreto cuya finalidad era el fo­
mento de la industria nacional. ~~~<l~ emerg,ep._ci.~$tora1-L.-P!".~mul~~da en 1928 . 
gp..su;!rql;tiº~~ . .l~ .inscripción . Q~. n.:Il~v01U?~9..Q~...l La reforma dé la Constitución y Ta 
prorroga de poderes, de consecuencias nefastas para el país. Y la ley de emergen­
cia e<:onómica y de tributación fiscal de 1931,. cuya finalidad era el aumento de las 
recaudaciones ante la grave crisis confrontada por las finanzas públicas. 

El carácter meramente nacionalista de la legislación de este período se com­
prende con las siguientes leyes presentadas en el Congreso, muchas de las cuales 
fueron promulgadas. La que consideró nulos los contratos de los colonos en que 
se estipulara el pago de menos de seis arrobas de azúcar por cien de caña. La que 
disponía que por lo menos las dos terceras partes de los directivos de los Bancos 
fueran cubanos. La limitación de las ganancias de las compañías de servicio público 
y la obligación de que los depósitos de sus clientes se ingresaran en bancos cubanos. 
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La que obligaba a usar alcohol como combustible en vez de gasolina. La que dis­
ponía que las compañías establecidas en Cuba debían tener domicilio cubano y que 
sus libros debían llevarse en español. Y .la que designó una Comisión que estudiara 
el control de la riqueza cubana por los extranjeros. 

Durante el gobierno de Gerardo Machado no se dio gran importancia a la legis­
lación de carácter laboral, pues exceptuando la creación de la Dirección de Trabajo 
en la Secretaría de Agricultura, Comercio, Industria y Trabajo, sólo debe desta­
carse la ley del retiro portuario y la le.x __ d~_ . .8~110 ll()ras, qesE!:!.é§. de lleg'E,..i!..!!!! 
a.s~rd.Q.con.lo~wmunistas con la ~ª~J.r.~n.ar. la hu~J.ga en agostd'de 1933. 

La poblaciÓn total de la Isla, según el censo de 193I, -fUe de 3.962.344 habitantes, 
10 que representa en relación con el de 1919 un aumento total de 1.073.340 habitantes. 

El gobierno no dedicó a la educación pública la misma atención que a otros 
ramos de la administración como las obras públicas. El número de escuelas 
y maestros aumentó ligeramente, permaneciendo estacionario o disminuyendo el 
de los alumnos que asistían a clase. Las escuelas primarias superiores fueron 
creadas en 1926, aunque su finalidad se desvirtuó al concederse a los que obtenían 
el certificado de octavo grado el derecho de ingresar sin examen en la segunda 
enseñanza. Sin embargo, durante el gobierno de Gerardo Machado el presupuesto 
de Educación fue mayor que el de Defensa, pero el número de maestros siguió 
siendo inferior al de los soldados, como venía sucediendo desde el año 1905. 

Entre los problemas que confrontaban los institutos de segunda enseñanza el 
más importante era la costumbre de algunos profesores del Instituto de la Ha­
bana de figurar como profesores de academias privadas, utilizando testaferros, 
pues físicamente no podían explicar las 18 ó 20 horas diarias que cobraban en 
dichas academias. El gobierno dispuso que se iniciara expediente contra los más 
responsabilizados, designando director de dicho centro docente al coronel del ejér­
cito Dr. Serafín Espinosa, el cual disciplinó el plantel y uniformó a los alwnnos, 
lo que fue mal visto por un grupo de profesores, criticándose lo que se llamó la 
militarización de la enseñanza. En las Escuelas Normales se reformó el pl~m de 
estudios y fueron creadas las Escuelas de Comercio en las principales capitales de 
provincia, así como la Escuela Superior de Comercio anexa a la Facultad de Dere­
cho de la Universidad. 

La agitación estudiantil, que se desarrolló con fuerza durante el gobierno de 
Alfredo Zayas, se frenó debido al régimen de dictadura existente. Julio An!2!!!.o 
Mella. fue .. ~~-a._~."Y.l;\.!!!ld . ...2.S<l~'?;¡f~~Y A~sl?~!~"!Pa ,.l!~el~~u;I!l 1ii~!?l;~.J;!!.e 
hP"iflsóJq,,~~ · · -'l~" arEtÓ °EiTi~~LaJl~IIl:~~~~1áro~R~ .... ~'!.!~~~~P.Q eco en e estu anta o. c ustro e a uIDverSlua , uonue se reaUL.élron 
notables obras, romOJaescalinata, de carácter monumental, concedió al presi­
dente el título de «Doctor Honoris Causa», pero desde 1927 la reform,a de la Cons­
titución, así como los problemas que confrontaba nuestro más alto centro docente, 
determinaron que el movimiento estudiantil recobrara su impulso bajo la direc­
ción de nuevos líderes, que fueron expulsados, pero desde esta fecha se acentuó 
la crisis de la Universidad y de la enseñ~_ secundarlª. n.ermaneclend..fl_.s.lªJ!s.Jk 
rados los centrosm'il?}.n~ .!1_!~3~, ªUP9.~een .algun.9~ __ de ~IJq,s __ s~ ef~~~IYp._ ~~enés, 

Las obras públicas realizadas por Gerardo Machado superaron la labor de todos 
los gobiernos cubanos en este ramo de la administración, bastando para d€:mos­
trarlo la Carretera Central. 

Esta obra fue proyectada por los españoles antes de la Guerra de los Diez Años 
y con ella soñó Leonardo Wood, concediéndose durante la República diversos cré­
ditos que se diluyeron en estudios y en proyectos imaginariosd~~IIl990 q1!~ __ ~ ~ 
~r~r~o d~M ... achaS·fl. 2_s~ _~hi~_S!i4Z!?.St~J!!. P!.~~.iclen~~_l~ __ .'Jéíirte.r,ra,.~éJ.2.J!~g~g,a d~s~ ­
iL9.Y..A._ .. de an~.f~ estando pendIente ue conslñlfi' e tramo mas CI, 
pues había que llegar hasta el anfiteatro formado por la bahía y la ciudad de 
Santiago de Cuba después de cruzar los ríos más extensos y caudalosos de la isla 
y de atravesar parte de la Sierra Maestra. 

La Carretera Central, además de ser la obra de ingeniería más notable de nues­
tra historia, fue un factor determinante en la economía y la sociedad cubanas, y 
contribuyó de modo decisivo al acercamiento de los diversos sectores regionales 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



HISTORIA DE CUBA 523 

de nuestra población, pues al abaratar los pasajes fue fácil viajar por toda la isla, 
acercando a los cubanos y haciendo que se conocieran mejor. 

Las obras públicas son la mejor demostración de que Gerardo Machado, a dife­
rencia de la casi totalidad de los gobernantes cubanos, antes de hacerse cargo de 
la presidencia se había trazado un plan de gobierno, pues a los dos meses escasos 
de tomar posesión fue aprobada por el Congreso la ley de Obras Públicas, que 
autorizaba al Presidente de la República a realizar un ambicioso plan que, además 
de la Carretera Central y el Capitolio, comprendía la construcción de acueductos, 
caminos, carreteras, alcantarillado, pavimentación de calles y embellecimiento de 
poblaciones, así como escuelas, hospitales y puentes. De acuerdo con dicho plan se 
construyó la Carretera Central, de unos 1.179 kilómetros de extensión y a un costo 
aproximado de 110 millones de pesos; el Capitolio Nacional, destinado como sede 
de los Cuerpos Colegisladores, en los terrenos de la antigua estación de Villanueva; 
se prolongó el Malecón hasta la entrada del Vedado, acondicionándose los parques 
de Maceo, el Torreón de San Lázaro y del Maine, construyéndose el Hotel Nacional 
en la loma de Taganana; se alineó la entrada del puerto de La Habana ganándose 
terreno al mar, aprovechándose el espacio para construir parques o facilitar las 
comlmicaciones urbanas; se construyeron la escalinata de la Universidad, el Parque 
de la Fraternidad en el antiguo Campo de Marte, la Avenida y el Parque de las 
Misiones en el lugar donde estuvo la cárcel, respetándose la celda que ocupó José 
Martí y el lugar donde fueron fusilados los estudiantes de Medicina en 1871; se 
amplió el Sanatorio «La Esperanza», extendiéndose dicha labor a las principales 
ciudades del interior, especialmente Santa Clara y Matanzas, y a aquellas por donde 
pasaba la Carretera Central, en la que construyeron edificios públicos y paseos, 
pavimentándose las calles y construyéndose acueductos y hospitales o mejorándose 
los existentes. 

Las vías férreas en 1927 llegaron a unos cinco mil kolómetros, siendo casi el 
doble la extensión de las privadas, aunque desde esta época el ferrocarril sintió 
la competencia de la Carretera Central. La navegación de cabotaje también fue 
afectada por la Carretera Central, aunque aumentó la de altura, duplicándose el 
volumen de los productos de exportación y aumentando ligeramente los de impor­
tación. En 1930 se legisló sobre el transporte aéreo de pasajeros y de carga que ya 
había sido establecido. El transporte urbano basado en los tranvías eléctricos y que 
existía en La Habana y en algunas ciudades del interior de la Isla fue siendo susti­
tuido por el transporte motorizado, que se convirtió en predominante alrededor 
de 1930. Se estableció el servicio aéreo de la correspondencia desde 1927 con Cayo 
Hueso y en 1930 con la ciudad de Santiago de Cuba. El teléfono se extendió a toda 
la Isla y la electricidad desde 1928 fue controlada por la Compañía Cubana de 
Electricidad, propiedad de capitalistas de los Estados Unidos, y el servicio de agua 
estaba atendido por los acueductos propiedad del Estado, 19 de los municipios 
y 80 de los particulares, lo que constituía una novedad, pues este servicio, anterior­
mente, siempre había estado en manos del gobierno. 

La planificación económica del gobierno de Gerardo Machado fue más impor­
tante que la de las obras públicas y se Ie considera como el primer gobernante 
cubano que concibió un plan económico y se esforzó por realizarlo. El carácter 
esendal de dicho plan, como el de gobierno, fue el nacionalismo, pues propendía, 
de acuerdo con la tesis de José Martí, que la economía cubana no dependiera de 
un solo producto, lo que constituía la revisión de la tesis de Arango y Parreño, que 
durante más de un siglo determinó el carácter de nuestra producción; de ahí que 
con medidas arancelarias protegiera el desarrollo de la industria nacional y en 
especial de aquellas que como dijo Marti, no son ajenas .a nuestro suelo, dando 
además al Estado su verdadera función, interviniendo y planificando la industria 
y en especial la azucarera, sin desconocer la importancia de la iniciativa privada, 
como lo demostró en 1926, respaldando a las instituciones bancarias y ofreciéndo­
les los fondos del Estado para calmar a los depositantes, exponiendo-el economista 
José Alvarez Díaz que «si los que gobernaban a Cuba en 1920 hubiesen actuado en 
forma semejante, las consecuencias de la crisis no hubiesen sido tan desastrosas». 

Los presupuestos y las recaudaciones sufrieron las alternativas políticas yeco-
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nómicas del país. Los gastos presupuestados de 1925 a 1928 inclusives se calcula­
ron en un total de 252.512.000 pesos, las recaudaciones de los mismos afios en un 
total de 249.715.000 pesos, debiendo destacarse que el presupuesto de gastos desde 
1926 siempre fue superior al de ingresos, lo que se compensaba con la recaudación 
de las leyes especiales, la más importante de las cuales fue la de obras públicas, 
recaudados por el Fondo Especial de Obras Públicas, por lo que puede aceptarse 
la afirmación que el presupuesto en los años de altas recaudaciones sobrepasó 
la cifra de 120 millones de pesos. Las recaudaciones calculadas en los presupuestos 
fueron descendiendo paulatinamente, pues de 87 millones en el de 1925 a 1926 baja­
ron a 43 millones en el de 1932 a 1933, sin incluir en ninguna de estas cifras lo 
recaudado por las leyes especiales. 

La Deuda Pública en 1925 ascendía a 99.580.000 pesos, de los cuales más de 11 
millones pertenecían a la Deuda Interior, al caer el gobierno en 1933 había subido 
a 167.646.000 pesos de los que 62 millones eran de la Deuda Exterior, 7 millones 
de la interior y 97 millones de la deuda de obras públicas, a lo que debe agregarse 
la deuda flotante, que con posterioridad fue estimada en unos 53 millones de 
pesos, aunque dichas cifras más bien son conservadoras. 

Gerardo Machado, en su programa electoral, había prometido no concertar 
empréstitos, pero el plan de obras públicas aprobado al comenzar su gobierno re­
quería grandes cantidades de dinero, por lo que debe destacarse el empeño de 
financiar dichas obras con sus recaudaciones para de este modo poder cumplir 
su promesa. 

Los impuestos establecidos por la ley de Obras Públicas, según lo estimado, 
producirían en 1925 a 1934 la cantidad de 55 millones de pesos, que era insuficiente 
para terminar el plan, pero el gobierno hizo frente a los gastos tratando de ,evitar 
la concertación del empréstito a pesar de que las obras habían sido presupuestadas 
en unos 75 u 80 millones de pesos, aunque en realidad costaron mucho más, pero 
la baja de las recaudaciones hizo necesario en 1927 obtener un anticipo, de 10 mi­
llones de pesos, que, según se declaró, no era un empréstito, aunque poco después 
se inició la emisión de los bonos autorizados por la ley de Obras Públicas, que 
fueron suscritos por el Chase National Bank de Nueva York y por el National 
Bank de Boston. 

En 1930 se autorizó un nuevo empréstito de unos 42 millones de pesos para com­
prar un millón quinientas mil toneladas de azúcar de la zafra de 1930-1931, pero 
el acentuado descenso de las recaudaciones fue la causa de que dichos empréstitos 
no dieran resultado, aunque antes del plazo señalado pudo terminarse el Capitolio 
y la Carretera Central, pero a costa del aumento extraordinario de la deuda pública. 

El único modo de hacer frente a todos estos gastos y de cumplir con los em­
préstitos fue por medio de impuestos. La ley de Obras Públicas unificó los impues­
tos sobre el transporte terrestre, aumentó otros y creó algunos nuevos. En 1928 
se creó un impuesto para atenciones del Sanatorio «La Esperanza» y la creación de 
Dispensarios antituberculosos, modificándose el mismo afio los impuestos que 
pagaban las compafiías de transporte por ferrocarril y marítimo, así como los 
que gravaban las ventas a plazos. Y en 1930, y en relación con el empréstito auto­
rizado para la compra de parte de la zafra de 1930 a 1931, se gravó la producción 
azucarera con un impuesto sobre los sacos de azúcar que se cobraría de 1931 a 1940. 

La política arancelaria de Gerardo Machado fue el primer plan de diversific¡u- la 
industria nacional concebido por un gobierno cubano; por eso sus críticos no dudan 
en reconocer su importancia, pues constituye el empeño más serio en nuestra his­
toria de liberarnos de la dependencia del azúcar, que siempre ha sido el factor 
determinante del carácter colonial de la economía cubana. 

Autorizado por una ley del Congreso, dictada en 1926, y previo el estudio de una 
Comisión designada al efecto, en octubre del siguiente año se dictó el decreto 
que puso en vigor en forma flexible los nuevos aranceles, pues el Ejecutivo, de 
acuerdo con la autorización del Congreso, podía variarlos según los problemas que 
se presentaran en su aplicación. 

La finalidad de los aranceles de 1927 era estimular la industria cubana y sobre 
esto ha escrito el economista José Alvarez Díaz, verdadera autoridad en la materia: 
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«El arancel de 1927 fue la más importante de las legislaciones de carácter econó­
mico que se dictaron en las tres primeras décadas del siglo en Cuba, pudiéndose 
calificar como el primer esfuerzo económico esta tal encaminado a propiciar el in­
cremento de la producción nacional para el mercado interior. Su trascendencia 
puede medirse en razón de los nuevos productos Que se desarrollaron a su amparo, 
tales como la fabricación de quesos, mantequilla, leche condensada, calzado, pintu­
ras, confecciones, tejidos de punto y calcetería, cemento, envases de vidrio, esti­
mulándose asimismo la expansión de la industria de jabón, aceite y cerveza.» 

Los aranceles se modificaron en octubre del propio año, en junio de 1928 y por 
la ley de Emergencia Económica y Tributación Fiscal, sin que ninguna de dichas 
disposiciones alterara el carácter del decreto original, cuya influencia en la caída 
de Gerardo Machado no puede desconocerse, ya que en agosto de 1934 fueron de­
rogados por el gobierno de Carlos Mendieta y Fulgencio Batista, haciéndose con­
cesiones a los productos industriales de los Estados Unidos. 

La precaria situación de las finanzas obligó al gobierno a disponer en 1932 la 
acuñación de monedas de plata con la finalidad de obtener fondos para el Tesoro, 
calculándose el beneficio de dicha acuñación en 2.695.000 pesos, y posteriormente, 
en mayo de 1933, se autorizó una nueva acuñación de monedas de plata, así como 
la emisión de billetes, cuyos beneficios no fueron percibidos por el gobierno de 
Gerardo Machado. 

La trascendencia de la política azucarera del gobierno de Gerardo Machado 
no reside en sus resultados, como sucede con los aranceles, sino en el nuevo con­
cepto acerca de las funciones y responsabilidades del gobierno. La tesis constituye 
una innovación en Cuba, donde la idea a veces exagerada del liberalismo económico 
-del dejar hacer y dejar pasar- está profundamente arraigada en nuestros capi­
talistas e industriales, aunque el sistema, implantado durante la Primera Guerra 
Mundial por los Estados Unidos, fue aceptado por el gobierno y los hacendados 
cubanos. 

La ley dictada por el gobierno de Alfredo Zayas en 1922, regulando las relacio­
nes de los hacendados y colonos en beneficio de estos últimos, constituye un ante­
cedente apreciable en esta orientación de los gobiernos cubanos, pero la política 
azucarera de Gerardo Machado constituye la reafirmación del derecho del Estado 
y, por lo tanto, del gobierno a regular la economía y la producción en beneficio 
de los intereses colectivos y sin perjudicar el derecho ni la iniciativa privados, se­
guido por los gobernantes posteriores y consagrado en la Constitución de 1940. 

Las causas de dicha actuación fueron la expansión de la industria azucarera 
cubana, la competencia del azúcar de remolacha que también se había expansio­
nado después de la Primera Guerra Mundial, y el aumento de tarifas de los Estados 
Unidos en 1922 y 1930, lo que determinó la política de defensa del azúcar en la que 
colaboraron el gobierno y los interesados. 

Esta política se inició en 1926 con la ley Verdeja, que redujo el monto de 
la zafra en un 10%, fijando también las cuotas de producción de los ingenios sin 
p,;rjudi':;II' las ..... afias propias y la de los colonos, pero al ser insuficientes estas 
medidas determinaron la aprobación en 1927 de la ley Tarafa, qué: creó la Comisión 
Nacional para la Defensa del Azúcar, y la Compañía Exportadora de Azúcar de 
Cuba, que se organizó con capital facilitado por el gobierno. 

La acción gubernamental y de los interesados se proyectó al exterior, pues con 
medidas locales solamente no podía resolverse el problema del azúcar, pero el 
incumplimiento por los países europeos de los acuerdos adoptados determinó que 
el gobierno declarase libres las zafras de 1929 y 1930, no prorrogándose la ley 
Verdeja. 

La política cubana de zafra libre perjudicó a otras áreas productoras de azúcar 
y a los cubanos, surgiendo en los Estados Unidos la nueva corriente de controlar 
la industria, resolviendo Cuba sustituir la Compañía Exportadora de Azúcar por 
el Vendedor "Único, lo que significó un control mayor de la exportación con la fina­
lidad de conseguu mejores precios. 

La situación se agravó al aprobar el Congreso de los Estados Unidos las tari­
fas Smoot-Hawley, lo que determinó que los productores y refraccionistas de azú-
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car de Cuba y los Estados Unidos, a iniciativa de Thomas L. Chadbourne, convi­
nieran el llamado .. Pacto de Caballeros», que incluía el azúcar de Cuba y de los 
Estados Unidos y sus dependencias. El gobierno, de acuerdo con dicho compromiso, 
dictó en 1930 la Ley de Estabilización del Azúcar, que autorizó la concertación de 
un empréstito destinado a comprar parte de la zafra de 1930-1931, al cual ya nos 
hemos referido, disolviendo el Vendedor tlnico para establecer un control mayor 
sobre la producción, llegándose posteriormente a un acuerdo internacional en la 
reunión celebrada en Bruselas en 1931, conocido generalmente por el Plan Chad­
bourne, que no comprendía a todos los países. 

Las cuotas del plan Chadbourne fueron revisadas, obteniendo Cuba pequeños 
beneficios, pero la crisis no se resolvió a pesar de las reuniones celebradas bajo 
la égida de la Liga de las Naciones, aunque Cuba, después de la caída de Machado, 
fue beneficiada por la ley azucarera del presidente Frank:lin D. Roosevelt, dic­
tada en 1934. 

La baja de la recaudaciones se acentuó desde 1930, ya que de 77 millones se 
redujeron al año siguiente a 59 millones, a pesar de que las medidas puestas en 
práctica y en especi~ J.e.x..9Üm~}'ge.ncia Ec;Q!!!St;gi~-YJ:pQytas:ié!l_~!:'~ dic­
tada en 1931, que es;able_(*~. ~ll.~!~.s JI?Pll~~~.o~ y aUJ;nerltó los, ~~.~~~l!!es,.y,la"Iey 
q~J.9~2" Q,lJ,e asiqIisIlJQ Cr~ puevos impuestos, __ que en su ma:y'~r~a grayaroIl ).2,s 
a~rtículos de consumo interno, lo que tampocQ resolvió la crisis que era de ~rác:ter 
iñ.~e~~íi~~!; '·~i:Jo.q~e el gobi~fIlo se vio obligado a su'spend~r ' eLpago déJF 
deqdªmterna y posteriormente' se. r~trasó el pago de los sueldos y pensiones que 
en 4.etmi~iva pasaron ~ la deuda flotante,.$~d"g~~ • .RQ..r .. ,.!Í.ltimo una ley deH~­
tllria..silw¡u.e..eL IitQbierno pudiera salir de la bancarrotª, no comenzando a subir las 
recaudaciones hasta el presupuesto 1934-1935, después de la caída de Gerardo Ma­
chado y de la renuncia de Ramón Grau San Martín, cuando los Estados Unidos 
accedieron a modificar el tratado de reciprocidad comercial y rebajaron las tari­
fas azucareras. 

La política de moralización administrativa de Gerardo Machado, como sucedió 
con otros gobiernos, se fue abandonando poco a poco y sobre todo cuando el terror 
obligó a aflojar los controles administrativos por la creación de organismos irre­
gulares como la «porra», pero en términos generales puede afirmarse que en este 
período no se llegó a la situación existente en los gobiernos anteriores, exceptuando 
el de Tomás Estrada Palma, que fue modelo de honestidad. y tampoco a la que 
caracterizó el de Alfredo Zayas. El Congreso, el ejército, la policía y los organismos 
e instituciones del Estado estaban controlados y existía temor a la dictadura, no 
pudiendo lucrarse con las leyes, pues el Congreso en varias ocasiones delegó sus 
facultades en el presidente, ni con las subastas, pues en obras públicas Carlos 
Miguel de Céspedes actuaba como un dictaclor, ni tampoco con los métodos y pro­
cedimientos habituales para lucrar a costa de la administración pública, lo que no 
impedía que congresistas y funcionarios públicos fuesen recompensados generosa­
mente con la Renta de Lotenas. Los grandes negocios se hacían en las altas esferas, 
siendo uno de los más importantes la compra de las acciones de la Warren Brothers, 
compañía que tenía a su cargo la construcción de la Carretera Central y que fue 
adquirida por Gerardo Machado y un grupo de capitalistas cubanos cuando había 
quebrado, debiendo citarse también que gran parte de las construcciones fueron 
realizadas por la firma Maestre y Machado, ligada con el gobierno. 

El movimiento obrero en 1925 tenía tradición de lucha aunque la mayoría de los 
trabajadores cubanos no estaban organizados en gremios, pues en aauella época 
no existía la costumbre de usar el nombre de sindicatos, que se popularizó después . 

.. ru.i§~inato de Enrigue Varona, Jú!er de. la «Unión» de_Morón~:~.E(m..!rolaba 
~ .IDl.~~9L~,, 9.~.)~~c...o~l?,~~steJ,ft:F~~ ?S N2r~.j~1!ba tndic6Ciiar 
~~u.~ ,la ~?M!.I~,~_~~!~!d~ Machado .. _en r~1aclOn con .105 oorer<¡l¡l.=Varona había 
IDlclaooa orgamzaclOn de JOS trabaJaCio'res de algunos centrales de la zona de 
Morón con el respaldo de los ferroviarios, y una noche, cuando paseaba con su 
esposa e hija por las caIles de la ciudad de Morón, fue muerto de un disparo de 
rifle por un tirador certero, atribuyéndose el crimen, que quedó impune. a un miem­
bro del ejército, aunque este hecho no impidió que en agosto del mismo año se 
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reuniera en Camagüey el III Congreso Obrero Nacional -el 11 se había reunido 
en Cienfuegos en el mes de febrero anterior-, que organizó la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba, en cuyas reuniones sólo participaron obreros de IdeoIo:""' 
gfa anarqUIsta o reformIsta, pues el comunismo, que ya existía en ese año, carecía 
de representación en la dirigencia del gremialismo cubano, por lo que no puede 
aceptarse que en esta fecha se iniciara la lucha de comunistas y anarquistas por 
el control del movimiento obrero de Cuba, ni tampoco que el comunismo tratara 
de organizar a los trabajadores azucareros, pues sus hombres carecerían de expe­
riencia para ello. 

Las organizaciones más fuertes y que contaban con mayor número de traba­
jadores, pues se extendían por toda la Isla, eran las ferroviarias y portuarias, 
aunque también eran poderosos el Gremio de Torcedores de la Habana y las que 
controlaban los otros sectores del tabaco, la Sociedad de Carretoneros, los obre­
ros de Artes Gráficas, gastronómicos, panaderos, de la construcción, tranviarios 
y otros que en su mayoría eran de carácter local, no existiendo organizaciones de 
campesinos y siendo muv escasos los obreros industriales de ingemos Que habían 
organizado gremios. 

La Dirección Central de la Hermandad Ferroviaria de Cuba, afiliada a la Ame­
rican Federation of Labor, y que tenía organizadas 12 delegaciones en toda la isla, 
fue la primera colectividad obrera que se enfrentó al gobierno de Gerardo Ma­
chado, siendo la primera también que sufrió los métodos de la dictadura, pues 
en 1926, al no cumplirse las promesas hechas a los obreros para que volvieran al 
trabajo en 1924, de acuerdo con las gestiones realizadas por el entonces aspirante 
a la presidencia de la -República, Gerardo Machado, fue suspendido el tráfico de 
Santa Clara a Santiago de Cuba, no sólo en la línea principal, sino también en los 
ramales. 

El fracaso de las gestiones conciliatorias determinó que el gobierno utilizara 
el ejército-para restablecer el tráfico, siendo detenidos los líderes de la huelga, 
algunos de los cuales fueron desplazados definitivamente de su labor y poco des­
pués apareció asesinado cerca de los talleres · de Garrido el obrero apellidado Grant 
y conocido por «el americanito», considerado autor de los atentados dinamiteros 
hechos a los trenes durante la huelga. 

La política de control oficial de carácter policíaco sobre las organizaciones obre­
ras se inició con la Dirección Central de la Hermandad Ferroviaria de Cuba y se 
extendió a las colectividades que organizaron movimientos huelguísticos, el más 
importante de los cuales fue el dirigido por el Sindicato Fabril, que controlaba 
las fábricas de cerveza y refrescos, sirviendo de pretexto la acusación no probada 
de que habían envenenado unas botellas de cerveza, para iniciar una represión 
feroz contra el movimiento obrero, siendo asesinados Alfredo López, Margarito 
Iglesias y otros, y deportados los dirigentes españoles, producié!!.c!ose un.-Y!lcí<?~ue 
!!¿c:...~ .. PIQx.,e_,,1:.!~9o. pOI:Jelico.~uni~~~"que. .... e.1) !9~.J~~~ns~~gir.~~.~ºl>"I.:~!.q.J29f1:ua­
riQJosé_, del...e.ua,r..Re.11"~~~s;~twiu~~r,:al de la C.N.O.C..;> que sólo controlaba 
una pequeña parte del proletariado cubano. 

E l rn •. "rilllil'lIto obren., poco antes del inicio de la lucha contra el gobierno de 
Gerardo Machado, estaba dividido en varios grupos. La Federación Cubana del 
Trab~.Q., o~ani.?:_ad~. po~_~~ ,8~.~~!~ .. ~()~~.li~~ José ArévaI~, que controlaba a UnOS' 
40:000 trabajadores pertenecIentes en su mayoña a los sectores portuario, meta­
lúrgico y azucarero. La Hermandad Ferroviaria de Cuba ... que tenía más de 12.000 
afiliados y a la que se le había permitido cierta inaepéndencia, aunque sus activi­
dades estaban sometidas a una discreta supervisión. Los numerosos sindicatos 
lQcal.~~.tenecien.tes .. JWJistintos..§.atores deJ!..erodll~.~ y cüyos mIembros no 
llegaban a 20.000. Y la C.N'~Q:.C'I..9ue a~~~(:m_!ar 5i.2!Ll00.0qQ~trabJljad<?~ lo 
que no respondía a la realidad, pues la mayoría Te íos obreros cuoanos esta1,an 
sin organizar, pudiendo servir para comprender este hecho el caso del Sindicato 
Nacional de la Industria Azucarera, creado poco después por los . comunistas y que 
s6lo existía en el papel. . ,- ,,-

El gobierno de Machado, como hemos dicho, no se preocupó por la legislación 
social, aunque estableció la Dirección General del Trabajo en el Ministerio de 
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Agricultura, Industria y Comercio, aprobándose por el Congreso el Retiro Por­
tuario, pero en los últimos días de su régimen, cumpliendo el acuerdo con los co­
munistas, que se habían comprometido a frenar la hueiga, Gerardo Machado puso 
en vigor, por medio de un decreto, la ley de ocho horas. 

La dictadura y el cooperativismo fueron las más importantes características 
políticas del gobierno de Gerardo Machado. La primera surgió con el régimen y la 
segunda cabe suponer que fue planeada antes de tomar posesión de la presidencia. 

Las amplias facultades que le concedió el Congreso en la ley de Obras Públicas, 
y que en la práctica constituyen una delegación de poderes, demuestran el carac­
ter dictatorial del régimen en la esfera administrativa, y esta situación fue reiterada 
con frecuencia. En lo político y social la dictadura surge desde los asesinatos de 
Enrique Varona y Armando André que la sociedad observó con temor e indiferen­
cia, pero sin dejar de apoyar al gobierno. La actitud drástica con los líderes y las 
colectividades obreras le atrajo las simpatías de parte de los patronos, y los isle­
fíos ejecutados por la Guardia Rural sin cumplir los trámites legales, después del 
secuestro de Enrique Pina, aterrorizaron a los campesinos, aunque los dueños de 
fincas se sintieron más seguros. 

Todos estos hechos, así como la expulsión de los líderes anarquistas y los 
asesinatos de Alfredo López, Margarito Iglesias y de otros dirigentes obreros, cons­
tituyen la primera fase de la dictadura, que comprende el período en que el go­
biemo contaba aún con el respaldo de amplios sectores de la opinión, constitu­
yendo la segunda fase, mucho más sangrienta que la anterior, la lucha desespe­
rada. de Gerardo Machado por conservar el poder frente a los ataques de los grupos 
revolucionarios. Las motivaciones de ambas etapas fueron diferentes, al igual que 
el respaldo que tenía en el país, pero confirman el carácter del régimen, cuyas 
actuaciones, por lo general, nunca se basaron en la ley. 

Los principales errores de Gerardo Machado, aparte de la dictadura, que en 
cierto sentido no afectó a su poder, fueron de carácter político, pues la prórroga 
acentuó la oposición y la dictadura, y con la crisis económica determinó su caída. 

El cooperativismo, que posibilitó la prórroga de poderes, no es un hecho ab­
solutamente nuevo en la política cubana, aunque durante el gobierno de Gerardo 
Machado adoptó caracteres desconocidos en nuestro país. El gobierno de Tomás 
Estrada Palma representa la contradicción del cooperativismo debido a su intran­
sigencia, ya que en aquel período rigió el principio de que «hay que moderarse». 
José Miguel Gómez, al dar participación en los cargos públicos al partido de opo­
sición, estableció cierta forma de cooperativismo, aunque en aquella oportunidad 
dicha concesión era gratuita, pues no conllevaba compromisos de carácter político. 
Mario Garda Menocal no actuó en la misma forma, aunque siempre ayudó a sus 
amigos liberales y en especial a los veteranos, sin exigir nada en cambio. La Liga 
Nacional fue un pacto de carácter electoral, pero Alfredo Zayas, siempre que lo 
necesitó, contó con la mayoría del Congreso. pues en la práctica gobernó con 
todos los partidos, que se unieron y actuaron en forma semejante al cooperativismo 
cuando la ley de no reorganización que anuló la lucha dentro de los partidos, mien­
tras que durante el gobierno de Gerardo Machado el cooperativismo anuló la lucha 
entre los partidos. 

u.L.W.J!i$;~odel .Gºop~~'9:y'i~J,D.9 .. Wc: _Vm~ec1o . .f.sllwdez Vega, hombre de gran 
talento y que se destacó como escritor, periodista y orador, siendo también famoso 
por sus duelos. ~~sa4Q de S!lerrillero durante la campaña veteranista, exhi­
biéndose como prueba su retrato, pero li:l realidad es que siendo niño fue retratado 
por li~~wijim§, 9J,W tod!)§ habí3!!§,W.Q...,gqerrillSIos, vistiendo dicha indumen­
taria. Durante el gobierno de José Miguel Gómez fue representante a la Cámara 
y se distinguió por su honradez, permaneciendo algo aislado durante el período 
d.e Mario García Menocal, pues no perteneció a la camarilla. Escribió artículos, 
pronunció discursos y publicó folletos manteniendo en uno de ellos, de acuerdo 
co su título, que «El pueblo cubano es virtuoso. La responsabilidad es de sus 
·clases directoras», y en otro que tituló "Cuba es la patria del poco más o menos», 
que ",lo que en realidad existe aquí en una gobernación extranjera que no es 
anexión ni protectorado, que se ejerce arbitrariamente por un representante diplo-
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mático investido de la facultad de imponer su veto sobre las leyes más importantes, 
a los poderes y soberanía de la República», aunque en definitiva sucumbió ante 
la realidad cubana que había destruido tantos caracteres firmes y se hizo rico. 

En el fondo era un escéptico y su derrumbe moral le quitó el deseo de luchar; 
de ahí que se pusiera de acuerdo con Gerardo Machado, sobre el que siempre tuvo 
una gran influencia, lanzando la idea del cooperativismo que, se.gÚD todos los sÍn­
tomas, funcionó en las elecciones de 1925, cuyo fallo estuvo en que subestimó la 
capacidad de lucha del pueblo cubano -que antes había calificado de virtuoso-, 
así como el poder de lo que consider6 como una gobernación extranjera. A pesar 
de ello, al caer el gobierno en 1933, no huyó como muchos, suicidándose en la for­
W~ª,g~._:t.ª._C~bañ"a, donde estalJ,ª, como preso~.P9~!t.if9J-~, Y~r~e~abandonad2-~ 
~S .. ,.Q.t!-f(~.b~Qía ayud.~~.,?~ ,:!u~go era.pod~roso"! .. ,J;?~~~i.xi!S!~~u_vida rm . o 
culto, a la amist'i.4. . '. 

El cooperativismo no determinó la unanimidad del electorado ni de las agru­
paciones políticas, pues fue solamente un acuerdo de carácter nacional entre los 
organismos respectivos de los partidos, ya que en lo provincial y municipal en 
muchos casos continuó la lucha partidarista. Tanto el partido liberal como el con­
servador fueron afectados por el cooperativismo, que constituye la culminación 
de los errores de la política que ha sido calificada de tradicional, a pesar de que 
escasamente funcionó unos treinta años, pero no modificó su actuación ni sirvió 
de experiencia para el futuro, pues, salvo escasas excepciones, los partidos nacidos 
a virtud del movimiento revolucionario de 1933 incurrieron en los mismos errores 
que los calificados de tradicionales, aunque no puede negarse que las realizaciones 
de los gobiernos de 1933 a 1958 superaron a los de la etapa anterior. 
~causas d~l_cqope.!ª-tjJ'!S!!l,Q._WJ:I.9,!'-- vapas, pel'2..!~~,¡pás im;Eox;.tflDtes .§!;In: s! 

~.1I;!!~~ .. ~Josjeles :t?~lít}.c~s. de_~!~:r:.J~ luc~a entre 1?~.:e..Il.!!!'ª$', la nec~9ad de 

~a~~s·~~c:t:dr:faJ~¡frs:~1{~f3~oiacrd;~adrriro~1aailib~~t~dW:~[~s~~ 
,!llisino que ~~!}zó !~l~2-bierno ~!:. Gera,lAo Ma~!~~~l,!a)éfS!fla de los Mea­
l~~IDi~· 

El cooperativismo, al anular la vida y la lucha política, excluyó a los que no 
estaban' de acuerdo con dicha tesis, siendo el primero Carlos Mendieta --qp.e con 
mstl~@~p~ede_ ser. ~~~cªºº. eJ..E!jme:t:,9.P_<?§!!,?r_~<?.!l!ra q~rarao l\!1ach~do-, ~i-
8!!!t~.2!c:.,..ª,Q.p.!:.~9_l'4M~~~~ña.t~~ liberal cómo Mendieta, y mucho después Mano 
García Menocal y sus' aniigos. 

Los conservadores siempre fueron un partido de gobierno, a diferencia de los 
liberales, que en ocasiones llegaron hasta hacer oposición a los gobernantes de su 
partido; de ahí que ~..!R0yo~á~.f.ip:ne ,que. ... recibi6J~e.rg.49.~.M~f!!.ª,~.!!J.~~ 
conservador~ aunque este partido se liber6 (fe su responsabilidad en la dictadura 
macfíaC1Ista7'por el cambio de actitud de su caudillo Mario García Menocal. La 
p1~9~a ... ~~ .. los liberal,es fue contra~3:.~. co~pera~i'Y_~srn2t. cQ.po _!9 • .2~m!!!!st~a.7 
l>&.CP.P ... 5!~,que Ro~erio ~aya.~ Bazáft y Carlos .'Miguel ae_~é~p~at:s ([eJ~I?-~ el gaome~e , 
d~Ck:r&4p M~E!!.a,gp~~fl!?,anc:!,?~ar. ~!_~~ti~O~CE~ pues Tesñumera .sucedido lo 
lUismo que a Carlos Menclteta y Roberto Méridez Penate, ya que el preSIdente, para 
gobernar, contaba con los conservadores y populares y con la fracción liberal de 
Clemente Vázquez Bello, con los cuales tenía suficiente mayoría en el Congreso. 

La elección presidencial debía celebrarse en el mes de noviembre de 1928, pues 
Gerardo Machado tenía que entregar el poder el 20 de mayo de 1929, y como el presi­
dente había prometido en su campaña electoral no reelegirse, se elabor6 el plan 
basado en la prórroga de todos los mandatos electorales, existiendo la posibilidad 
de que este proyecto haya sido concebido antes del inicio del gobierno, ya que la 
ley de Obras Públicas señaló un lapso de diez años para la ejecución de las obras. 
La prórroga de poderes tiene su antecedente en la extensión de los mandatos de las 
asambleas y organismos electorales, aprobada por todos los partidos durante el 
gobierno de Alfredo Zayas. 

El proyecto fue apoyado por parte de la prensa, pero no fue bien recibido por 
la opinión pública, aunque solamente se atrevieron a expresar su repudio los poli­
tieos desplazados por el cooperativismo, así como algunos intelectuales y estudian-
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tes de la Universidad de la Habana, aunque no cabe duda de que este hecho señala 
el inició del debilitamiento del respaldo que gran parte del país había dado al 
gobierno. 

~l 2&. qe_.!D.;.a.r~() d~}227 fuure~ent~~?. .. ~}~ Cámarl!, d~~;Ere~~E.taEtes el ~ 
~ebtog~~,r.e~a~.s!Ua ~'Lll§t[~c}"~n, que en smtesis suspen(ffii ras eIécciones que 

e ían cere'6rarse en érriies de noViembre del propio año, prorrogando los manda­
tos de los elegidos en 1924 hasta el año 1931, estableciéndose además la indepen­
dencia absoluta del Poder Judicial, aumentándose el número de los senadores de 
24 a 36, reconociendo el derecho de la minoría en la elección senatorial y supri­
miendo la reelección presidencial como justificación de la prórroga de poderes, 
demostrándose también de este modo que Gerardo Machado cumplía la promesa 
hecha durante su campaña presidencial. 

En la Cámara de Representantes el proyecto fue combatido por un número es­
caso de legisladores y la agitación fue controlada en la Universidad, que aún no 
era oposicionista, mientras la policía drásticamente reprimía en las calle& la pro­
testa estudiantil. Aprobado por la Cámara, el proyecto pasó al Senado, que lo 
aprobó adicionándole una enmienda ql,le suprimía el municipio de la Ha.bana, 
cuyo alcaIde Miguel Mariano Gómez, no era afecto al régimen, y estableciendo el 
Distrito Central, que, además de La Habana, comprendía parte de los términos 
municipales de Regla, Marianao y Guanabacoa. 

1& reforma de la CqQ~t!mS!.9.!!..9.cU}lOI fue diSf\lti~,Y,apr.9pacla..P.Qr ambos CUer-
J2.P~. ~O$'w'l!~~!!. 10~t4ías 28. y .. 29.A~.}E:~~0._~J2~JJ YJ&.~!e.cción .p.arª'l' qel!o!g!ld.9b~~ 
la ~~~]>!~Il. ~qpstituye?te se verificoJm el, ~es ~.f.~l:i0e.lJ? .. q~~J2f.s.,. y .. L!.4'oOde _~ .1Jf. 
~ propi,q~o s~ ~io Ü!- Asarn.-blej1J~?n~tI~y~!!~ baJO la presIdencIa de Antomo 
Sánchez de Bustamante, actmmdo de secretarios Viriato Gutiérrez y Pedro Anto­
nio Alvarez, planteándose dos tesis, una basada en la interpretación correcta del ar­
tículo 115 de la Constitución de 1901, relativo a lo que se conoce con el nombre 
de Cláusula de la Reforma; que expresaba que el proyecto aprobado por el Con­
greso no podía ser modificado por la Asamblea Constituyente, y la otra, que de­
muestra las vacilaciones e intereses que se moVÍan en torno a la reforma de la 
Constitución, r~e . mantenía que la Asamblea, ,,~I.:_~~~~, podí,ª,.:lJ!Q~ 
!2,..hecho 'pQ.LC? .-G:o.n~~,~,.!rt.u~.!l.!!.qº_ct!l_Qcffi.,ili!irua teSIS deg1J!!~_~QI! de I~ 
r~!:.les.~ión __ !!º~~~c..!ª!m_ª .. º~.r.!m!Q._M.ª!=!t.~d~, ~ .. aJ§.e.r elegidq ,en 1924 t~nía ~L4~ 
~h.-~1'~e~~~J por lo que fue expresamente autorizado para concurrir a las 
elecciones de 1928 y de este modo su mandato, que según la reforma de la Cons­
titución debía terminar en 1931, se extendía hasta 1935, aunque se mantuvo la 
prohibición de la reelección para el futuro. 

Carlos Mendieta~ con el fin de poder c0!l.~~ a 1~_,~!I!.~cJ.9f1~ .. ~!...!!oviembre de 

~~~1ti¿~~~~dct~.~~ó~rw!~oirails~~~cJl~~~f:~~~:::~~~·.~~~ 
d~.!!.Q..wj.llªd.a .,~«;lam.~!W.!!.c}ª:.EJect9ra,Il>J prohibió la . il;lS.cJipción de npeyos. partid,Q$ 

.J?!?;Uti~9l>... I?9..:t:.J2...s~,Cl ,º~I.:-ª!:99. M.!l,c;:J¡.ac;lo .. se .. presen!6.S1!l.q. _s~d,.i,g~!o .. úni.c(>., siendo 
apoyado por los liberales, populares y conservadores, evitándose de esta manera 
la lucha electoral. Las elecciones se verificaron elide noviembre de 1928 y aparen­
temente no afectaron a""'iiSolldéZ-del'r'égíiiiiri-;-"qué"áUñ-contaba'cori el respaldo 
de parte de la poblaci6n y en especial de las clases económicas, aunque este acon­
tecimiento sefiala el inicio del debilitamiento del gobierno. 

La oposición se fortaleció con la prórroga de poderes, la reelección y, sobre todo, 
con los procedimientos utilizados para aprobarlas y llevarlas a la práctica, no sólo 
porque desde entonces se utilizaron nuevos argumentos contra el régimen.. sino 
también porque se aceleró la tendencia hacia la organización de los grupos oposi­
cionistas, pues con anterioridad, frente al cooperativismo y la dictadura, la actua­
ción se caracterizó por actos personales o de pequeños grupos. 

La polémica sostenida entre Enrique .rosé Varona y Arturo R. de Carricarte, que 
apareció en el «Repertorio Americano» que en Costa Rica editaba José García 
Monge, es básica para conocer el estado de opinión pública en los años iniciales 
de la dictadura y demuestra al mismo tiempo el control que ejercía el gobierno 
sobre los órganos de publicidad de la Isla, en la cual pocos se atrevían a hablar 
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y ninguno a actuar, constituyendo la excepción algunos políticos, como Carlos 
Mendieta y Roberto Méndez Peñate, algunos veteranos de la guerra por la inde­
pendencia, como el General Francisco Peraza, algunos intelectuales, como Enrique 
José Varona, y unos pocos estudiantes, como Julio Antonio Mella, primero, y los 
expul!sados en 1927 que después tuvieron que abandonar la Isla, continuando estos 
últimos sus estudios en París, donde algunos se conectaron con el comunismo. 

La. crisis política se agravó por la difícil situación económica, debida en gran 
parte a la crisis que en esta época afectó a casi todos los pueblos, iniciándose el 
descenso de las recaudaciones, y el gobierno, para poder terminar sus principales 
obras -la Carretera Central y el Capitolio-, se vio obligado primero a recurrir 
a un anticipo y posteriormente a un empréstito, siendo preciso, para hacer frente 
a la inestabilidad económica que precedió a la bancarrota, restringir la producción 
azucarera, afectada posteriormente por las tarifas Smoot-Hawley, reducir el pre­
supm:sto de gastos, que fue bajado de 120 millones a 40, rebajar los salarios, pues 
en la industria azucarera se llegó a pagar la hora a 30 centavos, aumentando el 
desempleo así como las quiebras. Machado, que debía haber cesado como presi­
dente en 1929, por la reforma de la Constitución permanecería en el poder hasta el 
año :t935, y las dificultades económicas decidieron a muchos que antes habían 
apoyado la dictadura a engrosar las filas de la oposición, generalizándose desde 
entonces la idea de que Machado abandonara el poder; de ahí que después de los 
períodos de apoyo casi unánime y de oposición no organizada, el movimiento con­
~tgQ.1;J~m:() .. ~~ Jic::[ardº,,""~fl.J.~do ,lliS}1,!ó varias :ta;eas o fases .gue:Jior'To~geij~r]t1 
no tu,e!fll!"C::9.I!l~14~~t~~! .. p~S"2}a aCClOn .~e caract~r fi'aT;~!lEes .. l~ OpOSlClOn 
~~ª.d,a ,diriID.ºª-.p'or los líoeres polítifos ~es tazaao~p'~r -é!,cooper.atlVls~o. Y'pO,~ 
último la acción revolucionaria orgamzada por los nuevos hombres y sectores; .. 
,. La oposición política, queliábía' pretendido iÍlútilmente concUrrir a" las-eleccio­
nes, continuó utilizando la via legal y estimando que el gobierno no era legítimo 
se presentó un recurso de inconstitucionalidad basado en que la Asamblea Consti­
tuyente había infringido el artículo 115 de la Constitución de 1901, pero el Tribunal 
Supnmo de Justicia soslayó dicha declaración, aunque de acuerdo con la política 
que tanto daño ha hecho a Cuba, con el fin de complacer a la oposición, declaró 
con lugar el recurso presentado contra el decreto que prohibía las reuniones de 
carácter político, lo que obligó al gobierno a conceder permiso a los nacionalistas 
para que realizaran una concentración en la ciudad de Artemisa, que fue disuelta 
por la Guardia Rural después de una refriega en la que hubo muertos y heridos 
por ambas partes. 

El asesinato de Julio Antonio Mella, que había salido del país, radicándose en 
Ciudad México, constituye un ejemplo típico de cómo la pasión o el interés polí­
ticos desvirtúan los acontecimientos históricos, pues la oposición, asimilando las 
tácticas comunistas, atribuyó el crimen al gobierno de Gerardo Machado, así como 
al embajador de Cuba en México, Guillermo Fernández Mascaro, que no era bien 
visto por los sectores profesorales y estudiantiles por las medidas que implantó 
con d fin de moralizar la enseñanza secundaria, llegándose a afirmar que Pepe 
M:11!liíiat 1mbía sido el autor material del asesinato, cuando todos los indicios se-
P~~j.S~~"p,::rt: de .. :Mella . se:: .. ~e.bió. a,.~~!,lema _intern?cter,p~id~s<i~~ 
lllsta .... .<l.~L~ij, seg,un se afirma, se-habla separado, intmirilerido en ef crimen 
:r!~.,",Modotti y C~r.~~ Co:ñ!rerlls;~q~ era uno de los 'jefes' 'ófJii l:1ieKa'o'gru~o'de 
acción del comunismo.' . . - , '" .. ." -, .. 
, Por' esta: época' "los comunistas que desde la fundación del partido en 1925 

no habían dado señales de existencia, se habían apoderado del control de la 
C.N.O.C., llenando el vacío que se había producido en el movimiento obrero cuba­
no a virtud del asesinato y la expulsión de los dirigentes anarquistas por el go­
bierno de Gerardo Machado. José del Pilar Herrera ocupaba el cargo de secretario 
general de dicha organización, dirigiendo el partido comunista Ruben Martínez 
Villena. 

La C.N.O.C. de Central Sindical sólo tenía el nombre, pues controlaba única­
mente a parte de las fábricas de tabaco, la mayoría de ~os trabajadores del trans­
porte motorizado, así como grupos entre los obreros de artes gráficas, la construc-
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ción, portuarios, ferroviarios y otros sectores de menor importancia tanto en La 
Habana como en el interior de la Isla, aunque a partir de este instante desarrolla­
ron una gran actividad organizando células en la mayoría de las colectividades 
obreras, incluyendo el sector azucarero, que aún no estaba organizado en f:scala 
nacional, sin que pueda aceptarse la afirmación de que controlaban a la mayoría 
del movimiento obrero cubano, siendo sus organizaciones más importantes la del 
sector tabacalero y en especial los torcedores y despalilladoras y la Federación 
obrera de la ciudad de Santa Clara, organizando actos de masas como las demos­
traciones en los entierros del huelguista Giardenau y el tabaquero Mirto Milán 
e incorporando a la clase media así como a los sectores proletarios que no sjmpa­
tizaban con el comunismo a la lucha contra los monopolios de las compañías extran­
jeras de electricidad y teléfonos, ensayando las tácticas que se pusieron en práctica 
desde la huelga de 1933, pero su actuación más importante fue la huelga del año 
1929, organizada por Rubén Martfnez Villena en apoyo del movimiento que man­
tenían los trabajadores de las fábricas de sombreros de La Habana y que paralizó 
las labores durante un día en esta ciudad. 
~~ne. accid~~tal ,9~L~!Y!!ia.I,lt~ . !:u.li~ersiR!iQ..~~~L,!~~jQ .}?11I!.Jle sepr­

.J2m,.,d~~.w.u..,~sti~tuye .. ~t~s!(;UiIl~ de ~ta ~~l?a,. ,9,~~J~~.~c.t,Ild.1J!8. ~º~. 
y determina el desarrollo de las actividades oposicionistas que desde este hecho 
adoptaron nuevos procedimientos de lucha. 

La manifestación estudiantil, en la que, como sucedió generalmente, participaban 
elementos ajenos al estudiantado, contó ·con la colaboración de los comunistas, 
como lo demuestran la participación del obrero ferroviario Isidro Figueroa, que 
fue miembro del Comité Central del partido comunista de Cuba, lo que probable­
mente no era conocido por los organizadores del acto. La maqjf.s!a~!ól! ,Particí.51e 
!~ escalina!§ de, 1& yniv~rsid~.l.,,!!U!eg~r _a.,lp~rgue EIQ,L.AÍyiW, situado en la calle 
Infanta o Avenida Menocal, chocó con la policía, que había recibido instrucciones 
de cortarles el paso, estableciéndose una lucha entre los manifestantes y la policía, 
que utilizó sus clubs de reglamento, mientras los estudiantes se defendían con 
piedras y con las manos,.del'¡enerm.!do l.a.)uc;ha ... e~.~~n~~nJx.:os....l?I?~()pales, el! uno 
~tiQ!,C\Ull.~~PW poli.c.íª ,q~e. fq~j~~a,.C9n Tre.i9,.m.~~u r.n<lli~ ocasionAP..!J.ol~. 
W!.a.J!e~~~, ~_J2rodujo .ll!. .~~~!!e. 

La importancia del hecho estuvo en que la oposición encontró una víctima 
-aunque no fue la primera ocasionada por la dictadura de Gerardo Machado, que 
había quitado la vida a otras personas en peores circunstancias-, pero por esas 
cuestiones de los hombres y de la historia este acontecimiento acrecentó el males­
tar Públi~ maIOri!l .~~J2~..R!Yl_~Q~.~. ~versitarios, así como los del ~­
~A~ ~uelM..NQwªl~ de La HªQan-ª. Qi~!Q!1a la publicid,!d un manifiesto 
.JOQ¡¡¡m..~,~lllQ, .. ae_ .G.c;m:.Q2...MS:~º9 •• ~~QQ...,W~~ ... taI:ú.o.4l . Universidad 
'Qmp.Jpp.o.~lQ§ •. c~:ntrps. . .Q..e .t:.n~~@za.. !,!~.cw.;¡qª:ria~ Miguel Mariano Gómez se adhirió 
a la oposición, iniciándose poco después la lucha que determinó la caída d,el re­
gimen. 

La última etapa el gobierno de Gerardo Machado, que comprende de 1930 a 1933, 
se caracterizó por la inestabilidad política debida a la lucha con la oposición, así 
como por la intensificación de la crisis económica, que actuó como factor impul­
sante del movimiento revolucionario. Y como por la acción de esos factores fue 
perdiendo apoyo en la opinión pública, en su. desesperación, Gerardo Machado --que 
no era gobernante del tipo de Alfredo Zayas- estimó que el único modo de vencer 
a sus adversarios era por medio del terror, pero la responsabilidad de los procedi­
mientos utilizados en la lucha que se desató en Cuba fue de ambos bandos, aunque 
no cabe duda de que mayor fue la del gobierno, que nunca debe usar métodos' 
terroristas. 

El problema confrontado por Gerardo Machado fue que quiso tener el apoyo. 
de todos los partidos y en definitiva no fue defendido por ninguno, pues los con­
servadores, exceptuando los más significados en el cooperativismo, se acercaron de 
nuevo a Mario García Menocal, y los liberales, por un falso concepto de la lealtad 
política, no engrosaron las filas de la oposición, pero tampoco lucharon con vigor 
por la permanencia del régimen. 
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Creyó contar con el apoyo de la sociedad y era natural que pensara así dado 
el ambiente de halagos y servilismo que le rodeó desde los primeros años del go­
bierno, pero en definitiva fue desfilando el coro de los que exaltaban su persona 
atribuyéndole méritos que no poseía, quedándole sólo el grupo conservador de 
Wifredo Fernández y el liberal de Clemente Vázquez Bello. 

Los capitalistas, que desde el inicio del gobierno le brindaron su apoyo incon­
dicional, también se fueron alejando por el temor a que la crisis política afectara 
a sus negocios amenazados por la crisis económica. ~l ejército y la policía, que 
e~,u...lª.,Q.~~.A((!.J.:~g!tD~tJ.JJ9. _a..Q~~o!l.~()~_~,. ~!_ Jill!~!!iU~,~nte.~ E~. d..~~~¡;,~S 
~~q~Ld.~$.tinQ.~~~.epJq~»g,<;t.1t,StqueIJ.º~. que. e~~p~.,m., '§'-!:~.lWn~.A-0Méi!~(;'-s, . .,c;.ojl 
la~Qlc~~~l!J:a".fl:¡l I9s . d~as :final~s .. d~ . su gobierno, sólC? . cont9 ~0~_~L~:e.<?~~.~.~~5?­
munistas. 

'·--1..(.["jioWica de 1930 a 1933 se desarrolló en un mundo aparte, como si el gobierno 
no estuviera sosteniendo una lucha a muerte con sus adversarios. El Congreso con­
tinuó reuniéndose y el gobierno, sin atenuar los métodos de terror y represión 
a cargo de la porra y de la policía, trataba inútilmente de controlar la bancarrota 
nacional, así como el desequilibrio de la industria azucarera, pudiendo terminar 
sus planes de obras públicas por medio de empréstitos. 

La. prórroga de poderes y la reelección presidencial afectaron a los partidos 
polfticos, lW,;giendQ eIloeLJ;Qp~so un pequeño gruP9 .. ª~U~.2.~icioni§.~~_en el gue 
~:stacaban . !Q.~r.el!re.~~:g~~_t€:~ .ie RamóIl Za}'4ín,,, !l~rtol0.!p:~3~!garg.JI Mi¡w.e\ 
ÁD6eJ. Aguil4L celebrán..49.§.~ .. Ja_s. "~1~<':~9l?-~~ ~5!~.193"º J?~~~«?J.~~> ~!dores y represen­
tant~s,.':Lla~A~_19~2 para cubrÍ! cargos _pro~c~_al~~,.x._~~5=~p.~.~~, .. y __ ~~!l.~O" 
nuevas . agrupaciones políticas, . cOIIlO l()s .p.~J::1:i4qs RetQ.~.!~k~1pocrát.~c:!t.Re&o­
~~.Qc~~ -k.,!l:>ori,sta. Independiente, Idealista,. E~qJ~ci(m·i~~ª.1 ..ft.Qgt~§IS.ta...Y .. ,~t;;­
llWI:W:ióg Na~iQna1i~a, carentes de apoyo popular o controlados más o menos di­
rectamente por el gobierno, mientras que !é!..~eI!9Jls.~~~, 9.H~. "y'a n2. tenSaba en la 
luw..<PJ;l~~~~.!!iv.!.9í.A .• @. Iª !-!món ...li!~!2!lilli~l& 1~~~~.e.,.!..epy',Jj~~ el Di­
tf.!C.t.OP9 .Estudi~ntí1. Upiv~!:~Ü~Ijg y las organizaciones c1andestIDascomo el A.B.C. y 
el Partido Comunista, que acentuaron su tendencia revolucionaria. 

Descontando al Partido Popular, cuya importancia política siempre fue secunda­
ria, dentro de los partidos mayores, el liberal y el conservador, predominaba la 
tendencia partidaria del gobierno y de carácter cooperativista dirigida respectiva­
mente por los senadores Clemente Vázquez Bello y Wifredo Fernández. Entre los 
conservadores se fue acentuando el agrupamiento de sus líderes en torno a Mario 
García Menocal, constituyéndose en definitiva un grupo de conservadores revolu­
cionarios, lo que también sucedió, aunque en menor escala, entre los liberales. 

Por ese motivo y por el hecho de ser el partido mayoritarIO, la lucha por el 
control de las asambleas y organismos del partido, lo que llevaba implícita la 
posibilidad de ser el candidato en la próxima elección presidencial, fue más vio­
lenta entre los liberales que entre los conservadores. 

,,-,,...,.,~,pt; Yá4~g~z Bello que había sido electo representante a la Cámara cuan-
- do alm no teníli la edad éxigida por la Constitución, lo que determinó que su acta 

no fu<!s~ d eclarada limpia, controlaba la provincia de Las Vil1as y tenía fuertes 
núcleos de partidarios en el resto de la Isla, luciendo ser el sucesor indiscutible 
~ G!~fMgQ .,Machlildo en la p'r~.l!!<i,~EEi~ .. d~ !ª.lici[6fg¡, T6"que<~determinó que un 
grupo de políticos cuyo líder visible éra Rogério Zayas Bazán, que contaba con el 
apoyo del gobernador de Oriente, José Rafael Barceló, y de Carlos Miguel de Cés­
pedes, unieran sus fuerzas políticas para dar la batalla a Clemente Vázquez Bello 
en la reorganización que precedió a las elecciones de 1932, chocando ambos grupos 
en la provincia de Camagüey, cuyo jefe era Rogerio Zayas Bazán. 

Camagüey se dividía en dos zonas bien definidas, la capital de la provincia, que 
influía políticamente en los términos municipales del Este, y la Trocha, que com­
prendía las dos ciudades más importantes del Oeste camagüeyano, Ciego de Ávila 
y Morón. El señor Mo2es!.9 .. ~aídiqu~, líder de la T~..sh~&Js!y'ab! la candidatura 
~~~PS:lJ!~!!!a..V!i9E~Lª~~lo, y ambos calorizaron la reelección del go­
bernador José Antonio Villena, mientras que Rogerio Zayas Bazán, que necesitaba 
triunfar en su provincia; lo que facilitaría ser candi.dato del partido liberal, se puso 
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de acuerdo con el Comandante Enrique Recio y zanjando sus vIeJa~ diferencias 
defendió su candidatura al gobierno provincial de Camagüey, inici~ndose la...E!!!­
l!~~ada «Renacentista», cuya fip.~li4ad er~.J~_r~!!~c;~~~ ~clel J~~!:!Ldo libera.!:-

Lo Y!9~~l!!.~ .. E~~~a fue la _<:a~sa de W? _c!!0_9lJ~_ ~nt!"~~ya~~~~_y !!~­
digue&Sa~endo as~sinado Rogerio ~asB~án,j;or lo que t:arl,?s Miguel oe .. <::espe­
des se hIZO cargo de la defensa de los intereses del renacentIsmo camagueyano, 
impidiendo que Clemente Vázquez Bello controlara políticamente la provincia. 

La intensificación del terror gubernamental y revolucionario afectó a la política. 
~¡i¡g:ue¡ ,§,¡¡llpJye asesinado y.sn r~Pl'~~~s"~eron los :r;,~e~~~I!~.l:l!1.t~s .G9nz_~~ 
F¡;eyre ,ge ~!!r..~9.~. y Miguel • .M!B.el ~iar~ vi~en-a:0 el país momentos de intran­
quilidad y zozobra hasta que el embajador BenJamIn Summer Welles llegó a Cuba 
como enviado personal del presidente Franklin Delano Roosevelt. 

La forma en que se fortaleció el movimiento revolucionario que detepninó la 
caída del gobierno de Gerardo Machado no es fácil de explicar, pues exceptuando 
a los políticos marginados por el cooperativismo, a un pequeño grupo de estu­
diantes, y algunos intelectuales como Enrique José Varona y a los obreros que 
habian sufrido duramente el rigor del régimen y esperaban su oportunidad, k 

_wevor par.m...g~.J.a §oci!(ºª~ .. ~"ubapu_e.n especiaJ .. ~ .Jl~~.lj?!l,afig,l!!l.e! , l!t~~~Q.~~,El,cad§s 
.J:~sQaldaroJ}.lll ,gql;?ie!:ll0' integrand!?_~l. z:e.s!q . c;l~J!.~s:t~!! l~....&!.an m~_~~ 
.in.diferentes, gue en tod~~l~!) .. }!!Q!!!~p.t!l.!) ~aJ:?_ .. ~.Il.~tl1ic!9-.. ~.t I.aJ.!r~ñª~.I~~. ~()~!~~a.C( 
~ubana. Los comunistas solo pudieron organizar los actos a que nos emos refendo. 
El grupo estudiantil de 1927 en su mayor parte había abandonado la Isla, y el 
nacionalismo, después de desarrollarse vigorosamente al amparo de las libertades 
públicas, respetadas durante el gobierno de Alfredo Zayas, tuvo que replegarse 
ante la situación existente, pues muchos de los que se atrevieron a criticar ·a la 
dictadura aparecieron muertos. Los políticos liberales Carlos Mendieta y Roberto 
Méndez Pefíate fueron los primeros opositores, pero nada pudieron hacer. Julio 
Antonio Mella y Rubén Martfnez · Villena, que ya eran comunistas, se habían visto 
obligados a abandonar el país, dirigiéndose a Ciudad de México y a la URSS, res­
pectivamente. La oposición no daba señales de vida, exceptuando las gestiones de 
la Unión Nacionalista, para convertirse en partido político, pero debe destacarse la 
campaña de «La Semana», dirigida por Sergio Carbó, cuyos artículos, así como las 
caricaturas del «Bobo» de Eduardo Abela, tienen significación histórica. 

Gerardo Machado desdeñó a sus adversarios y su actuación, por lo general, se 
caracterizó por la ilegalidad, lo que no impidió que fuera apoyado por gran parte 
de la población. Los problemas no se resolvían con procedimientos legales, consti­
tuyendo el ejemplo tíPICO de esta situación la violación por la Asamblea Constitu­
yente de lo dispuesto en el artículo 115 de la Constitución de 1901, aunque en mu­
chos casos se utilizaban la fuerza y hasta el crimen. Por eso la principal aspiración 
de los grupos oposicionistas, cuyas ideas eran confusas y contradictorias, consistía 
en el restablecimiento del régimen legal y del estado de derecho para que el país 
no estuviera sometido a la voluntad de un solo hombre rodeado de incondicionales. 

Lo difícil de explicar es cómo en el breve lapso de dos años se produjo el cam­
bio en la opinión pública que privó a Gerardo Machado del apoyo de gran parte de 
la población que, pese a sus crímenes, anteriormente le rindió honores e incluso 
aceptó sus arbitrariedades, exceptuando los que vieron todos esos actos con pasi­
vidad e indiferencia, y la ínfima minoría oposicionista. 

Para entender estos hechos debe tenerse en cuenta lo siguiente: En primer tér­
mino, el programa de Gerardo Machado, que en vez de «Agua, Caminos y Escuelas», 
puede reducirse a «Orden y desarrollo e<,:ünómico», satisfizo a la opinión pública, 
que deseaba el restablecimiento de la tranquilidad, perturbada en múltiples ocasio­
nes durante el gobierno de Alfredo Zayas. Los capitalistas vieron con satisfacción 
sus planes de fomento económico, así como el establecimiento de nuevas industrias; 
los dueños de fincas, la seguridad que existía en los campos; los patronos, la termi­
nación de las huelgas; los hacendados, los planes en defensa del azúcar, y la Uni­
yersidad, el fin de los hechos estaba socavando la autoridad profesoral. Sus excesos, 
como los asesinatos de Enrique Varona, Armando André y de los isleños de la 
Trocha, que para algunos era el modo de imponer el orden, no eran nada nuevo 
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ni en la Colonia ni en la República, olvidando que la paz nunca puede establecerse 
por medio de la fuerza. 

El primer contratiempo serio de su gobierno lo constituyeron la prórroga de 
poderes y la reelección, pues el presidente, que debía terminar su mandato en 
1929, permanecería en el cargo hasta 1935, pero a pesar de ello la Universidad expul­
só a los estudiantes de 1927 y el impacto en la opinión pública se redujo al aumen­
to de la oposición política al surgir un grupo antigubernamental en el Congreso 
ya la intensificación de la campaña de la prensa que de modo inteligente socavaba 
el régimen 

La crisis económica, que se acentuó desde 1929, y la muerte del estudiante Ra­
fael Treja fueron los dos hechos que contribuyeron a impulsar el movimiento 
oposicionista, :eero el iJ:1I~~s..~, .. su.~so dtE.I.}O _desepti~b.r..~ __ l!o. . !l.~b,iese tenido la 
tew:r.s.usión hist~ri.gl .que ~caJ.lz~ .. sj la si!'!~_ci~n. ~conómica, .. se !:!~l?!~.~.)1!.fHI!~~d9 
firme, pues des4.ul!!9.~S~§~.!g~" S!P..Ü~!~~~c}~._.incl'!!-s.2aleos Eolíticos }?erdieron la 
<amüill!fl~.,~p. .. et gobi~!!!2!~~...ll_!i!:!L~"IElL~L~E..Plan de obras _Eúblicas tuvo .9.u~ 
recurrir ~~~:gti~1P2.~. X~.~~~!'~~.1ilºrs, recargando también los ip1"puestos Eara aumen­
lar las recaudacione~. La muerte de Treja, el manifiesto de la mayorÍa de los pro­
fesores de la Universidad y de los Institutos y Escuelas Normales, así como el 
del General Mario García Menocal, indicaban con claridad que estaba terminando 
el breve lapso de tranquilidad pública que disfrutó el país, lé que, unido al futuro 
económico incierto, pues la crisis no podía ser controlada por el gobierno, determi­
naron el cambio de actitud que se produjo en parte de la población cubana, per­
diendo Gerardo Machado el apoyo que le habían dado los grupos dirigentes de la 
sociedad y aumentando el número de los opositores al régimen entre los estudian­
tes, los sectores de la clase media de ingresos superiores y los obreros, aunque la 
mayoría de la población, que habia observado con indiferencia el ambiente de 
halagos y servilismo que caracterizó a los primeros años de la dictadura, continuó 
en su actitud pasiva hasta que la crisis económica y la lucha político-revolucionaria 
entre . el gobierno y la oposición afectÓ a toda la población, que llegó al convenci­
miento de que era necesario poner fin a la dictadura. 

La participación del presidente de los Estados Unidos, Franklin Delano Roose­
velt, en la caída del gobierno de Gerardo Machado no es desconocida, pues todos 
los historiadores se refieren a la misión de Benjamín Summer WeIles, aunque por 
lo general no se destacan las causas ni las consecuencias de esta intervención en 
los asuntos cubanos, a pesar de que es preciso conocerlas para explicarse el cambio 
que se produjo en la opinión pública cubana de 1930 a 1932, así como el hecho 
de que un limitado número de contrarios a la dictadura contara en definitiva con 
el apoyo de casi todo el país. 

La primera etapa republicana, como hemos expresado, se caracteriza por la 
intervención del gobierno de los Estados Unidos en el gobierno de Cuba, siendo 
indudable, como expresó Gerardo Machado en su campaña electoral, que los goher­
nantes cubanos actuaron bajo la preocupación, por no decir el temor, de que los 
Estados Unidos ejercitaran los derechos que les otorgaba la enmienda Platt, que, 
a pesar de haberse convertido en un tratado permanente, era interpretada por uua 
de las partes . contratantes. ~"~i ' no ~~c!ifí'.:!L!:.g!!l_iá~!lc:l!?r_.I,~ ~rmación de 
~!~.uctJL}f!:q~s ~~_ qu~ _~1!ba ~o. p~ . ~. Ii"ª"C;>P~Ii~.iI~!.~:rmi,!l~L!UP.fli!t~as legislativas 
9 gubernam~ale§....pi establecer regu~cjones que afectaran a l~ ~mQañi~ 
~la.Q.p5.011nidQ¡¡ que operaban ~Il C:UP.!i,. c9mQ _pºr" ejs;~Jll.Q,,10.l?J~;r::rqgl.rr.i!!!,§ ... r,¡in 
~$ plaptearél" u:qa §itu~c;i()n.Qe .. ~~r~c:~.!:! if;lte'paci~~~! . ..E!l~lQs inte!~!iªg,9_~ .. cQ!l~ 
sjderabap wclw~ a!;!.Q!iSP1!ll?_.J.!Q~!.i!~~.~º,9., .. ~ólq, _~_J~lLfQ!P"'p'!!p"~,-sinoª-l'p.§ .§~~ 
~. . . . .. 

Podrá alegarse que la obra de Jenks responde a la actitud de ciertos sectores de 
la opinón en los Estados Unidos y que se ha intensificado en estos últimos años, 
que se caracteriza por el acentuado criticismo a la política exterior de su pafs, 
pero lo cierto es que las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos, en IPu::nos 
casos, han estado determinadas por esa situación especial a que se refiere .T~;-,ks 
y que en la caída del gobierno de Gerardo Machado, sin dejar de reconocer el ca­
rácter arbitrario y a veces inhumano de la dictadura, ni los esfuerzos de los cu-
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banas por derrocarlo, que constituyen el pretexto de la misión Welles, intervini~ 
ron los factores que cita este autor. 

El gobierno de Gerardo Machado, como lo reconocen incluso sus adversarios, 
constituye la primera oportunidad en que los cubanos trataron de resolver el pro­
blema económico de la Isla, siendo evidente que sus medidas afectaron a empresas 
e intereses de los Estados Unidos, pues los aranceles de 1927 tendían a que la isla 
se abasteciera de determinados productos que se adquirían en dicho país, los tra­
tados comerciales con otros países espiraban a ampliar el radio del comercio 
exterior de Cuba, los esfuerzos para modificar el tratado de reciprocidad comercial 
se encaminaban a establecer un trato más justo y equitativo en las relaciones co­
merciales entre ambos países, pudiendo afirmarse que ~tic~,~'l!lg.~~.~ 
~bi~~I? de G~!'..~dQ Machado tení~~9.!Dq Á!!a!i2~sI .. ~~g~S:1~i~~.!.A~~'Ua~<,!'Y'~ 
el I!reº9ID~!Ü9 .4.~HlJfl;"s<?19 l!!'o~~~~~ y en el control absOluto ue los r.stauos muas 
sobre la economía cubana por · otro más equilibrado que permitiera el desarrollo 
de las industrias cubanas. 

La solución que Summer Welles dio al conflicto político, que en cierto sentido 
era secundario respecto al económico, fracasó en parte, pues Carlos Manuel de 
Céspedes fue depuesto por la sublevación de los sargentos el 4 de septiembre que 
llevó al poder a la pentarquía y después a Ramón Grau San Martín, lo que empeoró 
la situación existente entre Cuba y los Estados Unidos, ya que a los problemas eco­
nómicos planteados por el gobierno de Gerardo Machado se unió el político y social 
al repudiarse la enmienda Platt y dictarse una serie de leyes que contribuyeron 
a la transformación de las instituciones sociales de nuestro país. Y esta situación, 
que pudo determinar una intervención total en Cuba, se resolvió en 1934 al renun­
ciar Ramón Grau San Martín a la presidencia de la República, ocupando en defini­
tiva el cargo Carlos Mendieta, que rigió el país en unión de Fulgencio Batista, 
concertándose en el mismo año una serie de acuerdos entre Cuba y los Estados 
Unidos que deben tenerse en cuenta al estudiar la caída del gobierno de Gerardo 
Machado y que representan un retroceso en relación con la política económica de 
la dictadura, pues se rebajaron los aranceles de 1927, favoreciendo a determinados 
productos de los Estados Unidos; se modificó el Tratado de Reciprocidad, cuestión 
que inútilmente habían gestionado todos los presidentes cubanos, derogá.ndose 
como medida de carácter político la enmienda Platt y el Tratado Permanente. Pero 
lo más importante fue que la industria azucarera resultó beneficiada por la ley 
promulgada el mismo año por el presidente Roosevelt, por la cual se rebajaron 
los derechos que gravaban los aziícares cubanos, lo que determinó la recuperación 
económica de la Isla, reafirmándose con todo esto el control que desde hacía años 
tenían los Estados Unidos sobre la economía cubana y que había sido afectado por 
los planes del gobierno de Gerardo Machado. 

En definitiva y en mejores condiciones políticas, económicas e internacionales, 
dichos planes fueron implantándose paulatinamente, pues la tesis económica de 
Francisco de Arango y Parreño no se adecuaba a las condiciones de la Isla en la 
segunda etapa republicana, constituyendo una de las mayores responsabilidades 
de Fidel Castro, la reafirmación del carácter colonial de la economía cubana, que 
de nuevo se basa en la producción azucarera, como desde los tiempos de JI..rango 
y Parreño. 

En síntesis, el cambio que se produjo en la sociedad cubana que determinó la 
integración de los grupos revolucionarios que coadyuvaron en la caída del gobier­
no de Gerardo Machado se debe en primer término al régimen dictatorial carac­
terizado por la supresión de la oposición política y el sistema de gobierno arbitra­
rio e ilegal que fue soportado por la mayoría del país, iniciándose la reacción en 
la sociedad después de la prórroga de poderes y la reelección e intensificandose por la 
crisis económica. La lucha del gobierno y la oposición derivó en un impasse que 
sólo terminó con la intervención del gobierno de los Estados Unidos, que actuó 
como factor impulsante de los acontecimientos. 

La ideología del movimiento revolucionario fue el nacionalismo, que debe ser 
considerado como una nueva forma del independentismo del siglo XIX y que en 
sus inicios tuvo caracteres políticos, aunque posteriormente afectó a lo económico 
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y social, pero las ideas e incluso tácticas y procedimientos de lucha fueron diferen­
tes, pues respondieron a características peculiares de cada uno de los sectores 
políticos o revolucionarios. 

La pobreza ideológica del movimiento revolucionario de 1930 se debe, en gran 
parte, a que en aquellos años no se conocía o no se deba importancia a lo cubano, 
lo que impedía formular una tesis adecuada al país y al momento histórico .. Por 
~§P,JOI!Uqer!;ls . de:: , lo.s. grupos . revolu~io:p.ariºs .ge. 1~3P, .~e w~ap_~sti.~rp:g ..Ii9s,r.sW.a mar; 
cll!. aQarecie.ndo .~!;\ sus 'p~r¡!.JP.ª!i .'!<'Q1J¡;;,eRt9s .• ge ~ .~~.~I=ter.,gyneral qüe n9...< eran 
l?,.x:qguc~~ .ª-e._t,m_ ~tudio_p'r~o de l!l ,~1.id!ld ql!~ .taIIl'p'~c::C?-.~~!~_!~~z_a!_~~_~. ~ba~ 
li5!a..:!_en aquella época, y Sllltg ha ~Cl4ÜJº_c~si siempre en nuestro país, pues la 
¡~ladón anterior..Y..R.q~!~rior al p'ertodo revoluc~ona:r;i~, en .. mu~h.os ca.~~_!é!2. 
!!!~ S.9l!.i~<º ... ªq~nJaE.Qn~4.e. J~.x.e~~~!t!-ª!!je~as . s~n ,ten~:r _ .~~ .. ~~!!!~_ I.~~_Y~~E!lE.~r~a~,}?:,~ 
c.esicl~~~scl,el pa~ e incluso Fidel Castro, cuya condición de líder no discutimos, 
tampoco se ha inspirado en las características de la sociedad cubana ni en el modo 
de ser de nuestro pueblo. 

El hecho de que el movimiento revolucionario de 1930 careciera de ideología se 
ha atribuido también a que el régimen dictatorial determinó la quiebra de la de­
mocracia, lo cual no tiene sentido, pues dicha situación, por el contrario, debió 
acentuar los ideales democráticos en la Isla; de ahí que esta cuestión tenga que ser 
considerada desde otro punto de vista. 

No cabe duda que las instituciones de la República de Cuba eran de carácter 
democrático, pero, salvo contadas excepciones, en la vida política cubana nunca 
se utilizaban procedimientos democráticos; de ahí que existiera mayor preocupa­
ción por las artimañas de la lucha electoral que por las ideas políticas. Pero aparte 
de esto, que sólo afectaba a la lucha de los partidos y a la elección de los gober­
nante8, lo que caracterizaba a la sociedad cubana era el sistema de vida democrá­
tica, pues en Cuba, aunque no se respetara el derecho de la mayoría, no cabe duda 
que la igualdad de oportunidades, más que un precepto legal, era algo característico 
de la sociedad, como lo prueba el hecho ' de que las figuras ' más destacadas de la 
política, la economía y aun de la sociedad procedieran de los grupos medios y bajos, 
pues el cubano es demócrata por temperamento y alérgico a la jerarquización, 
existiendo muy pocas limitaciones en lo relativo a la integración de las clases 
sociales. 

La vida democrática cubana, que en muchos aspectos ~ra más efectiva que en 
países que son ejemplo de democracia política, no influía en la lucha de los partidos 
ni en los procedimientos puestos en práctica para alcanzar el poder, pero estos 
hechos, que constituyen la parte negativa de la democracia en Cuba, son una de 
las causas más importantes de que en nuestro país hubiese numerosos y hábiles 
polít icos y muy pocos estadistas y gobernantes, pues la política estaba movida más 
por los intereses que por las ideas, imperando, por 10 general, la máxima de «pri­
mero vivir y después filosofar». 

La aspiración inicial de la oposición -cuestión muy diferente a la ideología­
fue l'1 restablecimiento del régimen legal quebrantado por los actos arbitrarios de 
la di.ctadura, pero después que la prórroga de poderes y la reelección acentuaron la 
ilegalidad del gobierno, su finalidad fue de carácter más práctico y puede sinte­
tizarse en el derrocamiento de Gerardo Machado, surgiendo posteriormente varias 
ideas que, por lo general, respondían al ideal nacionalista. 

Los programas de los grupos revolucionarios, como sucedió con los partidos 
llamados tradicionales, aparte de su valor literario o histórico, en la práctica no se 
cumplieron y la actuación más bien que la conducta de sus lideres no respondió a 
las I~speranzas que habían hecho concebir al país, sin que por esto dejemos de 
reconocer la trascendencia del movimiento contra Machado, ni las realizaciones 
de los gobiernos que rigieron a Cuba desde 1933, incluyendo a Fulgencio Batista, 
aunqu~ eLPartido Revolu~ion,ario Cyb,~9 ... (~t1t~~~fOLf.w:~ ~l .}lue . IIlJti9.:r...r~~EQ.n.~ 
&..g.,ract~r de · lli revoluclón,pu~s .I:J . &.o.pi~!1.lo> .Pt9.~§!PI!a.Lc!.t<~J~.~lL,Qt.ªU_&w 
Ma:1!n JiJo Ia. ~r~en~l:!ción nacion~lis.tB: y d,~ justicia so~i~L deja r~vC?J'!cJ.9.!UT_ ,~r.u~L 
nsrlOH() de gobIerno de Carlos Pno Soc~4.s"J;;omenza.r.Q..n, ª~~stablece;J;'§!r .las insti!y:. 

I -. . . 

¡ 
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saQues Q.UtW:Jl._,cl~tivª-.Jmhl~~lLPoc;liaO. , nQ.lJ!l.!!liz~~la.-~~a.poUtic~ " y',~~.mif.1¡\ 
g,¡];¡am.\s· 

La situación de los partidos llamados tradicionales era singular. Sus asambleas 
y la mayoría de sus dirigentes respaldaban a la dictadura, mientras que sus afilia­
dos fueron perdiendo paulatinamente su interés por la política, sobre todo desde 
que la acentuación de la crisis económica limitó las posibilidades que siempre han 
tenido los líderes políticos para utilizar los recursos del poder, pues los llamados 
partidos tradicionales no tenían sino intereses, sobre todo después que el cooperati­
vismo impidió la lucha por el poder, que siempre ha sido la razón de existir de lo!> 
partidos políticos. 

Los rebeldes como Carlos Mendieta y. Roberto ,Méndez Peñate, entre los libera~ 
1~._ij2Qitirio¡,m~iit"e· Mé!!.io ~J:"~l!l'- - MeD:~c;,~lr _- ,~i!J~'~_~2§"'_f(?~rvadores, quedaron 
~~...t!,...Ylg~ !l"º!itif.a._Ll?)!~J~~§.e )i.m!.t.ap"I:l;I!.!ll.r.~~..lli?.t~~i!!!.i.e.I!!()_ ,<!e~ ll,l: J1:!~ha d,e 
l.~r!ic¡l~~ de ahí que su primera actuación se encaminara hacia la fundación 
de un nuevo partido político, aspirando además al restablecimiento en su integri­
dad de la Constitución de 1901 y del régimen de derecho, a la designación de un 
nuevo gobierno de acuerdo con la Constitución, así como a la rápida celebración 
de elecciones. La mayor pl!rte de I.2Ull~~.8~:t;e.~_Jl.~~~s.t~ _~ruP~ no, B?mpr:I;!J;l~~~rq!l 
9..u.~. §.~ . .momento . .!t~,1?j~ .E!lS~go L~~E.~i~p'~. C:(?_~~~E.se!.~~~_I! .~c:!~~I.i9.~~, .il.fl~r 
g~ .. ~~ru!lS:.!9.r..~~.,~ttla_.Q.().IJ.~ca cubanat,_I.!Q._~~n~º~~. , _.~)!eI.!~~'72~,I~~ 11U,~v~~_. f.!!g,B,s....9,!!.e 
ll.~Qi.ª'tL_§qr.,gi.Q.<L~1.!J~.§~~~..!!..SlJll.~a.. e.Lp..artido liberal, que fue responsabilizado 
con los errores del gobierno de Gerardo Machado, a pesar de que la culpa fue tam­
bién de la sociedad, supervivió porque estaba arraigado hondamente en la concien­
cia cubana, J:l2.~~u nombre JY.1i.1-t.f:Q.Itt.e.!!!!!:.a. pero. perdió, el impulso de 
z:eb~lQí?" ,qu.~ .l~ ~:r.~ .. ~~S.~I!~E~.o J.9.u~ ~~h.~!>~~ j,.cl.2~~,t~.nu!ll,ldc;>.d~s.d~. J~J 8.: Los con­
w:vaiic;>.:c~~R9~!!..L~~ . .f!!~rº1.! _!!Iil_!l-º.!!!!>~J:.J:..I]._definitiva qe"§"~f.!!9_~~:n. 
c,QmP.JY~r:t;.~_,p'o~ítica, 9:rg<l:l!Íza~!l-&i ,l.l)ori;r s~, cauclj..llo . M.~rio. Qar~íª, Me!!p'c¿al. 

A El A.B.C. fue creación del movimiento revolucionario de 1930, debiendo ser con-
siderado como el grupo predominante en su desarrollo, sin subestimar la lucha 
heroica, aunque menos organizada, de los estudiantes. Los abecedarios se identifi­
caron con la misión de Welles y fueron el factor determinante en el lapso represen­
tado por el gobierno de Carlos Manuel de Céspedes. perdiendo dicho carácter al 
surgir las dos fuerzas capitales del movimiento revolucionario, el Partido Revolu­
cionario Cubano (auténtico), en el cual el grupo valía más que sus líderes, y Fulgen­
cio Batista y Zaldívar, cuya personalidad anuló la de los grupos y partidos que lo 
apoyaron. Ambas fuerzas siempre fueron contradictorias, exceptuando parte del 
gobierno provisional de Ramón Grau San Martín, pues representan respectivamente 
la democracia y la dictadura, pero coincidieron al superar a los llamados partidos 
tradicionales en la utilización de los fondos públicos en beneficio personal. 

El Partido Comunista, organizado poco antes de comenzar el movimiento revo­
lucionario de 1930, tiene que ser considerado entre lo!> que surgieron a virtud del 
mismo, pues desde entonces se inició su influencia tm la política y en la Historia de 
Cuba, caracterizándose desde este instante por su firmeza iedológica y estratégica 
y por su flexibilidad táctica que le permitió pactar con Gerardo Machado, colaborar 
con Fulgencio Batista y aprovecharse de la situación actual en la que no es deter­
minante, pero con la ventaja que Fidel Castro representa o dice representar sus 
ideas y, sobre todo, sus procedimientos. 

Los otros grupos, anteriores o posteriores a la caída del gobierno de Gerardo 
Machado, exceptuando al Directorio Estudiantil Revolucionario y a la Asociación 
Unión Nacionalista, tuvieron una vida efímera. 

La integración del A.B.C. era heterogénea, aunque básicamente estaba formado 
por grupos pertenecientes a todos los grados de la clase media. Sus dirigentes, en 
su mayoría, eran de la clase media alta, abogados y notarios ligados a bufetes de 
las grandes compañías o a la alta sociedad, siendo otros propietarios de fincas urba­
nas, formando el resto de la organización, en la que los elementos femeninos y de 
los sectores rurales eran escasos, grupos de la clase mediana y baja, sin que falta­
ran algunos elementos de las clases populares. 

Sus jefes fueron Joaquín Martínez Sáenz y <<&!!q~, Saladri~as y Zaya~. Joaquín 
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Martínez Sáenz pudo ser uno de los verdaderos líderes de la política cu·oana en 
la segunda etapa republicana, pues es hombre de ideas, de estudio y de acción, pero 
no supo o no pudo detener la trayectoria en declive del A.BC., aunque en definitiva 
el destino lo maltrató cruelmente. Carlos Salcy;igas era hombre de cul~exquisita 
Y.....P9;r ~u e~uanimidad se asemejiba a .Sl1 prC)xiDlo_ .P~ri,~:¡t.~~ .~lfr,~,!!~~~,~, del que 
se dIferencIaba, entre otras cosas, por su honestidad, pero el escepticismo lo llevó 
a la política, en la que no pudo ser una personalidad determinante debido a que la 
Historia de Cuba desde 1934 gira en torno a la figura de Fulgencio Batista. 

El grupo abecedario adquirió mística y cohesión en la lucha contra Gerardo 
Machado, dando muestras de audacia, organización y valor, así como de la capaci­
dad del cubano para la conspiración y el terrorismo. Su lema «El A.B.C. es la espe­
ranza de Cuba» parecía ser cierto, pero se responsabilizó demasiado con la media­
ción y fue perdiendo su impulso al acercarse al poder, cuya acción destructiva no 
pudo resistir, diluyéndose paulatinamente desde que dejó de ser grupo de acción. 
El A.B.C. tiene la excusa de que siempre fue un grupo minoritario; por eso quizás 
nunca debió abandonar su condición de agrupación no política. 

La tesis programática del A.B.C. básicamente era de carácter económico y se 
fundamentaba en la afirmación de que Cuba había obtenido la independencia polí­
tica perdiendo su independencia económica, lo que constituye una doble falacia, 
pues el gobierno propio no pudo funcionar a plemtud debido al intervencionalismo 
de los Estados Unidos y a la actitud colonialista de los gobernantes y de los parti­
dos políticos cubanos que, desde la misión Taft en 1906 a la misión Welles en 
1933, aceptaron que en última instancia los Estados Unidos resolvieran los pro­
blemas cubanos, siendo aún mayor la falacia de carácter económico, pues Cuba, 
desde el pasado siglo, como lo demostró el tratado Foster-Cánovas, dependía 
económicamente de los Estados Unidos, por lo que no podía perder lo que no tuvo, 
siendo más lógico encarar estos problemas de acuerdo con la realidad histórica 
y económica, afirmando que en la primera etapa republicana se acentuó la depen­
dencia económica de los Estados Unidos, así como la ingerencia de este país en 
los asuntos cubanos. 

Tampoco puede aceptarse íntegramente la tesis del manifiesto-programa del 
AB.C. de que el gobierno de Gerardo Machado constituye la culminación de un pro­
ceso, pues aparte de que en lo relativo a la eficiencia de la administración superó 
a los gobiernos anteriores, dicha afirmación sólo es exacta en lo político debido al 
cooperativismo y la dictadura, no sucediendo lo mismo con lo económico, pues el 
gobierno de Gerardo Machado, a este respecto, representa la negación del colo­
nialismo basado en el predominio de un solo producto, a virtud de sus medidas 
para fomentar la industria nacional con el fin de liberarnos de la dependencia 
económica de los Estados Unidos, lo que, como la planificación de la industria 
azucarera, no puede considerarse la culminación, sino el inicio de un proceso que 
debió acentuarse en el futuro. 

L.as sQluciQnes Sl!.e ,~crisis _ cl!lL<m.~ ,_.l!!'c?'p<?'p"cL!!~1!!~~!.o-..PI.oN.ill!l-ª~9.~ 
AB.C. son. por lo general, de carácter eqonómicoJ alg):!!!as caben dentro de la 
90ctlID.a soci~ta,. COII!O la nacIC.~nal~~n de las emEresa~e servicios públicos 
:.WJ..«.Jj~:n,~~IL~ ,. !::..~!.!k~~,,~~IUD9,!l,Ql!fl..l.TQ§. con lo que se hacía una clara mención 
a las compañías de electricidad y de teléfonos, la reconquista de la tierra y la 
legislación social; otras respondían a la tesis nacionalista perdominante en el mo­
vimiento revolucionario de 1930 como la participación del cubano en la industria, el 
antingerencismo y el nacionalismo; a lo que se agregaron conceptos de carácter 
general, como el anticaudillismo, la necesidad de ideas, hombres y procedimientos 
nuevos, la libertad política y la justicia social, por lo que el manifiesto-programa 
del A.B.C. no encaja en lo absoluto en la tesis liberal de la Constitución de 1901 
y de la primera etapa republicana y considera compatibles la libertad, la justicia 
social y los derechos de la colectividad, siendo exponente de las ideas que se desarro­
llaron en el período de resurgimiento del nacionalismo en Cuba, lo que no ha sido 
debidamente comprendido por los que tratan de complacer a todos los intereses 
e ideas, no pudiendo aceptarse tampoco la afirmación de que el manifiesto-programa 
del A.B.e. se inspira en el del A.P.R.A., no sólo porque la mentalidad de sus diri-
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gentes era por completo distinta a la de los apristas, sino también porque los pro­
blemas de Cuba son diferentes a los de aquellos países latinoamericanos como el 
Perú en que abunda la población aborigen. La similitud que puede encontrarse 
entre el manifiesto-programa del A.B.C. y otros documentos político-social-económi­
cos del período reside en que todos se inspiran en los primeros postulados, pues 
frente al feroz individualismo, que más bien debe calificarse de egoísmo, no olvidan 
los intereses de la colectividad. 

Los abecedarios y no el A.B.C. se caracterizaron por su faIta de consistencia 
politica, y sin olvidar por completo su programa que con ligeras variantes repre­
senta las ideas más características de aquel momento, en el poder dejaron de ser 
da esperanza de Cuba». 

Los estudiantes y los profesores de la Universidad de la Habana careCÍan de 
programa. ka mayoría de los I!rofeª9J:e,ª-;Ql:tj;ºro~!P9 :eartS!..JI.c,tiya. eR e! m,oyimien­
tO"JEolgca<1n,,&!l0I.,x.. algunos( com~ l\.1!x:~!i<?,,~9~~ ~asvi~a.ld !!t;_~1J.P:~~ .c:!e prest~_ll~~­
vic.iQLvaliosos,.y~ pOCo. conocu;lo~udos grupos estuaTantlÍes, se reintegró a sus acti~ 
<,lddíld~s -'!cw:Iémici1§ sin aceptar cargo poligco al~no. -- . -_., ._- .. _-.,--~- .. -

Tanto los profesores como el alumnado aspira an a la autonomía universitaria 
que desde 1920 predominaba en el continente. aunque la mayor parte de los pro­
fesores era opuesta a la participación estudiantil en el gobierno de la Universidad. 
Los estudiantes, como en 1923, querían además el adecentamiento de la Universi­
dad, pero la depuradón fue más política que académica. Entre el estudiantado el 
nacionalismo y el antingerencismo estaban más arraigados que en el A.B.C., lo que 
se demostró con el hecho de no participar en la mediación y además sentían la 
necesidad de adecentar la política y la administración cubanas, por lo que eran 
la máxima expresión de los ideales de 1923. 

Sin experiencia y careciendo de la debida capacitación doctrinal, se hicieron 
políticos y revolucionarios, llegando a ser magníficos revolucionarios, pues, como 
hemos expresado, una de las cosas que aprendió bien el cubano fue conspirar, pero 
fueron muy malos políticos, pues incurrieron en los mismos errores de la política 
que ellos calificaron de tradicional, aunque su impulso creador fue tan poderoso que 
al Directorio Estudiantil Universitario y al Partido Revolucionario Cubano (Autén­
tico) se deben la mayor parte de las realizaciones del movimiento revolucionario 
de 1930, manteniendo sin desviaciones, a diferencia del A.B.C., los principios anti­
dictatoriales y anticaudillistas de aquel momento, así como el derecho de los cuba­
nos a resolver sus problemas y el respeto absoluto a las libertades públicas, por lo 
que, a pesar de sus errores y de su responsabilidad en lo que ha venido después, 
constituyen la continuación del proceso interrumpido en 1898 a virtud de la ocupa­
ción militar. Como los abecedarios, no resistieron la prueba del poder y en muchos 
aspectos --en lo bueno y en lo malo- superaron a la política tradicional. 

Los obreros, en su mayoría, no estaban organizados y, exceptuando el escaso 
número de filiación comunista, se caracterizaban más por sus tácticas de lucha que 
por su ideología. Parte de las más antiguas organizaciones, especialmente los por­
tuarios y la Delegación N,· 2 (Habana) de la Hermandad Ferroviaria de Cuba, eran 
sindicatos amarillos, calificativo que entre los obreros se da a los reformistas. 
Estas colectividades se habían adaptado a la dictadura y repudiaban todo proce­
dimiento de lucha, obteniendo mejoras en los jornales y el trabajo, colaborando 
con el gobierno y con los patronos. El resto de la Hermandad Ferroviaria y en 
especial la Dirección Central (Camagüey) mantenía una actitud en cierto sentido 
independiente, sin colaborar con el gobierno ni con los patronos, con una directiva 
de transición cuya finalidad era mantener las magníficas condiciones de trabajo que 
disfrutaban y en espera de la oportunidad para demostrar que no habían perdido 
su espíritu de lucha. La Confederación Nacional Obrera de Cuba, bajo control co­
munista, sólo contaba con un limitado número de colectividades y. por último, en 
aquel período no se habían organizado los trabajadores rurales, exceptuando el 
sector industrial de algunos ingenios, sucediendo lo mismo con la mayoría de los 
trabajadores urbanos, - existiendo unas pésimas condiciones de trabajo, salvo en 
las organizaciones más antiguas, debido a la mentalidad de los patronos. 

Los trabajadores careCÍan de ideología, pues el anarquismo y el anarco-sindica~ 
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lismo, sometidos por la represión policial de la dictadura, eran más bien tácticas 
de lucha de carácter exclusivamente proletarias, constituyendo la ventaja del co­
munismo, cuya ideología es más política y económica que obrera, no sólo el hecho 
de que su actuación era subestimada y poco conocida por la policía, sino también 
el que habían organizado células clandestinas en diversos sectores de trabajo, lo 
que le pennitia hacer sentir su influencia en mayor número de colectividades, po­
pularizando y generalizando sus consignas y aparentando tener más fuerza de la 
que en realidad poseían, ya que, de acuerdo con sus tácticas de lucha, su actuación 
estaba determinada por el estudio previo de las necesidades de los trabajadores 
de cada sector, aprovechando al mismo tiempo el momento más oportuno. 

,Las.J~eas.Ae.ló~ " trapaJ@.!lq.r~s n~. influy:f?r.~~.~~ el IDovi~Sl~ . .r.~voluci~'p-~0-9~ 
1930 y rungyno eLe los .BTU~s, tenía InfluenCIa entreToS:m;¡eros, pero todos recono­
cían la existencia e iinportancTa "del 'proOleiñá en ·'frases vagas, como la necesidad 
de establecer la justicia social, debido principalmente a sus lecturas, los que acen­
túa el carácter empírico de los programas de los grupos revolucionarios de este 
momento, y por eso tampoco puede hablarse de ideología proletaria en · relación 
con el movimiento revolucionario de 1930. 

Las clase patronales cubanas no pueden ser calificadas de conservadoras desde 
PoI punto de vista político y mucho menos de acuerdo con la forma en que se usa 
esta palabra en los países latinoamericanos, pero no cabe duda de que se caracteri­
zaban por su mentalidad colonial, no sólo porque defendían la tesis del predomi­
nio de un solo país, sino también porque en lo social mantenían que el progreso de 
la Isla sólo era posible utilizando trabajo barato, lo que anteriormente se basaba 
en los esclavos y en los colonos asiáticos y yucatecos y en la primera etapa republi­
cana en los braceros antillanos; de ahí que se opusieran sistemáticamente a todas 
las demandas de los obreros. 

El hombre de negocios y en especial el comerciante de la primera etapa repu­
blicana tampoco puede ser calificado de derechista ni de partidario de la libre 
empresa, conceptos que, por lo general, no comprendía, pues su idea se basaba en 
la autoridad del patrono, que en algunos casos, como sucedía en los almacenes 
de víveres de La Habana, era de carácter paternalista, pues los trabajadores estaban 
sometidos a un régimen similar al de los gremios medievales, siendo explotados 
hasta que se establecían en negocios que seguían dependiendo del almacenista, que 
en la mayoría de los casos pertenecía a la familia del trabajador. De ahí que el 
patrono no sólo fuera el dueño, sino el amo absoluto de su negocio o industria, en 
la que no existía más ley que su voluntad, y esta idea estaba tan arraigada que 
incluso no se concebía que el gobierno se inmiscuyera en los negocios, aun en lo 
relativo a los impuestos, lo que explica en parte el sistema de defraudación con la 
complicidad de inspectores y funcionarios públicos. 

Sus ideas y procedimientos eran de carácter materialista y sobre todo prácticas, 
y, por lo general, su concepto de la economía se reducía a aumentar diariamente 
la cantidad que contenía el cajón que era su caja contadora, de acuerdo con la 
máxima de ganar más y gastar menos. 

Pero 10 que acentúa el carácter colonialista de la clase patronal cubana era su 
desdén por la política, pues en las colonias la única actitud política posible es el 
separatismo o el integrismo, y en Cuba a los hombres de negocios, que en su ma­
yoría eran españoles o capitalistas de los Estados Unidos, solamente les interesaba 
la política en lo que podía favorecer u obstaculizar sus intereses; por eso, para 
tener influencia en el gobierno, en las campañas electorales ayudaban a todos los 
partidos, modificándose este sistema al surgir el tipo del empresario, cuyo con­
cepto de la · economía y de los negocios era más amplio, así como por los centrales 
azucareros y las grandes compañías de los Estados Unidos que indirectamente 
se ligaron a la política contribuyendo a la elección de legisladores para que de­
fendieran sus intereses o designando con el mismo fin y con jugosas igualas a sena­
dores o representantes como abogados de las empresas. 

Las clases Imlron~~ ~QI.aro}l,..~ _obierno de Gerardo Machado cu a elección 
,J'ue.....¡Qwdada por It8!!X-~·" .. ~íif!!ñ 3, J,.J~ureanQ.l!aJ@r re:{;!rese:qtl!.qtJ(s e. ,g,~a~ 
.'Dle cQ,tlttQl~º~ I!Le.S9tl0mja ,s\Jplpla no sólo por las razones anteriores, sino tam-
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bién porque el gobierno respondía a su concepto de la autoridad y había controlado 
las reclamaciones de los trabajadores, favoreciendo además el desarrollo industrial 
del país, pero como ante todo siempre fueron más antiguos de sus negocios, en su 
mayoría apoyaron también el movimiento revolucionario y especialmente al 
A.B.C. cuando Gerardo Machado y su gobierno pusieron en peligro la estabilidad 
de sus intereses, y desde entonces los patronos cubanos hicieron política activa 
incluso en los partidos de tendencia más izquierdista. Los colonos y los pequeños co­
merciantes, especialmente los del interior de la Isla, constituyen la excepción, pues 
nunca dejaron de participar activamente en la política desde la instauración de la 
República. 

Los factores y acontecimientos expuestos anteriormente y en especial el nacio­
nalismo, el antingerencismo y el control de la economía cubana por los capitalistas 
de ls Estado& Unidos determinaron, en parte de la sociedad cubana, la actitud 
contraria a la política de este país que en forma vaga y limitada había surgido 
durante la ocupación militar y que posteriormente se convirtió en el antiyanquismo 
y antimperialismo, cuyo desarrollo en este período se debió, en parte, a la influencia 
comunista. 

En la República siempre hubo personas opuestas a la política exparisionista de 
los Estados Unidos, pero los antiyanquis, que aún no podían ser calificados de 
antimperialistas, eran muy escasos, explicándose esta actitud como la reacción 
lógica y natural de la dignidad cubana ante la forma en que los Estados Unidos 
cumplieron la Resolución Conjunta. A pesar de ~so, dicha actitud fue pasajera y no 
arraigó en el país, pues los políticos, el gobierno, los comerciantes y los indus­
triales y en especial los azucareros. aceptaron la realidad existente y calorizaron 
el establecimiento de las más estrechas relaciones políticas y económicas entre 
. ambos países, como medio de asegurar el progreso de la Isla e incrementando al 
mismo tiempo sus capitales, 10 que explica que en la primera etapa republicana 
la actitud de Cuba respecto a los Estados Unidos fuera diferente a la del resto de 
los países latinoamericanos. 

J..!_..J2.9.Hti9! ..s"!p~!!~j5tI,l~~t.~" 9JU.Q§_ ;g!ij:~g9,s .. :U:qidou!..~.§..c;lCL.l!,,.S!!erra • .E!?~~ 
Aªlltl))a, iqdeJi!eIJ.dWlSfiiL ~ 1.'~, um.~.I~t&..!t~ho de Que la m!lxor ' rarte de-los 
países suramericanos, cultural y económic8J!!.ente, se encontraoan m s VadQ'Sa 
SUWP.il. Gx.2te!;iQ dutl!nte-S. §,iglo ~~L2~~~~~9llg.,!k!!.!.C;!~!U~ antiy~9.ui, que de 
un sentimiento de tipo nacionalista §e co~ en una teSIS ;EoUtlCa frente al 
imneDWism.QJ),..oneame~cano, debiéndose a causas de índole c;)iw¡S1il el hecho de 
9.1!-e_ en G!:!2~ .. Eo _ s.~.9-S~I!-!I0ll~nL~.J!lisp.}~. J!.c.t!~!!:. 

Durante el siglo XIX el problema fundamental de los cubanos fue conquistar 
la independencia, por lo que la situación de la Isla era completamente diferente 
a la del resto de los países del continente, que en defensa de su sOlleranía se opo­
nían al expansionismo del gobierno de los Estados Unidos, mientras este país era 
el aliado natural de los cubanos, lo que se hizo más evidente cuando las antiguas 
colonias españolas de América se acercaron a su exmetrópoli después de resolver 
los problemas que confrontaban desde la independencia; por eso en el pasado siglo 
existió en Cuba un grupo anexionista, explicándose el hecho de que en la época 
colonial no se desarrollara en Cuba el sentimiento antiyanqui por la conexión 
económica existente entre ambos países, como lo demostró el tratado Foster-Cá­
novas y principalmente porque en los Estados Unidos José Martí pudo preparar 
y organizar la guerra de independencia, partiendo desde allí las expediciones que 
permitieron mantener la lucha en Cuba, colaborando finalmente los cubanos y es­
tadounidenses en la guerra hispanoamericana. 

La oposición a la política de los Estados Unidos surgió en nuestro país durante 
la ocupación militar, debiéndose dicha actitud, que no puede ser calificada de anti­
yanqui, al hecho de que el gobierno de este país, durante la guerra, desconoció al 
gobierno legítimo de la revolución cubana, lo que se acentuó al terminar el conflicto 
por la serie de problemas que se produjeron a virtud de la enmienda Platt y la 
primera elección presidencial, aunque dicha situación fue superada rápidamente, 
pues el país se sintió satisfecho con la instauración de la República, concertándose 
con los Estados Unidos el Tratado de Reciprocidad para solucionar las cuestiones 
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económicas pendientes, que fue combatido por los que 10 estimaban lesivo a los 
intereses cubanos, sin que esta actitud pueda ser calificada de antiyanqui. 

La enmienda Platt y el Tratado de Reciprocidad, los intereses de los políticos 
e industriales cubanos y la marcha de los acontecimientos determinaron que los 
Estados Unidos se convirtieran en el factor preponderante en la política y la eco­
nomia cubanas, debiéndose a la actitud antiyanqui, que al igual que el nacionalismo 
se desarrolló en los últimos afias de la primera etapa republicana, a la intensifica­
ción del ingerismo político y al control casi absoluto que los capitalistas de los Es­
tados Unidos adquirieron sobre la econollÚa cubana después de la crisis de 1930. 

Los partidarios de la independencia absoluta durante la ocupación militar sólo 
eran antiplattistas, pero después de la primera guerra mundial apareció en Cuba 
el sentimiento antiyanqui que existía en el resto del continente y que se convirtió 
en antimperialismo. 

Leland H. Jenks presenta una curiosa pero errónea ' explicación acerca del senti­
miento antiyanqui que surgió en Cuba, afirmando que en la época colonial la acti­
tud cubana fue antiespafiola y que durante la República por el hecho de que «el 
país fue siempre independiente del poder de la Iglesia alimentó su celo patriótico 
con un resentimiento antinorteamericano», olvidándose que en muchos países del 
continente, a pesar de la intervención de la Iglesia en las cuestiones políticas y de 
la existencia de partidos anticlericales, también se desarrolló el sentimiento y la 
actitud contraria a los Estados Unidos. En lo único que Jenks tiene razón es en el 
hecho .de que los pueblos y sobre todo sus dirigentes poJíticos y revolucionarios 
siempre culpan a algo o a alguien de sus errores y fracasos; de ahí que Unos vean 
en todo la mano de la masonería o de la Iglesia, que Hitler atribuyera a los judíos 
la situación de Alemania y que en América Latina sea frecuente culpar al impe­
rialismo norteamericano del estado del continente. 

En el caso de Cuba, aunque esta cuestión en parte es la consecuencia de que 
siempre los movimientos históricos se producen contra algo, este sentimiento, que 
en nuestro país, al decir de Jenks, tiene algo de resentimiento, obedece a razones 
específicas, surgiendo y formándose espontáneamente, pues, como expresa el pro­
pio autor, "'no fue aprendido en la escuela», pero debe reconocerse que después de 
la lucha contra el gobierno de Gerardo Machado fue alimentado por la propaganda 
nacional e internacional del comunismo y de los políticos intelectuales de la 
extrema izquierda, a lo que debe agregarse el hecho de que a veces ha convenido 
a los políticos y gobernantes la simulación demagógica de cierta actitud contra los 
gringos, sin olvidar las razones históricas, políticas y económicas que abonan y 
explican dicha actitud. 

En Cuba, durante la ocupación militar, predominó el recelo político, pues mu­
chos pensaron y algunos desearon que los Estados Unidos se anexaran la Isla. La 
aprobación de la enmienda Platt acentuó la primera de estas ideas que paulatina­
mente se fue disipando; de ahí que el sentimiento y la actitud antiyanqui en Cuba 
deba atribuirse al control de la economía cubana por los capitalistas de los Esta­
dos Unidos y a la forma en que dichas c<;lmpafiías desarrollaron sus actividades en 
la isla. l'or último, tampoco deben olvidarse las ideas y escritos de los poetas 
y ensayistas de fines del siglo XIX y principios del xx, como José Enrique Rodó, 
César Zumeta, Manuel Ugarte, Rubén Daría y otros que desde diversos puntos de 
vista consideraron las contradicciones culturales, económicas, políticas y sociales 
que existían entre los Estados Unidos y los demás pueblos del continente. 

La econollÚa cubana desde mediados del pasado siglo estaba controlada por los 
Estados Unidos, pero, según cálculos, antes de la Guerra de Independencia las 
inversiones de los capitalistas de este país en Cuba no sobrepasaban la cifra de 
50 millones de pesos, aumentando en el penado de la ocupación militar a 80 mi­
llones.. y de 1902 a 1906, incluyendo el empréstito de la casa Speyer, a unos 
194.500.0000 pesos, constituyendo la prueba de que los capitalistas de los Estados Uni­
dos no controlaban la economía cubana el hecho de que ~ 1912 la~ i~io!l1Q'i d.e.J.QS 
~l>tadQJJD.ide¡¡.§es se cal<;ulaQan ~1! .l!P0s 200 mi!!ones de Resos y ~n)m!al..smtidad la 
,~ los c~pi1;ali~tas de ot;'os páfse-70s:-í!i.íetS!,r.~ .. 9.}]e. ~1c.~¡>l~l)~JE:Y.~Jg..2t.~,~c~:!r~ 
~~banos, Yf:~.~gJ!:E~scc;:!!-,~!. O IIÍIJ.1!?.ai:.~ .. qe pesof¡.. 
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El capitalismo estadounidense, después de la Primera Guerra Mundial, se expan­
sionó no sólo en Cuba, sino en el continente americano, compitiendo en unos casos 
y desplazando en otros a los capitalistas europeos que desde hacia años controlaban 
la economía de diversos países latinoamericanos. Muchos dueños de ingenios ven­
dieron sus propiedades a capitalistas de los Estados Unidos, que ofrecieron pre­
cios exorbitantes por las fincas azucareras, pero a virtud de la crisis de 1920 que­
braron la mayor parte de los bancos, controlando desde entonces los negocios 'ban­
carios en Cuba The National City Bank y The Royal Bank of Canada, y además 
numerosos centrales pasaron a poder de compañías de los Estados Unidos o caye­
ron bajo al influencia de ambos Bancos, que eran los que estaban en mejores 
condiciones para financiar la zafra. Per~o_!!.ckrnás los capitalistas deJQS,. ES1~ 
.lIllÍ4Q~ . c(>ntrolaba;n 12.f!_se~rvicios. d~ ,f:~ctr~c.iqf\.4.l: tc;léfonos I Bran parte ~J~X!q-_ 
YiWo. las !l!i!!a.s, el nesocio tabagu~ro Y .. Qtras, ~!!1~_~IJ:}.~x:cjal~s7e.ind!:1s!iiale~ 
dJ:Litu,pw;t¡mcia¡ de ahí que en 1927 _~.lt.,,~~~ra--.9...u~el val~as mverslOn~sqe", 
Gim!t!ili§!M d!! 10s~Es!!90~ UlPdp,s ~!l . Gu.~a. ~r_a_ .$.l.&;' mil1ones-'I~~ós. . __ ., 

La importancia de las inversiones hechas en Cuba de acuerdo con ra naciona­
lidad de los inversionistas es significativa a este respecto, pues en 1902 los espa­
ñoles ocupaban el primer lugar, siguiéndoles en orden decreciente los británicos, 
franceses, estadounidenses, canadienses y holandeses, ' ocupando el último lugar 
inversionistas de diversas nacionalidades, y esta relación, al final de la primera 
etapa republicana, se modificó, ocupando el primer lugar los inversionistas de los 
Estados Unidos y siguiéndoles también en orden decreciente los españoles, cuba­
nos, británicos, canadienses, holandeses y de otras nacionalidades. 

Es decir, que Cuba, al finalizar la primera etapa republicana, no sólo dependía 
económicamente de los Estados Unidos por las ventas de azúcar, sino también. por­
que los principales sectores de la economía, con la excepción del comercio al por 
mayor y al detalle, estaba en manos de capitalistas de los Estados Unidos, y en 
este hecho se encuentra el origen del resentimiento que derivó en una ac:titud 
antiyanqui que influyó para que se desarrollara en Cuba la tesis política antim­
perialista. 

Los estadounidenses no comprenden la mentalidad ni los problemas de la Amé­
rica Latina, donde lo subjetivo predomina sobre lo. objetivo, sus métodos de estudio 
se basan, por lo general, en el aspecto pragmátiéo de las cosas y además el senti­
miento consciente o inconsciente de superioridad, acentuado por los éxitos de 
este país. está siempre presente en las relaciones' entre los Estados Unidos y los 
pueblos latinoamericanos, siendo un ejemplo típico de ello la situación existente 
en los centrales azucareros antes de la caída de Gerardo Machado, aunque debe 
aclararse que lo mismo sucedía en los que eran propiedad de empresas cubanas. 

El central, durante la primera etapa republicana, constituía una entidad que 
en cierto aspecto vivía aparte del resto del país, dependiendo del adrninis­
trador del negocio que por su control económico de la región influía en la 
actuación de los funcionarios públicos, que muchas veces estaban somf:tidos 
a su autoridad. Hasta la aprobación de la Ley Arteaga y en muchos casos aun 
en años posteriores, se pagaban los salarios a los obreros y empleados de in­
ferior categoría en vales o fichas, lo que aumentaba el poder del admillstra­
dar sobre los trabajadores del central, pues como el comercio no era libre, 
estaban obligados a adquirir todo lo necesario en el departamento coml~rcial 
del ingenio, que en el tiempo muerto vendía a crédito, por 10 que siempre es· 
taban endeudados. 

Las leyes se cumplían de acuerdo con el interés del administrador o del dueño 
del central que utilizaba a los guarda-jurados, especie de policía propia, y aun a la 
guardia rural para expulsar de su territorio, que a veces se extendía sobre gran 
parte de una provincia, a las personas no gratas, siendo frecuente el hecho d,~ que 
se golpeara con el plan de machete a los más i'ecalcitrantes. 

Los empleados estadounidenses recibían sueldos superiores a los cubanos 
-aunque hubo casos en que hijos del país llegaron a ser administradores de in­
genios- y vivían cerca del batey en barrios aparte, en hermosos bungalows con 
ventanas cubiertas con tela metálica y concurriendo a un club exclusivo, mientras 
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el resto de los empleados habitaban casas más modestas, sin que pudieran alternar 
con el sector privilegiado, y los trabajadores vivían en bohíos o barracones que en 
algunos aspectos se asemejaban a los de los esclavos; de ahí que una de las 
principales aspiraciones de los «guajiros» cubanos fuera que se declararan públi. 
cos los bateyes de los ingenios, lo que se realizó a plenitud después del movimiento 
revolucionario contra' Gerardo Machado. 

En el resto de las empresas e industrias extranjeras establecidas en Cuba la 
situación era semej~te, ~n el Ferr~~~_ ~1:!.1z~ cuyas lín~a~~_ex~~dían desde 
. Santa, . g~a,",a$¡w.!Jago de. Cuba, ,~sar.,ci~ ... 9.1:f~, .. l!tW,Q...ªgmiW§!!,adores cubanoª, 
pgr,.;;g!Y.kAQ.Mti~R9.,~~_:;LJ;~1J.S:~9.:Q. ~p.:ní.c:ticruulis,c.tillÚ.!J.S\t.9r.i.af!_.d.e_lQs..-~,~tw;l9S,'JJPJ; 
gQ;S.w!YS!§~.!!,~c;W:~F._}~I_ s.ervj!?j.9...J..q9.Q~U-ºª...mJ)JLqc;:t,gr~.~~g,It_,U".G~lLq~_v:l~jeE9s._ .~~ 
las.. li11ea,$.,ruincipal.es .. eran na;QYº~ d,e _.~ste .pm~ ªc;l.:mJti~!l4p§.e._p.ost~Pl!qnente-· en 
dicho:, .c~g9§'., a •• Ql.!?,~$>.s .~l~, lllJ..~§.J}Sl~.1ª~xt !!.Il.fll.~de ,J,~,..p.ti..m..ta:a efaR~' t,e:pübjJ..; 
~~,.9,l1?M.lQ."g~.~~[q.!. 2!1cl<¡» !I.eg~r,--ª ... §~!~S~u~~ .. ~~$..;ue!~,. viajeT~ 
eXIstIendo contados mulatos en los trenes de carga, sucewenao !O mIsmo con os 
maqu:inistas y dándose el caso de que para los trabajos de vía y obras sólo se 
utiliza,ran españoles, entre los cuales se escogían a los capataces que no daban 
trabaj o a los cubanos. 

En los tranvías de La Habana los cubanos, incluyendo los blancos, no podían 
trabajar de motoristas ni de conductores, cuyos puestos estaban acaparados por 
los españoles, siendo contados los que laboraban en el departamento de vías y obras. 
y en las oficinas privadas los negros sólo trabajaban de porteros y los cubanos 
blancos se empleaban en cargos de menor categoría, aunque en el sector bancario 
se les dio oportunidad. 

Esta situación, unida al ingerencismo polftico, cuya máxima expresión lo cons­
tituyó la misión Crowder, que tanto lesionó la dignidad tradicional, así como la serie 
de acontecimientos políticos y sociales que afectaron al continente, desde la revo­
lución mexicana de 1910 a la rusa de 1917, contribuyeron a que la actítud antiyanqui, 
que hasta entonces no había sido factor en la política ni en la sociedad cubanas, 
surgiera como elemento que debe tenerse en cuenta al estudiar la realidad nacio­
nal; de ahí que en los programas de los grupos revolucionarios de este período 
se haga referencia al ingerencismo y que en ciertos sectores de la población, espe­
cialmente entre los estudiantes de la Universidad, los Institutos y las Escuelas 
Normales, se comenzara a hablar contra el imperialismo yanqui, de la unidad 
centro y suramericana, de la nacionalización de las tierras y de las industrias, de la 
internacionalización del canal de Panamá y de la solidaridad con las clases oprimi­
das y explotadas del continente, en lo cual ya se percibe cierto matiz comunista 
o aprista. 

La lucha contra el régimen, aparte de su aspecto de oposición a la dictadura, 
tiene algunos caracteres contradictorios, pues el Gobierno de Gerardo Machado 
representa la aspiración a la independencia económica de la ,Isla, ya que con esta 
finalidad fueron adoptadas sus principales regulaciones, y los líderes revoluciona­
rios y en especial el grupo que posteriormente organizó el Partido Revolucionario 
Cubano (Auténtico), además del restablecimiento de la vida legal y democrática 
y de la caída del gobierno, alentaban iguales aspiraciones en lo económico, lo que 
identifica a los que protagonizaron lucha tan sangrienta en el esfuerzo por rescatar 
la riqueza nacional y el trabajo, así como por establecer las bases para que las 
ideas de los separatistas se convirtieran en realidad. Y este proceso, que a pesar de 
sus caídas y desaciertos era firme, se ha interrumpido por el régimen castrista. 
L~ tácticas terrorist~ y resistencia pasiva diferencian la lucha contra el go­

bierno de Gerardo Machado de los anteriores movimientos revolucionarios cuba­
nos, almque también se utilizaron los métodos tradicionales, como el alzamiento de 
civiles, la conspiración militar, las expediciones desde el exterior y las gestiones 
para que el gobierno de los Estados Unidos mediara en el conflicto. 

El JO de septiembre de 1930 se produjo el primero de la serie de acontecimientos 
que determinaron la caída del gobierno de Gerardo Machado y representa al mis­
mo tiempo la intensificación paulatina de la lucha contra el régimen que había 
comenzado anteriormente. La oposición, desde esta fecha, se tornó más combativa 
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y el gobierno trató inútilmente de reducir a sus adversarios acentuando el terror 
y adoptando al mismo tiempo las medidas conducentes a la nivelación de las fian­
zas públicas, pues la situación económica se había agravado con la aprobación por 
el Congreso de los Estados Unidos de las tarifas Smoot-Hawley. 

La lucha adoptó diversas formas, según las ideas, el temperamento y hasta la 
edad de los dirigentes de los grupos revolucionarios, desde la acción directa de 
carácter terrorista de los sectores que surgieron con el desarrollo de los aconteci­
mientos hasta los procedimientos clásicos en la América Latina, debiendo signi­
ficarse que cada grupo actuó aisladamente y sin la debida coordinación, carácter 
que, exceptuando la revolución de José Maro, han tenido todos los movimientos 
incluso los del actual exilio cubanos, interviniendo en la lucha todos los sectores 
de la población, aunque la participación del campesinado fue insignificante, excep­
tuando el levantamiento de. Manuel (Lico) Balán al producirse la expedición a 
Gibara, la toma del pueblo de San Luis de Oriente por Antonio Guiteras y, sobre 
todo, las actividades del grupo que al mando de BIas Hernández durante largo 
tiempo mantuvo la lucha en la zona de Morón en la provincia de Camagüey, pues 
el movimiento revolucionario contra Machado, por lo general, fue de carácter 
urbano. 

1;;1 .,SQ,biern.~_9.~§I!ués de cS!~I!_1lI}j.y'g's...i.4!.ct~ l,9s .~~~ ~e enseña~ s~ 
S\m~ri¡k.~S!!.l.~ifl~~~..t!9J.Q.~Jq~QL.g~.,l'~r!ll!cióI\ dad'a.1l!.,~stltUa: qegañe 'Tel . es: 
tudiantado, clausuró los eriódicos de o osición susJ?en?ió las ~arantlaSConstitu. 
~),Q.J1~, :r;edÜ~<!...!!J?riSJ2!l.2..mUC_OS_de sus, a ve:r!l~,.o:fiáp!záñªo p:rmemellté ti 
llQ.tt.a .. Jue~i! •• !l._chQ.gy~.Jk..g~~....irregyla,r._~y.yª,,ªg;!ón se,&~ió.I!r!!l'im~J!p.$nte 
mL.Y!.~1?~!lA..Y..fY~Lf4J.ali!,!!!º.~.!'.~ __ ?~!~~!: ~J:l!Iª-tº's gn..t.P.2.~_9J.l.9~!~!g!l!>s.~~, J!eJtrul.Qp 
.h.ª§ll!..l!U!~~!éJl.~xm.a.9!1J-ªm!gue, ..P9.L~p~,geº~r.~. ::-:L.M.<WL,J~.J1.!:l.~j~ • .!.u_!t9!Uhm;­
li!!~~9.Q!.Q.U.9.is.P~!:~_~J!Q!Q.s_ª.~Q~ ~a orra tenía su sección femenina al mand 
~Dolores Mango Macho, q,qe había SI o ma .s:.~~~ . e . a eS~I, n del, FerrocllITjJ_ 
~~anta Cl~a, y cuyo grupo tenía a su cargo disoIVér" ras 'marutestaclOnes de las 
mujeres oposicionistas, llegando hasta a despojarlas de sus vestiduras en la vía 
pública. 

La oposición comenzó por irrumpir en los espectáculos públicos, especialmente 
en los cinematógrafos, siendo arengada la concurrencia por jóvenes que además 
repartían proclamas, organizándose también manifestaciones que eran disueltas 
por la porra. 

El movimiento organizado poI..S!_~pronel Julio AS!!,ado e~ la Fortaleza de la 
&.allañ¡¡. no llegó a vías .ge~lwcho, pues_~descubierto.,Y, c~ontrolado~rápidaDlente. 
Fue la más importante conspiración militar de la época, ya que Gerardo Machado, 
hasta poco antes de su caída, contó con la adhesión del ejército, dentro del cual, 
sin embargo, conspiraron grupos limitados de sargentos y clases, lo que explica que 
el presidente declarara enfáticamente: <t.A mí no se me tumba con papelitos.,. 

La siguiente fase fue la sublevación de civiles. ~n .. !lao~tq . .J!.IL.!2Jl..,.eJ . General 
Mario Qar¡;iía Menoca!~~~g¡Q.nel Carlos -M~I}~~, col! un StuEO de ~~ .. aDlisos, 
~)jiJ!bJcry;~QP.,,_ c;!l.J~J.q, .. VJ:!'.~,~!!.~_~r.QY!p..E.i~ .4~J~!B~ _~~.L~<.?~ .pero fueron c:aJ?,S: 

..n..Q.Q~ .• l: •. .sl..Ja . .J .. ~._d~~hToro ..... en la misma proyinCia, ' S;ombatiendo cgDlra las fuer­
~!¡t.flt1.1a dictadura. p'!lfI,ció al igt@l gu~..JLestud~ante Chacho Hidalso, el Gc;,n~ 
F.r.AA~i~eraza. que había permanecido apartado del proceso de descompm;ición 
de la República, no 1!..1!Q~.!!.do. efe~mªrseJ~I. ªlz.i!W~!!!Q.,,º.~ J9~ .fq!~.I,1,~~!,:§ , .~~P,.~rt9~, 
Mé.ng~eñate y A!!!:elio_Hevia s.n l",s..l2t.9yiJJ.~j~~M..Q~s, V:in~u..M!!J:j\.D!.l!.s. 

La toma de Gibara, ocurrida en esos días, · fue organizada por elementos más 
jóvenes que se dedicaron por el viejo procedimiento de la expedición desde el 
exterior coordinado con la sublevación en el país. Los exeedicionarios. bajo_el.J!!iU1-
QQ.,pe Emilio L!..trrent.l.~rlos Hevia, gue lenía~x12eriencia militar, y d(~J petiQ: 
c!i§!~_Sergio Carbó, que desde «La Semana» liaola manteniao contra la dictadura 
una de las campañas de oposición más brillantes de nuestra historia, se apode:raron 
con relativa facilidad del puerto y la ciudad de Gibara, siendo apoyados por un 
levantamiento de campesinos al mando del Coronel Manuel (Lico) Balán, veterano 
de la guerra de independencia y hombre de arraigo en la zona norte de Holguín, 
pero la acción combinada de las tropas que fueron trasladadas rápidamente desde 
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la Habana, Camagiiey y Santiago de Cuba a la zona del conflicto detuvo el avance 
hacia la ciudad de Holguín, obligándolos a retirarse después de combatir heroi­
camente. 

Este ciclo de sublevaciones organizadas por civiles terminó con la muerte del 
capitán del ejército libertador Arturo del Pino, que sorprendido en una casa del 
barrio de Jesús del Monte en La Habana, donde custodiaba un depósito de armas, 
se defendió valerosamente durante varias horas de los ataques de la policía, que 
sólo pudo apoderarse de las armas después de su muerte. 

El fracaso de los métodos basados en el estilo tradicional, a pesar de que Juan 
BIas Hernández se mantuvo en la zona norte de Camagiiey, utilizando el sistema 
de guerra de guerrillas, influyó en que la oposición, que desde entonces fue contro­
lada por jóvenes, adoptara nuevas tácticas de lucha, distinguiéndose en esta etapa 
el A.B.C. y el Directorio Estudiantil Universitario. 

En la lucha se utilizaron toda clase de procedimientos, especialmente los aten­
tados personales perpetrados desde automóviles, sabotajes, bombas y petardos, 
intensificándose igualmente la acción represiva del gobierno. No era un nuevo tipo 
de revolución, pero en Cuba nunca había sucedido algo semejante, pues en las lu­
chas políticas del pasado siempre se había combatido de frente y sin ventaja. 

La!! víctimas fueron' numerosas en ambos bandos. El teniente de la Policía de la 
llaba.t)Iil . J\1.i~.~U:;~, de vieja familia y de desahogada posición económica, que 
tenía pasión por Su trabajo, distin.ID.zI!éndose en la ~ersecución de. los revoluciona­
r~ fy.c:J~~I!l~.aA(L~~!pn:sivaiiíepte ~eSéie un automóVil trente ' aCp~gu(C~J~ª-C;:~9 
.ejl.lª---cWtal de. la Re~dl)fica. Una casa situada en la calle Pluma en la ciudad de 
Marianao fue dínamitada, pereciendo al realizar una inspección el jefe de la po­
licía de este término municipal, Estanislao Mansip, al explotar el mecanismo pre­
parado al efecto, repitiéndose el hecho en la calle Flores del barrio de Santos 
Suáre,z en La Habana. El proyecto denominado la «bomba sorbetera», dirigido 
por Francisco Corróns Canalejo y cuyo fin era dar muerte al Presidente de la Re­
pública, fracasó como todos los encaminados a eliminar a Gerardo Machado que sólo 
salía del palacio acompañado de una ' fuerte escolta, surcando las calles a gran veloci­
dad, poli caminos siempre diferentes y debidarilente custodiados. Y el gobierno eje­
cutaba en las calles o en las prisiones, sin formación de juicio, a los que sorprendía 
colocando bombas o petardos o simplemente porque 'los consideraba peligrosos. La 
relación de las víctimas de la tiranía machadista es impresionante, pues además de 
los relacionados anteriormente, las más importantes fueron los capitanes del ejército 
libertador BIas Masó y Bernardino Hernández, el Coronel Esteban Delgado, uno de 
los más valientes jefes de la guerra por la independencia. Los hermanos Floro y An­
tonio Pérez y su primo Rafael Nápoles, Gustavo Lucio, que sólo contaba quince años 
de edad. Los hermanos Juan Antonio y Solano Valdés Dau~sá. Francisco Castell y el 
joven José Antonio García. Los estudiantes Félix Ernesto Alpízar, Argelia Puig 
Jordán, Mariano GonzáJez Rubiera, Pío Alvarez, CarIos Fuertes Blandino, Heriberto 
Wilford y Ana Luisa Lavad!. El vigilante de la policía Daniel Buttati y el cadete del 
ejél·cito Manuel Alvarez. Los hermanos José, Narciso .y Ramón A.lvarez y otro!! cuyo 
martirio sirvió de testimonio y estímulo para acentuar la vocación de sacrificio 
de los revolucionarios. 

La culminación de este ciclo fue el atentado en que pereció Clemente Vázquez 
Bello, jefe del grupo cooperativista liberal, al que todos señalaban como el suCesor 
de Gerardo Machado, el cual reaccionó violentamente, siendo ultimados en sus 
domicilios los representantes a la Cámara Miguel Angel Aguiar y Gonzalo Freyre de 
Andr:ade, así como los hermanos de este último nombrados Leopoldo y Guillermo, 
demostrando ambos acontecimientos la imposibilidad de resolver por medios pa. 
cíficos la crisis política cubana, sobre todo después del fracasado plan que según 
versiones oficiales estaba encaminado a producir una explosión en la parte del 
cementerio donde iba a ser exhumado el presidente del Senado, con la finalidad de 
apoderarse del gobierno, que quedaría acéfalo con la muerte de los más altos fun­
cionarios y autoridades públicas, aunque dicho plan fue considerado por muchos 
como una artimaña del gobierno para borrar la mala impresión producida por 
los últimos acontecimientos. 
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El dilema planteado no tenía salida, demostrándose una vez más que el terror 
del gobierno no vencería a sus adversarios y que la acción terroris~~~ 
sicióo • .RQr....sí sQla. t~,.Eg~o producirí_Q __ eLd.e~~to del~rég!meJ1."CL~~,.g.o .E~~<! 
resolver la "ri§i§ económica. detenn.ip;;l})A.Q _lº.<;l~sJ~l..R.llM!Q..miniQ. ~~ ... ºtr~U~c;#c~ 
Q..J:l,f.Qce!limieutCl...Q.\le....lil..!Jl1?ié,Q,.h.abían usado e.Q. < e!.p~~~.49w.P~1Wl4@ .. ~tgobieI'A0 . cte 
los Estados Unidos interviniera en!!l~QºJljcto. logue en esa oportunidad se cóñe>: 
ció cou el llomJw: .~Wl mediaciónp. · ~ 

Las actividades, que en este instante eran más políticas y diplomáticas que re­
volucionarias, se desarrollaron en el extranjero, especialmente en los Estados Uni­
dos, donde en 1932 se constituyó la dunta Revolucionaria de Nueva York., en la 
cual participaron la Unión Nacionalista, los liberales y conservadores contrarios al 
gobierno, el A.B.C., los profesores de la Universidad y otros sectores. 

La misión de Benjamín Summer Welles, basada en la enmienda Platt, en parte 
se debió a estas gestiones y responcUa a la política interamericana del Presidente 
Franklin Delano Roosevelt, pudiendo aceptarse la afirmación que fue beneficiosa 
para Cuba, dado que contribuyó a resolver un conflicto que parecía insoluble, 
aunque en realidad constituye un eslabón más de la serie de hechos que han im­
pedido a los cubanos confiar en sus propias fuerzas y que se iniciaron con la inter­
vención de los Estados Unidos en la Guerra de Independencia en 1898. La mediación 
fue una nueva forma de intervención o interferencia en los asuntos cubanos, cu­
yos antecedentes fueron la misión Taft, cuyo fin era resolver la situación creada 
por la reelección de Tomás Estrada Palma; la serie de notas del gobierno de los . 
Estados Unidos y el desembarco en Cuba de soldados de este país, cuando la rebe­
lión de Estenoz e Ivanet; la actuación del propio gobierno cuando la rebelión 
liberal de 1917 y, sobre todo, la misión de Crowder durante los gobiernos de Mario 
García Menocal y Alfredo Zayas. De ahí que, en nuestra opinión, el envío de Sum­
mer Welles contribuyera a mantener la actitud asumida en todos los momentos de 
nuestra historia, por determinados elementos y sectores de la población cubana, 
que los problemas de la Isla se resuelvan en el extranjero y por ese motivo la con­
sideramos similar a los demás actos ingerencistas del gobierno de los Estados 
Unidos, y aunque en este caso al fracasar la mediación no se llegó a la intervención 
directa, como en 1906, la actuación de Summer Welles fue más decisiva que la de 
Crowder, que nunca tuvo la idea de derrocar a Alfredo Zayas, mientras que en 
1933, a pesar de que sólo se habla de los «buenos oficios» del Presidente Franklin 
Delano RooseveIt, y a nuestro modo de ver los hechos demostraron que si fraca­
saban los métodos pacíficos, Summer Welles tenía instrucciones precisas. 

En abril de 1933 el Presidente Roosevelt se dirigió al Presidente Machado pi­
diéndole que cooperara en «la solución de los problemas que ya tenían trascen­
dencia mundial», anunciándole la designación como embajador de Benjamín Sum­
mer WeIles, el cual, después de presentar sus credenciales, planteó la necesidad 
de llegar a un acuerdo entre el gobierno y la oposición, refiriéndose también a l¡¡ 
posibilidad de una reforma en la Constitución como base de dicha avenencia . .Q~ 
r&.4.QM"ªf~~4º_ª-~..p.tºJo g1!e.~4~!!~~I . PJ!m.~r . Í!ls!a.nt~.~c::. con2ciQ cop el J1ºroº.r.e, "~~ 
!lUl.4j~ ... .JWl:J.o .. ~.c:lp~e.~.¡L.9.lWrt1priqªg, c.QDl.Q..,§U~e.w..Q. _eD. ,~~p~. !il!t~1='ÍQr_e.¡;,o ~ 
~~ciQ:g .. gel gQl!iemo. de los Estados ..Y.!1ic;los en las cuestiones cuban~~ 
~ª,W!. pQr >~L.Koblern9-I_..I!QLP~l!·te Jl~ J~, .. gpq!is:jg3}¡. ,~Mdose un. CoIl!!té....9lI!.­
j!JDtQ de Jª- .M~c;!iacióº~;YJUicuti~tJ49-ª.~ .. ~!L!1leSa_ .redon!!a Ja~sSltqcióp . pacífis,ª_~~ 
Q.jsjs .. QY~ .~..ru~t~ª. A..G,UPll .. 

La Mesa RGdQpda SG ~Qnstituyó COA rep~sentantes de la Prensa y participaron 
e,!Lella. por la opgsicipn, ~L~M:I, Q:C.R.R., .Ql}ión Nacion~lista¡aaAcción Re~ubli:­
C5!!W ... J~~reDr§eIJ.tantes de los I!rofesoI~s de la Uruversl a. Q~ IASÜtms> 
~JJ~~.x·A~tros de inst!p'~!.Q.!l.Prim!!!ia. y P2f el gobierno, 19~. !res 
llart~d_q~.qlJ~t:r~.§P~JAAº-ª.l! _ ~ .. ~.Qgp'~.!"ª'tiv~!l?:9.~ .. ~UJ!>~!al, el conservad_qr"l'~lp,cm1:!hl.r, 
,~tuanslQ como );![esidente el Coronel Cosme de la Torriente. De los s~,!Qr!ils de la 
polf.tlca llamada tradiciopal, el.&r.!!R0 menocaJi~ta denominado C.R.C. no narticjpÓ 
en"J<l._~~ª_~Qnda ni ..soJabq,r6 _.E9!!.J.a _!p~~asi9.91 a}. ).ID,l.&Jl!!S.~~l Di~s:.tQnp. 
ijJj!ly.,.dj..M!Q_JIru.~t§i-mri..9.- y. el ,",,~_"y':.9.P.ie.!?ª, .. es~Í!!diantil, organismo colateral del 
comunismo que actuaba en los centros superiores y secundarios de la enseñanza, 
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especialmente en la ciudad de La Habana, fracasando estas gestiones, ya que 
Gerardo Machado estaba dispuesto a aceptar cualquier solución que no significara 
su ~enuncia a la presidencia de la República, pues, como expresó en diversas opor­
tunidades se mantendría en el cargo hasta la expiración de su mandato «ni un día 
más ni un día menos del 20 de mayo de 1935.-. ' 

La mediación debilitó al gobierno al demostrarse que estaba actuando otro po­
der con el cual en definitiva era necesario contar. Se llegó al compromiso de efec­
tuar elecciones constituyentes, fueron libertados numerosos presos políticos y de­
creció el terror gubernamental, saliendo a la luz pública muchos de los que habían 
permanecido en la clandestinidad, incluyendo a los comunistas, lo que permitió 
a la oposición actuar con mayor libertad. 

El fracaso de la mediación en sus planes de resolver el conflicto por medios 
pacíficos obligó a la oposición a utilizar otros procedimientos, por lo que la huelga 
general revolucionaria sustituyó a los atentados terroristas que caracterizaron el 
ciclo anterior. ,~ .. :g1J.elg!!".J!I!so en práctica por primera vez en Cuba las tácticas 
.de.J¡;L;r:~.s.!§.!c::.l!9.!i.P..'!§!~Rreconizada Ror eI.Ji~ y que tanto éXito ña"5ra-leniQó 
en Guatemala contra el gobierno de Manuel Estrada Cabrera, no pagándose los 
impuestos y cerrándose los establecimientos, siendo todo esto posible debido a la 
situación creada por la mediación. 

ªJ2~[(Lc:ºmenzó a J,QtLprimeros _ªias de aggsto de 1933 y fue iniciado Ror los 
.2brero~2.~!!r~.~J>2r.:t,,~.g~J!..S!ll2ital de la R!;I!ública y de sus alrededores, sector en 
que los comunistas tenían gran influencia, por lo que no puede discutirse el hecho 
de que el movimiento fue iniciado por la C.N.O.C. y dirigido por militantes de este 
partido, no sólo por este hecho, sino porque el paro es uno de los procedimientos 
tradicionales de lucha del proletariado, aunque en definitiva la huelga fue respal­
dada por los demás sectores revolucionarios y por toda la ciudadanía, pues se 
sumaron al movimiento el resto de las colectividades obreras que en su mayoría 
no estaban controladas por los comunistas. El comercio y las industrias parali­
zaron sus labores, los periódicos dejaron de publicarse, se cerraron las fábricas, 
talleres, tiendas, teatros, cinematógrafos y la casi totalidad de los negocios y hasta 
los empleados del gobierno como carteros y telegrafistas se unieron a la huelga, 
que no tuvo carácter clasista, ya que pararon patronos, obreros y hombres ricos, de 
mediana posición y pobres, pues fue un movimiento casi espontáneo del pueblo 
contra la dictadura, que, aparte de los que estaban más ligados al régimen, sólo 
contaba con las fuerzas armadas, la policía y la porra. 

La huelga, a pesar de que carecía de líderes y de organización que la dirigiera, 
se extendió rápidamente, paralizándose la vida del país sin que se vislumbrara la 
solución del conflicto, situándose el gobierno en actitud defensiva esperando el 
desarrollo de los acontecimientos. 

Entre los sectores revolucionarios. se consideró la necesidad de encontrar ~L 
~qa~9.~ e}]'.,!.eb~9 se !8ñzÑ:i'i la cañ.ii~l>io~ar1!icho~,~&rie~tiCOri 
la fuerza pú'6l1ca, creyéiidose que.!!!: esta m~~:m.zy.pm~.s<!ID'pase eXlsten~ 
y ·qL:z:a¡¡,j¡!gp~.tH~C..RH!~ªª.~uá. .. ~!Ja[ et.nw!Q:r: .~~.,gJ!~.~!:ª-rdQ.M_~~cie.J~~bíl¡l., a~M1:c 
s1onad9~1'!.~~~g~~fi~1.~mP.!l.Y.é.B42§EfJ~~.t.~J!~~2.~2\..~:..<;; •. :Judic~l· Las emisoras de 
radio difundieron el falso rumor y la multitud se lanzó a la calle llena de entu­
siasmo, pero el gobierno salió de su letargo demostrando los numerosos muertos 
y heridos que aún estaba en condiciones de resistir, p.J:gdu'tté~.22.~ 20c~ de~pués 
el pacto de Gerardo Machado y los comunistas..,¿ que de esta manera lDlClaron sus 
frecuentes cambios políticos conocidos vulgarmente con el nombre de virajes. 

La influencia de este pacto en los acontecimientos posteriores no ha sido estu­
diada, conociéndose que después de ser· aprobado por el Buró del Caribe se discutió 
por el Comité Central del Partido Comunista Cubano, en donde triunfó la tesis 
de llegar a un acuerdo con el gobierno á virtud de la influencia de Rubén Martínez 
Villena, que en: aquel instante era la figura más destacada del comunismo en Cuba. 

isión se entrevistó con el Presidente de la Re ública He ándose alacuer-
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<::Y.h.a.._COD.troJaQa.p.QJ;'.I!II,Q~. así como a implantar diversas medidas en beneficio 
de los trabajadores, la más importante de las cuales fue la ley de ocho horas. 

El acuerdo sorprendió a la opinión pública no acostumbrada a los virajes de los 
comunistas y ha sido objeto de numerosos comentarios, pero para comprenderlo 
debe tenerse en cuenta que, a pesar de que carecían de experiencia polftica y sin­
dical, los dirigentes comunistas de la época fácilmente se dieron cuenta de que la 
casi totalidad de los sectores que se habían unido al movimiento no respondían 
a su orientación, o sea qu~ la . huelga se les había escapado de las manos. Ade­
más, desde la llegada de Summer Welles era indiscutible que el movimiento tenía 
el respaldo de la Embajada de los Estados Unidos, por lo que el acuerdo podía 
ser defendido dentro de la línea antimperialista, debiendo rf!cordarse que los ca­
munis.hs nunca han tenido escrúpulos en ejercer la dictadura ni en pactar con los 

-1"aícrac1ores, estimando nosotros que lo que se ha dicho de la posibilidad de la in­
tervención, como factor de acercamiento de Machado y los (:omunistas no estuvo 
en el ánimo de ambos, no sólo porque la actuación de Suromer Welles desde su 
inicio tuvo caracteres intervencionistas, sino porque para nosotros es evidente que 
el embajador de los Estados Unidos no utilizó esta amenaza hasta poco antes de 
la caída de Machado, con el fin de enfrentar al ejército con el gobierno. 

ho..~~terminó el a~~rdo -º!lL.829.~':!'.I.!~U~ ... !9.L~,!!Lw&~L~.Lqy~, ~ºº~....§.e 
!?~~.ª:r.º.!l.~J!_11!lA.,fJl!!!Ü~.nt~ggp," . .Q~Ltq.§ •. -ª-~:g.~~!n.-.l~!!!.q§, E.-l,gobierno, ,l!.Qrgue 
Wi.§.ó..9,ue los comunistas controlabanJª-A~~~.tJ2.9.~cwa:~~J.é.m.~~.R§.~J .J'.~~,~J~ 
:!p~m:umn.u!~.Jsnultros s.~tQm~_.911.!l.; '§_'t. .. 4.~bíap . ~-!!yara S2~jSx:!2.ti,~4. 
1WWt..D,...ll:.§l2AlQrula.-g, -yj~1O...Sm .. m(;Uf.lmm~!a,. .. ª" .8ºJl.t~J;'.l?;~L~Ji'~IY...,9" 1}:1:.lLc!t~.doJ, .yJg~, 
«omunis.u.s-PZ9!!~ ..... §,!~.~restimaron la ~, del gobierno~ lo que también e.r.!.. 
.p~aSil§mWi ,g,e,lQ gue había sucedido

k
!J.l , de a,agosto. 

~!t~eJ.&~ .. º,º'pu.liº_ s~:r .fr.~!l.~~ª • .pH.e.sJ:a ,()r1.i:l!!. _. ,~~v..9fY~.J~,I . !J;~b.aj(). po ,fue .ob~~ 
,fJ4.~Q.Lay,t.LP9:r; ,los, s~ctor~om...LD!.4.9.~l!~!:)os co~~~.&Il~ pero no cabe duda 
que el pacto favorecía los propósitos de MachadO([e permanecer en el poder, ya 
que desde este instante el gobierno -que anteriormente se encontraba aislado­
podía contar con el apoyo del grupo comunista que con su audacia característica 
y su falta de escrupulos, a pesar de su escaso número, estaba en condiciones de 
explotar demagógicamente la tesis nacionalista frente al embajador de los Estados 
Unidos y a los sectores que apoyaban la mediación, y seguramente Summer Welles 
comprendió esa posibilidad y no perdiendo más tiempo se decidió a actuar direc­
tamente para resolver la situación, ya que los sectores oposicionistas no podían 
derribar el gobierno, aunque éste tampoco podía derrotar a la oposición. De ahí 
~ue la fase final del movimiento revolucionario contra el ¡obierno de Gerardo 

achado lóCoñstiiiiVi"iá actuaciÓn persoriarael emhar<:tor de los Estados úñiaos;' 
quien expuso .con claridad a la alta oficialidad del ej rcito que en el caso de que 
nel; se pro~ujera laI~UIl~l!L9~l.I?J:~~!c!.e,.ntE}"~l @!iJ~'k..~..P.~~~.!!§!.~4*~,P~~,ª,~ 
!.J.nterx~P.Ir sle acum:.4QS.!W .. .m~!lD11~!lf!,,~!I¡1!1-~ 

Ricardo Adán Silva niega este hecho aceptado por historiadores y por algunos 
militares que tuvieron una actuación destacada en esos días. La dilucidación de 
este problema histórico requiere un estudio más amplio, pero los documentos del 
State Department, los informes de la prensa, el impase en que se encontraba 
Summer Welles y la actitud del ejército que hasta este instante, fue uno de los 
soportes del régimen, sin que como institución lo responsa.bilicemos con él, dan 
visos de verosimilitud a esta versión, pues de otra manera no puede explicarse el 
cambio súbito y unánime que se operó en esos días, en las fuerzas armadas cubanas . 

. ~s palabras de Summer .W:~lJ«;:§._~.Y.ie~t:2!l ~.il}!"ediato resultado, pues la guar­
.mción de La Cabaña, al 1!l.!:!!do del Coronel Erasm015elgaaQ, para evJ.!!!:.~_o.9lJ2!: 
d6:g <le la Isl~ PQt las tropas de los EstadQsUnidos, se ~~!ló contra eLgp.l?_W~ll.Q, 
~ando mi!Uapnente la-IL~At~..!eJ!! •. ~iJJ!l~~,4~~~d.~, ~!. .!!lu.~~l~_ ;l?a~~a l~ ~ 
Q¡bll .. .4Q..:Q.J~,~ ".;i~~g~t"y.i~1,"@,.~ .p.e~ªX ... g~que le J!,ubiese ' sid.2.. fácil . avanzN...l!ª-S1.!L~ 
Ralacio~sideI].g~_dem,QstrlMlQ.c? , c;l.!l.~ª .. I!l!!º~ª,,9..l!~""~~~ÍI}!erés..E.,?_~!:~_~!>atir, 
s.~P . ..P~..sj~~ presidente para que ren,t,mciara. ' . ." 

JJerard2..Macha!!q.'p".9Js.~.Q}:q~ti9 aja presión de lQ~,.§Q!gªqg§ ... g~.lª .. C¡¡\.P~M .,~~ 
<Urigió al campamento de Colw;Qbi!1 .... si.~l!aQ.9..Jl.p. 1~~~.!.~L9_e )~:~:~§,p.it~ ... dowk. 
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~~$;!@,~gS!..~ta'b-ª.J~ maIQ!: p.~e. ~~L~i~~t.~u:!lºWl.Q,_ p~ro_,1os jefes y oij­
d.~C;:~_»'.Q ~_~~~!!~~~!! 4iSp~~t9.pS a_ co~b.~!!!-ª los subley~g2~J;_~Il_dl9.S, .. 9.1l~ .. e.~ 
tAP.a~t.Q.~, a~erdo, . ~r 10 que él residenfe cl_e _ l~. ~~pú!?li91, __ .cl~~P!:l.~_ .. ~_~~~!i~> 
SW'7tario de E~t~.E0.,!l jefe_del eJ~~i~~.!. .,ºenerar Albe!1Q, Hel}'era, Pll@-; gueJQ 
s.w;~~tJ,ly~;r;~,. , pues la vicepresidencia de la República había sido supriIDIda por 
la reforma constitucional de 1928, . reIl,unc::~º. a .. <~~_eL.U._4~~ dirigién­
dose a la ciudad de Miami, donde residió hasta su fallecimiento. 

Se ha dicho que los sectores revolucionarios no aceptaron a Alberto Herrera 
como presidente provisional, lo que es cierto, pero la realidad fue que dicha de­
signación no se encontraba en los planes de Summer Welles, que, actuando ya 
como factor determinante del movimiento revolucionario, indicó para el cargo 
a Carlos Manuel de Céspedes, que fue designado secretario de Estado por Al­
berto Herrera antes de renunciar, pues el embajador deseaba que la transmisión 
de poderes se efectuara cumpliendo en lo posible las formalidades constitucionales. 

Carlos Manuel de Céspedes y Quesada se hizo cargo de la presidencia de la 
República el 12 de agosto, pues tactos estos acontecimientos, desde la subleva­
ción de la Cabaña hasta la toma de posesión de Céspedes, ocurrieron del 11 al 12 
de agosto de 1933. . 

Céspedes contaba con el apoyo de los sectores que habían participado en la 
mediación, es decir, Unión Nacionalista, Acción Republicana, O.C.R.R. y el A;B.C., 
que era el predominante, pero los demás, o sean el Directorio Estudiantil Uni­
versitario, Conjunto Revolucionario Cubano, Ala Izquierda Estudiantil y el Par­
tido Comunista, que también se habían opuesto a la designación de Alberto He­
rrera, negaron su apoyo al presidente provisional, ya que su designación fue con­
siderada por la ' mayoría de ellos como producto de la voluntad de los Estados 
Unidos. Los jefes y oficiales del ejército, respaldaron a Carlos Manuel de Cés­
pedes; pero su apoyo fue más bien simbólico, como se demostró poco después, 
pues la tropa estaba siendo minada por los conspiradores. 

Carlos Manuel de Céspedes, durante su breve gobierno, restaur6 la Constitu­
ción de 1901, derogando la reforma de 1928, disolvió el Congreso y designó una 
Comisión Consultiva cuyas facultades eran de carácter legislativo y que funcio­
naría hasta la toma de posesión de los congresistas que serían elegidos en las 
elecciones generales señaladas para el 24 de febrero de 1934, por lo que sus me­
didas, que eran de carácter político, respondían a lo que parecía ser el motivo del 
movimiento revolucionario. 

La designación de Carlos Manuel de Céspedes ha sido considerada como un des­
acierto del gobierno de los Estados Unidos, del embajador Summer Welles y de 
los sectores que lo respaldaron, alegando que el presidente provisional desconocía 
los problem~ cubanos, y esta afirmación, para nosotrl;>s, carece de base. 

El presidente provisional · conocía los problemas cubanos, pues era coronel de 
la guerra de independencia, sirviendo en el cuerpo auxiliar; había sido repre­
sentante a la Cámara durante la guerra, así como en el período presidencial de 
Tomás Estrada Palma, representando a Cuba como diplomático en los Estados 
Ulliúos y en otros paises y en varias oportunidades había ocupado la Secretaría 
de Estado. Lo que sucedía a Carlos Manuel de Céspedes y a la mayor parte de 
las figuras representativas de la primera etapa republicana e incluso a algunos 
de los líderes del momento, es que no comprendían el caracter del movimiento 
revolucionario ni la situación del país, lo que también sucedía al gobierno de los 
Estados Unidos y a su embajador en Cuba, pues todos creían que la finalidad 
de la lucha contra la dictadura era de carácter político y con las medidas adop­
tadas por el gobierno provisional, del que formaban parte los dirigentes del A.B.C. 
y con las rebajas de las tarifas azt,lcareras de los Estados Unidos, se resolverían 
todos los problemas, y esta impresión se ha producido con frecuencia en la 
historia, pues por lo general los dirigentes de una sociedad en transformación 
no se dan cuenta de las fuerzas que se desarrollan en el seno del organismo 
SOei~ll. 

En Cuba, como hemos expresado en páginas anteriores, a lo largo de la prime­
ra etapa republicana, se habían planteado los problemas fundamentales del país, 
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bastando para ello recordar los artículos de .. Cuba Contemporánea,., las confe­
rencias del Ateneo de La Habana y de la Sociedad de Conferencias y posterior­
mente las del Colegio de Abogados y la Cámara de Comercio de La Habana, el 
libro de Ramiro Guerra titulado crAzúcar y población en las Antillas,., la ebulli­
ción de ideas que se desarrolló a partir de 1920, las medidas económicas del go­
bierno de Gerardo Machado y el propio programa del A.B.C., y esas ideas y as­
piraciones latían en el trasfondo de la sociedad cubana, pues de otro modo 
no puede explicarse la irrupción violenta de los hechos y las ideas que de 1933 
a 1940 contribuyeron a cambiar la sociedad y la economía cubanas. 

La designación de Carlos Manuel de Céspedes contribuyó a intensificar eJ sen­
timiento nacionalista y antigerencista que, al igual que los anhelos de renovación, 
caracterizaban a aquel momento, sin que el gobierno provisional se percatara de 
lo que estaba sucediendo. ~s...gm§Rir..ª!liil. c~ntr.!lJ.L.1!9~q,._§'!~P95}_Jé!.,co:nsp.irª-

~~P..eiict¿·Wif~¡~!lila~úei~(ó~o ¿r·~i~c~~~~ · ·~leffi~n~~a~~lªg~~a~9'~;l!~ 
MYfmk~:·ei ·cab~Añief·Eche~i·.·i1p~~ ·~~~c(ádq.~J~rü~.1¡1.~Y:M~~-º~ÁUo~l~~:q:ll.!t 
j~. como ~lro .l!.rin!=iI!al el camm:meqtQ.. de . Colum!?j~~Jos que, aprovechando 
la ausencia del presidente provisional, que había ido a Sagua la Grande y otras ciu­
dades de la costa norte de la Isla, azotadas por el ciclón del 3 de septiembre de 
1933, sublevaron a los sargentos, cabos y soldados del campamento de Columbia, 
siendo apoyados por los demás destacamentos de la Isla, sin que los oficiales se 
resistieran al ser desposeídos de sus mandos. 

La sublevación de los sargentos se debió principalmente a que la oñcialidad 
se había alejado de las tropas, pero no cabe duda de que fue influida por el 
ambiente revolucionario del momento, pues con el respaldo del Directorio Estu­
diantil Universitario declararon que la finalidad de las fuerzas armaGas era inter­
venir en las luchas polfticas cubanas, pero en _r~ªI.iQ.!!4._ ~L.m.Q.vW~1Jtº .. 9rr~¡;:i¡L!k . 
igeoIQg!l!." p'g~~ .. f,!Llº§~ .~1!!&.entos .sybl~-ª,qQ1>._ni el Directorio., ~!!~.t!-L!!~gi1ML 
expuesto sus. Ideas. ya que no puede ser cQnsiderado como un . I!r9grama el ma­
IUfiesto de lQ~ elitudia,ntes d~1 24 ~-il&Q§!.Q . .!;.t! Que declambap ..9..,l!!(_ªx . ..I!!Q.I?qníª!t. 
~~Q&:..fº.!': . .1.guttiQLI!olíti~u..!le'y'~t.~~ 1.!l . .PE.ácti~ programa r~y'~.,!~¿onag.2t 
convocando al efecto una asamblea constituyente, palabras e ideas vagas que 
no pueden estimarse como la expresión de la ideología de un grupo que se ti­
tulaba revolucionario. 

Los sublevados, con el apoyo de los estudiantes de la Universidad de la Haba­
na, depusieron al gobierno de Carlos Manuel de Céspedes y designaron la p'en­
tftr;q.'fíf:l, f.g!.~.9!LP.~ I!rofesor.es Ramón Grau San MartÍ!! y Gui!!ggl.Q:for­
~ c:lLli@qq~!g .. J,),9!'fuiQ_,:crªnca, ~t'peri.odisY!;, §~rg!g,~,~a.!2é y <el C?scritor SQb~ 
~Jm.t9s,~cQnól!!Jcos_.José Migyel !D~arri. Dicho sistema de gobierno no es de tipo 
comunista, pues la dirección colectiva tiene antecedentes desde la antigüedad y 
ninguno de sus componentes puede ser tachado de marxista. La constitución del 
nuevo gobierno representaba el fracaso de los planes del presidente Franklin 
Delano Roosevelt y de su embajador Benjamín Summer Welles, que consideraban 
resuelto el problema de Cuba con la caída de Gerardo Machado. §..~",p'e~ó .. ~_~ 

~~~:¡~~~:~1ª~R.i~ili~i.~~'a!in;·:i::.~~;:{~r&J;·!~~~!]r~I4t;i:t} 
~oQ'§~Y.~!t~?W.9:~I}..~y....Q.rj~t;riQ contra tQ~~¿cto interventor de los Estado~ 
d~li!~ .. @j§!a. EllO de septiembre, para dar más uniaad y estabilidad al gobierno, 
Ramón Grau San Martín fue designado presidente de la República y poco antes 
Fulgencio Batista y Zaldívar había sido ascendido de sargento a coronel, hacién­
dose cargo de la jefatura del ejército. Los Estados Unidos no reconocieron a la 
Pentarquía ni al gobierno de Ramón Grau San Martín, y el movimiento revolu­
cionario se convirtió en una revolución que se frustró a virtud de diversos fac­
tores. 

El 12 de agosto y el 4 de septiembre de 1933 son dos fechas diferentes que, ade­
más, tienen diversa significación. El 12 de agosto es la fecha del A.B.C. y de la 
Mediación y representa el triunfo del ingerencismo. El 4 de septiembre es la fecha 
del Directorio Estudiantil Universitario y de Fulgencio Batista y Zaldívar, y esta 
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contradicción, no visible en aquellos días, es lo que en definitiva le quitó su ca­
rácter revolucionario. Aislada de los acontecimientos posteriores que le dieron su 
verdadero significado, no carece de sentido revoluciomlrio y su único antecedente 
histórico lo constituye la sublevación de los sargentos de La Granja, el 12 de agosto 
de 1836, que impusieron a la reina regente María Cristina de Borbón la Consti­
tución de 1812 en España. L9, 9.u~. priva, de contenigp_revoluctopario a la re~ 
~:r.~~' sar~ntos d~!.j~M.íEm!!~.l?L~".s§.1~ .. ,nQ!<.@: ",S!i.Il!t'?i~~ª,-R9líti~..9..cU.~_~,~$!~ 
YªMQ§..l: la carencia de un gruP,0, así como de líderes que canalizaran el movumen-
tQ . .II. ..§.9m toao JA JlJIdaci-ª_ ~..fulgencio .Batista. que se apoderó de un morl­
miep.!9.!ueñ.2]"~~,_~~!!flQ,Jlues incluso dentro del ejército, durante la dic­
tadura e Gerardo Machado, hubo varias conspiraciones y la muerte del sargento 
Miguel Angel Hernández y del cabo Parrado facilitaron el engrandecimiento de 
Batista, que posteriormente desplazó a Pablo Rodríguez y eliminó a Mario Alfonso, 
que eran sus más próximos rivales. El Directorio Estudiantil Universitario res­
paldó aquel movimiento que parecía ser la continuación de la revolución sepa­
ratista cubana, pero la miopía política de los grupos y de los líderes de aquel 
momento fueron la causa principal de la frustración de la revolución de 1933. La 
Mediación y el A.B.C., estimaron que con la caída de Gerardo Machado había ter­
minado la revolución cubana. El partido comunista subestimó la significación 
de la huelga y no comprendió tampoco el 4 de septiembre, equivocándose también 
al estimar que la Isla estaba preparada para la organización de soviets. Y, por úl­
timo, el Directorio Estudiantil Universitario, Ramón Grau San Martín y Antonio 
Guiteras, aunque desarrollaron una política nacionalista y revolucionaria, subesti­
maron a Fulgencio Batista, que sólo esperaba la oportunidad para apoderarse del 
poder, explicando todo esto la serie de acontecimientos que determinaron la frus­
tración de la revolución. 

La característica principal de movimiento revolucionario de 1930 es que, como 
todo el proceso revolucionario cu~ano, no fue clasista. La Guerra de los Die?: Años, 
iniciada por el patriciado rural, fue la revolución de los amos y de los esclavos 
por los derechos de ambos grupos sociales y de la colectividad. La Guerra de Inde­
pendencia enroló a todos los sectores de la población y este carácter se destaca 
más en el proceso revolucionario de 1930, así como en el que se inició en 1952, pues 
la caída de Gerardo Machado y después la de Fulgencio Batista no pueden atri­
buirse exclusivamente a un grupo o sector social, ya que fueron la consecuencia 
de la acción de los grupos revolucionarios con el apoyo de todos los · sectores de la 
población, siendo ejemplo típico de ello el movimiento revolucionario de 1930, que 
iniciado por un grupo de políticos marginados arbitrariamente por el cooperati­
vismo y que sólo aspiraban al restablecimiento del orden jurídico y de la lucha 
cívica y política, evolucionó a virtud de los factores que hemos considerado, has­
ta afectar a toda la ciudadanía, convirtiéndose en una revolución debido a la pre­
sión de las fuerzas que se movían en el trasfondo de la sociedad. 

El choque entre el gobierno y la oposición no puede ser reducido a un conflic­
to generacional a virtud de que COD dicho acontecimiento se liquidó la influencia 
de la generación coetánea de la Guerra de Independencia, surgiendo la llamada gene­
ración de 1930, y esta explicación, que en parte es exacta, al encerrar los hechos 
en un solo marco, además de incompleta, tiende a desdibujar los acontecimientos, 
haciendo imposible su comprensión, pues el movimiento revolucionario de 1930 en 
Cuba, además de los factores que influyeron en el continente americano alrededor 
de esta fecha, fue el resultado de causas peculiares del medio cubano, entre las 
cuales las más importantes son la defraudación del movimiento libertador del 
siglo XIX a virtud de la enmienda Platt, la vigencia en la primera etapa repu­
blicana de los métodos y procedimientos coloniales, el hecho de que Cuba, a pe­
sar de que el standard de vida de sus habitantes babía mejorado notablemente, 
en lo económico seguía dependiendo del exterior y el cubano estaba excluido de 
determinados sectores de la producción. 

La solución dada al problema no puede considerarse como una solución cubana, 
a pesar de que tuvo el apoyo de varios sectores revolucionarios y de la política 
tradicional, pues reafirmó la mentalidad colonial al impedir que el conflicto se 
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resolviera por la acción de los grupos y sectores oposicionistas. La sublevación 
del .4 de septiembre constituye la demostración del error en que incurrió Sum­
mer Welles, aunque, en definitiva, su sucesor, el embajador Jefferson Caffery, 
pudo encauzar la revolución dentro del marco de la política de los Estados U:uidos, 
sin que el país perdiera su impulso revlucionario. 

La provisionalidad de Ramón Grau San Martín representó la posibilidad de una 
solución cubana, cuyo radicalismo se debió en parte a la actitud del gobierno de 
los Estados Unidos y a la campafía del comunismo, pero no puede dudars,~ que 
el gobierno auténtico convirtió el , movimiento revolucionario en una revolución 
por sus medidas ' que respondieron a la tesis nacionalista predominante en aquel 
momento, rechazando la enmienda Platt, dictando las leyes que dieron a los cuba· 
nos, sin distinción de razas, la oportunidad de trabajar en todos los sectores de la 
producción, lo que permite afirmar que su gobierno constituye el resurgimiento 
de los ideales del separatismo cubano desvirtuados por la enmienda Platt y que 
sus medidas influyeron decididamente en el fracaso del comunismo en aquella 
época. Tal fue el impacto que el gobierno del Dr. Ramón Grau San Martín pro­
dujo en la sociedad cubana, que los gobiernos que le sucedieron e incluso Fulgen­
cio Batista, que constituye su antítesis, tuvieron que continuar su política de trans­
formaciones económicas y sociales que se sintetizan en su lema: .. Cuba para los 
cubanos». I!u,lsen~io_ Ba!:i~~~,ª. I~.p..r~~~!a J~,. º~g.!lS2!!. de ~~ idea~~. revolq~!9.º!!ri~ 
gLR~im~r~!JlliQ2..l!.9tJ~91~tgO$,,4e ..1?34~ q1!e .. :r~SR.o.P-4fJ~.n_ a .. Ja,)llen.t,aAdad colo­
lli~.k,AlJllque, como sucedió con el Tratado de Reciprocidad, el país se benefició 
económicamente en detrimento de la personalidad nacional, a pesar de que ,~l go­
bierno de Roosevelt aceptó la derogación de la enmienda Platt. X en segynd{LllYLa+ 
l22.rgult. en dos"~i\§j~....Wt..J2.34-1l_.!9.~g~tJ~J..122..ª'-.§'1!..P.9.!!~_~"J2,íl~9..,,~RJ!l, 
.f.!.!&.ai,~ gg!ulmó §in resgetauL..ru:r.ecb.9_g!'l~ .P..1!.ís~, ~_X~.~i:':WlLJmiJ.¡J9~ ... , pues el 
golpe -'!~L~sta.!!Q...es un ,Brocedimiento más .!ptid~l!!.ocrático9!lU~r.ee~ff.i.9P'-:Y:., ~,us 
~t.~!!!Q~..l!!!L~~I)l!t perjudiciales al país:_ 

Con el movimiento revolucionario de 1930 se inició la insensibilidad del pueblo 
¡ cubano pues nuestras luchas siempre fueron sagrientas e incluso el asesinato fue 

utilizado como arma política, pero nunca había alcanzado el grado a que SE: llegó 
en este período en el cual la ley del talión se cumplió inexorablemente, aunque 
Fidel Castro ha superado todos los antecedentes. Al terminar la Guerra de Inde­
pendencia, imperó el espíritu que caracterizó la lucha a pesar de los excesos de los 
voluntarios y de los guerrilleros, pero al producirse la caída del gobierno de Ge­
rardo MachadoJ1Q_~'plQ.. ,<:?U?.o.pw.ac1:!..o. eJe ,'I!l~nex:a~.L1l9i..~~~..!t~~~'WE~~é~_.!9..~ 
~.llPL~volucionarios, se dedicaro.E_~~ll.~_ o permitleron los saqueos y asl~~ina· 
~ siendo ejemplo típico de ello la muerte de uno de los jefes de la porra, el Co­
ronel Antonio Jiménez, que se defendió a tiros hasta que cayó mortalmente herido 
por un soldado que fue glorificado por la multitud que participó en la cacería. 
!4jW!t!~la_.revolugpnaJj.sl. cometió todª_~l'!!'J~ .. p.e injusticias cOD PQUlicQIi.,y.J'-1D.c,iQ,". 

=~~~u:q:ei~:-~~-h~ti~~~s~:r1~Th~~sefu~~¿:' :p~~i~t~ ·<~ooiºs~' 
sucesores. 

Por llitimo, la revolución se caracterizó porque no tuvo líderes, aunque pudieron 
haberlo sido Ramón Grau San Martín y Fulgencio Batista y Zaldívar, si no hubie­
sen aspirado a hacerse ricos desde el poder. Grau supo enfrentarse con la realidad 
cubana can leyes y con un programa que en parte se vieron obligados a continuar 
los que le sucedieron en el poder y que sirvieron de base a la Constitución rle 1940. 
Pero la figura de más relieve en este momento histórica fue Antonio Guiteras y 
Holmes, que hubiese sido la contradicción del comunismo, como en cierto aspecto 
lo fueron también Grau y los auténticos, pero esto no lo entendieron los que en 
Cuba y fuera de ella contribuyeron a la frustración de aquel movimiento revo­
lucionario que era esencialmente nacionalista. 
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CAPÍTULO XVII 

SITUACION DE CUBA EN 1933 

Cuba en 1933 se encontraba en mejores condiciones que en 1902. La república 
que nació con la soberanía limitada por la Enmienda Platt, de 1933 a 1934 actuó 
como Estado soberano frente a los Estados Unidos, por eso el 4 de septiembre, 
desligado de la significación que se le dio posteriormente y sobre todo, el gobier­
no provisional del doctor Ramón Grau San Martín, representan la continuación del 
prol:eso que en el pasado siglo, mantuvo un grupo de cubanos desde Varela y He­
recUa hasta Martí frenado en la Ocupación militar y en la primera etapa republi­
cana. El país, sacudido por la conmoción revolucionaria, tuvo la oportunidad de 
reafirmar los valores morales que constituyen la base de la nacionalidad cubana 
y almque la historia no fue 10 que debió ser, en algunos aspectos se conservó el 
impulso revolucionario. 

Cuba siguió dependiendo del mercado de lOS Estados Unidos, pero el proceso de 
liberación económica iniciado dwante el gobiern", del General Machado, continuó a 
pesar de las dificultades que confrontó el país. __ a3 idea!.> económicas se acomoda­
ron a la marcha de los tiempos. pues del indivioLIa.:smo feroz de la constitución 
de 1901, pasamos a la economía planificada de Machado y a la tendencia socialista 
de ]a constitución de 1940. Este proceso se interrumpió ,'on e1"égimen castrista. 

1. La economia_ La propiedad de la tierra estaba individualizada desde hacia 
tieDlpo, pues el proceso de demolición de las haciendas comuneras se acentuó con 
la orden militar número 62 de 1900, aunque hubo fondos que dieron orígen a pro­
blemas diversos como el de Caujeri. 

La agricultura se fue diversificando, pero su principal característica, fue la ex­
tensión de la agricu1tura comercial a las provincias orientales, donde en 1933 esta­
ban los mayores centrales del mundo. La centralización afectó al sector agrícola, 
pues aumentó el número de las cañas por administración, disminuyendo el de los 
colonos libres. En esta época casi estaba erradicado el sistema de utilizar brace-
ros antillanos en la zafra. . 

El colonato, en su mayoría era cubano aunque por el financiamiento dependía 
del central y de los bancos, que en gran parte seguían siendo extranjeros, pero la 
legislación, especialmente desde 1933,. se ocupó de la situación de los colonos, aper­
ceros y precaristas. 

La tccnificación de la industria azucarera determinó el crecimiento del latifun­
dismo cañero, especialmente en las provincias orientales, sin que desapareciera el 
ganadero, más antiguo pero menos importante en este período. Las fincas dedica­
das a otros cultivos por lo general no eran extensas. 

El cultivo del tabaco siguió concentrado en las mismas regiones que en la co­
lonia y la producción aumento ligeramente, el café se benefición con la política 
aranceleria del gobierno de Machado y el cacao, que casi había desaparecido, se 
recuperó desde 1925. Aumentó la exportación de los productos de henequén y 
sisal, desarrollándose el cultivo de las plantas oleaginosas, como el girasol y el de 
las forraJeras, por el aumento de la ganadería. 

La explotación de las maderas, fue afectada por la destrucción de los bosques, 
debido a la construcción del ferrocarril y a la expansión azucarera. 

Los sitios y estancias, seguían cultivando las viandas que surtían el mercado 
local y aunque la papa .llegó a exportarse, también fue necesario importarla de los 
Estados Unidos y lo mismo sucedió con los grane,s, especialmente los frijoles. 
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El cultivo del arroz se intensificó desde 1927, alcanzándose resultados aprecia­
bles posteriormente, el maíz, permaneció estacionario, a pesar de ser un producto de 
fácil obtención, hasta los aranceles de 1927. Los frutales, especialmente los cftdcos 
tenían un buen mercado en los ¡Estados Unídos, la piña se comenzó a exportar 
desde 1910, los plátanos, cultivados por empresas bananeras de Estados Unidos, 
tuvieron fácil venta y la producción de cocos fue dañada por la plaga que afectó a 
los cocoteros. 

La ganadería fue uno de los sectores de la economía que más creció en la pri­
mera etapa republicana, no solo por el aumento del número de reses, sino también 
por su calidad, .introduciéndose nuevas variedades como el cebú. La mayoría de 
los ganaderos seguían utilizando el sistema de pastos naturales, aunque los que 
explotaban el ganado lechero, lo alimentaban también con forraje. El ganado va­
cuno de algo menos de un millón de cabezas en 1902, aumentó en 1933 a má.s de 
4 millones. También fue notable el crecimiento del ganado caballar y en menor 
escala el mular y asnal. 

Las estadísticas demuestran el crecimiento del consumo de carne y de leche, así 
como el de la carne de cerdo y del ganado lanar y cabrío, 10 que no impidió 1'1 impor­
tación de carnes saladas, jamón, tocino y tasajo. La venta de cueros se desarrolló 
con los aranceles de 1927. 

La avicultura no tuvo importancia hasta 1927, pues la cría era de caricteJ~ do­
méstico y la mayor parte de las aves y huevos se importaban de los Estados 
Unidos, siendo este una de los renglones en que se sintió más la acción bienhechora 
de los aranceles de 1927. la apicultura aumentó sensiblemente en este período. 

Los productos del mar nunca fueron explotados organizadamente en Cuba, con 
excepción de la esponja. La causa reside en que el cubano come más carne que 
pescado. Los gobiernos trataron de fomentar la pesca pero hasta Machado no 
comenzó la industrialización de los productos del mar con la langosta. 

La industria, hasta 1927 se basó principalmente en el azúcar, pero desde esta 
fecha, los aranceles favorecieron el desarrollo de otras, acentuándose el proceso 
de diversifación industrial. La mayoría de las industrias, como en la colonia, es­
taban en La Habana y sus alrededores, pero en la primera etapa republicana muchas 
industrias locales como el ron, tasajo, conservas de frutas, etc., adquirieron ca­
rácter y mercado nacionales. 

El proceso de la industria azucarera y de sus crisis en la primera etapa republi­
cana ha sido tratado anteriormente, por lo que solo nos referiremos al hecho de 
que a17.1jI¡g~mQ§',R~W,g.~.r~_~lLt~~_. ~.C:: ' n:duier9nJ..!4?_~q...12,u-y .. _IJ.-~ 
_c!~f.ión de l~ molie.!l~_!~!!..I~s ~lI!-~~~~A~scen~cU.!rL«!m.~ ~m~qw: 
9i~!D4!.l:l.I.eiJ11ª,-l?roduccj,ón, lo. que . ~ _~!!Fa P9r~~~~.!~ .~'!!R1lilif¡ªsió.l).A.~ Jao .. W=-_ 

.9:~l!Ííh..La dependencia de los Estados Unidos aumentó, pues en 1902 al 15 % de 
los ingenios eran propiedad de compañías de este país, en 1919 la cifra ascendió 
al 35 % Y del total de 209 ingenios, 71 pertenecían a cubanos, 68 a empresas d,;: los 
Estados Unidos, 41 a españoles, 13 a cubanos y españoles, pero el 51,4 % del azú­
car era fabricado por estadounidenses. De ahí que a pesar de que la economía y 
el standard de vida del cubano mejoró con el azúcar, esta industria contribuyó a 
aumentar la influencia foránea en nuestro país. 

Se producía azúcar crudo para refinar en los Estados Unidos, mieles fu131es, 
alcohol y aguardiente. La refinación en Cuba era limitada y se destinaba al con­
sumo nacional, pero se desarrolló de 1926 a 1933. También se producía azúcm" tur­
binl3da y al finalizar el período se fabricaron siropes y se incrementó la produc­
ción de alcohol y aguardientes. 

La industria tabacalera confrontó dos problemas. El primero que el tabaco c:omo 
artículo de lujo, pagaba altas tarifas aduaneras y segundo que mucha~ fábricns se 
trasladaron a Estados Unidos porque los torcedores cubanos no aceptaron la me­
canización. A pesar de esto continuó siendo la segunda industria del país. 

La producción de café molido, desde 1927 tendió a satisfacer el consumo na­
cional, exportándose en 1932. La del cacao creció poco y se continuó utilizando en 
las industrias de chocolate y dulces. La industria de sogas y cordeles era lim~tada 
e incluso se exportó fibra de henequén y sisal. La industria del aceite se basaba en 
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el girasol y después en el maní. También surgió una pequeña industria que utilizó 
la higuereta para fabricar aceite ricino y al amparo de los aranceles de 1927, se es­
tablE:cieron industrias de forraje y de 'alimentos para el ganado incrementándose 
la de madera, para la fabricación de muebles o para materiales de construcción. 

Las viandas y granos se industrializaron muy limitadamente, se continuó la 
fabdcación del casabe utilizando la yuca, la más vieja industria cubana, aumen­
tando el número de fábricas de dulces y conservas de frutas en pasta o enlatadas. 

L,2f¡ industrias derivadas del ganado se desarrollaron, aunque algunas surgieron 
en la primera etapa republicana, por los aranceles de 1927, como las plantas des­
cascaradoras de arroz, los tostaderos de café, las fábricas de aceite de coco, que 
desaparecieron al aumentar la importación de manteca, favorecida por el trata­
do con los Estados Unidos firmado en 1934. Se intentó industrializar la harina 
de maiz, se establecieron fábricas de almidón y de harina de yuca. La galleta, llegó 
a controlar el 90 % del consumo y la de conservas abarcó la langosta, pescado, 
cangrejos, ancas de rana, carnes, embutidos, jamón etc, así como las de leche con­
dens,ada, evaporada y en polvo, queso, mantequilla, tasajo, cueros, etc. 

El desarrollo de la ganadería favoreció las" industrias basadas en las pieles como 
el cslzado" que anteriormente se importaba en gran parte de los Estados Unidos. 

Las industrias inscritas eran 3.105, aunque algunas existían antes de 1927. 
Habían fábricas de oxígeno, colorantes, chocolate, galletas, botellas, espejos, acu­
muladores, azulejos, ladrillos, papel de bagazo de caña, pinturas, etc., pero las 
más importantes eran las de cerveza, refrescos y cemento. 

Por último, la mineria, una de las más antiguas industrias extractivas de Cuba, 
que tuvo cierto desarrollo en la segunda mitad del siglo XIX, se incrementó en la 
primera etapa republicana, exportándose cobre, manganeso y hierro y explotán­
dose en menor escala cromo, oro, petróleo, asfalto, etc. 

El comercio, durante la primera etapa republicana continuó dependiendo de 
los extranjeros, el exterior de los Estados Unidos y el interior de los comercian­
tes españoles. La exportación como en la colonia, se basó en el azúcar y el tabaco 
y por medio de la importación, Cuba adquiría gran parte de los artículos de con­
sumo. Los aranceles de 1927 y el gobierno provisional de Ramón Grau San Martín, 
contlibuyeron a modificar esta situación. 

La balanza comercial siempre fue favorable aunque en ocasiones no sucedió lo 
mismo con la balanza de pagos como dice el economista José Alvarez Díaz. 

El. tratado de reciprocidad de 1902, en algunos aspectos favoreció a Cuba, pero 
acentuó nuestra dependencia de la economía de los Estados Unidos y rigió hasta 
que ~:n 1934 se concertó otro que, según la opinión de Alvarez Díaz «constituyó una 
mayor atadura a la economía cubana que el" anterior», pues afectó a las industrias 
que se habían desarrollado al amparo de los aranceles de 1927. A pesar del tratado, 
Cuba concertó convenios comerciales con Italia en 1902 y con España, Canadá, 
Francia, Japón, Portugal y Chile de 1927 a 1933. El contrabando y los fraudes, como 
en la colonia, continuaron siendo una de las características del comercio cubano. 

TU comercio local, siguió controlado por los almacenistas españoles y lo mismo 
sucedía con las bodegas y la mayoría de los establecimientos que vendían al detalle. 
Los chinos se dedicaban al lavado de ropa y a las fondas y los libaneses, llamados 
moros, italianos y otros inmigrantes europeos a la venta ambulante de ropa o 
prendas. Los españoles, como hemos expresado, no daban oportunidad de trabajo a 
los cubanos, blancos o negros, y esta situación continuó hasta la Ley de Nacio­
nalización del Trabajo dictada por el doctor Grau San Martín, en 1933. 

2. Las finanzas públicas, salvo las crisis de 1920 y de los años finales del go­
bierno de Machado, a pesar de los desaciertos de la Hacienda y del manejo a veces 
inexc:rupuloso de los fondos públicos, mejoraron notablemente. En el capítulo titu­
lado «la primera etapa republicana», al estudiar a los presidentes desde Estrada 
Palma a Machado, nos hemos referido a estos tópicos, así como a la deuda pú­
blica, empréstitos, impuestos, presupuestos, gastos públicos, al establecimiento 
de la moneda nacional, y a la política arancelaria, destacando la importancia de los 
aranceles de 1927 en la economía nacional. 
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3. El sistema bancario, en la primera etapa republicana, se caracterizó por el 
control progresivo de la banca cubana por la de Estados Unidos, que se inició con 
el establecimiento de «Trust Company», agencia o sucursal de la Casa Margan y 
posteriormente con el «Banco de Nueva Escocia» y el «National City Bank of New 
York:·,. A los bancos que existían desde la colonia se agregaron el «Banco IntElrna­
cional», el «Banco Nacional de Cuba» que era privado, el "Banco Territorial» que 
se dedicaba a los problemas de la propiedad urbana, organizándose también las 
«Cajas de Ahorro» del Centro Gallego y del Centro Asturiano, de manera que el 
número de bancos en 1920 era cerca de SO, algunos de los cuales operaban en 
toda la Isla. 

La mayoría de ellos ten1an una buena situación financiera, debiendo destacarse 
el Banco Nacional de Cuba que tenía 130 sucursales y donde el gobierno depositaba 
parte de sus fondos, el "Banco Espafiol» con 55 sucursales y el «Banco Internacio­
nal», de nueva creación, con 104. Entre los extranjeros, los más importantes eran 
"The Royal Bank of Canada" con 46 sucursales y "The Nationa) City Bank of New 
York» con 15. 

Como el principal negocio de los bancos, era el financiamiento de la zafra y la 
pignoración de azúcares, la crisis de 1920. a la que nos hemos referido, determinó 
la quiebra de numerosos bancos cubanos, iniciándose un largo proceso de liquida­
ciónque estudiamos al tratar del segundo período de gobierno del general Mario 
García Menocal y cuya principal consecuencia fue el control del negocio banc:ario 
cubano, por los bancos de Estados Unidos y Canadá. La liberación de la banca 
nacional fue tarea de los gobiernos postrevolucionarios. 

4. - La población aumentó notablemente en la primera etapa republicana, no 
solo por la inmigración, sino también por la disminución de la mortalidad. Su 
composición fue básicamente la misma que en la etapa anterior, agregándose 
como nuevos elementos, los braceros antillanos traídos para la zafra y los inmi­
grantes europeos desplazados de sus países después de la Primera Guerra Mundial. 

Los censos de 1907, 1919 y 1931 demuestran que la población aumentó de 1.572.797 
a 3.963.344, lo que se explica en parte por el auge económico de Cuba durante 
este período. Hasta 1919 la inmigración casi exclusivamente fue espafiola y decre­
ció desde 1930, por la crisis del país. hg.s haiti!n!l§J~m~n9~.;.t!l~QrU!:p.ª~,Ij.;a,49.1> 
.2q,r el ,obiernq ~ion,ario de 193~, y en la primera etapa republicana entra­
ron en a Isla pequeños nucleos de chinos. a veces ilegalmente, y por 1920 se ave­
cindaron en Cuba europeos de diversas nacionalidades que esperaban la oportuni­
dad para entrar también ilegalmente en los Estados Unidos. 

El crecimiento vegetativo fue otro factor del aumento demográfico, por el con­
trol de las enfermedades epidémicas y las medidas sanitarias aplicadas desde el 
gobierno interventor. La inmigración influyó en la disminución de la proporciÓD 
de cubanos nativos y en que la población masculina fuese mayor que la femenina. 
También contribuyó a que la proporción de negros cada vez fuese menor, porque la 
mayoría de los inmigrantes vino de Espafia, aunque no debe olvidarse el hoecho 
de que en Cuba, es más importante la apariencia física que los rasgos raciales. 

Los negros eran más abundantes en la antigua zona cañera de la provincia de 
Matanzas y en la que se extendía de San Luis a Guantánamo en Oriente. La con­
centración de negros también era grande en las ciudades, especialmente La Habana 
y Santiago de Cuba. 

La proporción de personas ocupadas disminuyó al final del período, aumentando 
los desocupados, pero hay que tener en cuenta el peculiar sistema de trabajo de 
Cuba, basado en un tiempo de zafra o sea de lab/Jr y otro de desocupación, cono­
cido con el nombre de tiempo muerto. 

La pOblación rural, según los censos de 1907 y 1919, era mayor que la urbana. 
pero desde 1931 -a diferencia de muchos países hispanoamericanos- la mayoría 
de la población cubana vivía en ciudades. 

La migración interna fue favorecida por el ferrocarril y después por la carrete­
ra central, a lo que debe agregarse, como hemos expresado anteriormente, la polí­
tica. También fue notable la migración hacia la capital de mujeres del interior para 
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trabajar como sirvientas, sobre todo después que las españolas, que en una época 
controlaron el servicio doméstico, volvieron para su país. Por último debemos re­
ferimos a la migración de La Habana al interior, sobre todo en la época de zafra y 
al desplazamiento de villareños a Camagüey para trabajar en los talleres del Ferro­
carril de Cuba. 

Las ciudades, en la primera etapa republicana, aumentaron en número e im­
portancia, por el crecimiento demográfico, el auge económico, la extensión del fe­
rrocarril a las provincias orientales y la carretera central. 

La Habana, al final del período, era una ciudad limpia y bella, con grandes 
edificios públicos y privados y sus hermosos parques y avenidas y se había con­
vertido en una metrópolis que se extendía hasta los términos municipales ale­
daños como Marianao, Guanabacoa, Regla y Santa María del Rosario y cuya in­
fluencia, por el oeste alcanzaba hasta Guanajay y por el esté hasta Matanzas, pues 
era frecuente que los matanceros fueran de compras a La Habana y regresaran 
en el día. 

En términos generales las poblaciones situadas cerca del ferrocarril y de la 
carretera central se desarrollaron con más rapidez que las del litoral y esta carac­
terística se acentuó en los años posteriores como lo demuestra la comparación 
de Cienfuegos y Santa Clara, Caibarién y Placetas, Nuevitas y Camagüey, Morón 
y Ciego de Avila, pero en las provincias de Matanzas y Oriente, los puertos de 
Matanzas, Cárdenas, Santiago de Cuba, Guantánamo y Manzanillo crecieron con 
rapidez, aunque también fue notable el de Bayamo, Holguín, Palma Soriano y 
Victoria de las Tunas, ciudades del interior. 

5. La Sociedad, al comenzar la primera etapa republicana tendía a ser dife­
rente . a la colonial, aunque en algunos aspectos había semejanzas entre ambas. 

Los Estados Unidos sustituyeron a España como metrópoli económica de Cuba 
y los españoles continuaban dominando el comercio local, pero las instituciones 
a pesar de la enmienda Platt crearon un clima de libertad política que no existía 
en la colonia. El cubano en lo político y más aún en lo social, se dio cuenta del 
cambio que se había operado, aunque en ocasiones tanto el gobierno, como la 
administración pública, actuaron en forma semejante a la Colonia, pues las relee­
ciones de Estrada Palma y de Mario García Menocal, se caracterizaron por los 
fraudes y arbitrariedades del régimen español y algo semejante ocurrió con la 
proITIJga de poderes del general Machado. 

La responsabilidad de los problemas que confrontó la República, se debe ex­
clusivamente a los cubanos, aunque no cabe duda que la dependencia de la Isla, 
contr:ibuyó a acentuar la mentalidad colonial de que a~ no se ha librado por 
completo el cubano. 

Las desigualdades típicas de la sociedad colonial, no afectaron a la República, 
pues los estadounidenses actuaron en forma diferente a los españoles, aunque 
en sus empresas establecieron las prácticas discriminatorias de su país y aparte 
de esto, les interesaban más los negocios. Los comerciantes españoles, tampoco 
se ÍDI.cn::saron por la política, aunque posteriormente ambos grupos adquirieron 
influencia en el gobierno como lo demuestran José María Bouza, José López Ro­
driguc:z, más conocido por Pote y algunas empresas de los Estados Unidos como la 
Compañía de Electricidad y después la de Teléfonos, que utilizaron los servicios 
de abogados y políticos cubanos, pero ni los unos, ni los otros tuvieron privilegios 
sociales como en la colonia. Por eso, salvo las excepciones que confirman la regla, 
en la sociedad republicana se impuso la tendencia igualitaria política y social 
establecida por la constitución. . 

Estrada Palma y su consejo áulico representan el único intento de perpetuar la 
sociedlad colonial, lo que ayuda a comprender los asesinatos de Quintín Banderas y 
Enrique Villuendas, pero esa situación no volvió a repetirse, pues el grupo que 
rodealba a Menocal en 1917 y al que sagazmente se refirió Manuel Márquez Ster­
ling, era distinto. En Camagüey, la política tuvo cierto carácter social y los libe­
rales eran calificados como el partido de la chancleta y aunque esta situación 
influyó en le asesinato de Gustavo Caballero no cabe dudas que en este aconteci-
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miento influyó el apasionamiento político de la época. De ahí que insistamos en 
que la tendencia igualitaria es el carácter más acusado de la sociedad cubana, 
como lo comprueba el hecho que desde abaja, muchas personas alcanzaron un alto 
nivel político, económico y social. 

Como hemos expresado, la sociedad cubana de la primera etapa republicana, se 
caracteriza por la ausencia de líderes y de grupos dirigentes o predominantes, en 
lo que también se diferencia básicamente de la sociedad colonial. Los libertadores, 
pudieron y debieron serlo, pero la policía de los Estados Unidos los dividió y el 
movimiento veteranista, no solo fue de carácter tardío sino que respondió al in­
terés de controlar los cargos públicos, pero a pesar de todo la sociedad se fue 
transformando de modo que en 1933 era diferente a 1902. 

Los españoles, en la primera etapa republicana, no 'formaron un grupo ni una 
clase social, pero conservaron sus características, pues no en valde habían gober­
nado casi cuatro siglos en Cuba. La actitud de los cubanos durante la guerra, ex­
plica que salvo en algunas localidades, no hubiera represalias y cuando las hubo, 
las víctimas fueron cubanos que habían servido a España. El español, dejó de 
ser duefio del país, pero siguió siéndolo de parte de sus riquezas y nunca perdió 
el tono partemalista o protector con que trataba a los cubanos, a los que seguía 
considerando poco amantes del trabajo y del ~orro, de ahí que cuando se refería 
a su esposa cubana, usara la palabra la criolla, que nada tenía de despectiva, pero 
que recordaba su . posición preponderante en la colonia y como continuó identifica­
do con Espafia, no dio oportunidad a los cubanos en los comercios que controlaron 
hasta 1933. 

De acuerdo con sus ingresos, podían asimilarse a las cIases sociales correspon­
dientes, pero algunos como Pote, conservaron sus sencillos hábitos de vida, aun­
que sus hijos, como en la colonia, se fundían en el resto de la sociedad. Entre ellos, 
había almacenistas de altos ingresos, pequefios comerciantes o empleados que por 
su costumbre de ahorrar y sus pocos gastos formaban capital y en definitiva vi­
vían de sus rentas o volvían a España. También había espafioles pobres como 
los que trabajaron en la construcción del alcantarillado de La Habana, los car­
boneros de la ciénaga de Zapata y las mujeres que se colocaban como sirvientas, 
muchas de las cuales ahorraban y se casaban o volvían a España. 

La clase de altos ingresos, al iniciarse la primera etapa republicana, estaba in­
tegrada por los que poseían la riqueza. Los demás podían ser invitados a sus 
fiestas sin que por esto pertenecieran a ella. No vivían de sueldos sino de su capital 
o rentas, tenían educación, cumplían con las fórmulas sociales y sus círculos eran 
en La Habana, el Yacht Club y el Unión Club, en Santiago de Cuba el Club San 
Carlos y el Liceo en Camagüey yen otras ciudades importantes. Las viejas familias 
coloniales, aunque hubiesen perdido sus riquezas, pertenecían a esta clase y tam­
bién, los dueños de la tierra, industriales, ganaderos, profesionales de altas en­
tradas, propietarios, acreedores hipoteCarios, etc. Algunos libertadores, por matri­
monio o al conectarse con las grandes compañías de los Estados Unidos, también 
ingresaron en esta cIase y posteriormente los políticos enriquecidos o influyentes. 

De este grupo y también de las clases de medianos y de escasos ingresos, surgió 
el grupo empresarial, que después de la crisis de 1920 fomentó empresas industria­
les y ferroviarias, se dedicó a negocios bancarios, a la construcción de casas y al 
fomento de urbanizaciones y repartos. A este grupo, que actuaba con mentalidad 
patronal, se debe en parte al rescate de la economía cubana de manos extranjeras. 

Las personas que pertenecían a la cIase de altos ingresos vivían en casa propia y 
en la primera etapa republicana, abandonaron sus viejas casonas de El Cerro y El 
Vedado, fabricando nuevas mansiones en Miramar y después en el Country Club. 
Tenían varios criados, dos o más automóviles y chauffer, viajaban a los Estados 
Unidos y Europa y algunos mandaban sus hijos a estudiar en los colegios y uni­
versidades de los Estados Unidos. 

La clase media, es un concepto impreciso, pues para algunos está formada por 
los que no pertenecen a las clases alta o baja, de ahí que preferimos llamarla 
clase de medianos ingresos. Existía en Cuba desde el siglo XIX y aunque siempre se 
interesó por la cosa pública no se definió políticamente hasta la lucha contra el 
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gobierno de Machado. Su característica más acusada -y lo mismo sucedía con la 
clase de escasos recursos- era su aspiración a mejorar su standard económico, 
lo que vulgarmente se conocía con el nombre de empujar. Por lo general era urbana 
de ideas nacionalistas pero no antiyanqui como en ciertos países hispanoamerica­
nos :y partidaria de las reivindicaciones sociales. Sus ideas eran liberales, aunque 
admitían ciertas medidas socialistas y por lo general trabajaban con independencia 
relativa. 

La dificultad de fijar la cuantía de sus ingresos, ha determinado que se divida en 
clase mediana alta y clase mediana baja. La mayor parte de los profesionales per­
tenec:ían a esta clase, aunque un grupo pequeño tenía altos ingresos, mientras que 
otros casi estaban proletarizados. Los maestros, casi siempre mal pagados, eran de 
la clase de medianos recursos, y lo mismo sucedía con los jefes y oficiales de la 
policía y de las fuerzas armadas, aunque algunos de los altos jefes del ejército 
se enriquecieron en las colonias de caña que les daban los centrales azucareros de 
su zona, sucediendo lo mismo con los políticos, muchos de los cuales pertenecían a 
la clase de medianos recursos. Los obreros especializados como maquinistas del 
ferrocarril, técnicos azucareros, etc., los propietarios de un número limitado de 
casas, los pequeños industriales y comerciantes, también pueden ser incluidos en 
esta clase. 

Algunas personas de la clase de medianos recursos, vivían en casa propia, aun­
que la mayoría pagaba alquiler, y sus barrios eran El Vedado, Santos Suarez, La 
Vibo:ra o Lawton, según sus recursos. Tenían criados aunque por lo general dos 
o menos y en algunos casos automóviles pero no chauffer. Viajaban a los Estados 
Unidos, especialmente a Miami, y algunos iban a Varadero o al interior de la Isla 
y sus hijos se educaban en escuelas privadas. 

La clase de escasos recursos, que por lo general se conoce con el nombre de 
clase baja, se dividía en varios grupos de acuerdo con sus entradas y el número 
de los miembros de la familia. No tenían independencia en su trabajo y estaba in­
tegrada por empleados de poco sueldo, obreros no especializados, soldados y clases 
del ejército, la marina y la policía, dueños de chinchales de tabaco, de pequeños 
tallel'es de carpintería o ebanistería, mecánicos y en general por personas que vivían 
de un oficio. 

No tenían sirvientes y a veces la esposa trabajaba para ayudar a la familia. 
Vivían en Lawton-Batista, Luyanó y en barrios de las afueras como Los Pinos, 
Juanelo, etc., que tenían buenas comunicaciones, o en cuarterías y accesorias en el 
centro de La Habana. Sus viajes se limitaban a las playas cercanas o a los parques 
de la. ciudad y sus hijos asistían a la escuela pública. 

También había un grupo de mínimos recursos, que casi estaban en la indigencia, 
pues sus trabajos eran esporádicos o de bajos salarios, los hombres de agen­
cier08 y las mujeres de sirvientas u otros similares. De estos grupos, desde el final 
del período se fueron nutriendo los barrios conocidos después con los nom­
bres de Las Yaguas, La Cueva del Humo, Llega y Pon, etc. 

Los trabajadores cubanos. en la primera etapa republicana, se convirtieron en 
una clase social y su organización data de más de un siglo, pues los primeros gre­
mios surgieron antes de la Guerra de los Diez Años. Ya nos hemos referidp a c:;omo 
los obreros' cubanos, en una serie de huelgas combativas y a veces sangrientas, 
adquirieron conciencia de clase. Las drásticas medidas del Presidente Machado, 
gesplazaron a los di:rlm:!l~s a,!*!:9..tll~!!! .. sl oCPlLan'kJ~s,. ~º~WiTitai.$Ly~go 9.ue,..§~ 
~~~~en~o~~~"..fR!L §..u.~r!c:. • .Yª!i.~J._~9!I.1ina!l: I?l, movi.~~!l!?, ~brde~?I~ 
~_~!Y2.,,,~lJ~:r~y~,,_JaE~~ ~~ontrol auténtico. La legislacióñ' ooreraues e !i33 
dio a Cuba las leyes SOCIales más aClelantadas del mundo. 

La carencia de estadísticas nos impide hacer un estudio completo de la situación 
de 105 trabajadores en 1933, pues los censos los agrupan arbitrariamente y los estu­
dios parciales, algunos muy valiosos, por lo general carecen de base científica, 
pero a modo de conclusión podemos decir que los trabajadores cubanos, por lo 
general, solo laboraban parte del año y descansaban o buscaban otro trabajo en el 
tiempo muerto, que salvo excepciones, se caracterizan primero, porque aspiraban 
a mejorar su status social, pues la familia obrera realizaba toda clase de sacri-
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ficios porque sus hijos fueran profesionales, maestros, etc. y segundo porque en 
Cug,¡¡t,,_~a.Aife~º.t;::j.-ª ..... ~~ }:?tros p_aíses, el <?~rer<? ~? .. ~~~b~ un ~je !!P.i~., C.OID.O ra 
1iiusa europe.U. ~l overorOeios Estados Umdos, no CfirereñcÜmOose pOf~M Íistº de ]IlIlQb,láéloí!:-------···· ... , .... " ..... ---' . 

La clase obrera éstaba formada por todos los grupos étnicos y en mayor o 
menor proporción realizan igual clase de labores, aunque no existe un estudio com­
pleto acerca de la participación del negro en el trabajo. Los datos de los censos 
demuestran los progresos de los negros desde la colonia y que en la República 
mejoro su standard de vida aunque no todo lo necesario. 

La Ley de Nacionalización del Trabajo, como hemos expresado, reconoció el 
derecho preferente del cubano, blanco o negro, al trabajo en su país. 

Los campesinos forman el sector rural de la población, pero no todos los que 
viven en el campo son campesinos, pues se requiere que trabajen o exploten la 
tierra. Los administradores de ingenios viven la mayor parte del año en el central, 
pero no son carllpesinos y los dueños de fincas ganaderas, más ligados a la tierra, 
que viven en las ciudades del interior, tampoco pueden calificarse de campesinos, 
constituyendo el caso típico los colonos enriquecidos por la Danza de los Millo­
nes, que trasladaron su residencia a La Habana. 

Con los campesinos pueden formarse varios grupos. Primero, los propieta­
rios de tierra que viven en el campo y la trabajan con su familia o utilizan algu­
nos jornaleros, segundo los que tienen un pequeño pedazo de tierra propio, que 
viven más limitadamente que el anterior pero con independencia, pero si la tierra 
es arrendada o la trabajan a partido, sus dificultades o estrecheces son mayores 
y tercero, los que trabajan por un jornal, llamados peones en el resto de América, 
y que son los campesinos típicos. Pero los que confrontan mayores proble­
mas son los que habitan en lugares lejanos e inaccesibles, cuya situación no cam­
bió en la primera etapa republicana. 

La situación de los campesinos, en términos generales, fue mejor después de 
esta etapa. 

6. La vida material de 1902 a 1933 mejoro por diversas causas y especialmente 
por el auge extraordinario de la riqueza, pero aunque la mayor parte de la pobla­
ción se benefició de ello, hay que admitir que el beneficio no fue equitativo, pues 
al final del período, como hemos dicho, la situación del campesinado había variado 
poco. 

La Isla, como en el pasado, siguió disfrutando inmediatamente, de los adelan­
tos de la ciencia y la. tecnología, por su cercanía a los Estados Unidos y los con­
tactos culturales con los países más adelantados del mundo. El progreso de las 
comunicaciones, que puede sintetizarse por el ferrocarril y la carretera central, 
contribuyeron a que los cubanos se acercaran más y se conocieran mejor, lo que 
no impidió que se conservaran las peculiaridades regionales. 

La clasificación que hicimos de la sociedad de 1902, basándonos en la vida 
material, con pocos cambios puede aplicarse a 1933. En La Habana y en la gran­
des ciudades del interior, el grupo de mayor cultura y de superior standard de vida 
se hizo más rico, aunque también se democratizó por el ascenso vertical caracte­
rístico de la sociedad cubana. En sectores diferentes de las ciudades, coe,:istían 
con ellos grupos de las otras clases sociales, desapareciendo las chozas y bohíos 
que en la colonia estaban al lado de los palacios, pero continuaron los solares 
del siglo XIX y comenzaron a surgir barriadas como la de Pan Con Timba, cerca 
del Vedado, que: son el antecedente de los barrios de indigentes que se desa:rrolla­
ron después. 

Las facilidades del transporte y el aumento de la población urbana, influyó en 
que los pueblos y ciudades del interior se adaptaran a la vida de las grandes ciuda­
des, pues los a.delantos de la técnica y de la ciencia se extendieron por todo 
el país, desapareciendo paulatinamente las diferencias entre el sector urbano y 
el rural, exceptuando los que vivían lejos de las poblaciones_ 

Las viviendas de las ciudades en su mayoría eran de piedra o de ladrillo con 
azotea, comenzando a fabricarse especialmente en La Habana, casas de apartamento 
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y edificios de oficinas que usaban ascensor. En los pueblos del interior, muchas 
casas eran de madera y en el campo imperaba el bohío, más o menos grande o 
mejor construido según el standard de vida de la familia. Las instalaciones sa­
nitarias, de La Habana se extendieron a las ciudades del interior, en muchas de las 
cuales aun existía el sistema de fosas mauras, aunque en menor escala también se 
usaba el excusado. 

El antiguo patio central de la casa colonial, fue sustituido por el patio al costado 
de la casa, cuya planta era la mitad de un cuadrado, con la sala y saleta al frente, 
los cuartos a lo largo del patio y el comedor, la cocina y los servicios al fondo. 
Después se construyó con un hall central, con cuartos a ambos lados y baño inter­
calado y el comedor y la cocina al fondo. 

En los repartos, las casas tenían jardín y portal al frente y patio al fondo, usán­
dose el estilo neocolonial, pero las personas de mínimos recursos vivían en los típicos 
solares de La Habana, donde en muchos viejos caserones se utilizaron los bajos 
como almacenes y los altos como casas de vecindad. El gobierno se interesó por la 
vivienda, como lo demuestra la fabricación del barrio obrero de Redención. 

En esta época no se confrontó el problema de la escasez de viviendas. y el 
inquilino carecía de protección ante los propietarios que podían desalojarlos aunque 
estuvieran al corriente en el alquiler, situación que se resolvió después de 1933. 

Las comunicaciones " transportes demuestran el extraordinario progreso de 
Cuba en la primera etapa republicana. Las compañías ferroviarias en 1919 eran 20, 
pero en 1933 estaban controladas por los Ferrocarriles· Unidos de la Habana, que 
se extendían del extremo occidental de la Isla a Santa Clara y por los Ferrocarriles 
Consolidados de Cuba que desde esta ciudad llegaban a Santiago de Cuba y Guan­
tánamo con ramales intermedios. También era importante el Ferrocarril Cubano 
de Hershey que comunicaba a Matanzas con Casa Blanca, en la Habana. 

La decadencia de los ferrocarriles se debió principalmente a la carretera central. 
La navegación de cabotaje, cuya importancia en la etapa colonial hemos desta­

cado, decayó desde 1908 por la competencia de los ferrocarriles y al final del perío­
do disminuyó el tráfico y el número de barcos. 

La navegación internacional, en la colonia, estuvo a cargo de barcos españoles 
y de otras nacionalidades, pero durante la primera etapa republicana, fue contro­
lada por los Estados Unidos, aunque barcos de todos los países arribaban a los 
puertos de Cuba. 

La construcción de carreteras y especialmente de la central y el uso de vehículos 
motorizados en el transporte de pasajeros Y carga, fue la causa del cambio que 
se operó en el transporte. 

El transporte urbano, que · al iniciarse este período estaba a cargo de la cCom­
pañía de TranVÍas de la Habana», se extendió posteriormente a Santiago de Cuba, 
Camagüey, Cienfuegos y Matanzas, pero al final de período fueron sustituidos paula­
tinamente por los ómnibus. Los viejos habaneros recuerdan los elevados que 
evitaban las dificultades del tránsito frente a los muelles. 

El trdfico interurbano, se incrementó por la carretera central y al final del 
período se W1ificaron varias compañías locales que partían de Santa Clara, que se 
convir tió en el principal centro del transporte de carga y de pasajeros por carretera. 
Este servicio como el transporte urbano se organizó en forma de cooperativas. 

La navegación aérea se estableció a partir de 1920, siendo sus pioneros Agustín 
Parlá y Domingo Rosillo, que desde los Estados Unidos y Mérida respectivamente, 
volaron hasta Cuba. En los años finales del período ya estaba organizada la ca­
municación aérea, nacional e internacional. 

El servicio de correos y telégrafos, se extendió a todo el país, llegando a lu­
gares apartados y en 1907 se estableció el servicio radiotelegráfico, aampliándose 
al extranjero. 

El servicio tele/ónico, se prestaba por varias compañías, hasta que en 1910 la 
«Cuban Telephone Co.», controló los teléfonos locales y de larga distancia, exten­
diéndose posteriormente a los Estados Unidos y al Canadá y después a todos los 
países del mundo. La compañía, que prácticamente disfrutaba de un monopolio, 
en 1927 servía a 327 pueblos y tenía instalados 6~,.8S4 teléfonos, por lo que Cuba 
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llegó a tener 1.20 teléfono por habitante, lo que en América Latina superaban Ar­
gentina y Uruguay. Lo caro del servicio determinó en esta fecha una huelga cuya 
consigna era que los usuarios se diesen de baja del servicio, siendo ésta una de 
las primeras actuaciones del comunismo en Cuba. 

El servicio de electricidad 'Yagua, desde la colonia, estaba controlado por com­
pañías de los Estados Unidos que en 1904 adoptaron el nombre de «Compañía de 
gas y electricidad de la Habana». La adquisición por la «Electric Bond and Share 
Co.», de la mayor parte de las compañías locales de «Fuerza y Luz» detenninó la 
fundación de la «Compañía Cubana de Electricidad». 

Los gobiernos revolucionarios intervinieron las compañías de gas, electricidad 
y teléfonos. 

El servicio de agua estaba a cargo de compañías públicas y privadas. El estado 
era duefio de 16 acueductos, los municipios de 19 y los particulares de 80, siendo 
los más notables el de La Habana, propiedad de este municipio, el de Santiago 
de Cuba operado por el Estado y el de Marianao que pertenecía a particulares, 
pero la mayoría de los campesinos segtJían usando pozos criollos o artesianos, para 
proveerse de agua. 

7.-La educación pública como lo demuestran las estadísticas, progresó en la 
primera etapa republicana, pero perdió el dinamismo que el infundió Frye. La 
centralización que existía en la colonia, fue sustituida por el sistema de designa­
ción de los maestros por las Juntas de Educacil~n a propuesta del Inspector del 
Distrito, y la escuela contribuyó a acentuar el carácter democrático e igualitario 
de la sociedad cubana, pues tanto los maestros como los alumnos pertenecían a 
todos los grupos étnicos. El analfabetismo disminuyó sensiblemente, aumentó el 
número de maestros y de alumnos, sucediendo lo mismo con los presupuestos de 
educación, pero exceptuando los tres primeros años del gobierno de D. Tomás 
siempre hubo más soldados que maestros. 

La proporción de varones que sabían leer era superior a la de hembras y la de 
blancos mayor que la de personas de color. 

Se mejoraron la escuela de Pintura y Escultura San Alejandro y la de Artes 
y Oficios, y en páginas anteriores nos hemos referido a la creación de las Escuelas 
Nonnales, del Hogar, de Kindergarten y de Comercio, así como a las Escuelas 
Técnicas Industriales, a lo que deben agregarse las escuelas nocturnas para adultos 
y el sistema de maestros ambulantes que ensefiaban en lugares alejados de los 
centros urbanos, debiendo destacarse las Escuelas Primarias Superiores, cuyo 
carácter vocacional se desvirtuó al permitirse a sus graduados ingresar sin examen 
en la segunda ensefianza. 

En los Institutos de Segunda Enseñanza, no se presentaron problemas de im­
portancia, hasta que el gobierno intervino en la cuestión de las Academias Privadas, 
donde daban clase profesores del Instituto de La Habana, que posterionnente se 
ligó con la lucha contra el gobierno de Machado. 

En la Universidad, en 1900 el número de profesores era de 107 y de alumnos 307, 
pero había facultades como la de Letras con 16 profesores y 7 alumnos. La matrícu­
la en 1902 aumentó a 507 y en 1927 a 5.473, agregándose nuevos estudios como los 
de Medicina Veterinaria. La construcción de la escalinata monumental y de los 
nuevos edificios universitarios, coincidió con la revolución estudiantil que afectó 
a los institutos y escuelas normales. 

Las más importantes escuelas privadas en la colonia eran religiosas, destacán­
dose entre las de varones, la de Belén regida por la Compañía de Jesús y los Es­
colapios de Guanabacoa, población cercana a La Habana y entre las de hembras 
la Inmaculada, el Sagrado Corazón de Jesús, el Apostolado, San Francisco de Sales 
y otras. Posteriormente los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundaron en la 
Habana el Colegio de la Salle y los Hermanos Maristas, en la misma ciudad el 
Champafiat. Todos estos colegios tenían sucursales en el interior de la Isla y como 
la matrícula era alta, muchas familias hacían sacrificios para que sus hijos se 
educaran en ellos. 

También habían notables colegios de religión reformada como la Progresiva de 
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Cárdenas, el Candler College y The Cathedral School, algunas de cuyas clases se 
daban en inglés. Entre los colegios laicos se destacaron el regentado por Maria 
Luisa Dolz, el Colegio Montori, el Colegio Estrella, el Instituto Edison y otros. 

8. - La cultura, en la primera etapa republicana no ofrece figuras comparables 
a Heredia y Varela, de los años iniciales del siglo XIX; ni a Sanguily y Varona, del 
transcurso de este siglo al xx; tampoco hubo novelistas como Villaverde, investiga­
dores como Saco, maestros como Luz, científicos como Finlay, ni hombres de la 
talla de Céspedes y Martí que dieron carácter al singular siglo XIX cubano. Sin em­
bargo, las figuras notables en todos los géneros literarios fueron numerosas. 

Terminada la guerra y constituida la república con Enmienda Platt, los escri­
tores se acercaron más a las letras, alejándose de la preocupación patriótica de 
Byrne y Hernández Miyares, lo que explica el resurgimiento de la literatura a secas. 
El optiInismo duró muy poco y fue sustituido por el pesimismo-critico que se 
intensificó a partir de la intervención de 1906 y de los errores y desaciertos de los 
gobiernos. Algunos para subsistir sucumbieron al medio o ingresaron en el servicio 
diplomático y en el periodismo, hasta que en la década del 20, al resurgir el nacio­
nalismo, los intelectuales comenzaron a interesarse por los asuntos públicos y las 
nuevas tendencias literarias. 

El periodismo libre fue una de las características de la transición de la colonia 
a la República. Los más notables periódicos de la época, eran «La Discusión» y «La 
Lucha» que se publicaban desde la colonia, a los que se agregó «El Mun!fo» en 1901, 
reflejando los tres la opinión cubana y el «Diario de la Marina», el decano de la 
prensa de Cuba, que representaba los intereses de los españoles. Su director Nico­
lás Rivero fue uno de los más notables periodistas cubanos, de estilo peculiar 
y temible polemista. Debe agregarse «El Comercio», dirigido por Wifredo Fernán­
dez (1881-1934) político y autor de notables artículos, discursos y folletos. «El Cu­
bano Libre» que se publicaba en Santiago de Cuba, «El Camagüeyano» y «Las Dos 
Repúblicas» de Camagüey y «La Correspondencia» de Cienfuegos, etc. Posterior­
mente se publicaron en La Habana dos de los más notables periódicos cubanos, 
«La Nación» de Manuel Márquez Sterling y «El Heraldo de Cubas» de Orestes Ferra­
ra, a los que deben agregarse «La Prensa» y otros. 

El semanario «La· Política Cómica», continuó la tradición de la prensa humo­
ristica cubana y su director Ricardo de la Torriente, popularizó el tipo de Liborio, 
representante del guajiro cubano. No debiendo olvidarse el semanario «La Semana», 
dirigido por Segio Carbó que tanta importancia tuvo en la formación de la con­
ciencia revolucionaria en 1933. Entre las revistas deben citarse «El Fígaro», que 
existía desde la colonia bajo la dirección de Manuel Serafín Pichardo y Ramón 
Catalá, que dio la oportunidad de publicar a muchos escritores noveles y que 
mantuvo por mucho tiempo una notable tertulia literaria, «Azul y Rojo» de 1902, 
«Letras» que contribuyó a la transformación de revistas literarias en gráficas y 
la más notable de todas «Cuba Contemporánea», fundada en 1913 por Carlos de 
Velasco, Julio Villoldo, José Sixto de Sola, Ricardo Sarabasa y Max Henriquez 
Ureña, digna continuadora de u'adición que representan la «Revista Bimestre», la 
«Revista de Cuba» y la «Revista Cubana» y de consulta indispensable para conocer 
el pensamiento cubano de la época. 

La poesía tuvo como medio de expresión la revista «Azul y Rojo» y Enrique 
Hemández Miyares y dos nuevos poetas, José Manuel CarbonelI y Francisco Dfaz 
Silveira, reunieron la producción poética del momento en el libro «Arpas Amigas» 
(1904) destacándose las poesías de José María Collantes (1877-1943) por el uso de 
combinaciones métricas al estilo de José Asunción Silva y José Manuel Carbonell. 
Los poetas más notables de este grupo son René López (1882-1909), Dulce María 
Barrero de Luján (1883-1941) y Francisco Javier Pichardo (1873-1941). 

René López, en que se percibe la influencia de Casal, se caracteriza por sus 
bellas metáforas. En Dulce María Borrero se nota la influencia de Bécquer y Pi­
chardo es uno de los precursores de la poesía social por sus temas campesinos. 
En el grupo llueden incluirse Guillermo de Montagú, Emilia Bernal y Manuel Loza­
no Casado. 
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La nueva generación poética por lo general es postmodernista y sus mejores 
representantes surgieron en el interior de la Isla. Regino E. Botí (1878-1958) y José 
Manuel Poveda (1888-1926) nacieron en Oriente, Ap....~tín Acos.ta Q§.86-:-l en Matan-
zas y Felipe Píchardo Moya (1892-1957) en Camagiley. J • 

Boti fue sobre todo poeta aunque también escribió en prosa y en sus obras, 
desde "Arabescos Mentales» (1913) a «Kindergarten» (1930) se destaca su condición 
de poeta cerebral, con cierto descuido en la forma. Poveda es pamasiano aunque 
se acercó más a la realidad como lo demuestra «El grito abuelo». Su único libro se 
titula «Versos Precursores». Acosta evolucionó del modernismo al ostmodernismo 
u.Jp~mo se observa en« a» .. , «ermaruta» . . ,L::a¡:iJifriiL 

~.-U2.42.t.!ltpoema <te la industria aZüéa,rm:: le do Moya muestra semejanzas a 
Acosta en «El poema de los cafiaverales», publicó «La ciudad y los espejos» (1925), 
y escribió poesías negroides y para el teatro. 

En este grupo pueden incluirse Hilarión Cabrisas, acentuadamente vanguardista, 
Miguel Galliano Cancio, sentimental y melancólico y Manuel Navarro Luna (1894-) 
uno de los más perseverantes cultivadores de la poesía social y del vanguardismo. 

El proceso de la incorporación de los intelectuales a la vida nacional se acentuó 
en 1923 y al mismo tiempo comenzó la influencia de las nuevas escuelas literarias 
en C1;1ba. El faunto de partida fue la «protesta . '!..e...!~ ~~~.!, la que ya nos l1emt¡?s 
z:E#~x:tdC;>t .~ que partlcii:a~et.4co~tal rnIJ}J,!!y'q :C2r~ero. José~ 
~~. Q.~J;as!I9..L.jflsé~~!!l ... I.'rro.saL J: .... Tcb~~~z_'J~!!l~~..kI¡.m!ru,~ 
~.2....4Ig!trto ~.f.~ Lizasp" .. o~e Maña~. , . ~to ~,ªs "I'-W!.~M~WJo 

.ti"R~~...II!U~,t, la mayor parte de los cuales contribuyeron a la renovación literaria 
de la época. Las revistas que fueron expresión de esas inquietudes fueron .. Social,. 
de Conrado W. Massaguer y otras que por lo común no se citan por su vida efímera 
y que culminaron en la «Revista de Avance» en 1927. 

El estudio de los grupos literarios de la época está por hacer. Max Henríquez 
Ureña se refiere con minuciosidad a los grupos literarios de Oriente, el más im­
portante de los cuales fue el de Man7.anillo, cuyo órgano, la revista .. Orto», comenzó 
a editarse en 1920 y se mantuvo varios afios por los esfuerzos de Juan Francisco 
SarioI. Respecto a los grupos de La Habana, sólo se cita el «grupo minorista» que 
fue la consecuencia de la «protesta de los trece» y se relaciona con la tertulia del 
café del Teatro Martí, las reuniones de noche en el comedor del Hotel Inglaterra 
y por las tardes en la biblioteca del Colegio «Hoyos Junco,., donde vivía Rubén 
Martfnez Villena, pues su padre era el director del colegio. En esta última reunión 
se comenzó a trabajar colectivamente en la Antología publicada por Fernández de 
Castro y Lizaso. El nombre de «Minoría Sabática» fue posterior y se debió a los 
almuerzos de los sábados en el Hotel Lafayette de la calle Aguiar y O'Reilly a los 
que concurrían también invitados. 

En lo literario Mariano Brull (1891-1956) que poéticamente se aleja de la reali­
dad, fue el primero que captó en Cuba la poesía de vanguardia, como lo demuestra 
su libro .. Verdehalago» en que aparecen los siguientes versos: 

Por el verde, verde 
verderla del verde mar 
Rr con Rr 

Los poetas de· aquel momento se clasifican en varios grupos, los simbolistas 
y formalistas, algunos de los cuales conservan características románticas, los inti­
mistas, los que ante la realidad reaccionan usando la ironía sentimental, y los 
poetas preocupados por lo social, surgiendo los mejores en los alrededores del 30 
con Ballagas, Florit y Guillén y la poesía de tipo negroide, agregando algunos a los 
poetas de lira heroica y las poetisas que en realidad pueden incluirse en los grupos 
anteriores. 

Entre los simbolistas están Ramón Rubiera (1894-) caracterizado por la perfec­
ción formal, Andrés Núñez Olano (1900-) de hondo sentido estético, Enrique Serpa 
(1900-) menos formalista y más romántico y Rafael Estenger (1899-) neomodernista, 
pudiendo incluirse en este grupo, a pesar de sus diversos matices, a Gustavo Sán-
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chez Galarraga, poeta fecundo calificado de modernista retrasado, Federico de 
lbarzdbal, que algunos incluyen entre los poetas de la ironía sentimental y Arturo 
Alfonso Roselló, Manuel Bisbé y otros. 

Entre los intimistas hay que citar a Enrique Loynaz (1904-) hondamente emoti­
vo, que pronto dejó de publicar versos, a su hermana Dulce María Loynaz (1901-) 
más fecunda y de gran calidad poética, ambos como sus otros hermanos Carlos 
y Flor cultivaron la poesía pura. 

El grupo de poetas que según los cnticos reaccionan en forma irónica ante la 
realidad y los que se caracterizan por la protesta social, son los que mejor repre­
sentan este momento histórico. 

Rubén Martínez Villena (1899-1934) sintió más hondamente que el resto del grupo 
el disgusto ante la realidad, participó activamente en el movimiento de los Vete­
ranos y Patriotas pero le faltó paciencia y derivó al comunismo, por lo que no pudo 
ser uno de los líderes de la revolución de 1930. Como poeta, no dio todos /Jos frutos 
que podían esperarse de su talento, pues fue absorbido por la lucha revolucionaria 
y es sabido que en aquella época el comunismo quemaba a sus líderes, sin embargo, 
para Max Henríquez Ureña «es el temperamento poético de más alta calidad que 
quizás ha habido en Cuba». De su escasa producción reunida bajo el título de «La 
Pupila Insomne» (1936) deben citarse la «Canción del Sainete Póstumo y la «De­
fensa. del miocardio inocente». 

José Z. Tallet (1893-) a veces contradictorio y arbitrario se cuenta entre los 
cultivadores de lo poesía negroide. Maria Villar Buceta (1898-) aúna en sus poesías 
una melancolía suave con la preocupación del monótono pasar de los dias. Juan 
Marinello (1898-) se caracteriza por el intimismo y su aristocrática renunciación 
y Regino Pedroso del exotismo derivó a la poesía de protesta social. Alberto Riera, 
forma grupo aparte por su vanguardismo de típo personal. 

Los cnticos forman un grupo con las poetisas, algunas de las cuales ya hemos 
citado e incluyen además aCiana Valdés Roig, Mercedes García Tuduri que tam­
bién es notable educadora, Serafina Núñez, Emma Pérez Tellez, Mirta Aguirre 
y otras. Max Henríquez Ureña se refiere a los poetas que califica de la lira heroica 
como Ernesto Fernández Arrondo, Andrés Piedra Bueno, Jorge Casals y -Rafael 
García Barcena, ..9.~e F'~arte de su ~lidad humana debe ser considerado C9mo un 
poeta aepréOCüpacl0nespamOti'Ca:S-Yñ10s0ñca8.'~· -----.-~ - . ,--~-

.. tos mejores poetas ·surgteron en los illtimos años del penodo y son Emüio 
Ballagas (191~1955), Eugenio Florit (1903-) y Nicolás Guillén (1902-) que también 
pertenecen al período posterior. 

Ballagas, que además fue profesor, comenzó escribiendo jitanjáforas al estilo de 
Brull y aunque su poesía por lo general se caracteriza por la tristeza y la soledad, 
se interesó por lo negroide. Florit, que también se dedicó a la enseñanza, da la sen­
sación en su poesía de estar alejado de la realidad y como expresa Lazo sus temas 
son universales e utiliza la metáfora y la música. Guillén evolucionó de los temas 
sociales de tipo negroide a lo político y antimperialista de acuerdo con sus ideas 
C.Otnllrustas. Guillén, es uno de los más notables cultivadores de la poesía llamada 
impropiamente afroantillana o negrista, ya que no puede olvidarse la influencia 
que en ella tiene lo hispano, ni el hecho que surgió con Góngora en el siglo xvn 
español y que no es exclusiva de las Antillas pues se cultiva en varios países his­
panoamericanos y España. 

La poesia negroide, además de Guillén tiene en Cuba notables y numerosos expo­
nentes como Ramón Güirao, José Z. Tallet, ya citado, autor de «La rumba», en la 
que usa acertadamente las onomatopeyas. Ballagas también citado, que ha imitado 

I el modo de hablar de los negros y también han escrito poesías negroides Vicente 
Gómez Kemp, Alfonso Hernández Catá, MarceHno Arozamena, Alejo Carpentier, Re­
gino Pedroso, José Rodríguez Méndez, José A. Portuondo, Guillermo Hernández 
Santana, Felipe Pichardo Moya y otros. 

El teatro, en la primera republicana, no tuvo la importancia que la poesía, 
a pesar de los diversos organismos que se empeñaron por fomentar el género 
dramático, destacándose en esta labor Salvador Salazar y Luis A. Baralt. 

Sin embargo, el teatro popular tuvo larga y fecunda vida en el «Teatro Alham-
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bra», donde actuaba la compañía dirigida por Regino López, que todos los años se 
trasladaba por una pequeña temporada al teatro Payret, para que sus obras desti­
nadas a hombres solos, fueran conocidas por el resto de la población después de 
eliminar los chistes subidos de tono que las caracterizaban. Las obras repres,~nta­
das en «Alhambra», escritas en su mayoría por Federico Villoch y Carlos Rob¡'e,.ño, 
tenían como personajes principales al gallego, la mulata y el negrito y sus tf:mas 
comprendían todos los aspectos de la vida cubana de la época. La música de Jor­
ge Anckermann enriqueció el acervo musical cubano. 

Exceptuando las obras representadas !~n Alhambra, que por desgracia no se han 
conservado ni coleccionado, en la primera etapa republicana no hubo teatro basta 
José Antonio Ramos (1885-1943) que también escribió ensayos y novelas. La más 
notable de sus obras dramáticas es «Tembladera» en que plantea la cuestión del apo­
deramiento de la tierra cubana por los capitalistas extranjeros, lo que· permite 
calificar a su teatro de político y social. Ramón Sánchez Varona (1883-) demostró 
en sus obras el dominio que tenía de la técnica teatral y Marcelo Salinas (1899-) que 
era obrero manual, en "Alma guajira» y «La tierra» presentó los problemas del 
camp~inado cubano, por lo que su teatro además de ser realista es de carácter 
social. 

TambiéIi escribieron para el teatro Salvador Salazar (1892-1950) profesor ¿le li­
teratura de la Universidad de la Habana que estrenó comedias de costumbres y 
Gusta.vo Sánchez Galarraga, ya citado, autor de obras de tesis y de tragedias y que 
después de asomarse a lo histórico y sodal, escribió libretos para zarzuelas cuba­
nas, musicalizadas por Ernesto Lecuona. 

La labor de Luis A. Baralt, fallecido recientemente en los Estados Unidos, José 
Cid y otros, contribuyeron al renacimiento del teatro cubano, después de la ter­
minación de este período. 

La novela en la primera etapa republicana fue más importante que el teatro. 
Salvo algunos autores como Alvaro de la Iglesia cuyos «Cuadros viejos» (11915) 

y «Cosas de antaño» (1916) recuerdan las tradiciones romántico-realistas de Ricardo 
Palma, la novela de este período por lo general fue de carácter realista ·0 natura­
lista. La clasificación de los novelistas no es fácil, pues los autores presentan pocas 
coincidencias. 

Emilio Bacardí (1844-1922) escribió novelas históricas como «Doña Guiornar» 
(1916) acerca del comienzo de la colonización en Cuba y «Vía crucis» (1910) que 
se refiere a la guerra de los diez años. También escribió novelas históricas Luis 
Rodríguez Embil, más romántico que realista y en cierto aspecto José Antonio Ra­
mos, ya citado, cuya novela «Humberto Fabra» es ejemplo del naturalismo y que 
también puede considerarse como novelista político y social por «CoaybaYl> (11927) 
y «Las impurezas de la realidad» (1931). Jesús Castellanos (1879-1912) que también 
se destacó como ensayista, escribió «La conjura de la ciénaga» (1909) novela mo­
dernista en que expresa su inconformidad con la vida de la primera etapa republi­
cana, mientras que «La manigua sentimental» (1910) de estilo modemistaes román-
tica, histórica y costumbrista. . 

Los mejores novelistas de este período son Carlos Loveira (1882-1928), Mi:guel 
de Camón (1875-1929) y Luis Felipe Rodríguez (1888-1947) el último de los cuales 
también pertenece a la generación posterior. 

Loveira, obrero ferroviario, se creó una personalidad literaria con sus novelas 
naturalistas . en que presenta la realidad política y social cubana, como «Lo!; in­
morales» (1918), «Generales y Doctores» (1920), «Los ciegos» (1928) y «Juan Criollo» 
cuyo tema es la crítica acerva a la sociedad de fines de la colonia y de la primera 
etapa republicana. Carrión, que además era profesor, en «Las honradas» (1918) y 
«Las impuras» (1919), estudia en forma cruda, los problemas de la mujer eD. las 
diversas capas de la sociedad. Luis Felipe Rodríguez, que pertenecía al cam:pesi­
nado, presenta sus problemas, expresa Sl1 tragedia y utiliza el modo de hablar de 
los campesinos, por todo lo cual sus novelas pueden calificarse de protesta social, 
siendo ejemplo de ellas «La ciénaga» (1927) y «Los relatos de Marco Antilla» (1932). 

Del grupo de la generación se destacan Lino Novas Calvo, (n.1905-) qu~: en 
«Pedro Blanco el negrero», aúna la realidad histórica con la ficción, Alejo Carpen-
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tier (n. ~904-) autor de «Ecue-Yamba-O» (1931) y Enrique Labrador Ruiz (n. 1902-) 
creador de un nuevo tipo de novelas. También publicaron novelas en este período­
Emilio Bobadilla (1862-1927), al que ya hemos citado, autor de «A fuego lento» 
(1903) de tipo naturalista y Alfonso Hernández Catá, autor de «Pelayo González» 
(1909) y «La juventud de Aurelio Zaldívar» pero que se destacó más por sus cuentos, 
a los que podemos agregar Arturo Montori, Félix Soloni, Alberto Lamar Scheyer, 
Ofelia Rodríguez Acosta, Ciro Espinosa, Enrique Serpa, Miguel Angel de la Campa, 
Rafael Estenger, Miguel de Marcos y otros. 

El, cuento en este período, tiene tanta importancia como la novela, destacándose 
Jesús CaStellanos, ya citado, cuyos cuentos son de tipo modernista, Alfonso Her­
nández Catá, de estilo semejante al anterior pero con temas de carácter cosmopo­
lita y Luis Felipe Rodríguez, que al igual que en sus novelas se inspira en los pro­
blemas del campesino, pero los más notables escritores de cuentos de este perío-
90 sqn Lino NovD.}_e.alvol 9.~ citamos y carlOS:-MD.!!t~,!l.cr.9jqJ,m. ~~c<<;~ .• _ , .. _ _ 
""1fovas Calvo, en sus cuentos se acerca más a lo cubano Montene es m s 

Jl!1W;,a)ist,¡L.qy~~il?!!l_~o..I..D.2.~~~,9.2~.Il.¡;Yljl" eR..!,El reauevo» (1 2 L~9~ ... ds..dica; 
d<>.§...~ la~yj~S~.!! . ..f!!.~~! a los que debemos agregar Federico de Ibarzábal, En­
riqUE: Serpa, Felix Pita Rodríguez (n. 1909) que en 1926 comenzó a publicar cuentos 
suprarealistas, Pablo de la Tomente Brau (1901-1936), que con Gonzalo Mazas 
publicó una serie de cuentos titulado «Batey», y Miguel Angel de la Torre (1884-1930) 
que publicó en revistas y periódicos, cuentos de estilo depurado y temas aluci­
nantes, quizás por su afición a las drogas que le llevó al suicidio. Entre los escritores 
de cuentos y leyendas negroides, la más notable Lydia Cabrera (n. 1900-) cuya la­
bor es insuperable, debiendo agregarse en este período a Ramón Güirao, Carlos 
Fem:mdez Cabrera y otros. 

E1 ensayo, entre los géneros en prosa, fue uno de los más cultivados en la 
primera etapa republicana, pues todos los escritores, incluyendo a los poetas, es-
cribieron ensayos de índole diversa. . 

Muchos periodistas fueron ensayistas y lo mismo puede decirse de los orado­
res, con la excepción de los políticos y abogados y en general de aquellos que 
no leen sus discursos. 

Los discursos leídos en las aperturas de los tribunales y del curso de la Uni­
versidad, en las conferencias del «Ateneo de la Habana», la «Sociedad de Con­
ferencias», el «Club Atenas», etc., ercm verdaderos ensayos; y lo mismo puede 
decirse de los leídos en la «Academia de la Historia», la «Academia de Artes y 
Letras», la .. Academia de Ciencias» y otras instituciones culturales. También los 
artículos publicados en revistas como «Cuba Contemporánea», «El Fígaro» «La Re­
forma Social», la «Revista Bimestre», "Social», la «Revista de Avance» y otras pue-
den calificarse de ensayos. . 

Evelio Rodríguez Lendián (1860-1939), hombre íntegro y profesor eminente, leyó 
en la apertura del curso universitario de 1899, su discurso titulado «La indepen­
dencia absoluta como ideal cubano», en los momentos en que se debatía el status 
político de la Isla. Y la larga serie de discursos en las instituciones y organismos 
de la primera etapa republicana, son indispensables para conocer las ideas y los 
problemas del período y lo mismo puede decirse de los artículos publicados en 
periódicos y revistas. 

Manuel Márquez Sterling (1872-1934) fue periodista y sobre todo hombre de 
firmes convicciones y de conducta ejemplar. Sus artículos como el titulado «A la 
ingerencia extrafia, la virtud doméstica» orientaron a la opinión pública y entre 
sus ensayos se destacan «Alrededor de nuestra psicología» (1905), «La diplomacia 
en nuestra historia», «Los últimos días del Presidente Madero" y «En tomo a la 
Heurística». También fueron notables periodistas y ensayistas Arturo R. Carricarte, 
Jesús Castellanos, Luis Rodríguez Embil, José la Luz León y otros. 

Los ensayistas que citamos a continuación, se diferencian de los anteriores por­
que sus ensayos, por lo general, son de tipo literario o filosófico. Emilio Gaspar 
Rodríguez (1899-1939) escribió «El relato de Maese Pedro" (1916) y «Puntos sutiles 
del Quijote» (1922), ambo's de tema cervantista y «Dos maestros del humorismo en 
el siglo XIX: Larra y Eca de Queiroz», pero en .. Hércules en Yolcos» (1923) mos-
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tró su estilo depurado y sus ideas filosóficas. Francisco (?) (1887-1921) Y Fernando 
Lles (1883-1949) fueron primero poetas modernistas, pero Fernando se dedicó al en­
sayo publicando entre otros «La higuera de Timón» (1921) y «La escudilla de Dió­
genes» (1924), aunque posteriormente abordó temas de carácter social. José Antonio 
Ramos, ya citado, en el «Manual del perfecto fulanista» (1916) criticó con dureza 
a la política cubana, pero el mas notable de los ensayistas de este grupo fue Me­
dardo Vitier (1886- 1960) que después de ahondar en el pensamiento de José Martí, 
escribió ensayos de tipo filosófico que publicó en el siguiente período. 

Se ha dicho que Francisco José Castellanos, muerto prematuramente en 1920, 
enlaza a los ensayistas de los primeros años de la República, con los del final del 
período, pero a nuestro entender los cambios que se producen en el ensayo se d(~ben 
a las inquietudes y problemas de la decada de los 20, en la que se acentúa el cri­
ticismo que siempre fue la característica del ensayo en Cuba. 

En 1922, en nuestra tesis de Derecho Público, publicada posteriormente con el 
título de «El Carácter cubano», y que Byron White ha calificado de pesimista, nos 
referimos con crudeza a la situación de Cuba, tema capital de los ensayistas de 
este período como Jorge Mañach (1899-1961) en «La crisis de la alta cultura en Cuba» 
(1925) y en «Indagación del choteo» (1928), Juan Marinello (n. 1899-) en «La inquie­
tud cubana», y Francisco Ichazo (1900-1962) en artículos y ensayos publicado:; en 
periódicos y revistas sobre la actualidad nacional. 

La critica literaria, otra forma del ensayo, tuvo en José María Chacón 'Y C/ztvo, 
su mas alto representante en este período. Nacido en 1893, falleció recientemente 
en Cuba y por su temperamento y dotes de investigador, pudo abarcar múlti,ples 
y variados campos de la cultura, especialmente en literatura e historia. «El Ce­
dolario cubano» y «Criticismo y Colonización», son trabajos de' crítica e investi­
gación históricas; sus estudios sobre Heredia, Varela, la Avellaneda, Zenea, etc., 
«Los ensayos de literatura cubana» y «Los estudios de literatura española», lo son 
de crítica literaria; mientras que «Hermanito menor» y «Ensayos sentimentales», 
son ejemplo de prosa poética. 

Aunque escribieron so'Qre temas diversos, pertenecen al mismo grupo Félix 
Lizaso (n. 1891-), devoto de Martí al que dedicó estudios dilucidando aspecto:; de 
su vida y obras y que, en unión de José Antonio Fernández de Castro (1897-1951), 
editó una «Antología de la poesía moderna en Cuba» (1931). A Fernández de Cas­
tro se deben además valiosos estudios sobre Domingo del Monte y José Antonio 
Saco. Salvador Salazar, ya citado y Juan J. Remos (1896-) fallecido recientemente 
en el exilio, publicaron obras de carácter general sobre literatura española y 
cubana. José Manuel Carbonell, ya citado, y sus hermanos Néstor, Miguel Ángel 
y Gaspar, fueron factores determinantes en que los cubanos conocieran a José 
Martí. José Manuel dirigió la publicación de una antología, titulada «Evolución 
de la cultura cubana» en 20 tomos (1928). Néstor escribió especialmente sobre José 
Martí y Miguel Ángel «El peligro del águila» (1922) y otras obras, sobre los fun­
dadores de la nacionalidad. 

Entre los ensayistas de materias especializadas, debemos considerar a Roberto 
Agramonte (n. 1904-) y Elías Entralgo, nacido en 1903 y falleció recientement., en 
Cuba. Ambos comenzaron publicando trabajos literarios y Agramonte en 1925 editó 
«La biología contra la democracia», combatiendo la tesis dictatorial mante:nida 
por Alberto Lamar. Entralgo y Agramonte, en definitiva, publicaron notables tra­
bajos sociológicos. Juan Miguel Dihígo (1866-1934), lingüista, fue autor de ensayos 
sobre esta materia, como el titulado «El habla popular a través de la literatura 
cubana» (1915) y un notable «Léxico cubano» del que solo se han editado dos tomos. 
José Antonio Rodríguez García (1864-1934) trabajó sobre una «Bibliografía. de 
la Gramática y Lexicografía castellanas». Aurelio Boza (1900-1956) profesor univer­
sitario que posteriormente publicó en castellano el mejor texto de literatura ita­
liana. Raimundo Lazo, especializado en literatura cubana e hispanoamericana 
y Raul Maestri autor de un notable estudio sobre «El latifundismo en la economía 
cubana». 

En las diversas ramas del derecho se destacaron Antonio Sánchez de Busta­
mante, (1865-1951) autor de obras sobre Derecho Internacional Público y Privado 
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que le dieron fama mundial, José Antonio González Lanuza (1865-1917), penalista 
que también abordó temas literarios en ",Psicología de Rocinante», José Anto­
lin del Cueto, Ricardo Dolz, Enrique Hernández Cartaya, Enrique Lavedán, Al­
berto Blanco, César Salaya, Gustavo Gutierrez, Ernesto Dihigo, Osear García Her­
nandez, Juan ~Iemente Zamora, Antonio Lancis y Pablo Lavin. 

El más notable de los ensayistas de temas especializados aunque trató también 
de diversos aspectos de la cultura fue Fernando Ortiz, nacido en 1881 y que recien­
temente falleció en Cuba. Refiriéndonos solo a sus obras más representativas: 
",Entre cubanos» (1914) y «La crisis cubana: sus causas y sus remedios» (1919) 
tienen como tema los problemas de nuestra nacionalidad. «Glosarlo de afrone­
grismas» (1924) y «Un catauro de cubanismos .. (1923), tratan de la oriundez ne­
groide o amerindia de algunas palabras cubanas. «La historia de la arqueología 
cubana» se refiere a las culturas primitivas de Cuba, pero sus trabajos más no­
tables tienen como tema al negro, destacándose entre ellos «Los negros brujos» 
(1905), «Los negros esclavos» (1916) y «Los negros curros» (1934). Las ideas de 
Ortiz, cuya producción con posterioridad a este período es aún más notable, han 
sido determinantes en los estudios relativos a los negros de América y Africa. 

l.a crónica, caracterizada por el tema intrascendente expuesto en forma elegante, 
tuvo en esta época notables cultivadores como Miguel Limia, Armando Leyva, En­
rique Cazade y otros. 

La historia, por lo general, se limita a temas relacionados con Cuba, siendo 
muy escasas las obras sobre otros países. 

Vidal Morales (1848-1921), autor de «Iniciadores y Primeros mártires de la 
Revolución cubana», (1901)publicó en 1904 la primera «Historia de Cuba» después 
de instaurada la República, sencillo manual que pese a las críticas no ha sido 
superado. Entre los historiadores de los primeros años de esta etapa también 
pueden citarse a Francisco González del Valle (1881-1942) que además de sus ensa­
yos sobre el clero y la revolución cubana, en un notable trabajo de investigación 
demostró, contra la opinión de otros críticos, que Plácido es el autor de «La Ple­
garia a Dios»; Enrique Collazo que ya hemos citado y que en este período públicó 
«Cuba Independiente», «Los americanos en Cuba .. , ",La revolución de agosto de 
1906 .. y, «Cuba Intervenida», y Manuel Pérez Beato y Eugenio Sánchez de Fuentes, 
autores de «Las inscripciones cubanas de los siglos XVI, XVII Y xvm» Y «Cuba mo­
numental, estatuaria y epigráfica», respectivamente. 

Entre los trabajos dedicados a las guerras por la independencia se destacan las 
«Crónicas de ~ guerra» (1909), obra escrita por Jfsé Miró Q~57-12.~) .nac;j,4o 
~~~~ l' Je~~de E~s~ . .MJlxo:r: _de ~~tomo .~~eo. gy.e •. ~on ~s»lo YI&oroso 
~~~~~~~tiva ,cPJPP..w.;9.JA_~.e~Lc;lSJ~.IJ.ly~~n_L..~_~_~~p~--t~S;. 
~. Bernaoé Boza, Eusebio Hernández y Rafael uutiérrez son autores ~ «via-
rios» o «Memorias» sobre episodios diversos de nuestras guerras por la inde­
pendencia y Rafael Martínez Ortiz, es autor de un interesante estudio sobre los 
primeros años de la República. 

Los estudios históricos mejoraron en calidad en la década de los 20, lo que en 
gran parte se debió a Ramiro Guerra (n.1881-) que en 1921 inició la tarea de escri­
bir una -Historia de Cuba» -de la que lamentablemente solo se publicaron dos 
volL1IIlenes- que abarcan el siglo XVI, pero cuya importancia reside en el hecho 
de que utilizó las técnicas más modernas de investigación y metodología de la 
historia, por lo que puede afirmarse, que escribió una nueva historia de Cuba, uti­
lizando casi los mismos datos que Pezuela. Guerra, también es autor de una 
notable obra titulada ",Azúcar y población en las Antillas» (1927). Emeterio San­
tovenia, nacido en 1889 y que falleció recientemente en Miami, fue otro de los 
factores determinantes en el desarrollo de los estudios históricos en Cuba. Dejó 
numerosas obras, de las que solo pertenecen a este período algunas de las que 
dedicó a Pinar del Río, su provincia natal. 

Entre los historiadores relacionados más o menos directamente con . la «Aca­
demia de la Historia» y la ",Sección de Ciencias Históricas del Ateneo de la 
Habana» deben ser mencionados Juan J. Remos, ya citado, autor de un estudio 
sobre «Juan Gualberto Gómez» y de otro sobre ",El general José Miró», José Manuel 
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Pérez Cabrera, que en .. Estudios y Conferencias» (1934) reunió sus primeros traba­
jos de investigaCión; Joaquín Llaverias, autor de una .. Historia de los archivos en 
Cuba» y que además editó una valiosa serie de documentos sobre la Guerra de 
Independencia; René Lufriu, que escribió «El impulso inicial,,; Domingo Figarola­
Caneda, autor de «Plácido», «La condesa de Merlín» y «Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda,., publicadas después de 'su deceso en 1925 y que además comenzó a edi­
tar el «Centón Epistolario de Domingo del Monte»; Francisco de P. Coronado, 
más notable como bibliófilo que como escritor; Manuel l. Mesa Rodríguez, es­
pecializado en la vida y obras de José de la Luz y Caballero; Antonio L. Valverde, 
autor de estudios sobre «José Calixto Berna!» y «Miguel Figueroa», Juan Miguel 
Dihígo, ya citado, que escribió ensayos sobre «José A. Echevarna» y .. Francisco 
de Acosta»; Enrique Gay Calbó, especializado en el Padre Félix Varela; y Emilio 
Bacardí, ya citado, autor de una voluminosa .. Crónica de Santiago de Cuba». 

La Academia de la Historia, para contribuir al desarrollo de los estudios his­
tóricos en nuestro país. en 1919, en ocasión del cuarto centenario de la fundación 
de La Habana, convocó su primer concurso, siendo premiados con medalla de oro 
y de plata respectivamente Irene A. Wright y Calixto Masó y en sucesivos con­
cursos fueron premiadas obras de Roque Garrigó y Adrián del Valle. Además, entre 
los autores relacionados con la Academia, tanto Diego González como Pánfilo 
Camacho y Octavio· Costa, publicaron valiosos trabajos de investigación y de tipo 
biográfico. . 

La historia local, tema que desde hace tiempo interesó a los historiadores 
cubanos, tuvo en este periodo notables cultivadores como Manuel Pérez Beato 
que publicó «La Habana antigua»; Herminio Portell Vila, (n.1901-) autor de una 
.. Historia de Cárdenas» (1926), de «Narciso López y su época» (1930) y de varios 
estudios parciales que culminaron en su obra capital .. Historia de Cuba en sus 
relaciones con los Estados Unidos y España»; Emilio Roig de Leuschering, que ade­
más de costumbrista, es autor de obras sobre Derecho Internacional, en las que 
mantiene la tesis antimperialista y que en definitiva se dedicó a la historia de Cuba 
y en especial de La Habana; y Francisco Carrera Justiz, que merece una mención 
especial, pues además de ser profesor universitario,. donde estableció los estudios 
de Gobierno municipal, tema de varias de sus obras, se interesó por las cues­
tiones urbanísticas y escribió una notable clntroducción a la historia de las ins­
tituciones locales cubanas». 

La biografía, fue uno de los temas preferidos por los escritores del penodo, Al­
fonso Hernández Catá, Jorge Mañach, Néstor y Miguel Angel Carbonell, Luis Ro­
driguez Embil, Arturo R. Carricarte, Rafael Estenger y Félix Lizaso, citados en pá­
ginas anteriores, publicaron sendos estudios sobre José Martf y entre los escrito­
res martinianos pueden incluirse además a Manuel 1. Méndez y Gonzalo de Quesada 
y Miranda que editó sus obras completas. Por estos años, Gerardo Castellcmos 
García publicó sus biografías amenas, basándose en un método original, dedican­
do la primera a su padre Gerardo Castellanos Ueonart, que tituló .. Soldado y Cons­
pirador», apareciendo después «Adolfo del Castillo», «Néstor Aranguren», «Serafín 
Sánchez», «Juan Bruno Zayas» y otros, culminando sus trabajos con «Panorama 
histórico», cronología bastante completa de Cuba. También publicaron biografías 
Enrique Larrondo sobre «Ramón Pintó» y del autor y actor teatral «Francisco Cova­
rubias» y Emilio Bacardí, autor de «Florencio Vilanova y Pío Rosado». 

Además de Fernándo Ortiz, escribieron trabajos sobre las culturas primitivas 
de Cuba, José A. Cosculluela, autor de «Cuatro años en la cienaga de Zapata» 
(1918) y de «Nuestro pasado Ciboney» (1925), Rafael Azcárate que escribió una 
.. Historia de los indios cubanos» y Pedro García Valdés que publicó el resultado 
de sus investigaciones sobre la «Cultura taína de Pinar del Río». 

En Bibliografía, la figura máxima es Carlos M. Trelles (1866-1954), por sus 
trabajos bibliográficos sobre los siglos XVI, XVII, xvm, XIX Y xx, que amplió pos­
teriormente a la bibliografía científica, geográfica etc., José A. Escoto que durante 
varios años publicó su «Revista Histórica, Crítica y Bibliográfica de la Litera­
tura Cubana» y Domingo Figarola-Caneda, autor de notables trabajos bibliográ­
ficos sobre «Ramón Meza» (1900), «José de la Luz y Caballero» (1916) y ",Enrique 
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Piñeyro» (1914), debiéndosele también el valioso «Diccionario de seudónimos cuba­
nos» editado en 1922. 

En las artes, el número de artistas, también fue mayor, aunque a diferencia 
de la literatura, la calidad de sus obras es superior o por lo menos igual a la de los 
siglos anteriores. Además, como anota acertadamente Marta de Castro, coexisten 
artistas de épocas diversas y de escuelas diferentes. 

En pintura, además de Miguel Molero que murió en 1907, cuya influencia ha 
sido señalada por los críticos, en los años iniciales de la República se destacan 
Armando Menocal, retratista, José Joaquín Tejada y Leopoldo Romañach que 
Marta de Castro califica de pintores de figuras. Los que surgieron después, sin aban­
donar por completo el academicismo se acercaron al realismo, aunque se acentuó 
la tendencia hacia lo cubano. Sus figuras señeras son Antonio Rodríguez Morey, 
Juan E . Hernández Giró, Pastor Argudín, Esteban Doménech y las pintoras 
Isabel Chappotín, María Ariza y Concha Ferrant. La pintura también sintió los 
efectos renovadores de la época de los 20, surgiendo críticos de la calidad de Ber­
nardo G. Barros, Jorge Mañach, Luis A. Baralt y sobre todos Luis de Soto, de fino 
gusto artístico, que por sus publicaciones y su labor en la Cátedra de Historia del 
Arte de la Universidad, fue factor determinante en la formación de la apreciación 
artística cubana. Entre los pintores de esta época, se destacan Esteban Valde­
rrama, Domingo Ramos, Armando Maribona, Ramón Loy, Enrique García Cabre­
ra, Sara Martínez Ledesma y Mercedes Carballal de Remos, en los que se percibe 
la influencia del academicismo, aunque en esta época surgieron los representan­
tes de la nueva pintura con Amelia Pelaez, que pintó cuadros cubistas, Carlos En­
ríquez, surrealista y Víctor Manuel afiliado al primitivismo y al constructivismo, 
a los que pueden agregarse Eduardo Abela, Fidelio Ponce, Antonio Gattorno, Mar­
celo Pogolotti, Wifredo Lam, J. M. Mijares, Jorge Arche, Mario Carreño, Cundo 
Bermúdez y los pintores de temas sociales como Romero Arciaga y Alberto Peña. 

En escultura, de la imitación de estilos diversos que van del renacentismo al 
realismo e impresionismo, entre los que se cuentan Aurelio Melero, Esteban Betan­
-court, José Oliva Michelena y en cierto sentido Florencio Gelabert, Jesús Casagran 
y otros, por los cambios que se operaron en la década de los 20, surgió una escul­
tura de tipo racionalista de la que fueron personeros Juan J. Sicre, Teodoro Ramos 
Blanco y otros, así como la llamada abstracta de Ernesto Navarro y Rita Longa, 
alcanzando ambos grupos su pleno desarrollo en el siguiente período. 

La arquitectura, se fue transformando a virtud del auge económico del país y 
la influencia de factores foráneos, pues de la etapa estadounidense, se pasó a la 
.que se denomina «catalana», por el predominio de los maestros de obra de esta 
región española que en sus columnas se inspiraban en la naturaleza. Después, 
los graduados de la Universidad de la Habana y de universidades de los Estados 
Unidos, popularizaron el estilo llamado clásico que culmina en el Capitolio Na­
cional, aunque al final del período por razones económicas y por las necesida­
des de la vida práctica se impuso el estilo funcional. 

En la primera etapa republicana, mantuvieron la tradición musical del siglo 
anterior, Jorge Anckermann que ya hemos citado, Ernesto Lecuona, pianista y com­
positor, Gonzalo Roig, que además fue director de orquesta y de banda y que, 
como Lecuona musicalizó zarzuelas y operetas del tipo de «Cecilia Valdés», «Rosa 
la China» y «María la O» , José Ardévol, Joaquín Nin, Moisés Simons, Rodrígo Pratt 
y otros que cultivaron las diversas formas de la música cubana y las dieron a co­
nocer al mundo entero. Mención especial merecen Amadeo Roldán y Alejan­
dro Garda Caturla que introdujeron motivos y temas africanos e incluso instru­
mentos vernáculos en la música sinfonica cubana. 

No sólo en la Capital, sino también en las poblaciones del interior de la Isla, 
desarrollaron la afición musical, sociedades y orquestas filarmónicas , bandas de 
música, orquestas sinfónicas y de música de cámara, cuartetos y septetos, conjun­
tos corales y escuelas de música sostenidas por instituciones oficiales o privadas, 
la más importante de las cuales fue la "Sociedad Pro Arte Musical>,. 

En las ciencias se repitió el carácter general de la cultura de este período, a 
pesar de la labor de la «Academia de Ciencias», la "Sociedad de Historia Natural 
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Felipe Poey» y otras instituciones, pues los científicos por lo general, no pueden 
compararse los período anterior, exceptuando medicina que en algunos 
aspectos alcanzó la altura de los más notables centros médicos mundiales. Joaquín 
Albarrán, profesor de la Facultad de Medicina de París, se destacó por sus estu­
dios sobre funciones renales; José Varela profesor la Facultad 
de Medicina de la Habana, fue además poeta y conferencista, y en «El ritmo físi­
co», estudio al ser humano como poeta y como hombre de ciencia; y Enrique 
Lluria» cuyas ideas eran socialistas, puhlicó obras como «La evolución superorgá~ 
nica» y la «Humanidad del porvenir». 

En las ciencias naturales continuaron la senda de Felipe Poey los botánicos 
Manuel Gómcz de Masa y José T. Roig, el naturalista Antonio Ponce de León, 
Mario Sánchez Roig autor de un estudio sobre la fauna jurasica de Viñales y Arís­
tides Mestre y René Herrera Fritot, especializados en Antropología y Arqueología. 
Carlos de la Torre, fue el más notable naturalista de csta época, no solo sus 
estudios sobre Malacología, sino también por sus investigaciones sobre los anmo­
nites cubanos y el «Megalocnus Rodens o Myomorphus cubensis» que demostraron 
los CITores que incurrieron Vaughan Speneer, en un informe ren­
dido durante el gobierno interventor. 

También en Geología se destacó Isaac del Corral y en Metereología Juan Car-
los Millás, eSIlecilizado en estudío de ciclones tropicales, 

El cubano y lo cubano se formaron en una larga evolución que hemos reseña­
do anteriormente. La mayoría de la población, en lo físico se asemejaba a los 
espai10les y conservaron características de pueblos que Sergi llamó euroa 
fricanos o mediterránicos, modificadas por el medio geográfico y principalmente 
por el sistema colonial. 

Los aborígenes, desde bacia mucho tiempo formaban parte la población 
cubana, pero su influencia aun era visible en la toponimia, en algunos aspectos 
de la cultura como la comida, la habitación campesina, la utilización de deter­
minados enseres, etc,! a lo que dehe agregarse nexo ~mím¡co y sentimental que 
nos une a los primitivos habitantes de Cuba. El negro es elemento de la pobla­
ción, pero su influencia solo ha afectado aspectos secundarios de la nacionalidad, 
pues nuestra cultura, aunque algunos se resistan reconocerlo, básicamente occi~ 
dental, siendo fácil percibir en el hispanoamericano su oriundez hispana. 

La mayor parte América fue conquistada por españoles el momento 
en que alcanzaban cenit de su poder y la colonizacíón se produjo durante su 
decadencia, pero tanto en la etapa colonial como en la republicana, la historia de 
ambos núcleos ha sido como lo demuestra su evolución en los si­
glos XIX y xx . 

• Las colonias influyeron en la metrópoli, pero el régimen colonial influyó mucho 
mas hispanoamérica, por lo que las características de los cubanos, hay ras-
trearlas en ese período histórico. 

En lo fundamental, el cubano en 1933 era el mismo que estudió Varela, cuando 
se debatía problema de la búsqueda del Estado, pero el cuadro no se aclaró 
por la forma en que se resolvió el conflicto secular con Espaiía, pues como grá­
ficamente expresó el periódico «La Discusión» en la etapa de la ocupación militar, 
«si antes se gobernaba desde Madrid, ahora nos gobierna desde Washington». 

Esta cuestión ha sido tratado en varias partes de nuestra obra, pero no debe 
olvidarse que la intervención o interferencia de los Estados Unidos, en el gobierno 
y la política cubanas, en muchas ocasiones fue solicitada por los propios cubanos, 
lo que no impide reconocer que el desarrollo alcanzado por Cuba hasta 1959 se 
debió en gran parte a los Estado Unidos. De ahí que la Historia de Cuba, 
siempre se haya debatido entre ideal las exigencias o de vida 
material. 

La familia cubana cambió muy poco, pues las virtudes familiares, salvo esca­
sas y dolorosas excepciones, se han mantenido incólumes tanto bajo régimen de 
Castro como en el exilio. A veces se consiente demasiado a los hijos o se les in­
clinaba a aprovecharse de las lacras de la política o de la administración, pero se 
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mantenía el respeto a los padres y el sacrificio de estos por el porvenir de sus 
hijos. 

Las tertulias o reuniones de familias, frecuentes en el pasado siglo, fueron cayen­
do en desuso, al imponerse la costumbre de hacer vida de club, donde en definitiva . 
se celebraron las fiestas familiares. 

La vida cultural fue intensa, como lo demuestran las tertulias a que ya nos 
hemos referido y las conferencias en la Universidad, la «Sociedad de Conferen­
cias», el .. Ateneo de la Habana», las Academías «El Club Atenas», y otras institu­
ciones culturales, de La Habana y del interior de la Isla. Los museos contribuían 
a acentuar la cultura popular. 

Los espectaculos públicos como la ópera y el teatro, que tanta importancia tu­
vieron en los inicios de la primera etapa republicana, sufrieron los efectos de los 
atentados terroristas de 1930 a 1933. El cinematógrafo, afectado también por la 
lucha contra Machado, puso los espectáculos al alcance de todas las fortunas, pues 
en los cines de barrio se exhibían películas francesas e italianas y después de los 
Estados Unidos. Los que no podían o no querían pagar espectáculos, iban los do­
mingos a la retreta del Parque Central o de la glorieta del Malecón o paseaban 
Prado arriba y Prado abajo, hasta tomar el último tranvía, conocido con el nombre 
de la confronta. En el interior sucedía algo pareeido. 

En los deportes, al principio de la República, predominaba el Jai Alay o pelota 
vasca que se jugaba en el «Palacio de los gritos», nombre que el periodista Víctor 
Muñoz dio al frontón de la calle Concordia en La Habana y desde la Colonia, fue 
popular el Base Ball, por la competencia entre los «eternos rivales», los azules del 
cAlmendares» y los rojos del «Habana», pues el tercer club, el «Fe» se decía que 
sólo tenía 33 fanáticos. 

El balompié se popularizó entre las sociedades españolas, el Foot Ball se jugaba 
en el «Club Atlético de Cuba» y la «Universidad de la Habana». El tenis se prac­
ticaba en varias sociedades como el «Vedado Tennis Club» y los deportes náuti­
cos en los clubs de la Playa de Marianao, Varadero y otros lugares, celebrándose 
regatas. Deben recordarse las carreras de automóviles, las de caballo en el Hipó­
dromo de Marianao y las competencias de boxeo, pues en La Habana se discutió 
el campeonato mundial entre Jack Joflh~on y Jess Willard. 

Los deportes se practicaban en toda la Isla y muchos cubanos se destacaron 
especiabnente en el base ball, boxeo, etc., no debiendo olvidarse al esgrimista Ramón 
Font, al ajedrecista José Raúl Capablanca y los billaristas Alfredo de Oro y Raimun­
do «Mundito» Campanioni. 

Entre los deportes náuticos, uno de los más importantes fue la natación pues 
influyó en el cambio de las costumbres. En los primeros años de la República se 
utili2:aron las pocetas de los baños «El Progreso», «Las Playas», «El encanto» 
y .. Carneado» en el litoral del Vedado y después se popularizó el uso de las playas 
al aire libre como la de Marianao, cerca de La Habana y otras más alejadas de la 
capital, siendo la más importante la de Varadero. El uso de piscinas fue posterior. 

Las sociedades españolas organizaban romenas, pero los carnavales eran las 
más notables fiestas populares cubanas. En todas 'las sociedades y aun en algunas 
residencias había bailes de disfraces, pero los más importantes eran los tradicio­
nales bailes del Teatro Tacón, que en la República se bautizó con el nombre de 
Teatr.o Nacional de La Habana. 

En esta ciudad, los, días de paseo de carnaval, carrozas adornadas bellamente 
recorrían el Prado, llegando a veces por el Malecón hasta el parque de Maceo 
y el torreón de San Lázaro y de noche, las comparsas, con sus bailes y música 
típicas, salían a las calles y después de recorrer sus barrios, desfilaban por el 
Prado. Por todo ello los carnavales habaneros nada tenían que envidiar a los 
más famosos del mundo. En el interior de la Isla, el carnaval se llamaba San Juan, 
San Pedro, Santiago, etc., por coincidir a veces con el día del santo patrono de la 
ciudad, pero a veces tenían nombres diversos como .. Parrandas», y aunque tam­
bién se usaban carrozas, máscaras, etc., cada localidad tenía sus características 
propias. Los carnavales perdieron parte de su brillantez debido a la lucha contra 
Machado. 
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Algunas viejas costumbres fueron desapareciendo, como las candeladas de San 
Juan, pero no sucedió lo mismo con la procesión de la Virgen de Regla, que daba 
oportunidad a los cabildos africanos de esta ciudad a desfilar por las calles, ter­
minando la fiesta con el paseo de la Virgen por la babía de la Habana. También 
se celebraban fiestas como las de Santa Bárbara, la Merced, etc., ejemplo de la 
transculturación afrocubana. 

Las peregrinaciones al Santuario de la villa del Cobre, tienen capital irapor­
tancia, pues la Virgen que allí se venera es la patrona de Cuba. Excursionistas de 
toda la Isla se concentraba para cumplir promesas y pedir ayuda a la virgen 

morena, siendo impresionante el número de peregrinos que a pie, desde Santiago 
de Cuba se dirigían a puerto Moya en plena sierra, lugar en que se encuentra el 
Santuario. Algo semejante ocurrió a los devotos de San Lázaro, cuando el lepro­
sorio y la imagen del Santo Babalú Ayé para los africanos, se trasladó al Rincón, 
pueblo cercano a La Habana, pues desde la madrugada, se veían peregrinos cami­
.nando o arrastrándose. según sus promesas, a lo largo de la avenida de Ra.ncho 
Boyeros camino al Rincón. Estas y otras festividades, eran la causa o el motivo 
para la celebración de ferias, en las que se autorizaban diversiones y juegos lícitos e 
ilícitos, que en ocasiones se denominaban fiestas «cívico-religiosas,.. Tampoco pode­
mos dejar de citar la vieja costumbre habanera de visitar el Templete el día de San 
Cristóbal patrón de la capital de la Isla, pues para obtener la gracia solicitada, 
había que guardar silencio hasta llegar al Templete. 

Por último, entre las fiestas campesinas, deben desta(:arse las peleas de gallos, 
los torneos de cintas, las competencias entre trovadores y los bailes y guatl!ques 
<:antados por nuestros poetas. 

Hemos tratado de reseñar, la vida alegre y confiada del cubano y tenemos el 
temor de que se nos han olvidado algunas de sus facetas. El cubano de 1930 a 1933, 
.sintió de nuevo el sabor de lo heroico, el espíritu de sacrificio y el valor de que 
siempre ha sabido dar muestras, aunque los obstáculos tradicionales, extenlOs e 
internos, determiaron una nueva crisis de la que aun no hemos salido. 

CAPÍTULO XVIII 

CONSIDERACIONES FINALES 

A El estudio de las causas, antecedentes y consecuencias de los acontecimien­
tos históricos, así como su interpretación, son mucho más importantes que la fecha 
en que comienzan y terminan. 

Es fácil decir que las biografías se inician con el nacimiento del biogra:ñado, 
pero si nos referimos al ambiente familiar en que vino al mundo,. tenemos que 
tratar de hechos anterores a esa fecha y lo mismo sucede con otros aspectos de 
su vida, pues en la biografía de Napoleón Bonaparte no podemos silenciar el hecho 
de que Córcega pasó a poder de Francia poco antes de su nacimiento. La dificultad 
es semejante si tratamos de determinar cuándo debe finalizar la biografía, pues 
los creadores de sistemas religiosos, los filósofos, los poetas y en menor escala to­
dos los seres humanos superviven a su deceso. 

Esta cuestión es más complicada cuando se trata de un pueblo, pues no pod.emos 
precisar el comienzo de la historia de los israelitas, salvo que aceptemos la leyenda 
del Génesis, que carece de fecha, ni tampoco cuándo debe terminar, pues, a pesar 
de que la destrucción de Jerusalén pareció indicar la desaparición del pueblo 
hebreo, la historia de los judíos continuó a lo largo de un milenio en ghettos y 
juderías hasta que Eretz Israel renació en este siglo. 

Respecto a Cuba no es posible determinar el inicio de su historia, que para 
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algunos debe comenzar con el estudio de los Siboneyes y Tainos, cuya llegada a la 
Isla se produjo en fecha desconocida, mientras que para otros se inicia con el des­
cubrimiento de América, y entonces tenemos que referimos a Cristóbal Colón, con 
10 que caemos en lo expuesto acerca de las biografias. 

En relación con la terminación de la obra, nuestro propósito fue concluirla con 
el estudio de la Guerra Hispanoamericana, ya. que hasta dicho acontecimiento, y de 
modo especial en el siglo XIX, nuestra historia en muchos aspectos es impar, pero 
como no podíamos dejar de citar el Tratado de París ni la participación de los Es­
tados Unidos en la guerra de Cuba, con cuyos hechos surgen parte de los problemas 
confrontados por los cubanos desdes 1898, modificamos nuestra idea al pensar que 
era conveniente considerar la forma en que la República se enfrentó y trató de 
resolver los problemas debidos a la doble herencia de la Colonia y de la ocupación 
militar. 

RE:suelta esta cuestión, teníamos que escoger entre varias fechas y acontecimien­
tos como la caída de los gobiernos de Gerardo Machado y Morales y Carlos Manuel 
de Cc~spedes y Quesada (1933), el golpe de Estado de Fulgencio Batista y Zaldívar 
del 10 de marzo de 1952, la caída de su gobierno el primero de enero de 1959 y la 
evolución del régimen de Fidel Castro Ruz hasta el día en que escribimos. 

Desechamos la última fecha no porque estimemos que 10 actual es tema de la 
crónica y no de la historia, pues dada la forma en que redactamos este libro, en el 
que destacamos los hechos de la historia interna, podíamos estudiar el régimen 
de Castro considerándolo en lo económico, político, social y cultural, pero nues­
tra decisión se debió más bien a dos razones: la primera, a que no existe la posi­
bilidad de comprobar los datos ,de la historia actual de Cuba, y la segunda, porque 
dado el apasionamiento que caracteriza a todo lo que se refiere a Castro, creemos 
más :adecuado escribir artículos, ensayos o. panfletos que estudiar los hechos sin la 
serenidad que requiere la historia. 

Desechamos la tercera fecha por lo expuesto anteriormente, pues si no estu­
diamos el caos fidelista no es lógico referirse a los errores y desaciertos de la 
República, pero ante la imposibilidad de silenciar y ni siquiera atenuar, lo que 
no es honrado ni histórico, el golpe de estado del 10 de marzo de 1952, que inte­
rrumpió el ritmo de la sucesión constitucional e introdujo en nuestro país un 
procE:dimiento para apoderarse del poder que hasta ese momento no se había co­
nocido en la Isla, ni los fraudes administrativos que la segunda etapa republicana 
(1933..1958), por el hecho de que han sido y seguirán siendo utilizados por la pro­
paganda fidelista, desechamos también la segunda y tercera fechas y nos decidimos 
por ]a primera, pues el movimiento revolucionario de 1930, en muchos aspectos, 
pued,~ considerarse como la continuación del proceso interrumpido y desvirtuado 
durante la ocupación militar (1898-1902), ya que el nacionalismo, ideal básico de 
aquell movimiento, fue en el fondo una nueva forma de independentismo del si­
glo XIX, lo que explica que las medidas fundamentales del gobierno provisional del 
doctor Grau San Martín fueran la derogación de la enmienda Platt y la ley de 
nacionalizaci6n del trabajo, Además, los errores y desaciertos de la primera etapa 
republicana (1902-1933) pertenecen a otra época y no están conectados directamente 
con las causas que determinaron el desarrollo y el triunfo del fidelismo, reafirmán­
dose nuestra opinión porque el estudio de cómo paso a paso caímos o nos lleva­
ron ~Il comunismo es tema de lucha y no de historia. 

B. Los problemas de Cuba y en especial los de este momento, por lo general, 
han sido estudiados empírica o apasionadamente, pues la mayor parte de los tra­
bajos escritos por extranjeros, cuando no responden a la filiación política del 
autor, se basan en la visión estereotipada que tienen de la América Latina, que en 
muchos aspectos no es aplicable a Cuba, a 10 que debe agregarse el hecho -y ahora 
nos I'eferimos a los escritores cubanos- de que en nuestro país no había verdade­
ros i:nvestigadores, pues la política, la alta burocracia, los negocios, el bufete o la 
notaría impedían dedicarse asiduamente a los estudios, y esa intensa vida de rela­
ción, así como los compromisos políticos o de otra índole, liInitan el valor de los 
mejores trabajos. 
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Lo primero que tenemos que plantearnos es que lo positivo -el desarrollo de la 
riqueza y el mejoramiento de la vida material-, así como lo negativo -lo político 
y administrativo-, primordialmente se debe a los cubanos, pues el intervencio­
nismo del gobierno de los Estados Unidos, citando tan sólo la.más efectiva limita­
ción de nuestra soberanía, se produjo muchas veces' a solicitud del gobierno y de 
los partidos políticos cubanos y contó con la colaboración de muchos hijos del 
país, de ahí que siempre hemos mantenido que no debe hablarse de la nación que 
nos falta ni tampoco de la incapacidad de gobernamos, pues lo que si~mpre ha 
necesitado Cuba son dirigentes y gobernantes eficaces y honestos, o sea de un grupo 
semejante al que mantuvo la larga lucha por la independencia y que supo exponer 
y propagar las ideas adecuadas y formular los planes necesarios para su ejecución. 

La época republicana careció de líderes y tampoco tuvo estadistas, exceptuando 
a Zayas en lo político y a Machado en lo económico, no contando con hombres 
capaces de orientarla en sus momentos difíciles, lo que se demostró en marzo de 
1952, explicándose esa dolorosa realidad, de la que aún no hemos salido, por el 
predominio de lo material sobre la moral y de los intereses individuales sobrl~ los 
de la colectividad, así como por el ansia de vivir bien y de hacer dinero, y ese exce­
so de vitalismo tiene hondas raíces en nuestro modo de ser, pues hizo exclamar a 
Varela, en momentos de crudo realismo, que los cubanos sólo eran amigos de 
«las cajas de azúcar y de los sacos de café», aunque poco después, de 1868 a 1898, 
los separatistas dieron muestras de su capacidad de sacrificio y de su amor por 
la libertad. 

C. Cuba posee un territorio bien delimitado por la geografía y, aunque nu~stra 
población es heterogénea, no hemos sufrido, como otros pueblos, agudos probllilllas 
de carácter étnico. El modo de ser del cubano se formó a virtud de una evolución 
larga y difícil, después de vencer los obstáculos debidos al desajuste de la c:olec­
tividad, especialmente en lo moral; de ahí que los grandes desastres nacionall~ se 
deban al debilitamiento de dichos valores. 

La nación surgió cuando aún no existía el Estado, pues el cubano, desde el 
pasado siglo, tuvo conciencia de ser y de existir diferente a los espafioles, lo que 
dio origen a la aspiración independentista, mantenida por una minoría que des­
pués de un largo proceso de noventa afias se impuso al resto de la población, 
aunque la victoria no fue definitiva, no sólo por la intervención de los Estados 
Unidos, sino porque la herencia colonial gravitó fuertemente sobre el país. 

ypebeldía ... el.espíritu .de ind~en,9slEs:iu, la indisci;elin~J..~ .. 9.~JI!)i~~~~~:. 
cQij§:tlnw.n_ll!§, ... ,~!!'~~.E!e~]9;~J~~SlC:~s_.~~l.P!1~~!o cu~!E:2, y .e..st~ .. a,ct~Jud~,jl~"P"W,.,!l 
raigamb.:ce .. hispana,. está presente desde el ini60 "'Cl'e" nuestra historia, pues el con­
guistador. ante todo, fue rebelde e indiscil!linado en defensa dé- sus iriferescS-X-de 
Jg_."c¡~~!.!!t.2 su~t.f!~r~91g_s, frentCU-.E.J~y. .:~~'Oiiñte1a autot!CJ!.~de~ ~y.~ 

En la Factoría de 1555 a 1697, mientras La abaná -don e tamol n uoo mo­
mentos de rebeldía"":" dependía más directamente de la metrópoli, los hombn~s de 
las villas y las ciudades del interior de la Isla disfrutaban de una vida autónoma 
y casi independiente. Las transformaciones que se produjeron en la Factoría de 1697 
a 1762 determinaron que desde esta última fecha a 1808 la isla se convirtiera en 
una colonia de explotación, surgiendo posteriormente la voluntad cultural o carác­
ter nacional que en lo político tendió al reformismo y después al autonomismo, 
en los que predominó lo práctico y la reflexión y el separatismo caracterizado por 
el sentimiento y el ideal, debatiéndose ambas tendencias a lo largo del siglo XIX, 
mientras la mayoría de la población se sentía integrista o aspiraba a vivir y a 
medrar. 

El separatismo triunfó por el predominio de los valores éticos, pero la minoría 
independentista poco pudo hacer para organizar el país; de ahí que Cuba arribara 
a la condición de República sin que desapareciera lo colonial, que continuó :influ­
yendo en 'lo económico, político y social. 

Lo económicQ jJl~t fa.~tQr ~asiexclus~vo de la s~rie. deJiC9ru..e.cirohm.tQS,..qJ;1ILSe. 
produjeron desg~ JJ!d~fupagº!L!!!~!ll!!:L~.18~ª,-- R.ll.e~ . R.ªLLI;l!1J.C.bPs~. y_~c;:speci~l!ll~~ 
Eara el,~o_.que~poseía la riquezJl!era más imJlo.~~~~~~~~~~~J~. rel,~Ei.Q-
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Des e.co!!2mic;.I!~_!::Qn, ~p§_E,s!'llqºs,"V:¡rldos que la organizació_ll de~ .. Est!-9:~..l. .la inte­
¡¡rnci6n del tasbiernQ,;- Este período, que constituye la Primera etapa repubticana, 
se extiende ta 1933, aunque desde 1923 se acentuó la inquietud política y cultu­
ral q.ue determinó el movimiento revolucionario contra el gobierno de Gerardo 
Macbado, caracterizándose la Segunda etapa republicana, que termina en 1958, 
por f:l interés por lo político, económico y social, demostrativo que la ciudadanía 
se iba dando cuenta de la necesidad de resolver íntegramente los problemas del 
país y no en beneficio de un grupo o de personas determinadas, como suee­
dfa anteriormente, constituyendo la comprobación de dicho cambio la Consti­
tución de 1940. 

Los principales problemas de la República en 1902 pueden sintetizarse con la 
ment,rllidad colonial, que no debe atribuirse a la enmienda Platt, ya que es la con­
secuencia del régimen español y del hecho de que la economía continuó en manos 
de extranjeros o de cubanos afectos a España; lo politico y administrativo, a virtud 
de la misma herencia de la Colonia, pues sus procedimientos al respecto se basa­
ban en el fraude electoral, el desconocimiento de la voluntad de la mayoría, el 
peculado, el soborno y el contrabando; el social, o sea la necesidad de humanizar 
la situación de los trabajadores y del campesinado y de incorporar plenamente al 
negro en la sociedad cubana de acuerdo con los postulados de la revolución; el edu­
cacional, consistente en continuar la labor iniciada por Mr. Frye en la ocupación 
militar y erradicar el analfabetismo, contribuyendo a mantener y consolidar los 
valores éticos que constitufan el fundamento de la nacionalidad; el cultural, o sea 
continuar la tradición de los intelectuales cubanos que desde Varela a Martí ha­
bíaÍl sabido orientar oportuna y adecuadamente a la sociedad, y, por último, las 
relaciones con los Estados Unidos, tarea que no era fácil, pues el país estaba acos­
tumbrado a depender de otro. 

La primera etapa republicana se caracterizó por el estancamiento en lo político 
al continuar el sistema de los fraudes electorales y el desconocimiento de la volun­
tad de la mayoría, por el debilitamiento de los valores morales y de las instituciones, 
por la carencia de dirigentes políticos e intelectuales, así como de verdaderos 
gobernantes. Cuba, en estos aspectos, no progresó e incluso retrocedió en parte, lo 
que fue compensado por el extraordinario desarrollo económico, pues el cubano 
demo·stró capacidad para manejar sus negocios, pero no los del país, lo que se debió 
al hel::ho de que en ocasiones la nacionalidad importó menos que los intereses pri­
vados, aunque debe reconocerse que el progreso económico no redundó solamente 
en beneficio de los capitalistas y empresarios, ya que también mejoró el standard 
de vida de los otros grupos sociales. 

!dl. Constit,yción ~cle,.)~ºl.:r~~Q:n.Qtg_ru._~N.~~!S'~Q!Ul9.yena.._§.Q,~j~.~q .~.l:il Q,ue W. 
..im!i:Ylduo . y _sus derechos . pre.dominaban sobre la colectividadl aunque al final del 
período se fue acentuando la idea de que el gobierno no sólo tenía la responsabi­
lidad del orden público, sino que también debía fomentar y regular la economía, 
es decir, que era necesario cierto intervencionismo estatal. El predominio de lo 
individual sobre lo colectivo determinó también que Cuba creciera a saltos, sin 
ardeD: ni planificación, caracterizándose no sólo los gobernantes, sino también los 
hombres de negocios, por la improvisación y la imprevisión, como se demostró 
en la crisis de 1920, aunque la Constitución de 1901, que teóricamente era perfecta, 
por lo general no se aplicó. 

Las inquietudes económicas, políticas, sociales y culturales que surgen desde 
1923, así como el movimiento revolucionario contra el gobierno de Gerardo Ma­
chado, determinaron que m..~..Q~J>!:!t.!lf..i(!l2-_4~19~Lfu.es~ .. s.Pl!1;iwi.~Q!'.Jl!...,~-1.21Q, 
9!:!U¡;Pl!.W!,9".Qtrasoblig~ciones al Esta~o, respe~ando la libertad,'pe.ro _tratªP4.~. ode .... 
~Z:d;~2~~~t:~chos", d~l . i,~.~y"!~u~.~_o.Il_.!~ . s!:~~~~ .. ~?~i~ ... l el nacionalismo 

.. ...,.~"-.. , ~, .. _~,-'-.... ~ 
El balance de la segunda etapa republicana es más positivo que el de la ante-

rior, pues la enmienda Platt fue eliminada de la Constitución; la ley de naciona­
lización del trabajo, conocida también como la ley del 50%, dio a los cubanos la 
oportunidad de laborar en todos los sectores del trabajo; se diversificó la produc­
ción agrícola e industrial y se amplió el campo df:l comercio internacional, con la 
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finalidad de liberar la economía del predominio de un producto y del comercio 
con un solo país; se acentuó la lucha contra la Wscriminación racial y se inició la 
política de mejorar la situación del campesinado; se combatió el latifundismo; 
el pensamiento político cubano, de liberal se convirtió en nacionalista, repudiándose 
por la mayoría de los dirigentes de la revolución, desde Grau y Guiteras hasta Prío, 
la infiltración comunista. Se acentuó la idea de la justicia social, protegiéndose 
los derechos de los trabajadores con una de las legislaciones más avanzadas del 
mundo y con un sistema de seguridad social que se fue extendiendo a todos los 
seCtores del país, estableciéndose relaciones más justas entre el capital y el tra.bajo, 
concediéndose también el voto a la mujer, debiendo destacarse la ley de coordina­
ción azucarera, basada en la función social de la propiedad y que reguló y garantizó 
los derechos de los colonos frente al interés particular. Por último, como expresa 
acertadamente Ichazo, se produjo una honda transformación en la cultura, ya que 
del positivismo, que con mayor o menor intensidad caracterizó al periodo anterior, 
se comenzó a estudiar a otros filósofos y pensadores, como Dilthey y Bergson, sin 
descuidar lo cubano, debiendo agregarse que en este período se propagaron las 
ideas y procedimientos de los comunistas, cuyo desarrollo se debe en parte a 
algunos políticos y gobernantes. 

Lo negativo de esta etapa es que el caciquismo político continuó vigente, como 
lo prueba la actuación de Fulgencio Batista; el desarrollo del gangsterismo; la 
deshonestidad administrativa, que llegó a superar a la primera etapa republi,cana; 
el aumento de la burocracia sin mejorar la capacidad del empleado ni garantizar 
su estabilidad, reconociendo Ichazo que los ideales del movimiento revolucionario 
de 1930 quedaron rezagados en la práctica. Pero, a pesar de todo esto, el país con­
tinuó progresando económica y materialmente, la riqueza estaba pasando a manos 
cubanas, las elecciones de 1940, 1944 y 1948 demostraron un evidente progreso polí­
tico y se establecieron organismos e instituciones cuya finalidad era erradicar los 
males de la Colonia y de la República, por lo que el golpe de estado de 1952 cons­
tituye el inicio de un período de retroceso político, sin que se interrumpiera el 
desarrollo económico de la Isla. 

D. Los individuos y los grupos son los factores principales de la Historia de 
Cuba. A la acción individual debemos el progreso económico y material de la Isla, 
que por razones diversas fue lento durante la Factona y se aceleró a partir del 
siglo xvnI hasta alcanzar los resultados extraordinarios de la época republicana; 
y a la actuación de los grupos debemos parte del desarrollo económico, así como 
el politico, que no ha sido tan efectivo ni permanen~ como el econ6mico, pues 
siempre ha sido necesario vencer la actitud pasiva o indiferente de la mayoría de 
la población y la resistencia de los individuos y de los grupos económicos, que por 
lo general han considerado que sus intereses son los del país. De ahí que la cons­
tante de nuestra historia sea el progreso en lo material y que la actuación de los 
grupos tenga características diferentes en lo político y en 10 económico. 

La acción individual y la de los grupos que han creado la riqueza cubana, por 
10 general, ha sido determinante en nuestra historia, y el Estado, tanto en la Co­
lonia como en la República, se ha limitado a dictar las medidas legislativas soli­
citadas por dichos sectores, hasta que durante el gobierno de Gerardo Mac:hado 
el Estado comenzó a intervenir en 10 económico, consolidándose esta políticn con 
la Constitución de 1940. 

La importancia de los individuos en la creación y desarrollo de la riqueza en­
bana es tan evidente que no es necesario insistir en ello, bastando citar al ca­
merciante español de la época colonial que en la primera etapa republicana conti­
nuó actuando en la misma y cuyo negocio era de carácter personal, pues casi 
nunca rebasaba el ámbito de la familia, aunque la Compañía Guipuzcoana, que 
monopolizó el comercio en parte del siglo XVIII, debe considerarse como el antece­
dente de las compañías comerciales y de los grupos económicos formados por 
españoles en el siglo XIX. Entre los hacendados, el otro grupo determinante en la 
creación y desarrollo de la riqueza del país, en el cual predominaban los nacidos 
en la Isla, el negocio de inicio también tuvo carácter personal o familiar, .hasta 
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que el aumento de la capacidad de los ingenios y la necesidad de capitales, así 
como la refracción de la zafra, obligó a formar compañías, sistema que también se 
desarrolló en el pasado siglo, aunque los grupos económicos integrados por hacen­
dados surgieron desde el siglo XVIII, ya que el «grupo ilustrado habanero» debe 
de ser considerado como el primer grupo de precisión de nuestra historia. 

La actuación individual y de los grupos económicos fue mayor en la República, 
no sólo porque los hombres de negocios tendieron a asociarse, sino también por­
que su influencia en ocasiones fue determinante, como lo prueban, entre otros, José 
Miguel Tarafa y Laureano Falla Gutiérrez y las Asociaciones de Hacendados, de 
Colonos y de Industriales, así como las Cámaras de Comercio y los Centros de 
Detallistas, algunos de los cuales existían desde el siglo anterior. 

En lo político, la actuación individual ha sido menos importante que la de los 
grupos, a excepción de los momentos en que surge un líder, de lo que es ejemplo 
José Martí, ya que la acción de los caudillos y jefes políticos es menos apreciable, 
siendo característico que la actuación de los individuos y de los grupos en lo eco­
nómico no encuentra resistencia en el resto de la población, que más o menos 
ampliamente se be~eficia con el desarrollo del país, lo que no sucede con la actua­
ción de los gr.lpOS políticos, pues cuando afectan intereses logran imponerse y sólo 
parci.almente, después de una larga lucha. 

Refiriéndonos directamente a los grupos, las minorías que han determinado el 
desarrollo económico y político de la Isla inicialmente se caracterizaron por su 
condición de grupos selectos, aunque no aristocráticos y mucho menos oligárquicos, 
siendo ejemplo de ello el que hemos denominado «grupo ilustrado habanero», for­
mado por los cubanos más notables por su saber, posición social y riquezas de su 
tiempo y cuya actuación fue determinante en lo económico, desde la última década 
del siglo XVIII hasta las dos primeras del siguiente siglo. Este grupo, que compren­
dió el momento en que desarrolló sus actividades, así como la situación de la Isla 
y del Continente, obtuvo del gobierno metropolitano las dos medidas que más 
influyeron en el desarrollo económico de Cuba, los decretos sobre libertad de la 
trata y sobre liberación del comercio, y el resto de la población, exceptuando una 
exigua minoría independentista, aceptó su actuación, que económicamente favo­
reció al país, debiendo expresarse que aunque algunos de ellos tenían ideas que 
lindaban con la autonomía, el grupo no actuó políticamente y siempre fue leal a la 
metrópoli, pero supieron incrementar sus riquezas satisfaciendo sus intereses per­
sonales y al mismo tiempo ser útiles a su país. 

Con los reformistas y anexionistas que posteriormente predominaron en la his­
toria de Cuba, se repite la condición de grupos selectos, aunque no aristocráticos 
y mucho menos oligárquicos. 

El grupo reformista puede ser considerado como el continuador del «grupo 
ilustrado habanero~" al que se asemeja por su integración, aunque se diferencia 
en que su actuación y sus fines fueron más políticos que económicos, debido a que 
desde la tercera década del siglo XIX, quizás por la pérdida de la mayoría de las 
colonias españolas del Continente, se abandonó por la metrópoli la política de asi­
milación, en la que Cuba era considerada como una provincia española y los cuba­
nos tenían derechos semejantes a los del resto de los españoles, por la política de 
desasimilación, a virtud de la cual la Isla se regiría por leyes especiales que nunca 
fueron dictadas. De ahí que el gobierno metropolitano no ayudara ni utilizara a los 
reformistas en la forma que lo había hecho con el «grupo ilustrado habanero», 
perdiendo los cubanos, entre otros, el derecho a elegir diputados a Cortes. Por 
eso, aunque 'los reformistas también fueron leales a España, se caracterizaron por 
sus críticas al régimen colonial de lo que es ejemplo José Antonio Saco. 

Los anexionistas formaban también un grupo selecto, aunque no aristocr-ático 
ni oligárquico, del que formaban parte hombres de las ciudades como Miguel Alda­
ma, Domingo de Goicuría y el Conde de Pozos Dulces, así como del interior de la 
Isla ("..amo Gaspar Betancourt Cisneros, «El Lugareño», José Sánchez Iznaga y otros, 
y aspiraban a la separación de Cuba y España por medios violentos, en lo que se 
diferenciaban los reformistas. 

Pero desde la Guerra de los Diez Años los grupos políticos determinantes· en 
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Cuba perdieron su condición de grupos selectos para convertirse en simples mi­
norías unidas por sus intereses y aspiraciones, así como por sus ideales y sus pro­
cedimientos de lucha. 

Los conspiradores, que al comienzo dirigieron la guerra, tenían también la 
condición de grupo selecto, aunque no aristocrático y mucho menos oligárquico, 
y su carácter se comprende por su denominación de «patriciado rural». Su actuación, 
avalada por sesenta años de luchas y de sacriticios -de 1808 a 1868-, fue tan pode­
rosa que incluso lograron arrastrar a parte de los reformistas habaneros, que des­
pués del fracaso de la Junta de Información se convencieron de que España no 
concedería reformas políticas, económicas y sociales a la Colonia. Pero como en la 
guerra, que con justicia se llamaba grande, además de ambos grupos participaron 
negros esclavos y chinos contratados que fueron liberados, campesinos y hombres 
de las villas y de las ciudades, de escasos y medianos recursos, pertenecientes a 
todos los grupos étnicos que habitaban la Isla, los independentistas, desde este 
acontecimiento, dejaron de ser un grupo selecto por su saber, sus riquezas y su 
posición en la sociedad, para convertirse en una minoría numérica de carácter de­
mocrático, ya que el valor de los individuos sólo dependía de su mayor o menor 
utilidad para la lucha, y este carácter se fue consolidando a lo largo del conflicto 
bélico, cuya dirección pasó a hombres de todos los grupos de la sociedad cubana, 
pues tanto el patriciado rural como la parte del grupo de los reformistas habaneros 
que se le unió desaparecieron como grupo social, siendo ejemplo de ello, ,entre 
otros, Miguel Aldama y Francisco Vicente Aguilera. 

Por eso desde el Pacto del Zanjón las minorías determinantes en la historia 
de Cuba no pueden ser calificadas de grupos selectos y mucho menos de aristo­
cráticos u oligárquicos, pues se acentuó su condición de simples minorías numéri­
cas, lo que no sólo se debió a la guerra, sino también al hecho de que en este pe­
ríodo se inició la lucha política en la Colonia y, sobre todo, a que por las raza­
nes que hemos explicado en nuestra obra en Cuba no hubo verdaderas clases so­
ciales, demostrándose esta realidad por la integración de los tres grupos minori­
tarios que utilizaron todos los procedimientos de lucha, desde la política a la gue­
rra, ante la actitud pasiva o indiferente de la mayoría de la población, que sólo se 
ocupaba de vivir y de medrar. 

El grupo integrista estaba unido por su interés en conservar los privilegios que 
les daba el hecho de haber nacido en España. El grupo reformista era partidario de 
los métodos evolutivos, de la lucha política y de la autonomía, y el grupo separa­
tista mantenía la necesidad de la guerra para obtener la independencia de Cuba, 
pero ninguno de estos grupos puede ser considerado como grupo selecto y mucho 
menos de carácter aristocrático u oligárquico. 

Los integristas, cuya dirección estaba en manos de los comerciantes españoles 
enriquecidos al amparo del régimen colonial, desde antes de la Guerra de los Diez 
Años contaron con el apoyo de elementos populares, como los españoles pobres 
y de escasos recursos, muchos de los cuales formaron los batallones de volunta­
rios. Los autonomistas, cuyos dirigentes eran hacendados, profesionales e intelec­
tuales cubanos, tenían el respaldo de su clientela política, integrada principal­
mente por cubanos de todos los grupos de la población y en especial de los cen­
tros urbanos, lo que hace imposible considerarlo como un grupo selecto, aunque 
sus dirigentes se asemejaban al grupo ilustrado habanero y a los reformistas, de 
los que en cierto sentido eran continuadores. Y los separatistas, durante la treo 
gua de 1879 a 1895, llegaron a constituir el grupo minoritario mejor organizado de 
la historia de Cuba, a virtud de razones diversas, siendo las principales el hecho 
de que mantuvieron con firmeza sus ideales independentistas por el que sacri­
ficaron vida y haciendas, demostrando fe y constancia en la lucha, el que siem­
pre consideraron los intereses de la nación más importantes que los particulares 
y, sobre todo, lo que sirve de explicación a lo anterior, a que lo ético fue el fun­
damento de su conducta y actuación políticas. 

El grupo surgió desde la primera década del siglo XIX, constituyendo sus ante­
centes la actuación de una exigua minoría, aunque ideológicamente se consolidó 
desde que Félix Varela señaló el sentido ético de la revolución cubana cuando 
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dijo: «la independencia no responde al oelio, sino a que los americanos no pueden 
aceptar el régimen de gobierno que se les ha impuesto», agrt::gando posterior­
mente que «la mejor manera de defender los bienes es defendiendo la patria, pues 
cuando se pierde la patria se pierden los bienes». Varela basó el hecho de que la 
Isla necesariamente sería libre e independiente, en que eCuba, en 10 político, debía 
vivir tan aislada como en la naturaleza», lo que también exprt:só José María de 
Hel'edia en sus versos siempre vigentes: 

Que no en vano entre Cuba y Espaifa 
tiende inmenso sus olas el mar. 

José Antonio Saco, aunque no fue separatista con sus críticas que demostraron 
las incompatibilidades y diferencias de lo cubano y español, dio sus mejores argu­
mentos a los independentistas, contribuyendo también con su impugnación al 
anexionismo a destruir la idea de que Cuba, para liberarse, necesitaba la ayuda 
de una potencia extranjera. 

José de la Luz y Caballero acentuó el carácter ético de la revolución cubana y, 
de acuerdo con sus tesis de que elo más importante es hacer hombres», porque 
ese necesitan hombres para tener instituciones», en su colegio «El Salvador,. formó 
a mu.chos de los que en la guerra y en la emigración fueron dignos de sus enseñan­
zas y desde entonces lo ético, que había sido el fundamento de la ideología in­
dependentista, se convirtió en la base de la revolución, siendo ejemplo de ello 
el patriciado rural, que supeditó sus intereses económicos y materiales a los de la 
colectividad. 

A pesar de la derrota, más aparente que real, de la indiferencia de la mayoría y 
cansancio del país, que impidieron continuar la lucha, el grupo independentista, 
después del Pacto del Zanjón y de los fracasos de la guerra chiquita y de los in­
tentos de Limbano Sánchez y de Ramón Leocadio Bonachea, mantuvo la ac­
tuación y la conducta ética que siempre fue la característica de los separatistas, 
conservando también las ideas y las formas de vida democráticas que la guerra 
había impreso en aquellos hombres, que se acentuaron durante la tregua, pues 
tanto en Cuba como en la emigración el ideal de la independencia absoluta iden­
tificó a intelectuales como Manuel Sanguily, Juan Gualberto Gómez y Enrique José 
Varona con los emigrados, de los que son ejemplo los tabaqueros de Tampa y Cayo 
Hueso, y a los campesinos y hombres de los centros urbanos, de diferente posición 
social y económica y de todos los grupos étnicos, con los profesionales, de los 
que surgió el líder José Martí, que con la fundación del Partido Revolucionarlo 
Cubano dio organización al grupo e hizo posible el acto final. 

Esos hombres, utilizando de modo adecuado todos los recursos del pensamien­
to y de la acción, llevaron la guerra a Cuba, combatiendo no sólo al gobierno 
español y a sus representantes en la Colonia, sino también a las minorías inte­
grista, reformista y autonomista, que mantenían puntos de vista diferentes, 
desarrollándose la lucha ante la actitud pasiva e indiferente de la mayoría de la 
población, que en detinitiva, cuando se vio claro que España perdería la Isla, acep­
tó la realidad de los hechos, aunque el ideal de la independencia absoluta se estancó 
durante la ocupación militar, por las razones que hemos expuesto en la parte co­
rrespondiente de esta obra y que en smtesis son la supervivencia de la mentali­
dad colonial, el hecho de que los hombres y los grupos que habían vivido y hasta 
medrado bajo el régimen colonial no fueron derrotados por completo y continua­
ron influyendo no sólo durante la ocupación militar, sino también en la Repú­
blica, y ante esa realidad los libertadores y sus dirigentes no supieron enfren­
tarse de modo adecuado. 

El movimiento revolucionario contra el gobierno de Gerardo Machado, como 
hemos expresado, fue la continuación del proceso libertador del siglo XIX, pues 
contó con hombres de todos los grupos de la sociedad, su ideología era de carácter 
independentista y su actuación durante la lucha demostró el resurgimiento de los 
valores éticos del pasado cubano y el predominio de lo nacional sobre los inte­
reses particulares. Sus procedimientos fueron diferentes debido a que los tiem-
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pos eran distintos y aunque careció de líderes ni tuvo la unidad de la lucha por la 
independencia, también pudo arrastrar a la masa pasiva e indiferente. Sus rea­
lizaciones fueron más positivas que las del separatismo, pues favorecieron a la 
colectividad y no a un grupo como en el pasado, pero el movimiento, por razones 
semejantes a las que determinaron el estancamiento de los ideales y aspiracio­
nes de los libertadores y en especial por la supervivencia del peculado, la falta 
de probidad de los gobernantes y por la supeditación de la colectividad y de la 
ley a los intereses políticos individuales, de lo que es ejemplo el golpe de estado 
del 10 de marzo, se estancó en parte, creándose el vacío institucional qUI:: cons­
tituye el antecedente más directo de la situación actual. 
.Ew:.,».!tiw.Ra-~!!l..9vimiento !:!<yol1!.Q()nªJj() .contrl!,~trég!m~JLck.f.1J.JKca.I9.Q.,13f!,t.i$, 

que también c.g!itó con la a~esión_c!~,§~c.tº¡es.Qive¡,sQs.A&~l~..J!QJ;¡l~ó.Il .. Jg~.Jn~úJ~ 
tima ~daci.ép._q~1..R1!~b,!Q.f.Y9!l!!Q,gebillP..~aJll~,ª-,g~~!mjaa1i.QU9ji...m.mº§...QPJC." 
,sicionistas, diyidigos por agravi~~~~~b.1es I banderías políticasaÚD vigen­
tes. ;¡}lo ,gue 4~be agregaz:~~)~.ª~t'l!!l~~óJ1,;Y Jos,IIl~~d~~~~I1:S!:9.!li~g~ri fl.,S, .!2§..&n!E9~-,;I~. 

_IIlQ.~J:icos, 9!!,e no se dier~I<~~~!~de las tr~~t<?!?E~~2nes qUe se hab!~I!.,c9PI?" 
rada en la Isla I.5l!_~:LmuJ;1.ao"y'.9.1J~ -~4~p1!i~ jQ!Q~E..QsJ.j1m .. Q.t~er a los cubanos la 
~stl!gr.!9j.2!!.s:!e ,la, cE~§ttW.E!ºnali9¿igL c~o desde 1923. Ell país 9YWa I a.miraba a 
lan;!Ol;alizasión de la administración, Rubl~; de ahí que Fidel Castro, que en la 
lucha demostró tener condiciones de dirigente, con facilidad impusiera su criterio 
a los demás grupos en que se dividía la oposición y pudiera derrotar a los batistis­
tas, que nada podían ofrecer al país, creando al mismo tiempo la leyenda qUe 
le permitió presentarse como el salvador que Cuba necesitaba y llevar a los cubanos 
-.que no son comunistas- a la esfera de influencia soviética, siendo su caso 
ejemplo de la influencia de un hombre que supo utilizar y aprovechar todos. los 
factores para crear y fortificar su poder personal, llegando a contar en un ins­
tante con el respaldo de la mayoría de la población, para devenir en un régimen de 
fuerza que constituye la negación de los ideales y los valores del pueblo cubano. 

La conclusión, de nuestro libro que también es enseñanza, es que en lo econó­
mico la acción individual y de los grupos crearon y desarrollaron la riqueza cuba­
na hasta 1958 inclusive, pero que en lo político el país ha podido realizar parcial­
mente las ideas y las aspiraciones de los libertadores del siglo XIX y del movi­
miento revolucionario de 1930, cuando se organizó la minoría que con un sentido y 
actuación éticas fue capaz de vencer la resistencia del resto de la población. De ahí 
que pensemos que la solución definitiva de los problemas cubanos está en el 
fortalecimiento de los valores que constituyen el fundamento de la nacionalidad 
y en la supeditación de los intereses individuales a los colectivos y especialmente 
cuando seamos capaces de mantener en el poder el valor y el espíritu de desinte­
rés, sacrificio y honestidad que siempre han caracterizado a los movimientos re­
volucionarios cubanos. 
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